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LA CONSTITUCION DEL NUEVO AYUNTAMIENTO 


El i inaugural 


La frialdad, |or dicho, el desaliento 
con que el puelde Cádiz vió en el pa- 
sado mes de Ncrnbre la reelección de 
determinadas ponalidades que, si fue- 
ron bien acogidpor la opinión hace ya 
seis años, hoysultan fracasadas en 
sus gestiones ainistrativas, tenia que 
tratar de destrio alguien, aunque sólo 
fuese con caloiatorio , y el encargado 
de echar la lefij prender fuego á las 
astillas para t$lar el ambiente públi- 
co, lo í'ué el Srilcalde don Luis J. Gó- 
mez, que contia en el cargo por ha- 
bérsele nombrt recientemente de Real 


Orden. 

El discurso ¿Sr. Gómez, largo, pre- 
tencioso, lleno alabanzas propias, en- 
fático y soffst, ha producido indu- 
dablemente eri opinión el efecto con- 
trario de lo e aquel se propuso, sin 
que esto sean jreciaciones propias, ni 
mucho menosjfio el fácil reflejo, la re- 
producción ligy llana de lo que oimos 
decir donde lera que se habla del 
asunto, que piéramos llamar asunto 
del dia. 

Ha invocadtl Sr. Gómez la buena fé 
como base fdamental de sus actos y 
de sus palabr, y precisamente es la 
buena fé la pnera que se echa de me- 
nos, analizamdetenidamente los prin- 
cipales párrafdel discurso, que aunque 
á la lijera y pa mejor inteligencia del 
lector, vanaos hacer, siempre en la 
creencia de <$ el mismo Sr. Gómez ha 
de darnos la són en su fuero interno. 

Y dicho e¿ ( ¿ guisa de mal preám- 
bulo, empezaps nuestra tarea 

luen saludo 


El Alcalde, 1 entrar en sala los con- 
cejales nuevfcente elegidos, se levantó 
del sitial ctyu y ¿y¡jo: 

«Señorejbncejales: Tengo el honor 
de daros efesión de los cargos para 
que habeil 8 jdo elegidos, cumpliendo 
con muchqusto este deber que 1» Ley 
me impone 

Llegáis, - a i 0 sé, inspirados en el 
mismo des qne nosotros hemos tenido 
y tenemoi e i de procurar el bien de 
Cádiz, el d hacer una buena adminis- 
tración: \hi s á cooperar en nuestra 
obra y á Pitinuarla.» 


Suponeijjg que esta salutación pro- 
ducirla eti og señores entrantes el mis- 
mo efecto ug ya escopetazo á boca de 
jarro. 

Porque ec j r j eg q Ue vienen inspirados 
en el mi^ 0 deseo que los neutros han 
tenido ha^ a h ora y á cooperar y con- 
tinuar su^.^ 8e traduce de esta ma- 
nera: 

Señores t0nce j a j es; yenis á no hacer 
nada por(> AdiZ} C0Ü10 na d a hemos he- 
cho nosot^ durante seis años que lle- 
vamos en¡] Municipio; venís á cooperar 
á la obrai e destrucción que hemos em- 
prendido, Ogrando que en Cádiz no pue- 


dan ya vivir ni el pobre ni el rico, que 
la alimentación venga siendo un proble- 
ma dificilisimo para todo el mundo, has- 
ta el punto de que se admiren los foras- 
teros y renieguen de este pueblo que 
siempre inspiró tantas simpatías á cuan- 
tos vinieron á habitarlo: venis á coope- 
rar al restablecimiento de los idiosos 
arbitrios, para acabar de reventar al 
pueblo y aburrirlo y exasperarle; y en 
suma, conseguiréis haceros tau antipo- 
pulares como nosotros nos hemos lecho, 
que por todos los caminos se puede lle- 
gar á la inmortalidad. 

¿Pero el Alcalde es conservador? 

Los que sabíamos que el Sr. Gómez 
Aramburu alardeaba de ministeria sin 
distingos y que como conservador habla 
presentado su candidatura de coDCsjal, 
no despreciando los procediraicntospo- 
lí ticos para obtener el triunfo, nos <ue- 
damos como quien vé visiones ó »stá 
bajo el peso de un insomnio, cuand* le 
oímos decir lo siguiente: 

«Hace tiempo quedaron rotos toras 
los pactos y componendas políticas: acul 
ya no mandan ni gobiernan los que le- 
varon á cabo una vida administrati'a 
irregular: en esta Casa sólo impera as- 
nalmente lo justo, lo recto, lo noble, o 
desinteresado: todo por el bien del pui- 
blo de Cádiz. 

De aquí quedaron desterrados los pro 
cedimientos antiguos, desde el moment 
en que hemos seguido el camino iniciad» 
por un grau político, desde que seguí 
mos sus pensamientos. 

La Corporación municipal de Cádiz 
ha logrado llegar á vivir, como el legis- 
lador quiso que vivieran los Ayunta- 
mientos: sin tutelas, sin compromisos 
de ninguna clase, haciendo una admi- 
nistración honrada y justa.» 

De modo que, según el alcalde, en el 
Ayuntamiento no existen pactos ni com- 
ponendas políticas que, por lo visto, se 
dejan para la calle como traje de paseo, 
para ir tras el subsecretario de Hacien- 
da implorando la alcaldía, para organi- 
zar cuadrillas que voten, para impo- 
ner candidaturas á los empleados, para 
anular por procedimientos tortuosos á 
los que pudieran estorbar y hacer gue- 
rra en los escaños: para todo eso viste 
muy bien el llamarse conservador en 
la calle y en el casino, para luego en 
el Ayuntamiento, y cuando ya se tiene 
la vara asegurada, decir que la politica 
es nna asquerosidad, aunque de esa as- 
querosidad se haya tenido que valer 
para ser alcalde de Cádiz. 

Y si á su administración, que llama 
honrada y justa, le hubiera agregado el 
calificativo de funestísima, no hubiera 
hecho nada de más el Sr. Gómez. 

El Alcalde no tiene abuela 

Entramos en el periodo de los bombos 
y alabanzas propias, porque el Sr. Gó- 
mez creería, cuerdamente pensando, que 
nadie mejor que él podría despachárse- 
las á su gusto, y ahi va el montón de 
ellas, que no son pocas ni menudas, 


para que el lector se relama los labios 
de gusto al pensar en las muchas pata- 
tas en alcahuciles que va á tener que 
comer á cuenta de dichas alabanzas. 

«Al llegar nosotros al Ayuntamiento 
nos encontramos con el mayor desbara- 
juste, del cual me he ocupado repetida- 
mente en múltiples ocasiones y hemos 
ido corrigiendo defectos, vicios y ano- 
malías. 

En Gobierno interior liemos introduci- 
do economías anuales por valor de mu- 
chos miles de pesetas; hemos dado esta- 
bilidad al personal, concediéndole dere- 
chos pasivos. 

En Aguas, hemos obligado á la em- 
presa que cumpla el contrato, á que 
aumeute el caudal y la cantidad del 
agua, rebajándose el precio, en favor 
del vecindario: en una palabra, no ocu- 
rre lo que todos sabemos que ocurría 
antes. 

En lo referente á la Casa Matadero, 
cesó aquel incalificable abuso de la de- 
hesa de Alcudia. También se han cor- 
tado otros abusos y es verdad y eficaz 
el reconocimiento de las carnes eu pro- 
vecho de la salud pública. 

En Beneficencia municipal hemos lo- 
grado tanto, que se ha conseguido que 
la mortandad sea menor en Cádiz: hace 
poco se publicó una estadística que asi 
lo demuestra. 

En terrenos de Puntales se ha colo- 
cado un hospital para caso de epidemia; 
y se ha instalado una estufa de desin- 
fección. 

El Laboratorio raunicipal.se ha esta- 
blecido también en las debidas condicio- 
nes, dotándolo del material preciso. 

Respecto á la Beneficencia domicilia- 
ria, ya se sabe y se aprecia todo lo que 
hemos hecho: puede decirse que nadie 
tiene dicho servicio con más perfección 
que el Ayuntamiento de Cádiz, en la 
actualidad: el enfermo pobre tiene por 
cuenta del Municipio medieiuas tan bue- 
nas como las familias ricas. 

Puede también hablarse con elogio, 
del modo como se administran los con- 
sumos: de un modo recto y justo, sin los 
abusos de contratistas: ésta aseveración 
ie demuestra recordando que en cua- 
renta y cinco meses que lleva el Muni- 
cipio cobrando la renta citada, no han 
currido en los fielatos incidentes ni es- 
ándalos, tan frecuentes anteriormente. 

Hemos llenado las escuelas, quitando 
ci las calles los niños vagabundos y 
obligando á los padres á dar á sus hijos 
li instrucción primaria. 

Se ha creado la Escuela Superior de 
Ates é Industrias, tan perfecta, que 
igial no la hay en toda España, más 
qt) en la corte. 

•Istá asegurada también la sección de 
Cincias en la Facultad de Medicina. 

losotros hemos cooperado grandemen- 
te. la formación de la Junta de obras 
del puerto y á conseguir la subvención 
detjobierno, cosas necesariss y preci- 
sas para conseguir tener puerto, como 
ha 9 tenerse en ya no lejano tiempo. 

Etá solucionado el conflicto de la ne- 
crosis mediante la autorización para 
consruir otro patio. 

Es obra nuestra también la Asocia- 
ciónie la Caridad, mediante lo que se 
ha lgrado quitar la meudicidad calle- 
jera. 

Hej 0 s u^ablecido la Vela^íTe Nues- 
tra SúflBde los Angeles, de tanto re- 


nombre en España: la fiesta de la luz y 
pocsia tradicional de Cádiz. 

Se están orillando los obstáculos para 
que se establezcan eu Puntales depósi- 
tos de tabacos, cuya importancia es sa- 
bida de todos. 

Eu benficio de la propiedad urbana se 
hizo también lo del Registro Fiscal. 

Se ha constituido la Junta de vecinos 
para el alcantarillado: ya hay un pro- 
yecto definitivo, obra de un ilustrado 
ingeniero, y pronto ha de emprenderse 
esa mejora tan necesaria.» 

1. ° Los defectos, vicios y anomalías 
que se hayan corregido, no los ha visto 
nadie, como tampoco se han tocado be- 
neficiosos resultados por las economías 
realizadas eu el gobierno interior; que 
las anomalías y los vicios siguen impe- 
rando, se demuestra con muy poco; con 
la transgresión que de la Ley de sargen- 
tos ha venido haciendo el Municipio al 
sacar á concurso y adjudicar á particu- 
lares plazas dotadas con menos de 2.000 
pesetas. 

Los derechos pasivos á empleados, se 
vienen concediendo hace muchísimos 
años antes que los neutros soñaran ser 
concejales. 

2. ° Eu las aguas tampoco ha notado 
el vecindario esas mejoras que se indi- 
can; ni siquiera ha gestionado el Ayun- 
tamiento, de la Empresa, la construc- 
ción de los depósitos, para que la ciudad 
no quede desabastecida por roturas y 
composiciones en las tuberías, como tan 
frecuentemenle viene ocurriendo, pues 
no hace muchos días, costaban treinta 
céntimos dos latas de agua. También 
recuerda todo Cádiz el dineral que le 
costó el reconocimiento de los manan- 
tiales por ingenieros particulares, ha- 
biendo uno que paga, y no mal, el Muni- 
cipio. 

3. ° En el Matadero habrán introdu- 
cido los neutros grandes modificaciones, 
que allí se pueden quedar; pero lo cierto 
es, que cou ningún Ayuntamiento de esos 
en que según el Sr. Gómez reinaban el 
desbarajuste, los vicios y las anomalías, 
han llegado las carnes al exorbitante 
precio que hoy tienen. 

4. ° En la Beneficencia domiciliaria 
tendrá hoy el vecindario pobre cuantas 
ventajas quiera el Sr. Gómez; pero na- 
die desconoce que el Municipio no paga 
á los farmacéuticos el suministro de me- 
dicinas, ó por lo menos, les adeuda al- 
gunos meses y les paga con bonos, y esto 
no garantiza, aunque no sea, la bondad 
de los medicamentos que los pobres ten- 
gan que adquirir por cuenta de la Bene- 
ficencia. 

B.° En Consumos habrá una adminis- 
tración recta y justa: ya sabemos que 
todo lo que está bajo la férula del señor 
Gómez, anda derecho y pesado por la 
balanza de Astrea; pero ¿quiere decirnos 
alguien el por qué de la enorme baja 
que viene sufriendo la recaudación de 



LA UNION CONSERVADORA 


tan importante renta y qué fué lo que 
ocurrió cuando el Sr. Gómez era presi- 
dente de la Comisión respectiva? 

6, * ¿Las obras del puerto? Pero si 
fesfls se verán realizadas cuando las ra- 
nas críen pelos y los escarabajos plumas. 

7. ° y último. La mendicidad callejera 
se ha conseguido quitar para recluirla 
en las casas: eso no lo ve el Sr. Gómez, 
pero si lo ve tanta gente como se queda 
sin comer. La Velada de los Angeles, no 
es ni será con mucho, aquella inolvida- 
ble fiesta veraniega que se debió á las 
grandes iniciativas de Valverde; y en 
cuanto á otros asuntos que se atribuye 
el Ayuntamiento, todo el mundo sahe 
que son disposiciones generales, lo mis- 
mo para Cádiz que para las demás pro- 
vincias. 

Dejamos sin comentar por hoy lo del 
alcantarillado, por estar solamente en 
proyecto. 

Atribución de glorias agenas 

El Sr. Gómez, queriendo participar y 
dar participación á los neutros del Mu- 
nicipio, de la gloria que corresponde al 
Excmo. Sr. D. José Moreno de Mora 
por la construcción y cesión á la provin- 
cia del nuevo Hospiial, fué y dijo: 

«No quiero mermar la gloria que co- 
rresponde al ¡lustre Sr. Moreno de Mora 
por su grandiosa obra del Hospital; pero 
en nuestro tiempo desarrolló su pensa- 
miento y este Ayuntamiento dió todas 
las facilidades que le eran dables, em- 
pezando por la cesión de los terrenos y 
terminando por hermosear y urbanizar 
los alrededores del suntuoso edificio.» 

Por lo que se desprende, el Sr. Gómez 
cree, á pie juntillas, que si los neutros 
no hubiesan estado en el Municipio, el 
Sr. Moreno de Mora tampoco hubiera 
concebido su idea, y da á entender que 
otro Ayuntamiento, formado de políti- 
cos, no habría prestado facilidades para 
la obra, 

Semejante suposición, por lo errónea, 
se destruye á si misma Si el Sr. Moreno 
de Mora tuvo el propósito de edificar el 
Hospital, lo mismo lo hubiera llevado á 
cabo imperando los neutros que otros 
elementos. Además, el Ayuntamiento no 
es el que ha de administrar el nuevo 
Establecimiento, sino la Diputación pro- 
vincial, que está compuesta de hombres 
políticos, cosa que no ignora el Alcalde. 

En cuanto á que el Ayuntamiento ha 
dado cuantas facilidades han sido nece- 
sarias para poder efectuar las obras, lo 
mismo hubiese hecho otro cualquiera, y 
aun más si cabe. 

Por un Ayuntamiento político se cons- 
truyó la fábrica de tabacos y se estable- 
ció la Cooperativa de Gas; por otro, po- 
lítico también, se llevó á efecto la gran 
obra del Parque Genovés, y por la te- 
nacidad de un político se consiguió de- 
rribar los puestos de la plaza de San 
Juan de Dio9, dejándola amplia y her- 
mosa como hoy se encuentra ; y de 
continuar políticos en el Municipio ga- 
ditano, tal vez hubiérase realizado el 
proyecto de ensanche de los barrios de 
Santa María y Merced, y el nuevo Mer- 
cado en este último, lo que no han hecho 
los neutros ni lo harán jamás. 

El Sr. Gómez ha querido, pues, atri- 
buirse glorias que no le corresponden, y 
no otra cosa. 

Siguen los elogios propios 

No satisfecho aún el Sr. Alcalde con 
los bombos que ya se había prodigado, 
quiso echarles los cominos, y al término 
de su discurso dijo: 

«Esto es á grandes rasgos, y tal vez 
omitiendo algo, lo que hemos realizado; 
quizás parezca poco para los espíritus 
descouteutadizos. Con los escasos recur- 
sos de que se ha dispuesto no es posible 
realizar milagros. 


Nuestra labor ha sido tan desintere- 
sada, tan noble y tan patriótica, que 
tiene y tendrá que ser respetada y elo- 
giada.» 

Ni lo uno ni lo otro; y la mejor prue- 
ba de ello son las tres solicitudes que se 
acaban de presentar protestando de I 09 
arbitrios extraordinarios que se quie- 
ren imponer, á parte de que en ningún 
Círculo de Cádiz (sépalo el Sr. Gómez), 
se oye hablar con respeto ni con elogio 
de la administración municipal de los 
neutros, porque no hay motivo para elo- 
giarla. Basta decir, y es bastante, que 
ha merecido las censuras del Diario de 
Cádiz y de la prensa local en casi su to- 
talidad. 

A confesión de parte... 

El Alcalde dirije, como punto final, 
nueva salutación al Ayuntamisnto cons- 
tituido y se expresa en los términos si- 
guientes: 

«La labor no está terminada; hay que 
seguir por el camiuo emprendido sin 
desmayos ni vacilaciones. 

A vosotros, á quienes Cádiz ha con- 
fiado sus intereses, os Invito y exhorto 
á que antepongáis á todo pensamiento, 
por noble que este sea, el del bien gene- 
ral, el del bien de la población. 

Llegáis á los escaños en dias aciagos, 
en dias de infortunio para Cádiz, en días 
de sufrimiento para España: por estas 
difíciles circunstancias, todo hombre de 
buena voluntad debe procurar contri- 
buir á la gran obra de la regeneración 
nacional.» 

¡Pobres concejales! ¡Tener que seguir 
por el camino emprendido, sin desmayos 
ni vacilaciones! Es decir; por el camino 
del fracaso y del desprestigio... 

Pero á la confesión del Alcalde no hay 
nada que oponer: él mismo lo dice: «es- 
tamos en DIAS ACIAGOS,» después de 
SEIS AÑOS DE ADMINISTRACIÓN NEUTRA 
HONRADA Y JUSTA. 

¿ Quare causa ? 

RESUMEN 

El pueblo entero, sin diferencia do 
clases, unánime la opinión pública en 
Cádiz y aun los neutros mismos, incluso 
el Sr. Gómez Aramburu, saben que éstos 
no han realizado ninguna labor de pro- 
vecho, y que inspirados por una sober- 
bia inaudita y poseídos de un amor pro- 
pio desmedido, sólo han conseguido ha- 
cerse odiosos. 

Continúrn, después de seis años de 
gestión, sin que hayan ganado nada la 
higiene local, ni el ornato público: la 
clase obrera no ha encontrado el apoye 
que tuvo siempre con otros Municipios 
la alimentación constituye el problem; 
más difícil de Cádiz, encarecida cad 
vez más, sin que el Ayuntamiento hay 
hecho lo más mínimo para abaratar!, 
como era su deber, estableciendo tabls 
reguladoras ó procurando conseguiio 
por otros medios que nunca faltan. Hn 
llevado el sistema del debe y haber, el 
cobra y paga, como si la administrarán 
municipal fuese igua' que la de un bn- 
quero ó comerciante, que al final de ño 
hace el balance para abrir el nuevo bro 
con mayor activo ó mayor pasivo, sgún 
hayan sido las ganancias ó pérdlas, 
agregando al capital las primerí, ó 
disminuyendo del mismo las segudas. 
Han faltado á la Ley en concurso^ en 
otros actos , consintiendo que fiaren 
como concejales personas incapacadas 
para serlo. Cierran el presupues) con 
uu déficit enorme y con deudas creci- 
das, atreviéndose, sin embargo, cen- 
surar y acriminar á las admini.racio- 
nes anteriores, sin tener en cuera que 
han pertenecido á ellas alguno de los 
concejales entrautas, á quienes sha sa- 
ludado cortésmente, pero eehánoles en 
cara pasado. 

En ftn, que el discurscftU ilcalde, 
con tanta rimbombancia, njio;iro pa- 


tético, tanta deprecación, tantas subli- 
mes entonaciones, ha resultado hueco, 
artificioso, sin habilidad, porque no ha 
convencido á nadie, reduciéndose todo á 
contrapuntos que de sutiles se han que- 
brado, y á elogios y bombos que ha te- 
nido necesidad de darse, en vista de que 
no hay ya quien se los dé. 

Total: nada entre dos platos. 


DE ALLÁ Y DE ACÁ 

Leemos: 

«En Baltimore, falleció un perro. 

Su desconsolado amo , familia ( del 
amo), deudos y parientes, después de 
encerrarlo en precioso ataúd forrado de 
raso, y de haberle tenido embalsamado 
y en capilla ardiente, le acompañaron al 
cementerio y pranunciaron discursos so- 
bre la tumba.» 

Recomendamos la noticia al Sr. Cano 
Urquiza, por lo que pudiera convenirle, 
para el día en que, desgraciadamente, 
se le muera la perrita. 

* 

* * 

En Rota ha sido reelegido Alcalde don 
José González Arjona. 

Pero ¡ay!, sin uniforme. 

Que luciéndolo y montado sobre el 
homínimo de Peman, que se rifa en el 
Puerto, hubiera parecido un triunfador 
Trajano. 

¡Qié lástima! 

* 

* * 

H Diario de Cádiz , tratando de los 
cornejales que componen el actual Ayun- 
taniento, dice: 

¡Son propietarios 9, del comercio 9, 
banqueros 2, industriales 7, médicos 3, 
alogados 3, dentista 1, obrero 1 y na- 
vfero 1.» 

¿Naviero uno? ¿Quién? ¿D. José Luis 
efe la Viesca? 

Seguramente está equivocado nuestro 
¡preciable colega; porque de naviero á 
;onsiguatario de buques, hay diferen- 
;ia. 

Y esto último es D. Pepito Luis, y 
gracias 

* 

* * 

Ripollet ha sido, por una hora, el pri- 
mer pueblo de España. Ha disfrutado 
dos Alcaldes al mismo tiempo el día l.° 
del actual. 

Al constituirse el nuevo Ayuntamien- 
to, el Alcalde saliente se negó á dejar 
la vara, y el entrante se pesesionó del 
cargo. Conflicto entre dos deberes, que 
tardó en resolverse. 

Debe ser en esa población bastante 
productivo el cargo, cuando tan codi- 
ciado es. 

Intervino la guardia civil. 

Se explica. 


NOTA DE ACTUALIDAD 

LA FIESTA DE REYES 


La animación que siempre se nota en 
esta fiesta tradicional, no ha decaído en 
el presente año, á pesar del estado pre- 
cario de la población. 

En la noche de la víspera de la fiesta, 
se han visto los establecimientos concu- 
rridísimos á los que los padres de fami- 
lia acudían á comprar, á medida de sus 
recursos, juguetes y confites para obse- 
quiar á los pequeñuelos en nombre de 
los tradicionales Reyes Magos. 

¡Qué le hemos de hacer! En la víperas 
de esta simpática fiesta somos tan niños 
como nuestros hijos y soñamos con lo 
mismo que ellos sueñan. No dejamos ya 
nuestras botas en el balcón, como ha- 
cíamos en nuestra infancia, pero coloca- 
mos las de ellos, para que al amanecer 


os con sus sor- 
bos de alborozo, 
idealismos que 
rnos Reyes Ma- 
o ¡ay! que tam- 
ores de favores 
ten equitativa- 
desfilar con su 
Riendo dones por 
ncia, llamando 
s cristales délos 

e al levantarse, 
Seyes, encuentra 


del siguiente dia 
presas y sus inoce 

Las esperanza! 
nos alientan, son 
gos de nuestra vial 
bién éstos son dis 
y mercedes, y n 
mente sus donativ< 
admirable cortejo « 
las viviendas de 1 
con sus cetros de o. 
balcones. 

¡Infeliz criatura 1 
al amanecer del dií 
vacíos sus pobres zaptitos! 

Pero no desmayéis no os desvele el 
cuidado, ni os atorrante la duda, ni os 
sobresalte el temor, los Reyes vendrán 
alguna vez para vosoros, humildes pa- 
rias de la tierra, pesei todos los escép- 
ticos que se burlan déla pobreza y vuel- 
ven la espalda á la mseria por el temor 
de contagiarse con ela. Tened fe, por- 
que la dinastía de este Reyes es una di- 
nastía eterna, que naie puede destruir. 
Ellos moran en el paleio de la Armonía 
y se asientan en el Tono de la Ilusión, 
y las ilusiones infantas jamás desapa- 
recen. 

Vienen todos los ños y han venido 
también este y seguir.n viniendo duran- 
te los siglos de los sglos, cabalgando 
sobre sus briosos cccoles con galope 
volador, aunque las nches estén frías y 
obscuras y la humaidad muy triste. 
Ellos vendrán siempn para celebrar la 
fiesta de la inocencia, . a fiesta de los ni- 
ños; quizás para rep¡rar la falta come- 
tida con los que desanpararon en su úl- 
timo viaje. 

¡Pobres inocentes Is que esperan de 
un año para otro que its Reyes se acuer- 
den de ellos y soportal con resignación 
el olvido presente! 

Luís PÉREZ. 


JUGUETES ES 


LA FABRICACION E JUGUETES 

Los crudos invierne del Norte de 
nuestra España y hasti los enormes ca- 
lores del centro y Medidla, se prestaban 
bien á que los habitan t-s de muchas co- 
marcas, especialmente n el fondo de los 
valles y en las aldeas aejadas, ganasen 
la comida, ó acrecentase lo que arran- 
can á la tierra, con li fabricación de 
muchas cositas que pieden trabajarse 
en el propio hogar, al p*incipio sin má- 
quinas y después con elaprovechamien- 
to de ellas, contando, c^rao en algunos 
sitios de Alemania y deBohemia, con la 
fuerza motriz de los arreyos ó del viento. 

Ya sé que en el estad» semisalvaje en 
que se encuentra latlEspafla rural — para 
no ofender á la Españ IjBs ciudades — 
casi es una locura ó espantoso ana- 
cronismo, hablar de estas finuras de la 
civilización. Yo lo comprendo. Porlo que 
hay que batallar antes que nada, es por 
el presupuesto de instrucción, horrorosa 
vergüenza capaz de encender la sangre 
á las caballerías de otras naciones. Por 
lo que hay que romper lanzas y correr 
el peligro de la cárcel, es por lograr que 
ese presupuesto indigno y vil, asesino de 
los millones de españoles que han muer- 
to, durante los siglos pasados, y asesino 
también de los que tenemos que vivir 
aún, se eleve á doscientos millones de 
pesetas, pasando, de un empujón, por 
encima de las demás atenciones del Es- 
tado, sean la3 que sean y llámense como 
so llamen. 

Pero como esto es hablar de cosa3 casi 
imposibles, pues ya llevamos demasiado 
tiempo de experiencia y de espera sin 
que haya una voz humana, conmovida, 
que levante los corazones, hablaremos 
de cosas fútiles, de juguetes, ahora que 



LA UNION CONSERVADORA 


es la época en que podemos hacerlo, 
rindiendo el consabido culto á la actua- 
lidad, por más que aquí la actualidad 
consabida está en el siglo XV I, ó cosa 
por el estilo. 

Decía al principio que en muchas co- 
marcas españolas, donde las tierras in- 
dustriales abundan, ó donde quedan bos- 
ques, ó donde hay ciertas condiciones, 
en fin, para aprovecharlas industrial- 
• mente, podrían los aldeanos dedicarse en 
familia á pequeñas explotaciones que 
agrandasen la bolsa y les permitiera vi- 
vir mejor, aprovechando los días que se 
hace imposible trabajar en el campo. 
Hay comarcas, en la parte elevada de 
Santander, en los montes de Asturias, 
en los valles de Galicia, en el fondo de 
Navarra, bajo los Pirineos, en las estri- 
baciones del Moncayo, etc., etc., en don- 
de la vida del campo se paraliza más de 
cuatro meses seguidos. Además, hay se- 
manas enteras tambióo, y dias en que 
las lluvias — pasadas ó no llegadas las 
nieves aún — hacen imposible salir á tra- 
bajar con los aperos. ¿Qué hacen enton- 
ces esas legiones de aldeanos? Por edu- 
cación nacional, vaguean, se aburren, 
como pasa también en casi toda la Es- 
paña de lasciudades. Pues en NorteAmé- 
rica, en Inglaterra, en Bélgica, en Sui- 
za, en Alemania y en otros países, no O 
los campos están llenos de fábricas gran- 
des, ocupando líneas de ferrocarriles en- 
teras, como de Mocs á Namur, por Char- 
leroi adelante, ó donde faltan estos ele- 
mentos, porque las condiciones topográ- 
ficas industriales no se prestaban á gran- 
des desarrollos de trabajo, hay casitas y 
casitasconvertidas en pequeñas fábricas, 
que resuenan todas las horas del día. 

No se exagera, digan lo que quieran 
los grandes y souoros patriotas que á 
cada momento tocan el bombo para pro- 
clamar el españolismo patriotero; no se 
exagera con decir que estamos en casi 
todas las cosas por detrás del siglo XVI, 
puesto que ya en Alemania los aldeanos 
de entouces trabajaban dentro de sus ca- 
sitas fabricando juguetes para casi todo 
el mundo. Desde mny lejos viene el re- 
frán que saben en las tierras más remo- 
tas: 

Habióles de Nurenberg 

Von par tout 1‘ Univers 

En mi pais, bajo las nieves de Reino- 
sa, suelen los aldeanos trabajar en la 
manufactura de abarcas para las villas 
próximas, ó también en hacer útiles pa- 
ra la recoleccióu de la yerba ó del trigo. 
Pero es insignificante la labor bien com- 
parada con el aprovechamiento de aque- 
llas maderas, de aquellas mimbreras que 
se pierden á través de los años inútil- 
mente... 

Desde hace cuatro siglos casi, Alema- 
nia, por lo menos, tiene colocados á sus 
aldeanos por encima de nuestros ciuda- 
danos mismos en cultura y amor al tra- 
bajo. En Nurenberg y sus alrededores, en 
el pequeño pais de Sonnchezg, en Ulm, 
en Atnetgart, en Dresde y Zwickau, la 
fabricación de juguetes ya viene, como 
decimos, de siglos atrás; ha alcanzado 
proporciones colosales merced á la tra- 
dición y merced al desarrollo científico 
de nuestros tiempos. 

Generalmente, es claro, la industria 
de juguetes, como las demás industrias, 
está reconcentrada ya en enormes talle- 
res. Pero eso no quita para que en cier- 
tos rincones, en muchas aldeas— ¡en 
aquellas aldeas limpias que se ven á lo 
largo de los trenes!— se siga trabajando 
particularmente en las casas. La riqne- 
za de los bosques, verdaderamente sa- 
grados, porque sólo se aprovechan pru- 
dentemente, y no devastándolos con ava- 
ricia salvaje como aqui, proporciona 
gran cantidad de primeras materias á la 


población trabajadora en su domicilio. 
En Olbezuban, Grünharisicken y Wald- 
kirohen hay grandes casas de exporta- 
ción que acaparan el trabajo de los al- 
deanos y que fabrican también por su 
cuenta. Son los paises esos donde se ha- 
cen muchos juguetes de madera, apro- 
vechando, para su baratura, en la reco- 
lección de trozos de madera por los bos- 
ques, pedacitos que ya tienen semejanza 
con figuras de animales, ó de barcos, ó 
de muebles, ó (le cosas por el estilo y 
queterminanrápidamente cou la navaja. 

Seria cosa de nunca acabar. De allí, 
pues (salvo otra clase dejuguetes que 
fabrican en París y en otros sitios de 
Francia; de alli, repito, vienen estos dias, 
y van á casi todo el mundo, la mayoría 
de los juguetes que vemos por los- baza- 
res y las tiendas. En algunas casas se 
hacen diariamente miles de docenas de 
preciosas muñecas con cabeza de cartón 
comprimido ó con delicadas cabecitas de 
porcelana. 

Y la gran Alemania, que ha sabido 
educar á su gente, llevando el ejemplo 
desde los altos puestos hacia la pobla- 
ción humilde, negocia todos los años 50 
millones de marcos, de los cuales 35 en- 
tran en forma de letras de cambio, que 
tienen que mandarle los paises torpes 
como nosotros. 

R Sánchez Díaz. 


CARTERA DE NOTICIAS 


Con motivo de la entrada del nuevo 
Año, dirigimos desde estas columnas un 
cariñoso saludo á nuestros abonados, 
lectores y amigos, á los que deseamos 
todo género de felicidades. 

* 

* * 

La Junta de teatros ha desestimado 
una instancia dirigida al Sr. Gobernador 
civil, por la propietaria del Teatro Prin- 
cipal, en laque pedia que se permitiera 
dar representaciones en el mismosin con- 
cluii las obras y reformas que se le tie- 
nen ordenadas como de mayor urgencia, 
aunque, en nuestro sentir, no debieran 
permitirse hasta que no estuviesen ter- 
minadas en su totalidad. 

Aplaudimos la resolución de la Junta 
provincial de Teatros, que en este caso, 
ateniéndose al Reglameuto, ha conside- 
rado preferente la seguridad del público, 
que no los intereses particulares de una 
persona, por muy dignos de atención 
que sean. 

Y si á más de esto ha tenido la Juuta 
en cuenta la horrible catástrofe recien- 
temente ocurrida en Chicago, de la que 
tanto se viene ocupando la prensa, y ha 
pensado en lo que pudiera pasar en el 
Teatro Principal, en el desgraciado caso 
de un siniestro, razón de más para de- 
negar la solicitud. 

Preferible es que los teatros de Cádiz, 
permanezcan en clausura, á que la no- 
che menos pensada ocurran escenas de 
luto y desolación. 

* 

* * 

El pasado Domingo dejó de existir, 
después de larga y penosa enfermedad, 
la respetable señora D. a Adelina Luna, 
viuda de Cerero, madre de la señora 
marquesa viuda de Casa Recaño y de la 
Sra. de Chambó. 

Era la finada dama muy apreciada de 
la nuestra buena sociedad, donde brilló 
mucho, y pertenecía á antigua familia 
gaditana. 

Sentimos la desgracia, y enviamos por 
ella nuestro sincero pésame á los do- 
lientes y en particular á las hijas de la 
difunta. 
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ESTACIONES TELEGRÁFICAS 


En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la vía férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
dia y de l¿i noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Línea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chichina, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartin, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá do los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y eu alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre do la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos. — 
Para fuera de la provincia, por Lis pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa. — Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos.— Para Gibrallar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra. — Para los demás paises de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales.— Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 

TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Porj cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 60 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados.— Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinr.r o, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravie, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un raes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa oceiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de- peso— 25 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas — Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito. 


Valores en metálico. — Se envían den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos per cada 60 gramos ó 
fracción. — 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 15 céntimos por 
cada 15 gramos de peso. — 25 céntimos 
de derecho de certificado. — 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas. — El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos. — 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de certificados. 

— 5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin abonar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10‘80; en segunda, 8 — A Puerto 
Real, 12; 9‘20. — A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13‘60.— A Jerez 32‘80; 22‘80. — A 
Sanlúcar, 16‘80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar.— Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
á 13 y de 15 á 17. 

Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento. — De 11 á 17. 

Obispado. — Secretaría, de 12 á 2. 
Juzgados. — Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los dias festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio. — De 9 á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los dias feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14. 

Admón. de Hacienda. — De 11 á 17. 
Delegación de Hacienda. — De 11 á 17. 
Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad. — Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España. — Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15. — Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 
11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10, de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaria, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción. — De 8 á 11 y 
de 13 á 16. 

Ingenieros do Montes. — Oficinas, calle 
Murguía 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á 13. — Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13. — San 
José, de 11 á 15. 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 
Capitanía del Puerto. — De sol á sol. 
Correo.— Secretaría, de 11 á 16. 
Apartado y lista. — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del correo 
mixto que llega á las 12 y 57, y del ge- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados. — Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16‘30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres, etc., etc., de 
12 á 14. 


LA UNION CONSERVADORA 



* 

t 





SERVICIOS 

DE LA 


I DE BARCEL02STÜ 


| O; 

COMPAÑÍA TRASATLANTICA! >. 

LS 

Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: X 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del : Q5) 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual al Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 


H | Vapores de la Sociedad de Navegación é Industria 


: 

: 

: 

% 

X 

I 

f El vapor español 

: 

t y Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
% dichas islas, el Lunes 18 de Enero á las nueve de la mafiana. 

$ Admite carga y pasajeros. 

J Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 


BESPER1DES 

su capitán D. J.Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife 




: 

!< 

“I 


Y «la. de ft. Aitón y F. 


Lerdo de Tejada. 


JOYERIA, RELOJERIA, 


l^fllTALLER DE JOYERÍA Y RELOJERIA 

♦ j * DE 


Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 


w?>t 


Lias fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 




mm 


Calle de Columela núm. 20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 


i 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más íavorables, y I Q) 
pasajeros á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy ♦ ^ i 

esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. ♦ ♦ Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 

Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y X ^ ♦ 


vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de* sg) 
clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año ♦ 
si no encuentran trabajo. X 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. j 

AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores ó industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 
que los mismos desiguen, las muestras y notas de precios que con este objeto 
se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los 
puertos del mundo servidos por líneas regulares. 


Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com- 



pañía Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , Puerta U¡J ^ 

íIaI Qo nfj ndop* Qpno IT i i a o Ho A ti ctdI P¿ri»7 v ( ^mn noñiíi Pnrn ñn ■ Arron-l A 


del Sol. —Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía. — Corufia: Agen- 
cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de Neira — Car- ; 
tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía. — Málaga: 
D, Antonio Duarte. 


Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

COMPOSTURAS ¡DZE] RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 
Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 


¿COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 




AGENCIAS 

en todas las poblaciones 
de España, 
Francia y Portugal. 

«a 



SEGUROS 

contra incendios 


sobre 


y 

la 


vida. 


j^JrtsT TES MARCA LAVALLE 
SOCIEDAD ANÓNIMA 


FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Gadi- 
tana de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caballería 
del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, o 
en la fábrica de de tejidos del Sr. Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras T © 
en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráulicos do los ♦ 

Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz, y en otras muchas obras tanto X 
hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen- X 
tes resultados. ♦ & ^ 

Oficinas: Calle Du^ue de Tetuán, núm. 33, Cádiz. X 
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Subdirectores en la provincia de Cádiz: 

SRES. GARCÍA Y COMP. A 
Cánovas del Castillo, 26. Sucesores <Ie «fosé «le Asprer 


Ruiz Barreto Hermanos 


| Gran Depósito de VINOS NATURALES 


DE 


Jerez de la Frontera 


ESPECIALIDADES 

TRES CORTADOS y REAÑEJO 

Sagasta, números 1 y 10 
CADIZ 



COBRADOR Y REPARTIDOR 


DE 


Periódicos, Circulares, etc. 


Se reciben avisos: 

San José 67 y Solano 8, (zapatería) 
CADIZ 


GRANDES ALMACENES 

* IDE 

TOVIA IT COMPAÑIA 

Como costumbre acreditada GRANDES REBAJAS EN INVENTARIO á muchos artículos 


Traje 

cheviot todo lana 

á pesetas 

8 

corte Vj 

Paños colores novedad 

á 

pesetas 

1 

» 

Armur moar 

2> » 

10 

j) v¡ 

| Zebelín ancho 6/4 



2 

7 > 

Naté nevado 

2> 7> 

12 

» 

Terciopelos seda 



2 

7> 

Cheviot nudos 

2> 7> 

12 

» \v 

i Sedas negras y colores 

1 

7 > 

l’BO 


TAPICERÍA, TAPETES Y ALFOMBRAS A. MITAD DE SU VALOR 
TIRAS BORDA DAS FRANCESAS X CONFECCIONES Y BOAS 

Por tener grandes existencias en este artículo, se liquidan Abrig’os, capas, chaquetas, trajes para niños desde 10 ptas. 

con cincuenta por ciento menos de su costo. X Boas, cuellos y corbatas desde 2 pesetas. 

RETAZOS Y CORTES 

EXPOSICIÓN DIARIA DR RESTOS Y CORTES DE LANA, SEDA, TERCIOPELO Y GENEROS PARA CABALLEROS 
Perfumería de las mejores marcas. — Miraguano superior, á 4 pesetas kilo. — Sombreros ingleses, desde 10 pesetas. 


Tipografía de Cabello y Lozón, Duque de Tetuán 22. 



AÑO V. 


VIERNES 15 DE ENERO DE 1904 


NUM. 861 


LA UNION CONSERVADORA 

SEMANARIO LIBERAL-CONSERVADOR 


Precios de suscripción 

Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero, n.° 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un mes, nna peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3‘75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria so dirigirá al Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 

Serán convencionales, según lugar y dimensiones. 
Número suelto, 25 céntimos. 


OJEADA RETROSPECTIVA 

Hace un año que murió el Sr. Sagasta 
y cerca de siete que sucumbió el señor 
Cánovas del Castillo. ¿Dónde está el par- 
tido liberal? ¿Qué es del partido conser- 
vador? 

Ambas agrupaciones, como sus jefes 
caracterizados é indiscutibles han dejado 
de existir. El primero, fraccionado; el 
segundo, deshecho. 

El poder está en manos de quienes en 
1894 juraron fidelidad á los principios 
liberales en ministerios presididos por el 
Sr. Sagasta, y que ahora gobiernan en 
nombre del partido conservador. 

La primera semilla de la autonomía 
suicida la llevó á Cuba el Sr. Maura, co- 
mo incubación nefasta de las intempes- 
tivas y tardías reformas que realizó en 
concepLo de ministro de Ultramar. 

Se han perdido las colonias por des- 
aciertos de todos los políticos; pero unos 
antes y otros después, han queiido exi- 
mirse de responsabilidad, volviendo á la 
acción pública bajo otras banderas, con 
otros programas, con fórmulas distintas, 
con principios, ideas y doctrinas diame- 
tralmente opuestas á las que antes de- 
fendían y sostuvieron. 

Mal estábamos antes y peor estamos 
ahora. El comercio con las Antillas dis- 
minuyo rápidamente, dentro de pocos 
años habrá desaparecido por completo. 

La industria del país, sin elementos 
para poder competir con la extranjera, 
sin mercados donde desarrollarse, perece 
también, y la producción española vive 
solamente de ilusiones engañosas. 

La política nueva, que sólo tiene de 
nueva lo que los gabanes viejos que se 
vuelven del revés, lejos de acudir al re- 
medio de los graves quebrautos determi- 
nados por los antiguos errores, persiste 
en otros que por rumbo diferente lleva- 
rán también á la ruina á un pueblo ge- 
neroso y desgraciado, digno de mejor 
suerte. 

Ni en el poder, ni en la oposición, se 
advierten señales de próxima bonanza. 
El partido liberal democrático no puede 
realizar su programa, porque los hom- 
bres que ocupan el poder carecen de la 
abnegación y el patriotismo suficiente 
para saldar sus responsabilidades ante el 
altar de la patria. 

El presente período político es el más 
indeciso que registra la historia del ré- 
gimen. No se avanza, por miedo á lo des- 
conocido; no se retrocede, porque el em- 
puje vigoroso de la opinión lo impide. 

Paralizadas y estancadas las agrupa- 
ciones políticas, hacen pensar en los bue- 
nos tiempos de sus jefes ya muertos; en 
Sagasta y Cánovas, que en medio de 
sus equivocaciones y apasionamientos, 
no desconocidos por nosotros, impulsa- 
ban la política española sin dejarla em- 
potrada en el fango, como estos nue- 
vos directores púbicos la empotran, sin 
esperanza de mejores días, ni probabili- 
dades de redención. 


DE ALLÁ Y DE ACA 

Un eminente filósofo alemán está en- 
tregado á la tarea de hacer profundas 
investigaciones sobre el provenir. 

Asi como se ha inventado ya la pólvo- 
ra sin humo — dice si sabio — se inventará 
también que las pistolas y fusiles dispa- 
ren sin estampido. 

Lo mismo que los neutros, que en ma- 
teria de invenciones para darse lustre y 
engallar á los bobos le dan tres y raya á 
todos los filósofos habidos y por haber. 

* 

* * 

En el Estado de Texas, un negro ha 
dado una soberbia paliza á una negra. 

Y el Tribunal ha condenado a! negro á 
mil años de prisión. 

¿Cómo se arreglará el negro para cum- 
plir la condena? 

Esta es la más negra. 

* 

* * 

¿Se acuerdan ustedes de aquel perió- 
dico inglés que iba á dar á sus abonados 
sala de baños, de lectura, etc., etc. 

Pues pronto va á aparecer, y se anun- 
cia repartiendo prospectos... y cheques. 

Los hay de cinco chelines; los hay de 
250 francos... 

¡Qué honrados son en Inglaterra los 
repartidores de periódicos! 

* 

* * 

Comienza á formarse en España una 
corriente de opinión pública partidaria 
del divorcio matrimonial. 

Interrogado un personaje político so- 
bre la oportunidad y eficacia de esta 
campaña, contestó secamente: 

— Hace mucho tiempo que el divorcio 
se halla establecido entre nosotros. 

—¿Cómo? 

— Sencillamente; nosotros estamos di- 
vorciados con el país y éste con nosotros. 
El Gobierno se halla divorciado de la 
opinión y ésta con él. La nación entera 
es un matrimonio mal avenido. 


INFORMACIÓN POLÍTICA 


Ahora que el Sr. Silvela está en vena 
de rectificaciones, no parece muy pru- 
dente atribuirle la frase de que Maura es 
un admirable orador, capaz de perder 
cien monarquías, si se las dieran. Y, sin 
embargo, háyalo dicho quien quiera que 
sea, la frase encierra una profunda y la- 
mentable realidad. 

Este Maura es un hombre admirable ó 
incomparable en todo. Nadie en España 
tiene su gentil apostur¿i de orador, aque- 
lla eloquentia corporis que Cicerón enal- 
tecía; nadie como él maneja la armonía 
del idioma y la música de la palabra, ni 
nadie conoce tan diestramente los cami- 
nos secretos por donde el orador llega á 
la fascinación del auditorio. Nadie tam- 
poco posee como él, el arte de agitar y 
perturbar á la nación desde el poder, do 
encender todas las iras, remover todos 
los odios y azuzar los dos fanatismos, 


como si á cada momento llegase la hora 
de que negros ó rojos conquistasen la 
Sión codiciada y la domasen y rigieran 
á su antojo. 

Dos meses escasos lleva gobernandos 
y en tan breve tiempo ha ahuyentado la 
escasa paz que había eo las conciencias, 
Parecia adormecido, cuando menos, el 
problema clerical; parecía que habían 
muerto para siempre los rencorosos de- 
bates que la consideración de la catás- 
trofe colonial encendiera. 

Y apenas Maura, hada del motín, toca 
el poder con sus manos, todo esto resu- 
cita amenazador y violento. 

Desdeña el soberbio primate los avisos 
de la prensa, ensoberbécele que sus deci- 
siones sean combatidas y censuradas por 
el clamor popular, irrítale que alguien 
sospeche que hay poco tino en su manos, 
y cuerpo á cuerpo, reta ó la opinión y 
la excita con sus desplantes á la violen- 
cia. 

¿Puede gobernar asi este hombre? Sin 
mayoría en las Cortes, sin arraigo en ,1a 
opinión, Maura quiere ir al Parlamento, 
donde el escándalo Nozaleda adquirirá 
formidables proporciones. Los republica- 
nos van á aprovechar esta ocasióu pro- 
picia que la soberbia de Maura les ofrece 
para discutir, como hecho histórico, las 
guerras de Cuba y Filipinas. 

Morirá con honra ciertamente, después 
de un discurso galano y rotundo, y el 
gesto de su calda será, sin duda, bello y 
arrogante. Es un gladiador inimitable y 
un César, de la medida de aquellos que 
tenían su vida pendiente de la ira de los 
pretorianos. 

* 

* * 

En la reseña hecha por los periódico, 
de la última sesión de) Ayuntamiento, 
leemos lo siguiente: 

«El Sr. Guerra Jiménez promete en su 
nombre y en el de sus amigos el concur- 
so tnás decidido para cuanto se relacione 
con los intereses del pueblo de Cádiz, sa- 
ludando á la mayoría y al Sr. Alcalde, 
contestándo'e aceptando el ofrecimiento 
el Sr. Clotet, que también en nombre de 
1 1 mayoría saluda al Sr. G :rra y á sus 
amigos. 

El Sr. Alcalde agradece el saludo que 
le dirige dicho concejal y se levantó la 
sesión. 

Después de las muchas lindezas que 
los neutros han dicho del Sr. Guerra Ji- 
ménez, de su gestión administrativa y la 
de sus amigos, se comprende el saludo á 
la actual mayoría y al actual Alcalde. 
Cosas veredes buen Cid... 

* 

* * 

En el local número 11 de la calle An- 
cha, so ha instalado el Circulo de los li- 
berales que preside D. Eudaldo López 
Aldazábal,cuya inauguración tuvo efec- 
to el domingo pasado. 

Entre los que concurrieron al acto se 
encontraban, á más del citado presiden- 
te, los Sres. D. Francisco Villaverde, 

D. José Rivas y García, D. Manuel Nu- 
che, D Casimiro Domínguez Gil, don 
Francisco Alonso y Bayo, D. Manuel 
Sánchez Reina, D. José Luis Rodríguez 


Guerra, D. Policarpo Rupérez, D. José 
Pérez de la Canal, D. Augusto Pajares, 
D. Eugenio Sánchiz, D. Fausto Rupérez, 
D. Manuel Hidalgo Saborido, Sres. Gu- 
tiérrez Pérez, Ruiz López (D. E.), don 
José Moreira Palacios, D. José Arambu* 
ru é Inda, D. Manuel Dolarea, D. José 
Repeto, D. Antonio Gallardo, D. José 
García Salazar, D. Matías Rodríguez, 
D. Gaspar Ruiz, de San Fernando, don 
Ramón Pérez y Alcalá del Olmo, D. Ma- 
nuel Barrios Sevillano, D. Octavio Ra- 
mos, D. Gerónimo Dolarea, D. José Ji- 
ménez Mena y Gil Santibáñez, D. Rafael 
Brau Martínez y otros. 

Hubo los consiguientes brindis y tele- 
gramas dirigidos al Mayordomo Mayor 
de Palacio, Sres. Montero Ríos, marqués 
de la Vega de Armijo y D. José Canale- 
jas. 

A pesar de tanto entusiasmo, ya sa 
habla de excisiones y disgustos, hasta el 
punto de que algunas personalidades de 
las mencionadas, han decidido, según 
dicen por ahí, retirarse del nuevo Circulo 
para seguir la política del Sr. Guerra Ji- 
ménez. 


DOCUMENTOS HISTÓRICOS 

Combate de Trafalgar 


Parte dado por el Comandante del na- 
vio Xeptuno, D. Cayetano Valdés: 

Excmo. Sr. — En consecuencia al aviso 
de V. E. para que lo informase sobre las 
ocurrencias del navio Neptuno , de mi 
mando, diré: Que hallándome en la ma- 
ñana del 21 unido á la Escuadra y en el 
lugar que la señal de la noche anterior 
me habla prefijado, hice la señal de Es- 
cuadra enemiga al S. S. O. como á las 
siete de la mañana que me contestó con 
la inteligencia el r.avío Bucentauxo. A 
las nueve y media en virtud de la seña: 
núm. 2 de una sola bandera, verifiqué 
la virada en redondo quedando á la ca- 
beza de la linea con gabias y juanetes. 

A las once y tres cuartos vi romper el 
fuego en la retaguardia y centro de la 
linea, y á muy pocos momentos lo veri- 
fiqué yo viniendo A mi través de barlo- 
vento un navio de 74 enemigo que venía 
á incorporarse á su Escuadra, con el 
cual me batí hasta la una, no habiendo 
tenido en todo este tiempo averías de 
consideración. 

A la una y tres cuartos vi Ja señal que 
mandaba A la vanguardia virar en re- 
dondo un tiempo y acudir á sostener el 
Cuerpo ó división atacada, lo que ejecu- 
té inmediatamente sin esperar el momen- 
to que vi izado poco después en el navio 
Formidable , el que con el resto de la van- 
guardia estaba haciendo lo que yo ya 
tenia verificado. 

A las dos y cuarto teníamos por nues- 
tra mura de barlovento cuatro enemigos 
uno de ellos de tres puentes, que con 
viento algo más fresquito que con hasta 
entonces reinaba y fuerza do vela con las 
amuras á babor, se dirigían á doblar el 
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Trinidad y Bucentauxo desarbolados ya 
de todos sus palos; con ellos travé un vi- 
goroso combate, así como los demás bu- 
ques de mi inmediación que eran todos 
franceses en número de cuatro. 

A las tres y media, habiendo arribado 
algo la división enomiga, pasó por sota- 
vento de la nuestra y á muy poca dis- 
tancia, en cuyo tiempo fué cuando reci- 
bí averias de consideración, pues perdí 
el mastelero de velacho y parte de la 
cofa de trinquete, cortados muchos oben- 
ques de este palo; faltó el estay mayor, 
la verga de trinquete, el mastelero de 
gavia, atravesado el palo mayor por 
cinco partes, cortados todos ios obenques 
y quinales de la banda de babor y cinco 
de la de estribor; dos cañones en el en- 
trepuente desmontados y varios balazos 
á flor de agua, por donde entraba bas- 
tante agua. 

A las cuatro menos algunos minutos, 
me demoraban los enemigos por la aleta 
de babor, y yo estaba muy próximo al 
Trinidad y Bucentauxo. A esta sazón ca- 
yó el palo mesana y en sus ruinas fui 
herido en la cabeza y nuca, con lo que 
perdí el sentido, y conducido abajo, á 
donde nunca pensé retirarme, sin em- 
bargo de haberme sentido herido tres 
veces durante la acción. 

Desde esta época nada sé por mi mis- 
mo, pero por relación que tengo circuns- 
tanciada de mis oficiales, tengo enten- 
dido que mi navio se conservó á la voz 
del Trinidad y Bucentauxo, do la vuelta 
encontrada; que los enemigos reviraron 
sobre mi navio y lo doblaron por bario ven 
to, y que, por último, algunos minutos 
antes de ponerse el sol, hallándose con 
30 muertos y 47 heridos, enteramente 
desarbolado, haciendo bastante agua y 
abrumado del superior número de los 
enemigos que se echaron sobre mi navio, 
que fné el único que estaba en aquellas 
aguas, determinaron rendirse á fuerzas 
tan desiguales. 

Durante la acción traté de represar el 
Trinidad, al que suponía en poder de los 
enemigos, pero todos mis botes estaban 
pasados á balazos. 

El 22 en la tarde remolcó el Neptuno 
al navio Minotauro, inglés, estando el 
viento fresco al Sur, pero al poco tiempo 
soltó el remolque y asi anochecimos, ha- 
biéndose visto la costa del Cabo de Tra- 
falgar á bastante distancia. 

A las doce de la noche sobre una fuer- 
te cabezada se desplomó el palo mayor, 
y cayó dentro, ocasionando algunas des- 
gracias, entre ellas la muerte del Conta- 
dor D. Diego de Soto, que estaba, así 
como los demás oficiales de la cámara 
baja, cuya cubierta se partió como igual- 
mente la de la toldilla al sentir tan fuer- 
te peso. 

A las tres se dió fondo y al amanecer 
estábamos al SO. de Cádiz distante de 
ocho á nueve millas, siguiendo el viento 
por el Sur fresquito. 

A las nueve salió una división del 
puerto y los ingleses que había á bordo 
picaron el cable, pero á poco rato vién- 
dose próximos de nuestros buques se rin- 
dieron prisioneros y se apoderaron los 
míos de las armas y de las escotillas. 

A las diez y media del día 23 hicimos 
derrota á Cádiz con viento al SO. y á fa- 
vor de unas bandolas. 

A las once y media pedimos remolque 
á la fragata francesa, la Hortensia, que 
nos lo dió un breve rato, pero luego que 
falto el calabrote nos abandonó y viró 
de la vuelta de fuera. 

A las cuatro dimos fondo al N. N. E. 
de Cádiz, próximo á la costa del Puerto 
de Santa Marfa, en diez brazas; el vien- 
to, que fué fresco durante el dia, cargó 
en la noche, y á pesar de tener mi navio 
dos anclas en el Jagua, por 60 brazas, 


faltaron á las doce de la noche y vara- 
mos poco después. 

Al dia siguiente y sucesivos se traba- 
jó en forma las fangadas, en las que fué 
remitiéndose la gente, y tengo entendido 
que Sólo veinte hombres se han ahogado; 
por último, con el auxilio de dos barcas 
pescadoras salí yo con mi segundo que 
está gravemente herido, los demás he- 
ridos de la tripulación y los oficiales, de- 
jando ya sólo el navio. 

No puedo menos de hacer presente á 
V. E que todo el tiempo que estaba so- 
bre cubierta, la oficialidad, tripulación y 
guarnición, desempeñaron completisi- 
mamente sus respectivos deberes, dando 
continuas pruebas de valor y serenidad 
más grande, de que resultó el mayor ór- 
den y silencio en toda la acción. 

Desde que perdí el sentido hasta el úl- 
timo momento do abandonar el navio, 
ocurrieron tales sucesos, durante los 
cuales hubo tal orden, obediencia y dis- 
ciplina, que contribuyó en mucha parte 
al logro del feliz desembarque de mi 
gente, que les hace más honor que el 
mismo combate, por lo que los considero 
digno de las gracias de S. M, y recomen- 
dación de V. E. 

Es cuanto tengo que informar á V. E. 
sobre el particular. — Dios guarde á V. E. 
muchos años. — Cádiz 2 de Noviembre de 
1805.— Cayetano Valdés. 


LAS FIESTAS DE CARNAVAL 

PROG-BAMA 
Primer dia 

Llegada del tren botijo, desdo Madrid. 

Se publicarán los detalles del recibi- 
miento que ha de hacerce á los botijistas. 

A la una de la tarde: Entrada del Car- 
naval que desembarcará de un buque, 
en el muelle: se orgauizará la comitiva 
que marchará al Parque Genovés por la 
plaza de Isabel II, calles Nueva, San 
Francisco, Columela, Novena, Duque de 
Tetuán, plaza de San Antonio, calle 
Veedor y plaza de Mendez Núñez. 

El Carnaval estara representado por 
una figura alegórica é irá en una carroza 
tirada por cuatro caballos. 

Formarán en la comitiva todas las es- 
tudiantinas, comparsas y máscaras que 
opten á los premios y carruajes, bandas 
de música, etc. 

Seguidamente tendrá lugar en el Par- 
que Genovés la batalla de flores, serpen- 
tinas y confetis. 

Los carruajes estarán adornados y se 
adjudicará el premio de mil pesetas al 
mejor. 

Por la noche música y bailes en la 
plaza de San Antonio. 

Fuegos artificiales en la plaza de San 
Juan de Dios. 

Desde luego en la calle Ancha no ha- 
brá sillas. 

Segundo dia 

Concurso de balcones, adjudicándose 
premios. 

Oportunamente se nombrará el Ju- 
rado. 

En las plazas de San Juan de Dios y 
Libertad habrá las carreras de burros, 
fantoches, cucañas y otras diversiones. 

Por la noche concurso en la plaza de 
San Antonio de las comparsas y estu- 
diantinas que han de optar á los premios. 

Tercer dia 

Adjudicación de los premios en la pla- 
za de San Antonio á las estudiantinas, 
comparsas y máscaras: bailes en dicha 
plaza. 

Por la noche se organizará á las once 
en la plaza de San Antonio la comitiva 
para despedir el Carnaval. 

Habrá otras diversiones el Domingo 
de Piñata. 


SECCIÓN RECREATIVA 


UN DILEMA 


Cuando al tramitarse el expediente de 
retiro de mi tío Pepe vi su hoja de servi- 
cios, me enteré, con verdadero asombro, 
de que tenia la cruz laureada. 

Y mi asombro consistía en que, ha- 
biendo sido mi tio toda su vida entusias- 
ta de su carrera, y habiéndole gustado 
hasta edad muy madura presumir de 
buen mozo, de valiente, de elegante in- 
clusive, no me explicaba yo de ninguna 
manera cómo un hombre así no hubiera 
usado nunca tan honrosa condecoración, 
ni siquiera hubiera hablado jamás de que 
la poseía. 

Así se lo dije francamente con la con- 
fianza que me daba el gran cariño que 
me tuvo siempre; y como de varias res- 
puestas que me dió no me convencía 
ninguna, acabó por decirme: 

—Pues bien, chiquillo, á tí te lo diré 
claramente; esa cruz no me la he pues- 
to nunca ni me la pondré en mi vida, y 
ya que ha salido á plaza este asunto, des- 
de ahora te encargo que cuando me 
muera no me la pongáis tampoco. 

— ¡Pero, tio! 

— No ponga esa cara de espanto, que 
no estoy loco ni hago ningún desatino al 
obrar asi. Yo estimo, yo respeto, yo ve- 
nero esa cruz como el que más, y por 
eso no me la pongo sobre el pecho. 

— ¿Nos va usted á resultar ahora mo- 
desto, tio? 

—No digas majaderías. ¿Sabes tú por- 
qué me dieron esa cruz? 

— Pues... por una barbaridad. 

— ¡Ave Maria Purísima! 

— Lo que oyes; uuos cuatro meses lle- 
vábamos en un fuerte durante la guerra 
civil, sin haber visto por aquellos alre- 
dedores una boina para muestra. Allí 
nos habían mandado, porque aquel era 
un puesto muy importante en opinión 
del que asi lo dispuso: pero nosotros nos 
reíamos de la importancia viendo trans- 
currir en la tranquilidad más absoluta 
los dias y los meses, y hasta nos permi- 
tíamos decir en tono de broma: ¡Si no 
fuerapor nosotros, quesería del Ejército! 

Cortando mi luna de miel había yo de- 
jado á mi mujercita en el pueblo de V..., 
á dos leguas de nuestro fuerte, y no la 
había visto en dos meses y medio, cuan- 
do una noche le dije al jefe, que era pai- 
sano mío y muy amigo de mi familia. 

— Como usté ve, los carlistas que pen- 
saban venir por aquí han debido variar 
de idea, porque ni por aqui ni en seis le- 
guas á la redonda se tiene noticia de 
ellos. Todos los días pasan por aqui 
arrieros que nos cuentan que toda esta 
parte está como una balsa de aceite. 

— Bueno, ¿y qué? 

— Que si usted me permitiera ir á dar 
un vistazo á V...yo, me tragarla las 
cuatro leguas de ida y vuelta muy á 
gusto, y antes de amanecer estarla aqui 
de vuelta. 

— Yo no puedo darte ese permiso,., y 
viéndola cara compungida que yo ponía, 
se estremeció y añadió: lo único que yo 
puedo hacer es no enterarme de nada, y 
me volvió la espalda. 

Me ful aquella noche y al toque de 
diana ya estaba en mi sitio. 

Pasaron veintitantos dias y otra noche 
repetí la suerte. 

Aquella noche me enteré de que el me- 
dico del pueblo había declarado oficial- 
mente el estado interesante de su tia, y 
volvía yo al fuertemás contento queunas 
pascuas. 

Cuando llegué me enteré de que du- 
rante las seis horas que yo había estado 
ausento se había armado alli una de dos 
mil demonios. 


Una partida habla atacado el fuerte 
cuando menos se esperaba, y la escasa 
fuerza que le custodiaba la habia recha- 
zado heroicamente. Entre los cadáveres 
de los que habiau sido mis compañeros 
tuve que pasar para llegar hasta el jefe, 
que con los poquísimos que quedaban 
con vida procuraba atender á los heri- 
dos. Apenas me había dado cuenta de lo 
que alli había ocurrido, vimos venir 
nuevas fuerzas, y pronto nos convenci- 
mos de que erau de los nuestros. 

El general E., con su Estado Mayor, 
penetró en el fuerte, y enterado de la 
acción, apenas dió sus órdenes para que 
parte de sus fuerzas salieran en perse- 
cúción de la partida carlista, nos fué lla- 
mando uno por uno á los defensores del 
fuerte, elogiando ai frente de banderas 
nuestra defensa heróica, nos condecoró 
sobre el campo de batalla. 

Al llegar mi turno miré al jefe con es- 
panto, y él, serenamente, pronunció mi 
nombre presentándome al general, qué 
me felicitó y condecoró como á los demás 
Cuando nos quedamos solos, le dije al 
jefe: 

— ¿Pero qué ha hecho usted? 

— ¿Qué iba á hacer?— me contestó con 
un humor de rail diablos. 

—¡De no proponerte... tenian que fu- 
silarte! 

Carlos Luis de Cuenca. 


M I SCELAN E A 


Tan pronto asegura la prensa extran- 
jera que rusos y japoneses van á tirarse 
los trastos á la cabeza, como, por el con- 
trario, quita importancia al asunto, y 
dice que toman buen giro las negocia- 
ciones para una solución amistosa. 

Mientras llega la resolución en uno ú 
otro sentido, las potencias permanecen 
impasibles y se entretienen en hacer cú- 
balas acerca de la tajada que podrán sa- 
car en caso de un rompimiento. 

Esta tranquilidad, sin embargo, no al- 
canza á la China, y en previsión de fu- 
turas contingencias, dispóuense los ce- 
lestes emperadores á trasladar la corto á 
á Hsian Fú. 

Lo cual, aunqge yo no estoy muy ver- 
sado en el lenguaje chino, entiendo que 
escrito en español por traducción foné- 
tica, podría decirse que «Hacían fú.» 

^ esto, además de fonético, es muy 
probable. 

* 

'Je * 

Pió X ha prohibido en las iglesias la 
música profana. 

El arzobispo de Santiago, como buen 
subordinado, ha dirigido á sus parroquias 
circulares dando cuenta del mandato, y 
no se ha deteuido aqui, sino que extien- 
de sus consejos a! alumbrado en los tem- 
plos y á los sombreros de los clérigos. 

Su Ilustrísima censura el que los sa- 
cerdotes hayan disminuido el tamaño de 
sus chambergos, sobre todo por lo que á 
las alas se refiere, y dispone que, en lo 
sucesivo, midan las tejas 21 á 32 centí- 
metros de copa y siete y medio de alto 
en el ala de los costados. 

He ahí un señor arzobispo á quien, por 
lo visto, le parece que el clero tiene aún 
pocas alas. 

¡Y yo que había creído que era preci- 
so recortárselas! 

* 

* * 

En San Francisco de California se ha 
jugado recientemente un match entre dos 
campeones del boxeo. 

La lucha habia despertado extraordi- 
nario interés y entrelosconcurrentescru- 
záronse numerosas é importantes apues- 
tas. 

Terminó el match, y el vencido fué 
asaltado por sus admiradores despecha- 
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dos, los cuales le propinaron tan feno- 
menal paliza, que le sobrevino un fuerte 
vómito de sangre y largo tiempo se te- 
mió por su vida. 

Esto ocurre en el Nuevo Mundo. En el 
viejo y en la rancia España celébranse 
las crueles corridas de toros. 

Y nos llaman salvajes. 

* 

* * 

Un francés demanda á otro por inju- 
rias, y le pide de paso una indemniza- 
ción de 10.000 francos. 

Está bien pensado, y pronto hubiera 
hecho el demandante una buena fortu- 
nita, con sólo manejarse de modo que á 
diario hubiese encontrado persona rica 
que le injuriase, lo que al fin es fácil. 

Pero he aquí que el juez de la causa 
medita y dice: 

—Si no puede ser que una plena sa- 
tisfacción dada con toda humildad, en- 
riquezca á nadie, la recíproca es cierta, 
y tampoco ha de poder ser que una can- 
tidad de dinero limpie ninguna honra 
manchada. 

Y falló «que no había de qué darlas.» 
El se lo pierde; se pierde la gran clien- 
tela que hubiera adquirido fallando en 
contra. 

* 

* * 

El movimiento se demuestra andando; 
ha debido decir un acaudalado gentlemant 
inglés, y cansado de predicar sin fruto 
contra el alcoholismo, propónese em- 
plear sus millones en fundar una ciudad 
antialcoholista. Al efecto ha elegido la 
isla Osea. 

Esta pequeña ciudad modelo estará 
dotada de cuanto exigir pueda el más 
refinado confort. Habrá casinos, teatros, 
fondas, cafés, etc., etc. 

Pero en ninguno de estos estableci- 
mientos se expenderán bebidas alcohóli- 
cas. 

El fundador de la nueva ciudad ha de- 
cidido que el alcohol tan sólo se use para 
usos farmacéuticos... 

De temer es que los moradores sufran 
frecuentes indisposiciones. 

* 

* * 

Los concursos están á la orden del 
dia y la gracia de ellos estriba en darles 
variedad. 

En Paris se ha celebrado recientemen- 
te un concurso de parejas de bailadores 
de vals, y la que obtuvo el premio se es- 
tuvo danzando sin interrupción durante 
seis horas y cuarenta y cinco minutos. 
La pareja segundo premio valsó seis ho 
ras cuarenta y cuatro minutos. 

Hubo dama concursante que abandonó 
el record porque su caballero bailaba 
bastante mal y le daba repetidos piso- 
tones. 

Yo ereo que en esto hiciei'on mal, so- 
bre todo, si padecían de callos, pues 
nunca mejor que en aquella ocasión para 
verse libres de padecimientos. 

Seis horas cuarenta y cinco minutos 
de pisotones, acaban con los callos más 
rebeldes. 

¡Hay que reirse de los bálsamos calli- 
cidas! 


CARTERA DE NOTICIAS 

Damos nuestro más sentido pésame á 
nuestro amigo D. Antonio Milego, por el 
fallecimiento de su pequeño sobrino Juan 
Hidalgo Milego, ocurrido en Madrid. 

* 

* ± 

La Compañía del ferrocarril del Puer- 
to á Sanlúcar, anuncia al público que 
desde el pasado Miércoles quedan supri- 
midos provisionalmente I 03 trenes expre- 
sos que circulaban los Lunes, Miércoles 
y Viernes. 


Leemos en la prensa de Madrid que se 
ha constituido una sociedad anónima con 
el título de «España-, y domicilio en la 
corte, al objeto de fundar un periódico 
nacional, independiente de toda perso- 
nalidad ó partido político, con capital 
de 500.000 pesetas, representadas por 
500 acciones de 1.000 pesetas cada una. 

Será director gerente, D. Manuel Tro- 
yano. 

* 

Continua enfermo de la gripe, el Dele- 
gado de la Compañía Trasatlántica don 
Joaquín Rodríguez Guerra, cuyo resta- 
blecimiento deseamos. 

* * 

A falta de distracciones y de la acer- 
tada clausura de los teatros, que no es- 
tán en condiciones de seguridad, como el 
Reglamento ordena, el público acude á 
la feria del frío y al notable Cinemató- 
grafo del Sr. La Rosa, el que correspon- 
diendo al favor que tan merecidamente 
se le dispensa, proporciona nuevosatrac- 
tivos con cuadros de larguísima dura- 
ción, como el de las escenas más culmi- 
nantes del Tenorio, Barba azul y otros 
no menos curiosos y entretenidos* 

La popularidad del Sr. La Rosa es ca- 
da vez mayor en esta ciudad, donde se- 
guramente se recuerda de un año para 
otro el espectáculo que ofrece. 

Se anuncian nuevas exhibiciones. 

* 

* ± 

El lunes se despidió de Gibraltar la 
compañía de zarzuela del señor Aguado. 

Dicha compañía es la que se dice ac- 
tuará en el Teatro Cómico. 


AVISO 

Para asuntos de su interés y dar cum- 
plimiento al real decreto de 12 de Fe- 
brero del anterior año, inserto en la Ga- 
ceta e 113, se hace precisa la compare- 
cencia en este Juzgado, sito en la Capi- 
tanía de este puerto y ante el señor juez 
instructor de la Comandancia de Marina, 
teniente de navio D. Carlos Latorre, de 
una persona perteneciente á las familias 
de los que naufragaron en el crucero de 
guerra Reina Regente, y que á continua- 
ción se expresan: 

Contador de navio D. Manuel Pula y 
Serero, hijo del Excmo. Sr. D. Lu ! s y 
D." Rosa, casado con D. a Rosa Gómez 
Luna. 

Tercer condestable Manuel Gómez 
Bensano, de 38 años, hijo de Manuel y 
de Emilia, casado con D. a María García 
Cánovas. 

Marinero de 1. a Antonio Palenzuela 
Moreno, soltero, de 23 años, hijo de Fidel 
y de Joaquina. 

Marinero de 2. a José Samudio Inglada, 
hijo de José y de Eulalia. 

Aprendiz- maquinista José Delgado 
González, 19 años, soltero, hijo de José 
y de Dolores. 

Criado particular Manuel Reyes Mo- 
reno, 39 años, casado, hijo de Manuel y 
de Antonia. 

Soldado de Infantería de Marina Isidro 
Calleli Vilauova, 24 años. 

Artillero José Rodríguez Oromendis, 
19 años, soltero, hijo de Juan y de María. 
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ESTACIONES TELEGRÁFICAS 

En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la via férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
dia y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Linea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chichina, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartín, Algodona- 
les, Zallara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazulcs, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos. — 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa. — Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos. — Para Gibraltar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra. — Para los demás países de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales. — Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 

TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 50 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados. — Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso do que la carta se extravie, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa occiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso — 25 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas— Máximum de la declam- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito. 


Valores en metálico. — Se envían den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos por cada 60 gramos ó 
fracción. — 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 15 céntimos por 
cada 15 gramos de peso. — 25 céntimos 
de derecho de certificado. — 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas. — El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos. — 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de certificados. 
—5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 
— — 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipago sin abonar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10‘80; en segunda, 8. — A Puerto 
Real, 12; 9‘20. — A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13‘60. — A Jerez 32‘80; 22‘80. — A 
Sanlúcar, 16‘80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar. — Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
á 13 y de 15 á 17. 

Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 
Ayuntamiento.— De 11 á 17. 
Obispado.— Secretaría, de 12 á 2. 
Juzgados. — Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los dias festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio. — De9á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los días feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14. 

Admón. de Hacienda. — De tlá 17. 
Delegación de Hacienda. — De 11 á 17. 
Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad. — Oficinas, 
San Miguel 16.— De 12 á 15. 

Banco de España. — Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15. — Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 
11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10, de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaría, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción.— De 8 á 11 v 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes.— Oficinas, calle 
Murguía 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á 13.— Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13. — San 
José, de 11 á 15. 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 
Capitanía del Puerto. — De sol á sol. 
Correo.— Secretaria, de 11 á 15. 
Apartado y lista. — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del correo 
mixto que llega á las 12 y 57, y del ge- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados. — Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16‘30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres, etc., etc., de 
12 á 14. 
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Vapores de la Sociedad de Navegación é Industria 
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HESPEBIDES 

J.Miró, saldrá do este puerto para Santa Cruz de Tenerife 
y Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
♦ dichas islas, el Lunes 18 de Enero á las nueve de la mañana, 

X Admite carga y pasajeros. 

J Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

j Vda. de R. Alcón y F. Lerdo de Tejada. 


JOYERIA, RELOJERIA, 


Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente iorma: ♦ 

Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del ♦ QJ 
Mediterráneo. ♦ ^ 

Una expedición mensual á Centro América. $ 

Una expedición mensual al Rio de la Plata. ♦ 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. AÜmit t nn 4 A «, nn* A T nr>.*« 

Trece expediciones anuales á Filipinas. ♦ Cj^‘ fi * TALLER DE JOYERIA Y RELOJERIA 

Una expedición mensual á Canarias. ♦ de 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. % ^ *n] 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con $ w * 
prolongación á Algeciras y Gitraltar. ♦ 

Las fechas y escalas se anunciaráu oportunamente. + , ♦ 



trato muy ♦ 


Estos vapores admiten carga oou las condiciones más favorables, 
pasajeros á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y 
esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. ♦ 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y i 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de t 
clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año ♦ 
si no encuentran trabajo. $ 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. X 


© 

•I _«* 1 : 

j 

^ | Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 


Calle de Columela núm. 20, esquina á la de José del Toro 
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AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto 
se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los 
puertos del mundo servidos por líneas regulares. J 

Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los* 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com- ♦ 
pañia Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , Puerta 
del So). -Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía. — Coruña: Agen- ¿ 
cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de Neira — Car- * 
tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía. — Málaga: ♦ 
D. Antonio Duarte. ~ * 
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Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

OOMPOSTUEAS ID IB ZKZEILOTIES 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 


LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 


Mi a* 

m w | 

© . . ~ — 

g|COMPANIA de seguros 





•es®ss* 

AGENCIAS 

en todas las poblaciones 
de España, 
Francia y Portugal. 

fesa- 



REUNIDOS 




SEGUROS 

contra incendios 

y 

sobre la vida. 




ANTES IvT .A. IR C .A. LAVALLE 
SOCIEDAD ANÓNIMA 


FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND | 

EN PUESTO SEAL (CADIZ) $ 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique do Ma- * 
tagorda, Empresa Abastecedora do Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- ♦ 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Gadi- £ 
tana de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caballería f 
del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, ♦ 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, * 
en la fábrica de de tejidos del Sr. Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras í 
en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráulicos do los ♦ 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz, y en otras muchas obras tanto X 
hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen- ♦ 
tes resultados. f 

Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 
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M ^ Subdirectores en la provincia de Cádiz: 

SRES. GARCÍA Y COAIP. A 

Cánovas del Castillo, 26. Sucesores «le José de itsps er 


Ruiz Barreto Hermanos 


♦ 


♦ 


| Gran Depósito de YINOS NATURALES t 


DE 


I COBRADOR Y REPARTIDOR 


Jerez de la Frontera 


DE 


i ESPECIALIDADES j 

£ TRES CORTADOS v REAÑEJO | 

£ Sagasta , números 1 y 10 { 

X CADIZ J 


Periódicos, Circulares, etc. 


Se reciben avisos: 

San José 57 y Solano 8, (zapatería) 
CADIZ 


GRANDES ALMACENES 


IDE 






Como costumbre acreditada GRANDES REBAJAS EN INVENTARIO á muchos artículos 


Traje cheviot todo lana á pesetas 

* Armar moar » » 

» Naté nevado » » 

» Cheviot nudos » * 

TAPICERÍA, TAPETES Y 

TIRAS BORDADAS FRANCESAS 


8 corte 
10 » 

12 * 

12 »> 


Panos colores novedad 
Zebelín ancho G/4 
Terciopelos seda 

i>\ Sedas negras y colores 

ALF'OMHRAS A MITAD 


á pesetas 

T> » 

» 7) 


1 

2 

2 

1’50 


Por tener grandes existencias en este artículo, se liquidan 
con cincuenta por ciento menos de su costo. 


A MITAD DE SU VALOR 
CONFECCIONES Y BOAS 

Abrigos, capas, chaquetas, trajes para niños desde 10 ptas. 

Boas, cuellos y corbatas desde 2 pesetas. 


RETAZOS A CORTES 
EXPOSICION DIARIA DE RESTOS Y CORTES DE DANA. SEDA, TERCIOPEEO Y GENEROS PARA CABAIXEROS 
Perfumería de las mejores marcas. — Miraguano superior, á 4 pesetas kilo. — Sombreros ingleses, desde 10 pesetas. 


Tipografía de Cabello y Lozón, Duque de Tetuáu 22, 


A$0 V. 


SABADO 23 DE ENERO DE 1904 


NUM. 862 


LA UNION CONSERVADORA 

SEMANARIO LIBERAL-CONSERVADOR 


Precios de suscripción 

Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero, n.° 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un mes, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3 4, 75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 

Serán convencionales, según lngar y dimensiones. 
Número suelto, 25 céntimos. 


HOMENAJE 


Con motivo de celebrar hoy sus 
días nuestro augusto Monarca don 
Alfonso XIII, la Redacción de La 
Unión Conservadora rinde ante las 
gradas del Tronó su más leal y sin- 
cero homenaje de adhesión, desean- 
do días de felicidad y ventura para 
S. M. , que han de ser igualmente 
de paz, felicidad y ventura para la 
Patria. 


EL IDILIO DE ü PRESIDENCIA 


«—Hoy es uno de los días en 
que nada tengo que contar á us- 
tedes— exclamó el Sr. Maura al 
recibir á los representantes de la 
Prensa.— La tranquilidad es com- 
pleta en todas partes. No sucede 
nada; no pasa nada.> 

{De un periódico de Madrid) 

¡ No sucede nada ! ¡ No pasa nada en 
toda la nación! ¿Verdad, lector, que su- 
gestionados por la poética facundia de 
Maura, creemos un momento — breve, 
muy breve en verdad — hallarnos en un 
idílico país, culto y rico, trabajador y 
poderoso?... Los campos, cruzados por 
canales y ríos encauzados, no están res- 
quebrajados por la sequía. En ellos no 
hay pedazo iuculto ni desierto; no se co- 
noce la langosta ni la filoxera; no se te- 
me el pedrizco, ni las heladas, ni la tor- 
menta, porque la abundancia de arbo- 
lado atrae las nubes y las somete á la 
voluntad y necesidades del hombre. 

En las minas, y en las fábricas, y en 
los talleres, y en las explotaciones fé- 
rreas, la guerra social ha terminado, 
porque un Código que regula la contra- 
tación del trabajo y el usufructo de su 
provecho, que impide la esclavitud de 
la mujer y del niño, y asegura la impo- 
sibilidad del accidente y del riesgo, ha 
acabado con la codicia del patrono y la 
miseria del trabajo. 

Las ciudades no son recuerdo de tiem- 
pos pasados, sino admirables materiali- 
zaciones de los modernos preceptos de 
la Higiene, la Economía y la Pedago- 
gía; calles anchas, casas higiénicas, ba- 
rrios obreros, escuelas como palacios, 
numerosas bibliotecas. En todas partes 
señales de bienestar, de abundancia y 
de justicia. 

En las conciencias todo es paz y dul- 
cedumbre. La eñgie del Monarca está 
acuñada en millones de monedas de oro; 
el escudo de la nación va á luengas tie- 
rras estampado en las cubiertas y enva- 
ses de infinita cantidad de mercaderías, 
y el pabellón nacional cruza todos los 
mares alzado en los mástiles de buques 
que nos envidia el hamburgués, el geno- 
vés, el neoyorquino, el anglo-sajón de 
todas las latitudes. En este país idílico, 
donde las Letras y las Artes enaltecen 
nuevo siglo de oro, los rios murmuran, 
las aves cantan, la Naturaleza y la Vida 


entonan su pujante cántico admirable, 
pero sobre todas las armonías, escúcha- 
se la voz de un orador supremo que Gre- 
cia y Roma nos envidiarían, la voz de 
Maura. 

Y Maura desde su alto sitial de presi- 
dente del Consejo, exclama: «No pasa 
nada! no sucede nada!» 

* - 
* * 

Y es que á la presidencia del Consejo, 
amurallada hoy, no con marfil y oro, 
sino con desdenes, no llega el angustiado 
clamar y vociferar de una nación entris- 
tecida é iracunda; de un pueblo que ve 
su moneda despreciada y su nutrición 
encarecida, sus campos esquilmados y 
sus escuelas en ruinas; de un pueblo que 
siente demasiado la dureza del gober- 
nante y ha adquirido la temerosa expe- 
riencia de que, alguna vez que le guia- 
ra, le condujo al abismo. 

¡No pasa nada! Y á aquella hora mis- 
ma el motín corría desenfrenado por las 
calles de Valencia y Tarragona, al grito 
de «¡abajo los consumos!» Y no era la 
masonería ni el clericalismo quienes azu- 
zaban á la multitud iracunda; era el 
hambre, el miedo al hambre. 

Para Maura no pasa nunca nada en 
este país sin ventura. Cualquier movi- 
miento de opinión que estalle, por po- 
deroso y unánime que se muestre, se le 
antoja torpe maquinación de sus enemi- 
gos; cualquier iniciativa le parece des- 
deñable, si no coincide con su juicio. Y 
es que Maura siente por el país que go- 
bierna, una lastimera conmiseración; no 
lo conoce; no está unido á él por ningún 
lazo de afecto; no lo siente; no lo ama. 

Y la nación se va convenciendo de 
que gobernantes escépticos hechos á esta 
medida no pueden salvarla. Es fácil co- 
sa, desde los altos puestos de la nación, 
cuando se han consolidado la fama y el 
caudal, desdeñar al pueblo; pero no es, 
en verdad, ésta, señal de grandeza de 
alma, aunque Sil vela lo pregone. 

No; grande será aquel hombre que, 
después de encumbrado, ame á España, 
no en una exaltación ideal, sino en su 
perturbada existencia de ahora, y amán- 
dola asi y compenetrándose con ella, la 
eleve en vigoroso empuje, como Bismark 
elevó á Alemania, y como Cavour elevó 
á Italia. 


DE ALLÁ Y DE ACA 


D. Miguel Aguirre y D. Carlos Seger- 
dalh ultimaron los preparativos para un 
almuerzo en el Astillero, en honor de 
don Segismundo Moret. 

Ningún sitio más apropósito. 

Porque allí debe conservarse todavía, 
aunque sea embalsamado, el mico que 
nos mandó de regalo cuando los cruce- 
ros de Bilbao. 

Mico que recordará don Segis de lo 
poco que dice recuerda de Cádiz. 

* 

* * 

Entre Moret y Villauueva traen en 


movimiento á los liberales de Guerra 
Jiménez y á los de López Aldazábal. 

Pero Villanueva está en materia de 
micos á la altura de Moret. 

La prueba de ello está en el hermoso 
ejemplar que López Aldazábal ha lle- 
vado á su Circulo, para recreo de sus 
regocijados correligionarios y estudios 
odontológicos de Galván. 

* 

* * 

A La Idea se le ha ocurrido la idem 
de abrir un concurso para saber qué 
persona obtiene más votos para Alcalde 
de Cádiz y cuál otra para primer Te- 
niente de Alcalde, ofreciendo como pre- 
mio, un elegante reloj do bolsillo para 
caballero. 

No está mal: pero de este sufragio 
sólo se puede sacar un objeto que señale 
la hora y los cuartos; nada más que se- 
ñalarlos. 

Mas como es de bolsillo, no los dá. 

Por lo que resultan más prácticas y 
sujestivas las otras elecciones. 


INFORMACIÓN POLITICA 


El pésimo servicio de incendios que 
posee nuestro Municipio, cuya inutili- 
dad quedó plenamente probada en el si- 
niestro ocurrido en una finca de la calle 
de la Libertad, ha levantado protestas 
manifestadas en la prensa, siendo el 
Heraldo de Cádiz uno de los periódicos 
que más han arreciado en sus ataques 
contra ese servicio que, al decir del Al- 
calde, nos cuesta 17.000 pesetas al año. 

Nos parece muy bien el que la prensa 
eleve su voz de protesta contra un di- 
nero empleado en lo que no sirve para 
nada cuando llega el caso; pero nos 
extraña mucho, que teniendo el He- 
raldo amigos políticos en el Municipio, 
abandonen el campo y no acudan á las 
sesiones á interpelar en debida forma y 
dentro del amparo de la ley y de las fa- 
cultades que sus cargos les confiere, 
acerca de ese servicio tan descuidado y 
tan bien retribuido en cambio. 

Los esfuerzos del Heraldo serían más 
provechosos y más prácticos si fuesen 
secundados por sus correligionarios, 
acudiendo éstos á fiscalizar la adminis- 
tración de los neutros y á poner corta- 
pisas á los desbarajustes que la soberbia 
y el amor propio engendran dentro de 
aquella casa, en vez de dejarles el cam- 
po libre. 

No se concibe el afán del triunfo ni el 
objeto de obtener cargos concejiles, para 
no ocuparse de ellos ni atender las nece- 
sidades de los que para algo y por algo 
emitieron su voto; como también es rara 
y especial la conducta de la minoría que 
sigue el Sr. Guerra Jiménez, que en pun- 
to á no ocuparse de nada corre parejas 
con los republicanos. 

De que los amigos de López Aldazá- 
bal y Rocafull no digan «esta boca es 
mia», nada tiene de particular, porque 
son primos hermanos de los conservado- 
res de D. Luis J. Gómez y siguen aque- 


lla máxima de hoy por mí y mañana 
por tí. 

Créalo el Heraldo, y créalo también 
La Provincia Gaditana, mientras sus 
amigos permanezcan mudos y huidos, 
sin acudir al puesto de honor que la de- 
fensa de los intereses gaditanos recla- 
man, cuanto digan y escriban causarán 
el mismo efecto que los ladridos del pe- 
rro á la luna. 

* 

* tic 

Según noticias de la prensa diaria, pa- 
rece que en breve se anunciarán eleccio- 
nes parciales en Puerto Real y Puerto de 
Santa María, en donde fueron anuladas 
últimamente. 

Se afirma que en la combinación que 
se propone se dará participáción en los 
Ayuntamientos de dichos pueblos á los 
amigos del señor marqués de Mochales, 
que quedaron descartados en las eleccio- 
nes pasadas. 

También se da por seguro que para el 
26 de este mes se anunciarán elecciones 
de diputados provinciales por los distri- 
tos de Algeciras, Arcos y Grazalema. 

El primero elige dos diputados para 
cuyos cargos se indican á los señores 
D. Salvador Hidalgo y D. José L. de la 
Viesca: por el segundo á nn hermano del 
señor marqués de Mochales, y por el ter- 
cero á un liberal amigo del Sr. Duque de 
Almodóvar del Rio. 

Y asi todo queda como la seda. 


TODO PARA ELLOS, PARA ELLOS IODO 

Ó 

EL COLMO DEL EGOISMO 


Aún tratándose de España, hay asun- 
tos de tal importancia, que es impres- 
cindible tratarlos en serio; y uno de ellos 
es el resultado de las deliberaciones de 
los Navieros españoles en las Asambleas 
que ha poco celebraron en Madrid. 

Para esto señores no hay ni puede ha- 
ber otro interés nacional, otro objetivo 
digno de consideración, que el mercanti- 
lismo marítimo , que tristemente confun- 
den con el comercio marítimo, base prin- 
cipal del poderlo de las naciones y al 
cual están subordinados todos los demás 
en las distintas fases y manifestaciones 
de la riqueza pública. 

Ni las leyes de Sanidad; ni las de 
Aduanas; ni las humanitarias, que tien- 
den á garantir las vidas de pasajeros y 
tripulantes; ni las de mercancías; ni 
nada, en fin, que fiscalice los abusos que 
se cometen en la Marina mercante, com- 
prometiendo con ello vidas y haciendas, 
tiene valor ni importancia para ellos, á 
pesar de considerarse muchos de esos 
señores como factores importantes de 
nuestra tan decantada regeneración. 

Para ellos la industria nacional es un 
mito, mientras puedan adquirir en el ex- 
tranjero esos cascajos que intitulan bar- 
cos, donde sacrifican vidas, multitud de 
infelices, y existan sociedades de segu- 
ros que al ocurrir un riesgo paguen por 
el buque mayor cantidad que su valor, 
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¡Eureka!; el negocio quechi asegurado, y 
poco importan las consecuencias, siem- 
pre fatales, que el subsodicho riesgo ori- 
gina á la tripulación. 

Ley de Sanidad ¿para que sirve eso? 
Quieren via libre para el transporte de 
sus pasajeros y mercancías, servicio que 
no debe dificultarse. 

La fiscalización de Aduanas y las re- 
lativas á la seguridad de la navegación, 
son puros obstáculos que dificultan el 
comercio marítimo, y para ello deben 
simplificarse unas y desaparecer las 
otras, aunque el día de mañana surja un 
nuevo Cabo Machichaco que convierta 
en ruinas un Santander y origine dias 
de luto á la desventurada patria y deso- 
lación y miseria á la familia de las vic- 
timas. Todo para ellos, sin tener en 
cuenta seguridad pública, intereses de 
la hacienda, salubridad del país, ni nada 
que entrañe un interés colectivo, ni aún 
el del personal que tripula sus buques, 
tan despreciado en extremo y falto de 
protección como digno de consideración 
y respeto. 

En cambio quieren los Navieros liber- 
tad completa para ejercer su industria, 
en la forma que les venga en ganas. 
Nada importa que los buques al salir en 
lastre de un puerto lo hagan completa- 
mente en rosca y se queden en el cami- 
no; ó con espantosas cubertadas, que no 
solo dificultan las maniobras, sinó que 
las más de las veces las impiden en ab- 
soluto y ponen en inminente riesgo al 
personal de cubierta; ó abarrotados con 
el agua en la cubierta , y navegando casi 
por debajo de dicho elemento. 

También olvidan que los buques deben 
llevar marcados sus costados con la linea 
de máxima carga , pero ellos dirán: ¿para 
qué sirve? ¿no es, por fortuna nuestra, 
un hecho la resolución del problema de 
la navegación submarina? y sobre todo 
¿los marinos no deben estar acostumbra, 
dos á ahogarse? 

Que los barcos y aparatos motores- 
mal entretenidos por falta de medios y 
de personal, motiven cada dia sensibles 
siniestros ¿Qué importa? Ahí están, como 
nosotros decíamos, las Compañías de se- 
guros, Contra seguros y no sabemos si 
Archi-seguros, que pagan también las 
averias gruesas y á veces (sinó siempre) 
las simples. 

¿Se quieren pruebas? A montones y 
muy fehacientes se encuentran en las 
pérdidas de buques que un dia y otro se 
registran ¡Vergüenza é ignominia para 
un país donde hay navieros que se jactan 
con decir, como la cosa más natural del 
mundo, que tienen en sus buques Pilotos 
sin sueldo. ¿Y son estos señores los que 
claman contra lo que ellos llaman abu- 
sos de Administración? En cambio, no 
se les hable de rebajar los cuantiosos 
emolumentos que disfrutan como Geren- 
tes ó Directores del Negocio. 

¿Se trata de economías? Estas deben 
abordarse inmediatamente, restando los 
sueldos á la tripulación, de Capitán á 
Page (con preferencia al de Piloto, hasta 
casi extinguirlo, que ya poco le falta); 
disminuir el personal imprescindible pa- 
ra navegar; economizar la comida; no 
adquirir jarcia, piezas de respeto, ni el 
repuesto que la Ley ordena para la se- 
guridad del buque. 

De donde se deduce que nuestra sal- 
vación, estriba: 

En eximir á los buques de toda clase 
de fiscalización, quedando los armadores 
en libertad de tenerlos en el estado que 
les plazca; en llevar los mismos el per- 
sonal técnico y tripulación que les con- 
venga; en evitar todo gasto á los Navie- 
ros, dejándolos en libertad de aumentar 
sus ingresos como crean conveniente. Y 
de ser indispensable algún gastillo (tu 


que no puedes, llévame á cuesta) que se 
los pague la Nación. 

Y por último, arrinconar nuestra vieja 
Legislación, adoptando la del país que 
ellos propongan; pero descontando de la 
misma todo lo que no les convenga, co- 
mo rigurosa fiscalización en los calados, 
estado de vida y entretenimiento de má- 
quinas, medios de salvamento, etc., etc. 

Y mientras tanto, caminamos á nues- 
tra regeneración social y política, que 
la realizaremos bien pronto.... ¡El dia 
del juicio final. .. pero por la tarde! 

(De La Derrota de Gijón.) 


UNIFORMES DE MARINA 


Segúu noticias particulares recibidas 
de Madrid, se nos dice que está ya ul- 
timado el proyecto de reforma de los 
uniformes de los distintos Cuerpos de la 
Armada, que han de sufrir una completa 
transformación. 

La gorra actual será sustituida por la 
conocida con el nombre de budinera, sin 
insignia, llevando únicamente el escudo 
y una cinta de seda negra al rededor. 

Se suprimen también las estrellas en 
las bocamangas, distinguiéndose los 
cuerpos militares por una corneta bor- 
dada en el antebrazo. Los jefes y oficia- 
les del Cuerpo general llevarán además 
una franja azul en el pantalón. 

Las guerreras actuales serán también 
sustituidas por otras en forma de chupa. 

Los demás Cuerpos llevarán en vez 
de la corneta, los distintivos siguientes: 

Sanidad. — El caduceo de Esculapio. 

Jurídico. — Una balanza, representan- 
do la Justicia. 

Administrativo. — Dos plumas cruza- 
das. 

Astronómico. — Un anteojo. 

Ingenieros. — Un signo simbólico del 
trabajo, que aún no está determinado, y 
la corneta. 

Artillería.— Una granada y lacorneta. 

Maquinistas.— Una hélice. 

Durante el verano se usarán pantalón 
y chaleco blancos: los primeros de por- 
talón y campanas prolongadas. 

En los cuerpos subalternos se adopta- 
rán uniformes parecidos, con la diferen- 
cia de que las insignias irán colocadas 
en el antebrazo en forma de ángulos y 
una hilera de botones dorados en la bo- 
camanga. 

Dentro del ángulo llevarán los distin- 
tos cuerpos y clases los siguientes distin- 
tivos: 

Contramaestres. — Un ancla. 

Maquinistas subalternos — Una hélice. 

Condestables. — Una granada. 

Practicantes.— El caduceo de Escula- 
pio. 

Las demás clases y maestranza em- 
barcada llevarán en las mangas única- 
mente los distintivos alusivos á sus res- 
pectivas profesiones. 

Aunque el proyecto pueda sufrir to- 
davía alguna ligera modificación, en ge- 
neral este es el que se cree que muy en 
breve se lleve á la sanción real. 


FRAUBITLOB 

'TR ADIOIÓtJI 

Al egreso literato el Szcao. Sr. D. Jota Paatenratb, de Coloaia 

En Maguncia, á la orilla del Rhin, se alza 
Un humilde sepulcro, en enya piedra 
Debió un nombre existir; más de los años 
La acción, no dejó de él la menor huella. 

La tradición el nombre lo atribuye 
A un antiguo poeta 
Que Enrique se llamaba; el apellido 
Tampoco se couserva. 

Mas Frauenlo b le apellidaba el pueblo, 

Que traducido expresa 

«Cautor de las mujeres >, porque el bardo 

Todas sus rimas dedicaba á ellas. 


I 

Muy jóven tuvo que dejar Enrique 
Aquel dulce lugar donde naciera, 

Y al par que triste y lleno de esperanzas 
Marchó á Alemania por su suerte adversa 
En pos de la fortuna y de la gloria, 

Dejando allí en Maguncia á la doncella 

Que con él compartía 

Las dichas, los dolores y las penas. 

¡Cuánto lloró la ausencia aquella hermosa, 
Hermosa cual la luz que centellea! 

¡Qué pálida y qué triste despertaba 
De su sueño en las noches de tormenta! 

¡Y cuántas veces de rodilla hincada 
Sobre su lecho, delirante y trémula 
Rezábale á la Virgen por el bardo, 

¡Por el amor de los amores de ella! 


Al cabo de algún tiempo volvió Enrique 
Al lugar donde vió la luz primera, 

Con los lauros gloriosos de la Fama, 

¡Los ansiados laureles del poeta! 

María, aquella jóven, 

De su infancia la noble compañera, 

Ya con admiración había mil veces 
Oído el nombre de Enrique, que en la regia 
Nación donde triunfaba fue aclamado 
Por su alto numen que ensalzado era! 
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Y cuando Enrique divisó á lo lejos 
De Maguncia las casas: el querido 
Pueblo donde nació, sentóse al punto 
Al borde del camiuo: 

Y allí compuso un canto melancólico, 

Un canto melancólico y sencillo; 

Acaso entre los suyos ideales 

El más triste y sentido. 

Esa canción de penas aun se escucha: 

¡No ha de olvidarse aunque transcurran siglos! 
¡Que aun en aquellas cercanías se oye 
Cantada por humildes pastorcillos! 

III 

Ya se acercaba el término del día: 

Y de la tarde el eternal silencio 
Interrumpido en interválos era 

De la campana por el son: que el viento 
En sus vivaces ráfagas llevaba 
Anunciando una fiesta que en el pueblo 
Se había de celebrar: fiesta solemne: 

¡Una gran boda!... ¿Cuál?... ¡El casamiento 
De María con Enrique!... ¡Al fin se iban 
A realizar los ilusorios sueños 
De la doncella que rogó rail veces 
Por aquel bardo de elevado estro! 


IV 

Cogidos de la mano se paseaban 
Ambos amantes: En sus rostros bellos 
Se dibujaba la inefable dicha 
De sus dos castos corazones tiernos. 

Iban por la alameda explendorosa 
Donde se extiende el Rhin, el Rhin inmenso, 
En cuyo cristal albo se miraban 
Cual en la plata del brillante espejo. 

La luminosa estela que en rojiza 
Franja, dejara en Occidente Febo, 

En pálida tornábase: y las sombras 
Avanzaban con paso tardo y lento 
Forcejeando del hermoso día 
Con los últimos rayos y reflejos. 

Y queriendo María aquella tarde 
Fijar de tantas dichas el recuerdo 
Entrelazó un cabello de sus crenchas 
Con otro de él, y con los dos cabellos 
Ató una piedrecita transparente 

Que arrojó de aquel río al ancho seno. 

Y después, en la orilla columpiándose 
Dos flores azuladas parecieron. 

Mecidas por la brisa juguetona 

Que á ellas prodigaba dulces besos. 

Las vió María, y á su Enrique entonces 
Las señaló: Y el bardo comprendiendo 
Lo que quería decirle, fué á acercarse 
A cogerlas, mas ¡ay! que el hado adverso 
Le hizo resbalar: cayóse al agua 
Y bajo de ella fué despareciendo. 

Dos veces luego resurgió luchando 
Con la agonía: en cuyos brazos preso 
Se veía ya; desencajado estaba: 

Los ojos de sus órbitas salieron, 

¡Y era mas bien que un ser agonizante 
De un cadáver el cuerpo! 

Mas luchaba tenaz: y pudo al cabo 
Las flores retener, y entonces trémulo 
Las arrojó á la orilla donde estaban; 

Mas este mismo esfuerzo 
¡Sumergió al desgraciado para siempre 
En el limpio cristal del Rhin inmenso! 

¡Así murió el «Cantor de las mujeres» 
Enrique de Frauenlob, el vate excelso! 


¡El que ganó laureles esmeráldicos! 

¡El que supo alcanzar glorias y premios! 

En cuanto á ella: la infeliz María 
Desfallecida desplomóse al suelo 
Para poco después morir— llorando 
A su adorado amante— en un convento! 

J * 

* * 

Del adiós lastimero del poeta 
La tradición ha hecho 
Una elocuente traducción, llamando 
A la flor que es azul, color de cielo: 

«No me olvides» (1) 

Sin duda de aquí nace 
su origen verdadero. 

Eduardo de Oby. 

Cádiz 9-1.1904. 

Notas.— Esta tradición en prosa se halla en una 
obra del poeta Ifermand Land y tal como allí apa- 
rece está en esta poesía. 

(1) La llamaron «vergiss meininchfc» que significa 
«no me olvides». 

Los suizos le llaman á esta flor, flor de las per- 
las , y los botánicos la conocen con el nombre de 
mesotipioides.— (N. del A.) 

SECCIÓN RECREATIVA 


SITUACION COMPROMETIDA 


(CUENTO) 

Hablábase en la tertulia de madame 
de C... de esos errores incomprensibles 
de que á veces pueden ser víctimas las 
personas más honradas del mundo. 

Con tal motivo se refirieron varias 
anécdotas en extremo curiosas, pero 
ninguna tanto como la que contó un an- 
tiguo diplomático, hombre muy formal 
y digno de todo crédito. 

— Indudablemente— dijo nuestro per- 
sonaje — es á veces tnuy difícil dar con el 
medio práctico de demostrar su inocen- 
cia cuando se vé uno injustamente acu- 
sado. Y hasta puede encontrarse una 
persona en situación tan delicada é im- 
prevista, que el hombre más dueño de sí 
mismo se verla expuesto á perder su ha- 
bitual serenidad. En prueba de ello, voy 
á referir un caso sumamente raro, cuyo 
desenlace conocí no hace mucho tiempo. 

—¡Venga la anécdota!— exclamaron á 
un tiempo varias voces. 

— ¡Puesallá val — contestó el diplomá- 
tico. — En 18... un lord inglés, cuyo nom- 
bre me abstengo de revelar, vino á Pa- 
rís y fué á visitar ia Biblioteca Nacional, 
con objeto de ver el gabinete de las me- 
dallas. 

El dia en que hizo su visita hallában- 
se en el salón cinco ó seis personas pro- 
vistas de tarjetas especiales. 

Como el empleado que acompañaba al 
grupo sabia que los visitantes eran per- 
sonajes de alta distinción, abrió las vi- 
trinas y se sentó en una butaca á leer 
un periódico, permitiendo que los foras- 
teros examinaran las medallas y hasta 
las tuvieran en las manos. 

La sesión duró cerca de media hora; 
después de la cual iban á salir los visi- 
tantes y se disponía el empleado á cerrar 
las vitrinas. 

De pronto palideció el funcionario de 
la Biblioteca, y dirigiéndose hacia la 
puerta la cerró con llave. 

— Caballeros,— dijo— he notado que 
falta una medalla de oro, sumamente 
rara, que estaba en su sitio cuando uste- 
des hau entrado. Supongo que alguno 
de ustedes se habrá apoderado de ella, 
sin advertirlo, y, por lo tanto, suplico al 
autor de la sustracción que la devuelva, 
en la seguridad de que este incidente no 
tendrá ninguna consecuencia desagra- 
dable. 

Al oir estas palabras todos guardaron 
silencio, interrogándose con la mirada y 
esperando que el culpable tuviese á bien 
denunciarse. 

Pero nadie chistó. 

Al cabo de cinco minutos, que pare- 
cieron un siglo, dijo el empleado: 
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—Ya que el autor del hecho no quiere 
acceder á mi súplica, notifico á ustedes 
que, bien á pesar mío, me veo en el ca- 
so de proceder á un registro de bolsillos. 
Y ven ustedes que no tengo más reme- 
dio que proceder asi! 

Comenzó el registro, al que se some- 
tieron gustosos todos los presentes. Pero 
cuando llegó el turno al inglés, que era 
el último á quien habla de registrar, ne- 
góse nuestro hombre á que el empleado 
le pusiera la mano encima. 

Inmediatamente se produjo un mur- 
mullo general. Todos creyeron ver en 
aquella negativa la prueba evidente de 
la culpabilidad del inglés. . 

Sin embargo, éste insistía en su resis- 
tencia. 

El empleado, en vista de la obstina- 
ción, le manifestó que iba á ser condu- 
cido ante el comisario de policía. 

Cuando el inglés y su acompañante es- 
tuvieron en presencia de dicho funcio- 
nario, el lord entregó su tarjeta y mani- 
festó que debía darse cuenta de lo ocu- 
rrido á su embajador, el cual decidiría 
si un hombre como él estaba en el caso 
de someterse á un examen que conside- 
raba como atentatorio á su dignidad. 

El comisario al leer la tarjeta, no se 
atrevió á asumir la responsabilidad del 
registro. 

Indudablemente se trataba de uno de 
los nombres más ilustres de Inglaterra. 

El agente dejó al inglés en la comisa- 
ría, custodiado por dos subalternos, y se 
dirigieron á la embajada inglesa. 

Fué recibido por el embajador, á quien 
expuso la situación. El embajador supli- 
có al comisario que lo siguiera, y en- 
trambos se dirigieron en carruaje al Mi- 
nisterio del Interior. 

El Ministro estaba ausente, y yo, en 
clase de secretario, tuve que recibir á 
los recién llegados. 

A esta circunstancia debo el haber in- 
tervenido en la cuestión. Celebramos una 
larga conferencia, y en resumidas cuen- 
tas, el embajador me convenció de que 
á toda costa era preciso echar tierra al 
asunto. 

Tanto si el inglés tenía ó no tenia en 
su poder la medalla, el hecho del regis- 
tro podia ocasionar un escándalo y hasta 
dar lugar A un conflicto diplomático. 

Me sometí á tales razonamientos, y 
yo mismo acompañé al comisario á su 
despacho para que el inglés fuese puesto 
inmediatamente en libertad. 

El lord partió, sin que su rostro hu- 
biese abandonado, ni por un instante, 
su natural impasibilidad. 

Pero en la manera de estrecharme la 
mano, comprendí que en realidad estaba 
muy emocionado. 

No me habia vuelto á recordar de esta 
aventura, cuando hace seis meses, al 
leer un periódico de la tarde, fijé mi 
atención en un suelto concebido en los 
siguientes términos: 

Descubrimiento importante 

«Los obreros encargados de los traba- 
jos de las reformas que se practican en 
el Gabinete de las medallas de la Biblio- 
teca Nacional, han encontrado por ca- 
sualidad, y entregado al administrador, 
una medalla de oro, que hubía desapa- 
recido desde hace mucho tiempo. 

— «La medalla, que data de la época 
de Fidias y cuyo valor es inapreciable, 
ha sido encontrada en una ranura del 
tesoro de la vitrina donde S9 hallaba. 

Estaba, por consiguiente, probado que 
la medalla en cuestión no había sido ro- 
bada, y que el lord estaba libre do toda 
responsabilidad. 

Pero no comprendía por qué el inglés 
habia adoptado aquella extraña actitud 
al ocurrir el incidente que acabo de re- 


latar, haciendo sospechar á todos que, 
sin duda, habia sido el autor del robo. 

Creía yo que nunca llegaria á descu- 
brir el enigma, cuando un dia recibí una 
carta fechada en Liverpool. 

Miré la firma y vi qne era la del inglés. 

La carta decía lo siguiente: 

«Caballero: He esperado mucho tiem- 
po antes de dar á usted las gracias por 
la cortesía que ha tenido para conmigo 
en una ocasión muy penosa para mi, y 
de la que sin duda no se habrá usted 
olvidado. 

Me prestó usted su valiosa protección 
y mi gratitud será eterna. Pero como 
usted no habrá adivinado los motivos 
de mi negativa con respecto al registro 
á que se me quería someter, le debo á 
usted una franca y leal explicación. 

Tengo una afición loca á la numismá- 
tica y he reunido en mi casa una impor- 
tante colección de medallas griegas y 
romanas. 

Días antes de mi salida de Liverpool, 
un anticuario me había vendido una 
medalla de la época de Fidias, de la 
cual no existía más que aquel ejemplar 
y otro que se hallaba en la Biblioteca 
Nacional de París. 

Me llevé mi medalla para compararla 
con la otra, y la tenia en un bolsillo del 
chaleco cuando ocurrió el desgraciado 
suceso en que usted tan discretamente 
ha intervenido. 

Ya comprenderá usted que no era po- 
sible que me dejara yo registrar ui acu- 
sar al parecer injustamente como la- 
drón. 

Por eso apelé A la intervención de mi 
Embajador, prefiriendo pasar por testa- 
rudo antes que por un malhechor. 

Reciba usted. . etc.» 

Esta carta me dió la solución del pro- 
blema, y me convenció de que si otro 
hombre menos sereno se hubiese encon- 
trado en aquel trance, la aventura hu- 
biera tomado un sesgo muy distinto y 
habríamos tenido que registrar un nuevo 
error judicial en los anales de la juris- 
prudencia criminal. 

Alberto Ladrooat. 


CARTERA DE NOTICIAS 


Nuestro querido amigo y colaborador 
el cronista de la provincia D. Santiago 
Casanova, que se encuentra estos días 
en Madrid, ha visitado al Sr. Ministro 
de Estado, á fin de tratar de un intere- 
sante asunto de importancia para Cá- 
diz. 

El Sr. Casanova solicitó que por la 
vía diplomática se procurase la devolu- 
ción á Cádiz del Archivo que se lleva- 
ron los ingleses cuando el regreso en 
15*96, y que se encuentra depositado en 
los sótanos de la Universidad de Ox- 
ford. 

El Sr. Rodríguez San Pedro atendió 
mucho á nuestro amigo: llamó acto se- 
guido á varíos funcionarios del Ministe- 
rio, y después de tomar algunas notas y 
dictar varias disposiciones, aseguró al 
Sr. Casanova que fijamente se consegui- 
rían los expresados deseos, cuya inicia- 
tiva celebró como era justo. 

* 

* * 

Además del Casino Gaditano, de los 
militares, del Circulo Modernista y dol 
Ateneo, proyecta exhibir una carroza 
en los carnavales próximos, el Centro 
Mercantil é Industrial. 

Del adorno de ella se ha encargado 
un conocido floricultor. 

Ayer pasaban de cuarenta los carrua- 
jes que han de matricularse para la ba- 
talla de flores. 

* 

* * 


En nombre de los pobres á quienes 
hemos socorrido, damos las más expre- 
sivas gracias al Sr. Presidente del Cír- 
culo Democrático, por las papeletas de 
pan que ha tenido la bondad de remitir- 
nos con tal objeto. 

# 

* * 

Marchó á Madrid el general de Mari- 
na y diputado A Cortes, D. José Muren- 
co y Gualter. 

* 

* * 

La gran atracción del notable cine- 
matógrafo del Sr. La Rosa durante, los 
dias de esta semana, ha sido la repre- 
sentación á lo vivo de las escenas más 
culminantes de la obra inmortal de Cer- 
vantes. 

El cuadro, de larguísima duración, es 
sumamente curioso y entretenido, vién- 
dose prácticamente los percances que en 
ventas y caminos ocurrieron al inge- 
nioso hidalgo y á su fiel escudero San- 
cho Panza. 

Otros de los cuadros má9 notables de 
los exhibidos es el que figura el paso 
del famoso puente de Brooklin y la mag- 
nifica película titulada María Antonieta. 

Excusado es decir que el público si- 
gue favoreciendo tan acreditada insta- 
lación. 

* 

* i 

En breve empezará á actuar en el 
Teatro Cómico la compañía de zarzuela 
que dirige el aplaudido primer actor ya 
conocido de nuestro público, D. Ventura 
de la Vega. 


Valores en metálico.— Se envian den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos per cada 60 gramos ó 
fracción. — 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 16 céntimos por 
cada 15 gramos de peso. — 25 céntimos 
de derecho de certificado. — 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas.— El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos. — 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de certificados. 
—5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin abonar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la via férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10‘80; en segunda, 8. — A Puerto 
Real, 12; 9‘20. — A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13‘60.— A Jerez 32‘80; 22*80. — A 
Sanlúcar, 16‘80; 32. 

HORAS DE OFICINA 
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PUERTO DE SANTA MARIA 


Depósito: JOSÉ SÁNCHEZ y FAZ, Montañéz 12 
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TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas póstales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 60 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 50 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados.— Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinaria, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa oceiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso — 25 céntimos por derecho de 
certificado— 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas — Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito. 


en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar. — Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
á 13 y de 15 á 17. 

Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento.— De 11 á 17. 

Obispado. — Secretaría, de 12 á 2. 

Juzgados. — Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los dias festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio. — De 9 á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los días feria- 
dos, de 9 á 10 y do 12 á 14. 

Admón. de Hacienda.— De 11 á 17. 

Delegación de Hacienda. — De 11 á 17. 

Aduana.— En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad. — Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España. — Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15. — Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 

11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10, de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaría, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción. — De 8 á 11 y 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguia 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de L1 á 13. — Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13.— San 
José, de 11 á 15. 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 

Capitanía del Puerto. — De sol á sol. 

Correo.— Secretaría, de 11 á 15. 

Apartado y lista. — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del correo 
mixto que llega á las 12 y 67, y del ge- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados. — Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16‘30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres, etc., etc., de 

12 á 14. 
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COMPAÑIA TRASATLANTICA! 
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Vapores de la Sociedad de Navegación é Industria 


Los servicios de esta Compaüia están organizados en la siguiente forma: 

Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del : m 

Mediterráneo. $ ^ 

Una expedición mensual á Centro América. ♦ 

Una expedición mensual al Rio de la Plata. * 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacífico. * 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 4 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. X 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con J -w -a * 

prolongación á Algeciras y Gitraltar. * u V* 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. j v Sé/> 4 

' 


: 
x 
: 

| 

: 
x 

t 

X 3U capitán D. J.Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife 
♦ y Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
X dichas islas, elMiércoles 3 de Febrero á las nueve de la mañana, 
t Admite carga y pasajeros. 

X Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

i Vda. de R. Alcón y F. Lerdo de Tejada. 


El vapor español 


HESPÉRIDES 


2! JOYERIA, RELOJERIA, 

Í^CtTALLER de joyería y relojería 

’’ mmmm ? 
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Estos vapores admiten carga con las condiciones más lavorables, y 4 Á 

oí n ni am Afi I n Onm nnfíio #4 A n I ai n m i a n f a mnn n A n*i Arl a tt f pa f a rv\ n ir A 


pasajeros á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy ♦ ^ i 

esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. «A Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 


Calle de Columela núm. 20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 


Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 


t £■$ i 

vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de ♦ £j¡) X 

clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año X f¡S¡¡ $ 

si no encuentran trabajo. X . J 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. X * 


Fabricación de objetos artísticos en metales fmos 


AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto 
se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los f 
puertos del mundo servidos por lineas regulares. 

Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
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COMPOSTURAS IDE IREI DOTES 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 


LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 


Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com- ♦ .trOMPA MÍ A TM 7 C u r n D n <1 DPTIMTrkAC 

pañía Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta X LÍE, í> & U U K O £> K&UNILMJO 

del Sol. -Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía. — Coruña: Agen- * "’*’"* 

cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de Neira — Car- 
tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía. — Málaga: 

D, Antonio Duarte. 






ANTES MARCA Xj AVA LLE 
SOCIEDAD ANÓNIMA 


FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND 

EN PUEETO REAL (CARIZ) 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía GadL 
tana de Minas «La Caridad» de Aznaicollar, obras del Cuartel de Caballería 
del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, ^ 
en la fábrica de de tejidos del Sr. Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras * 
en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráulicos de los + 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz, y en otras muchas obras tanto £ „ 
hidráulicas como urbanas de España, Isias de Cuba y Filipinas, con excelen- ♦ ¿ 
tes resultados. ♦ ^ 

Oficinas: Calle Dut^ue de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 
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AGENCIAS 

en todas las poblaciones 
de España, 
Francia y Portugal. 



SEGUROS 

contra incendios 

y 

sobre la vida. 


40 AÑOS DE EXISTENCIA — 

Subdirectores en la provincia de Cádiz: 

SRES. GARCÍA Y COMP. A 

Cánovas del Castillo. 26. Sucesores de José de Asprer 


Ruiz Barreto Hermanos 


♦ 

♦ 
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| Graa Depósito de YINOS NATURALES t 


DE 


i COBRADOR y REPARTIDOR 


Jerez de la Frontera 


DB 


ESPECIALIDADES 

TRES CORTADOS y reañejo 


Sagasta, números 1 y 10 
CADIZ 


Periódicos, Circulares, etc. 


Se reciben avisos: 

San José 57 y Solano 8, (zapatería) 
CADIZ 


GRANDES ALMACENES 


IDE 


TOVIA V COMPA ítlA. 

Como costumbre acreditada GRANDES REBAJAS EN INVENTARIO A muchos artículos 


Traje cheviot todo lana á pesetas 

» Armur moar » » 

» Naté nevado » » 

» Cheviot nudos » » 


8 corte 
10 » 

12 « 

12 » 


á pesetas 


1 

2 

2 

1’50 


Paños colores novedad 
Zebelín ancho 6/4 
Terciopelos seda 
Sedas negras y colores 

tapicería, tapetes y alfombras A mitad de su valor 
TIRAS BOR DADAS FRANCESAS Vf CONFECCIONES Y BOAS 

Pm fcener ^ en este artículo, se liquidan v£ Abrigos, capas, chaquetas, trajes para niños desde 10 ptas. 

con cincuenta por dentó menos de su costo. $ Boas, cuellos y corbatas desde 2 pesetas. P 

RETAZOS Y CORTES 

SXPOSXCXÓN DXARXA DE RESTOS Y GORTES DE DANA, SEDA, TERCX0PEX.0 Y GENEROS PARA CABAX.XXROS 

Perfumería de las mejores marcas. - Mlraguano superior, á 4 pesetas kilo. - Sombreros ingleses, desde 10 pesetas. 


Tipografía de Cabello y Lozón, Duque de TeiuAu 22. 


AÑO V. 


SABADO 30 DE ENERO DE 1904 


NUM. 363 
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SEMANARIO 


LIBERAL-CONSERVADOR 


Precios de suscripción 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero, n.° 17 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 


Comunicados y anuncios 

Serán convencionales, según lagar y dimensiones. 
Número suelto, 25 céntimos. 


En Cádiz, un mes, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3‘75 pesetas. 


LA CUESTIÓN BE LA ESCIJABEA 


El tan cacareado proyecto de las re- 
formas de Marina y construcción de la 
Escuadra, al que tan opuesto fué siem- 
pre nuestro ilustre amigo el expresidente 
del Consejo de ministros dí>n Raimundo 
Fernández Villaverde, está ya sobre el 
tapete y presentado al Congreso, con la 
calificación por parte de la Prensa, de 
El parto de los montes. 

Toda la reforma de los institutos, or- 
ganismos y servicios de la Marina, se 
reduce á un conato de presupuesto ex- 
traordinario de más do 3S millones de 
pesetas. 

En el articulo l.° se advierte, que la 
ley tiene «como fin y como limite la de- 
fensa de la autonomía y de la integridad 
territorial de la nación, en forma que 
asegure nuestra posesión continua y la 
eficacia militar de las bases de opera- 
ciones más estratégicas...» 

Es el eterno preámbulo de todos nues- 
tros ensueños de grandeza. 

Para asegurar nuestra posesión conti- 
nua y defender la autonomia y la inte- 
gridad territorial, vamos á contar, según 
este fantástico proyecto, con las siguien- 
tes defensas formidables. 

Un Estado Mayor central de la Ar- 
mada 

Una Dirección general de construc- 
ciones. 

Una Intendencia general de la Ar- 
mada. 

Una Dirección general de navegación, 
pesca é industrias marítimas. 

Una jurisdicción central de la Ar- 
mada. 

Como verá el asombrado lector, todo 
esto es muy hermoso. El único lunar de 
esta parte del proyecto, es que no tene- 
mos Armada, pero para defender la in- 
tegridad del territorio y para asegurar 
nuestra posesión continua , tenemos el 
personal dispuesto y bien ordenado. Cla- 
ro es que llegado un duro trance, estas 
Direcciones generales y Estados Mayo- 
res y jurisdicciones centrales, no servi- 
rán absolutamente para nada, ni podrán 
defender una pulgada de territorio. 

Claro es que no teniendo escuadra, lo 
más lógico es tener Arsenales, que es 
como el que no teniendo caballos ni 
mulos, ni siquiera un mal rocin, manda 
construir unas caballerizas amplias y 
lujosas, por si andando el tiempo le fa- 
vorece la suerte y puede comprar un 
punto de ganadería. 

Asi, de los millones de este proyecto, 
se gastarán cerca de diez en El Ferrol, 
cerca de dos en Cartagena, y cerca de 
cinco en la Carraca. 

Además, para que la tradición no se 
interrumpa, comenzamos la construc- 
ción de la futura escuadra por abajo, 
por lo pequeño; como siempre, proyec- 
tamos ahora construir barcos que no tie- 
nen nada que ver con las necesidades de 
la guerra. 

La cacareada reorganización que ha 
producido ya dos crisis, se reduce á cons- 


truir un torpedero sumergible, á doce 
torpederos de 150 toneladas, á un buque 
mixto escuela y á diez cañoneros guarda 
pesca. 

No hay español de mediana memoria 
que uo recuerde con tristeza aquella otra 
flotilla de torpederos, que la fantasía de 
Beránger bautizó con espantables Dom- 
bres. 

¡Ab, si no nos mirasen desde fuera, 
cómo podríamos dar suelta á la sátira y 
burlarnos de ese proyecto, que ha cau- 
sado en los mismos cuerpos de la Arma- 
da estupor é ira! 

¡Treinta y siete millones para que la 
enseña de Lepanto se alce sobre los me- 
janas de pintados buquccillos, con caño- 
nes de juguete, sin más misión en el mun- 
do que guardar las lanchas de los pesca- 
dores! 

Y en ese proyecto hay un artículo, 
cuya redacción supone extremo caso de 
ligereza. 

Y es éste: «El Estado Mayor Central, 
tendrá á su cargo, dentro del sigilo de- 
bido, la preparación para la guerra ó 
planes para la campaña.» 

¿Preparar la guerra? ¿Planear la cam- 
paña? ¿Con la numerosa escuadra de tor- 
pederos? ¿Con la flotilla de cañoneros 
guardapesca? ¿Con esos dos solitarios, 
Carlos V y Pelat/o, viejos ya y harto ave- 
riados, que pasean sus no probadas mo- 
los, triste y abatidamente por los mares, 
como forzados voceros de nuestra irre- 
mediable desventura? 


DE ALLÁ Y DE ACA 

El alcalde, en la última sesión de 
Ayuntamiento: 

«Aquí no hay minorías de ninguna cla- 
se; aquí no hay más que concejales.» 

Y á renglón seguido: 

'La mayoría, de seguro, aprueba mi 
conducta.» 

La lógica del alcalde, no deja de ser 
aplastante: no hay minoría, pero sí ma- 
yoría. Tablean. 

* 

* * 

Hace varios dias leimos en La Provin- 
cia Gaditana , el siguiente título: 

«Los diez relojes.» 

Y enseguida nos digimos: ¿diezrelojes? 
Pues vaya con Dios el concurso de La 
Idea ; que de un reloj á diez va una dife- 
rencia de nueve. 

Donde se demuestra que si Maura dá 
la hora, D. Francisco Guerra Jiménez la 
dá y repite por decenas. 

Y cualquiera puja. 

* 

* * 

Llegó á Cádiz el Sr. Moret. 

Visitó, por la fachada, la casa donde 
nació. 

Después, la en que nació Castelar, y 
al día siguiente el Astillero, donde al- 
morzó. 

Y á todo esto, en Cádiz nadie se con- 
movía. 

Ni repercutió la visita en ninguno de 
los círculos números 1, 2 y 3. 


¡Mala época escogió el Sr. Moret para 
venir á Cádiz! 

Si lo hubiera hecho en Carnaval... 

* 

* * 

El Sr. Moret no se había enterado de 
la muerte del Sr. Ríos Acuña. 

No le sucede lo mismo á D. Eudaldo 
López Aldazábal. 

Que en cuanto falleció D. Fernando, 
fué y se hizo jefe, confirmado por don 
Rodolfo. 


INFORMACIÓN POLÍTICA 

El pasado Domingo celebraron un 
banquete en el Hotel de Frauda, los ca- 
nalejistas gaditanos, con motivo de cum- 
plirse el primer aniversario de la aper- 
tura del Circulo de dicha agrupación po- 
lítica. 

Concurrieron al banquete muchos co- 
rreligionarios de los pueblos de la pro- 
vincia, pronunciándose brindis entusias- 
tas por las ideas que sustentan y por el 
porvenir del partido. 

El acto no ha dejado de tener impor- 
tancia, dadas las disidencias que reinan 
entre los liberales de Cádiz. 

* 

* * 

Se hacen muchos comentarios de la 
actitud del alcalde de esta capital, en la 
últimasesión celebrada por el Municipio, 
al contestar á la interpelación de un con- 
cejal de la minoría republicana. 

Apartándonos del objeto de la interpe- 
lación, que desde luego rechazamos, 
porque hay que considerar como injusto 
el que se proteste de un acto de cortesía 
al dirigir un saludo al que es el jefe del 
Estado, encontramos razonable lo que se 
habla contra las intemperancias del al- 
calde. al prohibir que se consiguen en 
las actas los votos en contra de los con- 
cejales y negar á otros el uso de la pala- 
bra. 

Esto, en realidad, no se ha hecho en 
los tiempos del más imperante caciquis- 
mo, de ese caciquismo que tanto comba- 
tía el Sr. Gómez Aramburu, lo mismo en 
los circuios que en la prensa: e,...quollas 
épocas eran las actas fiel reflejo de lo 
que se decía y acordaba en los cabildos, 
sin esas modificaciones que han introdu- 
cido los neutros, como hombres moder- 
nistas, haciendo poner lo que les acomo- 
da y suprimiendo lo que no les conviene. 

Todo esto se dice y comenta por abi, 
pues entre aquellos mismos de cuyo mo- 
narquismo no se puede dudar, se censu- 
ran las formas desusadas del alcalde y el 
que éste prive de sus derechos á los con- 
cejales de hacer uso de la palabra y exi- 
gir que se consignen en el acta sus vo- 
tos ya sean en pró ó en contra. 

* 

* * 

El ministro de Hacienda ha sometido 
á la sanción del Senado un proyecto de 
ley por el que se autoriza al Gobierno 
para modificar la legislación penal y 
procesal de la Hacienda pública. 

Las bases están de acuerdo con el pro- 
yecto del Sr. Villaverde, que reprodujo 
el Sr. Allendesalazar. 


LAS EMPRESAS FERROVIARIAS 

CONTRA LOS ANDALUCES 


Los periódicos de esta región, hacién- 
dose eco del clamoreo general contra las 
deficiencias que se observan en los ser- 
vicios de la Compañía de los ferrocarri- 
les Andaluces, empiezan á preocuparse 
de estudiar una forma práctica de poner 
coco á los abusos que comete dicha em- 
presa, con grave perjuicio de los intere- 
ses del público. 

Uno de esos periódicos propone la idea 
de que unida toda la Prensa regional so- 
licite del Gobierno la adopción de las si- 
guientes medidas: 

1. a Que se gire una inspección dete- 
nida y verdad á las vias andaluzas por 
Comisiones mixtas, provinciales, com- 
puestas de un ingeniero del Gobierno, 
otro de la Compañía y otro de la provin- 
cia. 

2. ° Que cada Comisión, una vez ter- 
minado su cometido, remita un informe 
detallado á la Dirección general deObras 
públicas, del estado de la vía y de las 
traviesas, su consistencia, indicando 
cuantas deficiencias naturales y volun- 
tarias encontraran. 

3. ° Que se someta á un máximum de 
velocidad la marcha de los trenes res- 
pectivos, incluso las mercancías, incu- 
rriendo en responsabilidad criminal el 
maquinistay jefe de tren contraventores. 

La responsabilidad podia hacerseefec- 
tiva por la simple denuncia á las auto- 
ridades locales de tres viajeros. 

4. a Que la Dirección general de 
Obras públicas, adomás de disponer in- 
mediatamente la reparación de los sitios 
defectuosos, multe á la Compañía por 
cada una de las faltas y según la impo-r 
tanoia respectiva de la misma. 


FIESTAS DE CARNAVAL 


El programa aprobado en la última 
sesión municipal, ha sido el siguiente: 

1. ° Llegada y recibimiento del Car- 
naval, representado por una figura ale- 
górica y acompañado de la correspon- 
diente comitiva, acto al cual habrán de 
asistir todas las estudiantinas y compar- 
sas de cualquier clase, cuya salida se 
autorice. 

2. ° Concurso de carruajes adornados 
y batalla de flores, que tendrán lugar en 
el Parque Genovés, adjudicándose un 
premio de 1.000 pesetas al carruaje que 
mejor se presente. 

Los carruajes que entren en el sitio 
destinado para la batalla de flores, de- 
berán satisfacer 2 pesetas cada uno, á 
beneficio de la Asociación de Caridad. 

De este número formarán también 
parte un concurso de bicicletas, con pre- 
mios de 125 y 50 pesetas para las dos 
que se presenten mejor y más original- 
mente adornadas. 

3. ° Concurso de estudiantinas con 
premio de 500 pesetas, si optaran á él 
cuatro ó más, pudiendo en otro caso el 
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Jurado, proponer el premio ó premios 
que á su juicio correspouda conceder, 
dentro de dicha cantidad. 

4.° Concurso de comparsas, con un 
premio de 500 pesetas y des de 200 para 
las que lo merezcan en opinión del Jura- 
do que se nombre. 

o.® Concurso de máscaras en el cual 
se adjudicarán un premio de 125 pesetas 
otro de 100 y dos de 50. 

6. ° Concurso de trajes de niños con 
premios de 100 pesetas y otro de 50 ó dos 
juguetes de equivalentes va'ores' 

7. ® Iluminaciones extraordinarias en 
la Plaza de la Constitución, calles del 
Duque de Tetuán y las demás que ha si- 
do costumbre. 

8. ° Instalación en el centro de la pla- 
za de la Constitución de un artístico ta- 
blado donde se celebrarán los concursos 
expresados en los números 3.°, 4.°, 5.° 
y 6.° de este programa, y además ten- 
drán lugar bailes públicos de máscaras. 

9. ° Concierto por las bandas milita- 
res, entre ellas la del batallón de Infan- 
tería de Marina del Departamento. 

10. ° En la plaza de Isabel II tendrán 
efecto funciones acrobáticas, cucañas, 
carreras de burros y en sacos, y por las 
noches proyecciones de cinematógrafo. 

11. ° Despedida fantástica del Carna- 
val, en la plaza de la Constitución. 

12. ® Reparto de una limosna de pan 
en el dia ó dias de los festejos de que se 
trata, que oportunamente se señalará. 


SURGE UN POETA! 

A Rubén Earic. 

I 

De cada flor que dona la Primavera 
Surge un vate más dulce que rubias mieles: 
Que su pálida frente, tersa, hechicera, 

Cubre con la esmeralda de sus laureles. 

Canta al nacer, su canto: En la ancha esfera 
Azulada, se escuchan los ecos fieles; 

Que repite la alondra, con voz parlera, 
Llenando de harmonías cien mil verjeles. 

Ese bardo que nace cuando las rosas 
Sus terciopelos lucen, esplendorosas, 

Al llegar del Otoño, los dias fatales. 

Muere: cantando triste, con voz confusa, 

A la Reina del Bosque: Flora, la Musa 
Del vate de las auras primaverales. 

II 

DICHOSOS! 

4/V 

A Juan R. Jiménez. 

Cruza el verjel ameno, solio de flores, 

Donde Reina el Encanto con la Harmonía, 

Una amante pareja, que se extasía 
Oyendo los arpegios de los cantores. 

Mira,— dice él á ella— los moradores 
De esta splva, que es nido de la alegría, 
Escucha de sus cantos la melodía. 

Dulces ritmos que entonan á sus amores. 

—Imitemos nosotros á los arpados 
Que viven tan dichosos en esos lares... 

—Se dicen los risueños enamorados — 

Vé el poeta á los amantes seres queridos 
Y se aleja; ¡y el llanto desús pesares 
Hace á su triste lira lanzar gemidos! 

III 

LAS ILUSIONES 


A Arturo (raían Reoio 

Yo sé que son azules las ilusiones 
Cual azuladas nubes del firmamento; 

Que dan vida á la vida y al pensamiento, 

Y á su influjo sonríen los corazones. 

Yo sé que ellas arrancan dulces canciones 
Del alma donde moran; porque su aliento 
Trueca eu goce la peua y el sufrimiento, 

Y hacen brotar del arpa mil vibraciones. 

¡Infeliz del quo solo pase la vida 
Sin esas ilusiones que en los ensueños 
Fantásticas parecen y esplendorosas! 

¿Que el hombre sin ellas?... ¡Nave perdida 
Que tras de la borrasca sin guía ni dueños 
Va á merced de las olas del mar, furiosas! 
Cádiz 29-1-1904. Eduardo de Ory. 


SECCIÓN RECREATIVA 


EL DOCTOR NEGRO 

(CUENTO ) 

Con objeto de ejercer la Medicina, es- 
tablecióse hace veinte años, en una aldea 
inglesa de Lancasbire, á diez millas de 
Liverpool, un desconocido, que fué de- 
signado desde luego con el nombre del 
doctor negro, no porque fuese negro, en 
realidad, ni siquiera mulato, sino por el 
color en extremo moreno de su cara. 

Llamábase Eloy Luna, y su nombre 
indicaba su origen extranjero. Era, por 
lo demás, un médico excelente, muy 
trabajador y siempre esclavo de sus de- 
beres. 

Pobres y ricos le querían bien, y aún 
le habrían tenido en mayor estima si no 
le hubiese rodeado una atmósfera de 
misterio que tenia sorprendida á toda la 
población. 

¿Quién era? ¿De dónde procedía? ¿Por 
qué vivia sólo? ¿Por qué no se casaba? 

He aqui lo que se preguntaban los 
habitantes de la aldea y lo que les im- 
pedia otorgar toda su confianza al doc- 
tor Luna. 

Un dia se supo que había pedido la 
mano de una huérfana, miss Francisca 
Morton, hija del antiguo castellano de la 
aldea y residente en la población inme- 
diata, donde vivia en compañía de su 
hermano. 

Cuando todo estaba preparado para el 
matrimonio, corrió el rumor de que los 
novios habían roto sus relaciones. Y, con 
efecto, el doctor negro dejó de visitar á 
miss Morton, y, según un anuncio pu- 
blicado en el Laucet, había resuelto ce- 
der su clientela, á fin de abandonar el 
país. 

Se murmuró mucho con motivo del 
asunto, y el administrador de Correos 
aseguró que la ruptura de la boda había 
coincidido con la llegada de una carta, 
dirigida al doctor Luna, que llevaba un 
sello de la República Argentina. 

Por otra parte, los criados de los Mor- 
ton hablan oido, la última vez que el 
médico estuvo en casa de su amo, una 
disputa muy acalorada entre él y el her- 
mano de la novia, Arturo Morton, el cual 
llegó al extremo de amenazar de muerte 
al doctor si le encontraba en su camino. 

Una noche, á eso de las once, la criada 
del doctor negro oyó un grito terrible en 
el momento en que se iba á acostar. 
Corrió al despacho de su amo, llamó á 
la puerta, que estaba cerrada, y oyó 
uua voz que le gritaba: — ¡Vete, déjame 
en paz! 

Al cabo de poco tiempo, una mujer de 
la aldea fué á bnscar al doctor para que 
asistiera á su marido, el cual se hallaba 
gravemente enfermo. Llamó á la puer- 
ta, y aunque había luz en el despacho, 
nadie le contestó. 

La mujer regresó á su casa, y apenas 
habla dado algunos pasos encontró á 
Arturo Morton, el cual se dirigía a! do- 
micilio del doctor negro. 

En vano le dijo que el médico estaba 
ausente, pues el joven se obstinó en en- 
trar en la casa. 

A las tres de la madrugada, la misma 
mujer volvió al domicilio del médico, y 
no logrando que le abrieran, derribó la 
puerta y entró en el despacho. AHI vió 
al doctor negro, tendido en el suelo, con 
huellas de rudos golpes en el rostro. Es- 
taba muerto y había sido estrangulado, 
á juzgar por las manchas azuladas que 
tenia en la cara. 

Instruyéronse en el acto las corres- 
pondientes diligencias judiciales, y se 
descubrió que todo el pavimento del des- 
pacho estaba cubierto de huellas de fan- 
go, producidas por unas grandes botas 


que nadie habla visto jamás en los pies 
del doctor. 

Se probó además, que éste no había 
alido durante toda la velada. La caja 
de caudales fué encontrada vacia, pero 
cerrada con llave, de modo que nada 
probaba que se hubiese cometido un 
robo. El doctor podía haber colocado sus 
economías en un Banco, ó bien haberlas 
ocultado en algún sitio desconocido. 

Un sólo objeto se echaba de menos en 
el despacho: una fotografía de miss Mor- 
ton, que aquella misma mañaua pendía 
aún de la pared, cerca del lecho del in- 
fortunado doctor. 

En tales condiciones, el resultado del 
sumario estaba previsto. El dia que su- 
cedió á la noche del crimen, Arturo 
Morton fué detenido, y al cabo de dos 
meses comparecía ante el tribunal de 
Lancaster. 

Veinte testigos declaraban que habían 
oido proferir á Morton amenazas de 
muerto contra el doctor negro, y diez ó 
doce aseguraron que le hablan encon- 
trado en los alrededores de la casa del 
muerto, durante la noche en que se per- 
petró el crimen. 

La culpabilidad del acusado era tan 
evidente, que él mismo apenas se de- 
fendía. 

Al presentarse á declarar miss Fran- 
cisca Morton, la preguntaron si conside- 
raba á su hermano como culpable del 
asesinato del doctor Luna, y la jóven 
contestó que, por el contrario, estaba 
plenamente convencida de su inocencia. 

— ¿Por qué razón? 

— Porque el doctor Luna no ha sido 
asesinado. 

—¿Cómo es eso? 

— ¡No ha podido ser asesinado, porque 
vive todavía! 

Y miss Morton exhibió á los jurados 
el sobre de una carta que había recibido 
de él algunas semanas después del su- 
puesto crimen 

En esta carta del doctor negro le su- 
plicaba que guardase el secreto pero ya 
que de la revelación del mismo dependia 
la vida de su hermano, creía cumplir 
con su deber al hacerlo público. 

Sin embargo, más notable fué lo que 
ocurrió al día siguiente. En lugar de 
miss Morton, que estaba indispuesta, el 
alguacil anunció de pronto á los jurados 
y al público la presentación de un nuevo 
testigo, el doctor Luna. 

Y el doctor negro entró en la sala, se- 
reno y tranquilo, y explicó al Tribunal 
la causa de lo ocurrido. 

El doctor Luna, hijo de un hombre de 
Estado de Buenos Aires, habla tenido un 
hermano gemelo, igual A él en el aspecto 
físico; pero en extremo vicioso y desor- 
denado en su conducta. 

A fin de sustraerse á los disgustos que 
le ocosionaba aquella fatal semejanza, 
el doctor había abondonado desde muy 
joven la República Argentina. 

Una carta de su hermano en que éste 
le anunciaba que había descubierto su 
paradero, habla inducido al doctor ne- 
gro á romper sus relaciones con miss 
Morton. 

Y con efecto, una noche su hermano 
se había presentado en su casa, borra- 
cho, rendido de fatiga y con el cuerpo 
lleno de contusiones producidas por las 
caídas que había sufrido en el camino. 
Había injuriado al doctor, echándole en 
cara el haber renegado de su familia y 
exigiéndole que partiese con él su fortu- 
na. Y en el momento que gritaba con 
más fuerza había caído en tierra, victi- 
ma de una congestión celebral. 

Acto continuo, resolvió el doctor apro- 
vecharse de aquella muerte para aban- 
donar un pais en el que no quería residir 
por más tiempo. 


Se puso el traje de su hermano, vistió 
á éste con uno de los suyos, cogió todo 
su dinero y la fotografía de miss Morton 
y se alejó sin sospechar que la muerte 
del hombre á quien habrían de tomar 
por él, pudiese poner en peligro la vida 
de un inocente. 

Al regresar á Inglaterra después de 
un viaje á Francia, habla tenido noticia 
por los periódicos de la acusación que 
pesaba sobre Arturo Morton, y se había 
apresurado á acudir en su defensa. 

El desenlace de esta historia fué el que 
era de suponer. Uua vez terminado el 
juicio á satisfacción de todos, Francisca 
Morton contrajo matrimonio con el doc- 
tor negro, el cual no había dejado de 
amar ui por un instante á la elegida de 
su corazón. 

T. de Wyxema. 


MISCELANEA 


Los secretos del mar 

Desde muy antiguo son objeto de cons- 
tante preocupación las riquezas que, 
cual avaro insaciable, guarda el Océano 
en lo profundo de su seno. Numerosas 
han sido también las sociedades que en 
distintas épocas se han formado con el 
exclusivo objeto de extraer esos tesoros. 
Entre los muchos inconvenientes con que 
tropezaron, fué siempre el más grave no 
poder apreciar con exactitud el punto 
donde se verificaron los naufragios, y 
menos aún, si por efecto de las corrien- 
tes, fueron esparcidos ó arrastrados á 
otros lugares aquellos riquísimos despo- 
jos que se creyeron acumulados en de- 
terminado sitio. 

Por otra parte, es dificilísimo, si no im- 
posible, verificar exploraciones y traba- 
jos á profundidades de más de 25 ó 30 
metros, pues teniendo en cuenta el enor- 
me peso que gravita sobre un cuerpo su- 
mergido á tal profundidad, se hace in- 
dispensableel uso de aparatos especiales, 
y aun asi, resultarán deficientes los tra- 
bajos, por tener que concretarlos á un 
circulo sumamente reducido. 

Sin embargo de tales obstáculos, difí- 
ciles de vencer hasta ahora, parece que 
se ha allanado el camino; y como cada 
vez se muestra mayor empeño en este 
género de empresas, no deja de ser inte- 
resante la noticia de la construcción de 
un nuevo submarino, perfeccionado de 
tal manera, que no deja nada que desear 
como instrumento práctico para el uso á 
que ha de ser destinado. 

Es el nuevo aparato un derroche de 
ingenio Además del complicado meca- 
nismo que tiene para su funcionamiento, 
cuenta con un sistema de picos, garfios 
y teuazas movidos todos desde el inte- 
rior, y que pueden coger y cortar toda 
clase de objetos cual si se manejaran li- 
bremente. 

Recorre ese barco grandes distancias 
y evoluciona con suma facilidad, dando 
seguridades tranquilizadoras la especial 
construcción del casco, suficiente para 
soportar fuertes presiones. 

Por este hecho, y dispuesto su inven- 
tor á dedicarlo á la extracción de los te- 
soros ó barcos sumergidos en aquellos 
puntos en que la tradición ó la leyenda 
les suponga depositados, pronto hemos 
de maravillarnos del hallazgo de multi- 
tud de objetos de antiquísima construc- 
ción y de otrascosas completamente des- 
conocidas y que hasta el presente ha 
ocultado cuidadosamente el mar. 

A los trabajos de tan curioso submari- 
no, ¿quién sabe si podrá asociarse con 
gran aprovechamiento la preciosa par- 
ticularidad del «carburo de calcio?» Con- 
siste ésta, en que al mezclar el «carburo» 
con agua, se produce un gas llamado 
«acetileno», combustible é inflamable y 


LA UNION CONSERVADORA 


que representa hoy un importante papel 
en el alumbrado. 

No hace mucho que un importante pe- 
riódico de Madrid publicó algo respecto 
de esta particularidad especial del «cai- 
buro », dando una idea de muy buen sen- 
tido práctico en lo referente á la extrac- 
ción de navios, usando del gas «acetile- 
no» como fuerza principal. 

Indudablemente, la curiosa propiedad 
del «carburo» ha de ser muy útil para 
las muchas aplicaciones que puede te- 
ner; asi vemos que en natación se viene 
utilizando como salvavidas, para soste- 
ner á flote á los que están en aprendiza- 
je, y respecto á la navegación ¿quién 
podrá vislumbrar los muchísimos casos 
en que podrá utilizarse? 


* 

* * 


En Poyales se halla vacante la plaza 
de médico titular, dotada con el haber 
anual de 100 pesetas. 

¡Veintisiete céntimos diarios próxima- 
mente! Suponemos que además concede- 
rán á los doctores un pase de libre cir- 
culación para andar por las calles. 

Y además derecho para pararse ante 
los escaparates délas tiendas de ultra- 
marinos. 

¡Y habrá después quien se queje de 
su suerte! 


El novio iba de uniforme, lucieudo la 
cruz de María Cristina. 

Fueron padrinos la señora viuda de 
don Sebastián Gómez, que vestía de ne- 
gro con rico broche de brillantes y per- 
las, y don Amaro Duarte. 

La misa de velaciones fué celebrada 
por el P. Superior de los Carmelitas y 
durante ella cantaron en el coro varias 
salutaciones al Santísimo y á la Virgen. 

Una vez terminada la ceremonia, los 
invitados se dirigieron al domicilio de 
los señores de Duarte. 

Los hermosos salones, en los que pre- 
domina el buen gusto y en los que se ad- 
miran los cuadros de mérito y los obje- 
tos de arte combinados con los pequeños 
bibelots, estaban ocupados por distin- 
guida concurrencia. 

En el comedor se sirvió un lunch ex- 
pléndido, no habiendo que decir que se 
brindó por la felicidad de los novios. 

Terminaremos esta revista deseando á 
los señores de Gómez (D. Sebastián), mu- 
chas felicidades. 


* 

* * 


* 


Un diario alemán cita el caso de un 
joven marinero, de veintisiete años, de 
aquella nacionalidad, que invariable- 
mente se bebe á diario de 30 á 35 litros 
de cerveza. 

Aun suponiendo que sólo sean 30 li- 
tros, al cabo del año se habrá bebido el 
angelito 11.000. 

Hav que reconocer que este marinero 
es hombre sumamente práctico, pues 
convertido su cuerpo en tonel, en el caso 
de un naufragio, flota. Además está ase- 
gurado contra los tiburones, pues estos 
bichos son refractarios al alcohol. 

A lo sumo podría tragárselo distraída- 
mente algún tiburón, y en este caso ha- 
bía que compadecer al pez. 

¡Porque iba á ser menuda la borra- 
chera que pescaba! 


Ha dejado de existir en la villa de Be- 
naocaz, el virtuoso cura propio de aque- 
lla parroquia, don Ildefouso Vázquez Ro- 
mero, cuyo fallecimiento ha causado ver- 
dadero sentimiento entre aquellos veci- 
nos, de los cuales era sumamente querido 
y respetado. 

A su atribulada madre y á sus herma- 
nos el limo. Sr. D. José M. ft Caro Rome- 
ro, prelado doméstico de Su Santidad y 
capellán del Excmo. Sr. Arzobispo de 
Sevilla, y don Antonio Caro Romero, así 
como á la demás familia del finado, en- 
viamos la expresión de nuestro más sen- 
tido pésame. 


* 

* * 


♦ 
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Entre las damas francesas se ha sus- 
citado la discusión de si deben ó no te- 
tuarse. 

Esta discusión ha nacido de que en 
Inglaterra las altas personalidades ha- 
cen tatuarse con dibujos que á veces son 
verdaderas notabilidades. 

Las modas pasan de nación á nación, 
y sabido es que las que nacen en Ingla- 
terra fson adoptadas en Francia, y de 
aquí pasan después á España. 

¿Habrá también discusión entre nues- 
tras damas acerca de si deben ó no ta- 
tuarse? 

Desde luego, puede asegurarse que la 
idea en España no prosperará; pero 
siempre tendrán las españolas el con- 
suelo de que, si no se dibujan el cuerpo, 
cuando menos se pintan la cara; 

Y, algo es algo. 

CARTERA DE NOTICIAS 

En la semana anterior se verificó en 
la iglesia del Carmen, la boda de la se- 
ñorita María Luisa Duarte y Lacave con 
el Sr. D. Sebastián Gómez y Rodríguez 
de Arias. 

Con los encantos que presta la juven- 
tud, con la emoción natural y con su es- 
pléndida hermosura, se destacaba la si- 
lueta de la novia. 

Rico y elegante traje color blanco, de 
estilo Princesa, hoy tan en boga, y el 
largo velo que la cubría, hacia aun más 
interesante su figura. 


Ha causado profundo sentimsento en 
esta localidad el prematuro fallecimiento 
de la distinguida señora D: a María de la 
O. García y Terry, de Mora Figueroa, 
cuyo sepelio tuvo efecto en la mañana 
del pasado Jueves. 

A este concurrió todo cuanto en Cádiz 
significa y representa, en demostración 
de verdadero duelo y de las generales 
simpatías de que gozaba la finada. 

A su atribulada madre, su viudo señor 
Mora de Figueroa y al tio de la finada 
D. Fernando Terry, enviamos la expre- 
sión de nuestro más sentido pésame por 
tan sensible é irreparable pérdida. 


* 

* ± 


Las nuevas películas presentadas en 
el cinematógrafo del Sr. La Rosa en la 
semana actual, han llamado extraordi- 
nariamente la atención, muy especial- 
mente las de Vn viaje á Roma y vistas 
de sus principales monumentos , Episodios 
de la revolución francesa y otros no me- 
nos notables. 

El público, agradecido á los esfuerzos 
del Sr. La Rosa, sigue correspondiendo 
con su asistencia á tan instructivos es- 
pectáculos. 


* 

% * 


Se encuentra gravemente enferma la 
distinguida señorita D. a Dolores Alcón. 

Hacemos votos por su restableci- 
miento. 


ESTACIONES TELEGRÁFICAS 

En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la via férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
dia y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S; Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Linea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chichina, Chipióna, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de lari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartín, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que sé presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas usuales porcada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos. — 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa.— -Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos. — Para Gibraltar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra. — Para los demás países de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales.— Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 

TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos do peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos,- 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 50 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados.— Se certifican las cartas 
poniéndoles, además ''de los s vos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta s,e extravíe, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: .un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa occiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 


Valores en metálico. — Se envían den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos pe r cada 60 gramos ó 
fracción.— 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados.— 15 céntimos por 
cada 15 gramos de peso. — 25 céntimos 
de derecho de certificado. — 10 cémtimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas.— El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos.— 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de certificados. 
— 5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 



PUERTO DE SANTA MARIA 

Depósito: JOSÉ SÁNCHEZ y FAZ, Montañéz 12 
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Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso — 25 céntimos por derecho de 
certificado— 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas — Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito . 


por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
treues se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin abonar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10‘80; en segunda, 8. — A Puerto 
Real, 12; 9‘20. — A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13‘60. — A Jerez 32‘80: 22‘80. — A 
Sanlúcar, 16‘80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar. — Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
á 13 y de 15 á 17. 

Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento. — De 11 á 17. 

Obispado. — Secretaria, de 12 á 2. 

Juzgados. — Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los días festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio.— De 9á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los días feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14. 

Admón. de Hacienda. — De 11 á 17. 

Delegación de Hacienda. — De 11 á 17. 

Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

• Registro de la Propiedad.— Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España. — Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15.— Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 
11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10. de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaria, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción.— De 8 á 11 y 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguia 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á 13. —Santa Cruz, de 11 á 13 
— -Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13. — San 
José, de 11 á 15. 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 
Capitanía del Puerto.— De sol á sol. 
Correo.— Secretaría, de 11 á 15. 
Apartado y lista — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del correo 
mixto que llega á las 12 y 57, y del ge- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados. — Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16‘30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres, etc., etc., de 
12 á 14. 
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COMPAÑIA TRASATLANTICA * 


JDIE] baecelona 


© 



Vapores de la Sociedad de Navegación é Industria 


£ El vapor español 

: 


HESPERIDAS 

su capitán D. J.Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife 
y Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
♦ dichas islas, elMiércoles 3 de Febrero á las nueve de la mañana. 

X Admite carga y pasajeros. 

X Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

J Vda. de R. Alcón y F. Lerdo de Tejada. 


JOYERIA, RELOJERIA, 


Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: - 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del ♦ QP 
Mediterráneo. X 

Una expedición mensual á Centro América. J N 

Una expedición mensual al Rio de la Plata. .. .. i ÉB¡ «. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. a*- i 

Trece expediciones anuales á Filipinas. -♦TALLER DE JOYERIA Y RELOJERIA 

Una expedición mensual á Canarias. 4 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. £ 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con J 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 


»•$! 


DE 


Ir j 



IA HERMANO! 


Calle de Columela núm. 


20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 


i"0 ü| 

«i I 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y » (Jj¡) • • 

pasajeros á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy J ^ . 
esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. • 

Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de 1 Q) 
clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año ♦ 
si no encuentran trabajo. 4 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. X 

AVISO IMPORTANTE.— La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores ó industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto 
se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los 
puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los ' ; 

Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Gotp- J. ..^COMPAÑÍA BP <! P r II D A ti RPIINinnc 
pañía Trasatlántica . — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , Puerta ♦ i r /i 1\ 1 A LfCi & h u U a U a ah U NI UU í> 

del Sol. -Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía. — Coruña: Agen- j ♦ 

cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López do Neira. — Car- £ Q | 


^ ^ Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas c’ases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

COMPOSTU22A.S 3 DE EELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 
Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 
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tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía. — Málaga: 
D. Antonio Duarte. 



& D? 


ANTES MARCA LAVALLE 

SOCIEDAD ANÓNIMA 

u .u — v->j i; — — — 

FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND 1 

EH PUESTO SEAL (CADIZ) t 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Gadi- 
tana de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caballería 
dei Puerto de Santa María, P>aza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, 
en la fábrica de de tejidos dei Sr. Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras 5 
en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráulicos de los X 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz, y en otras muchas obras tanto J |3í 
hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen- J 



AGENCIAS 

en todas las poblaciones 
de España, 

Francia y Portugal, 





SEGUROS 

contra incendios 

y 

sobre la vida. 


40 aSos de existencia 

Subdirectores en la provincia de Cádiz: 

SRES. GARCÍA Y COMP. A 

Cánovas del Castillo, 26. Sucesores de José de Asprer 

* Ruiz Barreto Hermanos { J 

i S 


Gran Depósito de VINOS NATURALES f 


DE 


I COBRADOR Y REPARTIDOR 


Jerez de la Frontera 


ESPECIALIDADES 


DE 


Periódicos, Circulares, etc. 


tes resultados. 

Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 


TRES CORTADOS y REAÑEJO j 

Sagasta, números 1 y 10 j 

% CADIZ J 


Se reciben avisos: 

San José 67 y Solano 8, (zapatería) 
CADIZ 


GRANDES ALMACENES 


TO VIA, 


- IDE 

c 




rsj 
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Como costumbre acreditada GRANDES REBAJAS EN INVENTARIO á muchos artículos 


Traje cheviot todo lana á pesetas 
Armur moar » 

Naté nevado » 

Cheviot nudos » 


8 corte 
10 » 
12 n 
12 » 


Paños colores novedad 
Zebelín ancho 6/4 
Terciopelos seda 

A Sedas, negras y colores 

TAPICERÍA, l'APETES Y ALFOMBRAS A MITAD DE SU VALOR 

TIRAS BORDADAS FRANCESAS 


á pesetas 

T> * 

y> t> 


1 

2 

2 

1’50 


Por tener grandes existencias en este artículo, se liquidan 
con cincuenta por ciento menos de su costo. 

RETAZOS 


CONFECCIONES Y BOAS 

Abrigos, capas, chaquetas, trajes para niños desde lOptas. 
Boas, cuellos y corbatas desde 2 pesetas. 

CORTES 


EXPOaJCCIuN DIARIA DE RESTOS V CORTES DE DANA, SEDA, TERCIOPELO X GENEROS PARA CABAXXEROS 

Perfumería de las mejores marcas. - Miraguano superior, á 4 pesetas kilo. - Sombreros ingleses, desde 10 pesetas. 


Tipografía de Cabello y Lozón, Duque de Tetuán 22. 
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SEMANARIO LIBERAL-CONSERVADOR 


Precios de suscripción 


Eedacción y 


Administración, Obispo Calvo y Valero, n.° 


17 


Comunicados y anuncios 


En Cádiz, un mes, ana peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3 4 7o pesetas. 


La correspondencia política y literaria so dirigirá al Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 


Serán convencionales, según lugar y dimensiones. 
Número suelto, 25 céntimos. 


A NUESTROS LECTORES 

Én breve empezaremos á publi- 
car, como folletín, interesantes no- 
velas originales de los más reputa- 
dos literatos franceses. 

Abriremos también concursos con 
premios en metálico, para los que 
envíen la solución de los problemas 
que publiquemos. 

Para tomar parte en los expresa- 
dos concursos , será condición in- 
dispensable figurar en la lista de 
suscriptores de este periódico y 
sentar el último recibo para reco- 
jer el premio. 


LA OPINION í EL GOBIERNO 


Estamos precisamente en un periodo 
de excitación tal, que priva de toda se- 
renidad de juicio y de pensar y meditar 
seriamente respecto á la realidad de las 
cosas. 

Se vituperaban, con razón, las debili- 
dades del Sr. Silvela, sus caprichosos 
juegos políticos, sus modernismos inna- 
turalizados en este pais, el abandono que 
había hecho de sus amigos más leales; y 
ahora, que al frente del Gobierno figura 
una personalidad de enérgicos arranques, 
que no se arredra ante el soberbio em- 
puje de envalentonadas minorías, bas- 
tándose ella sola para hacerles frente y 
detener esa avalancha, también se la 
censura, se la ataca y se procura levan- 
tar su descrédito y crearle un ambiente 
de impopularidad. 

Así, pues, vivimos en un pais verda- 
deramente ingobernable, donde no se 
sabe cómo acertar para tener satisfecho 
á todo el mundo. 

La actitud del Presidente del Consejo 
de Ministros, digan lo que quieran los 
vocingleros que tienen por sistema el 
armar ruido y atronar los espacios con 
gritos destemplados, es una actitud de- 
cidida, valiente y plausible, agradable 
á todas aquellas personas que no se de- 
jan arrebatar por los apasionamientos é 
impresionabilidades, y que comprenden 
la tendencia que hay á criticarlo todo, 
llamando malo al gobernante si es dé- 
bil, y malo si es enérgico y sabe mante- 
nerse en su terreno. 

Pretender que un gobierno se rectifi- 
que á cada paso, es pretender imposi- 
bles, porque esos mismos que proclaman 
si procedimiento, seguramente no lo em- 
plearían si fuesen poder. 

Es realmente difícil gobernar un pais 
de tan encontradas opiniones, no por 
que éstas se hallen divididas, sino por- 
que el que piensa hoy de un modo, ma- 
ñana piensa lo contrario, y asi no puede 
formarse jamás un estado de verdadera 
opinión. 

E! Sr. Maura, merece por hoy nues- 
tros sinceros aplausos, eemo se los pro 


digaremos mañana sin reservas y mayo- 
res aún, si á la elocuente palabra sabe 
dirigir la acción, reconstituyendo las 
fuerzas monárquicas, y al partido con- 
servador, abandonado y maltrecho por 
el Sr. Silvela, y disgregado, sin direc- 
ción ni disciplina en las provincias, des- 
de la muerte del S r. Cánovas del Cas- 
tillo. 


DE ALLÁ Y DE ACA 

A La Provincia Gaditana no le impor- 
ta un bledo, según ha contestado á El 
Regional que la Diputación provincial 
dé sueldos y destinos á empleados más 
ó menos aptos. 

El colega liberal número uuo, dice que 
le importaría si esos empleados lo fue- 
sen de su redacción. 

Lo cual no deja de ser un modo de 

pensar muy sui géneris 

A no ser que La Provincia haya en- 
trado por el modernismo de que la pren- 
sa debe ocuparse de sus asuntos propios 
y no de los públicos. 

Lo cual es verdaderamente original, 
aunque no muy propio de un periódico 
casi deCano, ya que hoy no sea d eRoche 
de opiniones aceptables. 

* 

* * 

El Regional, en cambio, combate los 
actos de la Diputación y defiende ios 
del Ayuntamiento gaditano, á pesar del 
camelo que se llevaron sus amigos en 
las pasadas elecciones. 

Pues sepa El Regional , que lo mismo 
que se hace en la Diputación pasa en el 
Ayuntanfcamiento, con pequeñas diferen- 
cias de forma. 

Porque la arbitrariedad y el capricho 
son hermanos gemelos. 

* 

* * 

El marqués de Piedrabuena, del cual 
reproducimos el escrito que en otro lu- 
gar verán nuestros lectores, anduvo de 
Herodes á Pilatos, ó mejor dicho, de 
don Luis J. Gómez á don José Marios, 
en demanda de un socorro. 

El primero lo echó á cajas destempla- 
das, y el segundo era imposible de ver; 
y ya iba á renunciar á ello el degradado 
marqués, á no depararle Dios por aque- 
lla casa un colega de título, que sabe 
comprender los amargos trances de los 
marqueses que no conservan otra cosa 
que los pergaminos. 

El de Piedrabuena fué bien recibido, 
gracias al encuentro, y despedido con 
un saco de promesas. 

Las que está esperando todavía, á 
pesar de }a protección del colega en ti- 
tulo. 

* 

* * 

Función de cinematógrafo á beneficio 
de la Asociación Gaditana de la Cari- 
dad. 

Impuesto de carruajes para la Asocia- 
ción Gaditana de la Caridad. 

Importe de alquileres de sillas para la 
Asociación Gaditana de la Caridad. 


¿Para los pobres, qué? Porque, aparte 
de que ya se ven obligados, á todo ries- 
go, á echarse á pedir por las calles, sa- 
bemos de algunos verdaderamente ne- 
cesitados, para quieues la Asociación 
Gaditana de la Caridad vieue á ser lo 
mismo que la carabina de Ambrosio. 

Como obra pedantesca de los flaman- 
tes neutros. 


INFORMACIÓN POLÍTICA 


Por el Gobierno civil de esta provin- 
cia estáu anunciadas y fijadas para el 8 
de Marzo próximo, las elecciones parcia- 
les de diputados provinciales, á fin de 
cubrir dos vacantes que existen en el 
distrito de Algeciras, una en el de Arcos 
y otra en el de Grazalema. 

* 

* * 

Con motivo de la agravación experi- 
mentada en su enfermedad por la seño- 
ra madre del señor gobernador civil de 
esta provincia, D. José MartosyCPNeale, 
ha salido éste para Madrid, quedaudo 
encargado interinamente del mando de 
la provincia el presidente de la Diputa- 
ción provincial, nuestro estimado amigo 
D. Manuel Calderón y Ponte. 

* 

* * 

Se encuentra sin solucionar aún y en 
el mismo estado, por lo tanto, el conflic- 
to del alumbrado público del Puerto de 
Santa María, constituyendo una verda- 
dera preocupación paraaquellos vecinos, 
que temen fundadamente verse comple- 
tamente á obscuras la noche menos pen- 
sada. 

La Empresa parece poco dispuesta á 
transigir, si no se le satisface una parte 
de la deuda pendiente y se viene á un 
buen arreglo para lo sucesivo, y el 
Ayuntamiento no encuentra, por lo vis- 
to, medios hábiles, dentro de sasituación 
económica, para solucionar el asunto. 

* 

* * 

La semana ha transcurrido sin emo- 
ciones políticas y con visible desanima- 
ción en los centros oficiales, salvo las 
visitas de rúbrica que van casi á diario 
al despacho del Gobernador, á fin de no 
olvidar el camino y para que la prensa 
tenga una noticia más que poner. 

En el Municipio tampoco ha ocurrido 
nada digno de grandes comentarios y de 
la comidilla pública, excepción hecha en 
el último cabildo por el concejal D. Ama- 
do García Bourlié, que hizo constar su 
monarquismo y el de la minoría que re- 
presentaba, tan grande como pudiera 
tenerlo y sentirlo el Sr. Alcalde. 

Y aqui paz, y después gloria. 

♦ 

* * 

Por Real Orden del Ministerio de Ma- 
rina de 28 de Enero último, se da cuenta 
á la Capitanía General de este Departa- 
mento, que el Ministerio de Obras Pú- 
blicas, vista la instancia suscripta por 
la Sociedad de armadores de parejas de 
pesca del Bou del Puerto deSanta María 


en súplica de que se disponga lo necesa- 
rio á la limpia del canal de entrada del 
rio Guadalete, y visto el informe favo- 
rable que recayó en la petición formula- 
da, se ha dispuesto que por la Jefatura 
de Obras Públicas de esta provincia se 
redacte el presupuesto aproximado de 
los gastos que originará la ejecución de 
las obras de la limpia de dicho canal de 
entrada. 

Sobre tan importante asunto, que tan- 
to afecta á los intereses de esta región, 
á la pesca y al tráfico marítimo, esta- 
mos recopilando datos para tratarlos 
más extensamente. 


ODISEA DE DN GADITANO 

La Provincia Gaditana del dia cinco, 
publicó un remitido del Marqués de Píe- 
drabuena, hijo de Cádiz, en el que deta- 
lla la buena acogida que ha tenido por 
parte del Sr. Alcalde de esta capital, 
cuando obligado por la precaria sitúa 
ción en que se encuentra se decidió á vi- 
sitarle y exponerle sus cuitas; como 
aquí, aparte de esa ficticia Asociación 
de la caridad, se ampara y protege á 
muchas personas, especialmente á las 
que no son hijas de Cádiz ni de su pro- 
vincia y suele darse empleos para que 
se paseen, y con cargo á cualquier pre- 
supuesto á ciertos individuos que goza- 
ron de buena posición y han venido á 
menos por reveses de fortuna, y á otros 
que, aun teniendo rentas y medios con 
que vivir, también se les proteje con 
destinos públicos, nos maravilla y sor- 
prende el referido comunicado, sin que 
podamos sustraernos al deseo de repro- 
ducirlo integro. 

Y ahí vá, tal y como lo suscribe el 
Marques de Piedrabuena, para que nues- 
tros lectores juzguen: 

«Sr. Director de La Provincia Gadi- 
tana . 

Muy Sr. mío: Sentimientos de caballe- 
rosidad, de filantropía y de justicia que 
considero de mucho relieve en usted co- 
mo periodista no influido por un singular 
medio ambiente, me animan á robarle 
dé hospitalidad en el periódico que dirija 
á las siguientes líneas, breve expresión 
de una triste y accidentada odisea de mi 
vida. 

Doy á usted mil y mil gracias y soy 
suyo afmo. s. s q. s m. b. 

José Madrid Robioü } 
Marqués de Piedrabuena . 

Cádiz 4 Febrero 1904. 

He nacido en Cádiz y todo el mundo 
conocerá ciertamente á mi familia. Me 
creo pues, relevado de hacer mi presen- 
tación. 

Rudos contratiempos de la fortuna y 
complicaciones litigiosas que tan caro 
cuestan á quienes tienen la desgracia de 
experimentarlas, hánme traído á cir- 
cunstancias muy críticas y dolorosas. 
Historiarlas, seria labor pesada y poco 
interesante para los lectores, sobrada- 
mente informados por la ajena experien- 
cia de este género de dolores. Baste de- 
cir á mi propósito que me encuentro 
reducido á la indigencia; y hago noble- 
mente esta confesión, porque conviene 
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á este escrita, no porqué procure con 
ella implorar la caridad pública. 

Es el caso, Sr. Director, que, pensan- 
do en mi situación, (tanto más dolorosa 
cuanto tengo una niña de pocos anos que 
necesariamente vése obligada á partici- 
par de mi desdicha) que las primeras 
autoridades de Cádiz, podíau, por razón 
do su cargo, por humanidad ó por cari- 
dad siquiera auxiliarme, ora con recur- 
sos que la buena administración siempre 
prevée, ora con los que el caballero y el 
hombre social ofrece á personas que, 
como yo, pasan por circunstancias amar- 
guísimas, hube de visitarlas empezando 
por el señor Alcalde, á quien, desgracia- 
damente para mí, no solo no merecí 
auxilio alguno, pero ni siquiera esa aten- 
ción que entre personas cultas tanto 
consuela y fortifica el alma. El señor 
Alcalde de Cádiz, negóse de modo sobra- 
damente brusco á mis peticiones y como 
Herodes á Cristo, rae envió ai señor Go- 
bernador. 

Esta digna autoridad — cuya visita me 
fuó negada por sus dependientes y cria- 
dos con inhumanísima insistencia— fuó 
conmigo, cuando al cabo conseguí expli- 
carle mi cuita, muy atenta y hasta cari- 
ñosa, doliéndose de mis desgracias y 
ofreciéndome solemnemente remediarlas 
en lo que pudiera; para lo cual pidióme 
las señas de mi albergue, que di, ense- 
guida á su señor Secretario particular. 

Pues bien, todo ello ha resultado inú- 
til y á esta fecha, el Sr. Gobernador no 
ha vuelto probablemente á recordarme, 
mientras yo carezco de pan para mi hija. 
¿Concibe U 9 ted, señor Director, una si- 
tuación más angustiosa? 

Al rogar á usted que lo haga público 
y con ello la conducta de las expresadas 
autoridades, no persigo otro fin que po- 
ner de relieve los egoismos y la sordidez 
de ellas para con un desgraciado, á 
quien se impulsa de esa manera brutal 
tal vez al delito después de haber pasado 
por la humillación. 

Siendo como creo serlo bastante cono- 
cido en Cádiz por la posición y el crédi- 
to que ha gozado mi familia, rae entrego 
á la pública opinión, para que ella me 
juzgue y disculpe mi desesperación si es 
justa. 

José Madrid Róbioü , 
Marqués de Piedrabuena 


LA CUESTION DEL MUÑI 

Entre la indiferencia general, se ha 
desarrollado en la alta Cámara el deba- 
te trascendental é importantísimo sobre 
organización de la colonia española del 
Muni. 

Oradores competentes han expuesto su 
opinión acerca de nuestro régimen colo- 
nial, mostrándose partidarios de que en 
nuestras posesíoues del Africa Occiden- 
tal, se haga labor seria y útil. 

Todos están conformes en que es ne- 
cesario fomentar la agricultura y las 
obras públicas, construyendo caminos y 
puertos, roturando territorios y empren- 
diendo obras de explotación. 

Y eso es laudable; pero para que pue- 
dan prosperar esas posesiones, es indis- 
pensable que el régimen colonial esté á 
la altura de los adelantos modernos, y 
de acuerdo en un todo con la realidad. 

Ahora bien, el régimen de que se tra- 
ta, con relación á nuestras posesiones 
del Africa Occidental, ¿es un problema 
económico? El Sr. Labra, tanfcompeten- 
te en materias coloniales, dice que no. 

Nosotros opinamos igual que tan in- 
signe orador. El problema de Fernando 
Póo y del Muni es, más que nada, un 
problema de derecho público, y como 
tal, requiere soluciones definidas y con- 
cretas que faciliten la utilización de 
aquellas posesiones, único resto de nues- 
tro autiguo y dilatado imperio colonial. 

El Sr. Labra cousidera que la cuestión 
del Muni, el dominio colonial de España 
en aquellas regiones, implica y entraña 
la cuestión del Africa de tanto interés de 
presente y para el futuro de España. 

En esa cuesiióu hay qne estudiar tres 


problemas: el del Septentrión del Africa 
en relación con Ceuta y Marruecos; el de 
Canarias, con respecto á las costas ar- 
gelinas, y el de Fernando Póo, con rela- 
ción al río Muni y el Congo. 

La autoridad indiscutible del Sr. La- 
bra para tratar estas cuestiones, hace 
que su palabra sea escuchada cou res- 
peto, v creemos que no serán estériles 
sus esfuerzos y que acaso en el Ministe- 
rio de Estado se traduzcan sus indica- 
ciones en resoluciones provechosas. 

Pero, séanlo ó no, el hecho es que al 
Sr. Labra se deberá principalmente una 
orientación sana y práctica en el régi- 
men colonial, más necesario y conve- 
niente para conservar y explotar nues- 
tras posesiones del Africa Oceidental. 

Ai parlamento deben aportarse solu- 
ciones concretas y en el Gobierno deben 
traducirse en disposiciones y medidas 
que determinen la fiualidad colonial en 
el sentido de que esas regiones constitu- 
yan para la actividad española un ma- 
nantial de iniciativas industríales y co- 
merciales que se traduzca después en 
fuente inagotable de prosperidades. 

Al presente, sólo se ocupan de nues- 
tras posesiones del Africa occidental 
muy pocas entidades oficiales y particu- 
lares. ¿Por qué? Porque no se ha plan- 
teado por nadie, en términos concretos 
el problema de su conservación. 

La opinión general reputa nuestras 
colonias del Africa occidental como des- 
provistas de todo valor y utilización, 
germen de enfermedades y pozo sin fon- 
do de esfuerzos y sacrificios. 

Indudablemente, los inconvenientes pa- 
ra la explotación de esas posesiones son 
grandes, pero no tales y tantos que no 
puedan determinar con una prudente 
aplicación de las energías oficiales y 
particulares de España un grande y po- 
sitivo provecho. 

El Sr Labra considera que acaso esas 
energías y esa acción, comprendiendo 
todo el régimen civil y político de aque- 
llas colonias debieran dirigirse en sen- 
tido de un gran arrendamiento de ex- 
plotación de nuestras posesiones ultra- 
marinas y que se forme un Cuerpo de 
Administración colonial. 


COMPAÑIA DE CEMENTOS GADITANOS 

MEMORIA DE 1903 

Hemos recibido la memoria de las ope- 
raciones verificadas por la Compañía de 
Cementos Gaditanos, S. A., antes marca 
Lavalle, en el año 1W3; leída en la Jun- 
ta general de señores accionistas, cele- 
brada ei día 31 de Enero. 

He a<iuí un extracto: 

El Consejo se ha preocupado del ade- 
lanto de las nuevas construcciones para 
lograr en el plazo más breve el aumento 
de producción á la cifra de 15 000 tone- 
ladas anuales y en día no lejano el do- 
ble; á cuyo fin afectan ya todos los edi- 
ficios en construcción y concluidos doble 
capacidad, para la instalación de toda 
la maquinaria, que ha de produciranual- 
raente 30.000 toneladas. 

Han quedado terminados los edificios 
destinados á Silos ó depósitos de forma- 
ción del cemento, á su ensacado y em- 
barrilado, almacén y despacho; los ta- 
lleres de trituración y secado de prime- 
ras materias, de mezclas y construcción 
de briquetas; las grandes naves de hierro, 
cubiertas, la central y las dos adyacen- 
tes, para instalación de molinos y afina- 
dores de primeras materias, antes y des- 
pués de su calcinación en los hornos de 
recuperación de sistema patentado; la 
sala de motores eléctricos, encontrán- 
dose en ejecución la gran sala de moto- 
res de gas y el local destinado á la fabri- 


nación de aquel fluido, restando solo los 
hornos de recuperación, cuyo material 
se halla ya acopiado. 

En todas estas importantes construc- 
ciones no se han utilizado otros materia- 
les que los producidos por la fábrica, 
excepto el herraje, que suministraron 
los Altos Hornos de Vizcaya y la Ma- 
quinista de Barcelona. 

Se han establecido nuevos depósitos en 
diferentes poblaciones, reduciéndose el 
precio de venta, á fiu de asegurar im- 
portantes mercados para lo porvenir. 

El de Fernando Póo continúa consu- 
miendo grandes cantidades, utilizando el 
cemento en las obras del Estado. Tam- 
bién ha habido buen resultado en Cuba; 
impidiendo lo elevado de los fletes, dere- 
chos y gastos continuar la experiencia 
hecha en la Argentina. 

Entre otros nuevos consumidores pue- 
den citarse los constructores del dique 
seco de la Carraca y la Comandancia de 
Ingenieros de Ceuta. 

También ha continuado con éxito la 
fabricación de ladrillos. 

Se elogia á todo el personal dependien- 
te de la Compañía. 

El beneficio líquido importa 66 8á6‘13 
pesetas, permitiendo el reparto de un di- 
videndo de 4 por 100 libre de todo im- 
puesto. 

Hace constar el sentimiento de todos 
por la muerte de D. Pedro Moreno, uno 
de los fundadores de la Compañía y de 
sus principales accionistas. 

La memoria, de la que hemos recibido 
un ejemplar, que agradecemos, conclu- 
ye con el estado de situación y datos es- 
tadísticos referentes al movimiento del 
año. 
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EL ROSAL DE LAS DULCES MEMORIAS 


(CUENTO) 

Junto al rosal habían transcurrido las 
horas más felices de aquel amor Junto 
al rosal había muerto, en una tarde tris- 
te, el que juzgárase más feliz de los amo- 
res. ¿Cómo? Ella no había leído á She- 
lley: «Las ñores que hoy sonríen morirán 
mañanat. Asi muere hoy el amor que 
ayer sonreía., Pero aun cuando hubiera 
leído al poeta inglés, no por ello la 
realidad sería menos triste para el po- 
bre corazón envuelto en sombras y como 
sin vida desde aquel crepúsculo que ha- 
bía recogido estas palabras: «No lo du- 
des; acaso me voy para siempre porque 
te amo demasiado». ¿Qué quiso decir? 
¿Era sincero? ¿No contento con la cruel- 
dad de una separación definitiva, aun 
pretendía fingir un sacrificio?... 

* 

* * 

Salió á pasear por el jardín como to- 
das las tardes Era su gusto desde en- 
tonces ver morir ei sol.. . 

Más pálida que nunca, parecía, sin 
embargo, que nunca se había sentido 
más llena de vida. Esforzábase por son- 
reír á los suyos Los besaba á todos, al 
padre, á la madre, á los hermanos pe- 
queños, y cogiéndoles la cara y mirán- 
dolos atentamente, como queriendo co- 
municarles su alegría, exclamaba: «Den- 
tro de muy poco, á viajar Yo estoy ya 
casi bien. En cambio vosotros estáis 
tristes, como si alguien se hubiera muer- 
to, como si alguien se fuera á morir. Os 
sentará admirablemente á todos salir de 
estas cuatro paredes. ¿No es verdad, 
mamaita? ¿No es verdad papaito?» Y 
otra vez los besaba, estrechándolos con 
amor. 

,Pobre niña! El médico, que hacia un 
momento saliera de la casa, había de- 


jado á la familia en un desconsuelo im- 
ponderable. 

—¿A qué alimentar esperanzas que, 
desgraciadamente, podrían ustedes ver 
desvanecidas quizás demasiado pronto? 

— acababa de decir emocionadísimo. — 

Y á una explosión de fé de la pobre 
madre— deshecha en llanto, habla re- 
plicado: — Sí, verdaderamente Dios es 
Todopoderoso... 

El anciano médico, que era como per- 
sona de la familia, no pudo continuar. 
Se puso de pie, hizo una inclinación de 
cabeza y saliendo precipitadamente á 
la calle, dijo á su cochero: 

—A casa. Por hoy he terminado. 

Y se internó de pronto en la berlina 
para que el cochero no le viera llorar. 

* 

• * 

El lirio, cuando creyérase que debía 
vivir, se moria... 

Con paso muy menudito y difícil ca- 
minaba la flor más linda del jardín apo- 
yándose en la vieja y cariñosa ama de 
llaves. 

— Llévame al rosal — la dijo fatigadí- 
8ima. — Quiero sentarme allí como todos 
los días... ¡Qué despacio vas mujer! ¡No 
llegaremos así nunca!... ¡Ese rosal... ¡Si 
supieras tú lo que el rosal me dice cuan- 
do la tarde muere! Tú como ya no oyes 
bien, no lo habrás notado... ¿Cosas mías? 
Lo que tú quieras; pero yo te digo que á 
la calda del sol se me figuran las rosas 
más bellas y creo que rae saludan y que 
me hablan y que me sonríen . No. y 
verdaderamente hablan y sonríen, pero 
como es á mí sólita, tú no te enteras... 
No te enteras, no puedes enterarte... 
Gracias á Dios que llegamos. Sentémo- 
nos. 

* 

* * 

El sol se despedía de las flores . . 

— ¿Ves cómo huele el rosal?... Escu- 
cha.. ¿No lo oyes?... ¡Pues si está ha- 
blando!... Mira... me dice... me dice... 

Y el pobre lirio dejó caer la cabecita 
sobre un hombro de la anciana. 

—Qué te dice, hija mía? — preguntó 
aquella dulcemente. — ¡Hablarlos rosa- 
les! ¡Bah! ¡Eres una chiquilla!... 

Movida por el viento, la más fragante 
rosa tocó á la joven en la frente... 

— ¿ Lo ves ? — volvió á preguntar, 
abriendo, en tierna sonrisa, los ojos. — 
No te asustes. Ha sido un beso. Me ha 
dicho en él lo que tú no puedes figurar- 
te . ¡que me ama todavía!... ¡Qué con- 
tenta estoy! ¡Qué tarde tan bella! ¿Ver- 
dad? ¡Qué bien me encuentro!... ¡Como 
nunca! ¡Como nunca!... Déjame dormir 
un poquito.— Enseguida regresamos á 
casa. 


Fué la última expresión de aquella 
breve vida. La delicada mariposa, que 
en otro tiempo habia revoloteado alegre 
en torno del rosal, plegó sus alas en- 
vuelta en la ilusión del dulce beso con 
que soñó un dia. 

Alfredo Murga. 


MISCELANEA 


Las nodrizas de los príncipes 

Las nodrizas de los príncipes tienen 
una celebridad innegable y ocupan su 
riuconcito en la historia intima de las 
Casas Reales. 

Un académico fraucés, M. Masson, 
acaba de publicar un libro, en el que da 
interesantes detalles sobre la nodriza del 
hijo de Napoleón, conocido por el sobre- 
nombre de L’Aiglón. 

Llamábase esta mujer Mme. Ancbard, 
recibía 2.400 francos anuales de sueldo 
y era objeto de particulares atenciones. 
Dos criadas estaban á su servicio, y el 
peluquero encargado de peinarla gana- 
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ba 12 francos por sesión. La pobre al- 
deana recibió confusa en sus primeros 
tiempos todf'S los halagos, pero no tardó 
en acostumbrarse á ellos como ana grah 
señora. 

* 

* * 

Los ciegos en Londres 

Eo la semana última, las nieblas han 
sido en Londres tan intensas, que la ciu- 
dad se vió obligada á iluminarse en ple- 
no dia, con el mismo alumbrado que si 
fuera de noche. 

Un diario inglés cuenta la aventura 
de dos gentlemens que habitaban en West 
End. 

Los dos caballeros se habían extra- 
viado y no podían orientarse á causa de 
la niebla. Pasaba un ciego en aquellos 
momentos y se ofreció á guiarlos , como 
así lo efectuó con éxito. 

El pobre hombre tenia la bruma eter- 
na ante sus ojos y no podían causarle 
impresión los vapores celestes Para él 
era un día como otro cualquiera y el 
periódico inglés deduce de este incidente 
que en el país de los brumas el ciego es 
rey. 


CARTERA DE NOTICIAS 

Se encuentra en Sevilla pasando unos 
días, nuestro querido amigo D Juan 
Manuel del Castillo. 

* 

* * 

El interesante cuadro de gran dura- 
ción titulado La vuelta al mundo en 40 
minutos , exhibido estos dias anteriores 
en el cinematógrafo del Sr. La Rosa ha 
llevado al mismo extraordinaria concu- 
rrencia, ávida de admirar los prodigio- 
sos adelantos de estos instructivos es- 
pectáculos. 

La animación en el cinematógrafo no 
decae, á pesar del tiempo que lleva ya 
funcionando en esta localidad. 

* 

4c ± 

El desgraciado huérfano de la víctima 
del' asesinato 'cometido la semana ante- 
rior en la calle de San Bernardo, ha sido 
recojido por nuestro sonvecino don Fer- 
nando Rodríguez do Silva, propietario de 
la Tipografía Gaditana. 

Este es un rasgo que pone de relieve 
los humanitarios y caritativos sentimien- 
tos del Sr. Rodríguez de Silva, y que nos 
honramos en hacer público. 

4c 
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La revista decenal ilustrada Armas y 
Letras , de Badajoz, publica el retrato de 
nuestro estimado amigo y colaborador 
D. Eduardo de Ory, y haciendo justicia 
al joven literato, inserta bajo la fotogra- 
fía las siguientes y encomiásticas líneas, 
que tenemos mucho gusto en reproducir 

«Sobre la mesa tenemos un libro, pe- 
queño en sus dimensiones y hermoso en 
su contenido, intitulado Ecos de mi lira . 
Su autor, Eduardo de Ory Sevilla, es un 
niño casi, pero de inteligencia privilegia- 
da y de gusto exquisito en la corrección. 
En dicho tomo existen composiciones di- 
versas y un centenar de cantares tau 
sentidos como bien expresados, cosa que 
no nos extraña, pues el joven poeta tie- 
ne probadas las cualidades que de tal le 
adornan, en multitud de periódicos y en 
sus libros Chirigotas y Plumaditas , en los 
que también se da á conocer .como escri- 
tor festivo. 

En el prólogo de su obra dice Narciso 
Díaz de Escovar: «Las coplas que de Vd. 
conozco, que siu ser muchas sou bastan- 
tes para formar criterio, me demuestran 
que por instinto ó por estudio ha com- 
prendido la dificultad, ha entendido el 
problema y quiere resolverlo.» 

Y hablando con elogio de las compo- 


siciones, dice: «Pues bien, acaso esas 
poesías dentro de algún tiempo nadie las 
recuerde y por el contrario muchos de 
sus cantares pasarán al dominio del 
pueblo, formarán parte de ese tesoro po- 
pular y servirán siempre.» 

Esto es lo que dice una respetable au- 
toridad en la materia al prologar la obra, 
y Dosotros, una vez leido Ecos de mi lira 9 
eremos muy justa la valiosa opinión, por 
lo que honramos nuestras columnas in- 
sertando el retrato de nuestro querido 
colaborador y excelente amigo, que de 
seguir así llegará á la cumbre de3u ideal, 
á formar en la primera fila de los litera- 
tos del mañana.» 

4 : 

* * 

Por iniciativa de la Cámara de Co- 
mercio é Industria de Córdoba, y con el 
concurso del Ministerio de Agricultura, 
Industria y Comercio, de las Diputacio- 
nes provinciales, Ayuntamientos, Cáma- 
ras de Comercio y Cámaras Agrícolas 
de Andalucía, se celebrará en dicha ciu- 
dad, en el mes de Mayo próximo, una 
Exposición de Agricultura é Iudustria, 
con carácter regional, á la que podran 
concurrir con sus productos los indus- 
triales y agricultores de las capitales y 
pueblos de las ocho provincias de dicha 
región andaluza: 

Constituirá una sección muy impor- 
tante de la Exposición la de «Aceites de 
oliva,» como industria principal de la 
región andaluza, exposición patrocinada 
especialmente por la Cámara de Comer- 
cio de Córdoba. 

Serán también admitidos, aunque fue- 
ra de concurso, los fabricantes de ma- 
quinaria agrícola de las demás provin- 
cias de España y del extranjero. 

La Exposición se instalará en un am- 
plio local que se construirá al efecto en 
el centro de la renombrada feria de la 
Salud y coincidirá con los dias en que 
este tradicional mercado se celebra. Esta 
circunstancia y la de estar situada Cór- 
doba en el centro de Andalucía, en don- 
de concurren todas sus vías férreas, y la 
de acudir á esta ciudad en dicha época 
viajeros y visitantes, en gran número, 
de toda España, hacen esperar que sea 
sumamente concurrida la Exposición re- 
ferida y que los señores expositores ob- 
tengan resultados prácticos, como ya los 
obtuvieron en la Exposición provincial 
del año último, en la que, particular- 
mente en maquinaria agrícola, se reali- 
zaron grandes ventas. 

Para pedidos de espacio y demás de- 
talles, dirijirse al señor Presidente de la 
Junta ejecutiva de la Exposición don 
Carlos Carbonell, en Córdoba. 

♦ 
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Se ha recomendado á los Capitanes 
generales de los Departamentos, que los 
Oficiales con destino en las Ayudantías 
mayores de los Arsenales, se den confe- 
rencias al personal acuartelado en las 
secciones respectivas, cuyas conferen- 
cias deberán versar sobre las diferentes 
materias de aplicación en el desempeño 
de sus cometidos; y que todos los contra- 
maestres francos de servicios, presen- 
cien cuantas faenas de importancia se 
efectúen, dentro y fuera de los Arse- 
nales. 




PUERTO DE SANTA MARIA 
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ESTACIONES TELEGRÁFICAS 


En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la vía férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
dia y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraea, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Linea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chichina, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartin, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al numero de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos. — 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa. — Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos. — Para Gibraltar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra. — Para los demás paises de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales. — Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 


de la correspondencia 


Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos: muestras, papeles de 
negocios y comercio, 50 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados . — Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa oceiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso — 25 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas — Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito 


Valores en metálico.— Se envían den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos per cada 60 gramos ó 
fracción. — 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 16 céntimos por 
cada 15 gramos de peso. — 25 céntimos 
de derecho de certificado.— 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas. — El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos. — 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de certificados. 
— 5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin abanar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10‘80; en segunda, 8 — A Puerto 
Real, 12; 9‘20. — A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13‘60. — A Jerez 82‘80: 22*80.— A 
Sanlúcar, 16‘80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar. — Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
á 13 y de 15 á 17 

Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento.— De 11 á 17. 

Obispado. — Secretaría, de 12 á 2. 

Juzgados. — Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los días festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio. — De 9á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los días feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14 

Admón. de Hacienda. — De 11 á 17. 

Delegación de Hacienda. — De 11 á 17. 

Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad. — Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España — Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15. — Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 

11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10 de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaria, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción.— De 8 á 11 y 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murgufa 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á 13. —Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13. — San 
José, de 11 á 15 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 

Capitanía del Puerto.- -De sol á sol. 

Correo.— Secretaría, de 11 á 15. 

Apartado y lista — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del correo 
mixto que llega á las 12 y 57, y del ge- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados. — Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16‘30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres, etc., etc., de 

12 á 14. 
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SERVICIOS 

DF. LA 


COMPAÑIA TRASATLANTICA 

XDIEJ 


Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico 
Trece expediciones auuales á Filipinas 
Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones auuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar 

Las fechas y escalas se auunciarán oportunamente. 


6$ 


Vapores de la Sociedad de Navegación é Industria 

! El vapor español , 

H£ÜPSRID£$ 

su capitán D. J.Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife 
: y Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
dichas islas, el Jueves 18 de Febrero á las nueve de la mañana. 

Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

Vda. de B. Aleón y F. Lerdo de Tejada. 


JOYERIA, RELOJERIA, 

TALLER DE JOYERIA Y RELOJERÍA 


DE 


Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y ; 
pasajeros á quienes la Compañia dá alojamiento muy cómodo y trato muy 
esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de 
clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año 
si no encuentran trabajo. 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto i 
se le entreguen. Esta Compañia admite carga y expide pasajes para todos los 
puertos del mundo servidos por lineas regulares. 

Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com- ' 
pañía Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañia Trasatlántica , Puerta ; 
del Sol. - Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía. — Corufia: Agen- ; 
cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de Neira. — Car- 
tagena: Sres. Bosch Hermanos.— Valencia: Sres. Darty Compañía. — Málaga ; 
D Antonio Duarte. 


HSXS& HERMANOS 

Calle de Columela núm. 20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 

Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

COMPOSTURAS JDJEZ 2RÉIL.OTES 

PIEDRAS PRECIOSA© 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 





ANTES MARCA T-, AVA LLE 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañia Gadb 
tana de Minas «La Caridad* de Azualcollar, obras del Cuartel de Caballería 
del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, ! 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, ; 
en la fábrica de de tejidos del Sr Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras 
en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráulicos de ios 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras tanto 
hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen- 
tes resultados. 

Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 
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I Ruiz Barreto Hermanos 
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| Gran Depósito de YINOS NATURALES j cobrador Y REPARTIDOR 
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♦ Jerez, Sanlúcar y Valdepeñas I Periódicos, Circulares, etc. 

’ i i — ■ 

I VALDEPEÑAS, 10 ptas. arroba , Se reciben avisos: 


Sagasta, números 1 y 10 
CADIZ 


| San José 67 y Solano 8, (zapatería) 
• CADIZ 


GRANDES ALMACENES 


IDZE 


TOVIA 


COMP AÍtlA 


(>omo costumbre acreditada GRANDES REBAJAS EN INVENTARIO á muchos artículos 


Traje cheviot todo lana 

» Armur moar 

» Ñaté nevado 

» Cheviot nudos 


á pesetas 8 corte 

» » 10 » 

» » 12 » 

» » 12 » 


Paños colores novedad 
Zebelín ancho 6/4 
Terciopelos seda 
Sedas negras y colores 


á pesetas 1 

» » 2 

» » 2 

» » 1’60 


TAPICERIA, TAPETES Y ALFOMBRAS A MITAD DDE SU VALOR 


TIRAS BORDADAS FRANCESAS 

Por tener grandes existencias en este artículo, se liquidan 
con cincuenta por ciento menos de su costo. 


CONFECCIONES Y BOAS 

Abrigos, capas, chaquetas, trajes para niños desde 10 ptas. 
Boas, cuellos y corbatas desde 2 pesetas. 


RETAZOS Y CORTES 

EXPOSICI N DIARIA DE RESTOS Y GORTES DE LANA, SEDA, TERCIOPELO Y GENEROS PARA CABALLEROS 
Perfumería de las mejores marcas. — Miraguano superior, á 4 pesetas kilo. — Sombreros ingleses, desde 10 pesetas. 


Tipografía de Cabello y Lozóu, Duque de Tetuán 2 2. 
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LUNES 15 DE FEBRERO DE 1904 



SEMANARIO L I B E R A L - C O N S E R V A D O R 


Precios de suscripción 

Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero, n.° 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un mes, nna peaeta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3‘75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 

Serán convencionales, según lugar y dimensiones. 
Número suelto, 25 céntimos. 


EN FAVOR DE CÁDIZ 


Un diputado catalán, el Sr. D. José 
Zulueta, ha levantado su voz ante los 
representantes de la patria, para decla- 
rar franca y sinceramente la triste im- 
presión sacada de su última visita á Cá- 
diz, al regreso de la América del Sur, 
como miembro de la Embajada comer- 
cial española que fué á la República Ar- 
gentina para estrechar con ella nuestras 
relaciones comerciales. 

El Sr. Zulueta ha hecho uua brillante 
defensa de esta capital, ponderando la 
excelente posición de su puerto y las in- 
mejorables condiciones que tendría para 
ser frecuentado por buques de todas las 
uaciones del mundo, de no habérsele 
abandonado hasta llegar al deplorable 
estado en que se encuentra, lamentando 
que tan censurable apatía demuestre el 
empobrecimiento nacional y sea causa 
del engrandecimiento de un puerto ex- 
tranjero próximo; el puerto de Gibraltar 

El Sr. Zulueta merece por su valiente 
defensa el agradecimiento de todos los 
gaditanos, y nosotros hacemos constar el 
nuestro hacia el diputado catalán, que, 
fiel intérprete de nuestros sentimientos y 
vehementes deseos, ha sabido expresar- 
los ante la nación entera con su elocuen- 
tísima palabra, no nacida de una orato- 
ria artificial ni de una retórica deslum- 
bradora, sino del corazón del hombre 
que habla lo que siente y siente lo que 
dice. 

Los males de Cádiz, agravados cada 
mes que pasa, no los ven, no ¡los tocan 
esos que de gaditanismo hacen diarias 
protestas é inusitados alardes. Con tener 
diputados propios y diputados que, como 
el Sr Viesea, gozan de posición elevada 
y ejercen cargos importantes dentro de 
las esferas gubernamentales, hemos ne- 
cesitado que venga á defendernos y á 
trabajar por nuestro porvenir, un dipu- 
tado de región tan apartada de nosotros 
como Cataluña. 

Pero es que el Sr. Zulueta al venir á 
Cádiz, despojado de toda mira política y 
ambiciones propias, se ha hecho cargo 
de la realidad de las cosas, sin dejarse 
vencer por engaños y falsas palabras; y 
si públicamente ha lamentado el aban- 
dono de Cádiz por los hombres de go- 
bierno, ¿qué no habrá dicho en su fuero 
interno, de los cuatro farsantes y egoís- 
tas que, intitulándose gaditanos, son los 
primeros que por sus torpezas y llevan- 
do su soberbia al extremo de no dar á 
nadie cuenta de sus actos, son los prime- 
ros que atenían centra el porvenir de 
esta desdichada población? 

Si el Sr. Zulueta, aunque bien infor- 
mado del curso de nuestras desventura- 
das obras del puerto, hubiese oido á uno 
por uno de los que componen la Junta, 
fuera de los cuatro fantoches engreídos 
que en ella figuran y disponen, siendo 
los más inhábiles y menos competentes, 
seguramente hubiera encontrado otras 
personalidades de conciencia honrada y 
espíritu recto que le hablaran con el co- 


razón en la mano y la pura expresión de 
sus sentimientos, contra la torpeza del 
proceder de la mayoría de esa Junta, 
tan vituperada ya por toda la pública 
opinión en Cádiz y tan rechazada por 
sus actos poco satisfactorios. 

El mismo Diario de Cádiz , que mide 
sus frases antes de estamparlas y sean 
del dominio del público, ha dicho muy 
elocuentemente en un artículo titulado 
Las obras del puerto : 

«En suma, es preciso que las obras del 
puerto de Cádiz no se eternicen; que la 
tramitación de los proyectos se abrevie; 
que la subvención calculada para algu- 
nos años se consigne y se aplique para 
uno; que las sumas ya reunidas puedan 
gastarse útilmente y sin dilación, y que 
en fin, con facilidades para administrar 
y para improvisar recursos, si es nece- 
sario hasta sobre la base del crédito, se 
trabe y cimente una base sólida, ahora 
para desarrollo de trabajo, y muy pron- 
to para victoriosa competencia de nues- 
tro puerto con otros que le aventajan 
hoy, y no ciertamente en beneficio de 
España.» 

Y estas líneas, que reflejan fidelísima- 
mente el estado de la opinión, deben te 
nerse muy en cuenta; pues aunque el 
discurso del Sr. Zulueta haya resonado 
en toda España y hecho fijar la atención 
de nuestros estadistas, ha de ser poco 
fructífero si Cádiz sigue siendo juro de 
heredad de politiquillos ambiciosos y 
amnsión propia de hombres vanos y so- 
berbios que, haciendo gala de patriotis- 
mo, son la rémora de nuestra prosperi- 
dad. 

Mucho y muy seriamente hay que pen- 
sar eu nuestra situación, y proceder como 
las poblaciones que quieren vivir y están 
dirigidas por partidos y entidades respe- 
tables y patrióticas. 


DE ALLÁ Y DE ACA 

La literatura municipal no tiene des- 
perdicio desde que ios neutros se apo- 
deraron de la Casa del pueblo, y hay 
hombres en ella de tan gallarda pluma. 

Reconociendo las dotes de gusto y 
condiciones literarias de algún que otro 
Teniente de alcalde, es muy de suponer 
sea el autor de la siguiente joya: 

«La Comisión respectiva participa al 
público que la tribuna central, construi- 
da nuevamente, será destinada á la 
banda de Infantería de Marina, y la que 
estaba dedicada á ésta, ó sea la situada 
enfrente, será para el público que tenga 
adquiridas sillas de la tribuna central, 
en razón á estar colocada en la misma 
linea de las tribunas y sillas, que serán 
5 a y 6. a cuyo precio será de 2 pesetas. 

De ¡as cuatro filas primeras están ago- 
tadas todas las sillas. 

Hay muchas sillas de paseo vendidas. 

Serán admitidos en el lugar de la ba- 
talla jinetes á caballos y ciclistas, estos 
últimos con las máquinas adornadas. El 
precio de los permisos será de dos y una 
pesetas, respectivamente.» 

* 

* * 

Y vamos á cuentas: 

El dentista Galván, ó el autor del suel- 
to anteriormente copiado del Diario de 


Cdidiz, ha tenido la habilidad de que na- 
die io entienda, concretándose á colocar 
sillas y más sillas en el escrito, lo mismo 
que si estuviera poniéndolas en el Parque 
muy enfiladitas para que no diesen una 
perspectiva antiestética 

Y por eso estamos en creer que si 
ningún concejal ha puesto la mano eu el 
escrito, ha sido el padre de la criatura 
el encargado del contratista de las sillas. 

* 

* * 

Dice, y es de lo más gracioso, que 
hay hay muchas sillas de paseo vendidas . 

Y es claro; como son de paseo, y están 
vendidas , lo natural es que se las lleven 
los que >as hayan comprado y dejen el 
sitio franco para los peatones. 

* 

* * 

¿Y qué rae dicen ustedes de los jinetes 
á caballo? 

Pues nada; que hay que diferenciarlos 
de los que vayan montados en burros, y 
éstos no se permiten el Parque, como no 
estén disfrazados de personas. 

Lo que no es raro ver en cualquier 
tiempo, aunque no sea Carnaval. 


LA GUERRA 


El conflicto ruso-japonés no interesa 
gran cosa en España. Hablaudo con en- 
tera sinceridad, puede afirmarse que la 
causa original de nuestra escasa afición 
á las cuestiones internacionales, sobre 
todo si se solventan á alguna distancia 
de nuestro territorio, está en la falta de 
cultura del pueblo español. Es una tris- 
tísima verdad Sabemos poco de todo; 
pero de Geografía sabemos menos aún, 
casi nada. 

Los modernos estudios geográficos, tan 
amplios, tan amenos y tan aplicables á 
la industria y al comercio, tienen en Es- 
paña muy pocos cultivadores. Se ense- 
ñan brevísimas nociones de Geografía en 
las escuelas superiores, y con un poco de 
mayor amplitud en el primer curso de 
bachillerato, y acontece así, que del 
mismo modo que todos los muchachos de 
la clase media estudian latín en el Ins- 
tituto; y son contados los españoles que 
saben medianamente traducirlo, son con- 
tados también los que tienen conceptos 
claros y amplios de geografía política y 
de geografía comercial. 

En ei abandono de este estudio pudiera 
hallarse una de las más poderosas cau- 
sas de nuestra torpeza colonizadora y de 
la inconsciencia de nuestra emigración, 
lanzada al azar en busca de otras tierras 
que no se sabe cómo son. También está 
aquí el origen de la aversión que tene- 
mos á la convivencia internacional. ¿Có- 
mo hemos de querer tener relaciones con 
los paises que no conocemos? 

El hecho es tan exacto, que en nues- 
tros mismos días no hay publicado en 
España ningún tratado de Geografía co- 
mercial 

Así, será necesario que en la guerra 
ruso-japonesa ocurran sucesos épicos y 
haya muches muertos y acontezcan ver- 


deras hecatombes para que la curiosidad 
pública siga atentamente lasoperaciones 
en Corea. 

Pero esta guerra, que aparentemente 
nada puede importarnos, sobre todo no 
siendo ya español el archipiélago filipi- 
no, ocasionará una honda perturbación 
económica en el mundo Por breve que 
la lucha sea, producirá, como primera 
consecu sucia, el encarecimiento del car- 
bón. 

No produce España combustible sufi- 
ciente para cubrir las necesidades de la 
industria nacional, y aunque lo produje- 
se, lo encarece de tal modo el excesivo 
precio de los transportes, que seguirá in- 
mediatamente su alza al alza que en los 
mercados extranjeros se inicie. 

Y esta carestía, más que posible, se- 
gura, será un golpe mortal para nuestra 
marina mercante y para nuestra indus- 
tria algodonera, que atraviesan ahora 
crisis ya harto graves. . 

Es digna de admiración la habilidad 
diplomática que Rusia ha desplegado 
forzando al Japón á provocar él mismo 
una temeraria lucha en que puede ju- 
garse su porvenir, que parecía sólida- 
mente asegurado, y por esto mismo la 
lucha tendrá interés sobrado para que 
todos los estadistas sigan atentamente 
todas sus incidencias; pero para España 
el mayor interés de esta contienda esta- 
rá en las perturbaciones económicas que 
pueda producir y el Gobierno debe bus- 
car rápidamente los medios de contra- 
rrestar estos daños que nos aguardan. 


EL EXTREMO ORIENTE 

PRONÓSTICOS DE LA GUERRA 

De un periódico tan competente como 
lo es el Diario de la Marina , reproduci- 
mos los siguientes juicios: 

«Decimos de la guerra entre Rusia y 
el Japón lo que hubiéramos dicho de la 
que sostuvimos con los Estados Uuidos. 
Del resultado de un combate naval han 
de depender los acontecimientos subsi- 
guientes; pero con una diferencia: que 
éstos, en el caso de ser favorable al Ja- 
pón el combate naval con que por fuer- 
za ha de iniciarse la guerra, sólo repre- 
sentarían para Rusia una mortificación 
en su amor propio, un simple arañazo, 
mientras que ese combate naval, perdido 
por el Japón, sería para él una catás- 
trofe. 

El Japón garantizaría, eu primer caso, 
su propia existencia, por la imposibili- 
dad para Rusia, desprovista de Escua- 
dra, de hostilizar el territorio euemigo, 
pero nada más, porque las tropas japo- 
neses no podrían en modo alguno espe- 
rar salir victoriosas de una guerra con 
Rusia en el continente asiático. 

De aquí que el Japón haya querido 
precipitar los acontecimientos, ganando 
por la mano á Rusia por medio de un 
golpe atrevido, antes de que estuviera 
completamente preparada para la gue- 



LA UNION CONSERVADORA 


rra marítima y francos de hielo sus 
puertos militares. 

En todo caso, el desembarco de los ja- 
poneses en Corea, antes de decidirse la 
contienda naval, es una empresa teme- 
raria que pudiéramos calificar de insen- 
sata. Esas tropas desembarcadas en Co- 
rea, sólo pueden esperar, en el mejor ca- 
so, que no se les cierre la retirada á su 
país. Se encuentran en situación análoga 
á la en que se hubieran encontrado los 
yanquis, desembarcando en las costas 
cubanas, antes de tener embotellada 
nuestra Escuadra, ó todavía mejor, á las 
fuerzas españolas que hubieran tomado 
tierra en el continente de los Estados 
Unidos, antes de la llegada á las aguas 
americanas de nuestra Escuadra. 

Prescindimos en estas consideraciones 
de toda complicación internacional que 
pueda surgir por la intervención de otras 
potencias, en cuyo caso, tendría discul- 
pa la temeraria conducta del Japón, al 
precipitar ¡as hostilidades y desembar- 
en Corea. 

El ataque á la Escuadra rusa en la ra- 
da de Puerto Arturo, por el contrario, es 
un golpe del talento militar del Almiran- 
te japonés, pues quizás de esa iniciativa 
dependa que la guerra marítima tome 
un giro favorable para su nación. Tra- 
tándose de fuerzas navales casi equili- 
bradas como las de los beligerantes en 
esta guerra, la pérdida para cualquiera 
de ellos, de dos ó tres barcos de combate 
puede ser causa decisiva que le asegure 
el éxito en la contienda. 


LA VIDA EN CÁDIZ 


Desde hace algunos días se viene ha- 
blando de la subida del precio de las car- 
nes, noticias que no coje de sorpresa ni 
causa fa menor impresión entre las cla- 
ses poco acomodadas, porque para ellas 
viene siendo ya la carne, hace mucho 
tiempo, un artículo de lujo. 

Es verdad también, que siguiendo las 
cosas tal y como están hoy, resultará un 
problema diario é irresoluble la alimen- 
tación del vecindario, fijándonos en que 
otros artículos de primera necesidad y 
con los que las clases de referencia sus- 
tituyen á la carne, no solo están encare- 
cidos sino á precios exorbitantes. 

Con hallarnos tan próximos á Tánger 
y más próximos de las costas gallegas 
que muchas poblaciones de España, 
asombra la carestía de los huevos y el 
valor que van adquiriendo, hasta el pun- 
to de que en la mayoría de las casas se 
ha renunciado á la compra de este artí- 
culo de alimentación. 

Los que por hábito van á pasear por 
ai Mercado, adquieren íntimos informes 
de las generales quejas y clamores de las 
compradoras, que dándole vueltas y más 
vueltas al dinero de que disponen para 
el arreglo del día, no saben por donde 
empezar y se dedican en plena via pú- 
blica á los más complicados cálculos ma- 
temáticos. 

En el Municipio se ha hecho eco de 
esta angustiosa situación del vecindario 
de Cádiz el concejal D. Augusto Maren- 
co, manifestando que gestiona lo conve- 
niente para que el precio de las carnes 
no sufra el alza que se anunciaba. Los 
propósitos de este concejal son muy lau- 
dables, y por nuestra parte le enviamos 
un aplauso por sus buenas intenciones; 
pero, créanos el Sr. Marenco; aunque 
por lo pronto pudiera solucionar tan im- 
portante asunto, este volvería á surgir 
dentro de poco tiempo, resultando una 
cuestión eterna y una verdadera tela de 
Penélope, que al fin y al cabo llevaría el 
desaliento á los buenos propósitos del ce- 
loso concejal. 

Mientras el municipio no piense seria- 


mente en tan importante cuestión, la 
primera que está obligado á abordar, 
estableciendo tablas reguladoras ó impi- 
diendo los monopolios y acaparamientos 
á que están sujetos los artículos, que se 
venden ya de tercera ó cuarta mano, la 
vida en Cádiz irá siendo cada dia más 
imposible. 


EL HOSPITAL MORENO DE MORA 


Terminada totalmente la construcción 
del hermoso edificio que lia de albergar 
á los enfermos pobres de la provincia, 
el jueves próximo pasado se verificó la 
beudición del mismo por el Excmo. se- 
ñor Obispo de esta Diócesis, con asisten- 
cia del generoso donante, de las autori- 
dades, corporaciones y muchas conoci- 
das personas de la la localidad. 

Muchos, grandes y nunca ponderados 
son los elogios que merece el excelentí- 
simo Sr. D. José Moreuo de Mora por su 
desprendimiento, al dotar á la provincia 
de un hospital á la moderna y con todas 
las condiciones necesarias para que los 
enfermos puedan obtener su curación, 
resultando uno de los mejores de España 
y mejor que algunos del extrangero. 

Conocernos la proverbial modestia del 
opulento capitalista gaditano, que rehu- 
ye toda clase de exhibiciones y le con- 
traría el que se hagan resaltar sus me- 
recimientos, con públicas manifestacio- 
nes de la gratitud que se le debe; pero no 
podemos sustraernos al deber de prodi- 
gar un aplauso al ilustre gaditano, que 
de tan generosa manera y caridad bien 
entendida, hace por los pobres y por su 
pueblo natal todo el bien que puede. 


MI IsTXJDO 

(BARCAROLA) 

A Paoo Eomenech Vinajeras. 

Tengo mi nido adorado 
Frente al mar: que lo salpica 
Con su espuma de cristal. 

¡Rinconcito idolatrado! 

¡Mi querida patria chica! 

¡Mí ilusión y mi ideal! 

Allí contemplo las olas 
que mil barcarolas bellas 
Entonan al pescador. 

Y miro como aureolas 
Retratarse las estrellas 
En el mar murmurador. 

Desde mi casita amante 
Contemplo el mar que se extiende: 

El esmeráldico mar. • 

Y veo cruzar el Atlante 
Bandada alada que hiende 
En continuo revolar. 

Pescador que en noche obscura 
Cruzas el mar rumoroso: 

Si te ves sin el fulgor 

De la luna blanca y pura, 

No te sientas pesaroso: 

¡No te apures, pescador! 

Que si ante mi nido pasa 
Tu barquilia,— y una estrella 
No alumbra— no temas yá. 

Fija tu vista en mi casa: 

Una luz verás en ella: 

De faro te servirá. 

Que en las noches que la luna 
No alumbra con sus fulgores 
Ese mar murmurador. 

Yo enciendo en mi casa, una 
Luz de vivos resplandores: 

¡Para el pobre pescador! 

Eduardo de Ory. 

Cádiz 30 1-1904. 


SECCIÓN RECREATIVA 


EL CASAMIENTO DE CARLOTA 

(CUENTO) 

— Lo que es yo, cuando case á rni hi- 
ja, tomaré todo género de precauciones 


— exclamó raadame Verdeull, esposa del 
sabio profesor de Vardeull, durante la 
interesante conversación que tenía enta- 
blada con varias de susamigas. — ¡Es tau 
raro dar con un buen muchacho, capaz 
de hacer feliz á una mujer! 

— Sin embargo, no puede V. quejarse 
de su suerte. 

— Ya lo sé, y eso que mi casamiento 
fué debido á la casualidad, sin que le 
precediera una pasión amorosa. 
—Cuente usted, cuente usted... 

— Mi padre — dijo madame Verdeull, — 
era profesor en el colegio de Portvieux. 
Al cabo de algunos años de matrimonio 
quedó viudo con tres hijos. Ernestina, 
Gabriela y yo, Carlota, l¿i más joven. 
Como carecía de fortuna, vivíamos mo- 
destamente con el sueldo de mi padre. 
Ernestina se cuidaba del manejo de la 
casa, Gabriela hacía las veces de coci- 
nera, y yo ayudaba á las dos. 

Iba yo á cumplir ocho años, cuando 
nuestro humilde presupuesto se agravó 
con una nueva carga. 

En su clase, mi padre se había enca- 
riñado, por su talento y aplicación, con 
un muchacho, al que se empeñó en ha- 
cer progresar extraordinariamente en 
sus estudios. 

Un domingo lo convidó á comer; y 
desde aquel dia se instaló en nuestra 
propia casa. 

El chico era huérfano, y como vivía 
de una beca que había ganado en un 
certamen, le hubiera sido muy difícil 
pagar el gasto que hacía y comprar los 
libros que necesitaba para proseguir su 
carrera. 

Terminadas sus tareas en el colegio, 
mi buen padre hacia estudiar á Gustavo, 
antes y después de las comidas, tomán- 
dole luego las lecciones y no cesando de 
darle instructivas conferencias. 

Sea por desdén, sea por timidez ó por 
respeto á la familia, lo cierto es que 
Gustavo no llegó á familiarizarse con 
ninguna de nosotras. No pensaba más 
que en cultivar su inteligencia para ser, 
andando el tiempo, un hombre de pro- 
vecho. 

Sentado durante dos años tres veces al 
día ante la misma mesa, le conocíamos 
tan poco que uo experimentamos la me- 
nor pena cuando, una vez terminados 
sus exámenes, nos abandonó para ir á 
continuar sus estudios en París. 

Al partir, se limitó á decirnos muy se- 
camente: «¡Adiós, Ernestina! ¡Adiós, Ga- 
briela! ¡Adiós, chiquilla!» 

Y eran de tal índole nuestras relacio- 
nes, que hasta nos sorprendió que cono- 
ciera dos de nuestros nombres. 

Estuvimos diez añossiu volverle á ver. 

Mi padre no podía ocultar la alegría 
cuando recibía carta de su protegido, 
que nos leía desde la cruz hasta la fecha. 

Gustavo no le hablaba más que de sus 
estudios, de sus progresos y de sus exá- 
menes, cosas que á nosotras no nos inte- 
resaban en lo más mínimo y nos tenía 
sin cuidado. 

Ai cabo de cinco ó seis años no volvi- 
mos á saber una palabra de él, y hasta 
ignorábamos las señas de su domicilio. 

Una tarde, á los pocos días de haber- 
se celebrado el matrimonio de Ernestina 
con Alfredo Boulain, el profesor de di- 
bujo, estábamos reunidos en la sala, 
cuando mi padre recibió una carta que 
le hizo lanzar un grito de alegría. 

— ¡Carta de Gustavo! — exclamó.— Ha 
sido nombrado profesor de clínica del 
Colegio de Medicina. ¡Solo un sabio pue- 
de obtener tan honroso puesto! 

Mi padre siguió leyendo en voz baja 
la carta, y á los pocos instantes le vimos 
cambiar de color y notamos que estaba 
visiblemente emocionado. 

Con voz entrecortada nos leyó lo que 


Gustavo añadía en el estilo conciso del 
hombre que va derecho al asunto. 

«Estoy en condiciones de casarme. Si 
la memoria no me es infiel, Ernestina 
tendrá ahora veintitrés años. Yo no ten- 
go treinta, y creo que podremos enten- 
dernos. El 20 de este mes, es decir, la 
semana que viene, tengo que ir á Nantes 
para asistir á un Congreso de cirugía. 
Nantes está lejos de Portvieux. Lleve 
usted á Ernestina y arreglaremos el 
asunto. » 

Ernestina, que estaba enamorada de 
su marido, se echó á reir á grandes car- 
cajadas. 

¡Vaya un modcj de hacer una petición 
matrimonial! ¡Afortunadamente, estoy 
ya casada! ¡De buena me he librado! 

Papá no se reía, y, al parecer, estaba 
consternado. 

¡Quizás veía destruida una de sus más 
grandes ilusiones! 

A la dirección indicada al final de la 
carta, contestó el padre con el mismo 
estilo breve y conciso. 

«¡Lo siento en el alma! Ernestina se 
casó hace ocho días!» 

A las cuarenta y ocho horas, cuando 
acabábamos de comer papá, Gabriela y 
yo, llegó otra carta todavía más corta. 

«A pesar de todo, iré á Nantes el día 
20, y persisto en el día de casarme. Pues- 
to que Ernestina pertenece á otro, llé- 
veme usted á Gabriela, que debe tener 
ahora veintiún años. Creo que todo irá á 
pedir de boca.» 

Papá se sonreía de gozo, pero Gabrie- 
la comenzó á sollozar y á derramar 
abundantes lágrimas. 

Dominada por la emoción, nos confesó 
que ella y el profesor de Historia mon- 
sieur Lumeau se amaban, y que aquel 
mismo día, el elegido de su corazón iba 
á pedir su mano. 

Mi padre era demasiado bueno para 
contrariar la inclinación de Gabriela, y, 
por tanto, contestó á su antiguo discí- 
pulo: 

«Te persigue la desgracia, Gabriela 
tiene su novio y pronto se celebrará su 
boda.» 

Al día siguiente recibimos un telegra- 
ma concebido en estos términos: 

«Ya que Ernestina está casada y Ga- 
briela va á casarse, vaya usted á Nan- 
tes con la otra, la pequeña, si está dis- 
ponible.» 

Mi padre, radiante de alegría, se vol- 
vió hacia mí y exclamó: 

¡Gracias á Dios: tú uo estás casada 
ni tienes novio! 

•—No, pero... 

Papá uo rae dejó terminar. 

— Te casarás con él, puesto que está 
empeñado en ser mi yerno, honrando así 
á toda la familia, 

La petición era muy lisonjera para mi 
padre; pero no tenía nada de satisfacto- 
ria para mí. Sin embargo, al contestar 
papá telegráficamente mostrábase tan 
satisfecho que no tuve valor para darle 
un disgusto con mi negativa. 

No tenia yo ningún recuerdo desagra- 
dable de Gustavo, porque ni siquiera me 
acordaba de él. 

—¡Lo mismo da ese que otro cual- 
quiera!— pensaba yo.— No le amo, pero 
papá le quiere tanto, que será feliz con 
esr matrimonio. 

Al cabo de tres días fuimos á Nantes 
mi padre y yo, y me encontré ante un 
hombre á quien no conocía. No me atre- 
vía á mirarle. Almoizamos en un gabi- 
nete reservado, y, como en otro tiempo, 
Gustavo habló con papá durante todo el 
almuerzo, mientras yo Ies escuchaba si- 
lenciosa. 

Al llegar los postres, todo estaba arre- 
glado. 

Gustavo había traído de París una 
sortija. 


LA UNION CONSERVADORA 


Coroo se acercaba la hora del Congre- 
so. me entregó, diciéndome: 

—Ahltienes, Ernestina... quiero decir, 
Gabriela 

Me eché á reir, y papá exclamó: 

— ¡No, hombre, no! Es Carlota. 

Después Gustavo me llamó \or mi 
propio nombre. 

No le volví á ver hasta el día de nues- 
tra boda. 

A la caída de la tarde tomamos el tren 
de Paris, y al día siguiente nos casamos. 

Al cabo de un mes nos amábamos pro- 
fundamente. 

Madame Verdeull guardósilencio, emo- 
cionada ante la evocación de sus re- 
cacrdos juveniles, y á los pocos mo- 
mentos dijo: 

— Ahi tiene usted la historia de mi ca- 
samiento. A la que considere que seme- 
jante enlace carece de poesía y de ideal, 
le preguntará: ¿Hay algo más ideal y 
poético que la felicidad? 

Carlos Toley 


MISCELANEA 

La hulla azul 

Ante el temor de un próximo agota- 
miento de las minas de carbón, se va 
tras la pista de otras hullas; se descubre 
la «hulla blanca», que es como se deno- 
mina la fuerza almacenada en los hielos 
y nieve, en las cimas de las moutanas, 
que se funden y se convienen en caldas 
de agua utilizable para cargar los acu- 
muladores de electricidad 

Se vislumbra por este lado sin duda 
una fuente única, inagotable, de fuerzas 
que se reciben por medios muy compli- 
cados y á veces malsanos. Al presente 
preocupa vivamente lo que pudiéramos 
llamar la «hulla azul», porque ha habi- 
do un momento en que se ha pensadoquo 
la atmósfera era una mina al alcance de 
todo el mundo fácil de explotar, que no 
puede tener dueños privilegiados y de la 
que se puede sacar gran partido. 

Pero ¿qué se hace para esto? Desde 
luego se emplea un procedimiento inver- 
so, al que se obliga á sufrir al agua pa- 
ra convertirla en fuerza. En vez de eie- 
var la temperatura para convertirla en 
vapor y éste en fuerza, se la hace des- 
cender considerablemente. Se enfría el 
aire y se !e comprime; se le liquida, se 
le guarda en botellas; él que es tan ga- 
seoso y fugaz, cuando es líquido pe ama- 
nece tranquilo. 

Las fuerzas naturales pueden ser su- 
ficientes para esta transformación del 
estado del aire; porque se pueden utili- 
lizar las caídas de agua para accionar 
directamente bombas que son necesarias 
para la liquefacción del aire, ó bien para 
servir de intermediario de máquinas 
eléctricas, algunas movidas por acumu- 
ladores cargados por los medios natura- 
les de las mismas caídas de agua, El aire 
líquido, al vaporizarse suministrará la 
fuerza que se podrá hacer funcionar en 
todo. 

El porvenir es de este motor. Desgra- 
ciadamente, la máquiua para el aire lí- 
quidono se ha inventado aún, pero cuan- 
do lo sea, producirá una revolución en 
todas las industrias 

* 

* * 

Eo una pequeña aldea, vecina de Pa- 
via » un joven aldeano, enfermo de epi- 
* e Psia, había ensayado todos los reme- 
dios médicos, sin encoutrar alivio. De- 
sesperado, se dirigió á una curandera, 
c uyo renombre es grande en todo el país. 

Como era natural, la hechicera res- 
pondió de todo, y después de la indis- 
pensable escena de exorcismo, formuló 
la receta siguiente: 

«Es necesario — dijo — que vayas al ce- 


menterio. y desenterrando un cadáver 
de ocho días, le cortarás un pedazo de 
carne, con el que has de conseguir la 
curación.» 

El aldeano sobornó á un sepulturero, 
cumpliendo exactamente lo que le reco- 
mendó la curandera. A los pocos di is 
cayó muy enfermo, confesando su delito 
al médico, que, á su vez, lo puso en co- 
nocimiento del juez. 

* 

* * 

La escuela de Sáleme había decretado 
que era suficiente uu sueño de seis horas. 
Para los socios de un nuevo Club, que 
acaba de crearse en Nueva-York, aún 
les parece demasiado dormir. 

Cada uno de los asociados se compro- 
mete á no consagrar al sueño más que 
cuatro horas por día, y al mismo tiem- 
po realizar una activa propaganda en- 
tre sus amigos. 

Los que no puedan despertar después 
de un sueño tan corto, recibirán una ca- 
ma especial que, automáticamente, y á 
la hora que se desee, levantará al dor- 
milón obstinado, arrojándole fuera del 
lecho. 

En los salones del nuevo Club no hay 
sofá8 ni butacas, para que nadie intente 
un pequeño sueño suplementario. 

Ahora falta saber cuáles son los bene- 
ficios que han de sacarse de esta fatigo- 
sa innovación. 


CARTERA DE NOTICIAS 

El Carnaval se presonta animado, co- 
mo un paréntesis de la habitual tristeza 
y decaimiento de esta capital. 

La novedad de los festejos ha traído 
gente de las poblaciones vecinas, y des- 
de el sábado se han visto ya las calles 
de Cádiz concurridas por muchos foras- 
teros. 

El aspecto de los sitios donde las fies- 
tas tienen su centro, presenta bonito 
golpe de vista y la animación en ellos 
es inusitada. 

Cádiz ríe en estos dias, echando á un 
lado los pesares que le aflijeu y olvidan- 
do por un momento la angustiosa situa- 
ción á que se le coudena. 

* 

* * 

Regresó de Madrid el Sr. Gobernador 
de esta provincia D. José Martos y 
0‘Neale, habiendo dejado á su señora 
madre bastante mejorada de la enfer- 
medad que padece. 

Mucho lo celebramos. 

* 

* * 

Se dice, que en breve será presentado 
á las Cortes un proyecto de Ley, pidien- 
do la concesión de los terrenos de la ac- 
tual zona polémica de Cádiz, por el ramo 
de Guerra. 

Dicha proposición irá firmada por los 
diputados D. Ramón Auñón, D. José 
Marenco, Marqués de Mochales, D. Ra- 
fael de la Viesca, Duque de Almodóvar 
del Rio, D. Segismundo Moret y Conde 
de Torre-Vélez. 

Dios lo quiera. 

* 

* :fe 

Se encuentra en Cádiz Mr. Leo Lefe- 
bre, director de la Cinematographe, de 
París, que viene á tomar vistas de uues- 
tro carnaval, con la misma máquina que 
sirvió para las fiestas de la Coronación 
del Rey D. Alfonso XIII. 
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ESTACIONES TELEGRÁFICAS 

En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la vía férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
dia y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Linea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chiclana, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartfn, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 65 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos. — 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 6 cén- 
timos: por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa. — Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos. — Para Gibrallar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra. — Para los demás países de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales. — Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 60 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados . — Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa occiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso — 25 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas — Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito. 


Valores en metálico. — Se envian den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos per cada 60 gramos ó 
fracción. — 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 16 céntimos por 
cada 15 gramos de peso. — 25 céntimos 
de derecho de certificado. — 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas.— El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos. — 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de certificados. 
— 5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 


ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin abonar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la via férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10 ‘ 80; en segunda, 8. — A Puerto 
Real, 12; 9‘20. — A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13‘60. — A Jerez 32‘80: 22'80.—A 
Sanlúcar, 16‘80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar. — Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
á 13 y de 15 á 17 

Diputación.— De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento.— De 11 á 17. 

Obispado.— Secretaría, de 12 á 2. 

Juzgados. — Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los días festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio. — De9á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los días feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14 

Admón. de Hacienda.— De tlá 17. 

Delegación de Hacienda.— De 11 á 17. 

Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad. — Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España — Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15. — Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 

11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10. de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaría, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción.— De 8 á 11 v 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguía 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á 13.— Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13.— Rosario, de 11 á 13.— San 
José, de 11 á 15 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 

Capitanía del Puerto.- -De sol á sol. 

Correo.— Secretaria, de 11 á 15. 

Apartado y lista —Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del correo 
mixto que llega á las 12 y 57, y del ge- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados. — Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16‘30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres, ele., etc., de 

12 á 14. 
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COMPAÑIA TRASATLANTICA! * 


XDJE1 BAECELOKA 


Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: 

Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacífico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y 
pasajeros á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy 
esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y ; 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de 
clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un afio 
si no encuentran trabajo. 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto 
se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los 
puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com- '• 
pañla Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , Puerta 1 
del Sol. -Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía. — Corufia: Agen- ; 
cia de la Compañía Trasatlántica.— Vigo: D. Antonio López de Neira — Car- 
tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía. — Málaga 
D. Antonio Duarte. 
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Vapores de la Sociedad de Navegación é Industria 


♦ El vapor español 

♦ 

♦ 


HESPERIDAS 

♦ su capitán D. J.Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife 
t y Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 

♦ dichas islas, el Jueves 18 de Febrero á las nueve de la mañana. 

♦ Admite carga y pasajeros. 

j Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

j V 'la. de B. Alcón y F. Lerdo de Tejada. 

as» • : — 

«*! si 


© 


: 


JOYERIA, RELOJERIA, 


^QtTALLER DE JOYERÍA Y RELOJERÍA 
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Calle de Columela núm. 20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 

Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

I DE 3KE3H.OTES 

PIEDRAS PRECIOSAS 
Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 
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DISPONIBLE 


A;NTES MARCA Tu V-A. L IL. E 
SOCIEDAD ANÓNIMA 


FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND 

EN PUESTO REAL (CÁDIZ) 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Gadi- ; 
tana de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caballería • 
del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, 
en la fábrica de de tejidos del Sr Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras 
en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráulicos de los 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras tanto 
hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen-' 
tes resultados. | 

Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 


Ruiz Barreto Hermanos * JJq|| 
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t Gran Depósito de YINOS NATURALES t 
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t COBRADOR Y REPARTIDOR 

, „ , } DE 

&© v | Jerez ’ Sanlúcar y Valdepeñas j Periódicos, Circulares, etc. 


2L * | VALDEPEÑAS, 10 ptas. arroba { 
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Sagasta, números 1 y 10 
CADIZ 


Se reciben avisos: 

| San José 67 y Solano 8, (zapatería) 
• CADIZ 


LA DNION CONSE RVADORA 

SEMANARIO LIBERAL-CONSERVADOR 

SE PUBLICA TODOS DOS MIÉRCOLES 

Precios de suscripción: en Cádiz, UNA PESETA al mes; fuera, trimestre anticipado, 3‘75 pesetas. 
Número suelto 25 cénts. -- Comunicados y anuncios á precios convencionales. 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero núm. 17, Cádiz. 


Tipografía de Cabello y Lozóu, Duque de Tetuáu 22. 
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NUM. 366 


AÑO V. 


LA UNION CONSERVADORA 

SEMANARIO L I B E R A L - C O N S E R V A D O R 


Precios de suscripción 


En Cádiz, un mes, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3 4 75 pesetas. 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero, n ° 17 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 


Comunicados y anuncios 

Serán convencionales, según lugar y dimensiones. 
Número suelto, 25 céntimos. 


Impresiones 


LA GUERRA RUSO-JAPONESA 


El estado de la Mandchuria 

Para formarse una idea de lo que es 
aquella región, The New York Herald ha 
enviado allí á un corresponsal, cuyas 
impresiones de viaje, trasmitidas desde 
Vladivostok, extractamos á continua- 
ción: 

«Acabo de recorrer la Mandchuria de 
Oeste á Este, y creo que Rusia ha gana 
do muy poco con la adquisición de estos 
territorios, que, salvo su importancia 
geográfica, no tienen valor alguno. 

• Los territorios que quedan al norte 
de la via férrea no producen siquiera lo 
necesario para sostener al pueblo más 
sobrio. La población de Harbin es en este 
momento la más importante de Mand- 
churia. Ha nacido como un hongo, de las 
necesidades militares. No tiene comer- 
cio, ni mercados, ni industrias, y las mi- 
nas de oro que se suponían en sus proxi- 
midades son un mito. 

• Puede calcularse en 350 000 hombres 
el efectivo de las fuerzas rusas desparra- 
madas por la Mandchuria, y este núme- 
ro aumenta diariamente. Hay que reco- 
nocer que el transporte de esas tropas 
se hace sin grandes entorpecimientos. 
A estas fuerzas hay que añadir los 
30.000 hombres de la llamada Guardia 
de fronteras. 

• La línea férrea está bien protegida 
en toda su extensión, y aun se puede 
decir que no necesita para su protección 
fuerza tan numerosa como la que tiene. 
Su único peligro está en los ataques de 
los hunhuzes , que no hay que confundir 
con los tunguzes. Estos son subditos fieles 
á su país, mientras los hunhuzes son 
bandidos chinos, que viven en su país 
fuera de la ley, formando pequeñas par- 
tidas. Los chinos de la Mandchuria viven 
en excelentes relaciones con los rusos y 
con la Administración rusa. Mientras 
Rusia siga respetando, como respeta 
hasta ahora, Jas costumbres y religión 
de los chinos manchúes, nada tiene que 
temer de éstos. 

•Todas las poblaciones que hay á lo 
largo de la vía férrea están atestadas de 
tropa. El soldado tiene, en general, muy 
buen aspecto, y está muy animado de 
ese sentimiento del deber que lleva á los 
rusos á sacrificar la vida por su país y 
por la santa Iglesia rusa. No tiene la ex- 
terioridad del soldado alemán ni del in- 
glés, ni la agilidad del pioupiou francés; 
pero tiene una gran capacidad de resis- 
tencia, tira bien, quiere á sus jefes y 
tiene un sentimiento de su deber que 
ninguna disciplina es capaz de producir 
artificialmente. Su paga es exigua; pero 
no se queja de ello y está siempre ale- 
gre. Los oficiales que he visto me han 
parecido inteligentes, devotos de su pro- 
fesión y ansiosos de hacer algo grande 
por su patria. Es nota característica en 
ellos la atención y el cuidado que dedi- 
can á sus soldados.» 


Por fin hay noticias oficiales de la es- 
cuadra ó, mejor dicho, división naval 
de Vladivostok. Sin duda proceden del 
gobernador de aquella plaza, á cuyo 
punto habrán tal vez regresados los bu- 
ques; eso si no ha ido uno de ellos á lle- 
var la noticia. 

Resulta que la consabida división ha 
hecho una correría por el mar japonés, 
destruyendo un buque (mercante ó guar- 
dacostas, según parece), que no debía 
de ser de gran tonelaje cuando sólo lle- 
vaba 43 hombres de tripulación. 

Los temporales durísimos y el rigor 
de la temperatura han mortificado en 
extremo á los marinos rusos. Además, 
aunque esto no lo dicen, habrá necesita- 
do volver al puerto de salida á repostar- 
se de carbón. 

En cuanto al bombardeo de Hakodate 
y otra ciudad japonesa, niegan los mis- 
mos rusos tal especie, así como tampoco 
tuvo el menor asomo de verdad lo de la 
voladura de tres de sus cruceros. 

En resumen, que la operación no ha 
tenido resultado práctico alguno. Es rauv 
posible que á ello haya contribuido el 
estar las costas del Japón bien defendi- 
das y el temor de que la escuadra del 
almirante Togo destacase algunos bar- 
cos en más número y superiores en po- 
d*r á los cuatro rusos, que en tal caso 
hubiera corrido grave riesgo. 

Respecto á las operaciones terrestres, 
van muy despacio, por lo que ya tengo 
dicho. 

El Japón se propone desembarcar has- 
ta 300 000 hombres (según telegramas 
de hoy, hasta 400.000), y el transporte 
de semejante masa de soldados, con todo 
su material y el ganado de silla y tiro 
correspondiente, es una obra tremenda 
y llena de dificultades. 

En cuanto á los rusos, no son leves 
tampoco los obstáculos que han de veu- 
cer para acumular todos los elementos 
que necesitan para una guerra de tales 
proporciones, en territorio tan lejano de 
la Metrópoli y sia más que una vía de 
comunicación para llegar á él, aunque 
ésta sea férrea, y tan excelente y costosa 
como es el ferrocarril transiberiano. 

Aquí, en Europa, entre pueblos enla- 
zados unos á otros por numerosos ferro- 
carriles y carreteras, es relativamente 
fácil lanzar en masa un ejército á través 
de las fronteras, sin que falten un solo 
dia los medios de abastecerlos; pero lle- 
var centenares de miles de hombres á 
8 000 kilómetros de distancia obra es 
que requiere un esfuerzo titánico y que 
solamente en los tiempos actuales Láce- 
se posible el realizar. Hace cien años 
hubiera parecide uu sueño. 


DE ALLÁ Y DE ACÁ 


Los festejos de Carnaval han estado 
super-admirables. 

Sobre todo, la despedida, donde el 
Carnaval fué condenado á un auto de fé- 


Y resultó, por lo tanto, un número im- 
previsto, que no estaba en el programa, 
ni había imaginado siquiera la Comisión 
ds fiestas. 

♦ 

* * 

El incendio del globo, que iba á con- 
ducir al Carnaval por las aéreas regio- 
nes, pudo ocasionar sustos, atropellos, 
magullamientos y otros accidentes más 
graves, dado el contingente de personas 
que habla en aquellos momentos en la 
plaza de San Antonio, ávidos de con- 
templar el sorprendente espectáculo, y 
que vieron venir sobre sus cabezas aque- 
lla masa de fuego. 

Pero nadie se movió, y se comprende. 

El material de contra incendios de 
nuestro Municipio es una garantía. 

Así es que todo el mundo se quedó tan 
cachi parejo. 

* 

* * 

El Subsecretario de Hacienda D Ra- 
fael de la Viesca, concurrió al baile de 
cabezas celebrado en el Casino Gaditano, 
con un sombrero de tres picos auténtico, 
que llevaba un marino en el memorable 
combate de Trafatgar 

Y como este fué un desastre, así re- 
sultó el disfraz del Subsecretario. 

A pesar de ello, no faltaría alguna vo 
cesita fingida qne le dijera al pasar: 

—¡Adiós, Gravina! 

* 

* * 

Dicen de Lóndres que ha desapareci- 
do el emperador del Sahara, y en el ho- 
tel ignoran donde se encuentra 

¿Es la fuga de un soberano en viaje 
diplomático? Arriesguemos una hipóte- 
sis; tal vez Jacobo Lebaudy haya aban- 
donado momentáneamente el mundo pa- 
ra observar la más extricta neutralidad 
en la guerra ruso-japonesa. 

♦ 

* * 

Reflexión de un observador: 

— ¡Ironía de los nombres! He aquí la 
guerra desencadenada en pleno Océa- 
no . Pacífico , 


INFORMACIÓN POLÍTICA 

Leemos, cortamos y comentamos: 

«LosSres. D. Juan G. Peman, diputa- 
do á Cortes por el Puerto; D. Juan Ravi- 
na, diputado provincial por dicho distri- 
to, y el alcalde de Rota, D. José M. a 
González Arjona, estuvieron esta tarde 
visitando al Subsecretario de Hacienda 
Sr. Viesca y al Gobernador civil, para 
interesarles determinados asuntos de in- 
terés para la villa citada. 

Figuraba entre estos la construcción 
de una zapata, ya que no pueda ser un 
muro de contensión en el barranco que 
divide la calle de Veracruz, en el sitio 
denominado Rompidillo con la calle Ruiz 
de Velarde, á consecuencia de haber 
avanzado el mar unos siete metros en 
alguuos sitios de dichos lugares, á con- 
secuencia de los pasados temporales, 
tanto que elarquitecto municipal de San- 
lúcar, D. Antonio Arévalo y Martínez, 
ha denunciado varias casas de dichas ca- 


lles, que amenazan ruina por la indicada 
causa, habiendo tenido que ser desalo- 
jadas. 

Los señores indicados salieron muy sa- 
tisfechos de su visita, porque tanto el 
Sr. Viesca como el Gobernador ofrecie- 
ron interesarse en el asunto, que es de 
gran importancia para aquella locali- 
dad, que se vé amenazada de ver corta- 
da y destruida por el mar una de sus 
principales calles.» 

V las casas denunciadas y la calle con 
los siete metros de agua, muriéndose de 
risa de lo satisfechos que salieron Peman, 
Ravina de Cortazar y González Arjona. 

Estamos seguros, segurísimos de que 
la visita ba de producir excelente resul- 
tado. 

Tan excelente, como el del uniforme 
y título de jefe de Administración para 
el alcalá? de dicha villa, que siempre 
está dispuesto á la satisfacción y al con- 
tentamiento, por cualquier cosa. 

* 

* * 

De acuerdo con el Sr. Duque de Almo- 
dóvar del Rio, el Sr. Guerra Jiménez di- 
rigió cartas á los Comités de sus corre- 
ligionarios del distrito de Grazalema, 
anunciándoles el acuerdo de que se pre- 
sentaba un candidato liberal por dicho 
distrito en las próximas elecciones de di- 
putados provinciales y al objeto de que 
hicieran la designación del mismo. 

Los Comités han contestado expresan- 
do que han hecho la designación en la 
persona de D. Juan Colungas Ramírez. 

El domingo no se celebró la anunciada 
reunión de la Junta provincial del Censo 
para la proclamación de candidatos y 
designación de interventores, por falta 
de número, habiendo tenido efecto en el 
dia de ayer. 

Se designaron ocho de éstos, seis por 
los candidatos y propuestas dj firmas y 
dos por la expresada Junta. 

* 

* * 

La exploración política acabada de 
realizar por el exministro liberal señor 
Villanueva, para conocer ol estado en 
que se encuentra en esta provincia el 
partido liberal, ha llenado de entusias- 
mo ai grupo monterista que dirige don 
Eudaldo López Aldazabal, que hoy se 
considera la auténtica tia Javiera del 
expresado partido 

No sabemos qué deducciones sacar de 
esta visita, porque entendemos que mien- 
tras los liberales no vengan á un acuer- 
do y se entiendan allá en Madrid, poco 
podrá hacerse y organizarse en las pro- 
vincias; mas suponiendo que el Sr. Mon- 
tero Ríos sea la candidatura triunfante 
para la jefatura y la acaten y reconoz- 
can todos los liberales, no ha de resig- 
narse la agrupación que en Cádiz sigue 
al Sr. Guerra Jiménez, á una posterga- 
ción ó á un lugar de segunda fila, á las 
exclusivas órdenes de D. Eudaldo, sino 
que pretenderá hacer valer méritos y 
servicios políticos, y en último caso pro- 
pondrá la formación de un directorio 
provincial. 


Además, á todos los que se ocupan y 
entretienen en hacer análisis de estos 
asuntos, hace fijar la atención ese núcleo 
de concejales agrupado al circulo del se- 
ñor López Aldazabai, que siguen tam- 
bién la teoría de que dentro del munici- 
pio no deben reconocer política ni seguir 
ningúu rumbo que le indiquen. Si los 
monterístas de Cádiz triunfasen ¿segui- 
rían esos concejales obedeciendo las ór- 
denes de los Sres. Mac-Pherson y Seger- 
dahl, ó cambiarían de opinión para se- 
guir la política liberal, lo mismo en el 
Ayuntamiento que fuera de él? 

Ecco el problema. 

Problema que indudablarnente ba de 
traer preocupado á D. Eudaldo, porque 
con elementos díscolos no se puede ir 

siempre á donde se quiere. 

* 

* ± 

El Sr. Villanueya aconsejó á sus ami- 
gos en el banquete con que le obsequia- 
ron, que se agruparan al rededor de la 
Junta de obras del puerto. 

Y para seguir tal consejo, han empe- 
zado por nombrar redactor de El Regio - 
nal al activo é inteligente repórter don 
Mateo Rodríguez, empleado de dicha 
Junta. 

Con esto ha conseguido El Regional 
dos cosas de mucha importancia; 

Atender la indicación del exministro 
y ser él único periódico que podrá te- 
nernos al corriente del estado de las ci- 
tadas obras y de la inversión que se dan 
á los fondos que la Junta recauda. 

Porque nadie mejor que nuestro com- 
pañero y amigo D. Mateo puede estar ai 
tanto de ello. 

* 

* * 

Acompañando’ al Subsecretario de Ha- 
cienda ha marchado á Madrid el alcalde 
de esta capital D. Luis J. Gómez 

Lleva por objeto, según se dice, ayu- 
dar á nuestros representantes en Cortes 
en las gestiones que llevan á cabo á fin 
de conseguir se resuelva favorablemente 
la cesión por el ramo de Guerra, para 
emprender la urbanización de los extra- 
muros de esta capital. 

Laudable es el objeto si el viaje fuese 
coronado por el éxito; pero si tuviéramos 
la suerte de ganar este pleito y la urba- 
nización de los extramuros sigue después 
la misma suerte que las obras del puer- 
to, pudiera el alcalde haberse ahorrado 
el viaje y los diputados el trabajo de 
tanto pedir. 

* 

* * 

Según dice la prensa madrileña, el se- 
ñor Maura ha celebrado una larga con- 
ferencia con el Sr. Silvela. 

En ella parece que el presidente del 
Consejo ha consultado ron el ex jefe del 
partido conservador las medidas regla- 
mentarias que se pueden adoptar en el 
caso de que los republicanos insistan en 
los propósitos que manifestaron en la 
sesión del sábado. 

El Sr. Maura se encontraba muy re- 
suelto á adoptar las resoluciones de que 
se habló á raíz de aquella sesión; pero 
parece que hoy vacila ante las dificul- 
tades que habría de encontrar la medida 
en distintos lados de la Cámara. 


LA ZONA POLÉMICA 

La actitud intransigénte del Ministro 
de la Guerra en el asunto de la urbani- 
zación de Extramuros, hace tornado en 
la más cordial benevolencia, á juzgar 
por los telegramas del Diario de Cádiz , 
los que reproducimos literalmente de- 
jando para su dia la emisión de uuestro 
juicio. 

Dice el colega: 

«La conferencia de Viesca, el alcalde 
y Torre- Velez con el general Linares 
duró mas de una hora. 


LA UNION CONSERVADORA 


Linares dijo que al ver lo que propo- 
nía!) sobre la zona polémica los diputa- 
dos de Cádiz, había llamado al alcalde 
para procurar un acuerdo en términos 
que armonizaran los intereses generales 
del Estado con los intereses de Cádiz. 

Que había estudiado el asunto for- 
mando criterio. 

Considera las murallas innecesarias 
para la defensa, salvo en algunos tro- 
zos, donde existen baterías. 

Hállase dispuesto á permitir la libre 
edificación sin marcar la menor zona 
trasmisora, siempre que se fortifique la 
Cortadura y el Ayuntamiento de Cádiz 
subvencione estas obras. 

Si las proposiciones se aceptan, él será 
el primer defensor. 

Aceptada en principio la idea, esta 
misma semana irá á Cádiz una comisión 
designada por Linares, para que señale 
los trozos de murallas que han de con- 
servarse, y dar á conocer el resultado 
del trabajo para fijar las condiciones y 
dictar real orden. 

El alcalde marchará el martes. 

Mañana visitará á Maura, Sánchez 
Guerra y al reprasentante de la Taba- 
calera.» 


FALSIFICACIONJMPORTANTE 

Veintitrés procesados 

En la sección seguuda de la Audiencia 
de Madrid comenzará á verse la causa 
instruida por el delito de falsificación de 
billetes del Banco y monedas de España 
y Portugal, que descubrió un alto fun- 
cionario de la magistratura el año 1900. 

La causa se instruyó contra 36 perso- 
nas; pero por haber fallecido unas y ha- 
berse sobreseído el proceso para otras, 
aparecerán en el banquillo 23 de am- 
bos sexos, que se llaman: Baldomero 
Carrasco, Feiipe Terrades, Petra Re- 
dondo, Juan Bautista Pastor, María 
San Pedro Estella, Alejandro Navarro 
Tamayo, Práxedes Villalba Sanz, Mar- 
ciana Rodríguez Lugos, Angel Fernán- 
dez Martín, Juliana Moreno Martínez, 
Valentín Cuesta Duque, Jacinto Callejo 
Torres, Ricardo Mancilla Sopeña, María 
Carpió de la Fuente, Juan Antonio Ji- 
ménez Solesio, Josefa Si Jera Mateo, Ma- 
riano Algarra de la Cruz, Victoriano 
Tem prado, Domingo Lozano Arregui, 
Paula Gonzalo : anz, Saturnino Noguei- 
ra, Francisco García Sánchez y Joaquín 
Pina González. 

El fiscal, al evacuar el traslado de 
conclusiones provisionales, ha calificado 
la existencia de seis delitos, comprendi- 
dos en los artículos 302, 303, 304. 305, 
327 y 846 del Código penal, cómo come- 
tidos por dichos procesados, en calidad 
de autores, cómplices y encubridores 

Recordarán nuestros lectores que en 
una casa de la calle de Malasaña, habi- 
tación del procesado Felipe Terrades, se 
descubrieron en los huecos de las pare- 
des y en el doble fondo de algunos mue- 
bles depósitos que contenían !o siguiente; 

Billetes falsos del Banco de España. — 
98 de 100 pesetas» 213 de 50 y 32 de 25. 

Billetes falsos del Banco de Portugal 
—1.397 de 5.000 reís, 5 de 20.000 y uno 
de 1000. 

Monedas españolas falsas. — 100 de 5 
pesetas y 700 de una. 

En la casn de otro de los procesados, 
del barbero Baldomero Carrasco, se ha- 
llaron varios instrumentos para la fa- 
bricación, una placa fotográfica, una 
ampliación de un billete de 100 pesetas 
y 150 monedas falsas de 5 pesetas. Mu- 
chos de estos efectos ’os arrojó por el 
balcón á la calle una de las procesadas, 
amante del Baldomero, al verse sorpren- 
dida. 


Presidirá el juicio D. Manuel Fernán- 
dez Loavsa 

Representará al ministerio público en 
este juicio el teniente fiscal Sr. Mena. 

Actúau como querellantes en la causa 
tres acusadores privados: el Baoco de 
España, el Banco de Portugal y el abo- 
gado del Estado, que serán representa- 
dos, respectivamente, por los letrados 
Sres. Díaz Cobeña, Padilla y Moret (don 
Lorenzo.) 

Las defensas de los procesados esta- 
rán á cargo de los letrados señores Torre 
(Guillermo de), Villaisoto,Barzanallana, 
López Carménate, Meuéndez Pal'arés, 
Redondo, Valero Martín, Barredo, Prieto 
Ureña, Medina, Muñoz Torroba, Cañoto, 
López Aranda, Corona y Romero Girón 
(D. Vicente) 

Se calcula que entre procesados, de- 
fensores, acusadores, magistrados, ju- 
rados y relatores, habrá más de 60 per- 
sonas en el estrado. 

Están citados para informar seis pe- 
ritos y para declarar 89 testigos. 

Los billetes y monedas falsos que, co- 
mo piezas deconvicción, estarán expues- 
tos sobre la mesa del relator, represen- 
tan un valor de 8.000 duros. 

La vista está señalada para quince 
días. 

SECCIÓN RECREATIVA 
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(CUENTO) 

Bajo los rayos de un ardiente sol de 
estío cruzaba un tren las llanuras del 
Utah. 

Apiñados en un coche de tercera cla- 
se viajaban varios emigrantes de pobri- 
simo aspecto, que hacían desesperados 
esfuerzos en sus asientos de madera pa- 
ra encontrar uca cómoda posición que 
les permitiese dormir. 

El más preocupado entre ellos era un 
hombre miserablemente vestido y de ru- 
da fisonomía, abatido por las terribles 
luchas que, sin duda, sostenía contra la 
adversidad. 

Llevaba consigo una niña de cinco 
años» que A pesar de su notable belleza 
revalaba, desde luugo, que erahija suya. 

Era el único ser que durante los tres 
días de viaje que llevaba la expedición 
habla logrado disipar p^r algunos mo- 
mentos la tristeza de los emigrantes. 

A consecuencia de sucesivas pérdidas, 
el pobre padre había abandonado Nueva 
York, para dirigirse á California, te- 
niendo apenas el dinero suficiente para 
la mitad del viaje; pero con una idea 
confusa de que de un momento á otro 
podría llegar al punto de su destino. 

Quería probar su fortuna en un país 
lejano, antes de verse privado de todo 
género de recursos 

La estación hasta la cual su escasa 
bolsa le había permitido tomar billete 
para él y su hija, había pasado ya des- 
de hacia mucho tiempo, y el infeliz te- 
mía la llegada, en que el revisor descu- 
briese su engaño. 

No tuvo que esperar largo rato, por- 
que el autócrata se detuvo á los pocos 
momentos ante él y le pidió el billete. 

—¿A dóude va usted?— le preguntó. 

—A California con mi hija. 

—¿Y dónde está el billete para e! res- 
to del viaje? 

— No lo tengo, ni poseo dinero para 
comprarlo. 

— Pues bajará usted en la próxima es- 
tación — dijo el revisor en tono brusco, 
alejándose precipitadamente. 

El desventurado padre dirigió una mi- 
rada de desesperación á sus compañeros, 
los cuales se apiadaron de él; pero no 


jiudieron consolarle, en vista de la tris- 
tísima situación en que también se ha- 
llaban. 

Al cabo de una hora presentóse de 
nuevo el revisor, el cual agitó una cam- 
panilla. La máquina contestó coa un sil- 
bido, y el tren se detuvo. 

—Baje usted aqui— dijo brutalmente el 
empleado dei desdichado emigrante. 

El pobre hombre no contestó nada, 
recogió los paquetes de víveres que te- 
nia delante, asió de la mano á la niña y 
obedeció las órdenes del revisor. 

Una voz compasiva le gritó: 

— Esto no es más que un apeadero, 
pero el tren del Este pasará dentro de 
algunas horas Hágalo usted detener, y 
el revisor, que es muy buena persona, le 
admitirá á usted, indudablemente. 

Otro de los pasajeros exclamó: 

— ;Es una infamia hacer bajar á una 
niña en un sitio como este! 

Con efecto, allí no habia estación, 
viéndose tan sólo una especie de garita, 
situada en una inmensa llanura, com- 
pletamente desierta. 

El emigrante se sentó con su hija jun- 
to á la garita y se echó á llorar como un 
niño, al ver alejarse el tren y encontrar- 
se en medio de aquella triste soledad y 
abandonado de todo el mundo. 

La chicuela se echó también á llorar y 
pidió agua, sin que el padre pudiese apa- 
gar la sed de su hija. 

Llegó la noche, y un punto luminoso, 
todavía muy lejauo, anunció al emigran- 
te que se acercaba el tren del Este. 

El desventurado padre había tomado 
una resolución heróica. 

Junto á los rails encontró un trozo de 
banderola unida á un palo, que colócó 
verticalmente con el auxilio de dos pie- 
dras, y después buscó en un bolsillo lá- 
piz y papel, y escribió las siguientes li- 
neas: 

«El que encuentre esta niña, que ten- 
ga la bondad de protegerla, porque no 
tiene padres.» 

Ató el papel al cuello de la infeliz cria- 
tura, y esperó la llegada del tren. 

Cuando éste se acercaba colocó á la 
niña junto á la via, y corrió á ocultarse 
en la garita. 

Detúvose el tren, atestado do pasaje- 
ros, muchos de los cuales estaban aso- 
mados á las ventanillas de los coches. 

Bajó el conductor y tras él no pocos 
viajeros, que inmediatamente rodearon 
á la niña El papel iba pasando de mano 
en mano, cuando de pronto se apeó de 
un coche de lujo una señora vestida de 
luto, acompañada de un lacayo, y se 
acercó precipitadamente al grupo. 

El padre, palpitante de emoción, pre- 
senciaba la escena desde su escondrijo, 
pensando en el destino que la suerte po- 
dría deparar á su hija. 

El emigrante vió que la señora cogía 
en brazos á la niña, que la cubría de be- 
sos y que subía con ella al coche. 

Los demás pasajeros volvieron á ocu- 
par sus asientos y el tren se puso nue- 
vamente en marcha. 

El pobre padre salió entonces de la 
garita para seguir con los ojos al tren 
que se llevaba su tesoro. 

A los pocos momentos, el emigrante 
se tendió en el suelo, deseoso de dormir, 
pero no le fué posible conciliar el sueño. 

Al día siguiente, al salir el sol, echó á 
andar por la via en busca de una esta- 
ción habitada, por lo cual tendría que 
recorrer lo menos cincuenta millas. 

Rendido de fatiga, á las once de la ma- 
ñana oyó el ruido de un tren que se 
acercaba y concibió algunas esperanzas 
de salvación. 

Colocóse ante los railes é hizo expresi- 
vas señas para conseguir que la máquina 
se detuviese: Pero el conductor no le hi- 
zo caso, porque el tren era de mercan- 
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cías y, según él, no podía ponerse al ser- 
vicio de cualquier aventurero descono- 
cido. 

Después de esta tentativa, nuestro 
hombreprosiguié lent .mente su marcha, 
al cabo de tres horas llegó al término de 
su viaje. 

Un tren se detuvo para él, y lo reco- 
noció con todo género de atenciones y 
cuidados. 

¡Así proceden siempre los trenes cuan- 
do han matado á un hombre! 

L. Pierry. 


MISCELANEA 

Muchas veces se ha repetido que los 
anglo-sajones demuestran una gran su- 
perioridad sobre nosotros en todos los 
órdenes de la vida. 

El reciente incendio de la ciudad de 
Baltimore, demuestra lo contrario; se ha 
comprobado una completa desmoraliza- 
ción entre los 700 000 habitantes de la 
ciudad en llamas. 

Se ha visto que los medios de salva- 
ción eran insignificantes; que los bom- 
beros llegados de Nueva York tenían 
para combatir el incendio un método 
diferente del de los bomberos de Balti- 
more. y ninguno eficaz, que la confusión 
llegó al salvajismo; que las gentes apro- 
vechaban la catástrofe para entregarse 
al pillaje; que la ciudad ha sido ocupada 
por las tropas para contener al popula- 
cho ebrio. .¡Cuánta poesía! 

Y es que esas manifestaciones tumul- 
tuosas, en una hora critica, índica com- 
pleta barbarie; uua organización civil y 
social rudimentaria, incapaz de dominar 
los espíritus en los instautes supremos. . 
Los americanos vocean por el mundo 
su superioridad: ¿pero son realmente los 
hombres fuertes de una civilización más 
adelantada que la nuestra? 

El ejemplo de Baltimore y la catás- 
trofe del teatro Iroqués, contestan nega- 
tivamente. 

♦ 

* * 

El acorazado ruso Czarevñtc h } que los 
japoneses han torpellado en la bahía de 
Port-Arthur, fué construido en Francia 
en los astilleros de la Seyne. 

Las palabras cambiadas cnando se ve- 
rificó la entrega, constituyen ahora un 
triste recuerdo y una melancólica ironía. 

El presidente de la Repúbiiea, M. Lou- 
bet, termiuó diciendo: «Hago votos para 
que este buque conduzca gloriosamente 
por los mares la bandera del imperio 
ruso.» El comandante ruso Rodoliof, le 
contestó: «Nosotros tendremos una gran 
satisfacción, al encontrar más tarde los 
barcos de la nación amiga y aliada, y 
saludar la bandera de Francia » 

¡Misterios del destino! El hermoso aco- 
razado, honra de la industria francesa, 
sólo hizo la travesía de Tolón á Port- 
Arthur, para ser blanco de los torpede- 
ros japoneses. 

* 

* * 

Dicen de París que Elias Reclus se ha- 
lla en un estado de extrema debilidad, 
temiéndose uua muerte próxima. Su her 
mano, el profesor Pablo Reclus, ba mar- 
chado á Bruselas, donde el sabio tiene 
su residencia desde hace varios años. 

Elias Reclus es el decano de la pléya- 
de de sabios que han ilustrado ese ape- 
llido. Nació en Sainte-Foy-la-Grande, y 
su familia es originaria de los Bajos-Pi- 
rineos. Viajó mucho, asociándose en el 
estudio de los idiomas á los trabajos de 
su hermano el eminente geógrafo Elíseo. 

Condenados á la deportación, después 
de la Commune, marcharon á Bélgica, y 
Elias explicó en la Universidad de Bru- 
selas la Ciencia de las religiones, mien- 


tras su hermano Elíseo daba un curso de 
Geografía comparada. 

* 

* ± 

¿Cuántos Pontífices han existido, con- 
tando al Papa actual? Doscientos sesen- 
ta y cuatro— responderían las personas 
que conocen esta historia. 

Pues bien, estas personas se han equi- 
vocado. El anuario oficial de Ja Santa 
Sede establece que Pío X hace el núme- 
ro 258 de los Pontífices; hubo en la Edad 
Medía seis Papas, que la Iglesia no con- 
sidera como auténticos. 

* 

* * 

Mr. Courat Gauts, ha dado á conocer 
un nuevo procedimiento de conservación 
de la madera, reconocido como práctico 
después de varios ensayos de la Admi- 
nistración de ferrocarriles prusianos. 

Consiste en tratar las maderas con 
una mezcla de sulfato y borato amóni- 
co; obtienen las maderas con esta mez- 
cla una resistencia mucho mayor que 
con los agentes de conservación hasta 
hoy empleados. 


CARTERA DE NOTICIAS 

Con el Domingo de Piñata terminaron 
las tan discutidas fiestas carnavalescas, 
dada la diversidad de opiniones que so- 
bre ellas se han escuchado. 

La nuestra os, que indudablemente ha 
habido deficiencias y falta de organiza- 
ción, encontrando disparatada la ascen- 
sión de aquel globo que iba á llevarse al 
Carnaval por los aires y que se resistió 
á marcharse, pensando que todavía que- 
daba el Domingo siguiente. El incendio 
del citado globo pudo ocasionar atrope 
líos y desgracias, si el numeroso público 
que invadía la plaza de San Antonio no 
hubiese tenido calma y sangre iría. 

Los fuegosartificiales, colocados en los 
árboles de la citada plaza, han sido tam- 
bién otra equivocación, pues ocupados 
todos los asientos por el público, éste 
fué objeto de los chispazos, y si do hubo 
quemaduras y algo más, fué por un mi- 
lagro de la divina Providencia. 

Hay que elogiar, en cambio, el buen 
acierto de desparramar á la gente por 
distintos puntos de la ciudad, para dejar 
la calle Ancha transitable, y la supre- 
sión de los cartuchazos, que tantos dis- 
gustos venían ocasionando. 

En fin, como lo de este año puede con- 
siderarse á guisa de ensayo, puede ser 
que el año que vieue salga mejor y más 
á gusto de todos. 

* 

* * 

Según manifestaciones del Sr. Minis- 
tro de Marina, resultan ciertos los rumo- 
res circulados de haberse dispuesto el 
alistamiento de buques de guerra. 

Con este motivo, es probable se admi- 
tan operarios en los Arsenales. 

* 

* * 

•EISr. La Rosa, dueño del Cinemató- 
grafo que ha venido funcionando hasta 
hace pocos días en la plaza de la Liber- 
tad, ha recomendado á la prensa local 
se haga intérprete de su agradecimiento 
hacia el público gaditano, del que tan 
buena acogida sigue mereciendo. 

▼▼▼ «▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼« ▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼▼ 



PUERTO DE SANTA MARIA 

Depósito: JOSÉ SÁNCHEZ y FAZ, Montañéz 12 


ESTACIONES TELEGRÁFICAS 


En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas ias siguientes: 

Tieueri servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la vía férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
dia y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
Maria, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Línea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chichina, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartín, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugué», in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
ó ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifa s mas usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos. — 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa. — Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos. — Para Gibraltar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra. — Para los demás países de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales. — Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 

.«. 

TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 50 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados,— Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier puuto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa occiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso — 25 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas — Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el frauqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito. 


Valores en metálico. — Se envían den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos per cada 60 gramos ó 
fracción. — 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 15 céntimos por 
cada 15 gramos de peso. — 25 céntimos 
de derecho de certificado.— -10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas. — El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos. — 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de certificados. 
—5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos tintes. 

El máximun de equipage sin abanar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la via férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir ios últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10 80; en segunda, 8 —A Puerto 
Real, 12; 9‘20.— A Puerto de Sta. María, 
18*80; 13*60. — A Jerez 32‘80; 22“80. — A 
Sanlúcar, 16*80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar. — Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
á 13 y de 15 á 17 
Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento. —De 11 á 17. 

Obispado. — Secretaría, de 12 á 2. 
Juzgados. — Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los dias festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio. — De 9á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los días feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14 

Admón. de Hacienda. — De 11 á 17. 
Delegación de Hacienda. — De 1 1 á 17. 
Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad. — Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España — Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15 — Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 
11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mutuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10 de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaría, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción. — De 8 á 11 y 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguía 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á 13. —Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13. — San 
José, de 11 á 15 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 
Capitanía del Puerto - -De sol á sol. 
Correo.— Secretaría, de 11 á 15. 
Apartado y lista — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del correo 
mixto que llega á las 12 y 57, y del ge- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados. — Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16‘30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres, ele., etc., de 
12 á 14. 
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Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacífico 
Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones auuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 4 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. ♦ 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. ó 
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Vapores de ia Sociedad tíe Navegación é Industria 


líl vapor español 


HESPEBIOüS 

capitán D. J.Miró, saldrá de este puerto para Sauta Cruz de Tenerife 
+ y Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
t dichas islas, el Jueves 3 de Marzo á las nueve de la mañana. 

♦ Admite carga y pasajeros. 
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Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

Vcla.de R. A león y F. Lerdo de Tejada. 

JOYERIA, RELOJERIA, 

t^ 3 C; TALLER DE JOYERÍA Y RELOJERÍA 

♦ _ .yf ♦ DE 

' • ’ **— "iA HERMANOS 


m ^ t 

«y 


Estos vapores admiten carga con las condiciones más tavorables, y 


pasajeros á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy + 
esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. - ^ 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de 
clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año 
si no encuentran trabajo. 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto ^ 
se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los J 
puertos del mundo servidos por lineas regulares. £ 

Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los ♦ 

Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio — Cádiz: la Delegación de la Com - X 
pañia Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , Puerta X H 

del Sol. Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía. — Coruña: Agen- ♦ ^ w 
cia de la Compañía Trasatlántica.— Vigo: D. Antonio López de Neira— Car- i Q 
tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía.— Málaga Z CQí ^ 
D Antonio Duarte. 


I * Calle de Columela núm. 20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 



^ | Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 




COMPOSTUE^lS IDE EELOJ 

PIEDRAS PRECIOSAS 
Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 


LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

ÍCOMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 







AGENCIAS 

en todas las poblaciones 
de España, 
Francia y Portugal. 


ANTES MARCA X, AVA LLE 
SOCIEDAD ANÓNIMA 


m 



SEGUROS 

contra incendio» 

y 

«obre la vida. 



40 Ayos DR EXISTENCIA 

Subdirectores en la provincia de Cádiz: 

SRBS, GARCÍA Y COMP. A 

Cánovas del Castillo. 26. Sucesores «le José «le Asprer 


FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND f 

EN PUESTO REAL (CADIZ) | 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 4 
tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- % 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Gadi- t 
tana de Minas «La Caridad» de Azoalcollar, obras del Cuartel de Caballería X 
del Puerto de Santa María, Pbiza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, f 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, * 
en la fábrica de de tejidos del Sr Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras 4 
en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráulicos de los * 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras tanto ? 
hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen- ♦ 
tes resultados. * ♦ 


Ruiz Bárrelo Hermanos 


81 MUÍ 


© 
fe 

m. 

© ♦ 

& 


I Gran Depósito de VINOS NATURALES t 

♦ DE 

i J erez, Sanlúcar y Valdepeñas 


VALDEPEÑAS, 10 pías, arroba * 


♦ COBRADOR Y REPARTIDOR 

\ DB 

Periódicos, Circulares, etc. 


Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 


t 

: 


Sa gasta, números 1 y 10 
CADIZ 


Se reciben avisos: 

San José 57 y Solano 8 , (zapatería) 
CADIZ 


GRANDES ALMACENES 


TOVIA 


DE 




EXTRAORDINARIO SURTIDO EN NO VEDADES PROPIAS DE SEMANA SANTA 

Brochado Seda negro, á pesetas 1 J 25 


Armures lana, canevá, cañamazos, alambrado nudos, gersey, Granadinas, 
Vuelas, Etamin, Moarinas, Crespones, Biarritz, Burato, Royal, 
Sicilianas Barells y Muselinas, desde Ptas. 1. C 2S 


Trajes lana negros buena calidad, por pesetas 9 el corte 

Velos toballas Almagró, Blonda, Shantilly y Tul, desde pesetas -i 

» » Granadina, Crespón, Gasa y Vuela seda » » ,i: . *~f 

GLASSÉ SEDA PARA FALDAS, Á 2 PESETAS. — Brocados, Ratsimir, Raso Duquesa, Pekín perforado, Granadinas, 
Crespones, Espumillas, Talla francesa, Royal Affy, Satén Lyón, Glassés Tapisier, Darnase Luisinas y otras novedades en seda. 

TULES -P-A.iRJk.G-TT.A.'X”, SIE3I_A.ItTTIXjXjY" Y LENTEJUELAS, para cubrir trajes y adornar 

Pasamanería, Aplicaciones, Encajes, Cintas y Entredoses. 

Ú2i3mos modelos en SOMBREROS ingleses para caballero.- Miraguano, Perfumería y Corsés 

TERCIOPELOS SEDA, NEGROS Y COLORES, A 3 PESETAS. 


Tipografía de Cabello y Lozón, Duque de Tetuán 22. 
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Precios de suscripción 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero, n.° 17 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 


Comunicados y anuncios 


Serán convencionales, según lugar y dimensiones. 
Número suelto, 25 céntimos. 


En Cádiz, un mes, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3‘75 pesetas. 


LUCUBRACIONES 


No tienen otro nombre, á nuestro juicio, 
la serie de planes y proyectos que vemos 
tanto en las regiones oficiales de Cádiz 
como en la prensa, para combatir el aba- 
timiento, la ruina de nuestra querida 
ciudad Aunque nos proponemos ocu- 
parnos detalladamente de ios más prin- 
cipales de los citados planes y proyec- 
tos, si no en éste, en artículos sucesivos, 
no podemos por menos de indagar pri- 
mero el origen de esta ruina de nuestra 
población, porque antes de emplear la 
panacea, el mélico hábil debe ver cuál 
es la causa del mal, y de este modo po- 
drá conseguir la curación del enfermo. 
Lo demás es dar palos de ciego, como 
vulgarmente se dice, y probar toda la 
farmacopea llevando al sepulcro aquello 
que se quiere salvar: tal es lo que está 
pasando en Cádiz en estos momentos, las 
medicinas existen, se trata de aplicar- 
las á ciegas, y el enfermo entretanto 
agoniza; nos explicaremos. 

Hace seis años aproximadamente, que 
Cádiz ya no es regida casi eu ningún 
orden de cosas por los partidos políticos: 
su organismo esencial, el Municipio, es 
una sucursal del elemento mercantil con 
el necesario barniz político, por lo que 
tiene en sí de organismo oficial. Apo- 
yado este Ayuntamiento por todo lo que 
en Cádiz más representa, rotas las cade- 
nas del antiguo caciquismo ¿qué le falta 
pues, para estar en condiciones como no 
lo ha estado otro alguno en ninguna si- 
tuación, para salvar ó lemediar la ruina 
creciente de sus administrados? Conse- 
guida la subvención para las obras de! 
puerto y constituida su junta por pers3- 
nas de indiscutible respetabilidad mer- 
cantil ¿qué le falta á ésta para aligerar 
y llevar adelante dichas obras? Visitada 
nuestra población, como pocas veces, 
por prohombres políticos que han sido 
justamente adulados y agasajados por 
todos estos elementos para que trabajen 
en beneficio del renacimiento de Cádiz, y 
conseguida la deseada promesa ¿qué le 
falta á esos elementos directores para 
que sea un hecho eficaz el cumplimiento 
de ello? 

Cuando ilustres bienhechores como los 
Sres. de Mora y Sra. de Viya hacen fun- 
daciones tan benéficas, humanitarias y 
valiosas como las que se han hecho ¿qué 
le falta á este elemento director actual 
para no detener esta ruina creciente de 
nuestra ciudad? 

Cuando un distinguido diputado cata- 
lán, el Sr. Zulueta, se levanta en el Con- 
greso y se hace aplaudir por toda la Cá- 
mara al hablar de Cádiz, ¿qué le falta á 
este elemento director para traducir en 
hechos el aplauso del país en nuestro 
favor? 

Cuando ya Cádiz no tiene ni diputados 
ni alcaide cuneros, como vulgarmente 
se decía, y con razón, en otras épocas; 
cuando dentro del actual llamado parti- 
do conservador han desaparecido las lu- 
chas que se decían personales ; cuando no 


hay más que un solo jefe, un solo cere- 
bro y de tal valia, que ocupa un alto 
puesto en la nación, ¿qué le falta, repe- 
timos, á todos estos elementos directores 
de la vida pública en Cádiz, para por lo 
menos detener la ruina cierta de nuestra 
ciudad? Hoy, como ayer, seguimos man- 
teniendo que todo esto es inútil, cuando 
se carece de una verdadera orientación; 
ésta es la que falta. 

Suicida es, ha sido y siempre será, el 
pueblo que supone debe su ruina á la 
política, creyendo que la política es una 
cosa distinta que el sistema de gobernar 
y administrar á los pueblos. Considerar 
que la política es cosa inútil porque de- 
terminados políticos no sean buenos, in- 
teligentes y entre ellos haya quien incu- 
rra en la venalidad, es grave error, falta 
de ilustración que conduce á la ceguedad 
de los pueblos, que luego buscan á tien- 
tas lo que quizás pierden para siempre, 
que es el momento, la ocasión ó la per- 
sona. 

Obras del puerto, urbanización de 
Extramuros, puerto franco, todo bulle 
en la opinión, todo corre de labio en la- 
bio gaditano: el Alcalde acoje todas es- 
tas opiniones, y ya por cartas ó en con- 
tinuados viajes á la Corte, las expone: 
los diputados le acompañan, los minis- 
tros prometen como pueden hacerlo los 
gobiernos, pero se pide todo, no se traza 
plan concreto, meditado y práctico, pa- 
rece que se vá más al efectismo que á la 
práctica, y no por mala voluntad, sino 
por impotencia fatal, que puede expli- 
carse fácilmente con un dicho de Napo- 
león I sobre sus mariscales, que teniendo 
él los mejores generales de Europa, de- 
cía que había muy pocos que le cupieran 
50 000 hombres en la cabeza. Nosotros 
creemos de buena fé, que la dirección de 
la provincia no le cabe al Sr. Viesca en 
la suya, ni la alcaldía de Cádiz, en las 
actuales circunstancias, al Sr. Gómez. 

Lo que falta es el hombre. 


DE ALLÁ Y DE ACÁ 

Leemos: 

«Un mandatario chino, Ly-Chao-Pee, 
ha dado, hace poco, algunas conferen- 
cias sobre su país natal. 

En uno de sus relatos, decía que eu 
China han siete casos de divorcio; la 
desobediencia á los padres, es motivo 
suficiente para que se verifique la sepa- 
ración de los esposos. 

Indicaba también á su auditorio, que 
dos ancianos le han indicado un curioso 
método para conseguir una larga vida y 
conservar buena salud. 

Entre las ocho reglas, cita como prin- 
cipales, ser alegre y reir treinta veces 
cada día.» 

Como se vé, la cura no es muy costosa 
y puede, cuando menos, ensayarse. 

Sobre todo, aquí en Cádiz, que tan so- 
lo con ver á Clotet de primera autoridad 
local, hay lo bastante para reventar de 
risa. 

* 

* * 

Se preguntaba al pintor X..., apasio- 
nado partidario de los rusos, por qué 


desde hacía poco tiempo manifestaba 
una visible tendencia á pintar con tona- 
lidad anaranjada. 

— Es que, contestó con enojo, el ana- 
ranjado... está sobre el amarillo. 

* 

* * 

Mateito en El Regional, hablando del 
regreso del Alcalde: 

«A poco de llegar á Cádiz, marchó al 
Gobierno civil, con objeto de saludar al 
Sr- Martos, siendo la entrevista de larga 
duración.» 

Justo: como algunos cuadros del cine- 
matógrafo. 


El ráje (M Rey i Barcelona 

El éxito del viaje á Estella, y la favo- 
rable acogida que S. M. obtuvo en Zara- 
goza, son garantía de que, si se prepara 
con acierto, no debe ser motivo de in- 
quietud el viaje á la capital del princi- 
pado. Sea cual sea la situación política 
de Barcelona, por exaltadas que parez- 
can las masas republicanas, tenemos la 
seguridad de que el Rey sería bien reci- 
bido, apesar del estado verdaderamente 
anormal y extraño por que atraviesa 
aquella población. 

Para cuantas examinan superficial- 
mente la situación de aquella ciudad, do- 
mina allí en absoluto el republicanismo 
exaltado de Lerroux, Junoy y Lletget, 
habiendo quedado poco menos que anu- 
lados los regionalistas y las fuerzas que, 
con el nombre de anarquistas y liberta- 
rios, tantos disgustos y tantas desgracias 
ocasionaron. Hay, sin embargo, en Bar 
celona, y en muchas poblaciones de su 
provincia, una gran fuerza de opinión 
de gente culta, adinerada, de la que 
constituye el nervio de la industria y del 
comercio catalán, que siente profundo 
odio, más que odio, desdén por la política 
y los gobiernos que ellos llaman centra- 
listas; que no cree en ninguno de los 
políticos de los actuales partidos; que 
siente el abatimiento de laborar por una 
causa cuyo éxito no percibe y abriga 
ia convícc'ón, en nuestro concepto pro- 
fundamente errónea, de que España va 
á la ruina, de que España va á la quie- 
bra, de que más ó menos tarde, España 
será víctima de una intervención ex- 
tranjera Vive ya en pleno separatismo 
moral con Madrid y con el resto de la 
Península. Educa sus hijos en el ex 
tranjero, en el extranjero pasa los vera- 
nos, y en fondos extranjeros coloca la 
mayor parte de sus aborros 

Esta opinióu numerosa, importante 
por lo selecta, y que puede comprobar 
cualquiera que viva sólo días en Barce- 
lona, ¿odia al Monarca? Parecerá atrevi- 
da nuestra contestación, pero, sin temor 
á ser desmentidos, diremos que no odia 
al Monarca y le hará un recibimiento 
respetuoso; y aunque dudando de la efi- 
cacia de las quejas y protestas que ante 
el Monarca exponga, sintiendo la pro- 
funda desilusión de aquel á quien cree 
que se le ha prometido mucho y no se le 
ha cumplido nada, esta masa de opinión 


recibirá á S. M. con la alta considera- 
ción que se merece el Soberano. 

¿Cómo lo recibirá el pueblo? Padecen 
también otro enorme error los que supo- 
nen que todos los obreros catalanes son 
republicanos. En su gran mayoría, yes- 
tamos dispuestos á probarlo con cifras, 
los obreros catalanes no son republica- 
nos militantes. Unos son republicanos 
teóricos, pero no creen erj los hombres 
de la República, y otros, un gran núme- 
ro, quizás la mayoría, son obreros y na- 
da más que obreros, perteneciendo úni- 
camente á las Sociedades de resistencia 
que, corno se sabe, no son políticas ni se 
mezclan en las luchas de los partidos. 
¿Quiere esto decir que no haya grandes 
núcleos de obremos reptil lieanos entu- 
siastas por el triunfo de la República? 

Existe, indudablemente, una vigorosa 
opinión republicana y en muchas pobla- 
ciones de Cataluña existen muchos obre- 
ros que sienten más que entusiasmo, fa- 
natismo por sus diputados; pero consti- 
tuyen la minoría, y en un acto tan so- 
lemne como debe ser el de la visita del 
Rey á Barcelona, esta minoría no logra- 
ría imponerse al indiscutible buen senti- 
do de la gran mayoría del pueblo de Bar- 
celona, que no es ni regíonalista ni re- 
publicana, y que pertenece á esa nume- 
rosa clase neutra, no de la especie de la 
del Municipio de Cádiz, que, por lo mismo 
que vive aislada de la lucha de los par- 
tidos, no participa de los odios y renco- 
res que engendra la lucha diaria. 

En nuestro concepto, sería bien reci- 
bido el Rey en Barcelona; pero su viaje 
no seria de total eficacia, ni para estre- 
char los lazos con los que van perdiendo 
la fe en los destinos nacionales, ni para 
aminorar la fuerza de los republicanos. 

Para que el viaje del Rey fuera algo 
más que un paseo con vítores y aclama- 
ciones despertadas por las simpatías del 
Soberano, sería preciso que su Gobierno 
llevase resueltos, para promulgar en le- 
yes, en Barcelona mismo, aquellos asun- 
tos en que cifra hoy sus anhelos de ex- 
pansión económica gran parte de Cata- 
luña; que promulgara leyes favorables á 
los obreros; que se inaugurara, ya apro- 
bada la ley, la reformado Barcelona, so 
empezase la construcción del nuevo 
puerto, se suprimieran muchos de los 
derechos qu? encarecen el puerto de Bar- 
celona, y se firmase la disposición acor- 
dando 'a revisión del actual arancel, que 
con tauta competencia vienen estudian- 
do las principales Sociedades económicas 
de Cataluña 

A pueblos que aspiran á vivir á la eu- 
ropea y á desarrollar su riqueza, y que, 
además, han perdido 1a fe en las pala- 
bras y eu los hombres de la política, só- 
lo puede hablárseles en esta forma: con 
hechos. (De El Globo.) 


INFORMACIÓN POLÍTICA 


De entie los juicios formulados por la 
prensa, acere:’, de la política palpitante 
y de la cuestión de los créditos extraor. 
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dinarios de Guerra, puestos á discusión 
en el Congreso, copiamos ¿¡continuación 
el formulado por un periódico indepen- 
diente, más inclinado á las tendencias 
iiberales que á las conservadoras 

Dice asi: 

«Si sólo opinaran —Maura y Villaver- 
de — por modo distinto en la cuestión de 
los gastos militares, cabria una transac- 
ción, pero ¿es que ignora nadie que no 
sostienen el mismo criterio en ninguna 
de las cuestiones de palpitante actuali- 
dad política? 

Distinta es su significación y su crite- 
rio en la batalloua y cada dia más gra- 
ve cuestión de los cambios; distiuta es 
en la de administración local y en el 
proyecto de reforma de la ley electoral, 
para no citar más que los principales. 
Maura representa una política en un to- 
do opuesta á la del Sr. Villaverde. 

Su concepto de la misión del Estado, 
su conducta en el Poder, el grado de im- 
'portancia que cada uno concede á los 
distintos aspectos de la vida nacional, 
hacen que no puedan estar juntos en un 
mismo partido, sin destruir toda su hie- 
toria y su personalidad. 

Villaverde tiene un criterio más libe- 
ral que el de Maura en el modo de ejer- 
citar la acción del Gobierno, es mucho 
más radical que el Sr. Maura en la cues- 
tión de enseñanza, y le tenemos, que es 
para nosotros su mayor timbre de gloria, 
por muy radical, mucho más, que la ac- 
tual mayoría, en la cuestión religiosa. 

Había de transigir en esta cuestión, y 
Maura, que siente cada dia más apego á 
la Presidencia del Consejo y á la jefatura 
del partido, había de provocarle á su- 
marse en absoluto á !a mayoría en cada 
uno de los asuntos en que Villaverde ha 
tenido hasta hoy un criterio personal 
propio. 

Maura, soberbio, Maura, arrogante, 
Maura no tolera que haya dentro del 
partido que él acaudilla quien pueda 
hombrearse con él en altura política y 
significación ante el pais, ya que no en 
fuerza parlamentaria. Maura, implícita- 
mente, con cierto desdeñoso silencio, 
reta á Villaverde y le propone el dilema 
ó someterse ó separarse. Este era, al me- 
nos hasta hace pocos días, el criterio de! 
presidente del Consejo.» 

* 

* * 

Por gestiones del diputado D. Juan 
Gualberto Peman, según algunos perió- 
dicos, ha sido trasladado al Puerto de 
Santa María el Registro de la Propiedad 
de Puerto Real, que radicaba en San 
Fernando. 

Y se asegura que eu esta labor le ha 
servido Viesca de gran auxiliar. 

En San Fernando no ha caido nada 
bien el traslado; pero alli pueden conso- 
larse de la pérdida sufrida, con sólo pen- 
sar que tienen un diputado Subsecreta- 
rio de Hacienda, que de vez en cuando 
se permite el sport de visitar el Arsenal 
de la Carraca, para decir que se le encoje 
el corazón al ver Ja situación de abati- 
miento de aquella factoría militar. 

Y váyase lo uno por lo otro. 

* 

* * 

Eq el Gobierno civil se han recibido 
los siguientes datos de las verificadas 
ayer: 

Distrito de Algeciras 

Aloeciras. — D. José Luís de Ja Viesca 
624 votos, y D. Sebastián Martínez de 
Pínillos 509. 

Céuta. — Viesca 495, Pinillos 493. 

Tarifa con la sección de Fadnas. — Viesca 
1.009, Pinillos 335. 

San Roque . — Viesca 326, Pinillos 282 

Los Barrios . — Viesca 510, Pinillos 399 

Castellar . — Viesca 95, Pinillos 75. 

Jimena. — Viesca 860, Pinillos, 703. 

La Línea . — Viesca 936, Pinillos 786. 

Total: Viesca 4.855 y Pinillos 3.582. 

GRAZ ALEMA 

D. José Colunia y Ramírez ha obteni- 
do en Seteuil, El Bosque y Alcalá del 
Valle 1.276. 

Faltan datos de diez pueblos. 


Arcos 

D. Diego Ramírez Cárdenas ha obte- 
nido en diez pueblos 6.035 votos. 

Faltan datos de Prado del Rey. 

Mucho es de celebrar que el cuerpo 
electoral se haya entusiasmado hasta el 
punto de dar tan nutrido é importante 
número de votos á los candidatos, y so- 
bre todo, que no se le haya ocurrido á 
nadie elegir á otra persona distinta de 
las que han salido triunfantes. 

También celebramos que á D Sebas- 
tián Martínez de Pinillos, como premio á 
su constancia política y á los años que 
lleva militando en el partido conserva- 
dor, se le haya puesto á la altura de 
D. José Luís de la Viesca. 

Que no es poco, y debe satisfacer en 
alto grado al Sr. Martínez de Pinillos. 

* 

* * 

La comisión provincial, en su última 
sesión, acordó nombrar Director del nue- 
vo Hospital, al teniente coronel retirado 
de la Guardia Civil D. A itonio Pascual 
del Real, por haber mostrado estos de- 
seos, según de público se dice, el funda- 
dor V donante de dicho establecimiento, 
D José Moreno de Mora. 

Sobre el acuerdo se han hecho muchos 
y diversos comentarios. 


VILLAVERDE ANTE EL PAIS 


El acto realizado por el ilustre expre- 
sidente del Consejo de Ministros, D. Rai- 
mundo Fernández Villaverde, ante la 
representación del país, es un acto serio 
que ha logrado el aplauso de propios y 
extraños, excepción hecha de las fuerzas 
conservadoras que siguen al Sr. Maura. 

Y ha sido mis digno de aplaudir esa 
aptitud del Sr. Fernández Villaverde 
porque todos reconocen que sólo obedece 
á un plan fiuanciero, á una opinión 
arraigada y convincente, sin llevar apa- 
rejado el deseo de lograr por esos me- 
dios una jefatura de partido, ni mucho 
menos derribar al Sr. Maura del pedes- 
tal en que ha llegado á colocarse. 

Este, que así lo comprende, se ve con- 
trariado por la oposición que le han pre 
sentado los conservadores villaverdistas, 
pero no teme que sobrevenga la crisis, 
porque sabe y le consta ciertamente que 
no son los propósitos del Sr. Villaverde 
el sustituirle en el poder. 

Este ilustre hombre público, que se ha 
colocado á una envidiable altura ante el 
país entero, recibe numerosas felicitacio- 
nes y pruebas de adhesión, á las que nos 
unimos con la nuestra muy sincera y 
leal. 


LA GUERRA RUSO- JAPONESA 

I^ERESIOISTES 

Vamos entrando de lleno en el compás 
de espera que anunciábamos días atrás. 

Los propósitos de Rusia son, segúu di- 
cen, no empezar las operaciones hasta 
el l.° de Abril de su caleudario, que co- 
rresponde al 14 del nuestro 

Pero si estos son los proyectos de Ru- 
sia, sólo podemus ver en ellos una pro- 
babilidad de que hasta dicha fecha no 
calcula poder tener reunidos todos los 
elementes necesarios para emprender 
una campaña vigorosa. Posible es que 
el Japón reúna autes do .ese plazo los 
que él crea precisos, pues su proximidad 
al teatro de operaciones le permite obte- 
ner mayor rapidez, y seguro es procu- 
rará imprimir la mayor posible para no 
perder la ventaja que hasta ahora ha 
podido alcanzar. 

Mas si ha de tomar la ofensiva, tendrá 


que hacerse antes dueño absoluto del 
mar, destruyendo por completo las es- 
cuadras riisas de Port-Arthur, é invadir 
la extensa zona que hay desde esta pla- 
za hasta la desembocadura del Yalú, 
pues una marcha por tierra desde este 
sitio para atacar á aquélla, seria suma- 
mente expuesta y atrevida, ante la even- 
tualidad de poder ser atacados de flanco 
y teniendo al otro costado el mar. 

Unicamente en el caso en que hubiese 
un momento en que el Japón tuviese 
gran superioridad numérica en comba- 
tientes, sobre Rusia, podría admitirse la 
posibilidad de que tomase la ofensiva, 
pues para sostenerla, después de venci- 
da la resistencia no escasa que había de 
encontrar en la frontera de Corea, ten- 
dría que diseminar considerablemente 
sus fuerzas para ocupar los territorios 
de ia Maudchuria que se extienden á de- 
recha é izquierda de aquella frontera. 

Continúa el juego de las escuadras ru- 
sas del mar Báltico y del mar Caspio, y 
los periódicos siguen ocupándose de la 
posibilidad de que pueda ser realizable 
la idea de su incorporación á las que es- 
tán en los mares de la China. 

No es posible admitir que Rusia deje 
abandonados sus puertos del Norte ni la 
defensa del Mediterráneo, ante la posibi- 
lidad de una guerra europea, ni le sería 
fácil llegar á tiempo ni en buenas condi- 
ciones, después de tan largo viaje. 

La superioridad y la fuerza de Rusia, 
es sabido que está en su ejército de tie- 
rra, y solamente de él puede esperar el 
resultado favorable de esa campaña. 

Desde la ruptura de hostilidades, to- 
dos los días un nuevo incidente marca 
las preferencias activas de América; se 
recordará que los Estados Unidos toma- 
ron la iniciativa para pedir 1a neutrali- 
dad de China Habiendo conseguido un 
resultado dudoso, continúan solos su 
obra y pretenden ahora imponer sus 
cónsules en Mandchuria, cou el exequatin 
chino. 

Pretexto ingenioso y pérfido para re- 
cordar ai mundo que la cuestión de so- 
beranía de la Mandchuria no está arre- 
glada y que los chinos son sus legítimos 
dueños. La tenacidad americana es una 
de las complicaciones en perspectiva 
más amenazadoras, porque denota un 
plan que no ha de contentarse con el 
triunfo platónico. 


SECCIÓN RECREATIVA 


UNA PÁGINA DE LA BIBLIA 


— Sí, señor fiscal— dijo el magistrado 
— dió una elocuente prueba de sagaci- 
dad y de talento en la manera de descu- 
brir al autor del delito. Y ya que habla- 
mos de esto, podría citarle á usted una 
historia más extraña todavía que la que 
usted me ha referido y en la que desem- 
peñé yo un importantísimo papel. Tam- 
bién descubrí yo á un criminal eu condi- 
ciones tau especiales, que el asunto tiene 
en verdad algo de milagroso. 

— Ese preámbulo — dijo el fiscal — exci- 
ta mi curiosidad y espero que me cuente 
la historia eu cuestión. 

— Cou mucho gusto. Pero levantémo- 
nos de la mesa y pasemos á la bibliote- 
ca, donde tengo libros muy raros, uno 
de los cuales se refiere al lelato que voy 
á hacerle á usted enseguida. 

Los dos amigos pasaron á la bibliote- 
ca y el magistrado sacó de uno de los 
estantes dos tomos de aspecto moderno 
y nada vistoso. 

;Esta es una de las joyas de mi te- 
soro! —exclamó. 

— ¡Un tesoro esa Biblia del siglo pa- 
sado! 


—Sí, señor. En primer lugar la obra 
fué regalada á mi padre por el gran Fe- 
derico, quien se había diguado adornar- 
la con comentarios marginales que hu- 
bieran podido atribuirse á Voltaire. 
Además, uno de los tomos contiene como 
señal ese pedacito de papel amarillento, 
insignificante al parecer, pero que por 
nada del mundo cambiaría yo de sitio, 
porque me proporcionó la clave del mis- 
terioso acontecimiento de que le hablaba 
á usted hace poco. 

— Pero venga esa historia — dijo el 
fiscal. 

— Me casó en la primavera de 179... 
— comenzó el magistrado— y mi difunta 
esposa me aportó en dote esta finca, que 
adoptamos como domicilio, por hallarse 
á igual distancia de la capital y de la 
residencia del gran duque. Ha visto us- 
ted nuestro jardín á la fraucesa, pero 
no he querido enseñarle el huerto, y lo 
siento, á fe raía, porque quizás no ha 
visto usted nunca una casa encantada, 
que según dicen está siempre llena de 
duendes y de almas en pena. 

Cuando llegamos á esta posesión, vi- 
vían en la tal casa el jardinero y su es- 
posa. 

El jardinero se llamaba Josias y era 
un antiguo coracero de Pomerania, á 
quien mi cuñado había tomado á su ser- 
vicio y al cual conservamos ai nuestro. 

Según tengo entendido, habia procu- 
rado muchas veces salir del estado de 
dependencia en que se hallaba, pero sus 
empresas abortaban siempre, cosa de 
que se quejaba constantemente con 
amargura. 

— Yo no sé cómo— solía decir— pero 
tarde ó temprano seré rico. 

Josias se había casado á los cuarenta 
y tantos años con una mujer Je mucha 
menos edad que é!, que temblaba ante 
su marido como un pajarillo fascinado 
por uua serpiente. 

Un sábado, día en que Josias limpiaba 
el pavimento de la biblioteca, entré de 
pronto y le sorprendí leyendo uno de los 
tomos de esta biblioteca. 

Al ruido que hice cerró precipitada- 
mente el libro; pero como sin duda le 
interesaba el pasaje que leía, señaló la 
página con ese trozo de papel que con- 
tenía esta apuntación: «Cuentas de gas- 
tos de la primera semana del mes de 
Julio de 179 ..» 

No le dije nada, y Josias colocó el to- 
mo en su sitio. 

Y aquí empieza el misterio. Al dia si- 
guiente, que era domingo— fíjese usted 
bien en ello — la cocinera fué á la casita 
del huerto á ver á la mujer de Josias, y 
se encontró á la desgraciada, rígida en 
su lecho y como muerta. 

— Es un ataque de letargía— le dijo el 
jardinero. 

— ¿Quiere usted que vaya en busca 
del médico? 

— No, no; no tengo dinero y creo que 
no ha de tardar en recobrar el sentido. 

A los dos días comenzaron á manifes- 
tarse los síntomas de descomposición, y 
el doctor, llamado á toda prisa, certificó 
la muerte de la jardinera. 

Es de advertir, que un mes antes la 
mujer de Josias había heredado una im- 
portante cantidad, y que inmediatamen- 
te habia testado á favor de su marido. 

Y usted se preguntará, mi querido fis- 
cal, qué relación existe entre esos hechos 
y la página de la Biblia donde está la 
señal. Pues ya verá usted. Después de la 
muerte de su mujer, Josias, poseedor de 
algunos miles de thalers, se despidió de 
nosotros y fué á establecerse por su 
cuenta ai distrito F... 

Después supimos que la fortuna seguía 
souriéndole y que había sido nombrado 
burgomaestre de su aldea. 


LA UNION CONSERVADORA 


II 

El cementerio donde yacían los restos 
de su difunta esposa no debía de tardar 
en desaparecer, á causa de las nuevas 
edificaciones inmediatas que iban á cons- 
truirse. 

Ordenóse p 1 cierre, y algún tiempo 
después se dispuso que pasara por él 
una nueva carretera. 

Contal motivo fueron extraídos varios 
esqueletos. 

Una tarde, un obrero se puso á exami- 
nar una calavera que yacía en tierra y 
notó que aquel resto humano tenía un 
diminuto agujero en el occipucio, como 
producido por una aguja ú otro instru- 
mento punzante que había atravesado 
todo el cerebro. 

— ¡El asesino sería un hombre muy 
hábil — exclamó el obrero! — ¡Una muerte 
instantánea, sin efusión de sangre y gra- 
cias al pelo ninguna huella aparente! 

Se dió parte á la justicia v tuvo que 
intervenir en el asunto. 

Examináronse las tumbas y sólo se 
pudieron encontrar tres inscripciones, 
en una de las cuales se leía: «AQUÍ yace 
Cornelia Josías». 

Concebí sospechas acerca del jardine- 
ro, pero necesitaba pruebas para forta- 
lecer mi opinión. 

Corrí á encerrarme en la biblioteca en 
que estamos, y abrí uno de los tomos de 
esa Biblia. 

Allí estaba la prueba del delito. 

III 

Al dia siguiente, ios representantes de 
la autoridad se presentaron en casa de 
Josías, al que encontraron sentado á la 
mesa, cenando solo. 

El jefe de policía le puso la mano en 
el cráneo, y le dijo: 

— Josías, tú eres el asesino d« tu mu- 
jer. 

El miserable se echó á temblar, crugió 
los dientes y exclamó: 

— ¡Sí, sí, Dios se ha vengado! ¡El li- 
bro!... ¡Me ahogo!. . 

Y cayó muerto, víctima de un ataque 
de apoplegía fulminante. 

Y ahora, señor fiscal, abra usted la Bi- 
blia por el sitio donde yo la abrí al re- 
gresar del cementerio, por la página que 
Josías había señalado con un papel la 
víspera del crimen, Libro de los Jueces, 
capítulo IV versículo 21. Lea usted. 

El fiscal leyó el pasaje en que se re- 
fiere que Jesbel, esposa de Haber, des- 
pués de haber cogido un clavo y un mar- 
tillo, mató á Sisara, el cual pasó de este 
modo del sueño á la muerte. 

A. Dorohain. 

* 

* * 

Al elegante poeta Salvador Gk Anaya 

Es una noche serena 
Del florido mes de Mayo; 

La pálida luna pródiga 
Esparce fúlgidos rayos. 

Al pie de apuesto castillo 
Que ostenta blasón heráldico, 

Trovador gentil y amante 
Canta su rítmico canto. 

«A tí, diosa, te dedico 
—Entona el galante bardo— 

Mis endechas más sinceras, 

Mis versos más inspirados. 

Tuyos son: tan solo tuyos 
Mas quiero que al escucharlos 
Salgas; Contemplar anhelo 
Tu rostro risueño y plácido»... 

Una voz casi apagada 
Interrúmpele en el acto 
Diciéndole: «No prosigas 
Al aire tus trovas dando. 

La diosa á quien cantas, ya 
No vive en este palacio, 

Dos días hace que á otro mundo 
Mucho más grande ha marchado»... 


Tras de las nubes opacas 
Oculta su rostro pálido 
La luua. De aquel castillo 
Se aleja el cantor llorando. 

La noche clara y serena 
Se cubre de negro manto; 

Y allá lejos solo se oyen 
Rumores tristes y vagos. 

Es el bandolín sonoro 
Del trovador desgraciado 
Que lanza tristes gemidos... 

¡Llora la pena del bardo! 

Eduardo de Ory. 


CARTERA DE NOTICIAS 


Se han recibido noticias de que dentro 
de breves dias llegará de Madrid la Co- 
misión militar nombrada por el Ministro 
de la Guerra, para designar los trozos 
de murallas que pueden ser derribados. 

* 

* * 

En la semana anterior dejó de existir, 
víctima de cruel enfermedad, la señora 
D a Adelaida Albarrán de Díaz, hija del 
celebrado actor y autor cómico D. José 
Albarrán y esposa del conocido periodis- 
ta D. Faustino Díaz, al que enviamos 
nuestro más sentido pésame. 

* 

* * 

Por algunos concejales de nuestro mu- 
nicipio se hacen gestiones para abaratar 
el precio de las carnes. 

* 

* * 

Se dice que muy en breve llegarán á 
este puerto el acorazado Pelayo y el cru- 
cero acorazado Cardenal Ximénez de 
Chineros 

El Pelayo salió de Vigo el jueves últi- 
cambiándose con tal motivo los saludos 
de ordenanza entre éste buque y los in- 
gleses y alemanes surtos en aquel puer- 
to, realizando éstos una entusiasta ma- 
nifestación de simpatías á España. 

* 

* * 

Dice un periódico, que tenemos por 
bien informado, que carece de funda- 
mento la noticia referente al cambio de 
la fragata Vitoria , por un crucero ale- 
mán. 

Lo único que hay en este asunto es 
que una casa constructora extranjera ha 
hecho proposiciones á nuestro Gobierno 
para efectuar el cambio aludido, pero 
sobre dichas proposiciones nada se ha 
acordado todavía, pues eu realidad ni 
aun han sido estudiadas. 

* 

* * 

El diputado á Cortes Sr. Auñón, ha 
escrito á un amigo suyo lo siguiente: 

«Hemos empezado respecto al Arse- 
nal las gestiones oportunas, y aunque 
por el momento no hay peligro, pues ya 
se han enviado créditos para Marzo, nos 
amenaza otro año como el pasado, por- 
que cuando se concluya la obra del Prin- 
ecsa de Asturias no quedarán más que 
los créditos de carenas, y aunque el pro- 
pósito del ministro es dar preferencia á 
la Carraca para esta clase de obras, no 
podrán ser eu mayor cuantía que los 
créditos cousignados en presupuesto,» 

♦♦♦♦ ♦♦♦♦♦♦♦♦ ♦♦♦♦♦ 
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PUERTO DE SANTA MARIA 

Depósito: JOSÉ SÁNCHEZ y FAZ, Montañéz 12 


ESTACIONES TELEGRÁFICAS 


En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la vía férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
dia y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Línea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chichina, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamártin, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, fraucés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos. — 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa. — Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos. — Para Gibrallar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra. — Para los demás países de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales. — Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 

TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 50 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados . — Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa occiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 16 gramos 
de peso — 25 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas — Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito. 


Valores en metálico.— Se envían den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos pi.r cada 60 gramos ó 
fracción. — 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 16 céntimos por 
cada 15 gramos de peso. — 25 céntimos 
de derecho de certificado. — 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas. — El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos. — 16 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de certificados. 
—5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 


ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin abonar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10'80; en segunda, 8 —A Puerto 
Real, 12; 9‘20. — A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13*60. — A Jerez 32‘80; 22‘80. — A 
Sanlúcar, L6‘80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar. — Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
á 13 y de 15 á 17 

Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento. —De 11 á 17. 

Obispado.— Secretaria, de 12 á 2. 

Juzgados.— Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los dias festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio. — De9á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los dias feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14 

Admón. de Hacienda. — De 11 á 17. 

Delegación de Hacienda. — De 11 á 17. 

Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad.— Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España — Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15. — Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 

11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro rnútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10. de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaría, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción.— De 8 á 11 y 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguía 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á*13.— Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13. — San 
José, de 11 á 15. 

Sanidad Maritima. — De sol á sol. 

Capitanía del Puerto. - De sol á sol 

Correo.— Secretaría, de 11 á 15. 

A par tildo y lista — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del correo 
mixto que llega á las 12 y 57, y del ge- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados. — Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16*30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres, etc., etc., de 

12 á 14. 


LA UNION CONSERVA DORA 
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Vapores de la Sociedad de Navegación é industria 
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♦ su capitán D. J.Miró, saldrá de este puerto para Sauta Cruz de Tenerife 
$ y Las Palmas (Grau Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
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Los servicios de esta Compañía están organizados eu la siguiente forma 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del X 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedicióu mensual á Rio de la Plata. 

Una expedicióu mensual al Brasil con prolongación al Pacífico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. . X 

* Seis expediciones anuales á Fernando Póo. ♦ 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con f — n * 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. X ^ ♦ 


dichas islas, el Jueves 3 de Marzo á las nueve de la mañana. 

Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

Vda.de R. Alcón y F. Lerdo de Tejada. 
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¡¡♦TALLER DE JOYERÍA Y RELOJERÍA 


JOYERIA, RELOJERIA, 
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% Calle de Columela núm. 


Las fechas y escalas se auunciarán oportunamente. ^ 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y J 
pasajeros á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy ♦ 

esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. ¿ ai X Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
jvencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y ♦ ^X ^ • , . . . A , .. . , ~ 
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20, esquina á la de José del Toro 
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Precios convencionales i^uj. vmiu»» vw» uv *hjw. kvuujwo ^mümj vu «v j ^ 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de ♦ 
clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año X 
si no encuentran trabajo. ^ 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. * 


AVISO IMPORTANTE.— La Compañía previene á los señores comer- , 
eiautes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos ♦ 
que los mismos desiguen, las muestras y notas de precios que con este objeto X 
se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los $ 
puertos del mundo servidos por iineas regulares. ♦ 
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Fabricación de objetos artísticos en metales finos 
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Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los ♦ m bi 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com- X ® ♦COMPAÑÍA 
pañía Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , Puerta X H X 

del Sol. - Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía. — Corulla: Agen- J ^ J 


OOlvdl^OSTXTZe^S DE EELOJEí 

PIEDRAS PRECIOSAS 
Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 


LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 


DE SEGUROS REUNIDOS 


cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de Neira — Car- + 
tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía. — Málaga * 
D. Antonio Duarte. 






AGENCIAS 

en todas las poblaciones 
de España, 
Francia y Portugal. 



ANTES MARCA LAVALLE 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND 

II PUESTO BE AL (CÁDIZ) 
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X S5) 

X » x 40 AÑOS ÜK EXISTENCIA 

p J Subdirectores en la provincia de Cádiz: 

1 g | SRES, GARCÍA Y 

♦ Cánovas del Castillo. 26 


SEGUROS 

contra incendios 


sobre 
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COMP. A 

Sucesores de José de ásprer 


i etf; 

Estos cemeutos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- Z 


tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- % 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Gadi- ♦ 
tana de Minas «La Caridad» de Aznalcoliar, obras del Cuartel de Caballería Z 
del Puerto de Santa María, P»aza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, i 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, ♦ 
en la fábrica de de tejidos del Sr Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras ♦ 
en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráulicos de los X 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y eu otras muchas obras tanto ♦ 
hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen- ♦ 
tes rasnl tarins T 


cd> 

te 
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tes resultados. 

Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 
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Ruiz Barreto Hermanos 



i Gran Depósito de VINOS NATURALES í 


DE 


J erez, Sanlúcar y Valdepeñas 


| VALDEPEÑAS, !0 ptas. arroba 
X 

| CADIZ 


Sa gasta , números 1 y 10 


\ COBRADOR Y REPARTIDOR 

\ DE 

J Periódicos, Circulares, etc. 
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Se reciben avisos: 

San José 57 y Solano 8, (zapatería) 
CADIZ 


GRANDES ALMACENES 


DE 


TOVIA 




EXTRAORDINARIO SURTIDO EN NOVEDAD ES PR OPIAS DE SEMANA SANTA 

Brochado Seda negro, á pesetas ^25 


Armures lana, canevá, cañamazos, alambrado nudos, gersey, Granadinas, 
Vuelas, Etamin, Moarinas, Crespones, Biarritz, Bnrato, Royal, 
Sicilianas Barells y Muselinas, desde Ptas. 1‘25 


Trajes lana negros buena calidad, por pesetas 9 el corte 

Velos tohallas Almagro, Blonda, Shantilly y Tul, desde pesetas -3= 

* * Granadina, Crespón, Gasa y Vuela seda » » 

GLASSÉ SEDA PARA FALDAS, Á 2 PESETAS, — Brocados, Ratsimir, Raso Duquesa, Pekín perforado, Granadinas, 
Crespones, Espumillas, Falla francesa, Royal Affy, Satén Lyón, Glassés Tapisier, Damase Luisinas y otras novedades en seda. 

TULES JE 3 SHA.nSTTXXjXilT Y LENTEJUELAS, para cubrir trajes y adornar 

Pasamanería, Aplicaciones, Encajes, Cintas y Entredoses. 

IJStimos modelos en SOMBREROS ingleses pat a caballero.- Miraguano, Perfumería y Corsés 

I ERCIOPELOS SEDA, NEGROS Y COLORES, A. 3 PESETAS. 


Tipografía de Cabello y Lozón, Duque de Tetuán 22. 
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Precios de suscripción 

Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero, n.° 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un mes, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3‘75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 

Serán convencionales, según lugar y dimensiones. 
Número suelto, 25 céntimos. 


El Hospital de San José 

AA- 

ENTREGA Á LA DIPUTACIÓN 


Como estaba anunciado, el sábado fué 
entregado á la Diputación provincial el 
nuevo Hospital de San José, edificado 
por nuestro ilustre convecino el Exce- 
lentísimo Sr D. José Moreno de Mora. 

En representación de la proviucia con- 
currieron la mayoría de los alcaldes de 
los pueblos, el Ayuntamiento de la capi- 
tal bajo mazas, la Diputación provincial, 
autoridades civiles y militares y corpo- 
raciones de la capital. 

Ya en el Hospital, el Sr. Presidente de 
la Diputación leyó el siguiente 

MENSAJE 

Excmo. Sr.: Una de las más grandes 
y gratas satisfacciones que ha experi- 
mentado la Excraa. Diputación provin- 
cial de Cádiz, en cuyo nombre tengo el 
honor de dirigirme á V. E , es la de eje- 
cutar el acuerdo adoptado en el día de 
hoy, de elevarle el más expresivo y en- 
tusiasta mensaje de gratitud en este acto 
solemne, en que V. E., con esplendidez 
verdaderamente innarrable, se desposee 
de este grandioso Asilo, labrado más que 
por la mano del hombre, por los senti- 
mientos inagotables de su caridad para 
hacer generosa donación de él á la pro- 
vincia de Cádiz, que ha tiempo ansiaba, 
aunque con aspiraciones más modestas, 
ofrecer á sus pobres enfermos un Hospi- 
tal higiénico y capaz para el alivio de 
sus dolencias. 

Hacerme intérprete de los legítimos 
sentimientos de admiración y gratitud 
que han precedido á este acuerdo es, ade- 
más de tarea demasiado ardua para 
quien tiene el honor de dirigirse á V.E , 
difícil de cumplir por la imposibilidad 
de coudensar en un vocablo toda la mag- 
nitud de nuestro reconocimiento, pues 
siendo tan hermoso y gallardo el idioma 
español, no puede definir sin embargo la 
grandeza y sublimidad de vuestra obra. 

¡Ved aquí, Sr. Excmo., congregada en 
este solemne acto á la provincia entera, 
representada por sus alcaldes, para tes- 
timoniar por mi palabra la indefinible 
gratitud de sus pueblos ante el inmenso 
bien que han de recibir los desvalidos en- 
fermos en este soberbio Palacio por la 
Providencia sin duda inspirado al mag- 
nánimo corazón de V. E. 

¿Cómo hacerme eco fiel de las sentidas 
manifestaciones de todos I 03 Municipios 
de la provincia que admiran en V. E. el 
rasgo brillantísimo de amor á la huma- 
nidad revelado en su fundación piadosa, 
si necesitaría para ello sumar al mío to- 
dos los corazones de sus hijos para des- 
bordar á torreutes las elocuentísimas ex- 
presiones de sus sentimientos y grabar 
con caracteres indelebles su imperecede- 
ra gratitud? 

Mas si es misión difícil la de trasmitir 
e stos latidos de los pueblos exaltados de 
agradecimiento al poderoso estímulo de 
v uestraununificencia ejeraplarísiina.séa- 


rae permitido en nombre de todos ellos y 
en nombre también de los que ausentes 
todavía en breve han de recibir en esta 
santa casa el inmenso bien que anhelan 
y cuyas bendiciones caerán sobre su 
bienhechor [como rocío del cielo para 
santificación de su espíritu, testimoniar 
aquí de un modo público y solemne ante 
el Cuerpo Consular, que representa lo 
que está más allá de la Patria, ante las 
Autoridades de todos los órdenes que re- 
presentan la Patria misma, ante el Ex- 
celentísimo Ayuntamiento déla capital, 
que en emulación honrosa ha cooperado 
con la provincia en sus demostraciones 
de gratitud hacia su ilustre bienhechor, 
ante la Autoridad Eclesiástica que pue- 
de señalaros como ejemplo de los bendi- 
tos frutos de sus santas doctrinas, la vi- 
vísima gratitud de todos y cada uno de 
los pueblos de esta provincia hacia V. E. 
para que en el libro de la gloriosa histo- 
ria de Cádiz se consigne en sus inmorta- 
les págiuas, el recuerdo de este voto de 
imperecedera memoria que las genera- 
ciones sucesivas guardarán como sagra- 
da herencia, al par que elevamos al Al- 
tísimo nuestras más sentidas oraciones 
para que en unión de la ilustre dama 
¡ángel de caridad! que con V. E. com- 
parte una vida venturosa consagrada 
por divina inspiración á enjugar las lá- 
grimas de los que padecen la miseria 
con todas sus negruras y el dolor con 
todos sus rigores, os conceda dilatada 
existencia para el mejor bien de la do- 
liente humanidad y á su necesario límite 
les otorgue aquella bienaventuranza que 
su justicia infinita reserva á los que prac- 
tican como V E las más grandes de las 
virtudes cristianas. 

Dios guarde á V E. muehos años. 

Cádiz cinco de Marzo de mil novecien- 
tos cuatro. 

P A. déla Excrna, Diputación Provin- 
cial de Cádiz. — El Presidente, Manuel 
Calderón . 

Excmo. Sr. D. José Moreno de Moray 
Vitón. 

Contestación del Sr. Mora 

Terminada la lectura y entrega, el 
Sr. Moreno de Mora contestó leyendo á 
su vez el siguiente escrito: 

Excmo. Sr. : 

Brevísimas palabras para correspon- 
der á las afectuosas y sentidas que con 
grata emoción acabo de escuchar de los 
labios de nuestro digno Presidente. 

El testimonio de cariñosa gratitud que 
me ofrecéis enceste solemne acto, realza- 
do con la presencia de dignísimas autori- 
dades y Corporaciones, en el que vengo 
á cumpliros la promesa que hace algún 
tiempo os hice, lo recojo y acepto para 
guardarlo en mi corazón. 

Os ofrecí un Hospital para que en él 
pudiérais albergar á los enfermos pobres 
de la provincia, y en este momento os lo 
entrego. 

Doy gracias á Dios que me ha conser- 
vado con la vida las energías suficientes 
para llegar á ver cumplida* mi promesa. 


Ella ha sido el empeño de estos últimos 
años de mi existencia. 

He puesto en la construcción de este 
edificio tanta solicitud, tanto interés, 
tanto cariño, que no he de regároslo, al 
entregarlo hay, me parece que es un pe- 
dazo de mi alma la que con él os entrego. 

Quise que fuera digno de los pobres 
que en él se han de albergar, digno de 
esa Excrna. Corporación, á cuyo cuida- 
do lo confio; digno de la provincia y de 
esta ciudad hermosa. 

Quise que fuera digno también déla 
ciencia médica, que en él tendrá un nue- 
vo centro para sus altas investigaciones 
y provechosas enseñanzas. 

He cumplido mi ofrecimiento lo mejor 
que he sabido; y si este edificio llena 
vuestras aspiraciones, las mías quedan 
satisfechas y yo compensado. 

Vivamentn agradezco las levantadas 
frases con que habéis terminado la lec- 
tura de vuestro expresivo mensaje, y al 
daros á mi vez las gracias por la solem- 
nidad de que habéis revestido este acto, 
así como á todas las Corporaciones, Au- 
ridades y personalidades distinguidas que 
están presentes, hago fervientes votos 
para que Dics conceda á la provincia de 
Cádiz el bienestar moral y material que 
mi corazón de gaditano ardiente le de- 
sea. He dicho. 

Firma del acta 

Al terminar la lectura, una voz de 
aprobación general surgió de todos los 
labios y todas las manos aplaudieron con 
cariño. 

Inmediatamente después, el Notario 
Sr. Alvarez Ossorio dió lectura al acta 
de recepción, firmándola en primer tér- 
mino el Sr. Moreno de Mora, después el 
Sr Calderón y Ponte y laego las Auto- 
ridades, Obispo de la diócesis, Goberna- 
dor civil, Gobernador militar y otros. 

E' Sr. Duque de Nájera, en el acto de 
firmar abrazó al Sr. Moreno de Mora y 
éste á su vez al Sr. Obispo, diciéndole: 
«Que vivamos muchos años». 

* 

* * 

Merecen grandes elogios el Sr. Presi- 
dente de la Diputación provincia!, nues- 
tro querido amigo D. Manuel Calderón, 
y el diputado visitador Sr. Marqués del 
Buen Suceso, por la perfecta organiza- 
ción del acto de la entrega, elogios que 
la opinión les ha tributado y por los cua- 
les tenemos la satisfacción de felicitarles. 

También ha sido muy bien acogido el 
nombramiento de Director, hecho á fa- 
vor del pundonoroso coronel retirado de 
la Guardia civil, D. Antonio Pascual del 
Real, de cuyas dotes y honradez se espe- 
ra mucho que ha de beueficiar indudable- 
mente á la marcha y buen régimen inte- 
rior del nuevo establecimiento. 


LUCUBRACIONES 

Lo son ciertamente todas aquellas que 
se quieren aplicar impropiamente en el 
escenario de la realidad del mundo. 

Por ejemplo: la prensa periódica tiene 


su acción limitada en determinados cam- 
pos, como es en el filosófico y en el lite- 
rario, y en cambio sus limites son muy 
extensos en el político, por su publici- 
dad, por su rapidez, por su concisión, 
para impresionar al pueblo, dándole á 
conocer los ideales de las diferentes es 
cuelas políticas porque necesariamente 
se han de gobernar los Estados. 

Las lucubraciones de los políticos son 
funestas para los pueblos; las lucubra- 
ciones periodísticas son funestas páralos 
partidos que representan ysus fines pro- 
pios; y lucubraciones periodísticas son 
tratar de convencer ó anular al contra- 
rio buscando en el campo de la filosofía, 
especialmente en la fatalista, argumen- 
tos para combatir lo que en el campo de 
la historia de la humanidad, y por lo tan- 
to en la realidad de la vida, es un hecho. 

En la vida social, en la vida pública, 
el hombre no representa sólo su parte 
animal (salvo exclusivamente para los 
materialistas), sino que representa la 
idea, pues tiene su alma y ésta piensa, 
siente y quiere, formando así principios 
filosóficos que, con distintas tendencias 
en la forma pero iguales en su esencia, 
han servido de guia para el desenvolvi- 
miento y progreso de la humanidad. 

Es evidente, que para nada hubieran 
servido Platón, Aristóteles y sus eminen- 
tes sucesores, si no hubiera existido la 
masa, el número, que los estudiara y co- 
giera sus frutos, como de nada hubieran 
servido tampoco invictos caudillos sin 
pueblos que le dieran soldados para sus 
victorias, ni grandes estadistas si no hu- 
biera esos mismos pueblos que los sostu- 
vieran en la gobernación de sus Estados: 
pero ¿qué hubiera sido de las masas de 
hombres, juguetes del azar, si no hubie- 
ra salido de ellas mismas el filósofo? 
¿Qué del ejército sin el caudillo? ¿Qué 
de los pueblos sin el estadista? 

Nada; como nada sale del irracional, 
más que desenvolvimientos materiales: 
por eso, de la especie humana sale el 
hombre que la encauce, la enseñe y la 
dirija; luego toda nación, todo pueblo, 
necesita una dirección, necesita el hom- 
bre. ¿Qué más prueba de esto, que hasta 
entre los salvajes existe la divinidad y 
el caudillo? Sólo el materialista puede 
considerar modestamente que el hombre 
no es más que un ¡grande animal! 

C. 


DEALLÁ Y DE ACÁ 

Por una hoja suelta publicada con el 
titulo de «Hijos ilustres de Cádiz y su 
provincia, nos enteramos de que el 
Srmo. Sr. Infante D. Antonio, Duque de 
Montpensier, es jefe también del partido 
conservador en Cádiz. 

Por algo veníamos diciendo que el 
Subsecretario de Hacienda no tocaba 
pito. 

Y véase por dónde la hoja suelta ha 
venido á descubrir la incógnita. 

* 

* * 

«En Quintanar se han celebrado dos 
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matrimonios, cuyos contrayentes son dos 
hermanos, y madre y una hija» 

De modo que el marido de la madre 
resulta suegro, cuñado y tío de su her- 
mano, y padrastro de su cuñado. 

Casi lo mismo que un Ayuntamiento 
neutro. 

* 

* * 

A La Provincia Gaditana se le ba ocu- 
rrido venirnos á contar lo de 'as píldo- 
ras maravillosas de la regeneración 
ofrecidas por un Dulcáraara, á quien 
nadie quiso comprar ni una sola caja. 

Aquí en cambio, tenemos todavía atra- 
gantadas las otras píldoras, también re- 
generan vas, elaboradas en el laboratorio 
de Mac-Pherson, que nos liau resultado 
como piedras de molino. 

Y si no, que lo diga el acticulista in- 
cógnito del Diario de Cádiz. 


INFORMACIÓN POLÍTICA 


Para dar idea exacta de las relaciones 
de tirantez, existentes entre alguuos ex- 
rainistros senadores y el jefe Sr. Montero 
Ríos, reproducimos, cor. la mayor fideli- 
dad, el siguiente diálogo, entablado en 
la alta cámara, entre el Sr. Montero Ríos 
y el Sr. Gullón. 

Montero Ríos. — Para continuar ha- 
ciendo lo que usted hace, Sr. Gullón, 
valdría más que dirigiera usted el par- 
tido. 

Gullón .— Observando la actitud que 
usted me reprocha, creo, Sr. Montero 
Ríos, que no hago más que cumplir con 
los deberes, que tiene— á mi juicio— la 
minoría democrática, 

Montero Ríos . — Lo digo, porque usted 
quiere dirigirlo todo é imponer su crite- 
rio en cuantos asuntos se tratan en el 
seno de la minoría. Usted y algunos otros 
exministros, hacen conmigo lo contrario 
que hacían con el Sr. Sagasta; á éste le 
daban ustedes toda clase de facilidades; 
á mí no me dejan ustedes vivir, opo- 
niendo á la marcha del partido innume- 
rables obstáculos y dificultades. 

Gullón . — La equivocación de usted 
consisto, por lo visto, en creerse igual á 
Sagasta, y esto está muy lejos de la 
realidad, por desgracia. 

Usted es uu hombre inflexible, á quien 
tienen sin cuidado las observaciones y 
opiniones de sus amigos políticos, y el 
gran Sagasta concedía al parecer de sus 
amigos todo el valor que tenía, y era un 
carácter muy flexible; lo contrario en 
absoluto de lo que es usted. 

Sin comentarios. 

* 

* ± 

En carta particular que hemos recibi- 
do de Madrid, se nos habla de la proba- 
bilidad de la formación de un Gabinete 
presidido por el general Azcárraga, en 
el que figurará el Sr. Dato como alma y 
vida del mismo. 

Este gobierno, caso de venir ai poder, 
sería solo un compás de espera, hasta 
ver si los liberales se arreglan, si es que 
liegan á arreglarse. 

Lo que todavía se ve un poco difícil. 

♦ 

* * 

La política liberal en Cádiz, aparte 
de que en Madrid se arreglen ó se tiren 
los trastos á la cabeza, va tomando nue- 
vo giro. 

D Eudaldo, que sin saberlo nadie 
tomó ?l camino de la villa del oso y el 
madroño, ha visto á D. Eugenio Montero 
Ríos y ha traído en la maleta el amplio 
y absoluto poder para representar y or- 
ganizar el partido en esta provincia, 
bajo la base de los elementos existentes. 

Así no ios cuenta El Regional , que, 
en corroboración, da á luz la carta-cre- 
dencial expedida por el Sr. Montero 
Ríos á D. Eudaldo López Aldazábal. 


Desaparecen ahora, según informes 
adquiridos, las denominaciones perso 
uales; es decir, cesa el fulanismo y disol- 
viéndose, por lo tanto, el comité llamado 
monterista que preside dicho Sr. López 
Aldazábal, el que invitará A los demás 
elementos y personalidades del partido 
liberal para la unión de todos y acción 
común, bajo su jefatura desde luego. 

Y después de la conformidad á todo 
esto del Sr. Marqués de Pilares, que 
tamtíén El Regional nos participa, va- 
remos lo que hacen los Sres Guerra Ji- 
ménez y Luqué. 

Ambos tienen la palabra. Por nuestra 
parte, nos alegraríamos que la avenen- 
cia fuese un hecho y una verdad. 

* 

* * 

En las elecciones parciales de conce- 
jales verificadas en Puerto Real, ha sa- 
lido derrotado el candidato mochafista 
Sr. Ojeda, y triunfante el candidato do- 
mócrata. 

Como esto resulta muy significativo y 
hasta se atribuye á una jugadita política 
del alcalde Sr. Segovia, hay ya quien 
espera con avidez se lieveu á cabo l*s 
del Puerto de Santa María, fiara cercio- 
rarse de si los candidatos mochalistas 
de esta última ciudad han echado las 
barbas en remojo, al ver quemar las de 
sus correligionarios en la inmediata 
villa. 

Nc sea que el Sr. Ruiz López se haya 
enamorado de las artimañas de Segovia. 

Que bien pudiera acontecer. 

* 

* * 

En el exprés de hoy sale para Madrid, 
nuestro respetable amigo el Excmo. se- 
ñor Duque de Nájera, Gobernador Mi<i- 
tar de esta plaza y provincia. 


LA GUERRA RUSO -JAPONESA 


IMPRESIONES 

Entre la confusión de noticias que si- 
guen reinando, se destacan y persisten 
algunos hechos principales que pueden 
servir para orientarnos algo. 

Los rusos fortifican con actividad y 
con el auxilio de obreros chinos, las po- 
blaciones que hay al S. de Mukdon y en 
dirección, por consiguisnte, de Port-Ar- 
thur, y cuando asi se preparan, será 
porque teman ataque de los japoneses 
por la parte aquella; ataque que sólo po- 
drán realizar éstos, efectuando desem- 
barcos. Hace días que se anuncian como 
verificados ó intentados en aquella par- 
te, pero sin precisarlos. 

También se indican algunos en la zona 
de Vladivostok, y como las tropas japo- 
nesas, desembarcadas en Corea, de que 
se tiene noticia, son muy inferiores á las 
que había preparadas hace bastantes 
días en los puertos del Japón, bien pu- 
diera suceder que dichos desembarcos 
fuesen ciertos y tuviesen por objeto obli- 
gar á los rusos á distribuir sus tropas en 
toda la Mandchuria y retardar ó evitar 
su total concentración sobre el Yalu. 

La desaparición de la escuadra japo- 
nesa de las inmediaciones de Port-Arthur 
desde el 28 del pasado, que ya no fué 
vista por los barco3 exploradores des- 
pués de los constantes y persistentes 
ataques que inició sobre dicha plaza y 
puerto, pudiera indicar que ha cesado la 
necesidad de tenerla en jaque , quizás 
porque hayan realizado el plan que por 
otros sitie s so proponían, pues no es ra- 
cional suponer que haya fracasado por 
compieto, porque entonces los rusos no 
se prepararían con tanta actividad á la 
defensa. 

Poco á poco se van acentuando los te- 
mores de que los chinos pudiesen ayudar 
á los japoneses para procurar destruir 


el ferrocarril. Persisten los ataques á los 
puestos rusos, uno de ellos por una par- 
tida de 500 tungueses; se ha interrumpi- 
do la marcha de trenes en algunos sitios, 
han sido cortadas las comunicaciones en 
otros, y últimamente, los rusos residen- 
tes en Niu-Chaug, han tenido que hacer 
desaparecer muchas proclamas antirru- 
sas, redactadas en chino, que habían si- 
do fijadas en los sitios públicos. 

El establecimiento de los japoneses en 
Corea, parece que se va haciendo con 
tendencia á ser duradero. El convenio 
que con los coreanos han celebrado, ha 
debido ser de mayor alcance del que 
anunciaron, porque el general Inouge, 
jefe del ejército de ocupación, ejerce 
mando absoluto sobre las tropas de Co- 
rea y sobre todos los coreanos. 

La declaración en estado de guerra de 
toda la Península; el serle cedidas las 
comunicaciones eléctricas á medida que 
las va necesitando; el haber relevado la 
guarnición de Piug-Yang, sustituyéndo- 
la por 6.000 japoneses que se han forti- 
ficado en dicho punto, son prueba de que 
el Japón ejerce allí algo más que un pro- 
tectorado. 

El problema se va complicando; am- 
bos ejércitos sitúan sus tropas en puntos 
convenientes y se preparan para la ofen- 
siva y defensiva, y todo hace prever que 
los rusos van á tener que luchar con más 
dificultades de las que esperaban. 

La leyenda del General Skobeleff 

Desde que ha comenzado el conflicto 
ruso-japonés, circular entre los campe- 
sinos rusos una curiosa leyenda acerca 
del famoso General Skobeleff. 

El General Skobeleff no ba muerto, 
dicen; el héroe do Plevna se encuentra 
tan sólo detenido en un torreón, de don- 
de va á salir para tomar el mando de las 
fuerzas en el Extremo Oriente. 

He aquí, en toda su novedad, la ver- 
sión que circula actualmente éntrelos 
mujiks: 

«Llegó un día Miguel Diinitrowich (es- 
te es el nombre del general Skobeleff) á 
presencia de su padrecito, el Zar, y le 
dijo: 

— Señor, permitidme hacer la guerra 
á los alemanes. 

El padrecito, eí Zar, le respondió: 

— Imposible, hijo mió; los alemanes 
son para Rusia excelentes amigos. 

Miguel Diraitrowieh llegó ante el Zar 
por segunda vez y le dijo: 

— Señor, dejadme hacer la guerra á los 
ingleses. 

Y el Zar le respondió: 

— ¡Imposible! los ingleses son los me- 
jores clientes de nuestro comercio. 

Miguel Dimitrowich volvió á presen- 
tarse tercera vez al Zar y le dijo: 

Permitidme, señor, batir á los turcos. 

Entonces el padrecito se encolerizó ó 
hizo encerrar á Miguel en el castillo de 
Souracheu, y le dijo: 

— Quedarás aquí encerrado mientras 
no aprendas á hablar el japonés, y no 
aprenderás á hablar esta lengua hasta 
que mi Imperio declare la guerra al Ja- 
pón. 

Ahora, pues, la guerra ha comenzado, 
y según los campesinos rusos, Miguel 
Dimil rowich va á salir de su prisión y se 
colocará á la cabeza de las tropas que 
van á combatir al Imperio del Sol Na- 
ciente... 


DESDE MI BOHARDILLA 


ARIAS TRISTES 

En mi mesa de trabajo hay una por- 
ción de cuartillas, de libros y periódi- 
cos: todo e.* tá en completo desorden y 
sobre todo el montón iuforme de pape- 
les se vé una obra cou una portada ama- 


rilla: una portada muy triste, como el 
alma del poeta que escribió los versos 
que contiene la obra. 

Arias triste s es una nueva produc- 
ción que acaba de dar á la luz pública 
el delicadísimo V sentido va.te Juan R. Ji- 
ménez. 

Para convencernos de lo mucho que 
vale este nuevo bardo del siglo XX es 
preciso leer hoja por hoja su libro, im- 
pregnado de melancolía y de aromas 
floríferos. Bien quisiera yo describir lo 
que son los versos de Juan R. Jiménez , 
pero ya que mi pluma no acierta á de- 
finir lo que mi falta de elocuencia tam- 
poco sabe expresar, cojo el libro Arias 
tristes , lo abro r de pronto y aparece la 
página 109 de donde copio la siguiente 
poesía: 

«Quién pasará mientras duermo, 
por mi jardín? A mi alma 
llegau en rayos de luna 
voces henchidas de lágrimas. 

Muchas noches he mirado 
desde el balcón, y las ramas 
se han movido, y por la fuente 
he visto quimeras blancas. 

Y he bajado silencioso... 
y por las finas acacias 

he oido una risa, un nombre 
lleno de amor y nostalgia. 

Y después, calma, silencio, 
estrellas, brisas, fragancias... 
la luna pálida y triste 
dejando luz en el agua...» 

Después que se haya leído esta com- 
posición escogida al azar, podemos afir- 
mar quo el poeta de Arias tristes sabe 
sentir y expresar lo que siente con una 
delicadeza que seduce y eucanta. 

Muchas poesías del libro que tengo 
presente, trasladaría á mis albas cuar- 
tillas, pero no dispongo del espacio su- 
ficiente bien á pesar mió, y este contra- 
tiempo me impide demostrar á mis 
lectores que Juan R. Jiménez es de los 
que llegan ó mejor dicho — hablando 
con más propiedad— de los que han lle- 
gado. 

Inspiración y galanura en el estilo: 
tales son las cualidades innatas á las 
producciones poéticas del autorde Almas 
de Violeta , de Ninfeas y de Rimas , tres 
obras que han dado fama justísima al 
jóven vate Sr. Jiménez . 

Todas las composiciones del este autor 
tieneu uu marcado punto de tristeza, 
pero no de esa tristeza finjida por la 
rutina y la imitación, sino una melan- 
colía verdad que conmueve. 

De la juventud literaria española, es 
seguramente el autor de Arias tristes el 
más brillante paladín; vo por lo menos 
no conozco á otro poeta jóven tan ins- 
pirado y sentimental. 

El estilo de Juan R . Jiménez se ase- 
meja en ocasiones al del monarca de la 
poesía moderna: al ilustre Rubén Darío , 
pero en esta ocasión tiene más semejan- 
za al del inmortal Enrique Heine. El que 
haya luido al poeta germánico y luego 
hojee Arias tristes se creerá por mo- 
mentos que está saboreando las crea- 
ciones sublimes del autor del libro de los 
cantares. 

Ya plumas más expertas que la mia 
se bau ocupado en términos muy lauda- 
torios del popular escritor, que tan bri- 
llantemente se ha dado á conocer en re- 
vistas de tanta importancia como Blanco 
y Negro y Alma Española. 

Nada pues tengo que añadir á lo ya 
dicho; no necesita ciertamente Juan 
R . Jiménez , mi querido compañero, de 
mis elogios pobres cual mis trabajos, 
para brillar como astro de primera mag- 
nitud en el Templo Sagrado de las nueve 
hermanas. 

Yo me atrevo á asegurar que en tiem- 
po no muy lejano será Juan R. Jiménez 
uno de los más notables poetas del Par- 


LA UNION CONSERVADORA 


naso Español y los que crean apasiona- 
do mi juicio, deben leer sus obras y en- 
tonces verán que no son atrevidas mis 
palabras. 

Juan R. Jiménez es un verdadero 
poeta, mejor dicho un poetazo, que ha 
de obtener muchos laurales y muchas 
glorias. 

Y antes de poner fin á mis desaliña- 
dos renglones, envió desde estas colum- 
nas mi más cordial enhorabuena al 
autor de Arias tristes por su elegante y 
excelente obra Enhorabuena que va 
acompañada de un fuerte apretón de 
manos y de la siguiente palabra: 

¡Adelante! 

Eduardo de Ory. 

Cádiz 5-3-1904. 


SECCIÓN RECREATIVA 


DE LA CALLE 



Iba á doblar la esquina, cuando: 

— ¡Ninchi, qué mujer! 

— ¿Buena? 

— Gloria divina. 

—¿Ande está? 

— Aquí, en cá Pérez. 

—No la veo. 

— En el mostrador. 

— Ah, sí... ¡Rediez, qué socia! 

Y los dos golf 08 pegaron su cara sucia 
en el cristal del escaparate. 

Yo también volví instintivamente la 
cabeza, y miré; pero los rayos del sol 
que se quebraban en el escaparate me 
cegaron, y á pesar de todos mis esfuer- 
zos sólo conseguí ver ristras de chorizos, 
enormes longanizas enroscadas como 
serpientes; salchichones de Vich, en- 
vueltos en papel plateado; pequeños ja- 
raoncitos de York, coquetamente enfun- 
dados en saquitos de lona, y debajo, so- 
bre el limpio tablero de Portland, apre- 
tadas filas de langostinos, dorados bo- 
querones, cangrejos y quisquillas, gran- 
des montones de percebes apelotonados 
y rugosos 

Como los reflejos del sol rae herían las 
pupilas, me alejé unos pasos, y me en- 
tretuve en miiar á los golfos. Eran dos 
chicos desarrapados y harapientos, des- 
calzos de pie y pierna, el pecho desuudo 
y al aire los desgreñados pelos: negros 
los del uno, amarillos los del otro, como 
cabellera de mazorca. El más pequeño 
no bajaría de doce años; el mayor no 
pasaría de quince. Continuabau sin mo- 
verse, rígidos, inmóviles, abstraídos, de- 
vorando el escaparate con los ojos, pe- 
gada en el cristal la sucia frente. 

Dos señoras pasaron junto á ellos. La 
de más edad se les quedó mirando, y dijo 
á su compañera en tono compasivo: 

— Mira, mira .. ¡Pobrecillos! ¡Qué ham- 
bre deben tener! 

Si, señora, sí; tenían mucha hambre, 
mucha, muchísima más de la que usted 
podía figurarse. ¡Como que no era sola- 
mente hambre de pan...! 

♦ 

* * 

Se abrió la puerta y ella apareció. 

«¡Rediez, qué socia!» Alta, raorucha, 
con los ojos negros como carbones, gran- 
des y expresivos; la nariz graciosamente 
chata; los labios rojos, frescos, sensua- 
les; ancha de pechos, amplia de caderas, 
firme en el pisar y el ademán brioso. 

Los transeúntes se detenían para ver- 
la mejor. Un sargento de caballería se 
quedó patiabierto en medio de la acera. 

— ¡Vayan con Dios las mujeres her- 
mosas! ¡Vaya canela fina! 

Ella pasó de largo, sin mirarle, alti- 
Va » indiferente, desdeñosa, con majes- 


tuoso taconeo, haciendo crujir el almi- 
dón de sus enaguas. 

Los dos golfos , clavados en la esquina, 
se la comían con los ojos, absortos y 
embobados De pronto, el mayor echó á 
correr hasta acercarse á ella con enco- 
gido aspecto, tendida la mano con ade- 
mán humilde. Ella se detuvo y le dió 
una limosna. Pero el golfo no se fué. 
Guardó indiferente la moneda, y siguió 
hablando, hablando animadamente, con 
expresivos gestos ¿Qué dijo? ¡Vaya us- 
ted á saber! Algo, sin duda, muy agra- 
dable y muy gracioso, porque ella se 
detuvo de nuevo, le miró cou sus negrí- 
simos ojazos y soltó una carcajada fies- 
ca, sonora, vibrante, cristalina. 

Y entonces/sólo entonces, fué cuando 
la cara del golfo se animó, resplandecie- 
ron sus facciones, brillarou sus pupilas, 
y una sonrisa crispó sus finos labios. 

Contestó no se qué, recogió una colilla 
que había dejado caer un transeúnte, y 
con ella en la boca, volvió sobre sus pa- 
sos, alegre, satisfecho, alta la frente, las 
manos en los bolsillos de los rotos calzo- 
nes, al aire los desgreñados pelos, que 
brillaban como rubia mazorca á los ra- 
yos del sol. 

Pedro Mata. 


CARTERA DE NOTICIAS 

En la semana auterior dejó de existir 
el Sr- D. José M. a Tirado, capitán de 
fragata, persona muy conocida y bien 
relacionada en la sociedad gaditana. 

Era persona de un trato afable y ame- 
no, al mismo tiempo que reunía bellísi- 
mas condiciones, que daban fé de su ca- 
ballerosidad y modestia, por lo que su 
muerte ha sido doblemente sentida. 

Descanse en paz el alma del finado. 

* 

* * 

Ha llegado á Cádiz la comisión militar 
que ha de estudiar el derribo de las mu- 
rallas y colocación de defensas en la 
Cortadura, compuesta del comandante 
de artillería D. Bernardino Aguado, co- 
mandante de infantería D. Eduardo Mar- 
tín Peralta y un jefe de Estado Mayor, 
á la que se agregará el capitán de fra- 
gata D Cárlos Ponce de León, designa- 
do por el Ministerio de Marina. 

* 

* * 

Se dice que para terminar las obras 
del Gran Teatro, se propone el Ayunta- 
miento enajenar á particulares la pro- 
piedad de cuatro palcos, á razón de 
50 000 pesetas cada uno. 

* 

* * 

Hoy regresará de Sevilla, A donde fué 
para desempeñar una comisión del ser- 
vicio, el ilustrado Jefe de la Armada y 
querido amigo nuestro, D. Manuel Pas- 
quín, seguudo Comandante de Marina 
de esta provincia 

* 

* * 

En sesión celebrada ayer por la Aso- 
ciación Gaditana de Caridad, fué acep- 
tada la dlmisióu que con carácter de 
irrevocable tenía presentada su Presi- 
dente el Sr. D. Ricardo González Abreu, 
siendo elegido para sustituirle, el señor 
D. Miguel de Aguirre y Corveto. 

♦♦♦ ♦♦♦♦♦♦♦ ♦♦♦♦ ♦ ♦ « »♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 



PUERTO DE SANTA MARIA 
Depósito: JOSÉ SÁNCHEZ y FAZ, MontaRéz 12 

♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 


ESTACIONES TELEGRÁFICAS 

En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la via férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
día y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Línea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chiclana, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartín, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos. — 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa. — Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos. — Para Gibraltar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra. — Para los demás países de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales. — Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 60 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados. — Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa occiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso — 25 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas — Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito. 


Valores en metálico.— Se envían den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos pe r cada 60 gramos ó 
fracción. — 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 15 céntimos por 
cada 15 gramos de peso. — 25 réntimos 
de derecho de certificado. — 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas. — El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos. — 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de certificados. 
—5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin abonar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10‘80; en segunda, 8. — A Puerto 
Real, 12; 9‘20. — A Puerto de Sta. María; 
18‘80; 13‘60. — A Jerez 32‘80; 22 ‘80. — A 
Sanlúcar, 16‘80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar. — Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
á 13 y de 15 á 17. 

Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento. —De 11 á 17. 

Obispado. — Secretaría, de 12 á 2. 

Juzgados.— Distrito de Santa Cruz: Do 
11 á 17 y de 20 á 22. Los días festivos 
de 12 á 16 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio. — De 9á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los días feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14. 

Admón. de Hacienda. — De 11 á 17. 

Delegación de Hacienda. — De 11 á 17. 

Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad. — Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España. — Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15. — Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 

11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10. de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaría, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción. — De 8 á 11 y 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguía 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á 13. —Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13. — San 
José, de 11 á 15. 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 

Capitanía del Puerto.- De sol á sol. 

Correo.— Secretaría, de 11 á 15. 

Apartado y lista — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del correo 
mixto que llega á las 12 y 67, y del ge- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran - 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados. — Recepción y entrega do 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16‘30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres ele., etc., de 

12 á 14. 
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Vapores de la Sociedad de Navegación é Industria 


: 

- N* 

«Si 


Kl vapor español 

EESPEHIDES 

♦ su capitán D. J.Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife 
| y Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
X dichas islas, el Viernes 18 de Marzo á las nueve de la mañana. 

♦ Admite carga y pasajeros. 

X Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

X Vda. de K. Alcón y P. Lerdo de Tejada. 


JOYERIA, RELOJERIA, 


Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: * 

Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del ^ Qp 
Mediterráneo. 

Uua expedición mensual á Centro América. * 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. T 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. ♦ 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con + 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. í í ^ ~ ^ 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. ♦ , ♦ 

X «> 1 X 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y : m .:t 
pasajeros á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy j 

^ x 

á familias, g ^ ^ ♦ Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 


tV C|TALLER de joyería y relojería 

♦ .JíX DE 

MEXIA HERMANOS 
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•mn 

Calle de Columela núm. 20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 


esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y ^ 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de ♦ «ph 
clase artbsana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año X 
si no encuentran trabajo. ^ 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. ♦ 

AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- X 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos ♦ 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto X 
se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los J 
puertos del mundo servidos por lineas regulares. ^ 

los $ 


fe) 

jgj) 




Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com- X 
pañía Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , Puerta J jñpj) [3 X 
del Sol. - Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía. — Coruña: Agen- ♦ W A 

i ~ n — ha a ..4. : ~ t T 
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♦ COMPAÑÍA 


Fabricación de objetos artisticos en metales finos 

COMPOSTURAS HDE RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 
Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 


LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 


DE SEGUROS REUNIDOS 


cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de Neira — Car 
tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía. — Málaga 
D. Antonio Duarte. 


o! 
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ANTES IS/T jA. Pl O Xj A^."V -A. LLE 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 


i S H f 

i o 

t mol 


AGENCIAS 

en todas las poblaciones 
de España, 
Francia y Portugal, 



SEGUROS 

contra incendios 


sobre 


y 

la vida. 


Q : 


40 DE EXISTENCIA 

Subdirectores en la provincia de Cádiz: 

SRES, GARCÍA Y COMP. A 
Cánovas del Castillo. 26. Sucesores «le José «le Asprer 


CS 

Estos cementos se emplean por la Compañia Trasatlántica: Dique de Ma- ♦ 

‘ éS 
fe 


tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- £ 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañia Gadi- ♦ 
tana de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caballería i 
del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, ^ 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, ♦ 
en la fábrica de de tejidos del Sr Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras ♦ 
en las calles de San Fernando, en la fábrica de raosáicos hidráulicos de los % 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras tanto f 
hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen 
tes resultados. 


Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 
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Ruiz Barreto Hermanos 


X Gran Depósito de VINOS NATURALES 


DE 


J erez, Sanlúcar y Valdepeñas 


X VALDEPEÑAS, 10 ptas. arroba 

Sagasta, números 1 y 10 
CADIZ 



COBRADOR Y REPARTIDOR 


DB 


Periódicos, Circulares, etc. 
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Se reciben avisos: 

San José 44, piso bajo 
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GRANDES ALMACENES 


3DE 
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COMPAUIA 


EXTRAORDINARIO SURTIDO EN NOVEDADES PROPIAS DE SEMANA SANTA 


Trajes lana negros buena calidad, por pesetas 9 el corte 


Brochado Seda negro, á pesetas 1 J 25 


Armures lana, canevá, cañamazos, alambrado nudos, gersey, Granadinas, 
Vuelas, Etamin, Moarinas, Crespones, Biarritz, Burato, Royal, 
Sicilianas Barells y Muselinas, desde Ptas. 1/2S 


Velos tohallas Almagro, Blonda, Shantilly y Tul, desde pesetas 4 
* * Granadina, Crespón, Gasa y Vuela seda » » 

GLASSÉ SEDA PARA FALDAS, Á 2 PESETAS. — Brocados, Ratsimir, Raso Duquesa, Pekín perforado, Granadinas, 
Crespones, Espumillas,, I-alia francesa, Royal Affy, Satén Lyón, Glassés Tapisier, Damase Luisinas y otras novedades en seda. 

TULES _e^.E.7LC3 -TT SüTLISTTXXjIjY Y LENTEJUELAS, para cubrir trajes y adornar 

Pasamanería, Aplicaciones. Encajes, Cintas y Entredoses. 

Úlfsmos modebs en SOI^SBREROb ingleses para caballero.* Miraguano, Perfumería y Corsés 

TERCIOPELOS SEDA, NEGROS \ COLORES, A. 3 PESETAS. 


Tipografía de Cabello y Lozón, Duque de Tetuán 22. 
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SEMANARIO L I B E R A L - C O N S E R V A D O R 


Precios de suscripción 

Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero, n.° 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un mes, ana peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3‘75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 

Serán convencionales, según lugar y dimensiones. 
Número suelto, 25 céntimos. 


SITUACIÓN POCO AIROSA 

LA DIMISIÓN SE IMPONE 

De ser exactamente ciertas las noti- 
cias recibidas, de haberse resuelto por el 
Consejo de Estado la incapacidad del mi- 
nisterial (?) Sr. Clotet para concejal de 
este Municipio y la capacidad para serlo 
de los Sres. Quevedo y Viesca (D. Fran- 
cisco) pertenecientes al partido republi- 
cano, parece denotar que en la política 
gaditana y entre los conservadores mis- 
mos, se ha puesto en práctica aquella 
deprecación bíblica de «ojo por ojo y 
diente por diente. 

Es muy significativo, que tan á raiz 
del fracaso en las elecciones provinciales 
de Puerto Real del mochalista D. Fede- 
rico Ojeda, se hayan resuelto en Madrid 
los recursos pendientes á que anterior- 
mente aludimos, y más significativo aún 
por ser el Subsecretario de Gobernación 
un hermano del Marqués de Mochales. 

Que esta lucha de influencias puestas 
en juego ha sido obra de los propios ele- 
mentos conservadores, nadie lo pone en 
duda; porque no es de presumir que por 
muchos argumentos de equidad que ha- 
ya expuesto el Sr. Marenco en defensa 
de los suyos y en contra del Sr. Clotet, 
pudieran prosperar por completo las as- 
piraciones del diputado republicano, sin 
el auxilio de ministeriales influyentes y 
de posición elevada en los altos centros 
de la actual administración. 

La derrota del raochalismo en Puerto 
Real, no es comparable, por su insigni- 
ficancia, con la derrota del viesquisrao 
en Cádiz. 

En que triunfase la capacidad de don 
Francisco Clotet, que cobra sueldo como 
Secretario de la Junta de obras de este 
puerto, tenían puesto todo su empeño lo 
mismo el Subsecretario de Hacienda y 
jefe in nomine del partido conservador en 
esta provincia, como el Alcalde Sr. Gó- 
mez Aramburu. Ambos han querido de- 
mostrarlo así ostensiblemente, prefirién- 
dolo entre otros concejales para ocupar 
la primera tenencia de alcalde, á despe- 
cho de la opinión, á quien es general- 
mente poco simpático el referido con- 
c cjal. Empeño, y no poco, tenían asimis- 
mo > en que se confirmase el fallo de in- 
capacidad de los Sres. Quevedo y Viesca 
(£>• Francisco) dictado por la Comisión 
provincial; y al no obtener lo último, 
perdiendo la partida también en lo pri- 
mero, quedan tanto el uno como el otro, 
en una situación muy poco airosa. 

Por desaires de menor cuantía, hemos 
visto dimitir sus cargos á hombres que 
aun apegados á la política y á los car- 
gos, prefieren sacrificar sus deseos de 
representación y ambiciones personales, 
á ser fustigados en su amor propio y su- 
frir contrariedades mortificantes. 

La dimisión se impone en el caso pre- 
sente, como lógica y natural, si á la no- 
ticia sucede la ejecución del fallo. 

Del Subsecretario de Hacienda no la 
Aperamos, porque lo creemos capaz de 


sufrir toda clase de humillaciones antes 
de abandonar un cargo y una jefatura 
adquirida á cambio de otras mayores. 

Del Alcalde no decimos hoy nada; ve- 
remos lo que hace. 


DE ALLÁ Y DE ACÁ 

Al dar cuenta el corresponsal en Bil- 
bao de un periódico de Madrid, del ha- 
llazgo en el Nervióu del cadáver de una 
mujer que no ha podido ser identificado, 
afiade lo siguiente: 

«Créese que se trata de una suicida y 
que le hau impulsado á tan fatal resolu- 
ción, desavenencias de familia.» 

Pero hombre de Dios, si no se sabe si- 
quiera quién era la muerta, ¿qué motivos 
hay para creer que se suicidó por desa- 
venencias de familia? 

Si se hubiera tratado de algún liberal 
de los de por acá... 

Vamos, tendría explicación lo del sui- 
cidio. 

* 

* * 

Y sigue la racha. 

Hé aquí unas líneas de un articulo lite- 
rario: 

«El mar está terso como el cristal. So- 
bre las rocas acaba de arrojar la mar 
tres cadáveres.» 

Tres, nada menos que tres; y eso que 
estaba tersa como un cristal. 

¡Conque si no lo hubiera estado! 

* 

* * 

Un observador se fijó uno de estos días 
de lluvia, en que la mayoría de los tran- 
seúntes, de aspecto señoril, llevaban do- 
blados los pantalones, mientras que los 
demás pisaban charcos y más charcos, 
sin cuidarse do semejante precaución. 

— ¿Y qué deduces? — le interrogaron. 

—Que los primeros pagan el sastre. 

* 

* * 

El Decano de la Facultad provincial 
de Medicina de Sevilla, D. Ramón de la 
Sota, ha dirigido á los Catedráticos de 
las Facultades de Granada y Cádiz, una 
carta presentando como reos de leso com- 
pañerismo á sus colegas de estas dos úl- 
timas. 

El que no conociera á ese Sr. la Sota, 
ya sabe de qué palo es: 

Del de bastos. 

* 

* * 

En unos comentarios políticos: 

¿Qué hará ahora La Provincia Gadi- 
tana ? 

Cualquiera sabe lo que estaría hacien- 
do La Provincia , cuando el autor del co- 
mentario escribía la pregunta. 


INFORMACIÓN POLÍTICA 


Derrota, jugada política ó como quiera 
llamarse á lo ocurrido en Puerto Reai al 
Alcalde Sr. Segovia, con motivo de las 
elecciones parciales de concejales, en la 
que el candidato mochalista Sr. Ojeda 
quedó fuera de combate, corrobora una 
vez más el estado de verdadera anarquía 


que reina dentro del partido conservador 
en la provincia de Cádiz y las estrata- 
gemas quepmeu en práctica uno y otro 
bando para ver cuál de ellos anula al 
otro. 

El Subsecretario de Hacienda y el di- 
putado Pernan son aparentemente ínti- 
mos amigos de los hermanos López de 
Carrizosa: hay veces que quieren metér- 
selos en el corazón; sus palabras son dul- 
ces y afectuosísimas cuando hablan de 
algún asunto político de la provincia; 
pero luego viene un Segovia, por ejem- 
plo, perfectamente aleccionado é instrui- 
do, que desbarata pactos y componen- 
das, para que aquéllos puedan hacer pro- 
testas de su irresponsabilidad y aun este 
mismo diga que lamenta su derrota y 
presente una dimisión de comedia. 

Que la derrota de Ojeda ha sido casual, 
es una píldora que no se la traga nadie 
tan fácilmente: el mismo Gobernador, 
Sr. Martos, la tiene aún en la boca sin 
poder darle paso por su garganta y sin 
que se le ablande, por lo dura; y en 
cuanto á los Sres. López de Carrizosa, 
que no tienen nada de inocentes, ya com- 
prenderá el curioso lector cuáles serán 
los juicios que se habrán ¡formado y qué 
deducciones habrán hecho de lo ocurrido 
á su candidato en Puerto Real. 

Pero á estos, conociendo el paño, es 
decir, sabiendo perfectamente quiénes 
son el Subsecretario y Peman, así como 
sus adláteres y corifeos, no debe cojerles 
de susto ni de sorpresa. 

Las consecuencias ya se irán tocando; 
mejor dicho, ya se estáu sintiendo, y tal 
vez parta de Puerto Real el camino por 
donde viene la muerte de algunos próce- 
res politicos de guardarropía. 

* 

* * 

Según nuestros informes, la unión de 
las fracciones monterista y canalejista 
de esta capital ha sido pactada con con- 
diciones especiales que significan dos Es- 
tados dentro de uno. 

El Sr. Luqué, aunque coligado, dice 
que no prescinde de su independencia y 
que dentro del partido liberal represen- 
tará siempre la jefatura de la fracción 
canalejista 

D. Eudaldo López Aldazábal, como 
único encargado de arreglar los asuntos 
de la familia , quiere asumir la jefatura 
general, sin cortapisas ni/imposiciones. 

Y calcúlese, pues, que el dia menos 
pensado surge una montero - canalejitis 
de pópulo bárbaro con espectáculo de ob- 
jetos por los aires, que pueda poner en 
peligro alguna parte muy sobresaliente 
y visible de D. Rodolfo del Castillo. 

* 

* * 

Haciendo cuentas un periódico de Ma- 
drid, de lo que comen los vecinos del ex- 
trarradio, dice asi: 

Según los datos oficiales que aparecen 
en el citado Boletín , durante el cuarto 
trimestre del año anterior, las especies 
adeudadas en ios fielatos dei extrarradio 
de esta capital son tan pocas, que con 
ellas no habría para alimentar mediana- 
mente á los asilados en los establecimien- 


tos de Beneficencia y A las tropas de 
nuestros cuarteles. 

Vamos á cuentas. En los meses de Oc- 
tubre, Noviembre y Diciembre últimos 
entraron en el extrarradio 102.159 kilos 
de carne de borrego, cabrito, carnero, 
cordero, toro, vaca y criadillas. 

Repartidos esos 102 159 kilos entre los 
50.000 habitantes del extrarradio, resul- 
ta que á cada persona sólo le han corres- 
pondido 22 gramos de carne ó de hueso, 
porque hay que tener en cuenta que las 
reses tienen huesos. 

¿Verdad que no es mucho alimento 
para una persona 22 gramos de vaca ó 
de cordero? Pues hay más, ó mejor di- 
cho, hay menos de otras carnes. 

De cerdo sólo se aforaron en el trimes- 
tre 5.562 kilos, lo cual representa un 
gasto de un gramo por día y persona.» 

El articulista, á quien alarman las ci- 
fras deducidas, no ha estado seguramen- 
te en Cádiz, ni ha hecho á esta población 
objeto de sus curiosas observaciones. 

Porque si alarma el que en los extra- 
rradios de Madrid salga á 23 gramos por 
persona la carne que en totalidad se con- 
sume ¿qué diría de Cádiz, donde por más 
vueltas que se le dén á los resúmenes 
que facilita el Ayuntamiento, sólo resul- 
tan de 60 á 70 centésimas de gramo de 
carne por persona? 

Pues diria seguramente, que aqui ha- 
bíamos adquirido el privilegio délos ca- 
maleones. 

Y resuelto el problema de hi vida sin 
comer. 

* 

* * 

La crisis obrera del Puerto de Santa 
María se presenta alarmante y amena- 
zadora, más aún por no contar aquel 
Municipio con recursos para conjurarla. 

El Alcalde, Sr. Ruiz López se encuen- 
tra en una situación verdaderamente 
comprometida, toda vez que no puede 
recurrir al auxilio de las clases contri- 
buyentes, por lo agobiadas que están de 
arbitrios y gabelas. 

La situación se va haciendo insosteni- 
blo y angustiosa, si el Gobierno no toma 
una resolución que facilite trabajo á los 
obreros y dé medios de vida á tantas fa- 
milias que se están viendo perecer. 

* 

* * 

La tirantez de relaciones entre los 
amigos del Gobierno y los del Sr. Villa- 
verde van siendo cada vez más osten- 
sibles. 

Las últimas noticias telegráficas dicen 
que estos últimos se encuentran decidi- 
dos á que se deslinden los campos. 

El jefe del Gobierno, Sr. Maura, que 
tiene apego al poder y le cuestra trabajo 
cederlo á otros elementos políticos, trata 
de atemperar la excitación que reina, 
proponiendo como fórmula conciliatoria 
que se acepte y ponga en práctica, por 
lo pronto, el proyecto del actual Ministro 
de Hacienda sobre saneamiento de la mo- 
neda, para después aceptar y seguir el 
del Sr. Villaverde. 

Ignoramos qué finalidad pueda tener 
aemejante solución; pero esto de empe- 
zar con uu proyecto para después seguir 
otro, nos parece fuera de todo sentido 
práctico y político. 
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Si se reconoce que el del Sr. Villaver- 
de es el que hay que aceptar como defi- 
nitivo y único, ¿para qué reconocer y 
empezar, como via de ensayo, con el del 
Sr. Osma? 

Si rejas, ¿para qué votos? 

Si votos, ¿para qué rejas? 

* 

* * 

Excelente retrato: 

Describiendo el Diario Universal una 
conferencia sostenida en inglés por el 
ministro señor Csma con un representan- 
te de entidades bancarias británicas, de 
la cual conferencia se hizo testigo á un 
empleado que no sabia jota de inglés, 
dice lo que sigue: 

«Una puerta do escape del despacho 
gira calladamente sobre sus goznes. En 
el hueco aparece el Sr. Viesca, Subse- 
cretario de Hacienda. El Sr. Viesca es 
persoua discreta y humildt que se resig- 
na con su suerte, y ha soportado tres 
Ministros seguidos sin pestañear y sin 
que le pasara por la cabeza el pensa- 
miento de que un cambio de ministro 
pudiera obligarle sinceramente á la di- 
misión. Osma, con especialidad, le pro- 
duce un instintivo terror. Al entrar en 
el despacho se encoge, reduce su volu- 
men, se adelgaza hasta parecer una 
sombra; y después de mirar incierta y 
recelosamente por todo el despacho, des- 
cubre en un ángulo al empleado, y á él 
se dirige como á un refugio en su azora- 
miento. 

»E1 empleado, de pie, rígido, extiende 
los brazos litúrgicamente hacia el señor 
Viesca y lo detiene. Después, á media 
voz, le dice: 

» — No me interrumpa; cumplo una 
misión importante; asisto á la conferen- 
cia del Ministro, como testigo, para dar 
fé de sus palabras. 

»E1 Sr. Viesca se retira atuididísimo, 
lamentaudo su mala suerte. Aunque dis- 
creto, prudente, servicial y manuable, 
tiene el infortunio de presentarse siem- 
pre cuando estorba, ó al menos cuando 
no hace falta.» 


LOS INGLESES EN EL FERROL 


Iutentona rechazada 

La posición estratégica del Ferrol, y 
la facilidad con que en aquella hermosa 
y segura ría se refugiaron y rehicieron 
los restos de las escuadras enviadas con- 
tra Inglaterra por Felipe II, determina- 
ron repetidas veces que la Gran Bretaña 
intentase hacer suyo tan importante 
puerto, ó, por lo menos, destruir sus for- 
tificaciones y astilleros. Esto, mucho au- 
tes do que Felipe V y sus sucesores aco- 
metiesen y realizasen la construcción de 
los magníficos arsenales. Entonces el 
propósito destructor del Ferrol llegó á 
ser una manía en los ingleses. Lord 
Chatham, ministro á la sazón, hizo que 
su hijo el famoso Pitt, visitase y recono- 
ciese personalmente los establecimientos 
navales ferrolauos. Ocurrió esto en 1776, 
y el que después fué insigne estadista, 
al regresar á su país, afirmó que si tu- 
viese Inglaterra eu[sus costas un puerto 
como el del Ferrol, «su Gobierno le cu- 
briría con una robusta muralla de pla- 
ta». { Witch a strong wall of silver) 

* 

* * 

Pasó el tiempo, llegó Pitt á primer 
ministro, y se dispuso á poner eu ejecu- 
ción el plan de su padre. Cerciorado de 
que vivíamos, como siempre, descuida- 
dos y tranquilos, al zarpar la gran ex- 
pedición dispuesta para combatir á Na- 
poleón en Egipto, ordenó al almirante 
que «de paso» procurase apoderarse del 
Ferrol. 

Hay que advertir que, por aquella 
época, no solamente nos manteníamos 
neutrales, sino que todavía recordaban 
enojados, ¡os franceses, nuestras cam- 
pañas del Rosellón: 

Como á Pitt no le importaba uu peni- 


que la neutralidad nuestra, pero que le 
atosigaba la idea de realizar lo que in- 
tentaron vanamente los marinos de la 
gran Isabel, la grande y cordial enemiga 
de Felipe II, sucedió que al mediar el 
dia 25 de Agosto de 1800, se presentó 
ante las costas ferrolanas el almirante 
Wareu con 108 buques, entre navios de 
guerra y transportes, y en ellos 15 000 
hombres de tropas de desembarco á las 
órdenes del geueral Pultngy. 

No se tenía ni el menor antecedente de 
semejante expedición, ó por mejor decir, 
el abandono era tal. que ni en la plaza 
ni en los fuertes de la ría había apenas 
un cañón montado, y los repuestos erau 
de tai naturaleza, que tres horas des- 
pués de verificado el desembarco, se 
compraron á crédito en las tiendas del 
vecindario, papel para hacer cartuchos 
y piedras de chispa para los fusiles. 

A las cuatro de la tarde del mismo 
dia, ya los ingleses habían desembarca- 
do en la pla' a de Doñinos, á legua y 
media del Ferrol, 10 000 hombres. La 
batería que cubría aquel punto estaba 
casi indefensa. 

Apenas se tuvo conocimiento de la 
tentativa de los enemigos, se tomó, en- 
tre otras providencias de defensa, la de 
desembarcar las guarniciones de cinco 
navios y cuatro fragatas ancladas en la 
bahía. 

A estas fuerzas se agregaron las tro- 
pas que había en la plaza, y entre todas 
formaban un cuerpo de 1.090 hombres, 
que al amanecer del 26 fué atacado por 
los enemigos, y á pesar de una vigorosa 
resistencia, tuvo que ceder al número y 
replegarse á la plaza. 

Los ingleses no los siguieron, y ha- 
biendo ocupado á la Graña, dirigieron 
todos sus esfuerzos coutra el castiilo de 
Sau Felipe, sin duda con el objeto de in- 
troducir su escuadra en el puerto, supe- 
rado que fuese el obstáculo que ofrecía 
el castillo. En éste no habla guarnición, 
ni artillería montada, ni repuestos, y 
tumultuariamente fueron enviados á 
ocuparle algunos trabajadores del arse- 
nal, y otros á los castillos de la Palma 
y de San Martin. 

Los ingleses, que seguramente no ig- 
noraban el mal estado del castillo, in- 
tentaron por tres veces apoderarse de 
él con el mayor denuedo; pero fuerou 
rechazados por el fue^o de algunos ca- 
ñones que se habla conseguido montar, 
tanto en San Felipe como eu San Martín 
y la Palma y por el de seis lanchas ca- 
ñoneras. 

En este intermedio llegó á las inme- 
diaciones del Ferrol la columna de gra- 
naderos y cazadores provinciales de Ga- 
licia, que se componía de dos batallo- 
nes y habiendo anunciado el barómetro 
mudanza de tiempo, empezaron los in- 
gleses á embarcarse á las tres de la tar- 
de del mismo dia 26, concluyenda la 
operación al siguiente dia. 

De haber retrasado el reembarque de 
las tropas, los más de los buques se hu- 
bíeseu estrellado en la costa, porque el 
tiemposedeclaró borrascoso muy proDto. 

Estos ingleses fueron los que después 
adquirieron tanta gloria en Egipto, obli- 
gando al ejército francés á abandonar 
aquel país; parte de la misma escuadra 
forzó al año siguiente el paso de Sund 
y se apoderó de Copenhague, despre- 
ciando y haciendo callar el fuego de una 
escuadra acoderada y de muchos fuertes 
y baterías. 

Eu el ataque al Ferrol que referido 
queda, perdieron los ingleses un general 
y 1.200 hombres muertos, perdiendo en 
la playa muchos caballos y algunas lan- 
chas. 

Los españoles perdieron 250 hombres, 
y sufrierou el incendio de los montes y 


casas de aldeanos que encontraron «al 
paso» los ingleses en su retirada. 

No es malo, en los presentes tiempos 
de neutralidud , 

Refrescar la memoria 
con viejos episodios de la historia, 
no por temor alguno; por si acaso 
se repite la suerte 

de querernos quitar algo... «de paso.» 

J. Cuesta de la Vega. 


CRONICA 

Claudio Frolloc stá en París. Allí con- 
sagrará su reputación literaria el públi- 
co cosmopolita de la gran ciudad. Será 
el critico del boulevard , el cronista de 
moda, los grandes rotativos que antes le 
despreciaron, se disputarán ahora las 
primicias de su pluma y el rebelde, el 
díscolo, el atropellador de rutinas, como 
le llamaban sus compañeros de profe- 
sión, podrá tratar de igual á igual á los 
que antes le trataban con insultante des- 
precio, embargados en el necio orgullo 
de creerse los arbitros de este mundo li- 
terario poliedro de facetas tan diferen- 
tes. 

Más dejemos á Claudio Frollo vengar- 
se de las humillaciones pasadas y vamos 
al punto sobre el cual; queria explanar 
lo que yo siento, al ver esa cuesta es- 
carpada llena de malezas, que tenemos 
que subir, para llegar á esa altura que 
aubelamos todos. 

En cuanto empezamos á escribir, en 
contramos obstáculos que solo con vo- 
luntad firme é íntimo convencimiento 
de su valer es posible vencer, pues al 
faltar algunas de estas dos condiciones 
es inevitable el fracaso. 

Raro es el que encuentra un apoyo 
entre los que ya tienen un puesto en el 
campo literario, que lo guie, que le evite 
dar pasos en vago y esto que á los ojos 
del mundo es un deber, constituye á los 
del material como una debilidad del que 
cumple en lo que le dicta su conciencia 
hourada 

Y quienes hacen esta aseveración son 
los que por azares de la suerte y sin te- 
ner verdaderos méritos, ocupan sitios 
que no merecen, pues fáltanle las más 
preciadas condiciones del periodista mi- 
litante, que con la actividad, lo refinado 
del gusto, lo variado de sus conocimien- 
tos etc., temen vengan los nacidos para 
la profesión, y se den á conocer al pú- 
blico, por lo que hacen inauditos esfuer- 
zos para que caigan. 

Por eso, nosotros los que empezamos, 
los que tenemos deseo de ser, no debe- 
rnos fiarnos y evitar las asechanzas que 
traten de tendernos; y para lograr tal 
objeto, debemos unirnos, en compacto 
grupo, dejando rivalidades indignas de 
cerebros que tienen que venderse al me- 
jor postor, pues el periodismo base con- 
vertido en oficio desde que este fué ex- 
plotado por el capital Y al que despunte 
y sobresalga sobre los demás, debemos 
alentarlo, elevarlo y no hundirlo, que á 
todos nos llega la hora del triunfo, si 
somos dignos de que esta suene. 

Conque á la unión, compañeros, por- 
que la unión es la fuerza. 

Alejandro Dorio 


Lo que dice la 'Gaceta” 

¿XJUST ERBOR JUDICIAL? 

Un decreto de indulto de la pena de 
cadena perpetua publicado en la Gaceta , 
tiene el encabezamiento siguiente: 

«Visto el expediente instruido con mo- 
tivo de instancia presentada por las auto- 
ridades y vecinos del pueblo de Baldo- 
má, solicitando indulto de la pena de 


cadena perpetua que la Audiencia de Lé- 
rida impuso á Jaime Porta Capdevila 
por el delito de parricidio. 

Teniendo en cuenta la avanzada edad 
del penado, que éste ha sufrido la mayor 
parte de la condena observando buena 
conducta y arrepentinrento, y que en el 
país existe la creencia de que es inocen- 
te...» 

Cuando sirve de fundamento al ejerci- 
cio de la regia prerrogativa el hecho de 
que la inocencia de un procesado está 
en el convencimiento del país; cuando 
dicha gracia es ejercida á instancias de 
las autoridades y vecindario de un pue- 
blo, celoso de que no sicra padeciendo un 
ciudadano de cuya inocencia están con- 
vencidos, ¿uo cabe la sospecha de que en 
ol procesamiento y condena del indulta- 
do pudo cometerse un error judicial? 

¿No equivale, aunque tardíamente, á 
una absolución y á una rehabilitación el 
lenguaje ministerial que á Jaime Porta 
reconoce buena conducta y le indulta en 
virtud de solicitarlo el país, en el cual 
existe la creencia de que es inocente? 

Y eso de que Porta ha observado arre- 
pentimiento, ¿no quiere decir que ha de- 
mostrado ejemplar y cristiana resigna- 
ción, puesto que siendo inocente, de na- 
da tenía que arrepentirse. 

No es caso de pedir que se proceda á 
una revisión de la causa de Porta, por 
cuanto se pediría el recrudecimiento de 
las amarguras de este desdichado; pero 
sí conviene llamar la atención acerca del 
preámbulo del decreto aludido, para que 
le comenten nuestros lectores á su sabor. 


BJL CIFRES Y £,A ROSA 


A mi querido amigo el notable artista 
José Rey Rivadeneira. 

Nació junto á un ciprés del cementerio 
una encendida rosa: 

y en tanto aquél lloraba en el misterio 
La bella flor hermosa 
Sus aromas floridos esparcía 
sobre una tumba silenciosa y fría. 

—Vivo mirando al cielo, 
y al triste, en ocasiones, doy consuelo. . 
—el ciprés balbuceó á su compañera— 

—Yo no;— le respondió la flor fragante— 
yo mis perfumes presto á la pradera, 
y soy en primavera 
del jardín más ideal reina triunfante! 

Yo soy la preferida 
por los risueños seres infantiles; 
me adoran los pensiles 
y de las flores soy diosa y egida, 
yo valgo rnáb que tú!... 

— No lo discuto; 

En belleza tu triunfo es absoluto: 
pero tú, rosa bella, 

No recibes los besos de una estrella 

muy triste y solitaria 

que alumbra mi morada funeraria. 

Ante tí no se inclinan 
los fuegos fatuos que eu veloz carrera 
las fosas iluminan. 

¡Tú serás ideal, rosa hechicera, 
pero no tienes alma, cual yo tengo! 

Yo siento las tristezas de este mundo: 
por eso á este recinto al nacer vengo, 
en donde lloro mi pesar profundo! 

—¿Y qué me importa carecer de alma 
si mi aroma extasía?... 

Tieue alma, acaso, la fragante palma 
ó la azucena blanca cual el día?... 
Desengáñate tú, ciprés querido, 
tú vives siempre solo y afligido: 

Yo no; tengo al clavel por compañero... 

El ciprés melancólico lloraba... 
y un bardo triste que ante de él pasaba 
besándolo exclamó: 

—Yo te venero! 

Eduardo de Ory. 


MISCELANEA 


Al alabar un semanario la conducta 
de un médico rural, por un humanitario 
comportamiento, enterrando á un muer- 


LA UNION CONSERVADORA 


to de viruela, dice el periódico en cues- 
tión «que hubo vecinos que socorrieron 
al cadáver, en su contagiosa enferme- 
dad, con ropas, alimentos y recursos 
metálicos.» 

Pasemos por lo de la enfermedad del 
cadáver, que es mucho pasar; pero so- 
correr á un cadáver con alimentos y re- 
cursos metálicos, nos parece el colmo. 

Es algo así como aquello de «á burro 
muerto, cebada al rabo.» 

* 

* * 

Las damas americanas, residentes en 
Londres, que introdujeron en los salones 
el famoso cake-walk, intentan ahora re- 
emplazarlo por un nuevo baile y, según 
parece, sus esfuerzos para conseguirlo 
van dando buenos resultados. 

El nuevo baile se llama el hnickerboc- 
leer y es una combinación del minué y 
del vals antiguo. El caballero y la dama 
pasean del brazo unos momentos, des- 
pués se detienen, se frotan las manos y 
dan una vuelta de vals para continuar 
nuevamente su paseo. 

Como se ve, es más difícil pronunciar 
el nombre del nuevo baile que ejecu- 
tarlo. 

* 

* * 

En Paris habia tres muchachos de 
trece á quince años que, entusiasmados 
por los relatos de la Prensa, referentes 
á la guerra ruso*japouesa, concibieron 
el proyecto de ofrecerse á sus aliados 
los rusos, para combatir en la Manchu- 
ria. 

Llenos de bélico ardor fueron á pie 
hasta Marsella, con Animo de embarcar- 
se para Port-Arthur; pero la madre de 
uno de lo 3 muchachos supo dónde esta- 
ban éstos, y en el sudexpreso se encami- 
nó hacia Marsella, encontró á los tres 
mozalbetes y á este quiero, á este no 
quiero, les dió una azotaina tan sober- 
bia, que en algunas horas no pudieron 
sentarse á gusto, llevándoselos nueva- 
mente hacia Paris. 

De buena se han librado los japoneses. 

Si llegan A arribar al Japón los tres 
micos, se comen al Mikado. 

* 

* * 

Abora que A diario citamos el nombre 
de la plaza fuerte de Port-Arthur, bueno 
será que digamos algunas palabras acer- 
care su etimología. 

Antiguamente se llamaba Lon-Choun* 
Kaon, habiéndole dado su nombre actual 
los ingleses. 

En 1858, un buque de guerra británico 
penetró en la bahía de Lon-Choun-Kaon, 
siendo la primera vez que un pabellón 
extranjero se mostraba en aquellas aguas. 

El capitán Arthur, que mandaba el 
buque en cuestión, arrojó el ancla de- 
lante de Lon-Choun-Kaon, y en recuerdo 
de este suceso, los ingleses dieron A la 
población el nombre de Port-Arthur. 

Lo extraño es, que no se les ocurriera 
entonces A los ingleses, dejar allí encla- 
vado su pabellón como recuerdo de su 
visita. 


CARTERA DE NOTICIAS 


Durante estos días está siendo visitado 
por el público el nuevo Hospital Civil, 
por deseos de la Diputación provincial, 
de que todo Cádiz conozca la magnificen- 
cia de tan suntuoso edificio. 

El domingo desfilaron por el interior 
del nuevo Establecimiento de Beneficen- 
cia, unas diez mil personas, 

* 

** 

La división naval que ha de organi- 
zarse con motivo del viaje A Galicia de 
S. M. el Rey, que va A recibir en Vigo al 
Emperador de Alemania, la compondrán 
el acorazado Pelayo , Carlos V , Cardenal 


Cisneros y tal vez el Princesa de Astu- 
rias, si las obras que se le practican en 
el Arsenal de la Carraca, están termina- 
das A tiempo. 

Dicha división irá mandada por el 
Sr. Capitán de Navio <le primera clase 
D Enrique San taló. 

* 

* * 

Ha sido destinado al Ministerio de Ma- 
rina. con el carácter de auxiliar de la 
Secretaria militar, nuestro distinguido 
amigo el teniente de navio de primera 
clase é ilustrado ingeniero naval, D. Ri- 
cardo Fernández de la Puente y Patrón. 

* 

* * 

La Comisión de Marina, que A la lle- 
gada A este puerto del vapor Isla de Pa- 
nay } ha de hacerse cargo de los restos 
mortales encontrados en el crucero Rei- 
na Cristina , al ser extraído del mar, la 
presidirá el señor capitán de fragata 
D. Carlos Ponce de León. 

Como las estancias en el puerto de Cá- 
diz de los vapores de la Compañía Tras- 
atlántica son tan breves, la Delegación 
de la misma ha ofrecido demorar la del 
Panay lo que sea necesario, á fin de que 
los comisionados puedan hacerse cargo 
de los restos y disponer su conducción á 
tierra, sin precipitaciones y con la so- 
lemnidad que el caso requiere. 

* 

* * 

En el exprés de ayer ha marchado á 
Madrid para asuntos particulares, el Go- 
bernador civil de la provincia don José 
Martos 0‘Neale. 

Durante su ausencia ha quedado en- 
cargado del mando de la provincia, el 
Presidente de la Diputación nuestro que- 
rido amigo D. Manuel Calderón y Ponte. 

* 

* * 

Con motivo de bailarse vacante la pla- 
za de cabo de mar de puerto de primera 
clase de Huelva, la Capitanía General 
del Departamento ha abierto concurso 
entre los de segunda clase de las Coman- 
dancias de Marina pertenecientes al mis- 
mo. 

Entre los que optan á ella figura el de 
esta Capitanía de puerto D. Pedro San- 
tarén, que entre sus muchos méritos y 
brillantes servicios le favorece la cir- 
cunstancia de que al ingresar en la clase 
era tercer condestable honorario, sin ha- 
ber obtenido, por lo tanto, ninguna ven- 
taja hasta hoy. 

Ignoramos el número de concursantes 
y méritos que aduzcan para el ascenso; 
pero no dudamos de que el Sr. Santarén, 
á quien conocemos y cuyas condiciones 
de inteligencia, ilustración, celo y amor 
al servicio son recomendables por si pro- 
pias, le han de colocar á la cabeza del 
concurso. 

* 

* * 

Horas antes de llegar A Fernando Póo 
ha fallecido, según se nos dice, el señor 
D. Antonio Gómez de la Torre, persona 
muy conocida en Cádiz y hermano de 
los Sres. Rodríguez Guerra. 

El finado poseía algunas factorías en 
el Muni. 

Damos nuestro más sentido pésame á 
nuestro querido amigo el Sr. D. Joaquín 
Rodríguez Guerra y su distinguida fami- 
lia. 

♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 



PUERTO DE SANTA MARIA 

Depósito: JOSÉ SÁNCHEZ y FAZ, Montañéz 12 
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ESTACIONES TELEGRÁFICAS 

En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la vía férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
dia y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Línea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chichina, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartín, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcaq salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos.— 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad do tasa.— Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos.— Para Gibraltar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra. — Para los demás países de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales. — Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 



TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 50 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados . — Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravie, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa oceiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso — 25 céntimos por derecho de 
certificado— 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas — Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito. 


Valores en metálico. — Se envían de-u 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos p. r cada 60 gramos ó 
fracción. — 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 16 céntimos por 
cada 15 gramos de peso. — 25 céntimos 
de derecho de certificado. — 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas. — El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos. — 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de certificados. 
—5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máxitnun de equipage sin abonar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10‘80; en segunda, 8. — A Puerto 
Real, 12; 9‘20. — A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13‘60. — A Jerez 32‘80; 22*80. — A 
Sanlúcar, 16*80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar. — Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
á 13 y de 15 á 17. 

Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento.— De 11 á 17. 

Obispado. — Secretaria, de 12 á 2. 

Juzgados. — Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los días festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio.— De 9á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los días feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14. 

Admón. de Hacienda. — De 11 á 17. 

Delegación de Hacienda. — De 11 á 17. 

Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad.— Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España — Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15. — Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 
11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10. de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaría, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción.— De 8 á 11 y 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguia 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á 13.— Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13. — San 
José, de 11 á 15. 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 

Capitanía del Puerto.- -De sol á sol. 

Correo.— Secretaría, de 11 á 15. 

Apartado y lista — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del correo 
mixto que llega á las 12 y 67, y del ge- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados. — Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16‘30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres etc., etc., de 
12 á 14. 
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COMPAÑIA TRASATLANTICA! * 

I DE ZB^IROElLOlSr^ ♦ © 
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Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: 4 U”T 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del ^ Q2 
Mediterráneo. ♦ 
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Vapores de ¡a Sociedad de Navegación é Industria 
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Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacífico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas 
Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. J ^ ♦ 

Ciento ciucuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 1 r\ * 

prolongación á Algeciras y Gibraitar. j w T 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. ♦ . ♦ 

t 1 t 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y J Q¡) • ♦ 

pasajeros á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy ♦ ^ - ^ > 

esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. - — * 

Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de ♦ jg) 
clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de uu año * 
si no encuentran trabajo. J 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. ♦ 

— — — — — ▲ 

AVISO IMPORTANTE.— La Compañía previene á los señores comer- ♦ 
eiantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos I 
que los misinos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto $ 
se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los J 
puertos del mundo servidos por líneas regulares. £ 

los X 


El vapor español r 

BESPERIDÜS 

♦ su capitán D. J.Miró, saldrá de este puerto para Sauta Cruz de Tenerife 

♦ y Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
z dichas islas, el Viernes 18 de Marzo á las nueve de la mañana. 

♦ Admite carga y pasajeros. 

4 Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

X Vda.de R. Aleón y P. Lerdo de Tejada. 

M t 

-♦TALLER DE JOYERÍA Y RELOJERÍA 


JOYERIA, RELOJERIA, 


DE 




XA HERMANOi 


Calle de Columela núm. 20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 


X fe) ^ X Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
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Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

COMPOSTURAS IDUS PELOTES 

PIEDRAS PRECIOSAS 
Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 


Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y . 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio — Cádiz: la Delegación de la Com- X 
pañía Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatláiitica, Puerta 
del Sol. - Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía. — Coruña: Agen- 4 
cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de Neira — Car- * 
tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía. — Málaga z 
D, Antonio Duarte. 
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^♦COMPAÑÍA 


DE SEGUROS REUNIDOS 
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SOCIEDAD ANÓNIMA 
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AGENCIAS 

en todas las poblaciones 
de España, 
Francia y Portugal, 



SEGUROS 

contra incendios 


sobre 


y 

1 a 


v i da. 
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FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND ♦ 

EN PUESTO REAL (CÁDIZ) | ©j 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique do Ma- 


tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- X gmíl 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos. Compañía Gadi- J 

fe 


DE 


tana de Minas «La Caridad» de Azoalcollar, obras del Cuartel de Caballería * ^ 
del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, z X JSPfiZ SaillÚrar vValflisníiríac 

Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, ♦ Ofl 1 # ♦ * * V <Uaepena5 

en la fábrica de de tejidos del Sr Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras * 
en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráulicos do los 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras tanto £ 


© 

. 

hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen- + 
tes resultados. ♦ — 

Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. J 


40 AÑOS DE EXISTENCIA 

Subdirectores en la provincia de Cádiz: 

SRES. GARCÍA Y COMP. A 

Cánovas del Castillo, 26. Sucesores de .losé de Asprer 


Ruiz Barreto Hermanos 



: Gran Depósito de VINOS NATURALES t 


t COBRADOR Y REPARTIDOR 

j DE 

Periódicos, Circulares, etc. 


X VALDEPEÑAS, 10 pías, arroba { 


: 

: 
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Sagasta, números 1 y 10 
CADIZ 


Se reciben avisos: 

San José 44, piso bajo 

CADIZ 


GRANDES ALMACENES 

■ IDE 

TOVI A COMP AÜIA 

EXTRAORDINARIO SURTIDO EN NOVEDADES PROPIAS DE SEMANA SANTA 


Trajes lana negros buena calidad, por pesetas 9 el corte 

Velos tohallas Almagro, Blonda, Shantilly y Tul, desde pesetas 4 
» » Granadina, Crespón, Gasa y Vuela seda » » 7 


Brochado Seda negro, á pesetas 1 J 25 

Armures lana, canevá, cañamazos, alambrado nudos, gersey, Granadinas, 
Vuelas, Etamin, Moarinas, Crespones, Biarritz, Bnrato, Royal, 
Sicilianas Barells y Muselinas, desde Ptas. 1/25 

GLASSE SEDA PARA FALDAS, Á 2 PESETAS. — Brocados, Ratsirair, Raso Duquesa, Pekín perforado, Granadinas, 
Crespones, Espumillas, Llalla francesa, Royal Affy, Satén Lyón, Glassés Tapisier, Damase Luisinas y otras novedades en seda. 

TULES SZKAJSTTILLY Y LENTEJUELAS, para cubrir trajes y adornar 

Pasamanería, Aplicaciones, Encajes, Cintas y Entredoses. 

Últimos modelos en SOMBREROS ingleses pana caballero.- Miraguano, Perfumería y Corsés 

TERCIOPELOS SEDA, NEGROS Y COLORES, A. 3 PESETAS. 


Tipografía de Cabello y Lozón, Duque de Tetuán 22. 
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Precios de suscripción 

Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero, n.° 17 

Comunicados y annncios 

En Cádiz, un mes, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3*75 pesetas. 

1 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director del periódico. 

La administrativa, al Administrador. 

Serán convencionales, según lugar y dimensiones. 
Número suelto, 25 céntimos. 


VISITAS REGIAS 

No volteamos precipitadamente las 
campanas de nuestro adrado, convir- 
tiéndolo en regocijo entusiasta por la 
estancia en territorio español de Gui- 
llermo II y por la entrevista de tan 
egregio huésped con el Rey. No forma- 
mos en el escuadrón impresionista de 
los que nos suponen ya punto menos 
que aliados, mimados y mimosos, del 
Imperio alemán. No creemos lógico, na- 
tural, conveniente ni oportuno, forzar 
la expresión de las cosas y lanzar á la 
publicidad memoriales en solicitud de 
que Alemania nos saque del ostracismo, 
y sea nuestro amparo en días de apuro 
y angustia. 

Entendemos que igual demostración 
de afecto, iguales pruebas de hospitali- 
dad cariñosa debemos al Kaísser que al 
Rey Eduardo ó á M. Loubet, si hubiesen 
arribado el pasado año, ó arribasen un 
día á puertos españoles. Que Alfonso 
XIII salude á Guillermo II, satisfa- 
ciendo así los deseos por éste manifesta- 
dos repetidamente, de conocer á nues- 
tro Monarca, nos parece bien y lo aplau- 
dimos, y estimamos que ha de redundar 
en una mayor intimidad de relaciones 
entre los pueblos que los dos Soberanos 
representan; pues los pueblos siéntense 
halagados por las simpatías y homena- 
jes y consideraciones que á sus Reyes se 
tributan 

Pero no vamos más allá; no soñamos; 
no pedimos que Alemania nos prohijé; 
uo nos sentimos germanófilos extrema- 
dos, ¿á qué desnaturalizar la verdadera 
y única exacta significación de la en- 
trevista regia en Vigo, cuando estamos 
leyendo en la prensa extranjera decla- 
raciones oficiosas noticiando que la ex- 
cursión de Guillermo II no tiene ni ha 
de tener alcance alguno diplomático? 

Alegrémonos, sí, de que Guillermo II 
se detenga en España. Démosle afectuo- 
sa y expresivamente la bienvenida. Con- 
gratulémonos de que el Rey haga los 
honores de la Patria á su augusto visi- 
tante; porque el Rey sintetiza en su 
juventud, en sus entusiasmos, en su lo- 
zanía, los ardimientos de la España que 
revive ganosa de reponerse de sus des- 
venturas; y siempre es bueno que nos 
vean vivos y activos y vigorosos, por si 
acaso esperaban encontrarnos achacosos 
y moribundos. Por lo demás, repetimos 
que no vemos el motivo de ciertas apa- 
ratosas explosiones de contento. ¿Amis- 
tad con Alemania? La más sincera, en- 
trañable y leal. ¿Alianza?... Laque ne- 
cesitamos y nos conviene, no la hemos 
de suplicar; ya vendrá. 

* 

* * 

Veiute años ha que Madrid rendía 
toda suerte de honores al príncipe Fe- 
derico, padre de Guillermo II. En la me- 
moria guardamos los detalles de cuanto 
sucedió entonces Llegó á creerse que 
de aquel acontecimiento surgiría una 
inteligencia entre los Gobiernos de Ma- 


drid y Berlin para comunes empresas y 
resoluciones. 

Presenciamos banquetes, recepciones, 
fiestas reales, visitas á los cuarteles. 
Llenaban los periódicos sus columnas 
con notas de una germanofilia fervo- 
rosa. 

Y al siguiente año, el incidente las 
Carolinas, mal comprendido y bien ex- 
plotado por las oposiciones, borró súbita 
y brutalmente cuanto había sido juz- 
gado meses antes manifestación de per- 
petuos sentimientos favorables al Impe- 
rio alemán. 

Si evocamos estos recuerdos es sola- 
mente para que nos mantengamos en lo 
justo y en lo procedente. Debemos huir 
de mostrarnos excesivamente expresi- 
vos ó indiferentes. Los extremos son pe- 
ligrosos. Nadie nos pide que demos de- 
masiado calor á hechos que no consti- 
tuyen sucesos maravillosos y extraordi- 
narios. Que no se diga que perdemos el 
juicio al ver en nuestra casa visitas de 
calidad. Cierto que no son frecuentes, 
pero no demostremos haber perdido la 
costumbre de recibirlas. 


DE ALLÁ Y DE ACÁ 

Las autoridades no se dan punto de 
reposo ideando la manera de combatir 
el vicio de la embriaguez, y los borra- 
chos persisten en dar que hacer á las 
autoridades. 

El actual alcalde de San Sebastián tu- 
vo una idea feliz Cuando se detiene á 
un borracho, indaga la autoridad en qué 
taberna ha echado el último trago, y al 
tabernero impone una multa y corre de 
su cuenta el gasto del coche para con- 
ducir al beodo á la delegación, desde el 
punto en que fué recogido. 

En Avilés se multa y afeita el bigote y 
barba á todo borracho que escandaliza 
en la calle. 

Si esto último se hiciera en Cádiz, á 
buen seguro que abundaban las caras 
peladas. 

* 

* ± 

La moda de sacrificarlo todo á la ac- 
tualidad, se impone. 

El periódico ruso Sviel ha comenzado 
á publicar una novela en folletín, cuya 
trama se desarrolla en la guerra ruso- 
japonesa. 

El autor va siguiendo las peripecias 
de la guerra y en e] folletín se mezcla 
una dulce historia de amor con los caño- 
nazos del bombardeo. Esta novedad tie- 
ne un inconveniente: que el escritor tiene 
que aguardar á que sucesos de alguna 
importancia se desarrollen, y si es cier- 
to, como dice el Zar, que, los prepara- 
tivos durarán meses, el folletín va para 
largo. 

A no ser que en vez de decir «se con- 
tinuará en el próximo», diga *se conti- 
nuará en la próxima batalla». 

* 

* * 

Se ha incorporado á filas en Ronda, 
un sujeto que presenta una graciosa irre- 
gularidad. 


En el centro de la espalda y sobre la 
espina dorsal, le asoma un dedo del ta- 
maño del índice, que ofrece la circuns- 
tancia de hallarse provisto de su corres- 
pondiente uña, que crece al igual que las 
de las manos. 

Con este motivo, se trata de declarar- 
le inútil para el servicio de las armas. 

¡Francamente, no vemos la conse- 
cuencia! 

El tener un dedo de más debe resultar 
gran ventaja para las faenas de un sol- 
dado, porque con comodidad podrá dis- 
parar dos fusiles á la vez. Uua apuntan- 
do hada adelante y el otro apuntando 
hada atrás. 

Y no digamos nada, sí algunos políti- 
cos reunieran tan extraordinaria cir- 
cunstancia. 


INFORMACIÓN POLÍTICA 


Aunque la reposición ó mejor dicho la 
declaración de capacidad de los conce- 
jales electos D. Francisco de la Viesca y 
D. José de Quevedo, así como la de in- 
capacidad del actual primer teniente de 
alcalde Sr. Clotet no ha sido todavía co- 
municaba oficialmente á este Gobierno 
civil para que sea ejecutiva, no por eso 
deja de ser entre políticos el tema obli- 
gado de discusión y agente avivador de 
los recelos y resentimientos de unos, asi 
como de satisfacción y conteuto de otros. 

Entre las conferencias y cabildeos que 
durante estos dias se han celebrado, con 
tal motivo, parece que se habló de los 
propósitos de dimitir que teuía el alcal- 
de, y que los tenientes de alcalde, ex- 
cepción hecha del Sr. Rupeiez, le segui- 
rían, presentando asimismo la dimisión 
de sus cargos, tan luego como el fallo 
del Consejo de Estado fuese comunicado 
por el Sr. Ministro de la Gobernación. 

También han corrido insistentes ru- 
mores de que en el caso probable de di- 
mitir D. Ltiis J. Gómez, suena ya en 
Madrid, para sustituirle, el nombre del 
romerista D. Antonio de Castro y Carri- 
llo, quien, como es sabido, estuvo en can- 
didatura, contra la de D Luis J. Gómez 
cuando á fines de Diciembre se hicieron 
los nombramientos de Real Orden. 

Esto quiere decir, que la dimisión del 
actual alcalde será admitida ipso fado , 
sin que se le hagan ruegos para que la 
retire. 

* 

4c * 

Ahora está la expectativa de los mi- 
nisteriales lastimados, en la próxima 
llegada á Cádiz del Subsecretario de 
Hacienda y jefe in nomine de los con- 
servadores gaditanos, para ver qué ex- 
plicaciones dá del asunto, que tan mal 
parada ha dejado su jefatura y en situa- 
ción tan desairada á sus paniaguados y 
amigos. Sí, como se espera, muestra su 
contrariedad por lo ocurrido, hay quien 
supone que esos mismos amigos y pa- 
niaguados le obliguen á poner de mani- 
fiesto su disgusto, y llegue hasta el sa- 
crificio de poner á disposición del Go- 
bierno el alto cargo que ejerce. 


Se fundan, eu que por algo análogo 
dejó en sus últimos tiempos la jefatura 
provincial del partido conservador el di- 
funto D. Eduardo J. Genovés, como 
igualmente la del liberal el Sr. D. Caye- 
tano del Toro, que desde entonces vive 
retirado de las luchas políticas. 

Nosotros creemos, y aun nos afirma- 
mos, en que los que tal piensan están 
equivocados de medio á medio. 

En primer lugar, porque entre el di- 
funto Genovés y el actual Subsecretario 
de Hacienda hay una diferencia inmen- 
sa: y además, porque el Sr. Viesca no 
tiene ni teudrá nunca la abnegación de 
abandonar honores y cargos de relum- 
brón, al par que lucrativos por los pin- 
gües sueldos que proporcionándolo para 
dejar á sus amigos en buen terreno y 
volver por la dignidad política ofen- 
dida. 

El Sr Viesca ha trabajado siempre 
por él y para él, á trueque de dar al 
traste con su partido y con el prestigio 
del mismo, creado á fuerza de tantos 
trabajos como se han realizado para co- 
locarlo á la altura en que llegó á estar 
en esta provincia; no es de creer, ni aun 
de supouer siquiera, que después de ha- 
ber subido tanto el Sr. Viesca á costa de 
innumerables traiciones y de los más 
reprobados manejos, vaya á dejarlo to- 
do, á abandonarlo todo, porque incapa- 
citen á un concejal. 

De seguro que traerá el pastel bien 
preparado, para tratar de convencer 
tanto al alcalde como á los demás neu- 
tros de su comuuión, de que lo de Clotet 
no tiene la importancia que ha querido 
dársele, como tampoco la declaración de 
capacidad de los concejales republica- 
nos. 

Porque eso sí; el Sr. Viesca tendrá to- 
dos los difectos mayores que pueda te- 
ter persona alguna; pero á pastelero no 
hay quien le gane. 

* 

* * 

Y dijo D. Francisco Guerra Jiménez: 

Entreguémonos en brazos de la polí- 
tica jerezana, y reconozcamos, que ya 
la capital no dcjbe pensar en servir de 
residencia á jefaturas políticas. 

Vease la clase: mejor dicho, lóase la 
circular que ha dirigido á sus amigos 
políticos después de sus eutrevistas con 
D. Eudaldo López Aldazabal y de la au- 
torización recibida por este del Sr. Mon- 
tero Ríos, para reorganizar el partido 
liberal. 

He aquí la circular: 

Cádiz 16-3-904. 

Sr. D. .. Presidente del Comité Libe- 
ral de.... 

Mi estimado amigo y correligionario: 
No me inspira esta carta el temor de que 
á sabiendas pueda Vd. rectificarla linea 
de conducta política que se ha impuesto, 
desde que este Comité de su digna pre- 
sidencia acordó depositar toda su con- 
fianza y su representación eu el s°ñor 
Duque de Alraodóva/ del Rio: le conozco 
bien y su probada lealtad le pone á cu- 
bierto de toda sospecha en ese sentido. 
Se trata sencillamente de prevenirle 
contra gestiones que cerca de Vd. pue- 
dan hacerse, recabando su valioso apoyo 
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en favor de jefaturas que carecen de am- 
biente para ser acatadas y de fuerzas 
en que cimentarse 

Alguna personalidad, respetable en el 
terreno particular, pero sin títulos para 
lo que intenta, abriga el propósito de 
hacer un llamamiento á todos los libe- 
rales de la provincia, exitándoles á lle- 
var á cabo una reorganización que no 
tiene en los actuales momentos razón de 
ser. Todos nuestros Comités están orga- 
nizados desde hace tiempo: cuentan con 
elementos y con tuerza en la opinión pú- 
blica y han manifestado ya de manera 
solemne y categórica, que seguirán las 
inspiraciones y la línea decond icta que 
les marque el exministro Sr. Duque de 
Almodóvar del Rio, cuya actitud correc- 
ta y patriótica ante la sensible desunión 
que aún reina entre los personajes cons- 
picuos de nuestro partido, estamos dis- 
puestos á que nos sirva de guía en todo 
momento. 

Confianza en nuestro ilustre jefe y 
tranquilidad ante el deber cumplido, es 
lo que me permito recomendarles al re- 
petirse suyo afectísimo amigo y correli- 
gionario q. b. s. m., 

Francisco Guerra Jiménez .» 
* 

* * 

Se ha recibido en este Gobierno civil 
una Circular del ministro de la Gober- 
nación, ordenando se recomiende á los 
Ayuntamientos la restricción en las fre- 
cuentes variaciones de los nombres de 
las calles, porque si bien está dentro de 
sus facultades, originan trastornos al 
comercio y ocasionan perturbaciones á 
los que van de una población á otra y 
aun á los habitantes de las mismas. 

En Cádiz viene de molde la recomeu- 
dadión, porque tal vez no haya en nin- 
guna parte mayor afición á poner á las 
calles y callejones nombres nuevos. 

Y si no, que lo diga Calbo y Fortich. 
* 

* * 

El viernes último celebró extensa con- 
ferencia don Eudaldo López Aldazábal 
con don José Rubio Argüelles, decano 
de esta Facultad de Medicina y diputado 
provincial. 

La entrevista revistió el carácter de 
la mayor cordialidad, y el señor Rubio 
Argüelles autorizó al sefior López Alda- 
zábal para hacer público que se honraba 
en reconocer su jefatura indiscutible co- 
mo representante en la provincia del 
Excmo. Sr. D. Eugenio Montero Ríos, 
ofreciéndose á él incondicionalmente en 
su propio nombre y en el de sus amigos, 
á quienes ha aconsejado que observen 
igual conducta. 

El señor López Aldazábal agradeció 
mucho tales manifestaciones, y así lo 
hizo presente al sefior Rubio Argüelles. 


LOS HÉROES 


¿Cuántos fueron? ¡Qué importa el nú- 
merol Cincuenta, seseuta... ¿Su calidad? 
El más significado, capitán; luego, dos 
tenientes, un fraile, soldados.. Tocá- 
bales defender un pedazo de tierra en 
nombre de la Patria y resistieron un 
sitio de más de un afio, derrotando á los 
sitiadores cuantas veces les plugo rom- 
per el cerco. Padecieron hambre, sed, 
enfermedades, desnudez, privaciones siu 
cuento... ¡Hah! Tenían fusiles y muni- 
ciones y un valor rayano en la temeri- 
dad. La lluvia y el viento destrozaron la 
bandera del fuerte y ellos sustituyéronla 
con otra que improvisaron de telas vie- 
jas, tifiéndolas con sangre para darles 
el color rojo... Cayéronseles á pedazos 
os uniformes y supliéronlos con hábitos 
lfrailunos y cuantas prendas de vestir 
hubieron á mano. Sin zapatos, ingeniá- 
ronse á construir calzado con cuatro 
tablillas mal clavadas... ¡La Patria les 
surtiría de todo en su día! 

Murió el capitán, murió el segundo 


jefe del destacamento, murió el fraile 
capeiláu , cayeron veinte compañeros 
más. ¡Adelante y viva Espafia! Dijéron- 
les que ya las Filipinas no eran españo- 
las, y en poco estuvo que no fusilaran 
a! portador de tal nueva. Volvieron á 
oir tal notificación de labios de un jefe 
del Ejército que llevaba la bandera na- 
cional para darse á conocer, y saludan- 
do la querida enseña, ie despidieron sin 
oirle ni querer entenderle. ¡España ven- 
cida! ¡España despojada!... ¡Cá! Ellos, 
soldados oscuros, hijos del pueblo, nada 
versados en las modernas teorías del 
derecho de gentes , sabían una cosa 
nada más: que guarnecían un fuerte 
español; que no debían rendirse; que 
la Ordenanza es terminante , y para 
ellos la Ordenanza era el Evangelio. 

Cuando supieron la verdad, lloraron; 
al convencerse de que su heroísmo era 
estéril para la nación querida, sintieron 
no haber quedado en las ruinas del con- 
vento que transformaron en fortaleza. 

Ultimo relámpago de la vitalidad de 
una raza, el sitio de Baler reverdeció 
laureles de esos que formaron la leyenda 
dorada por tantos impunemente escar- 
necida. Los compañeros de. Enrique de 
las Morenas fueron dignos continua- 
dores de los sitiados de Gerona y Zara 
goza. Lucharon entusiastas; capitularon 
llorosos. Si el sentimiento que los animó 
hubiese existido en todos los pechos es- 
pañoles, arriba más que abajo... jRen- 
dirse! ¡Capitular! ¡Para eso no habrían 
luchado! ¡Para eso, no se nace en Es- 
paña! 

Los restos de los que en Baler murie- 
ron han llegado á Madrid. Los de los 
marinos que, defendiendo la enseña pa- 
tria izada en débiles barcos sin defensa, 
también perecieron víctimas del deber, 
ametrallados por los cañones de la es- 
cuadra de Dewey , han llegado á la 
Carraca para ser depositados en el Pan- 
teón de Marinos Ilustres. En Manila des- 
pidiéronlos con los más altos honores los 
americanos. Aquí se les dispensó una 
recepción oficial algo mezquina. Pero 
los muertos, aunque poco, son atendi- 
dos. Los supervivientes de Baler y Ca- 
vite, piden limosna. La nación, agrade- 
cida, los ha dejado en el mayor aban- 
dono: fueron héroes, les resta ser már- 
tires. 


DEL IPTTEIFtTO 

Para la Historia de la Liga de Productores 


Se fundó con elemeotos neutros en 
1899, haciendo concebir grandes espe- 
ranzas; pero toda su labor se ha reduci- 
do á constituir uu Ayuntamiento con sus 
individuos, y ¡nada más! 

En ofrecer, fué expléndida como un 
año bisiesto; ofreció hacer un Balneario, 
fundar un Montepío, una Caja de Aho- 
rros, la limpia de la barra del Guadaíe- 
lete, obras públicas, mejoras locales y 
constituirse en atalaya do los intereses 
dei comercio, de la industria y de la pro- 
piedad local, y nada hizo!... El único 
asunto de que se ocupó, un momento, fué 
el de los tablajeros y lo abandonó. . Era 
contra la administración local. 

Durante cuatro años ha dormido como 
un bendito, sin ocuparse de nada, abso- 
lutamente... Ni siquiera de cumplir el 
Reglamento; haciendo burla de las que- 
jas de la prensa local y de las solicitudes 
de algunos de los socios. 

El oficio del Sr. Gobernador civil de la 
provincia la sacó de su letargo, y su 
presidente, D. Joaquín Ruiz y Ruiz, des- 
pués de citar dos veces á los socios y de 
no acudir ninguno más que los señores 
del margen, dimite en manos de D Hi- 
pólito Sancho, D. Manuel Pico, D. José 


Barba, D. Baldoraero Dolader, D. Ma- 
nuel Tozar, D. Ramón Jiménez y Gon- 
zález y D. Ramón Varela, quienes acep- 
taron el encargo de convocar á una reu- 
nión y decidir en ella si se debía conti- 
nuar ó disolver la Sociedad... ¡sin ver que 
estaba disuelta!... 

Se verificó el intento de reunión; no 
asistieron los socios, á excepción de al- 
gunos de los filmantes, cuatro emplea- 
dos y otros tantos socios: faltaron más 
de sesenta de los llamados, y como esa 
ausencia demostraba la voluntad de ver 
disuelta uua Sociedad que para nada ha- 
bía servido, se le dió por disuelta... 

¡Descanse en paz! 

Fué un organismo perfectamente neu- 
tro , y por consiguiente, perfectamente 
inútil. Vivió como viven los neutros , fue- 
ra de la vida legal; y al primer contacto 
con la Ley murió .. ¡es natural, de con- 
gestión de legalidad! mas desconocida y 
olvidada. 

Su última reunión fué una elocuentí- 
sima manifestación pública: salvo cua 
tro almas generosas, que perdonaron y 
olvidaron á tiempo, ninguno vino á re- 
coger su último suspiro. 

Debió ser así; se fundó sin contar con 
el concurso de los contribuyentes; lle- 
gando á ser, algo así como una liga de 
compadres... De ahí que viviera sin sen- 
tir los latidos de la opinión, que conde- 
naba su conducta. 

He ahí por qué no ha acudido nin- 
guno, ni siquiera para concederle un 
entierro de beueficio. 

Lo que algunos creen indolencia del 
público, es al contrario, un acto de 
acerba y merecida censura. Si no se 
contó con los 500 contribuyentes que 
existen, ¿porqué pretender la asistencia 
de unos pocos, para sancionar su inep- 
titud? De ningún modo. La protesta 
unánime de los portuenses, es justa. 

No habiendo respondido en ningún 
sentido á los fines sociales, está bien di- 
suelta. Mejor morir á tiempo que arras- 
trar una vida de vilipeudio. 

Z. 

Pto. Sta. María: 20 Marzo 1904. 


SECCIÓN RECREATIVA 


TRES 

I 

Mi querido amigo: Somos el uno para 
el otro un jeroglífico indescifrable. 

No cuentas más que cuarenta años y 
parece que tienes mucha más edad: la 
viruela no te ha embellecido en lo más 
mínimo; no tienes para vivir más que el 
sueldo de teniente de navio; el ministro 
te manda al Extremo Oriente ó te inmo- 
viliza en la ra la de Brest, y sin embar- 
go, estás satisfecho de tu suerte. 

Esto me tiene sumamente disgustado. 

Por tu parte, no puedes admitir que yo 
esté causado de la vida, á pesar de mi 
juventud, de mi dinero y de la circuns- 
tancia de vivir en París. 

Pero no tienes en cuenta que no soy 
joven, aunque no paso de los treinta y 
cinco años, y que con mis veinte mil 
francos de renta uo puedo des’umbrar á 
nadie, ni hacerme nombrar diputado. 

Hubiera yo querido ser algo en ia so- 
ciedad, consejero de Estado, secretario 
de Embajada, miembro del Instituto... 
cualquier cosa. 

Pero todas las puertas me estáu 
cerradas porque no tengo talento, ni 
ilustración, ni memoria para aprender 
nada. 

Ni siquiera sé tocar el piano, siendo 
la música lo que más me gusta en el 
mundo. 

París es una ciudad insoportable, don- 


de llueve constantemente y se aburre 
uno de lo liúdo. 

Una de mis amigas, Armandina Bris- 
sard, exbailarina de la Opera y sonám- 
bula extralucida, me ha vaticinado que 
acabaría yo muy mal. 

Como no me gustan las bromas del 
género lúgubre, he reñido con Arman- 
dina, con lo cual nada he perdido. 

Estas son las únicas noticias que por 
hoy puedo comunicarte. 

Siempre tuyo, 

Pablo. 

II 

Mi querido amigo. Soy el hombre más 
dichoso de la tierra. 

El tiempo es delicioso y hay mucha 
gente en las calles. Este París es admi- 
rable. Mañana sábado, me caso con miss 
Mab en la alca’día del octavo distrito. 

Miss Mab es una encantadora ameri- 
cana, cuya belleza ba producido extra- 
ordinaria sensación en los salones pari- 
sienses. 

Vive en la avenida de Víctor Hugo en 
uu magnífico hotel de su propiedad. Miss 
Mab posee un patrimonio colosal, que ni 
ella ni yo podríamos administrar. Por 
fortuna, su tutor mister Morton, es hom- 
bre de negocios y está á nuestro lado, 
siendo tan grande la confianza que en él 
tengo, que le he entregado cuanto po- 
seo. 

Ignoro en qué consiste la fortuna de 
mi amada y no he querido averiguarlo 
para que no se crea que me caso por 
interés. Adoro á miss Mab, no por su 
dinero, sino por su ideal belleza y su 
maravilloso talento. Miss Mab es una 
pianista incomparable. 

Todas las tardes, á las cinco, me pre- 
sento en el hotel de la avenida de Víctor 
Hugo, y un ayuda de cámara rae acom- 
paña á un magnífico jardín, lleno de 
plantas y flores exquisitas A los pocos 
minutos veo venir á miss Mab, en cuya 
compañía tomo el té. A las cinco y me- 
dia, mi amada saca una llavecita de oro 
y abre una puerta, por la que entra en 
una sala donde está el piano, cerrándola 
inmediatamente. Yo me quedo sólo en el 
jardín y me pongo á escuchar junto á 
la puerta. 

Miss Mab abre el piano y se pone á 
tocar. ¡Qué delicadeza de ejecución! ¡Qué 
maravilla de buen gusto! Mi prometida 
raya á la altura de Rubinstein y de 
Planté y me hace sentir en todo su es- 
plendor la poesía intima de los soni- 
dos. 

Indudablemente, Mab es una artista 
sublime 

Sin embargo, eu el cielo de mi ven- 
tura había nubecilla negra. 

¿Por qué miss Mab no quería tocar en 
mi presencia? ¿Por timidez, por capri- 
cho ó por coquetería? 

Tal vez por esto último. Es posible 
que su diviuo rostro revele una expre- 
sión infernal cuando la artista ejecuta 
esos pasajes que tanto me conmueven. 

Pero algún día descubriré el misterio 
y entraré en el santuario de mi esposa. 

Cuando nos casemos iremos á ItaPa. 
Si estuvieses en Tolón, te veríamos al 
pasar y visitaríamos contigo el arsenal. 
Pero, según parece, estás condenado á 
no salir nunca de Brest. ¡Pobre amigo 
mío! 

Siempre tuyo, Pablo. 

III 

Soy el más desdichado de los hom- 
bres. Entre mi mujer y yo han pasado 
cosas muy difíciles de explicar. No te 
las referiré y una linea de puntos reem- 
plazará esta parte de mi relato. 

Mab insistía en su propósito de que no 
la viera yo tocar el piano, y en vista de 
tal tenacidad, resolví salir de dudas. 

Fingí que tenía que ir al ministerio 


LA UNION CONSERVADORA 


del Interior, y me oculté en el jardín. 

A las cinco se presentó mi mujer, y á 
los pocos momentos e it ró, como de cos- 
tumbre, en la misteriosa habitación, don- 
de se puso á tocar el piano. 

A las cinco y veinte minutos entré 
yo, á favor de una llave que había man- 
dado construir 

Y ahora lo sé todo. 

El piano de Mab, ese piano al cual be 
debido las más delirantes emociones de 
mi vida, es uno de esos infames ins- 
trumentos provistos de un cilindro que 
cualquiera hace girar á su antojo. 

Mab estaba dándole vueltas al manu- 
brio. ¡Qué horror! 

Eché á correr como un desesperado y 
salí del hotel sin cuidarme siquiera de 
coger mi sombrero. 

Fui á ver á mi abogado y he enta- 
blado demanda de divorcio 

Tuyo siea^pre, Pablo. 

p d _ Escríbeme á Puiseux , quinta 
de las Golondrinas. Mister Morton ha 
alquilado el hotel y no se ha acordado 
de devolverme el depósito que cometí 
la tontería de confiarle. Por eso me he 
visto en la necesidad de refugiarme pro- 
visionalmente en casa de uno de mis 
mejores amigos, que reside en la men- 
cionada finca. 

L. de Rillé. 


Li QUITAR El 


Para el maestro Salvador Rueda. 

Idolo de mi tierra: donde mora 
So existen ni tristezas ni pesares; 

¡Que ella esparce la dicha en los hogares 
Que escuchan su cadencia seductora! 

En la morisca tierra vió la Aurora: 
Mensajera de coplas y cantares; 

Ríe en las fiestas y en alegres lares, 

Y si en orgías se profana... ¡llora! 

Seis cuerdas tiene la guitarra mía: 

Tres saben expresar mi sentimiento, 

Mi postrer esperanza y mi alegría. 

Las otras tres mis lúgubres amores: 
¡Que ellas al aire dán con triste acento 
Mis llantos, mis pesares, mis dolores! 

* 

* * 

SE1ILLA 


Para los hermanos Quintero. 

¡Oh soberana ilustre de Andalucía! 
Ciudad de la Giralda, tierra famosa; 
Donde en una mañana de Abril hermosa 
Desposóse el encanto con la alegría 

En tí, verjel ameno, la luz del día 
Yió la mujer más bella y esplendorosa: 

La sin par sevillana, gentil y airosa: 

La que con su donaire nos extasía. 

Del Betis cristalino, tierra hechicera: 

La que por dosel tiene la azul esfera: 
Cuando se esté acercando mi fin postrero 

Haz que una sevillana llegue á mi lado: 
¡Que. mirando su rostro, contento muero! 

Y si á besarme llega... ¡Quedo curado! 

* 

* * 

LA REÍA MDALÜ1A 

Para Joaquín Macén. 

Esmerálclica lira que es pulsada 
Por dos amantes, que á través de ella 

Y á la luz de la luna siempre bella 
Se adoran con pasión idolatrada. 

Sobre sus cuerdas verdes, recostada 
Se halla la joven cual hermosa estrella, 

Que jura amor ¿ su galán que sella 
Con un beso, los labios de su amada. 

¡Oh morada de dichas y de flores! 

Tú cambias en placer la aguda queja: 

Que en tí tan sólo reina la alegría. 

Tal es el tabernáculo de amores 
Que los amantes proclamaron reja 
En la patria del Sol: ¡Andalucía! 

Eduardo de Ory. 

Del libro pronto á salir: Aires de Andalucía. 


CARTERA DE NOTICIAS 

El fallecimiento del Excmo Sr. D Ma- 
nuel Calvo, vicepresidente de la Compa- 
ñía Trasatlántica, y la venida á Cádiz 
del Excmo. Sr. Marqués de Comillas, han 
motivado que esta población evidencie 
el agradecimiento que guarda á la po- 
derosa Empresa, verdadera mantenedo- 
ra de la vida de esta abatida capital. 


Tanto el sepelio del Sr. Calvo como 
sus funerales han sido verdaderas ma- 
nifestaciones do duelo para el finado y 
de simpatías para la Trasatlántica. 

El Sr Marqués de Comillas ha recibi- 
do innume rabies visitas de cuantas per- 
sogas son y significan algo en Cádiz, así 
como comisiones del elemento obrero. 

Reciba el ilustre Marqués el respetuo- 
so saludo que desde estas columnas le 
dirigimos. 

* 

* * 

La llegada de los restos de las vícti- 
mas de Cavite en el vapor Isla de Panay 
el domingo anterior y su traslación al 
Arsenal de la Carraca, revistió verda- 
dera solemnidad. 

Previa la firma del acta correspon- 
diente, fueron entregados los restos por 
el capitán del trasatlántico á la comisión 
de Marina designada para recibirlos. 

También concurrieron al acto el señor 
capitán de este puertó y el teniente de 
navio de primera clase D. Arturo Ma- 
renco, y por la Trasatlántica el Exce- 
lentísimo Sr. Marqués de Comillas, Uus- 
trísimo Sr. D. Joaquín Rodríguez Gue- 
rra y D. Eugenio Agacino. 

Los restos venían encerrados en una 
caja de zinc forrada con otra de riquísi- 
ma madera tallada con escudos y em- 
blemas españoles. 

El Sr. Marqués de Comillas tuvo fra- 
ses muy encomiásticas y enaltecedoras 
para la Marina de guerra española. 

* 

* * 

Regresó de Bilbao y Madrid el Exce- 
lentísimo Sr. Gobernador civil de esta 
provincia, don José Marios O'Nea'e, to- 
mando posesión de su cargo y cesando 
en la interinidad del mismo, nuestro 
querido amigo don Manuel Calderón. 

* 

* * 

Se encuentra padeciendo de la grippe 
reiuaute, aunque ya bastante mejorado, 
nuestro querido amigo don Juan Manuel 
del Castillo. 

Le deseamos un total restablecimiento. 

* 

* * 

Del Puerto ha salido para Madrid una 
comisión compuesta del alcalde Sr. Ruiz 
López y Sres. Conde de Oaborne y don 
Manuel Pico, que unida á otra de Jerez 
vá á gestionar la modificación de la Ley 
sobre aguardientes, que de la manera 
que piensa presentarla el Ministro del 
ramo, ocasionaría graves perjuicios á 
esta región. 

Al mismo tiempo, aprovechará la co- 
misión del Puerto de Santa María su 
viaje á Madrid, para interesar de los po- 
deres públicos la canalización del rio 
Guadalete, y que se haga cumplir á la 
Sociedad Agrícola-industrial «Azucarera 
Jerezana» con las condiciones de la con- 
cesión, en laque se le señalaba como 
cláusula especial que al realizar la corta 
del Guadalete para separar las aguas 
del mar de las del rio, á fin de aprove- 
char estas para riego, debía obligarse á 
mantener en un fondo constante dicha 
vía fluvial por medio de una draga en 
funciones permanentes. 

Estas gestiones, obedecen al estado de 
la barra, que va haciendo imposible la 
navegación por aquellos sitios, y al pro- 
yecto que* existe de constituir en la ciu- 
dad portuem.e una Junta de obras de 
puerto. 

Para apoyar las reclamaciones de los 
comisionados, ha marchado también á 
Madrid el Presidente de la Liga Maríti- 
ma en Cádiz, D. Ramón de Carranza. 

COGNAC TERRY 

PUERTO DE SANTA MARIA 

Depósito: JOSÉ SÁNCHEZ y FAZ, Montañéz 12 


ESTACIONES TELEGRÁFICAS 

En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la vía férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
dia y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
Alaria, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Línea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chichina, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartío, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos. — 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa. — Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos. — Para Gibraltar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra. — Para los demás paises de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales. — Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 

■ — 

TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, pílpeles de 
negocios y comercio, 50 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados . — Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravie, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa occiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso — 25 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas — Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito. 


Valores en metálico. — Se envían den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos pi r cada 60 gramos ó 
fracc ión. — 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 15 céntimos por 
cada 15 gramos de peso. — 25 céntimos 
de derecho de certificado. — iO céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas. — El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos. — 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de certificados. 
—5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin abanar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10‘80; en segunda, 8. — A Puerto 
Real, 12; 9‘20. — A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13‘60. — A Jerez 32‘80; 22‘80. — A 
Sanlúcar, 16‘80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar. — Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
á 13 y de 15 á 17. 

Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento. — De 11 á 17. 

Obispado. — Secretaría, de 12 á 2. 

Juzgados.— Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los días festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio. — De 9á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los días feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14 

Admón. de Hacienda. — De 11 á 17. 

Delegación de Hacienda.— De 11 á 17. 

Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad. — Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España —Operaciones de 
caja, de 11 á 15.— Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15. — Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 

11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10. de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaria, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción. — De 8 á 11 y 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguía 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á 13. —Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13.— Rosario; de 11 á 13. — San 
José, de 11 á 15 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 

Capitanía del Puerto.- -De sol á sol. 

Correo.— Secretaria, de 11 á 16. 

Apartado y lista — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del correo 
mixto que llega á las 12 y 57, y del ge- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados.— Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16‘30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres etc., etc., de 

12 á 14. 


LA UNION CONSERVADORA 



| 

♦ 

ha 

! fe* 


: 

i 

♦ 

♦ 

% 

♦ 



SERVICIOS 

DE LA 


♦ © ¿ ♦ Vapores de la Sociedad de Navegación é Industria 


COIBPASIA TRASATLANTICA 

ZDIE] B^KCELOlSr^L 


Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: 

Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición meusual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y 
pasajeros á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy 
esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de 
clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año 
si no encuentran trabajo. 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto 
se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los 
puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio — Cádiz: la Delegación de la Com- 
pañía Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , Puerta 
del Sol. Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía. — Coruña: Agen- 
cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de Neira — Car- 
tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía. — Málaga 
D Antonio Duarte. 
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♦ El vapor español 

HESPERIDAS 

£ su capitán D. J.Miró, saldrá de este puerto para Sauta Cruz de Tenerife 

♦ y Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
X dichas islas, el domingo 3 de Abril á las nueve de la mañana. 

♦ Admite carga y pasajeros. 

♦ Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

Y «la. de K. Aleón y F. Lerdo de Tejada. 


JOYERIA, RELOJERIA, 

CjTALLER DE JOYERÍA Y RELOJERÍA 
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Calle de Columela núm. 20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 


1 i 

M N x 

X & J Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
i © X Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

x y x 

X cptf a ¡ COMPOSTUI2A.S DE EELOJES 
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PIEDRAS PRECIOSAS 
Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 


LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 


|í¡gjj mJCOMPAÑÍA de seguros reunidos 
i ü i V 





AGENCIAS 

en todas las poblaciones 
de España, 
Francia y Portugal. 



SEGUROS 

contra incendio» 

y 

sobre la vida. 


ANTES IvI -A. IR, C -A- LAVALLE 

SOCIEDAD ANÓNIMA 

FÁBRICA OE CEMENTO PORTLAND 

EN PÜEETO REAL (CÁDIZ) 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Gadi- 
tana de Miiias «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caballería 
del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, 
en la fábrica de de tejidos del Sr Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras 
en las e¿xiles de San Fernando, en la fábrica de raosáicos hidráulicos de los 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras tanto 
hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen- 
tes resultados. 

Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 


w X 40 AÑOS DE EXISTENCIA 

j] P * Subdirectores en la provincia de Cádiz: 

*) i SRES, GARCÍA Y COMP. 
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Cánovas del Castillo, 26. 


Sucesores de José de Asprer 


Ruiz Barreto Hermanos 
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i Gran Deposito de YINOS NATURALES i 
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♦ COBRADOR Y REPARTIDOR 

t o X ^ erez ’ Sanlúcar y Valdepeñas ♦ Periódicos, Circulares, etc. 


I 

I VALDEPEÑAS, 10 pías, arroba J 


Sagasta , números 1 y 10 
CADIZ 
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Se reciben avisos: 

San José 44, piso bajo 

CADIZ 


GRANDES ALMACENES 


TOVIA 


IDE 


O O ZE* I ^ 


EXTRAORDINARIO SURTIDO EN NOVEDADES PROPIAS DE SEMANA SANTA 


Trajes lana negros buena calidad, por pesetas 9 el corte 


Brochado Seda negro, á pesetas ^25 


Armures lana, canevá, cañamazos, alambrado nudos, gersey, Granadinas, 
Vuelas, Etamin, Moarinas, Crespones, Biarritz, Burato, Royal, 
Sicilianas Barells y Muselinas, desde Ptas. 1*25 


Velos toballas Almagro, Blonda, Shantilly y Tul, desde pesetas 4 

* * Granadina, Crespón, Gasa y Vuela seda » » *y 

GLASSÉ SEDA PARA FALDAS, Á 2 PESETAS. — Brocados, Ratsimir, Raso Duquesa, Pekín perforado, Granadinas, 
Ci espones, Espumillas, Falla irancesa, Roya! Affy, Satén Lyón, Glassés Tapisier, Damase Luisinas y otras novedades en seda. 

TULES -E D -^-T^_A_(3-TT_A_TE', SZEí-A.USTTXXjXjIE' Y LENTEJUELAS, para cubrir trajes y adornar 

v Pasamanería, Aplicaciones, Encajes, Cintas y Entredoses. 

Últimos modelos en SOMBREROS ingleses pana caballero.- Miraguano, Perfumería y Corsés 

PERCIOPELOS SEDA, \ EGROS Y COLORES, A 3 PESETAS. 


Tipografía de Cabello y Lozón, Dnque de Tetuán gj . 
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SEMANARIO L I B E R A L - C O N S E R V A D O R 


Precios de suscripción 

Redacción 7 Administración, Obispo Calvo y Valero, n 0 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un mes, ana peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3‘75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 

Serán convencionales, según lugar y dimensiones. 
Número suelto, 25 céntimos. 


LA CUESTIÓN MUNICIPAL 


Plancha, comedia y otros excesos 

La comidilla política de estos últimos 
días, la ha constituido la dimisión del 
Alcalde , motivada, al parecer , por la 
real orden declarando capacitados para 
ejercer el cargo de concejales á los re- 
publicanos señores Viesca y Quevedo, é 
incapacitados á los señores Clotet y Gar- 
cía Bourlié para el ejercicio de dichos 
cargos; la repentina enfermedad de los 
tenientes de a'calde y varios concejales, 
para posesionarse interinamente de la 
vacante Alcaldía; la correcta actitud de 
la minoría republicana del Ayuntamien- 
to y el rápido restablecimiento de los 
enfermos y toma de posesión de la Al- 
caldía por el segundo teniente de Al- 
calde don Juan de Aramburu, gracias 
á les buenos oficios del señor Mac-Pher- 
son, que continúa ejerciendo el papel de 
jefe de toda la política gaditana, y que 
es sin duda la personalidad á quien obe- 
dece y si^ue ciegamente la mayoría 
de los banqueros y comerciantes gadi- 
tanos. 

Si fuese cierto lo que supone el Heral - 
do, ó sea que el Alcalde y la mayoría, 
al tomar la actitud que adoptaron, es- 
peraban que hubiese desórdenes, atro- 
pellos, voces, testarazos y otros excesos, 
demostrarían dichos señores su escaso 
amor al pueblo de Cádiz y una carencia 
absoluta de monarquismo. Porque bueno 
está que un Alcalde dimita cuando cree 
lastimada su dignidad política y perso- 
nal; pero un buen patriota y un buen 
monárquico, debe procurar, ai dimitir, 
que sus compañeros no intenten crear 
con tal motivo un conflicto, que afortu- 
nadamente, si estaba en la intención de 
ellos, no les resultó, por la actitud co- 
rrecta, como antes decimos, de la mino- 
ría republicana. Como la generalidad 
está siempre dispuesta á pensar mal, se 
cree por la inmensa mayoría de la po- 
blación, pues así lo hemos oído decir 
en muchas partes, que por haberse con 
vencido los señores de la mayoría de la 
nulidad del procedimiento que habían 
empleado, y por consejo del señor Mac- 
Pherson, depusieron su belicosa actitud, 
encargándose interinamente de la Alcal- 
día el señor Aramburu. 

El Gobierno, accediendo á la solución 
propuesta por Mac-Pherson, ha renun- 
ciado después al derecho de nombrar de 
Real orden al sustituto del señor Gómez, 
con lo cual todo queda arreglado, olvi- 
dándose la plancha fenomenal que han 
hecho el Alcalde y la mayoría. El señor 
Gómez ha quedado en ridículo, nos de- 
cía ayer un amigo, pues en su monoma- 
nía actual de imitar al señor Viesca en 
sus juegos políticos, se figuraba sin duda 
que el Gobierno no le admitiría la dimi- 
sión, como ha hecho varias veces con el 
Subsecretario de Hacienda, creyéndose 
que su retirada creaba un verdadero 
conflicto; y ha visto que el Gobierno le 


ha admitido inmediatamente la dimisión 
y le hubiese buscado sustituto de no ha- 
ber depuesto su belicosa actitud la ma- 
yoría del Municipio. 

Creen también algunos , dispuestos 
siempre á pensar mal, que la dimisión 
del Alcalde ha sido una comedia, pues 
él tenía la seguriJad de que había de 
venir resuelta la incapacidad del señor 
Clotet, por ser cosa justísima y de clavo 
pasado; y que no sabiendo cómo salir 
del paso y quedar bien con su amigo 
íntimo, el primer teniente de Alcalde, 
hizo la comedia de presentar la dimi- 
sión, para luego, pasados unos días ó 
unos meses, volver á ser elegido en la 
forma propuesta por el jefe político se- 
ñor Mac-Pherson. De esta manera, el 
señor Clotet se quedaba satisfecho, pero 
fuera de combate, y el Alcalde conti- 
nuaba su interrumpida vida política de 
unos días, dispuesto á seguir demos- 
trando sus grandes dotes de político y 
administrador de un pueblo. Lo que no 
se comprende, es al pobre señor Viesca: 
siendo todo un Subsecretario, no pudo 
parar el golpe, si es que su intención 
fué pararlo, como parece debía ser, pues 
se trataba del señor Clotet, que aunque 
á última hora resultaba un amigo ínti- 
mo del Alcalde, siempre fué un entu- 
siasta viesquista. 

Ahora bien: si estaba de acuerdo con 
el Alcalde y con Mac-Pherson, entonces 
es otra cosa, entonces la comedia es per- 
fecta y hay que convenir que Mac-Pher- 
son, Viesca y el Alcalde, son unos cómi- 
cos políticos Claro es que á Viesca ya 
se le conoce, porque ha actuado mucho 
y ya no engaña á nadie. Ya se irán des- 
cubriendo también, si todo ha sido una 
comedia, el Alcalde y el jefe supremo 
señor Mac-Pherson. Sólo que el Alcalde 
está resultando un mal cómico. 

Nosotros nos alegraremos de que todo 
se haya arreglado satisfactoriamente, 
pues los individuos de la mayoría son 
unos buenos chicos que gozan mucho 
con sus puestos, por lo que les desea- 
mos prolongueu cuanto sea posible tan 
inocentes satisfacciones, que han de ser 
aun mayores, dentro de breves días, 
cuaudo visite á Cádiz S. M. el Rey y 
sean ellos los encargados de festejar al 
Monarca. 

* 

* * 

Otra vez Mac-Pherson 


Cuando ya se creían dormidos, mejor 
dicho, muertos, los entusiasmos de este 
comerciante, cuya beligerancia en los 
asuntos políticos de la localidad ha sido 
tan funesta, surje la cuestión muni- 
cipal, se rebelan los indómitos neutros 
contra un acuerdo del más alto tribunal 
de la nación, sancionado por el Gobier- 
no, y aparece de nuevo la figurilla de 
Mac-Pherson, actuando de cacique, para 
someterlos á sus determinaciones y obli- 
garlos á obedecer sus mandatos. 


Y véase lo que son los contrastes. Esa 
pléyade de hombres altaneros y sober- 
bios, que titulándose independientes unas 
veces y políticos otras, según conviene, 
no vacilan en ponerse frente á los pode- 
res públicos y gritan y vociferan acri- 
minándolos y censurando las disposicio- 
nes legales que de ellos provienen, acu- 
den como borregos en manada á una voz 
de Mac-Pherson, y ante su presencia, 
desaparecen todas las arrogancias y que- 
dan por los suelos la dignidad y el amor 
propio ofendidos, si éste así lo quiere ó 
á su capricho ó conveniencias interesa. 

Aquí, donde por haberse perdido todo, 
se ha perdido también el sentido común 
hace ya tiempo, se admite en los centros 
oficiales la ingerencia de Mac-Pherson, 
como amigable componedor de asuntos 
políticos, sin que baya autoridad que le 
diga que nada representa ni significa, y 
que, como extranjero, se encuentra pri- 
vado por las leyes de la nación de in- 
miscuirse en cosas de esta índole 

Que hubiera un gobernador con ener- 
gías suficientes para medir las distan- 
cias y no recibir á ese comerciante 
extranjero con el carácter de jefe de 
agrupación alguna, y ya veríamos si 
terminaba ó no el imperio del endiosado 
caciquillo de los neutros que, en su des- 
medida osadía, quiso asaltar con sus 
huestes la Diputación provincial y el 
Congreso de diputados. 

Como así no se hace, é ignoramos por- 
qué clase de temor, sus triunfos parcia- 
les envalentonan á Mac-Pherson cada 
vez más; y mientras el jefe in nomine de 
ese grupo de neutros, á quienes ha con- 
venido titularse conservadores, vive en 
el mejor de los mundos en su Subsecre- 
taría de Hacienda, gozando de las deli- 
cias del alto cargo que le han dado, y 
haciendo en Cádiz el más*ridículo papel, 
el extranjero comerciante agiganta su 
figurilla, considerándose el dueño y ár- 
bitro de la política de esta capital 

Muy combatido fué el antiguo caci- 
quismo im perante en esta provincia; mas 
á pesar de todos sus defectos y odiosida- 
des ¡cuán grande resultaba comparado 
con el que ejerce el hombre de la calle 
de Cuartel de Mariua, en comandita con 
el Cónsul noruego D. Carlos Segerdalh! 


COMENTARIOS POLÍTICOS 


A la reunión convocada por el cónsul 
de Grecia y súbdito inglés D. Enrique 
Mac-Pherson, para arreglar la cuestión 
municipal, concurrieron entre otros, los 
Sres, D. Francisco Villaverde, D. José 
Aramburu, D. Enrique Díaz Rocafull, 
D. Casimiro Domínguez Gil, D. Manuel 
Nuche, D. Antonio Galván y D. Antonio 
Nuñez. 

Todos ellos, pertenecientes al Comité 
del flamante partido liberal que acaudi- 
lla en Cádiz D. Eudaldo López Alda- 
zábal. 

El cual, y per dónenos la apreciación, 
hace el mas triste papel que darse pue- 
de, cuando ocurre algo como lo de ahora. 


Sus huestes, van y obedecen las órde- 
nes de Mac-Pherson, haciendo caso omi- 
so de su presidente liberal. 

Y entretanto D. Eudaldo, mide el 
salón del círculo á grandes pasos, se 
mesa las luengas patillas y echa de vez 
en cuando una mirada furtiva á Sánchez 
Reina y Cara pitos, únicos concurrentes 
del círculo en aquellos momentos de so- 
ledad del jefe, y únicos que tienen la 
sat sfacción de no conocer á Mac-Pher- 
son, ui aun de vista 
* 

* * 

La opinión pública se encuentra en 
una verdadera duda ante los procedi- 
mientos de los citados señores. 

¿Son liberales, son neutros, ó son unos 
caballeros dispuestos á estar filiados 
aparentemente á un partido político, 
para tener razón de estabilidad en los 
cargos municipales y seguir realmente 
los procedimientos neutros de la orden 
mac-phersoniana, sin guardar más dis- 
ciplina política que la que impone el 
hombre de la calle de Cuartel de Ma- 
rina? 

Conviene despejar las situaciones y 
arrancar caretas, que ya es tiempo de 
que termiue ese carnaval político, en el 
que muchos creen pasar incógnitamen- 
te, sin comprender que están más que 
conocidos 

Y tan conocidos, como que el primero 
que los conoce ya de sobra es el propio 
López Aldazábal. 

♦ 

♦ * 

Palabras del Sr. Gómez Aramburu en 
casa de Mac-Pherson, según reseña del 
Diario de Cádiz : 

«Mis compañeros tampoco quisieron 
cumplir la Real Orden, y por eso ayer 
no se encargaron de la .Alcaldía, pre- 
sentando los certificados de estar enfer- 
mos » 

En otra nación donde se hicieran tan 
atrevidas declaraciones, dando á enten- 
der que se habían pretextado falsas en- 
fermedades por funcionarios públicos 
para no cumplir un Real mandato, ya 
estaban listos para entendérselas con el 
guardián de cualquier hotel de esos don- 
de se hospeda la gente gratis. 

Pero aquí, en España, se mira esto 
como cosa corriente; no extrañando 
que en una reunión donde se habla de 
la necesidad de un arreglo político y de 
que no haya rozamientos, á fin de reci- 
bir 4 dignamente y con entusiasmo á 
S M. el Rey, queriendo dar pruebas de 
un monarquismo sin igual, se diga á 
renglón seguido, sin arabajes ni rodeos, 
que no se ha querido cumplir una Real 
Orden. 

¡Cuánto desatino y cuánta osadía! 

* 

* * 

Mac-Pherson, que en otro tiempo, se- 
gún dicen, fué masón y republicano, 
está invadido ahora por la fiebre del 
monarquismo. 

Que fuese monárquico de Eduardo VII, 
ó del rey Jorge, nada tendría de parti- 
cular; ¡pero de Alfonso XIII! 

¡Un súbdito inglés y cónsul de Grecia 
por añadidura...! 

* 

* * 


El papel Viesca, ha quedado en esta 
ocasión á la altura de eso. 

A la altura de una hoja de papel so- 
bre el suelo. 

La solución deque el Municipio pueda 
nombrar alcalde á su antojo, después 
del acto de marcada rebelión contra el 
Gobierno, que han realizado los conce- 
jales monárquicos, pone de manifiesto 
las energias del irrisorio jefe del partido 
conservador y Subsecretario de Hacien- 
da, que manda menos que Mac-Pherson. 

Y es lo que se dice y se comenta. 

Como Viesca piensa venir á Cádiz á 

pasar la Semana Santa, temió que los 
neutros se lo comieran crudo al bajar al 
andén; y después de tomar algunas do- 
sis de los salicilatos de Vivas Pérez, re- 
solvería aconsejar que se dejase al Ayun- 
tamiento la facultad de elegir su alcalde. 

Y vamos viviendo. 


Viaje de S. M. el Rey á Cádiz 


Con motivo del anunciado viaje regió- 
se reunieron en la tarde del 26, convo- 
cados por el señor Gobernador civil, las 
autoridades, presidentes de corporacio- 
nes y círculos, y personalidades impor- 
tantes de la localidad, para tratar del 
programa para recibir y festejar al au- 
gusto huésped. 

En el Gobierno civil 

El señor Duque de Nájera habló para 
ocuparse de la necesidad de que Su Ma- 
jestad visitara la zona de Puerta de 
Tierra, para que pudiera apreciar la 
importancia local y militar de aquélla, 
pudiendo también ser esta visita el prin- 
cipio de algo que más tarde reportará 
importancia suma para esta localidad. 

En esta parte de su peroración de- 
mostró el ilustre prócer gran interés por 
nuestra localidad y su progreso mate- 
rial. 

El señor Calderón propuso que se ob- 
sequiara á S. M. con una serenata en 
bahía, estando todos los buques ilumi- 
nados. 

También el señor duque de Nájera 
amplió lo que había manifestado, aña- 
diendo, que deseaba que se le reservara 
la mañana del día segundo, en la cual 
pensaba que S. M. visitara los castillos y 
cuarteles, pasase revista á las tropas de 
la guarnición, y por último, fuese obse- 
quiado cou un almuerzo, al que asistiera 
el elemento militar en el Parque Geuo- 
vés. 

El Alcalde accidental ofreció todas las 
facilidades para el acto. 

En definitiva se acordó para Cádiz el 
siguiente programa: 

Primer día. — Llegada en las primeras 
horas de la mañana. 

Te-Deum en la Catedral. — Recepción 
en el Ayuntamiento. — Almuerzo (pro- 
bablemente ofrecido por el señor Moreno 
de Mora.) — Inauguración del Hospital 
que ha donado este señor, en cuyo acto 
S. M. dará el primer plato de la CQmi- 
da extraordinaria que servirán con él 
distinguidas damas de la población. 

Visitas á las primeras fortificaciones 
de Puerta de Tierra, para que Su Ma- 
jestad pueda conocer el estado de ellas 
y apreciar las aspiracioues del pueblo 
de Cádiz. 

Comida en el Ayuntamiento. 

Nada se acordó en definitiva de pro- 
grama para la noche, por ignorarse la 
hora de regreso de S. M. al Giralda . De 
todas maneras, habrá fiesta marítima 
para acompañarlo á bordo. 

Segundo día. — Visita á cuarteles, cas- 
tillos y edificios militares — Almuerzo 
en el Parque Geuovés por el elemento 
militar. — Excursión á la Factoría de la 
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Trasatlántica, ofrecida por el señor Ro- 
dríguez Guerra, en nombre del señor 
Marqués de Comillas. — Botadura del 
barco en construcción. — Lunch. — Re- 
greso al Giralda. 

A continuación, el señor Gobernador 
habló del probable viaje del Rey á Je- 
rez, exponiéndose por el señor Alcalde 
y el señor marqués del Salobral el si- 
guiente programa: 

Llegada á Jerez á las diez, ó antes. — 
Te-Deum en la Colegiata. — Recepción 
en el Ayuntamiento, que á propuesta 
del señor marqués del Salobral tomará 
parte en ella el elemento popular. — Al- 
muerzo en el Ayuntamiento. — Exposi 
ción de caballos y Tiro de pichón en el 
Parque González Hontoria, que lucirá 
todo el exorno de la feria. Visita al De- 
pósito de aguas del Terapul y visita á 
las bodegas de los señores González, 
Misa y Domecq. 

Quedó acordado este programa, reser- 
vándose para la siguiente reunión los 
detalles de él y numerosos complemen- 
tarios, pues todas las corporaciones y 
centros desean agasajar á Su Majestad 
de algún modo, contribuyendo á la bri- 
llantez de la recepción. 

Proyecto del Ayuntamiento 

El Alcalde accidental don Juan de 
Aramburu, ha celebrado conferencia con 
el señor Gobernador civil, para tratar 
del próximo viaje del Rey á Cádiz. 

Dicho señor Aramburu manifestó, que 
en el programa para la recepción, había 
tenido escasa intervención el Municipio, 
por las circunstancias ya conocidas. 

Cree el señor Aramburu, que debe 
haber una Junta gaditana, á la que per- 
tenezcan los tenientes de Alcalde, los 
presidentes de centros y corporaciones 
y otras personalidades, para que se ocu- 
pen de la estancia del Rey en Cádiz, 
agregando los números necesarios al 
programa ya acordado. 

Hasta ahora no se ha dicho nada de 
arcos de triunfo y otros detalles que el 
Ayuntamiento proyecta llevar á cabo. 

También se desea por el señor Aram- 
buru, que el Rey visite el Astillero, ese 
gran estab'eciraiento naval gaditano^a- 
ralizado hoy por falta de construccio- 
nes. 

Se dará un baile en el Ayuntamiento, 
en una de las noches que el Rey ha de 
estar en Cádiz. 

Parece ser, que al señor Gobernador 
parecieron bien los proyectos de que le 
dió cuenta el señor Aramburu. 


LA SOLEDAD DE MARIA 

Si la religión católica no fuese la úni- 
ca verdadera religión, sería la religión 
de los grandes consuelos, sólo por haber 
divinizado el dolor. 

Todos entramos Morando en la vida; 
el dolor nos recibe; el dolor, nuestra 
cuna; en sus brazos dormimos el sueño 
de la infancia, y cuando despertamos á 
la vida de la conciencia y abrimos los 
oj os para buscar y maldecir el espectro 
formidable que arrancó tautos gemidos 
de nuestro pecho, ;quó sorpresa! encon- 
tramos el dolor sobre un altar, bajo la 
forma de una mujer de extraordinaria 
hermosura, pálida, cubiertos de lágri- 
mas sus ojos, negros como la noche sus 
vestidos, con una corona de espinas en 
sus manos y atravesado su pecho por 
una espada. 

Si; el dolor hirió á la más pura de 
todas las vírgenes, á la más bella de 
todas las criaturas; y cuando hubo apa- 
gado el brillo de sus ojos y el carmín de 
sus mejillas y la púrpura de sus labios... 
dejándola sola al pie de un patíbulo, 
sobre las ensangrentadas rocas de una 


montaña. «Adoradme — dijo — yo soy el 
dolor». Y nosotros adoramos la majes- 
tad de esta Reina sola y abandonada en 
el Gólgota, porque la soledad y el des- 
amparo, son el grado supremo del do- 
lor. 

* 

* * 

Sólo no puede existir más que el ser 
que se basta A si mismo. Aquel que tiene 
en sí la razón de su existencia. Fuera 
de Dios, ningún ser permanece sólo, y 
la idea del aislamiento nos llena de te- 
rror y engendra en nuestra imaginación 
ese fantasma horroroso que llamamos 
soledad. 

El Universo no es más que un conjun- 
to armónico de seres que se relacionan, 
que se completan unos á otros, que se 
prestan mutuo y necesario apoyo. ¿Véis 
perdida en los últimos confines del fir- 
mamento una estrella que parece en 
absoluto separada del concierto de los 
astros? No está sola; forma parte de una 
de esas inmensas vías lácteas que, como 
eujambre de luminosos insectos, escla- 
recen las sombras de la noche Recorred 
la escala de los seres y no encontraréis 
el aislamiento y la soledad por ninguna 
parte. El hombre parecía haber salido 
de las manos de Dios para reinar sólo 
en medio de una creación espléndida... 
pero apenas vió Dios la soledad en torno 
del ser más perfecto, parecióle, sin duda, 
horrorosa y... «No es bueno — dijo — que 
el hombre esté sólo : hagámosle una 
compañera, una ayuda semejante á él.* 

De modo que si algún ser hubiera po- 
dido vivir sólo, éste sería el hombre; en 
ningún caso la mujer, que vino ya á la 
vida para ser compañera. Y es que la 
mujer, criada sólo para las ternuras del 
corazón, necesita como todo ser débil, 
del escudo do la fuerza. Niña, necesita 
del apoyo del padre; esposa, del amor 
de su esposo; madre, del afecto del hijo, 
y cuando todos estos objetos de su amor 
desaparecen, cuando ha perdido de un 
sólo golpe todos estos amores y aparece 
á vuestros ojos como la estatua del do- 
lor, cubierta con los crespones del luto, 
pálida como uu cadáver., todavía no 
está sola, le queda Dios. Pero imagi- 
uáos una madre sin hijo, una hija sin 
padre, una esposa sin esposo... más 
aún .. dejad á esta mujer sin Dios .. y 
os podréis formar una idea de la Soledad 
de María Porque María ha perdido á su 
Hijo, y á su Esposo, y á su Padre, y á 
su Bien; ha perdido á Jesús... y al dejar 
á Jesús en el sepulcro, ha dejado de ver 
á su Dios. 

¡Gran Dios, qué soledad! 

Hace algunas horas, vos, Jesús mío, 
os quejábais amargamente al cielo de 
nuestra soledad y desamparo. Vuestros 
ojos, próximos á velarse por las catara- 
tas de la muerte, dirigieron una mirada 
de dolor á las alturas, y de vuestro pe- 
cho se escapó un grito de amarga queja, 
porque os había abandonado vuestro Pa- 
dre; y, sin embargo, en aquella hora 
tremenda, Vos, no fetábais sólo: teníais, 
Señor, al pie de la Cruz á Vuestra Ma- 
dre; á vuestra Madre, que moría con 
Vos; á vuestra Madre, que sentía todos 
vuestros dolores .. ¡Oh! Vos leíais en su 
mirada toda la aflicción de su alma; 
descubríais en su corazón todo el abis- 
mo de su pena y toda la ansiedad de un 
amor que hubiera querido arrancaros de 
aquel Arbol, y daros la luz de sus ojos, 
y el aliento de su pecho, y el calor de 
su vida, para que no muriéseis. No, no 
estábais sólo, porque os quedaba una 
Madre; pero, ¿qué queda á María muerto 
Vos, que érais su vida y érais su Dios? 

Es verdad que Dios no muere; muerto 
Jesús, María no había perdido á Dios. 
Pero tampoco batía perdido su divini- 
dad Jesucristo en la Cruz cuando se que- 


jó á su Padre de que íe había abando- 
nado... Y si aquel abandono fué tan mis- 
terioso como real, no es menos real y 
completa la soledad en que se encuen- 
tra María á la muerte de Jesús. Jesús 
no ba perdido, ni ha podido perder su 
divinidad; pero á la manera que, sin 
perder su lugar en el espacio, puede el 
sol ocultarnos un momento su luz, la 
voluntad del Eterno quiso que estando 
unida hipostáticamente en Cristo la di- 
vinidad á la humanidad, dejara ésta de 
percibir por un momento el sentimiento 
inefable de la divinidad. 

Pues bien; si Jesús se ha creído sólo y 
desamparado de su Padre en el instante 
en que las dulzuras de la Divinidad de- 
jan de inundar su alma, ¿cuál será el 
desamparo y la soledad en que quedó la 
Virgen Madre de Dios, al ver extinguir- 
se la luz de aquellos ojos donde contem- 
pló siempre el «esp'endor de la gloria 
del Padre», al dejar bajo una losa e! 
cuerpo sacrosanto en el que adoró siem- 
pre «la figura y la imágen de la subs- 
tancia de Dios?» 

¿Vosotros conocéis bien el poder de la 
imaginación herida por el dolor? A una 
madre que llora sobro el cadáver de su 
hijo, en vano internaréis consolarla con 
el recuerdo de su esposo ó de su padre. 
Aquel hijo era toda su vida, todo su 
amor, era su sostén, su apoyo; y muerto 
su hijo, en la exaltación de su dolor, cree 
que ha muerto con su hijo toda Provi- 
dencia, pues no ve más que un cielo 
cerrado á sus ojos y uua tierra donde no 
eucontrará más que lágrimas y soledad. 

Pues bien , si para toda madre el 
mundo, la vida, la felicidad. . todo es 
para ella su hijo; para María, cuyo Hijo 
es Dios, la Divinidad es Jesús. 

Si, para María, Dios era su Hijo, y 
sin Él, su soledad es terrible, espantosa, 
infinita, porque su imaginación, tortu- 
rada por el dolor, sólo le ofrece la tierra 
como un sepulcro gigante donde ha visto 
sepultarse á su Hijo, que era Dios. 

¡Ab!, nosotros no podemos con las dé- 
biles fuerzas de la razón sondear todo el 
abismo ie esta espantosa soledad de 
María. Podemos conocer ó imaginar la 
amargura, Ja desolación, la soledad en 
que quedan todas las madre.*; á la muer- 
te de sus hijos. Nuestra razón, por de- 
ducciones lógicas, llegará tal vez á com- 
prender el grado supremo de estas sole- 
dades; pero Jamás llegaremos hasta la 
soledad de la Madre de Dios. Es innega- 
ble que todas las madres aman á sus 
hijos; mas como no todos los hijo’s son 
iguales, tampoco son iguales todos los 
amores maternos. Cuanto mejor es el 
hijo, ¿quién duda que es más grande el 
amor que inspira? Para ensayar de al- 
guna manera el estudio de la soledad de 
María, yo formaría una escala ascen- 
dente en la que la intensidad del amor 
de la madre fuera creciendo con los 
grados de excelencia que concediéramos 
al hijo; pero esta escala tiene un térmi- 
no, como todo lo humano, como todo lo 
finito. ¿Cómo salvar este limite para 
concebir la excelencia infinita del Hijo 
de María? Inmenso fué el dolor de esta 
Virgen cuando creyó perdido por las 
calles de Jerusalén á su Divino Hijo...; 
pero Jesús vivía, no podía morir más 
que en el lugar y en la hora señalados 
por los Profetas; todavía no babia lle- 
gado el tiempo de volver al seno de su 
Padre. Muy triste fué el camino del de- 
sierto, huyendo de la crueldad de un 
Rey que tuvo celos del Rey de la Gloria; 
pero el Angel que trajo del cielo la or- 
den de huir, guiaría sus pasos hasta 
Egipto. Momento de indescriptible pena 
sería aquel en que María encontró á 
Jesús en el camino del Gólgota; pero 
podía seguirle, podía hablarle, trepar 
con su Hijo ln montaña de la muerte. 
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Amargo consuelo f ué para su dolor re- 
cibir en sus brazos el cadáver sacrosan- 
to de Jesús pero aquel cuerpo yerto, 
lívido, era el cuerpo de su Hijo, y, aun- 
que muerto, estaba en sus brazos. María 
hablaba al sacratísimo cadáver de Jesús 
como si pudiera responderle. ¡Oh , ben- 
ditas y santas ilusiones! ¿No os habéis 
alimentado vosotros alguna vez de estas 
ilusiones santas junto al cadáver de al- 
gún ser que os fué muy querido? Si la 
muerte visitó vuestro hogar, ¿no os arro- 
dillásteis ante el cadáver de vuestro pa- 
dre, de vuestro esposo, de vuestro hijo, 
para hacerle rail protestas de fidelidad, 
mil juramentos de amor, llamándole por 
su nombre, como si os oyera? ¡Ah, cuan- 
do el amor no puede alimentarse de rea- 
lidades, se alimenta de ilusiones; que las 
ilusiones también consuelan! ¡Pero qué 
terrible es el momento en que ya no po- 
déis conservar ni esas ilusiones! ¡Qué 
terrible es el sonido funeral de la cam- 
pana que os arrebata la última ilusión! 
¡Qué lúgubre es el cortejo de la muerte! 
¡Qué fría y qué pesada es la losa del 
sepulcro! 

Allí, sólo allí se ve la muerte; sólo 
allí se descubre en todo su hoirorese 
expectro formidable que cierra la tumba 
y abre el corazón al dolor. El dolor, el 
verdadero dolor, comienza en la sole- 
dad. 

Si arrastrado por las olas véis arribar 
á la playa un hombre abrazado á una 
tabla, no esperéis que despliegue sus 
labios para contaros las infinitas escenas 
de horror que presenciara en alta mar. 
Aquel hombre no tiene palabras, ni sen- 
tido, ni lágrimas; nada recuerda... nada 
sabe .. está aterrado por la magnitud de 
la catástrofe. Dejadle que entre en el pe- 
ríodo de triste calma; que cuando en el 
reposo y en la soledad vaya recordando 
el furor de aquellos huracanes que le- 
vantaban montañas de agua para dejar- 
las caer sobre el buque... cuando recuer- 
de aquel cielo tenebroso... y el grito de 
la tripulación..., y la voz del hijo que no 
pudo librar de la muerte... ¡Ah! Enton- 
ces le veréis llorar con llanto del alma, 
depositando sohre cada uno de tan ho- 
rribles detalles el tributo de sus lágri- 
mas y de sus gemidos. 

Náufraga María eu el mar insondable 
de la Pasión de Jesús, el Cenáculo es la 
playa á donde ha sido arrojada por las 
gigantes olas del dolor. Allí, á solas con 
los Discípulos de su Hijo, recorre en su 
memoria y reproduce en su imaginación 
toda la vida de Jesús, desde la noche 
feliz en que los Angeles y los pastores 
formaban un solo coro en la cuenca de 
Belén para dar gloria al recién nacido, 
hasta la noche horrenda en que el Hijo 
de Dios ha sido sepultado, y se escucha 
todavía en Jerusalén el eco horrísono de 
las blasfemias é insultos queextre me- 
cieron el Gólgota. 

Luis Calpena. 


INRI 

A Jesús Nazareno por rey de los judíos 
después del sacrificio la multitud proclama 
sobre la cruz poniendo sarcástico epigrama, 
póstumo acatamiento de homenajes tardíos. 

Así, cuando postrados del luchador los bríos 
toda su sangre heróica por la verdad derrama, 
su majestad inútil ofrécele la fama 
con el dominio irónico de vanos señoríos. 

Así, subiendo al Gólgota por la espinosa ruta 
fueron sabios y artistas, cuantos murieron antes 
de ceñir la corona de un triunfo imaginario 
que á la sed del filósofo le brinda la cicuta, 
á Fidias el destierro, la cárcel á Cervantes 
y al rey de los judíos el trouo del Calvario. 

Andrés OVEJERO. 

* 

* * 


MISCELANEA 

Un modesto fabricante de muebles de 
Arad (Hungría), acaba de recibir una 
noticia que por poco le ha vuelto loco. 

En Calcuta ha fallecido un su parien- 
te, á quien no conocía ni de vista, y le 
instituía su heredero universal, deján- 
dole un capital de ciento ochenta millo- 
nes de francos. 

Al leer el despacho en que se le comu- 
nicaba la noticia, el mueblista sufrió un 
síncope, y al volver en sí, manifestó que 
la pena por la muerte de su pariente le 
embargaba. 

¡Oh corazones sensibles! 

* 

* * 

El coronel Cody, el caballero intrépi- 
do y temido militar, cuyo nombre figura 
en primera fila entre los militares temi- 
bles de Búfalo, acaba de presentar de- 
manda de divorcio. 

El coronel Cody, modelo de casado y 
ejemplarísimo padre de familia, pide ser 
divorciado, y alega como razón que «su 
mujer le domina y no puede con ella.» 

¡He aquí un héroe que se declara ven- 
cido! El coronel asegura que prefiere 
luchar cou un escuadrón de cosacos que 
con su mujer. 


CARTERA DE NOTICIAS 


Con gran pompa y suntuosidad, se han 
venido celebrando estos días en los tem- 
plos de Cádiz, las fiestas religiosas y cul- 
tos que marca el ritual. 

El septenario de Dolores en la Parro- 
quia de San Lorenzo, que con tanta so- 
lemnidad se celebra todos ¡los años, ha 
sobrepujado en el presente á los anterio- 
res, por el aumento de instrumentación, 
escogidas voces y c spléndida iluminación 
del templo, que han dado gran realce á 
la Santísima Virgen. 

También se celebrarou con la acos- 
tumbrada solemnidad en nuestra Basíli- 
ca los divinos oficios del Domingo de Ra- 
mos, con asistencia del Sr. Gobernador 
civil, Ayuntamiento y numerosos fieles, 
repartiéndose abundantes palmas y ra- 
mas de olivo. 

Las procesiones que hasta hoy han he- 
cho su recorrido por la ciudad han sali- 
do con mucho orden y esplendidez, de- 
mostrándose por el pueblo mucha devo- 
ción al paso de ellas por las calles. 

La hermosa imágen de Nuestro Señor 
de los Afligidos ha sido admirada, como 
siempre. 

Prometen ser muy solemnes las pro- 
cesiones de las cofradías de la Bueua 
Muerte y Santo Entierro, que salen el 
Jueves y Viernes Santo respectivamente. 

De las poblaciones vecinas han venido 
á Cádiz muchas familias para pasar es- 
tos días y presenciar nuestros cultos ex- 
ternos. 

* 

* * 

Ha regresado de Madrid nuestro dis- 
tinguido amigo D. Ramón de Carranza, 
el cual, según se dice, es el candidato 
del Gobierno para la vacaute de diputa- 
do á Cortes por el distrito de Algociras. 
* 

* * 

Se encuentra mejorado del ataque gri- 
pal que ha venido padeciendo, nuestro 
querido amigo D. Manuel Pasquín, se- 
gundo Jefe de esta Comandancia de Ma- 
rina. 

Mucho lo celebramos. 

COGNAC TERRY 

PUERTO DE SANTA MARIA 

Depósito: JOSÉ SÁNCHEZ y FAZ, Montañéz 12 


ESTACIONES TELEGRÁFICAS 


En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la via férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
dia y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Linea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chichina, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartin, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos. — 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa. — Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos. — Para Gibraltar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra. — Para los demás paises de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales. — Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 

TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 26 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 50 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados. — Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama .dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa occiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso — 25 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas — Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito. 


Valores en metálico. — Se envian den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos pircada 60 gramos ó 
fracción. — 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 16 céntimos por 
cada 15 gramos de peso. — 25 céntimos 
de derecho de certificado. — 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas.— El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos — 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de certificados. 
— 5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin ab' nar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10‘80; en segunda, 8 —A Puerto 
Real, 12; 9‘20. — A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13‘60. — A Jerez 32‘80; 22‘80. — A 
Sanlúcar, 16‘80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar. — Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
á 13 y de 15 á 17. 

Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento. — De 11 á 17. 

Obispado. — Secretaria, de 12 á 2. 

Juzgados.— Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los días festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio. — De 9 á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los dias feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14 

Admón. de Hacienda. — De 11 á 17. 

Delegación de Hacienda. — De 11 á 17. 

Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad.— Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España. — Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15. — Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 

11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10. de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaria, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción. — De 8 á 11 y 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguía 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á 13 — Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13. — San 
José, de 11 á 15. 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 

Capitanía del Puerto.- -De sol á sol. 

Correo. — Secretaria, de 11 á 16. 

Apartado y lista — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del correo 
mixto que llega á las 12 y 57, y del ge- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 61. 

Certificados.— Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16‘30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres ele., etc., de 

12 á 14. 


LA UNION CONSERVADORA 
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Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: $ ¡y 


Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 
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Vapores de la Sociedad de Navegación é Industria 


♦ HESPÉRIDAS 

♦ su capitáu D. J.Miró, saldrá de este puerto para Sauta Cruz de Tenerife 
4 y Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
X dichas islas, el domingo 3 de Abril á las nueve de la mañana. 

♦ Admite carga y pasajeros. 

4 Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

X Vda. de B. Aleó» y F. Lerdo de Tejada. 

{•Sj JOYERIA, RELOJERIA, 

CtTALLER DE JOYERÍA Y RELOJERÍA 

1 4 X 


05 X 

|ü| 

.! 


DE 



IA HERMANO! 
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Calle de Columela núm. 20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 


Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y . 
pasajeros á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy • | ^ * 

ha af ' roflitflHn fin fin rii, “ tA ' ,n Rebajas á familias. J ^ ^ | Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 


esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio, neoajas a iamuias. 4 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y ♦ 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de ♦ 
clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año X 
si no encuentran trabajo. * J 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. ^ 

AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- $ 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos X 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto J 
se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los ♦ 
puertos del mundo servidos por líneas regulares. * 

Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com- + 4 

pañía Trasatlántica.— Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , Puerta Y ^¡J) M ♦ 
del Sol. - Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía. — Coruña: Agen- * m - 

cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de Neira. — Car- 
tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía. — Málaga 
D. Antonio Duarte. 


Fabricación de objetos artisticos en metales finos 


OOMPOSTUBAS BE BELOJ! 

PIEDRAS PRECIOSAS 
Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 

LA UNION Y EL FENIX ESPAÑOL 

¿COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 





ANTES MARCA LAVALLE 
SOCIEDAD ANÓNIMA 



AGENCIAS 

en todas las poblaciones 
de España, 
Francia y Portugal. 



SEGUROS 

contra incendios 

y 

sobre la vida. 

— 


FABRICA DE CEMENTO PORTLAND f 

EN PÜEBTO BE AL (CADIZ) 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- J 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Gadi- ♦ 
tana de Minas «La Caridad» de Azualcollar, obras del Cuartel de Caballería i 
del Puerto de Santa María, P>aza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, i 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, ♦ 
en la fábrica de de tejidos del Sr Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras X 
en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráulicos de los £ 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras tanto f 
hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen- i 
tes resultados. ♦ 

Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 


40 AÑOS 015 FX1STJ5XC1A — 

Subdirectores en la provincia de Cádiz: 

SRES. GARCÍA Y COMP. A 

Cánovas del Castillo, 26. Sucesores de José de Asprer 


l Ruiz Barreto Hermanos 


♦ 

í 
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: Gran Depósito de YINOS NATURALES f 


DE 


4 J erez, Sanlúcar y Valdepeñas 

X VALDEPEÑAS, 10 pías, arroba 

X Sagasta, números 1 y JO 
X CADIZ 


DE 


Periódicos, Circulares, etc. 


+ COBRADOR Y REPARTIDOR 

I 

i 
I 
t 
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Se reciben avisos: 

San José 44, piso bajo 

CADIZ 



A UNION CONSERVADORA 


SEMANARIO LIBERAL-CONSERVADOR 


SE PUBLICA TODOS LOS MIÉRCOLES 


Precios de suscripción: en Cádiz, U-NA PESETA al mes; fuera, trimestre anticipado, 3 ‘75 pesetas. 
Número suelto 25 cénts. — Comunicados y anuncios á precios convencionales. 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero núm. 17, Cádiz. 


Tipografía de Cabello y Lozón, Duque de Tetuán §j . 


VIERNES 8 DE ABRIL DE 1904 


NUM. 372 


AÑO'V. 


LA UNION CONSERVADORA 

SEMANARIO LIBERAL-CONSERVADOR 


Precios de suscripción 

En Cádiz, un mes, ana peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3‘75 pesetas. 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero, n.° 17 


Comunicados y anuncios 


La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 


Serán convencionales, según lugar y dimensiones. 
Número suelto, 25 céntimos. 


EL REY Y EL PUEBLO 

Cuando en su próximo viaje por las 
provirtcias de Cataluña y Andalucía 
vaya S. M. el Rey cabalgando con su 
habitual maestría, iestacando su genti- 
lísima persona, se ganará la simpatía de 
todos los corazones; las mujeres le acla- 
marán emocionadas portan hermosa ju- 
ventud en lugar de tan altas responsa- 
bilidades colocada, y los hijos del pueblo, 
los obreros, los que sirvieron en filas, 
sentirán íntimo gozo viendo que el Rey 
es la varonil expresión del poder real, 
hace tantos años suspirada; y los que 
aún no han pagado á la Patria su mili- 
tar tributo, experimentarán complacen- 
cia no menos íntima al mirar á su cau- 
dil ? o supremo, como ellos en la plenitud 
de la adolescencia, como ellos soñando 
y queriendo glorias y grandezas para 
España. 

Y así en la catedral, bajo el palio cu- 
yas varas sostendrán canónigos y con- 
cejales, subiendo al presbiterio A escu- 
char el Te-Deum, que todos vean al Rey, 
que puedan contemplar de cerca al que 
vieron, niño de pocos meses, en brazos 
de su augusta madre 

Y más tarde, pasadas las recepciones 
de potentados, dignatarios, Corporacio- 
nes; alternando con los festejos que la 
galantería particular ofrezca y la corte- 
sía oficial organice, visitas á las fábricas 
en actividad plena, funcionando los hor- 
nos, volteando ios martinetes, trepidan- 
do los formidables motores, hilando y 
tegiendo husos y telares, sin que nada 
perturbe y altere el estado cotidiano de 
los talleres, á fin de que S. M presencie 
la vida industrial, la vida agrícola de los 
pueblos, y los obreros se penetren de 
que al Rey le es más grato estar con 
ellos, entre ellos, que rodearse á todas 
horas de bordadas casacas y charoladas 
pecheras, que la blusa y la chaqueta son 
precursoias de fracs y levitas, pues mu- 
chos excelentísimos señores y muchos 
millonarios uo vistieron en sus juveniles 
años otras prendas que la chaqueta, los 
días festivos, la blusa, los días labo- 
rables. 

Y si los cicerones del Rey están pene- 
trados de su misión, harán que pueda 
visitar las cooperativas obreras, median- 
te las cuales tienen resuelto el problema 
de las subsistencias las clases trabajado- 
ras; los Ateneos obreros, verdaderos 
institutos de cultura popular, regidos 
con ejemplar acierto por quienes de día 
trabajan y de noche enseñan; y tantas 
otras instituciones por obreros y para 
obreros establecidas. 

Entendemos que importa facilitar todo 
lo posible el contai to del Rey con los 
obreros catalanes en su visita á la ciu- 
dad condal, porque á pesar de cuanto se 
murmura y se propala, á pesar de que 
algunas excepciones justifican la creen- 
cia de que entre los obreros hay liber- 
tarios, anarquistas, caractéres levantis- 
cos y rebeldes á toda social autoridad y 
disciplina, lo cierto es que no hay parte 


alguna en España donde el obrero sea 
más refractario á los radicalismos; pues 
desde que á trabajar empieza, y al eco- 
nomizar parte del fruto de su trabajo se 
siente dueño de algo, es burgués á su 
manera, en pequeño, tiene propiedad 
que ampliar y que defender; y luego, al 
casarse, al constituir una familia y es- 
tablecer un hogar, acreciéntanse pro- 
gresiva y continuamente sus hábitos de 
ahorro, y sólo persigue una finalidad, 
ser dueño de la casa en que vive, del 
taller en que trabaja, de los materiales 
que mauipula y transforma en produc- 
tos comerciales. Que no á todos es dado 
conseguir la realización de tales aspira- 
ciones, fácil es supouerlo, pero todos las 
acarician como norma de su existencia 
fatigosa. 

No negamos, que los obreros no mili- 
tan en su mayoría inmensa en los parti- 
dos monárquicos Republicanos unita- 
rios, republicanos federales, socialistas, 
colectivistas, indefinidos ó indiferentes á 
ideas políticas, por esto mismo juzgamos 
pr» cedente que los obreros y el Rey se 
vean de cerca, se conozcan, se tra:en. 
Para los obreros, la Monarquía es una 
institución de lujo, fastuosa, oropélica, 
que se nutre y sostiene del esfuerzo de 
los pobres. Como de la Monarquía no 
ven otras irradiaciones que los actos de 
los gobiernos y los mandatos y resolucio- 
nes de las autoridades, atribuycnle los 
yerros de aquéllos y las arbitrariedades 
de éstas. 

-—Sólo conocemos al Rey por la mo- 
neda, suelen decir; y el Rey es para 
ellos, esto: la moneda que significa mu- 
chos sudores y privaciones v va á parar 
al fisco en pago de consumos, de cédu- 
las, de multas, de gravámenes más ó 
menos directos y personales; la autori- 
dad, no ejercida siempre suavemente, 
del guardia, del alguacil, del juzgado, 
del alcalde, del gobernador; los tributos, 
que encarecen la vida; las quintas que 
separan del hogar á los hijos que ayu- 
dan á sostenerle ó le .sostienen ya .. 

Pero al estar en presencia de un jo- 
ven, casi niño, que revela en su lengua- 
je, en sus preguntas, en su curiosidad 
por comprender y explicarse el funcio- 
nar de las máquinas, el batir de los tro- 
queles, la fusión de los metales, etc., 
etc., caudal inmenso de estudios y ma- 
yor caudal de ansias de aprender y sa- 
ber, su coucepto de la Monarquía que- 
dará modificado y sustituido por el que 
sus ojos ven, sus oídos oyen, y su inteli- 
gencia determinará con lo que ha visto 
y oido. La Monarquía se les presenta en 
la más grata forma que imaginar pudie- 
ran los devotos y entusiastas del régi- 
men; en la de un mancebo animoso que 
les sonríe, se interesa por ellos, aplaude 
la perfección de sus labores, y estrecha 
sus manos, fuertes y callosas, entre las 
suyas, no por blancas débiles, no por 
cuidadas ociosas jamás. 

Obreros y labradores, los que ai sus- 
tento diario subvienen incansablemente, 
trabajando de sol á sol, uno, y otro, y 
otro día, no quieren saber de la política 


nada; de los partidos menos. Quieren, 
si, en las alturas, al frente de los desti- 
nos de la patria, energía, virilidad, co- 
razón, entendimiento, acometividad; y 
cuando estas cualidades y condiciones 
aparecen reunidas en una persona, en 
el Rey, es indudable que reuacerán en 
ellos las esperanzas muertas, desperta- 
rán los ardimientos aletargados; que 
para eílos, «casa sin hombre, casa per- 
dichu y ha de reanimarlos la certidum- 
bre, adquirida viendj y oyendo al Rey, 
de que Fspaña revive y revivirá mucho 
más, pues tiene á su frente quien sabe 
amarla y ha de regirla con energía, en- 
tendimiento, acometividad y corazón. 

¡Que no sea la expedición real uno de 
tantos paseos palaciego-políticos en que 
los pueblos no alcanzan á ver del Rey 
más que el ros ó el casco ó el sombrero 
que su diestra agita devolviendo salu- 
dos, y los uniformes del acompañamien- 
to y las corazas de la escolta! Que no se 
estorbe el mutuo conocimiento que al 
Rey y á los pueblos es necesario! La Mo- 
narquía de los relumbrones, ha pasado. 
Queda la Monarquía inteligente, senci- 
lla, franca, afectuosa, que no desdeña 
entrar en hospitales y asilos, en fábricas 
y talleres, en cuarteles y tiendas, allí 
donde hay dolores que atenuar, tristezas 
que compartir, actividades que alentar, 
premiar y enaltecer. 


INFORMACIÓN POLÍTICA 


La cuestan municipal, como saben 
nuestros lectores, se resolvió tal y como 
habíamos previsto y expusimos en el nú- 
mero anterior. 

Convocados los neutros por su indis- 
cutible jefe D. Enrique Mac-Pherson, 
obedecieron ciegamente sus órdenes y 
hasta D. Luís J. Gómez depuso la acti- 
tud que le había hecho tomar su digui- 
dad ofendida, allanándose ante los argu- 
mentos convincentes del Cónsul de Gre- 
cia 

Esto por un lado, y por otro los ira- 
bajos de Viesca para conseguir que el 
Gobierno dejara al arbitrio del Munici- 
pio la elección de su Alcalde, ha dado 
por consecuencia la ocupación nueva- 
mente de la poltrona municipal por don 
Luís J. Gómez 

Con esto ha mermado Viesca su ya 
insignificante jefatura, pero al fin y al 
cabo, ha podido estar en Cádiz tranquilo 
durante la pasada Semana Santa. 

Que es lo que se pretendía por el Sub- 
secretario. 

♦ 

* * 

El que fué Gobernador Civil de esta 
provincia, Sr. Martos O'Neale, marchó 
de esta capital el miércoles, siendo des- 
pedido por los funcionarios que habían 
estado á sus órdenes, autoridades y per- 
sonas que frecuentaron su trato y amis- 
tad durante su permanencia en Cádiz. 

Mientras no llega el Sr. Pérez Mozo, 
nombrado para sustituirle, se ha encar- 
gado interinamente del mando de la pro- 


vincia, nuestro querido amigo el Presi- 
dente de la Diputación provincial, don 
Manuel Calderón y Ponte. 

* 

* * 

En los círculos políticos de Madrid se 
califica de gran triunfo de Maura, el en- 
tusiasta recibimiento obtenido en Barce- 
lona por nuestro augusto Monarca 


PA TRIA 

No ha perecido España todavía. 

Hay eu la culta Europa iluminado 
por el hermoso sol del Mediodía 
un pedazo de tierra acariciado 
por las olas del mar. De envidia llena 
tiene en él puesta su mirada impía 
cual lobo hambriento la codicia agena. 

Este rincón del viejo continente 
es libre como el mar, como el mar bravo, 
y aunque domarlo quiera extraña gente 
ni supo nunca doblegar la frente 
ni jamás ha servido para esclavo. 

Mermado está su antiguo poderío 
porque amanearon de su vasto imperio 
por virtud de despótico albedrío 
los brillantes, riquísimos florones 
que en el otro hemisferio 
nos envidiaban las demás naciones, 
cual se arranca á favor de la contienda 
para satisfacer el ansia vana, 
pedazos de otra hacienda 
sin qne proteste la justicia humana. 

Pero mermado como egtá, subsiste; 
subsiste unido, libre, soberano, 
con la firme conciencia de que existe 
y el cívico valor del espartano; 
que en este trozo que quedó de tierra, 
solar de nuestros ínclitos mayores 
que tantas glorias en su seno encierra, 
no fructifican las amargas flores 
que crecen sin aromas ni colores 
en los nuevos y pálidos vergeles 
del suicida y audaz separatismo, 
donde tejen coronas de laureles 
los pueblos que caminan al abismo. 

No ha perecido España. En la escarpada 
roca de Covadonga flota austera 
la gloriosa bandera 

que izó más tarde el conde de Tendilla 
en la torre más alta de Granada 
cruzando las llauuras de Castilla. 

Desde el Pirene al Muíahacen altivo 
en todas las regiones permanece 
el sentimiento de la patria vivo. 

Con el rigor de la fortuna crece 
como crece el amor en el callado 
combate del espíritu, en la ausencia, 
ó aute el iumenso valladar alzado 
por la mísera ó torpe conveniencia. 

Canta el Ebro la patria independencia, 
y el Betis, eu la hermosa Andalucía, 
festonando los verdes olivares 
corre al mar, refiriendo en sus cantares 
todas las glorias de la patria mía. 

Zaragoza inmortal, Cádiz, Gerona, 
y Sagunto y Bailén, himno sonoro 
que de la Patria la uuidad pregona 
escriben en sus páginas de oro. 

¿Y hay en España quien con mano artera 

pretenda hacer girones 

la obra gigante de Isabel Primera? 

¿Y hay quien intente desatar osado 
el lazo que unifica á las regiones 
con el puñal del parricida armado? 
Españoles no son los que tal sienten, 
hombres serán de espíritu mezquino, 
sin fe, ni amor, ui hogar, necios ó locos, 
pero españoles ¡españoles! mienten. 

Los qne soñando van, muchos ó pocos, 
por tan funesto y lóbrego camino, 
tirando líueas y trazando el plano 
que mengua, achica y sin razóu divide 



e! territorio hispano» 

¡ay! no comprenden en su ciego empeño 
que el alma de la patria no se mide, 
y constituye un crimen ese sueño. 

Patria, matrona augusta, ídolo santo, 
doblada la rodilla en tus altares, 
á tu trono de amor mi voz levanto, 
y al dirigirte ¡oh Patria! mis cantares, 
á Dios bendigo y á mi madre canto. 

Por tí el guerrero á combatir se lanza, 
en tí el artista su creación inspira, 
y cifra sólo en verte su esperanza 
el desterrado que por ti suspira. 

De la noble y patriótica contienda 
tuyos son los laureles y la gloria; 
tú has llenado de héroes la leyenda 
y has llenado de mártires la historia. 

Tú eres algo que anima, algo que encanta, 
que une á los hombres en eternos lazos; 
tú eres la madre cariñosa y santa 
que abiertos al amor tiene los brazos. 

Y si pretende coronar de espiuas 
tu inmaculada frente, 
y tus tocas divinas 
hacer girones, la implacable gente 
que ya, no ha mucho, te mostró su saña, 
eres tan buena y generosa ¡oh, España! 
que aun herida en el pecho mortal mente, 
por quien te hirió misericordia entouas, 
y cual Cristo eu el Gólgota, perdenas. 

Gabriel Enoiso Núñez. 


EL CULTIVO DEL ALGODÓN 


PROYECTO DE LEY 

Hé aquí el proyecto de ley sobre cul- 
tivo de algodón leido en el Congreso: 

«Artículo l.° Los terrenos que se de- 
diquen á la siembra y cultivo del algo- 
dóu disfrutarán en los tres primeros 
años de exención de la contribución de 
inmuebles, cultivo y ganadería, y en los 
diez años siguientes satisfarán tan solo 
en concepto de dicha contribución la que 
tuviesen asignada los mismos terrenos, 
autes de proceder al ensayo de aquel 
cultivo. 

Los beneficios concedidos en el pár r a- 
fo anterior se entenderán subsistentes 
para dichos terrenos en tanto se dedi- 
quen exclusivamente al cultivo del al- 
godón. 

Art. 2.° Con objeto de estimular este 
cultivo, se conceden premios en metálico 
que serán atorgados á aquellos que acre- 
diten haber realizado ensayos con mejor 
resultado y eu mayor escala. 

Para satisfacer los indicados premios, 
se incluirán en los presupuestos del Es- 
tado y en un capítulo adicional á la sec- 
ción octava ministerio de Agricultura, 
los créditos de 50 000 ppsetas en el pri- 
mer año. 100 000 pesetas en el segundo 
y 250.000 pesetas en el tercero, cuando 
los resultados obtenidos en los primeros 
años abonasen la probabilidad de desa- 
rrollar el cultivo en condiciones indus- 
triales. 

Los premios serán otorgados por e' 
Gobierno á propuesta de una Junta com- 
puesta de los presidentes del Consejo 
superior de Agricultura, Industria y Co- 
mercio, del Fomento del Trabajo Nacio- 
nal, de Barcelona, y de la Junta Con- 
sultiva Agronómica. 

La misma Junta informará acerca de 
la procedencia de conceder el premio 
correspondiente al tercer año en vista de 
los resultados obtenidos en los dos años 
anteriores. 

Art. 3.° Lo& ministros de Hacienda y 
de Agricultura quedan encargados del 
cumplimiento de la presente ley. 


Danzas y deseotes... 


Los aficionados á danzar juran y per- 
juran que Terpsíeore dormía, que ahora 
se desentumece y que este histórico mo- 
mento es el de! despertar del baile, el 
cual vuelve á inspirar los mismos ó ma- 
yores afanes que en sus mejores épocas 
mereció. 

Mucho mal se dice del cake-walk; pero 
sus defensores alegan que es útil, porque 
hace las veces de higiéuica gimnasia, ya 
que ha adelgazado muchas y muy enor- 
mes pantorrillas y corregido muchas y 
muy arraigadas apatías, devolviendo 
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con la esbeltez la agilidad, y además 
con virtiendo á muchas mujeres sosas y 
siii gracia, en animadas y airosas mario - 
nettes ... 

Esto sucede en París. 

Y sucede, sobre todo (en buena hora 
se diga y se imite), que en los salot.es 
chics se vuelve á las danzas de otros 
tiempos, las que se bailaron cuando rei- 
naban Luís XV y Luís XVI, aquellos mi- 
nués y gavotas de exquisita distinción. 
Acompasado donaire, pasos menudos y 
graciosos, merecen ser bien recibidos. 
Recibidos con las mismas reverencias 
que ellos traen. 

Alternarán con el bostou, que se ha 
bailado, sí baila y se bailará, inspirando 
igual afán siempre; y más ó menos len- 
tamente, según el gusto y el impulso de 
cada cual. 

Pero ahora hay un nuevo baile, que 
se llama «trasatlántico*. Viene también 
de América; es mucho más suave y 
aeompasado que su compatriota y pre- 
decesor el cake-ioalk\ no exige como éste 
esas contorsiones que tan triste idea dan 
del sentimiento estético; se presta á mo- 
vimientos más flexibles, más «redondos» 
y permite que los bailadores puedan lu- 
cir su personal distinción. 

Desde que apareció, causó entusias- 
mo; y el porv^iir se le presenta brillan- 
tísimo. Más vale así; y... siga la danza. 

¿Quién no conoce, quién no baila ya 
en París el «trasatlántico»? Su música se 
tararea con alegría de bailar y hasta de 
viajar: sus pasos, sus cadencias prcocu 
pan. Es una obsesión de las que ha^.en 
fortuna. Es la alegría, y es natural que 
todos la adoreu y soliciten. 

Hablando ahora de otra cosa, ocupé- 
monos de la reciente prohibición del 
Papa 

No quiero Pío X que en las recepcio- 
nes ohciales á que asisten prelados se 
presenten deseotadas las señoras. Que- 
dan éstas obligadas, como es consi- 
guiente, á cubrirse con una mantilla, un 
encaje ó ui a gasa, pues me figuro que 
lo mismo dará cualesquiera de estos 
adornos, que ellas, en uso de su perfec- 
tísimo derecho, y según ti gusto, más ó 
menos perfecto de cada una, cuidarán 
de colocar con arte. 

Semejante medida, tan digna de aca- 
tamiento, tiene precedentes. 

En la corte de Napoleón sucedió lo 
propio. 

Las invitaciones decían que era indis- 
pensable velar los descotes, siempre qu* 5 
entre la concurrencia figurasen las altas 
dignidades de la Iglesia. 

Todas las mujeres, salvo raras excep- 
ciones (¿dónde faltan?), fueron obedien- 
tes. 

Algunas de ustedes recordarán que 
no hace muchos años se habló bastante 
de lo acontecido en la Nunciatura de Pa- 
rís, donde se celebraba una recepción, 
á la que las iuvitadas creyeron que po- 
drían asistir prescindiendo de la manti- 
lla, del encaje ó de la gasa encargados 
de velar... 

Obraron así porque se creían autori- 
zadas. 

Monseñor Clary, que era ei Nuucio en- 
tonces, estimando que si bien él perte- 
necía á la Iglesia, pertenecía también á 
la diplomacia; y como, por lo tanto, era 
no sólo prelado, sino embajador, transi- 
gió cortés y benévolamente con los des- 
cotes sin velar, no atreviéndose á poner 
trabas á la etiqueta y á la elegancia. 

Lo malo es que casi todas las invita- 
das se aprovecharon con exceso, y no de 
tela, de ese acto de indulgencia, que no 
supieron ó no quisierou estimar y respe- 
tar. 

Así es que no faltaron en varios días 
bromitas más ó menos pesadas y dono- 
sas. 


Pió X conseguirá qu* se acate su ma- 
nera de pensar, y que, por lo tanto, re- 
nuncien aquellas damas á uno de los más 
arraigados privilegios de la etiqueta, de 
la elegancia y de la coquetería femeni- 
nas. Todas las: señoras y señoritas echa- 
rán un velo. 

Monseñor Lavigerie, hombre inteli- 
gente y de ideas amplhis, en la mejor 
acepción de esta palabra, tuvo uua vez 
que ser algo severo con varias damas 
que en cierta solemnidad no tuvieron en 
cuenta, al vestirse de baile, la presencia 
del cardenal en la recepción. 

Ello sucedió en Argelia, en el palacio 
del gobernador, donde se presentaron 
las señoras tan... francamente deseota- 
das, que el prelado consideró que debía 
retirarse. 

Quiso hacerlo sin que nadie lo notara; 
mas no lo consiguió, pues el gobernador 
lo advirtió ei seguida; y yendo á su en- 
cuentro, le peguntó por qué se iba tan 
pronto. 

— ¡Qué quiere usted — contestó bonda- 
dosamente el cardenal — estas señoras 
con sus descotes, me ponen en la calle! 

Es de esperar que ninguna de las que 
deban darse por aludidas hoy, se expon- 
gan, por lo menos en Roma, á recibir 
una lección parecida. 

No hay corpiño que valga esa pena, ni 
cuerpo que valga, velándose tan poco... 

Salomé Núñez Topete. 


SECCIÓN RECREATIVA 


LA ESTRELLA PROTECTORA 


(CUENTO TURCO) 

Todos los años al llegar el ardiente 
estío, las principales familias de Cons- 
tautinopla se van á Therapia á respirar 
las frescas brisas saladas del Mar Negro, 
ó á las islas de los Príncipes, también 
muy á la moda desde hace algunos 
años, próximas á la entrada' del golfo de 
Ysmidt. 

A los viejos turcos no les disgusta ha- 
llarse por un raes ó dos, libres de la 
presencia de tanto europeo como habita 
los barrios del Phanar, de Pera y de Ga- 
lata. 

No es raro en este tiempo ver, en las 
fantásticas noches bosfóreas, multitud 
de barcas griegas, de cáiques turcos y 
de góndolas venecianas, de distintas for- 
mas y dimensiones, surcando la corrien- 
te que baja del Mar Negro al Mar de 
Mármara y llevando á bordo harenes 
enteros, que pasan largas horas de grata 
expansión entre la costa asiática y la 
costa europea. v 

En ambas costas se oye el canto del 
ruiseñor, y de muchas embarcaciones 
elévase á los serenos espacios misteriosa 
música de guz as y de arpas. 

Sobre el mar argentado, que baña la 
luz de la luna, frente á los minaretes 
de Scutari, pasa un cáique de tres pares 
de remos, que va contra la corriente, 
eu dirección al embarcadero de Bey- 
lerbey. 

Además de los tres caiqtiejis, que re- 
man vigorosos, lleva la embarcación 
cuatro mujeres turcas, reclinadas en 
blandos y espesos tapices de Esmirna. 
El yachmak de muselina blanca les cu- 
bre casi por completo el rostro, dejando 
sólo ver sus hermosos ojos azules, som 
breados por largas y sedosas pestañas 
negras. De pronto, las cuatro mujeres 
entonan á la vez esta canción, muy po- 
pular en Constantinopla: 

Transparente está el cielo, 
estrellado y azul. 

Al fulgente rielo 
de la luna que brilla, 
reclinada eu la orilla, 
duerme y sueña Estambul. 


De la noche en la calma 
dá consuelo á mi alma, 

¡canta, canta, bul-bul! (1) 

Descuidadas dejemos 
libre el velo flotar, 
mientras coitan los remos 
la ligera corriente, 
donde va suavemente 
uuestro cáique al azar. 

Más de un bey, en espera, 
se ocultó eu la ribera 
para vernos pasar. 

Los pachás en sus sueños 
las huríes ya ven; 
brillar miran, risueños, 
sus pupilas tan bellas... 

En el mar las estrellas 
puras brillan también, 
y á sus vivos fulgores 
cauta el mar mis amores 
en su dulce vaivén. 

Transparente está el cielo, 
estrellado y azul. 

Al fulgente rielo 
de la luua que brilla, 
reclinada en la orilla, • 
duerme y sueña Estambul. 

De la noche eu la calma 
dá consuelo á mi alma, 

¡canta, canta, bul-bul ! 

Al llegar el cáique cerca del muelle 
de madera de Beylerbey, todas callaron 
y el eco de su cancióu melodiosa se per- 
dió en las brisas del Bósforo. Al tocar 
el embarcadero, las cuatro desembarca- 
ron rápidas y dirigiéndose silenciosa- 
mente por el muelle hacia la casa de 
Abmed Bey. 

Habían andado pocos pasos cuando 
entre los dos extremos del cuarto cre- 
ciente de la luna apareció una radiante 
estrella, figurando las armas del impe- 
rio otomano. 

Apenas fué vista por la más joven de 
las cuatro mujeres, dijo ésta á la que 
tenía al lado: 

— ¡La estrella, hermana, la estrella! 
¡Pídela corriendo lo que desees! 

La hermana dejó en seguida caer su 
yachmak , y clavando los ojos en la es- 
trella sagrada, levantó hacia ella sus 
manos suplicantes, diciendo en alta voz: 
— ¡Oh, estrella, protectora de los cas- 
tos amores; estrella de los enamorados, 
haz que Alí Effendi, el dueño de mi al- 
ma, sea mi esposo! 

Desde un café inmediato al embarca- 
dero, dos hombres iban cautelosamente 
siguiéndolas. Al oir la invocación á la 
estrella de la encantadora Aziz, se de- 
tuvieron y escucharon... Eran Ahmed 
Bey y Ali Effendi 

De las cuatro mujeres, la de más edad 
era la madre de Ahmed Bey; la segun- 
da su' esposa; las dos más jóvenes sus 
hermanas. 

Ahmed Bey sabía ya que una secreta 
corriente de amor unía las almas de su 
hermana Aziz y de su fraternal amigo 
Alí Effendi; así es que no experimentó 
gran sorpresa ni al oir la invocación, ni 
al escuchar de labios de su amigo estas 
palabras: 

— Ya que un dichoso azar me ha pro- 
porcionado la inmensa alegría de entre- 
ver el rostro de Aziz, ¿quieres autorizar- 
me á reparar esta infracción de nuestras 
sautas costumbres, enviando mañana á 
mi madre t que pida á la vuestra la ma- 
no de la que yo amaba antes de ver su 
hermoso rostro? De esta manera yo se- 
ré el único hombre que haya visto su 
cara 

—Quedamos en ello— respondió Ah- 
med Bey— mas ¡por Alah! acerquémo- 
nos sin tardanza á esta loquilla, antes de 
que revele á las estrellas todos sus se- 
cretos. 

Y llevó á su futuro cuñado á la zona 
de luz donde las cuatro mujeres estaban. 

Estas, sorprendidas, iban á huir, cuan- 
do la más joven reconoció á Ahmed Bey 
y á Alí Effendi y se apresuró á pronun- 
ciar sus nombres, lo cual evitó la fuga. 
Ahmed Bey aproximóse á Aziz, la 

(1) Ruiseñor. 
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cual se habla cubierto precipitadamente 
el rostro, y la reprendió con severidad. 

—¡Cómo! — le dijo. — ¡Una joven de 
buena familia se descubre asi la cara A 
la luz de la luna, sin asegurarse de que 
no hay alrededor algún curioso! 

— ¡Hermauo mío, creí que no había 
nadie! — balbuceó temblando la pobre 

muchacha . 

Ordeuó Ahmed Bey á su madre que 
entraran todas en casa inmediatamente, 
afladieudo en voz bastante alta, para 
que Aziz lo oyera: 

—Para reparar esta grave infracción 
de nuestras leyes, iiá mañana una seño- 
ra A pedirte Aziz para su hijo, el respe- 
table Omer Bey AecederAs A la petición; 
yo ya he dado mi consentimiento. 

Y sin raAs explicaciones Ahmed Bey 
volvió al lado de su amigo, satisfecho de 
la dura lección que acababa de dar A su 
hermana, y saboreando el placer de la 
feliz sorpresa que preparaba A Aziz para 
el dia siguiente. 

La desdichada Aziz entró en casa llo- 
rando. En vano su madre quiso conso- 
larla; su desesperación fué indescripti- 
ble. Iba A ser la esposa del viejo rico 
Omer Bey, que tenia ya tres mujeres, A 
las que, según el rumor público, daba 
muy mala vida. 

Por mAs que le decía su hermana «¡ten 
confianza eu la estrella!», Aziz no podia 
soportar su dolor, y se retiró A su alco- 
ba mAs muerta que viva. 

A las cuatro y media, según las cos- 
tumbres turcas, una esclava entró A 
anunciar A Aziz que su madre la llamaba 
para asistir A la visita de una señora que 
preguntaba por ella 

La esclava halló 'acia la alcoba... 
Buscóse A Aziz por todos lados y 
mientras su madre y sus hermanos la 
buscaban inquietos, los caiquedjis ex- 
traían del Bósfoio el cuerpo de una jo- 
ven, con el rostro velado por el yachmak. 

¡Era Aziz, la prometida de All Effen- 
di! ,Se haliia dado la muerte arrojAudose 
al mar, cuando iba A realizarse la dicha 
por ella soñada! 

Toda la familia, al ver el cadAver, 
permaneció muda de terror. Sólo la in 
feliz herraauita, vertiendo amarguísimo 
llanto, tuvo fuerzas para exclamar: 

— ¡Castigo de Alah, por no haber creí- 
do en la estrella protectora! 

Ernesto García Ladevese. 


M 1 SCEL AN E A 

Las elegantes de Nueva York propó- 
nense reformar el traje masculino. 

Han delarado guerra á las prendas de 
vestir que hoy se usan y han acordado 
modificarlas. 

Ya no habrá pantaloues ceñidos, bom- 
bachos ni de campana. La moda consis- 
tirá en calzón corto fantasía, adornado 
con cintas y encajes de valor Las man- 
gas de la americana, galonadas con oro, 
terminarán con vueltas de muselina y 
bordados caprichosos, prefiriéndose los 
colores blanco y pasta de almendra. 

Nada, que los yanquis van á estar 
monísimos y dejarán chiquita á la mis- 
ma Geraldine. 

¡Y pensar que gente que gasta panta- 
lones con cintas y encajes, nos hizo ca- 
pitular en Cavite y Santiago de Cuba! 

* 

* * 

Un rico y joven americano quería ca- 
sarse: 

El novio era persona muy piadosa y á 
la par escrupulosa. Debía casarle el ca- 
nónigo Rosenberg, á quien sólo conocía 
de haber hecho un viaje en su com- 
pañía. 

El futuro marido tuvo una duda: ¿Ro- 
senber sería un sacerdote de verdad, ó 
un impostor? 


Para desvanecer sus dudas, hizo que 
el canónigo celebrase fMisa en el altar 
de su oratorio particular. 

Rosenberg celebró Misa y el novio se 
convenció de que en efecto era sacerd «te 

La conciencia le remordía después por 
sus escrúpulos extremados, ¿<-ómo pur- 
garía su mala fé? 

Y cogiendo diez mil francos, los me- 
tió en un sobre y se los remitió al canó- 
nigo con una carta adjunta, en la que 
decía: «Tomad como pago de la Misa 
que habéis celebrado eo mi oratorio.» 


CARTERA DE NOTICIAS 

Ha marchado á Madrid nuestro res- 
petable amigo el General Gobernador de 
esta plaza Sr. Duque de Nájera, cuyo 
viaje según se dice, obedece á la próxi- 
ma venida A Cádiz de S. M. el Rey don 
Alfonso XIII. 

* 

* * 

Ha dejado de existir D. Juan Garibal- 
do y Campos, antiguo y conocido perio- 
dista de esta localidad. 

El finado había formado parte de va- 
rias redacciones de periódicos locales, 
entre ellos La Palma de Cádiz , El Cla- 
mor de Cádiz , El Contribuyente y otros. 

También fué director de El Eco de San 
Fernando , que fundó y publicó en la ve- 
cina ciudad D. Francisco de Arias. 

La labor fecunda y constante de Gari- 
baldo no le produjo grandes beneficios 
ni medios holgados de vida. Vivió siem- 
pre en la estrechez y ha muerto en los 
linderos de la miseria, dejando á una 
familia en el mayor desamparo. 

Reciba ésta la expresión de nuestro 
más sentido pesar, y Dios tenga en eter- 
no descanso el alma del que fué nues- 
tro compañero y amigo. 

* 

* * 

Las noticias recibidas en este Gobier- 
no Civil, respecto á la estancia de S M. 
el Rey eu Cádiz, que será de un sólo día, 
ha hecho que por el elemento oficial se 
reduzca el programa proyectado para el 
recibimiento. 

Se concretará éste al Te-Deum en la 
Catedral, visita al Ayuntamiento, comi- 
da en casa de los Sres de Moreno de 
Mora, visita é inauguración del nuevo 
Hospital, banquete en el Parque Geno- 
vés por el elemento oficial, inspección de 
las fortificaciones de la plaza y fiesta ma- 
rítima cuando el Rey embarque en el 
yate Giralda . 

Para que éste pueda atracar al mar- 
tillo del muelle, se hará un dragado en 
dicho sitio con el material de limpia que 
ha empezado a traer la Junta de Obras 
del puerto. 

* * 

Se encuentra enferma la distinguida 
Sra D. a María Gibaja, esposa de D. Luís 
Gómez, alcalde de esta ciudad. 

Deseamos su alivio y que rápidamen- 
te recobre por completo la salud 
* 

* * 

Ha marchado á Huelva nuestro queri- 
do amigo D. Ramón de Carranza. 

* 

* * 

Para poder establecer en el Puerto de 
Santa María una Sección local de la So- 
ciedad Española de Salvamento de Náu- 
fragos, ha ofrecido el Sr. Moreno de Mo- 
ra, costear la adquisición del material 
necesario, levantamiento de una caseta 
y demás gastos que se originen. 

Es un rasgo más que pone de mani- 
fiesto los humanitarios sentimientos de 
nuestro ilustre cm vecino. 
♦♦♦♦♦♦»♦♦♦♦♦♦♦»♦♦»♦♦ ♦ ♦ ♦ ♦♦♦♦♦»♦ 

COGNAC TERRY 

PUERTO DE SANTA MARIA 

Depósito: JOSÉ SÁNCHEZ y FAZ, Montañés 12 


ESTACIONES TELEGRÁFICAS 

En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la via férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
dia y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Línea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chichina, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartín, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos.— 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa. — Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos. —Para Gibraltar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra.— Para los demás paises de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales.— Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 

TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 50 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados . — Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa oceiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso— 25 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó frácción de 
100 pesetas— Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito. 


Valores en metálico.— Se envían den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos p. r cada 60 gramos ó 
fracción.— 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados.— 15 céntimos por 
cada 15 gramos de peso. — 25 céntimos 
de derecho de certificado. — 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas.— El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos.— 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso.— 

25 céntimos por derecho de certificados. 

— 5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas.— Cantidad máxima, 50.000 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin ab‘ nar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10 80; en segunda, 8 — A Puerto 
Real, 12; 9‘20.— A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13‘60. — A Jerez 32‘80; 22*80.— A 
Sanlúcar, 16‘80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar. — Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia.— De 9 
á 13 y de 15 á 17 
Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento. —De 11 á 17. 

Obispado. — Secretaria, de 12 á 2. 
Juzgados. — Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los dias festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio. — De 9 á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los días feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14 

Admón. de Hacienda. — De 11 á 17. 
Delegación de Hacienda. — De 11 á 17. 
Aduana.— En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad.— Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España —Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15 — Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 
11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos.— 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10 de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de be- 
cretaría, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción.— De 8 á 11 y 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguía 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital.— San Anto- 
nio, de 11 á 13. -Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13. — San 
José, de 1 1 á 15 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 
Capitanía del Puerto.- -De sol á sol. 
Correo.— Secretaria, de 11 á 15. 
Apartado y lista — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del correo 
mixto que llega á las 12 y 57, y del ge- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y o7, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados. — Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16‘30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres ele., etc., de 
12 á 14. 
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SERVICIOS 

DE LA 


COMPAÑIA TRASATLANTICA 

BüECELO 


Los servicios de esta Compañía están organizados eu la siguiente forma: 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición meusuai á Rio de la Plata. 

Una expedición meusuai al Brasil con prolongación a) Pacífico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento eiucuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 
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Vapores de la Sociedad de Navegación é Industria 


Kl vapor español 


HESPÉRIDAS* 
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I 8l . capitán D. J. Miró, saldrá do este puerto para Santa Cruz de Tenerife 
i y Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
♦ dichas islas, el lunes 18 de Mayo á las nueve de la mañana. 


Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

V«la. de R. A león y F. Lerdo de Tejada. 


JOYERIA, RELOJERIA, 


DE 



14 aiEüAIIO! 


Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y 
pasajeros á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy 
esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de 
clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año 
si no encuentran trabajo. 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE.— La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 
que los mismos desiguen, las muestras y notas de precios que con este objeto 
se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los 
puertos del mundo servidos por líneas regulares. 


Calle de Columela núm. 20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 


Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio — Cádiz: la Delegación de la Com- 
pañía Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta 
del Sol. Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía. — Corufia: Agen- 
cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de Neira — Car- 
tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía. — Málaga 
D Antonio Duarte. 




ANTES MARCA LAVAELE 
SOCIEDAD ANÓNIMA 


tV StTALLER DE JOYERÍA Y RELO JEEÍjA 
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£ ^ £ Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas ciases 

1 /m) t Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

/I 

CCMPOSTUE^lS de eelojes 
X fefM PIEDRAS PRECIOSAS 

1 O 1 P i Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 
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LA UNION V EL FENIX ESPAÑOL 


AGENCIAS 

en todas las poblaciones 
de España, 
Francia y Portugal 



SEGUROS 

contra incendio» 

y 

sobre la vida. 


40 AtfOS DE EXISTENCIA 


iM?r 


Subdirectores en la provincia de Cádiz: 


FABRICA DE CEMENTO PORTLAND 

EN PUESTO SEAL (CADIZ) 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Gadi- 
tana de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caballería 
del Puerto ch» Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, 
en la fábrica de de tejidos del Sr Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras 
en las ca'Ies de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráulicos de los 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras tanto 
hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen- 
tes resaltados. 

Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 


r” q: 

* K* 


SRES. GARCIA Y COMP. A 
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Cánovas del Castillo, 
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Sucesores «le .losé «le .Isprer 
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| Gran Depósito de VINOS NATURALES t 


Ruiz Barreto Hermanos 


♦ 

i 

♦ 



DE 


Jerez, Sanlúcary Valdepeñas 


i COBRADOR Y REPARTIDOR 

| DE 

Periódicos, Circulares, etc. 


i VALDEPEÑAS, 10 ptas. arroba { 


X 


Sa gasta, números 1 y 10 
CADIZ 


Se reciben avisos: 

San José 44, piso bajo 

CADIZ 


GRANDES ALMACENES 


IDE 


TOVIA 




Tenemos el honor de anunciar á nuestra numerosa clientela 


haber recibido del extranjero un extenso surtido en todos los artículos de 


más novedad, propios para las estaciones de primavera y verano. 


pyriininri i n fAT rPPIAlVrC TW f ANTDTA Barells, Etamin, Oaftamazos, Burato, Granadinas, Crespones, Canevall, Alpacas, 

liAlLllüAü IJULLlililUilIiü Lili LiUJliIUA Vuelas, Espumillas, Muselinas y otras novedades. 


ALTA NOVEDAD EN SEDERÍA 

Espumillas, Luisinas, Crespones, Gasas, Tules, Pongee, Calados, 
Glasses, Sedas pastel y Bengalinas, teniendo grande rebaja por haber 
hecho compras muy importantes. 


TEJIDOS, ALGODÓN, FANTASÍA 

Etamin, Barell-anudado. Batistas, Plumety Bengalina, Muselina India, 
Semi-foular, Organdí Oxford y otras muchas novedades. 


ULTIMOS MODELOS en Cuellos, Boas, Abanicos, Encajes, Pasamanerías y Confecciones. 

Sombreros de paja, desde una peseta. -- Miraguano superior, á 4 pesetas kilo. — Sombreros ingleses, á 10 pesetas. 


Depósito «le Lonas y Cotonías para velamen «le buques. — Perfumería «le las mejores marcas. 


Tipografía de Cabello y Lozón, Duque de Tetuán gj . 
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Precios de suscripción 

Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero, n.° 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un mes, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3‘75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 

Serán convencionales, según lugar y dimensiones. 

Número suelto, 25 céntimos. 



ISABEL II 


Aún calientes sus mortales despojos, 
siria una profanación anticipar los jui- 
cios de la historia. Murió como Reina 
treinta y cinco años há. Vivió como 
dama española, toda bondad, toda cora- 
zón, desde que la ingratitud de muchos, 
¡a deslealtad de algunos, la traición de 
los más obligados á servirla, pusiéronla 
camino de la frontera. 

Igual tiempo que en el trono ha per- 
manecido en el destierro, y más gozosa- 
mente ha soportado esta segunda mitad 
de su existencia, que la primera Fué la 
más amada de las Reinas, y la más ca- 
lumniada de las mujeres. Prodigó el bien 
sembrando enemigos, pues más sañudos 
la combatieron los por ella beneficiados 
que los adversarios de su jerarquía. 
Reina de los tristes destinos la llamó un 
grandilocuente orador Tristes en ver- 
dad, sus destinos fueron; más no por 
errores ó flaquezas ó pecados p 'opios, 
sino por la osadía y ambición de sus con- 
sejeros. 

Encarnación del sentimiento liberal de 
la nación en las guerras por el carlismo 
promovidas, inspiró á sus partidarios un 
culto fervoroso, rayano en adoración. 
Liberal per sé, por condición de su ca- 
rácter, por expansión de su tempera- 
mento, uada tuvo suyo. Poseyendo un 
patrimonio cuantioso, llegó á sostenerse 
con la parte que en la lista civil la pa- 
gaba el Tesoro. No supo nunca el signi- 
ficado de la palabra ahorro. Parecíala 
impropio de su rango y de su manera de 
ser el sistema de economizar para depo- 
sitar en Bancos extranjeros ó ser tene- 
dora de la Deuda del Estado, ella, que 
tantas deudas ajenas redimió. Dicen que 
de su madre recibió tal cual fortuna. 
Aun siendo ésta grande, notorio es que 
sus rentas y pensiones eran la base del 
vivir de muchos compatriotas expatria- 
dos. 

Los hombres del 68 necesitaron ofen- 
derla mucho, babUndo de ella á su an- 
tojo, para legitimar la tremenda contra- 
dicción en que incurrieron destronando, 
en uombre de la libertad, á una Reina 
entronizada en nombre y como expre- 
sión de esa libertad misma. Tuvo malos 
inspiradores, peores ministros, se vió 
dominada en su palacio por las tenden- 
cias derrotadas en los campos de bata- 
lla. Religiosa sin fanatismos, hubo de 
pasar plaza de fanática; encariñada con 
todo lo que significaba cultura y progre- 
so, vjó pobladas sus antecámaras de re- 
trógrados. Hoy tiene panegiristas. Sus 
contemporáneos fueron sus más encona- 
dos detractores. 

Y ahora, á distancia, comparando 
tiempos con tiempos, ya quisiéramos á 
la fecha presente desdichas como las 
abominadas por los aficionados á pro- 
nunciarse como el medio Unicode ganar 
el poder. Isabel II dejó á la nación rica, 
con la décima parte de los débitos que 


hoy la matan, dueña de un imperio co 
lonial floreciente y opulento, con Marina 
brillante, un Ejército lleno de los presti- 
gios de Africa, Cochincbina y Méjico, 
así como la Armada saboreaba los con- 
seguidos en el Callao y en el viaje de la 
Numancia. 

En su tiempo florecieron las artes y 
las letras y las ciencias, despertó el país 
á las corrientes modernas, nuestra mo- 
neda gozaba un valor que hoy parécenos 
mitológico... 

Estorbaba, y fué depuesta. De haberse 
conducido en el solio y fuera del solio 
distintamente, tratando á las gentes con 
la frialdad ceremoniosa de otras Cortes, 
en vez de tratarlas con aquella su fran- 
queza jovial y comunicativa que era su 
mejor encanto, las cosas hubieran ocu- 
rrido de otro modo. 

Sucedió lo que había de suceder, y á 
nada conduce lamentar que la Reina no 
hubiera sido como fué y lo que fué; pero 
importa recordar que en su tiempo rea- 
lizamos la última gloriosa aventura in- 
ternacional nuestra. ¡Cuántos veteranos 
recordarán con emoción intensa aquellos 
combates en Africa librados al grito má- 
gico y enardecedor de ¡Viva la Reina! 

Por la Reina Isabel habrá luto oficial; 
á su cadáver serán tributados los hono- 
res que la etiqueta determina, y en el 
panteón de Reyes de El Escorial tendrán 
fin las demostraciones del duelo expre- 
sado en la Gaceta . Pero son muchas las 
familias que llevarán por ella luto en los 
corazones. La Reina última de las Espa- 
fias, como en sus tiempos se decía, deja 
en muchos hogares memoria imperece- 
dera. ¡Descanse en paz! 
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Hemos recibido un atento oficio del 
nuevo Gobernador Civil de esta provin- 
cia, D. Genaro Pérez Mozo, dándonos 
cuenta de su toma de posesión del cargo. 

Mucho agradecemos al Sr. Gobernador 
los ofrecimientos que nos hace, y espera- 
mos que por los buenos antecedentes que 
trae de hombre recto, serio é inteligen- 
te, sabrá conciliar con la política los in- 
tereses de esta provincia, tan necesitada 
de una cuidadosa administración que 
inspire y dirija el representante del Go- 
bierno en la misma, sin dejarse sorpren- 
der ni aconsejar por los que aqui pintan 
las cosas á su gusto y como quieren y 
desvirtúan las realidades, para que los 
informes que van á Madrid sean á me- 
dida de sus deseos y conveniencias. 

La ya larga carrera política del Sr. Pé- 
rez Mozo, que le habrá hecho práctico 
en conocer á los hombres que á la poli- 
tica se dedican, es una garantía de que 
seguirá aquí los impulsos de su buen jui- 
cio y de su perspicacia, sin que le cie- 
guen los relumbrones con que le presen- 
ten la situación de una provincia como 
esta, en donde ios partidos monárquicos 
se encuentran deshechos, sin disciplina 
ni elementos directores. 


Si el Sr. Pérez Mozo dedica un poco 
de tiempo á estudiar y hacerse cargo del 
estado verdaderamente anárquico en que 
esto se encuentra, no dudamos que su 
sinceridad y reconocida buena fe le ha- 
rán decir al Gobierno la verdad de lo 
que de ese estudio saque, procurando así 
que se tomen otros rumbos menos peli- 
grosos que los seguidos hasta hoy y que 
tan fatales han venido resultando 

Reciba el Sr. Gobernador nuestro más 
respetuoso saludo y tenga la seguridad 
de que nos tendrá siempre dispuestos á 
apoyarle en cuanto sea justo y redunde 
en beneficio de esta decaída provincia. 
* 

* * 

El criminal atentado de que ha sido 
objeto en Barcelona el Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros, ha causado la na- 
tural indignación entre todas las perso- 
uas sensatas, siendo condenado enérgi- 
camente por la generalidad del país. 

El Sr. Maura ha tenido la valentía su- 
ficiente para hacer que S. M. el Rey vi- 
sitase las provincias catalanas, plagadas 
de elementos levantiscos y contrarios al 
régimen, obtenieudo un éxito brillantí- 
simo, que ha superado al que se espera- 
ba había de obtener nuestro augusto Mo- 
narca. 

La habilidad y el talento político reve- 
lado en estas circunstancias por el señor 
Presidente del Consejo de Ministros, le 
han hecho abrirse paso entre la opinión 
y que haya conquistado los más entu- 
siastas aplausos de ésta, con mayor mo- 
tivo por haber puesto en contacto al 
pueblo con su Rey, que le aclama y lo 
hace objeto de delirantes ovaciones. Por 
eso, el execrable acto realizado por un 
loco ó uu fanático de ideas iusensatas, 
es mirado con mayor repugnancia y jus- 
tamente condenado como se rneiece. 

Afortunadamente, el Sr. Maura no ha 
recibido lesiones graves, esperándose que 
en breve tiempo se encontrará comple- 
tamente restablecido, 

♦ 

* * 

Continúan las reuniones de autorida- 
des con objeto de organizar los prepara- 
tivos para el recibimiento que ha de ha- 
cerse en Cádiz á S. M. el |Rey. 

Nos extraña mucho que entre ellos no 
figure una recepción de todos los alcal- 
des de la provincia, como se ha hecho en 
otras capitales. 

En la Capitanía del puerto se han reu- 
nido estos días los dueños de estableci- 
mientos del muelle para tratar de la ilu- 
minación de dichos edificios, asi como 
(os propietarios de los vapores que se 
dedican al tráfico interior, para la fiesta 
marítima. 

Como no hay tiempo para hacer el 
dragado que se proyectaba para que el 
Giralda atracase al martillo interior de 
la dársena, se situará un muerto, que 
será probablemente el que se utiliza pa- 
ra la geleta Diana cuando viene á bahía 
para realizar ejercicios de torpedos. 

También es posible que se asigne para 
la vigilancia y orden de bahía, una lan- 
cha de vapor del Arsenal. 


EL REY EN CATALUÑA 

Barcelona 11 de Abril de 1904. 

Sr. Director de La Unión Conserva- 
dora. 

Muy señor mío: El despido que todo 
Madrid hizó á S M el Rey al salir para 
esta capital del antiguo Principado.ofen- 
dió vivamente los sentimientos de los 
buenos catalanes; ál decir al Rey buen 
viaje y buena suerte, pareció que nuestro 
joven soberauo iba á meterse en la boca 
de un lobo. Verdad es que no faltaban 
motivos para esta previsión, teniendo en 
cuenta la actitud con que se han coloca- 
do los mal llamados catalanistas, que 
tanto daño causan con su conducta á 
Cataluña; que suponen defender, ó qui- 
zás pretenden explotar. Ellos han sido 
seguramente el motivo de que el Rey 
haya tenido una ovación mucho mayor 
de la que hubiera sido sin esta circuns- 
tancia. 

Hay que confesar que las ovaciones y 
entusiasmo que se tributan al Rey en to- 
das partes son naturales; la prueba de 
ello es que no se ha maudado ni exigido 
á nadie, ni siquiera á las personas á quie- 
nes podia exigirse, que hicieran manifes- 
tación, y no obstante, lo mismo á la lle- 
gada del Rey que en la recepción que 
tuvo lugar en la Capitanía general, acu- 
dieroi: todas las personas que figuran 
poco ó mucho en Barcelona, habieodo 
dado una nota simpática los estudiantes, 
que no perdonan ocasión para demostrar 
su entusiasmo al Rey, que les demostró 
su afecto admitiéndoles á todos á una 
recepción especial. 

El Rey ocupó toda !a mañana del pri- 
mer día en visitar diferentes estableci- 
mientos industriales, funcionando todos 
los talleres, lo que impresionó vivamen- 
te á S M , que obtuvo la más entusiasta 
acogida por todos los trabajadores, así 
como por todos los habitantes de aque- 
llas barriadas de obreros. 

Por la tarde inauguró S. M. el Obser- 
vatorio astronómico, que se levanta en 
una de las cúspides de Hidabo, asistien- 
do á tan solemne acto, además de los 
académicos, la familia del Sr Marqués 
de Aleña, á cuya munificencia se debe 
este importante centro docente, que lle- 
va el nombre de Fabra para perpetuar 
la memoria del ilustre donador cuyo bus- 
to en bronce, tiene lugar preferente en 
el vestíbulo del Observato io. S. M. de- 
mostró su satisfacción al ver la facilidad 
con que se maneja la gran ecuatorial y 
fotográfica de 38 centímetros de objetivo 
áseis metros de distancia focal. 

Una distinguida concurrencia y los 
alumnos de Astronomía de la Escuela de 
Náutica, tributaron al Rey y al Sr. Mau- 
ra una entusiasta ovación. Con toda im- 
parcialidad debo hacer constnr, que el 
viaje de S. M á esta ciudad, es también 
un triunfo para el Sr. Maura, que se vió 
vitoreado con frec uencia y recibe demos 
traciones púbicas de adhesión. 

Una nota muy curiosa: el día de la lle- 
gada del Rey se celebraron en Barcelona 
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y pueblos agregados 51 mitins republi- 
canos, con escasa concurrencia en todos 
ellos, y en los cuales se acordó guardar 
la mayor corrección y respeto. 

Otra nota, también curiosa: díceseque 
en la Liga Re^ioualista hay mucha baja 
de socios, lo que no tiene nada de parti- 
cular, pues es indudable que este elemen- 
ta perturbador ha recibido un golpe mor- 
tal con la venida del Rey; en la visita 
que efectuó al palacio del Ayuntamien- 
to, el concejal regionalista Sr. Cambó 
leyó un correcto discurso, dando á co- 
nocer AS. M. las aspiraciones de Barce- 
lona, al que se dignó contestar S. M., y 
luego contestó el general Linares en 
nombre del Gobierno: discursos que han 
causado muy buena impresión Veremos 
ahora, cómo el Gobierno del Sr. Maura 
sabrá aprovechar estas buenas circuns- 
tancias para dar más expansión á la vi- 
da municipal de los pueblos, segúu las 
condiciones propias de cada uno de ellos, 
que es el único remedio para que desa- 
parezcan las razones en que se apoyan 
los elementos mas ó menos separatistas 
que perturban á Cataluña y á las Vas- 
congadas. 

La fiesta de Montserrat ha resultado 
brillaute á pesar de algunos disgustos 
ocasionados por la falta de organización. 

En la función religiosa predicó el Obis- 
po de Solsona. 

El Rey colocó la primera piedra del 
monumento del Bruch. 

El Rey comió con los ministros, el ar- 
zobispo de Tarragona el cardenal Casa- 
ñas, los obispos auxiliar de Barcelona y 
los de Tortosa, Vich. Lérida, Seo de Ur- 
gel y Solsona, el fiscal de la Audiencia 
del territorio, Sr. Maroto, los goberna- 
dores de las cuatro provincias catalanas, 
los alcaldes y presidentes de las Audien- 
cias de las mismas, general Montaner, 
presidente de la Diputación de Tarrago- 
na, Bayle del Real patrimonio y subins- 
pector dol Palacio Real. 

A la derecha del Rey tomaron asiento 
el cardenal Casañas y Maura, á la iz- 
quierda los generales Delgado, Zuleta y 
Espinós. 

La otra cabecera, frente al Rey, la 
ocupó el jefe superior de Palacio, señor 
duque de Sotomayor, teniendo á su de- 
recha á los generales Linares y Polavie- 
ja y A su izquierda al abad del monaste- 
rio de Montserrat y al general Pacheco. 

Al banquete han concurrido también 
el general Martitegui, todos los prelados 
catalanes, el gobernador, el fiscal del 
Supremo y el presidente de la Audieucia. 

Al extremo de la mesa han tomado 
asiento los ayudantes del Rey. 

El bauquete coustaba de 30 cubiertos 
en la mesa de honor. 

En la segunda turnaron asiento unos 
150 comensales, presididos por el vice- 
presidente de la Diputación, D. José 
Griera 

En esta mesa se sentaron también los 
diputados provinciales, grandes de Es- 
paña, los senadores y Diputados á Cor- 
tes, las autoridades locales, el delegado 
regio de Instrucción pública y otras mu- 
chas personalidades. 

Antes de terminar la comida, el señor 
Maura, desde la plataforma del monu- 
mento de los somatenes, pronunció un 
discurso diciendo que D. Alfonso XIII 
creaba hoy mismo una medalla para los 
individuos délos somatenes, en recuerdo 
de la fiesta de hoy. 

Después del banquete, el Rey tendió 
la mano á Ramón Gracells, de ochenta 
y ocho años, y que es el más autiguo de 
los que forman parte de los somatenes 

Un sobrino de éste fué preseutado ai 
Rey, dándole las gracias, en nombre de 
la familia, por la distinción de que había 
sido objeto aquel veterauo, manifestando 
también que todos ellos fueron amantes 


de los antepasados del Rey y que lo se- 
rán de D. Alfonso XIII. 

Presentóse también al Monarca un 
descendiente directo del famoso Timbaler 
del Bruch. 

El R*\v elogió el discurso del doctor 
Beulloch, obispo de Solsona, y la música 
religiosa, felicitando después al sabio 
maestro de la capilla de Montserrat, 
padre Guzmán. 

Antes de salir S M. del banquete, co- 
locó á los prelados y personalidades que 
estaban en la mesa, las medallas de los 
somatenes, que todos exhibieron orgu- 
llosos en su pecho. 

En este instante se verifica la revista 
de los somatenes, resultando imponente. 

Es imposible contener á la muche- 
dumbre, congregada en la plaza y en la 
carretera. 

Ha salido el Rey después de pasar re- 
vista á los somatenes, siendo agasajado 
con entusiastas vivas. 

La Diputación ha acordado otorgar 
una pensión á Ramón Gracells, que fué 
agraciado personalmente por el Rey con 
una medalla. 

Se dan vivas al Rey simpático, al con- 
de de Barcelona y á la virgen de Mont- 
serrat, patrona de los somatenes. 

El Rey mandó un despacho á su ma- 
dre por medio de palomas mensajeras, 
dándole cuenta del delirante entusiasmo 
con que ha sido recibido par los concu- 
rrentes al monasterio de Montserrat. 

El viaje del Rey en el tren de crema- 
llera ha sido acompañado por entusias- 
tas vivas y vítores de los somatenes. 

El Rey se halla complacidísimo de la 
excursión, y prometió volver en ocasión 
oportuna. 

Se despide de usted señor Director, 
basta otro dia, su affmo. s. s. q b. s. m. 

F. Süarez. 
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HUERTA Di 



Eran las once de la mañana, Luciano 
salió del Casino fastidiado; las eternas 
murmuraciones do la tertulia le causa- 
ban hastío. 

A buen paso se dirigió á su casa, 
cuando al atravesar una calleja detuvo 
su marcha un corro de gente que se 
agrupaba delante de un portal. 

¿Qué ocurría? 

La curiosidad hizo que se acercara al 
corro, y entonces vió una anciana de as- 
pecto miserable teudida á lo largo de la 
acera. 

Era una mendiga callejera. Todos la 
conocían. Los vecinos de la calle la ha- 
bían visto el día anterior caer desfalle- 
cida y siu conocimiento en el hueco de 
una puerta; algunos transeúntes que se 
habían acercado, dijeron al verla: 

— Es una vieja que explota al público 
fingiendo desfa^ecimimtos. 

Pero ¡diantre!... ¡no era fingido! Era 
verdad! aquella infeliz había muerto de 
hambre! 

¿De hambre? Esta palabra se clavó en 
el corazón de Luciano como una espina. 

Se inclinó un poco para contemplar 
mejor el cadáver, y á la luz del farol 
más cercano, vió un esqueleto cubierto 
de andrajos, un rostro lívido y demacra- 
do... unas pupilas vidriosas y una boca 
contraida por el dolor. . Sí, no cabía 
duda, en la espantosa expresión de aquel 
rostro estaba retratada la suprema an- 
gustia de la miseria y el desamparo... 
toda una odisea de infortunios y desven- 
turas. 

La gente del corro hacia comentarios 
del suceso y se escuchaban horribles de- 
talles déla vida de aquella desgraciada... 


una vida de Calvario escondida en el 
fondo de una buhardilla. 

Luciano se apartó del grupo y se alejó 
meditando sobre lo que había visto. 

¡Muerta de hambre! 

¿Pero esto era posible? ¿Pero los po- 
bres se mueren de hambre en nuestra 
sociedad? 

Eutregado á cómoda y regalada vida 
de sibarita, rodeado de lujo y de super- 
fluidades, no había pasado ounca por su 
mente que hubiera quieu se muriera de 
hambre; le parecía cosa de novelas. 

¡Muerta de hambre! 

Y dirigió, sin darse cuenta la vista en 
torno suyo y vió soberbios palacios... 
Llegó á su casa... ¡un palacio también!... 

Por primera vez en su vida le chocó 
el lujo de su morada. . le irritó la afe í- 
tada rigidez del portero, la mullida al- 
fombra que apagaba el ruido de sus pa- 
sos y hasta el servilismo del criado que 
le ayudaba á quitarse el gabán. 

Entró en su cuarto de nial humor. 

¡Estaba irritado contra si mismo!... 

Y después de todo, ¿qué tenía él que 
ver con aquella vieja que acababa de 
morir? 

¿Que había muerto? bueno ¿y qué? 
¿Lo había él podido remediar acaso? ¿no 
cumplía con su deber? ¿no daba algunas 
limosnas? 

Y procuraba defenderse de una espe- 
cie de sombra que invadía su conciencia, 
de un pensamiento amenazador y tenaz 
que le acusaba. 

Quiso distraerse y dirigió la vista á 
los objetos que había sobre su mesa. Vió 
un estuche nuevo, lo abrió maquinal- 
mente y en un reflejo de luz hirió sus 
ojos. Era un magnifico aderezo de bri- 
llantes que había comprado para un re- 
galo el dia anterior. 

¡Qué impresión le produjo aquel pe- 
queño objeto! 

Hay momentos en que las cosas ha- 
blan; y en aquellos instantes parecía que 
aquella alhaja le acusaba con cruel 
ironía. 

— Con lo que yo valgo— parece que le 
decía— no hubiera muerto la anciana. 
La persona á quien tú dedicas este rega- 
lo, no te lo agradecerá; ¡tiene alhajas! 
La anciana, la pobrecita anciana sí que 
te lo hubiera agradecido.. ¡Cuántos do- 
lores le hubieras evitado! ¡Cuántas lágri- 
mas! 

Tuvo que apartar la mirada del estu- 
che porque le hacía daño. 

Se refugió en el lecho y se cubrió la 
cabeza como el que quiere esconderse, 
como el que ha cometido un delito... 
Quería huir de sí mismo... 


Y empezó á soñar. 

Soñó que salía de una iglesia y se Je 
acercó un ángel. 

—Traigo, le dijo, un encargo del ciclo 
y quiero confiarlo á tí... Vengo á repar- 
tir entre los pobres de este pueblo los 
bienes que les corresponden; pero temo 
que los pobres no usen bien de la rique- 
za, temo que la mayor parte de ellos la 
derrochen y queden otra vez en el 
estado en que hoy se encuentran. Me 
ha parecido mejor buscar una persona 
idónea y que ella administre estos bienes, 
que dé á cada uno lo que vaya necesi- 
tando, y así no tendrán nada de sob.a 
ni les faltará nada tampoco. 

Esta persona eres tú. Podrás disfrutar 
de los usufructos del capital, pero tenien- 
do siempre presente que no es tuyo, que 
no eres sino un mero administrador. 

Cambió la decoración como sucede en 
los sueños. Luciano se vió rico, inmensa 
mente rico, y vivía con todo el esplen- 
dor de un potentado. 

Se vió rodeado de una corte de perso- 
najes extraños y fanáticos con figuras 


simbólicas, representando cada uno al- 
guna pasión ó algún vicio. 

Todos le halagaban y le servían como 
á un soberano. Todos pugnaban por pro- 
porcionarle variados y exquisitos place- 
res. 

¡Qué divertido era aquello! Cuántos 
halagos! ¡cuántos placeres! ¿Y todo á 
cambio de qué? Pues de una cosa bien 
insignificante. 

Los cortesanos se contentaban con co. 
locar uuas bellísimas cadenitas alrede- 
dor de su corazón. . . el juego no podía 
ser más inocente ¡vengan cadenas, ven- 
gan cadenas!., y ¡veugan placeres! 

Sólo algunas veces se oían gritos y cla- 
mores en la puerta del palacio... eran 
voces de gente que pedía algo 

El quería darles lo que pedían, pero 
las cadenitas lo estorbaban; y entretan- 
to, la turba de cortesanos le arrastraban, 
le arrastraban, sin que tuviera ya fuer- 
zas para impedirlo. 

Entonces volvió á aparecer el ángel. 

Luciano se acordó de sus deberes, y 
cayó temblando á los piés del ángel. 

—¿Y la misión que te confié? ¿qué has 
hecho de los bienes de los pobres? 

— ¡Perdón! balbuceó con augustia Lu- 
ciano. 

— Los pobres sufren por tu causa. 

—¿Y no es posible remediarlo? 

— No puedes, ya eres esclavo. 

—¡Dios mió! ¿Qué va á ser de mí? 

— Só'o te resta una cosa; expiar tus 
culpas y recoger en tu couciencia las 
penas que mereces. ¿Estás dispuesto á 
ello? 

—¡Ah; si, sí! 

— Pues toma esta cruz y sígueme. 

Al tomar sobre sus hombros la cruz se 
rompieron las cadeuas que ataban su co- 
razón . 

Y empezaron á andar juntos por el 
camino de la vida. 

Lo primero que vieron, á la izquierda 
del camino, fué una familia que había 
perdido el padre y había quedado redu- 
cida á la mayor miseria. 

Los niños lloraban de frío y de ham- 
bre, y la pobre mujer había salido deses- 
perada á buscar pan... y no lo había en- 
contrado. 

— Recoje. dijo el ángel, la mitad de 
esas lágrimas, y ponías sobre tu cruz. 
Es la parte que te corresponde. 

La cruz comenzó á pesar sobre Lucia- 
no. Llegaron después á un presidio. 

Eli ángel le señaló algunos presos. 

Coge las cadenas de esos que te se- 
ñalo. 

—¿Pero también tengo yo la culpa de 
que esos sufran?, se atrevió á objetar 
tímidamente. 

— Esos hombres son los que te corres- 
pondía educar; si hubieras atendido á tu 
deber, ahora serían honrados padres de 
familia; pero les faltó la educación y el 
pan, so criaron en la miseria y en el vi- 
cio, se hicieron ladrones y hoy sufren 
aquí por tu abandono. Coge, pues, esas 
cadenas, que á tí te pertenecen. 

El peso de la cruz empezó á ser inso- 
portable. 

Después vió una ancianita que agoni- 
zaba en el hueco de una puerta. ¡Era la 
misma que había visto muerta aquella 
noche!... 

Por tu culpa, por tu culpa! 

No pudo más y cayó con la cruz á 
cuestas. 

Miró adelante y vió todavía un largo 
camino sembrado de espinas y de lá- 
grimas. 

—No puedo seguir, exclamó con des- 
aliento, me faltan las fuerzas. 

Entonces divisó allá arrita, al final 
del camino una puerta que se cerraba... 

Sobre ella se leían éstas palabras del 
Evangelio: 
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«¡Ay de vosotros los ricos! porque ya 

tenéis vuestro consuelo en este mundo.» 

— €¡Ay de vosotros los que andáis 
hartos, porque sufriréis hambre! ¡Ay de 
vosotros los que reís! porque os lamen- 
taréis y lloraréis.» 

Sintió una angustia infinita, la horri- 
ble angustia del que lo ve todo perdido... 
¡y para siempre! quiso hacer un esfuerzo 
supremo para levantarse y seguir, pero 
no pudo y cayó otra vez en tierra. 


Abrió los ojos sobresaltado. Su corazón 
palpitaba violentamente, como si aca- 
bara de pasar un inminente peligro. 

—¿Había sido un sueño ó un aviso? 

Se sentó eu el lecho y se pasó la mano 
por la frente como dudando aún... Ama- 
necía. Un tibio rayo de luz penetraba 
por la ventana... 

Dirigió la mirada en torno suyo, para 
cerciorarse de que estaba en su cuarto... 
Lo primero que hirió su vista fueron los 
brillantes de la alhaja que había dejado 
sobres la mesa. 

Después do lo ocurrido, impresionado 
aún por la 9 escenas del sueño, la presen- 
cia de aquellos brillantes le causó una 
sensación indescriptible. 

Parecía que aquel foco de luz lo mi - 
raba desde el fondo del estuche, como 
la pupila de un ojo siniestro y acusador. 

¿Soñaba aún? 


La noticia produjo una verdadera con- 
moción. En los saloues, circuios y tertu- 
lias de la alta sociedad no se hablaba de 
otra cosa. 

En todas partes se hacían comentarios 
más ó menos apasionados acerca del su- 
ceso. 

El caso no era para menos. Luciano 
de Cepeda, uno de los jóvenes más dis- 
tinguidos de la capital, la última rama 
de una casa ilustre., ¡qué locura! habia 
dado un adiós al mundo, dejando su pa- 
lacio convertido en hospital, sus inmen- 
sas riquezas repartidas entre los pobres... 
y él había consagrado su vida al servi- 
cio de ellos. 

' « 

¿Quién le había de tal modo fanatizado? 

¿Cuál era la causa de aquel cambio 
repentino? 

Nadie lo sabía. Sólo un dato podía 
arrojar alguna luz sobre el asunto 

Luciano, que se había desprendido de 
todo, que todo lo había repartido entre 
los necesitados... únicamente una cosa 
se había reservado, una pequeña alhaja, 
un aderezo de brillantes. 

Luis León. 


MISCELANEA 


París y Londres han venido dispután- 
dose el honor de haber sido los primeros 
que pusieron en práctica el servicio de 
carta postal, y en definitiva ha venido 
á descubrirse que ni á unos ni á otros se 
debe tal idea práctica, sino á los japo- 
neses. 

Los franceses sostienen que las pri- 
meras cartas del mundo circularon en 
su país en 1768, y los ingleses aseguran 
que dos años antes circulaban en las 
islas británicas. 

No se esfuercen unos ni otros 

En las Memorias publicadas por el 
misionero señor Pérez González , que 
acompañó al Imperio del Sol de Levante 
á la Embajada japonesa de 1684, dice 
que en aquel pais «hacia años que nu- 
merosos peatones tenian por ocupación 
llevar mensajes de una casa á otra, 
y aun de un pueblo á otro». 

Es decir, que los japoneses llevaban 
muchos aflos de delantera cuando eu 
Europa oomenzó á practicarse tan im- 
portante servicio. 


CARTERA DE NOTICIAS 

Regresó de Madrid nuestro respetable 
amiío el Excmo. Sr. Duque de Nájera, 
Gobernador Militar de esta plaza. 

* 

* * 

También regresó de Huelva, nuestro 
querido amigo D. Ramón de Carranza. 

* 

* * 

En reunión celebrada ayer en el Go- 
binno civil acordóse variar el itinerario 
que se había señalado para la visita de 
S. M. el Rey, quedando ultimado en la 
forma siguiente: 

Lía 3 de Mayo. — A las 9, de. 4 era bal- 
eo; á las 10, Te-Deum en la Catedral; á 
las 10,30 recepción en el Ayuntamiento; 
á las 11,30, visita á San Fe ipe, Facultad 
de Medicina é inauguración del Hospital 
Mora; á las 13, salida para la Factoría 
Trasatlántica, almuerzo, visita á talle- 
res, dique seco y botadura del vapor de 
2 000 toneladas; á las 16.30, visita á la 
Constructora Naval y descanso; á las 
19,30, comida en la casa del Sr. Moreno 
de Mora; á las 22, regreso al Giralda , 
fiesta marítima. 

Dia 4. — A las 8, visita á las fortifica- 
ciones, cuarteles y edificios militares; 
á las 12, almuerzo ofrecido por el señor 
Duque de Nájera con elemento militar; 
á las 14, salida del tren real para San 
Fernando, experiencias en la batería de 
Torregorda, recepción en el Ayunta- 
miento, visita al Observatorio, panteón 
de marinos ilustres, cuarteles y Arsenal 
de la Carraca; á las 18, regreso por mar 

al Giralda ; á las 20, comida 

♦ 

* * 

La compañía de ópera italiana que di- 
rige el notable maestro D José Tolosa, 
actuará en nuestro Teatro Principal en 
los días 30 del actual y 1, 2 y 3 de Mayo 
próximo. 

El personal que la compone es el si- 
guiente: 

Tiples — De Lerma, Matilde; Leveroni 
Elisa; García Rubio, Luisa. 

Messo - soprano u contralto — Riera, 
Isabel. 

Segundas tiples — Romaguera, Ampa- 
ro; Zanardelli, Eloísa. 

Tenores . — Biel, Julián; Barrera, Car- 
los; Iribarne, Luís. 

Baritonos. - Hernández, Gabriel; Bran- 
dón, Castor. 

Bajos . — Perelló de Seguróla; Vidal, 
Antonio; Dubois, José. 

Otros tenores. — Tanci,Giuseppe; Urios 
Ezequiel. 

Otros bajos. — Escuté, Ramón; Fuster, 
José 

Maestro de coros.- Almiñaua, Joaquín. 
Director de escena.- Lorenzana, Pablo. 
Maestro al piano.— Arnedo, Luis. 
Maestro del baile . — Estrella, Angel. 
Director de la banda — Farfán, Manuel. 
Apuntador . — Fando, Urbano. 

54 profesores de orquesta, 48 coristas 
de ambos sexos —Cuerpo de baile 
Archivo de los Sres. Vidal Llimona y 
Buceta. 

Sastrería, Hermanos Peris. 

Atrezzo, Tubilla, Julio. 

Maquinista, Fernaovio del Río. 
Contador, A. Botella. 

Los precios por abono para las cuatro 
funciones son: 

Palcos plateas con 5 entradas, 400 pe- 
setas; tornavoz plateas, 600; tornavoz 
segundos, 200; butacas con entrada, 50; 
lotes de 20 entradas principáis, 5 para 
cada función, 80; palcos segundos y ter- 
ceros con cinco entradas, 100; tablillas 
del segundo y tercer piso, 18; del cuarto 
piso, 12. 

El impuesto del timbre es siempre á 
cargo del público. 

El abono condicional por las cuatro 
únicas funciones, está abierto desde el 
jueves 14 de Abril hasta el 21, desde las 
once de la mañana á las cuatro de la tar- 
de y de las ocho á las diez de la noche. 


♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 




PUERTO DE SANTA MARIA 

Depósito: JOSÉ SÁNCHEZ y FAZ, Montañéz 12 

♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 


ESTACIONES TELEGRÁFICAS 


En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la vía férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
dia y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitania General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Línea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chiclana, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartín, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol. francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 66 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos. — 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 6 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa. — Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos. — Para Gibrallar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra. — Para los demás países de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales. — Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 

TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 60 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 60 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados.— Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa occiden • 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 


Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso — 25 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas do valor declarado ó fracción de 
100 pesetas— Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito 

Valores en metálico. — Se envian den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos p; r cada 60 gramos ó 
fracción. — 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 15 céntimos por 
cada 15 gramos de peso. — 25 c éntimos 
de derecho de certificado.— 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó tracción de 250 ptas. — El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos. — 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de certificados. 
—5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin abonar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10‘80; en segunda, 8 —A Puerto 
Real, 12; 9‘20. — A Puerto de Sta. Maria, 
18‘80; 13‘60. — A Jerez 32‘80; 22‘80. — A 
Sanlúcar, 16‘80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar. — Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
á 13 y de 15 á 17 
Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento. —De 11 á 17. 

Obispado. — Secretaria, de 12 á 2. 
Juzgados. — Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los días festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio.— De 9 á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los días feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14 

Admón. de Hacienda. — De 11 á 17. 
Delegación de Hacienda. — De 11 á 17. 
Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad. — Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España — Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15. — Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 
11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10. de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaria, de 11 á 16. 

Juzgado de Instrucción. — De 8 á 11 y 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguia 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á 13. —Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13.— Rosario, de 11 á 13. — San 
José, de 1 1 á 15 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 
Capitania del Puerto - -De sol á sol 
Correo. — Secretaria, de 11 á 15. 
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COMPAÑIA TRASATLANTICA I * 


ÍDE B^ECELOMjíI 


Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: :r 




: 


Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del j 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacífico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 


Q> 

x*m 


JOYERIA, RELOJERIA, 

I^Cítaller de joyería y relojería 


J 


: 


q 

V ♦ 


Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y j 
pasajeros á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy 
esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y . 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de ♦ 
clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año X 
si no encuentran trabajo. 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 1 
ciantes, agricultores ó industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 4 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto X 
se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los J 
puertos del tnuudo servidos por líneas regulares. ** 



Vapores de la Sociedad de Navegación é Industria 


K1 vapor español 


HESPERIDAS 

#su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife 
X y Las Palmas (Urau Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
▼ dichas islas, el lunes 18 de Mayo á las nueve de la mañana. 

♦ Admite carga y pasajeros. 

$ Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

X Vda.de R. Airón y F. Lerdo de Tejada. 
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MIXtA HERMANOS 

Calle de Columela núm. 20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 

ai ♦ Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 

o h* ^í¡ 
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Fabricación de objetos artísticos en metales Anos 


fi 


IDE EELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 
Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 


Para más informes. — En Barcelona: La Compañia Trasatlántica y los «« rt 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com- X X 

pañia Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañia Trasatlántica , Puerta X H f 

del Sol. Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañia. — Corufla: Agen- * w - 
cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de Neira. — Car 
tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía. — Málaga ¿ 

D Antonio Duarte. ♦ 


LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 


^COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 


-•es 



AGENCIAS 

en todas las poblaciones 
de España, 
Francia y Portugal. 



SEGUROS 

contra incendio» 

y 

sobre la vida. 


ANTES MARCA LAVA LLE 
SOCIEDAD ANÓNIMA 


FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND ; 

EN PUERTO REAL (CADIZ) 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- J 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañia üadi- ♦ 
tana de Miuas «La Caridad» de Azualcollar, obras del Cuartel de Caballería o 
del Puerto de Santa María, PUiza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, i 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, ♦ 
en la fábrica de de tejidos del Sr Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras ♦ 
en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráulicos de los X 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras tanto f 
hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen- ♦ 
tes resultados. ♦ 

Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 



40 AÑO» DE EXISTENCIA — 

Subdirectores en la provincia de Cádiz: 

SRES. GARCÍA Y COMP. A 
Cánovas del Castillo. 26. Sucesores de José de Asprer 


Ruiz Barreto Hermanos 
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: Gran Depósito de VINOS NATURALES t 


DE 


J erez, Sanlúcar y Valdepeñas 


i COBRADOR Y REPARTIDOR 

\ DE 

Periódicos, Circulares, etc. 


i VALDEPEÑAS, 10 ptas. arroba { 

; j 
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Sagasta , números i y 10 
CADIZ 


T 


Se reciben avisos: 

San José 44, piso bajo 

CADIZ 


GRANDES ALMACENES 

TOVIÜ 


IDE 


COlíPA 


I 

T (Miemos el honor de anunciar á nuestra numerosa clientela haber recibido del extranjero un extenso surtido en todos los artículos de 
más novedad, propios para las estaciones de primavera y verano. 

EXTENSAS COLECCIONES EN LANERIA Barells, Etamin, Cañamazos, Burato, Granadinas, Crespones, Canevall, Alpacas, 


ALTA NOVEDAD EN SEDERÍA 

Espumillas, Luisinas, Crespones, Gasas, Tules, Pongee, Calados, 
Glasses, Sedas pastel y Bengalinas, teniendo grande rebaja por haber 
hecho compras muy importantes. 


Vuelas, Espumillas, Muselinas y otras novedades. 

TEJIDOS, ALGODÓN, FANTASÍA 

Etamin, Barell-anudado, Batistas, Plumety Bengalina, Muselina India, 
Semi-foular, Organdí Oxford y otras muchas novedades. 


ULTIMOS MODELOS en Cuellos, Boas, Abanicos, Encajes, Pasamanerías y Confecciones. 

Sombreros de paja, desde una peseta. — Miraguano superior, á 4 pesetas kilo. — Sombreros ingleses, á 10 pesetas. 

Depósito de Lonas y Cotonías para velamen de buques. — Perfumería de las mejores marcas. 


Tipografía de Cabello j Lozón, Duque de Tetuán 22- 
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SEMANARIO L I B E R A L - C O N S E R V A D O R 


Precios de suscripción 

En Cádiz, un mes, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3‘75 pesetas. 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valoro, n ° 17 


Comunicados y anuncios 


La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 


Serán convencionales, según lugar y dimensiones 

Número suelto, 25 céntimos. 


EL REY EN CATALUÑA 


Sr. Director de La Unión Conserva- 
dora. 

Muy Sr mío* Como prometí á V. en 
mi anterior, continúo dando á V. noti- 
cias del viaje regio por esta región y su 
despedida de ella al salir S. M. para las 
islas Baleares. 

Llegada á Sabadell 

El Rey ha sido ovacionado á su lle- 
gada. 

Al pasar por la calle de Sari Pedro, 
las telefonistas señoritas Moragas y Re- 
nón, le obsequiaron con ramos de flores, 
representando el escudo de Sabadell y 
en el centro una inscripción que decía: 
«Las señoritas telefonistas á S. M. el 
Rey». 

D. Alfonso ba visitado el Hospital, la 
Caja de Ahorros y el Centro Industrial, 
en cuyo salón central se había improvi- 
sado una Exposición de productos manu- 
factureros 

El Rey recorrió todas las dependencias 
del Centro, examinándolo todo con es- 
crupulosa minuciosidad. 

El presidente, Sr. Casanovas, leyó el 
siguiente discurso: 

«Señor: Alta es la honra que el gremio 
de fabricantes recibe con su augusta vi- 
sita. 

»Tan grande como el honor que nos 
dispensáis, será Señor, nuestra gratitud. 

»La presencia del Rey en este centro 
industrial es reveladora del amor y la 
protección queS. M. dispensa al trabajo. 

• Nuestro esfuerzo personal, sin la pro- 
tección de los Gobiernos, ha podido po- 
ner la industria catalana al nivel de la 
extranjera. 

•Breve es el tiempo de que V. M. dis- 
pone para imponerse del estado social y 
económico de Cataluña. Sabadell vive 
intranquilo, esforzándose en regular el 
trabajo, que es fuente de riqueza y base 
de la vida. 

•Tenéis, Señor, que procurar por la 
vida propia del obreio y que los patro- 
nos logren una existencia próspera den- 
tro del concierto universal de la indus- 
tria. 

•Puesto que el objeto del viaje regio 
es estudiar las necesidades nacionales, 
la Corona debe recoger aquellas aspira- 
ciones legítimas que hasta ella eleven 
los pueblos. 

• Debéis, Señor, aplicar con entusias- 
mo la regia prerrogativa en favor del 
pueblo honrado. El éxito industrial de 
Sabadell, simbolizado en la exposición 
de productos que aquí véis, es la mejor 
prueba de que la base del engrandeci- 
miento de los pueblos, la constituye el 
trabajo. 

• Dígnese agradecer V M este respe- 
tuoso tributo de Sabadell, y Dios os col- 
me de dichas sin fin para bien de España 
y de sus súbditos.* 

El discurso del Sr. Casanovas ha sido 
muy aplaudido. 

Le contestó el general Linares, dicien- 


do que ayer el Rey enalteció la agricul- 
tura; hoy le corresponde hacerlo á la 
industria catalana 

Prometió el apoyo del Gobierno, tan 
eficaz como lo permitan las circunstan- 
cias. 

Desde el Gremio de fabricantes diri- 
gióse el Rey á la fábrica de hilados de 
estambres del Sr Cuadras, viendo el 
funcionamiento de la máquina. 

En el establecimiento, que estaba es- 
pléndidamente decorado, trabajan unos 
1.000 obreros. 

S. M. hizo uu donativo de 1.000 pese- 
tas para los pobres. 

El recibimiento al Rey en Sabadell ha 
sido más entusiasta de lo que se espe- 
raba. 

Las calles se hallaban alfombradas de 
flores, y todos los balcones lucían colga- 
duras. 

Llamaban la atención por sus adornos 
la casa del Sr. Jover y otras. 

Un niño de cuatro años, comisionado 
al efecto, regaló al Rey un ramo de flo- 
res, diciendo: 

—Amado Rey, un ángel os lo regala. 

Un fabi icante le regaló dos trajes dé 
su producción con sentida dedicatoria. 

S. M. se mostró muy satisfecho de la 
Exposición industrial. 

Después visitó la fábrica de aprestos 
de D. Juan Grau y la de tejidos de Bru- 
jas. 

En Tarrasa 

Al llegar el Rey á esta ciudad se cayó 
un caballo de su coche, por lo que tuvo 
que apearse. 

La recepción celebrada en el Ayunta- 
miento ha resultado muy brillante, ha- 
biendo concurrido á ella los catalanis- 
tas, que entregaron un mensaje al Rey. 

Este lo pasó á manos del general Li- 
nares 

Dlcese que este mensage es de tonos 
radicalísimos. 

El alcalde regaló al Rey un volumen, 
lujosamente encuadernado, de la histo- 
ria de Tarrasa 

D. Alfonso ha visitado el Colegio de 
Escolapios, á cuya entrada se había le- 
vantado un arco adornado con banderas 
de los colores nacionales, 

Los alumnos obsequiaron á L). Alfonso 
con un cuadro. 

Cantaron un himno en honor del Rey. 

Este recorrió las clases, dirigiendo pre- 
guntas á los profesores y á los alumnos, 
los que le despidieron aclamándole. 

Después visitó D. Alfonso la fábrica 
de vapor auxiliar, recorriendo las cua- 
dras, en las que fué muy aplaudido y 
obsequiado con flores. 

Desde allí se dirigió el Rey á la Es- 
cuela Industrial, donde presenció el acto 
de tejer los alumnos alguua ropa que le 
ofrecieron. 

También le ofrecieron un lunch , que 
fué aceptado. 

Luego fué S. M. al Círculo Egarense, 
y visitó una exposición de tejidos de to- 
das clases. 

Una música amenizó el acto. 

El Rey ha visitado la fábrica de To- 


rrell, tributándosele un caluroso recibi- 
miento. 

Recorrió varias dependencias, elogian- 
do el orden del establecimiento y la ad- 
mirable distribución de los trabajos. 

Luego visitó la fábrica de Sala, á cuya 
eutrada se había levantado un magní- 
fico arco triunfal. 

Los obreros le obsequiaron con flores, 
palomas y serpentinas. 

Regreso á Barcelona 

El Rey llegó á esta capital á las siete 
y veinticinco minutos de la tarde proce- 
dente de su expedición á Sabadell y Ta- 
rrasa. 

Se ha verificado la recepción en la 
Casa Lonja, que estaba decorada admi- 
rablemente. 

La concurrencia era enorme. 

Mañana marcharán á Madrid el señor 
Zarco del Valle, el inspector de los Reales 
Palacios y otras personas de la servi- 
dumbre real. 

El Rey recibirá esta noche á una Co- 
misión de señoras, que le entregarán un 
'álbum con más de mil firmas. 

Ei álbum es un mensaje de adhesión, 
rogando á S. M vuelva pronto á Barce- 
lona acompañado de su augusta madre. 

La salida para Palma 

Ha marchado el Rey á Palma á bordo 
del Giralda, habiendo adelantado la hora 
de la salida. 

Desde muy temprano, numeroso pú- 
blico llenaba las cercanías de la Capita- 
nía general, la plaza de la Paz y los 
muelles, ovacionando al Monarca cuan- 
do éste salió de su residencia á las ocho 
y media, vistieudo el uniforme de almi- 
rante. 

Multitud de vaporcitos engalanados 
rodeaban al buque real. 

Los vapores tocaron sus sirenas y el 
castillo de Montjuich hizo las salvas de 
ordenanza. 

Al llegar el Rey al embarcadero, la 
ovación fué grandiosa, y D. Alfonso con- 
movido, saludaba al público agitando el 
sombrero. 

Queda de V. su atento s. s. q. b. u. m. 
Barcelona 18 Abril 1901. F. SlJAREZ. 
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El domingo próximo se celebrarán en 
el distrito de Algeciras las elecciones 
parciales para el cargo de diputado á 
Cortes vacante por el fallecimiento de 
D. Rafael Muro 

Se presentan sólo dos candidatos: el 
conservador D Ramón de Carranza y el 
republicano D. Manuel Rodríguez Pi- 
ñero. 

El arraigo que las ideas monárquicas 
tienen en aquel distrito y la buena opi- 
nión allí formada del Sr. Carranza, cuyo 
carácter enérgico y seriedad probada han 
de hacerle un diputado amante de defen 
der los intereses que represente, asegu- 
ran el triunfo do éste, sin que por esto 
dejemos de reconocer la personal valía 
de su contricante. 


El Sr. Caí l anza es de los hombres que 
cuando se proponen una cosa no descan- 
san hasta lograrla: y esto es una garau- 
tía para el cuerpo electoral , que irá con 
los mayores entusiasmos á depositar sus 
votos á favor de un candidato que no ha 
de prometer en balde, ni ser capaz de no 
cumplir fielmente sus promesas. 

♦ 

* * 

Estos días han corrido rumores de pro- 
bable crisis, indicándose entre los minis- 
tros que han de salir, á los Sres. Rodrí- 
guez Sampedro, Ferrándiz y Domínguez 
Pascual. 

* 

* * 

Para que el lector siga saboreando el 
estado de armonía que reina dentro del 
partido conservador en esta provincia, 
reproducimos la información de un co- 
lega acerca de la Asamblea que debió 
celebrarse el jueves y no tuvo efecto por 
falta de número de diputados. 

El citado colega dice así: 

«Es el caso que á las dos de la tarde 
figuraban en )a lista de diputados pre- 
sentes, los Sres. Calderón y Ponte, Cas- 
tro y Barba, Ruiz Calderón, Castro y 
Moreno, marqués de Casa Bermeja, Gar- 
cía Leaniz, marqués del Salobral, Gon- 
zález Abreu, Colunga, Alonso, Ramírez 
Cárdenas, marqués del Buen Suceso, 
Raviua de Cortázar y Prieto; en total 
14, uno menos de los que se necesitaban 
para la reunión. 

Media hora después llegaron los seño- 
res Rubio Arguelles y Portillo, uno más 
del número legal, pero como algunos de 
los anteriores ya se había ausentado y 
había transcurrido así mismo la hora 
reglamentaría, se acordó no celebrar 
sesión. 

Este argumento se alegaba por algu- 
nos para justificar la suspensión de la 
Asamblea, en tanto que otros, diputados 
inclusive, decían que no era el primer 
caso en que la sesión empezaba una hora 
más tarde de la anunciada 

La verdadera causa de la suspensión 
no se hizo pública, pues preguntados los 
Sres. Calderón y Ponte, marqués de Casa 
Bermeja y otros políticos se eucerraron 
en la mayor reserva y úuicamente el 
Sr. Calderón, más expansivo, contestó 
que no se había reunido número suficien- 
te para ello. 

La resolución, según cuentan, no fué 
del agrado de algunos diputados, espe- 
cialmente de aquellos que tieuen que ha- 
cer una larga travesía para llegar á la 
capital. 

Entre los corrillos que se formaron en 
los salones de la Diputación, fué nota 
animada esta de que nos ocupamos por 
su actualidad, y en las opiniones escu- 
chadas se reflejaba el criterio de que no 
se habían puesto de acuerdo los prohom- 
bres políticos en la designación del cargo 
de Vicepresidente de la Comisión pro- 
vincial, que debía haberse hecho por 
mandato de la Ley en esta primera se- 
sión de la Asamblea. 

A este cargo aspiraban, según las mis- 
mas versiones, el Presidente de la Dipu- 
tación y el Sr. Marqués de Casa Bermeja. 

Parece, y continuamos haciéndonos 
eco de las referencias circuladas, que se 
convino en suspender el acto y por ende 
la elección del cargo para someter el 
caso A la resolución de los Sres. Viesca 
y Marqués de Mochales, quienes de mutuo 
acuerdo habían de hacer la designación 
correspondiente. 
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en totalidad. Aparte del aspecto militar, 


En último término, si no lo resolve- 
rán, se dejará en libertad A los seilores 
diputados para que lo verifiquen en ¡a 
primera reunión que tenga lugar, que se 
convocará oportunamente y qué ya no 
habrá de verificarse, como digimos hace 
dos días, hasta después que haya pasado 
el viaje del Rey. 

Era creencia general que este asunto 
vendría resuelto de Madrid, para no lle- 
gar al extremo de que tengan que me- 
dirse en la Diputación las fuerzas con 
que cuentan los Sres. Viesca y Mocha- 
les, las cuales en este caso y según las 
mismas impresiones de que nos hacemos 
eco, podrían sumarse en la siguiente 
forma. 

Viesca.— Sres. Martínez de Pinillos, 
Viesca (don J. L.), Alonso, Calderón y 
Ponte, González Abren, Muñoz, Ravina, 
Asprer y Marqués del Buen Suceso.— 
Total, 9. 

Mochales.— Sres. Romero, Marqués de 
Casa Bermeja, Marqués del Salobral, 
Castro y Moreno, Ruiz Calderón, Pomar 
Atienza, Peñalver, Bohórquez y Ramírez 
Cárdenas. — Total, '9. 

Quedan aparte los votos de los|señores 
Rubio Arguelles, Castro y Barba, Prieto 
(D. C.) Portillo, García Pérez, García 
Leaniz, Revilla, Bertemati, Shely y Co- 
lunga. — Total, 10 liberales. 

Como se ve, la-< fuerzas están equili- 
bradas y si los liberales votan en blan- 
co, resuelve el caso el voto de la presi- 
dencia; pero si estos toman parte y se 
dividen en la votación, no puede prede- 
cirse de quien será el éxito. 

Ello se ha de resolver en la primera 
Asamblea, que seguramente no se reu- 
nirá hasta después de la venida de S. M. 


DE ALLÁ Y DE ACÁ 


El Heraldo de Cádiz desea saber el es- 
tado en que se encuentra la sumaria que 
por la jurisdicción de Marina se instruye 
al Jefe de vigilancia de esta provincia, 
y se le ha ocurrido que nosotros seamos 
los que le saquemos de su estado de cu- 
riosidad. 

Mentimos en el alma no poder compla- 
cer al colega, como quisiéramos, dada 
la índole de un asunto que, por ahora, 
es' secreto; pero si tiene tal empeño por 
SüberJo, le aconsejamos que se dirija al 
juez instructor de la causa D Carlos La- 
torre, el que, mejor que nosotros, podrá 
facilitarle infórmes y noticias y sacarlo 
de la duda de si debe ó no seguir el se- 
ñor Jiménez desempeñando el cargo de 
Jefe de vigilancia. 

* 

* * 

Leemos y cortamos: 

«Ayer mismo, un periódico nada sos- 
pechoso de catalanismo, eucuentra lógi- 
co y procedente y patriótico acceder al 
deseo de los barceloneses de que el Rey 
páse algunas temporadas al año en aque- 
lla ciudad. Y encuentra conveniente que 
se rompa la rutiua de mantener al jefe 
del Estado como prisionero en Madrid 
diez meses consecutivos, opinando que 
no solamente ha de viajar el Rey, sino 
que ha de eonv.vir con los diversos’pue- 
Idos de la Monarquía para conocerlos 
bien é identificarse con sus usos, costum- 
bres* y 1 aspiraciones. 

Y aquí entra el grano de estas líneas, 
¿por qué las demás porciones de la Pa- 
tria española no imitan á Cataluña? ¿Es 
que son felices? ¿Es que nada quieren, 
desdan . necesitan, ambicionan? ¿Es que 
les basta el celo de sus representantes en 
Cortes, de los agentes desús corporacio- 
nes, de los funcionarios que las envían? 
¿Acaso júzganse dichosas viviendo de la 
munificencia del Estado en los calamito- 
sos días y de la piotección del Estado en 
normales tiempos, no demostrando con- 
trariedad ó enojo más que al ver peligrar 
sus Capitanías generales, Audiencias, 
Universidades, Academias, Arsenales y 
guarniciones? 

* 

* * 

Y continúa el colega; 

Castilla, la que da nombro á la casi 
totalidad de la Nación, ¿duerme? Sus 
Diputaciones provinciales, ¿no sienten 


envidia— ya que no emulación — de la 
obra sin par que realizan las Diputacio- 
nes de las Vascongadas, Navarra y Bar- 
celona? Sus Ayuntamientos, ¿se creen 
mandatarios del Gobierno únicamente, 
con agravio de su historia, significación 
y prerrogativas? ¿No más ha de sacudir- 
se la inercia cuando se altera el tipo re- 
munerador en el precio délos trigos? ¿No 
hay riqueza minera, forestal, industrial 
y comercial que fomentar y engrande- 
cer? 

¿Por qué no han de acusar su existen- 
cia y sus derechos á mejor vivir — á ejem- 
plo de Cataluña — Galicia y Andalucía y 
Extremadura, y Castilla singularmente? 
Aragón está dando el ejemplo de lo que 
pueden la cohesión y la voluntad de los 
hijos nacidos en uua determinada parte 
del patrio territorio y Asturias florece y 
prospera.» 

¿Por qué, pregunta el colega? 

Porque gracias á los embolados elec- 
torales, tenemos las provincias deshere- 
dadas diputados estilo Viesca, que á 
cambio de su propia prosperidad no va- 
cilan en sacrificar la délas regiones que 
representan 

Y así medramos. 

♦ 

* * 

El Alcalde so ha propuesto concluir 
con los vinos artificiales. 

Y para hacerlo con disimulo, á fin de 
sorprender á los expendedores, ha hecho 
públicos sus propósitos por medio de la 
Prensa. 

Con lo cual, no hay que decir que los 
que se dedican á esa industria espera 
rán tranquilamente á que vayan á ana- 
lizarles sus vinos, sin antes quitarlos de 
enmedio. 

Esto de ios vinos va á correr parejas 
con el bando de la vagancia, que se está 
muriendo de risa al verse tan bien cum- 
plido. 


CONGRESO NAVAL 

De las varias intentonas realizadas en 
los veinte años últimos para hacer Mari- 
na, ninguna consiguió los honores del 
éxito. El elemento civil, concurriendo á 
tan patriótica campaña, no mostró tanta 
constancia como ardimiento en los pri- 
meros trabajos, llovieron los elocuentes 
discursos y abundaron las iniciativas 
generosas; no escasearon las ponencias 
ni los dictámenes; y se llegó á constituir 
la Junta de la escuadra por oradores 
eminentes, estadistas de tanda que no 
han correspondido en el poder á las es- 
peranzas que sembraron y fomentaron. 
Si ponemos en juego la memoria, recor- 
daremos una magua reunión por el al- 
mirante Beránger presidida eu el ya ol- 
vidado teatrillo del Recreo; después otra 
reunión, no menos magna, en la Alham- 
bra, que presidió, si mal no recordarnos, 
el general Allendesalazar, y Mazarredo. 
Más tarde... 

Algo se obtuvo, siquiera de momentá- 
neo efecto, fijando la atención pública en 
los asuntos navales. Pero esta atención, 
variable, voluble por naturaleza, debe 
tt aducirse en actos y hechos positivos, 
y á conseguirlo tienden los esfuerzos te- 
naces, pacientísimos, de los organizado- 
res del segundo Congreso naval. 

En la campaña forzosamente necesa- 
ria para llegar á la decantada regenera- 
ción interna de nuestro país, menester 
son hombres que se abstraigan del poli- 
tiqueo imperante y laboreen como bene- 
dictinos, sin impaciencias y sin desma- 
yos, preparando soluciones á los proble- 
mas que atañen al vivir nuestro de na- 
ción autónoma é independiente todavía. 

España, digan lo que digan quienes 
desearían permutarla geográficamente 
con Suiza ó Bélgica, no puede ni debe 
prescindir de sus deberes como nación 
marítima. De sus provincias, diez y nue- 
ve lo son en mayor ó menor parte y dos 


las cuestiones de marina importan sobre- 
manera por su directa relación con el 
desenvolvimiento de la producción y del 
comercio. No se trata, pues, de una in- 
tentona más para recabar del Parlamen- 
to créditos invertibles en la adquisición 
ó construcción de buques y en el entre- 
tenimiento de los arsenales. Quiérese 
aunar los aspectos diversos del problema 
para que cese la disgregación, el aleja- 
miento en que se mantienen las partes 
de un todo. 

Lo que se obtenga en pro de la mari- 
na de combate, será en relación con lo 
que á la marina mercante y á las marí- 
timas industrias beneficie La vida marí- 
tima nacional no reside solamente, como 
el vulgo cree, en los Arsenales y en las 
Capitanías de puerto y en los cruceros v 
acorazados. Y no puede continuar frac- 
cionada, com* ’o está hoy, en diversas 
ramificaciones de la Administración. 

Examinado el plan del Congreso na- 
val, hallárnosle ajustado á la realidad 
que debe presidir todas las iniciativas 
reformadoras de los servicios públicos 
Las cuatro secciones de Marina Militar, 
Marina Mercante, Industrias Marítimas 
y Legislación, indican ya, con sus deno- 
minaciones, la existencia de un método 
racional y adecuado á la finalidad del 
Congreso. Los nombres y autoridad de 
las ilustres personas que al frente de las 
secciones están, garantizan que en ellas 
se trabaja mucho y bien, con dominio de 
la técnica y de los intereses afectados 
por ésta. 

Nos congratulamos de que los organi- 
zadores del Congreso naval salgan ade- 
lante con su empresa, y al aplaudirlos 
queremos alentarlos á continuarla sere- 
namente, sin pararse á contestar á quie- 
nes puedan criticarlos y sin acelerar su 
marcha, que no es su tarea de las que 
piden velocidad ni de las que se termi- 
nan en un día. 


del FJ^aTO 

Lo que nos importa 

Dicen, textualmente, los dos artículos 
del Convenio angio-francés que afectan 
á España: 

«Art. 7.° A fin de asegurar el libre paso 
por el Estrecho de Gibraltar, ambos Go- 
biernos convienen en no permitir que se 
eleven fortificaciones ni trabajos estraté- 
gicos en la parte de la costa marroquí, 
comprendida entre Melilla y las alturas 
que dominan la orilla de la derecha del 
Sebón, exclusivamente. 

Sin embargo, tsta disposición no se 
aplica á los puntos actualmente ocupa- 
dos por España sobre Ja costa marroquí 
del Mediterráneo. 

Art. 8 ° Ambos Gobiernos, inspirán- 
dose en sus sentimientos sinceramente 
amistosos hacia España, toman en parti- 
cular consideración los intereses que ésta 
tiene por su posición geográfica y sus 
posesione» territoriales sobre la costa 
marroquí del Mediterráneo, y respecto á 
los cuales el Gobierno francés SE con- 
certará con el Gabinete español. 

Los acuerdos que éstos adopten serán 
comunicados al Gobierno de S. M britá- 
nica.» 

La parte segunda del articulo 7.° pu- 
diera ser estimada como implícito reco- 
nocimiento de los intereses y derechos 
españoles, si no la precediese la esplicita 
prohibición de fortificar ia costa desde 
Melilla al SeboD, y si no determinase el 
articulo 8 ° que el Gobierno francés se 
concertará con el español respecto á lo» 
intereses de nuestra posición geográfica 
y de nuestras posesiones territoriales. 
Nada que afecte á derechos, á títulos 
históricos, á legítimas aspiraciones espa- 
ñolas. El concierto versará sobre lo que 
nos tocará hacer, dada nuestra situación 
geográfica: no estorbar el libre paso del 


Estrecho; y sobre las condiciones me- 
diante las cuales podremos seguir pose- 
yendo los territorios que aún tenemos en 
la costa africana. 


SECCIÓN RECREATIVA 


ALGUNAS NOTICIAS 

SOBRE LA HISTORIA DE LAS PERLAS 

- ém ! ~ 

No es de extrañar la admiración y el 
aprecio de que han sido las perlas siem- 
pre objeto, desde muy antiguo, y que 
hayan tenido extraordinario valor, has- 
ta ei punto de haberse algunas tasado y 
vendido á precios íabulosos, y que su 
belleza y hermosura hayan servido de 
inspiración al artista 
Formada la perla en el silencio y pro- 
fundidad de los mares, con lentitud y sin 
igual constancia, se halla escondida á 
los ojos de la humanidad, y son necesa- 
rios esfuerzos titánicos y riesgos inmi- 
nentes para llegar donde existe y atran- 
carla á viva fuerza de las rocas á que 
está adherida la concha que la encierra, 
para salir después á la luz del día, des- 
lumbrar con sus reflejos y encantar cou 
su hermosura. 

Su empleo hay que buscarlo en la an- 
tigüedad más remota. Se sabe que se im- 
portó en Grecia por los fenicios, quienes 
la tomaron de las ludias y de otros pue- 
blos asiáticos. En las legendarias gue- 
rras de Roma contra Cartago, figuraban 
entre las riquezas ofrecidas al vencedor, 
como botín de la victoria, grandes can- 
tidades de perlas. Lola Paulínia, mujer 
de Calígula, se presentó un día ricamen- 
te adornada con profusión de esmeraldas 
,v perlas, estando sus cabellos, brazos, 
orejas y cuello, cuajados de estas Joyas, 
de tal suerte, que produjo la general ad- 
miración. Los egipcios, no solamente 
conocían las perlas, sino que las sabían 
pescar, trabajar y pi nerles diferentes 
adornos, haciéndolas objeto de su co- 
mercio, cambiándolas por cuerpos de 
más utilidad práctica para ellos. 

En España se pescaban en el siglo x, 
en las costas de Tarragona, y se cita el 
hecho de que hallaron los árabes en Es- 
paña, en el tesoro de los Reyes Godos, 
uaa tabla de esmeralda rodeada de tres 
filas de perlas y sostenida por 360 pies 
de oro, lo cual no es más que una fanta- 
sía de la exhuberante imaginación ará- 
biga, parecida á las seductoras leyeu- 
das de las «Mil y una noches.» 

En la Edad Media se emplearon mu- 
cho las perlas, asi como sus imitaciones. 

El duque de Buckingam asombró á la 
corte de Ana de Austria, con el esplen- 
dor de estos objetos Una de las perlas 
más célebres y curiosas de los modernos 
tiempos, ha sido la que el genovés Se- 
meria ofreció á Luis XIV en 1686. Pesa- 
ba 100 gramos; su forma figuraba el 
busto de un hombre, cuyas deficiencias 
se completaban con oro esmaltado ador- 
nado con diamantes y puesta sobre un 
pedestal que sostenían cuatro esfinges, 
todo colocado en elegante y artístico ca- 
nastillo de plata afiligranada, donde las 
privilegiadas y primorosas manos del 
inspirado artista Casinelli, derramaron 
todo el rauda! de gusto artístico de que 
eran susceptibles, produciendo la admi- 
ración y entusiasmo de cuantos lo vieron. 

E ! Rey de Suecia concedió al ilustre 
naturalista Linneo grandes honores por 
haber descubierto un modo de engruesar 
y embellecer las perlas de las ostras del 
Norte; pero el secreto no se hizo público, 
si bien cree Valmon de Bomareque con- 
sistía en encerrar los moluscos produc- 
tores en estanques donde habla escolo- 
pendras marinas. 
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Las perlas más estimadas son las de 
Oriente, y entre éstas son preferidas las 
más gruesas, perfectamente redondea- 
das, pulimentadas, blancas, lustrosas, 
que reflejan los objetos y aparecen trans- 
parentes, diciéndose que tienen buenas 
aguas Su precio es más ó menos eleva- 
do, según se aproximan ó separan de 
estas condiciones. 

En la Arabia no hay habitaute que no 
haga formal promesa, hasta el punto de 
convertirla en religioso deber, de rom- 
per por lo menos una perla al tiempo de 
su casamiento. 

Los reyes de España, destinaron gran 
número de preciosas perlas al culto di- 
vino, y todavía en algunos templos se 
adoran imágenes cuyos vestidos y ador- 
nos se hallan completamente cuajados 
de estas joyas, verdaderos ejemplos do 
esplendidez en la devoción. 

En 1559 se le presentó á Felipe II una 
perla encontrada en Panamá, de forma 
de pera y del grueso de un huevo de pa- 
loma; fué tasada en 4.400 ducados, y es, 
probablemente, la que después adquirió 
universal fama con el nombre de La Pe- 
regrina. 

La moda de las perlas se introdujo en 
Francia en tiempo de Enrique III, y hay 
algunas que han adquirido celebridad 
universal por su tamaño ó sus condicio- 
nes especiales. La que Julio César rega- 
ló á Servilia se evaluó en una cantidad 
de sextercios equivalente de un modo 
aproximado á 25.000 duros de nuestra 
moneda. 

Táverner observó una magnífica en 
las manos del Emperador de Persia, en 
1633, que había comprado á un árabe 
en 110 400 libras esterlinas. 

Plinio tasó la de Cleopatra en una can- 
tidad fabulosa, y sabido es que esta 
Reina consideró el mejor procedimiento 
para probar su lujo y opulencia á Marco 
Antonio, tragarse en un banquete con 
que le obsequió, una de las más hermosas 
perlas que adornaban los pendientes de 
sus orejas. 

La Historia nos enseña también que 
Clodio Esopo, famoso cómico romano, 
queriendo hacer un alarde de esplendi- 
dez, obsequió con perlas disueltas en 
vinagre á todos los convidados de un 
festín. 

Plinio consideró á las perlas engen- 
dradas por el rocío, en lo cual se asimila 
á la comparación con que los poetas 
igualan á la perla con la lágrima desli- 
zada de las ondas del mar, ó con la gota 
de cristalino rocío depositada en los pé- 
talos de purpurina flor, que descompone 
la luz en vivísimos colores al despuntar 
la aurora. 

La ciencia química ha sometido á su 
frío exámen las perlas, y tanta belleza 
é ilusión han quedado reducidas á un 
poco de carbonato cálcico, indicios de 
fosfato, con materia orgánica y agua; es 
decir, á la mayor de las vulgaridades, ó 
sea la reunión de una substancia casi 
igual en composición á la de la creta, 
que sirve para escribir en una pizarra ó 
encerado, tenuisimameute interpuesta 
con la substancia orgánica que el manto 
de la concha segrega. 

No ha sido tampoco el lujo exclusiva- 
mente el que ha utilizado las perlas. La 
antigua medicina las empleó, reducidas 
á polvo finísimo. 

La industria ha pretendido imitar las 
perlas, fabricándolas artificialim ote con 
esferitas de cristal, huecas y muy delga- 
das. barnizadas en su cara interna con 
lo que se llama esencia de Oriente, ó sea 
una substancia plateada que cubre las 
escamas del Leuciscus alburnus, muy co- 
mún en los rios de Europa y conservada 
esta substancia en amoniaco Pero fácil- 
mente, el menor observador y acostum- 


brado á ver estos objetos, los distingue 
inmediatamente de las perlas verdade- 
ras, cuyo brillo, color y reflejos, no pue- 
den en modo alguno igualar. 

De todo lo brevemente expuesto, se 
deduce que no es fácil fijar de un modo 
exneto la época del conocimiento de las 
perlas, que han existido algunas de ce- 
lebridad histórica, y que ofrecen el sin- 
gular contraste de llevar en sí el exceso 
de modestia, puesto que su orí<en es en 
el obscuro y recóndito seno de los mares 
y el colmo de la opuleucia y el lujo, por 
ostentarse como signo de riqueza y es- 
plendidez. 

Joaquín Olmedilla y Puig. 


CARTERA DE NOTICIAS 

En la Catedral se celebraron el jueves 
solemnes honras fúnebres por el eterno 
descanso del alma de la que fué Reina 
de España, D, a Isabel II. 

El túmulo coscado en la crugía del 
templo era magnífico y severo, rodeado 
de multitud de luces 

Asistió el Ayuntamiento bajo mazas, 
así como también los Sres. Gobernador 
Civrl, Presidente de la Diputación, Dele- 
gado de Hacienda, Presidente de la Au- 
diencia y Fiscal de S. M , Comandante 
de Marina presidiendo una comisión de 
la Armada, representaciones de la Fa- 
cultad de Medicina, de las Escuelas Su- 
periores de Comercio y de Artes é In- 
dustrias, de la Compañía TrasatUntica, 
Excmo. Sr. Geueral D. Antonio López 
de Haro, jefes y oficiales de la guarni- 
ción, guardia civil y carabineros. 

Los funerales se sugetaron al canto 
gregoriano. 

Terminada la misa, el Sr. Obispo en- 
tonó un responso, acompañado del Ca- 
bildo Catedral. 

* 

* * 

Marchó á Algeciras, nuestro estimado 

amigo D. Ramón de Carranza. 

* 

* * 

Regresó de Madrid, acompañado de su 
ayudante personal D. José de Carranza, 
el Excmo. Sr. Duque de Nájera, Gober- 
nador Militar de esta plaza. 

* 

* * 

Continúan los preparativos para el re- 
cibimiento que ha de hacerse en esta ca- 
pital á S. M. el Rey. 

En el muelle se practican obras para 
la iluminación que el mismo ha de obs- 
tentar y se está yá colocando la escala 
de madera por la que ha de subir el au- 
gusto soberano. 

Las casas de la calle Aduana que tie- 
nen vistas á la bahía iluminarán sus fa- 
chadas colocando en los cristales papeles 
de colores combinados en forma que si- 
mule la bandera nacional. 

Fn la plaza de Isabel II se ha empe- 
zado la instalación del arco monumental 
que ha de colocarse á su entrada. En 

breve comenzará la de las tribunas. 

* 

* * 

El Rey ha indultado al periodista Jo 9 é 
Bergillos, hijo de esta capital, condenado 
á doce años de presidio por delito de im- 
prenta contra el elemento militar. 

Pidieron el indulto á S. M los perio- 
distas de Tarragona y Barcelona, quie- 
nes después fueron al penal á comuni- 
cárselo al interesado, causando la noti- 
cia grandísima satisfacción. 

♦♦♦ ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ h ♦ 
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ESTACIONES TELEGRÁFICAS 

En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la via férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
día y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Línea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chiclana, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartín, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de hueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos. — 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta o cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa. — Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos. — Para Gibraltar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra.— Para los demás países de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales. — Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 60 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados. — Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa occiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso— 25 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas — Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito. 


Valores en metálico. — Se envían den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ce ler de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos p r cada 60 gramos ó 
fracción. — 25 céniimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 15 céntimos por 
cada 15 gramos <’c peso. — 25 céntimos 
de derecho de certificado. — 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas. — El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos.— 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de certificados. 
— 5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin abanar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10‘80; en segunda, 8 — A Puerto 
Real, 12; 9‘20.— A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13‘60. — A Jerez 32‘80; 22‘80. — A 
Sanlúcar, 16‘80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar. — Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
á 13 y de 15 á 17. 

Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento. —De 11 á 17. 

Obispado. — Secretaría, de 12 á 2. 

Juzgados.— Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los días festivos 
de 12 á 16 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio. — De9á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los días feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14 

Admón. de Hacienda. — De tlá 17. 

Delegación de Hacienda. — De 11 á 17. 

Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad.— Oficinas, 
San Miguel 16 — De 12 á 15. 

Banco de España — Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15. — Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 

11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10 de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaría, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción. — De 8 á 11 y 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguía 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á 13 —Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 1 1 á 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13. — San 
José, de 11 á 15 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 

Capitanía del Puerto - -De sol á sol 

Correo.— Secretaria, de 11 á 15. 

Apartado y lista — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del correo 
mixto que llega á las 12 y 57, y del ge- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros, de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados. — Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16‘30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres etc , etc , de 

12 á 14. 
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Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: X 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del J 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacífico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Cananas. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. ♦ 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 1 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. ▼ 

Las feclias y escalas se anunciarán oportunamente. 
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Vapores de la Sociedad de Navegación é industria 


hl vapor español 


HESPÉ&IOES 


« -♦ 


♦ su capitán D. J.Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife 

: y Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
dichas islas, el martes 3 de Mayo á las nueve de la mañana. 

♦ Admite carga y pasajeros. 

X Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

X Vdtt.de R. Alton y F. Lerdo de Tejada. 

X 

NÍ 


Estos vapores admiten carga con las condiciones más íavorables, 
yeros á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato m 
esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
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Calle de Columela núm. 


20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 


esmerado como da acreditado eu su dilatado servicio. Rebajas a tumbas. 5 ♦ Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 

Precios conveacionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y ♦ vi* J J 


vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de X @) $ 

clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año X *7 f 

si no encuentran trabajo. J « 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. ^ ^ 4 

AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- X 
eiant.es, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos X 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto £ 
se le eutregueu. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los 
puertos del mundo servidos por líneas regulares. £ 

Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los X 
Sres. Ripoi y Compañía, plaza de Palacio — Cádiz: la Delegación de la Com- X ^COMPAÑÍA 

pañia Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , Puerta j &) f A ' 1 " 

del Sol. -Santander: Sre9. Hijos de Angel Pérez y Compañia. — Coruña: Agen- * - 

cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de Ne ; ra.— Car- ♦ 
tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía. — Málaga - 
D Antonio Duarte. 
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Fabricación de objetos artisticos en metales finos 

CCMPOSTUEAS IDE EELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 
Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 


DE SEGUROS REUNIDOS 
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AGENCIAS 

en todas las poblaciones 
de España, 
Francia y Portugal, 



SEGUROS 

contra Incendios 


sobre 
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ANTES MARCA LAVALLE 

SOCIEDAD ANÓNIMA 
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EN PUERTO E E A L (CADIZ) 


FABRICA DE CEMENTO PORTLAND ; 

| «gj¡ 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- j 
rrocarriies Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Gadi- ♦ 
tana de Minas «La Caridad» de Azoalcollar, obras del Cuartel de Caballería ♦ 
del Puerto de Santa María, P'aza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, i 


r • f 


40 AÑOS DK KXISTfiNCIA — 

Subdirectores en la provincia de Cádiz: 

SRES. GARCÍA "V COMP. A 

Cánovas del Castillo. 26. Sucesores de José de Asprer 


Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, J 
en la fábrica de de tejidos del Sr Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras ♦ 
en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráulicos do los X 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras tanto * 
hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen- ^ 
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Ruiz Barreto Hermanos 
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♦ Gran Depósito de Y1N0S NATURALES 

♦ DE 

l Jerez, Sanlúcar y Valdepeñas 
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Pk ♦ VALDEPEÑAS, 10 pías, arroba 


« ♦ 


tes resultados. 

Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 


Sagasta, números 1 y 10 
CADIZ 


COBRADOR y REPARTIDOR 


DE 


Periódicos, Circulares, etc. 


Se reciben avisos: 

San José 44, piso bajo 

CADIZ 


GRANDES ALMACENES 
t o i 


IDE 
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T eneraos el honor de anunciar á nuestra numerosa clientela haber recibido del extranjero un extenso surtido en todos los artículos de 
más novedad, propios para las estaciones de primavera y verano. 

EXTENSAS COLECCIONES EN LANERÍA Barells, Etamin, Cañamazos, Burato, Granadinas, Crespones, Canevall, Alpacas, 


ALTA NOVEDAD EN SEDERÍA 

Espumillas, Luisinas, Crespones, Gasas, Tules, Pongee, Calados, 
Glasees, Sedas pastel y Bengalinas, teniendo grande rebaja por haber 
hecho compras muy importantes. 


Vuelas, Espumillas, Muselinas y otras novedades. 

TEJIDOS, ALGODÓN, FANTASÍA 

Etamin, Barell -anudado. Batistas, Plumety Bengalina, Muselina India, 
Semi-foular, Organdí Oxford y otras muchas novedades. 


ULTIMOS MODELOS en Cuellos, Boas, Abanicos, Encajes, Pasamanerías y Confecciones. 

Sombreros de paja, desde una peseta. — Miraguano superior, á 4 pesetas kilo. ~ Sombreros ingleses, á 10 pesetas. 

Depósito <le Lonas y Cotonías para velamen de buques. — Perfumería de las mejores marcas. 


Tipografía de Cabello y Lozdn, Duque de Tetuáu 33 
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Precios de suscripción 


Eedacción y Administración, Obispo Calvo y Valoro, n.° 17 


Comunicados y anuncios 


En Cádiz, un raes, tina peaeta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3‘75 pesetas. 


La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 


Serán convencionales, según lugar y dimensiones 

Número suelto, 25 céntimos. 


EL VIAJE DE S.M. 

Pocos días faltan para que el pueblo de 
Cádiz reciba el alto honor de albergar á 
nuestro amado Monarca D. Alfonso XIII 
y al séquito que le acompaña en su ex- 
cursión á las posesiones españolas del 
Norte de Africa y capitales andaluzas. 

Estos viajes, en los que se ha conse- 
guido poner en contacto á los españoles 
con su Rey, y el éxito alcanzado hasta 
ahora, representan un verdadero triunfo 
para el jefe del Gobierno, Sr. Maura, que 
ha tenido la entereza suficiente para or- 
ganizarlos y realizarlos, contribuyendo 
de este modo á que D. Alfonso conozca 
las principales ciudades de su reino y 
que los ciudadanos también le conozcan 
de cerca 

En Cádiz, donde á pesar de inventadas 
patrañas, hay uu verdadero espíritu mo- 
nárquico y se tiene hacia el Rey un in- 
menso respeto y un cariño innegable, 
reina gran entusiasmo en los preparati- 
vos que, tanto por el elemento oficial 
como por el particular se hacen, para re 
cibir cual corresponde al egregio hués- 
ped. 

Cierto en que la situación de nuestro 
decadente pueblo no es la más propicia 
para realizar grandes gastos, que ai fin 
y al cabo redundarán más adelante en 
una paialización de trabajo, abrumadora 
para las clases proletarias; pero hay que 
considerar, que en circunstancias tan 
especiales como la de llegar á nuestro 
pueblo el Jefe del Estado, es necesario 
hacer un esfuerzo para recibirlo digna- 
mente, siquiera sea mirando el ejemplo 
de cualquier familia que, aun cuando no 
se encuentre muy desahogada, hace 
cuanto puede y está á sus alcances para 
que vi forastero que viene á hospedarse 
en su casa, quede satisfecho y agrade- 
cido. 

Por tradición, por nobleza, Cádiz que 
fué cuna de las libertades, que siempre 
vivió inspirada en las lides del patrio- 
tismo, que hoy ve una esperanza en la 
juventud y el talento reconocido de Don 
Alfonso XIII y que es monárquica por 
tradición, ha de dar una prueba de su 
entusiasmo por el honor de recibir en su 
seno á la más suprema gerarquía de la 
nación, visita que tal vez no sea echada 
en olvido por éste, y sea de beneficiosos 
resultados para esta olvidada capital. 

Dios quiera que la visita de S. M. nos 
indemuice de las deficiencias de nuestros 
representantes, y que podamos dar un 
viva al Rey, no sólo por ese espíritu mo- 
nárquico que por convicción tiene el pue- 
blo de Cádiz, sino inspirado en el verda- 
dero agradecimiento hacía el augusto 
huésped, que puede colmarnos de bene- 
ficios y remediar nuestra crítica situa- 
ción. 


INFORMACIÓN POLÍTICA 


Con motivo de la visita de S M. el 
Rey á Jerez, que se calcula será para el 
dia 10 ú li del próximo Mayo, quedará 


en suspenso la celebración de la Asam- 
blea provincial, dándose así nueva tre- 
gua al complicado asunto que trae 
preocupados á los políticos en acción y 
que representan las dos tendencias exis- 
tentes dentro del partido conservador de 
esta provincia 

Durante estos días estará, pues, la po- 
lítica en verdadero estado de calma, re- 
duciéndose todo á las visitas corrientes 
al Gobernador civil y á los preparativos 
que se ultiman para el recibimiento del 

Monarca. # 

* * 

Como ya es sabido por las noticias pu- 
blicadas en la prensa diaria, en las elec- 
ciones parciales del distiito de Algecir.as 
para un diputado á Cortes, venció el 
candidato D. Ramón Carranza, que lu- 
chaba contra el republicano D. Manuel 
Rodríguez Pifiero. 

Felicitamos al Sr. Carranza, por su 
triunfo. * 

* ’ * 

Las constantes censuras del órgano 
local del partido republicano á la admi- 
nistración municipal, no se aviene mu- 
cho con la actitud de sus correligiona- 
rios que forman parte del Ayuntamiento. 

Si estos siguen mostrándose tan pasi- 
vos como hasta aquí, y en vista del con- 
cepto que se han formado los neutros de 
periódicos y periodistas, midiéudolos á 
todos por el mismo rasero, claro es que 
no adelantará un paso el colega, ni con 
su fondo de carácter serio, ni con su jo- 
cosa Letra menuda , ni aun con la jovia- 
lísima Chdchara de Bargosi. 

Parecía natural, que después de refor- 
zada la minoría republicana con los con- 
cejales que el Gobierno declaró compa- 
tibles, hubiera emprendido esa minoría 
una campaña de acción, investigando 
actos, examinando cuentas, viendo si los 
gastos y pagos se verifican con arreglo 
á la Ley, levantando protestas de lo que 
no creyesen justo y legal y recurriendo, 
por último, á las alzadas contra aque- 
llos acuerdos que conceptuasen lesivos 
para los intereses populares ó que se 
aparten de lo mandado. 

Y esto lo decimos, porque suponemos 
que los republicanos del municipio esta- 
rán en un todo conformes con los juicios 
de su órgano y participarán de la misma 
opinión de este, respecto á la adminis- 
tración de los neutros, que, con ser muy 
honrad i y todo lo que se quiera, no ha 
dado hasta la fecha beneficioso fruto, ni 
por eso el pueblo está menos recargado 
ni vive con mayor holgura. 

Ahora, precisamente, han de resolverse 
reposiciones y ascensos de empleados 
con motivo de bajas por fallecimientos; 
y aunque es natural que siguiendo las 
instrucciones del Reglamento de Gobier- 
no interior se lleven á cabo los respecti- 
vos ascensos por orden de escalafón, 
también hay que tener en cuenta que 
las resultas deben proveerse con arreglo 
á la Ley de sargentos, y no por los con- 
cursos inventados por los neutros, á los 
que debería oponerse la minoría republi- 
cana, y especialmente el Sr. Quevedo, 
por su cualidad de militar relirado. 


Veremos lo que se hace, ya que en 
todo lo que sea pedir el cumplimiento de 
la legislación vigente, estamos dispues- 
tos á preste, r nuestro concurso, sea cual- 
quiera el que lo solicite, sin reparar en 
su matiz político. 

* 

* * 

La última salvajada, á la que con mu- 
cha benevolencia se le ha dado el título 
de atentado contra el Sr Maura, al salir 
de Alicante para Madrid, ha sido objeto 
de censuras y de indignación por parte 
de amigos y enemigos políticos del Pre- 
sidente. 

A nadie se le ocultan los funestos re- 
sultados que hubieran traído para per- 
sonas extrañas á la pc lítica palpitante y 
aun para el mismo Sr. Maura, los dispa- 
ros hechos al tren en que este viajaba. 

La protesta ha sido general, salvo ex- 
cepciones, que no son dignas de men- 
ción; y á esa protesta nos unimos since- 
ramente, no solo por convicción de nues- 
tros sentimientos, sino porque entende- 
mos que interpretamos los de la mayoría 
del pueblo español, hidalgo y noble por 
excelencia. 

* 

* * 

Interrogado el señor ministro de la 
Gobernación acerca de la certeza que 
pudiera tener la noticia de que S M. el 
Rey se proponia volver en otoño á Bar- 
celona, contestó: 

— No creo que sea exacto dicho rumor, 
por cuanto en dicha fecha irá S. M. á 
Valencia, Alicante, Castellón y Teruel. 


España en Marruecos 

MELILLA 

Coincidimos en que á Melilla debía ir 
Su Majestad el Rey, según lo acordado 
por el Gobierno, y pues la visita regia 
coincide cou el tema candente de la si- 
tuación de España frente al pacto anglo- 
francés y sus consecuencias, nos ufana- 
mos de tal defensa y deseamos que los 
ministros que al Rey acompañan no pier- 
dan tan propicia ocasión para lograr que 
S. M conozca la importancia de las po- 
siciones que todavía poseemos en Africa, 
en la más estratégica situación á la en- 
trada del Mediterráneo y dominando una 
de sus riberas completamente. 

Suponemos que así los dichos minis- 
tros, como el general Pola vieja y los pro- 
fesores ayudantes de S. M., no pasarán 
silenciosos frente á las costas oranesas, 
límite de un territorio, francés por el do- 
minio, africano por su emplazamiento, 
español por sus habitantes, que allí tie- 
nen destacada la mitad de su población 
nuestras provincias de Alicante, Murcia 
y Almería: ¡Qué notabilísima conferen- 
cia pueden dar á bordo del Giralda los 
del séquito real! Queremos hacernos la 
ilusión de que asistimos á ella, y toman- 
do notas varaos á desarrollarlas. 

Un recuerdo 

Cosa de poco más de medio siglo hace. 
Los franceses, sojuzgada la Argelia, pre- 
cipitáronse á intentar súbitamente lo que 


ahora tratan de efectuar en un periodo 
de treinta años: anexionarse Marruecos. 
Preliminar de la anexión era la ocupa- 
ción de las islas Chafarinas, abandona- 
das é indefensas; pero el general Serra- 
no, entonces capitán general de Grana- 
da, ganóles por la mano y se posesionó 
de aquellas islas, fortificándolas y dotán- 
dolas de guarnición, habiendo tocado ser 
primer gobernador de las mismas, á un 
coronel de Carabiueros. Aún no han sido 
justamente apreciadas la previsión y 
oportunidad con que procedió el que más 
adelante fué duque de la Torre y Regente 
del Reino 

Lo que importa 

Todo el litoral, desde el cabo Tresfor- 
cas hasta Argel, estaba infestado de re- 
fugio de piratas, cuyos extragos pade- 
cían las p'ayas españolas. La expedición 
que de orden de los Reyes Católicos des- 
pacharon en Saulúcarlos duques de Me- 
dina Sidonia, al mando del capitán Pe- 
dro Estupiñá, metió en cintura á los pi- 
ratas, singularmente á los genuinamente 
ritfeños, que tuvieron en su contra des- 
de aquella fecha, el presidio ó avanzada 
militar de Melilla, 

Es indudable que, si de momento se 
creyó esto bastante, había propósito de 
no estimar á Melilla sino como punto de 
partida para más útiles empresas coin- 
cidentes con las expediciones africanas 
de Cisneros y Carlos V. Pero, de un lado 
el descubrimiento de América y de otro 
las guerras europeas del Emperador y 
su dinastía, los avances al Africa fueron 
olvidados y Melilla fué únicamente un 
señuelo aislado de vecino continente, 
hasta los tiempos últimos do Felipe V y 
los de Fernando VI, en que, sin pactar 
con nadie y por la eficacia del tacto de 
sus gobernadores, Melüla cobró gran im- 
portancia, siendo capital de un territorio 
próspero, en el cual moros y cristianos 
vivían amigablemente, alcanzando los 
límites de nuestro territorio hasta más 
allá de Frajana y llegando nuestros re- 
baños á interna! se unas cuatro leguas, 
antecedentes que al Sr. Rodríguez San 
Pedro convendrá recordar cuando los 
franceses entren en delimitaciones terri- 
toriales. Uno de los factores que más 
contribuyeron á sumar y atraer riffeños 
fué el establecimiento de los padres mi- 
sioneros (mercenarios tal vez) que, prac- 
ticando la Medicina, conocedores de la 
Botánica y de la Agricultura, igualmente 
atendían á la salud de los infieles como 
les daban útiles consejos para cultivar 
las tierras y beneficiar los productos de 
la flora riffeña. 

Duró aquel estado de cosas envidiable, 
lo que duró la paz en España. La recon- 
quista de Mahón y el sitio de Gibraltar 
hicieron á los gobernadores de Melilla 
pensar únicamente en sus deberes mili- 
tares; interrumpido el irato con los na- 
turales, limitáronse los habitantes de la 
plaza á residir en ella, temerosos de sor- 
presas y desembarcos, y reducidos que- 
daron— hasta muy reciente fecha — á no 
ir más allá del río del Oro, pues los mo- 
ros emplazaron cañones eu las próximas 


LA UNION CONSERVADORA 


alturas y continuamente disparaban con- 
tra todo lo que podía servirles de blanco. 

Melilla comercial 

No es de hoy el deseo de utilizar esta 
plaza como centro de operaciones co- 
merciales con el Riff y Marruecos, ni es 
únicamente asignable al elemento civil 
la paternidad de tan laudables intentos. 
Ocupadas las Chafarinas, se pensó en 
convertirlas en factorías para surtir á 
las expediciones que remontando el Mu- 
luya podían llegar á Fez, y en puerto — 
pues lo es de refugio cuando el levante 
arrecia — para suplir las deficiencias del 
fondeadero melillano. De haberse reali- 
zado este plan, Melilla hubiera estable- 
cido comunicaciones terrestres en com- 
binación con las fluviales por el Muluya, 
y el Riff habría quedado poco á poco 
transformado, civilizado, españolizado. 

Desgraciadamente, los trabajos del 
cuerpo de Ingenieros para construir el 
puerto de Chafarinas en 1858, quedaron 
archivados, y Melilla prosiguió vege- 
tando. 

Varios son los tratados con Marruecos 
celebradas con Melilla. El primero que 
recordamos es el de 28 de Mayo de 1780, 
en el que los Reyes de Marruecos y Es- 
paña expresaban sus deseos de promo- 
ver, permitir, proteger y facilitar el co- 
mercio entre sus respectivos países, por 
los puertos de Melilla y Ceuta Los tra- 
tados de 1780 y 1790 le modificaron ven- 
tajosamente. pero los beneficios resulta- 
ron nulos, dada la impoteucia del Sul- 
tán para que los riffeños obedecieran 
sus decisiones. Sea por esto, sea porque 
nuestras autoridades ahuyentaban á los 
moros en vez de atraerlos, el caso es 
que las transacciones llegaron á ser nu- 
las, ó algo peor, A ser imposibles, pues 
en 1850 se daba el caso de costar los ví- 
veres del país en Melilla triple y cuádru- 
ple de sus precios corrientes á una hora 
de distancia. 

La guerra de Africa determinó la de- 
claración de puerto franco para el de 
Melilla, pero como se declararon extran- 
jeros los productos procedóntes del inte- 
rior, exportables, sólo sirvió la declara- 
ción para el lucro de los importadores 
que se abastecían y abastecen en Marse- 
lla y Gibraltar. Pudo esto ser remediado 
suprimiendo este concepto de extranje- 
ría, pero remachamos el clavo en 1866 
concertando el establecimiento de una 
Aduana mora en el límite del campo 
fronterizo; y menos mal que allí hubiese 
funcionado, pero expuesta á los ataques 
de las kábilas buscó seguridad al ampa- 
ro de la plaza, con lo cual hasta los fru- 
tos de los campos inmediatos fueron 
comprendidos en la prohibitaria de ex- 
portarlos sin abonar derechos, y así, en 
la práctica, resultó nulo el beneficio de 
la declaración de puerto franco, y nulo 
todo proyecto de vida comercial. 

Melilla aislada 

Prohibido á sus moradores pasar la 
línea fronteriza, cesó toda comunicación 
con los riffeños, que vieron enemigos en 
sus antiguos vecinos y contestaron á tal 
desvío con marcada y creciente hostili- 
dad. Y asi, al intentarse en 1884 la co- 
lonización del campo de Melilla, como 
para los colonos no había más garantía 
de seguridad que su personal defensa y 
como el jefe de la colonización no enten- 
dió — ó entendió demasiado — su papel y 
atribuciones, el ensayo murió en flor y 
Melilla siguió aislada dentro desús mer- 
mados límites fortificados. 

De este aislamiento, de esta pobreza 
han querido sacarla cuantos conocen las 
ventajas de su posición, la riqueza de 
aquel país y el éxito de cualquiera em- 
presa formal para, en paz ó en guerra, 
hacer efectivas dichas ventajas. 


Algunas opiniones 

«Nuestras plazas del Norte de Africa 
deben mantenerse como centros de in- 
fluencia, como poblaciones para el desa- 
rrollo de nuestro comercio y de nuestras 
relaciones con aquella región.» (Coello. 
Intereses de España en Marruecos .) 

«Importa acometer el enlace por la 
costa do Chafarinas y Melilla. 

Convertida la laguna de Puerto Nuevo 
en un verda lero puerto nuevo y comer- 
cial de Melilla, perfectamente defendido 
por el Atalayón enlazado con la desem- 
bocadura del Muluya por la ocupación 
del Cabo del Agua, fácil es de prever 
que ésta sería, no por su extensión, sino 
por sus condiciones, la mejor tal voz de 
todas las que las naciones europeas do 
minan en el Africa» (Memoria de la co- 
misión del plano de Melilla, 1894)' 

»AI Riff deben dirigirse nuestras miras 
primeramente; en esta provincia hemos 
de comenzar las operaciones, dar los pri- 
meros pasos y constituir, en suma, su 
ocupación el principio de ulteriores ex- 
pansiones territoriales. (Lobera 1901) 

«Desde Punta Alumia hasta el Muluya 
tenemos Ceuta, el Peñón de los Vélez, 
Alhucemas, Melilla y las Chafarinas, 
puntos que, cual jalones escalonados, 
parecen indicar la parte donde ya debía- 
mos dominar (Necesidad del puerto de 
Melilla , por el teniente de Artillería don 
Cándido Lobera Gírela). 

Lo que está perdido 

«l.° La supresión délos presidios me- 
nores de Africa, comenzando, por vía de 
ensayo, con la supresión del presidio de 
Melilla, que pudiera agregarse á Ceuta, 
si, de momento, no se encontrara mane- 
ra de instalarlo en la Península, con lo 
cual se lograría, en nuestro sentir, una 
economía en los presupuestos. 

2. ° Comenzar inmediatamente las 
obras del puerto de Melilla por medio de 
una subvención del Estado ó acudiendo 
á un arbitrio especial de escasa monta 
que permitiera organizar una Junta do 
Obras autonómica, en forma parecida á 
la Junta del Puerto de Barcelona. 

3. ° Colonizar el campo de Melilla y 
autorizar á los súbditos españoles para 
que puedan instalar en el mismo fábri- 
cas destinadas á trabajar especialmente 
para el mercado de Marruecos, ya utili- 
zando las primeras materias que allf se 
producen, ya aprovechando la franqui- 
cia del puerto, que les permitiría tener- 
las libres de todo derecho arancelario. 
Entre otras, consideramos de gran por- 
venir la molinería que, establecida en 
dichas condiciones, pudiera desde allí 
exportar quizás á Argelia y aun á Egip- 
to, para lo cual bastaría que algunas 
lineas de vapores adoptasen la escala de 
Melilla. 

4 0 Convertir á Melilla en cabeza de 
las vias de comunicación que deben ha- 
cer accesible el Riff, procurando llegar 
á un acuerdo con el Sultán para este ca- 
pital objeto, así como para reformar el 
art. 5.° del tratado de 1861, que exige 
el permiso de las autoridades marro- 
quíes para adquirir casas y terrenos. 
A medida que los caminos avancen, la 
propiedad particular debe fecundar los 
terrenos é impulsar el establecimiento 
de p blariones que sean avanzadas de la 
civilización 

A medidci que crezcan allí los elemen- 
tos mercantiles, y que vayan ligándose 
los intereses del campo marroquí con el 
de la villa española, lo cual ha de ser 
obra del comercio y de !a emigración 
libre, aumentará la seguridad de las per- 
sonas y de las haciendas, y se ensancha- 
rá nuestra influencia y prestigio con más 
firmeza de lo que lograríamos por medio 
de la fuerza.» (Exposición del Fomento 
del Trabajo Nacional, 1902.) 

Presentimientos 

«Aún no es tarde para empezar, pero 
lo será muy pronto el día en que Fran- 
cia consiga llevar lns fronteras de la Ar- 
gelia hasta las márgeues del Muluya, á 
cuatro ó cinco jornadas de Melilla, hacia 
el interior, cerrándonos por completo el 
camino y limitando nuestras aspiracio- 
nes » ( Memoria antes mencionada.) 

«Las aspiraciones de Francia en Ma- 
rruecos deben preocuparnos más que las 
de ninguna otra nación. Esa creación de 
puertos militares; ese Ejército de 100.000 
hombres que en Argeiia mantiene; ese 
avance continuo por territorios que el 


Sultán cree tener bajo su soberanía; esa 
tentativa de anexión de Marruecos en 
1844-48, y más tarde en 1870, que Ingla- 
terra con su veto, y Alemania con su vic- 
toria, evitaron; esos 6 ó 7.000 hombres, 
dispuestos en Tiemacen á invadir y po- 
sesionarse de la derecha del Muluya ¿no 
nos dice nada? ¿No debe preocuparnos?» 
(D. Cándido Lobera, en el folleto de que 
hablamos antes y que es un trabajo no- 
table .) 

Españoladas 

De algún modo hemos de llamar á las 
reiteradas cosas nuestras que han con- 
tribuido á separarnos de Marruecos mu- 
cho antes de que franceses é iugleses 
llegasen á un aouerdo. Y como todo lo 
que sea prevenir y advertir es ocioso, 
recordemos algunas de dic h .r> cosas . 
para que no se repitan. 

Gracias a los trabajos del general Ma- 
clas, uno de l^s pocos gobernadores de 
Melilla conscientes de su misión, más de 
tres mil inoras do iaa kabilas de Mazu- 
za, Beni-bui-Furor, Beni-Sidel, Beni-Bu- 
falia y Beni-Sicar, en Febrero de 1880 
pidieron la nacionalidad española; que 
les fué negada, así, en redondo, porque 
«la hispana generosidad no permite se 
aumenten las dificultades y se empeore 
la precaria situación porque atraviesa 
en estos momentos el Sultán de Ma- 
rruecos.» 

Los riffeños querían á todo trance huir 
de las solicitaciones francesas, y en el 
mismo año enviaron á Málaga una Co- 
misión, pidiendo el protectorado espa- 
ñol y permiso para colonizar nuestro 
campo, y ambas peticiones fueron ne- 
gadas por Real Orden ácl mes de Mayo. 

No los quisimos como súbditos, como 
protegidos, ni en concepto de colonos, 
y... Francia se aprovechó, y ahora pa- 
gamos tamaños errores y desaciertos 

Otro dato interesante— y le citamos de 
pasada — demostrativo de que los des- 
aciertos no han sido exclusivos del Go- 
bierno, sino de alguna entidad poderosa 
que ha intervenido en todos nuestros 
desastres. 

La Compañía Trasatlántica, en su de- 
seo de fomentar el comercio con Marrue- 
cos, ha estado cobrando los fletes desde 
Cádiz á Tánger, á 27,50 pesetas tonela- 
da. Los franceses, desde Marsella á Tán- 
ger, cobraban por tonelada 10 pesetas. 
¿De qué podemos quejarnos? 

No olvidemos una frase del coman- 
dante Cervera en una de sus conferen- 
cias africanistas: 

«Marruecos es una vaca España en 
1860, la sujetó por los cuernos para que 
Europa la ordeñasey la siga ordeñando » 

Conclusión 

Tenemos fe y esperanza en la utilidad 
y eficacia de la estancia del Rey en Me- 
jilla. De su visita puede resultar mucho 
bueno, pues las autoridades melillauas 
serán las primeras en manifestar lo que 
procede para !a transaren. tcióo de un 
puerto militar en ciudad mercantil ex- 
pansiva. 

Dejamos para «manilo a! Gobierno pue- 
dan convenir, los detalles de lo que en 
Melilla puede y debe hacerse, y valga 
todo lo escrito y reproducido para que 
sea tenido en cuenta el día— si llega — 
en que nos llamen á interprttar el Tra- 
tado firmado por los Gobiernos de Lon- 
dres y París. 


Viaje de S. M. el Rey á Cádiz 

Publicamos á continuación el acta le- 
vantada con motivo de la reunióu que se 
celebró el último viernes en el despacho 
de! Sr. Gobernador civil, para ultimar 
los preliminares del recibimiento á Su 
Magestad el Rey. 

Dice así: 

«Eo la ciudad do Cádiz á lo9 29 días 


de Abril de 1904, se reunió la Comisión 
ejecutiva nombrada para preparar el re- 
cibimiento á S. M. bajo la presidencia 
del Sr. Gobernador y con asistencia de 
los Sres. Senador D. José M. a Lazaga, 
Diputado á Cortes D. Juan Peman, Al- 
calde de Cádiz, Decano de la Facultad 
de Medicina, Comandante de Marina de 
este puerto, Presidente de la Junta de 
Obras de puerto, Delegado de la Compa- 
ñía Trasatlántica y Vicepresidente del 
Casino Gaditano. 

Después de leída el acta de la sesión 
anterior, que fué aprobada, propone el 
Sr Alcalde de Cádiz que se varíe c. pro- 
grama acordado en principio, indicando 
el siguiente como definitivo, y que fué 
aprobado por unanimidad: 

Día 4 de Mayo — A las 9 horas desem- 
barco; 10 «Te-Deum» en la Catedral: 

10 y 30, recepción en el Ayuntamiento; 

11 y 30, visita á la Facultad de Medici- 
na; recepción escolar; inauguración del 
Hospital Mora; visita á la Iglesia y Co- 
legio de San Felipe, en donde se dará 
una comida á los pobres servida por se- 
ñoras de Cádiz. 

A las 13 regreso al Giralda, almuerzo 
y descanso. 

14 y 30, visita á la Constructora Na- 
val; 15 y 15, salida para el dique — lanza- 
miento del buque en construcción-lunch. 

17 y 30, regreso al Giralda ; 20, comi- 
da en casa del Sr. Moreno de Mora; 22, 
regreso a 1 Giralda ; fiesta marítima. 

El Sr. Rubio Arguelles habla, á con- 
tinuación, del programa que le han pro- 
puesto los estudiantes de los diversos 
centros de esta capital, que consiste en 
irá esperar A S. M. con sus banderas y 
distintivos: acompañar al Monarca á los 
lados del carruaje durante su estancia en 
la capital: obsequiarle con una serenata 
en la noche del primer dia durante la 
fiesta marítima: ir á esperar á S. M. en 
la góndola que se construye, y por últi- 
mo, obsequiarle con una función de tea- 
tro en la que tomará parte el elemento 
escolar. 

El Sr. Gobernador elogia estos senti- 
mientos de los estudiantes, y después de 
hablar varios señores se acordó que una 
comisión de cada centro con sus bande- 
ras, vaya á esperar á S. M. á la caseta 
de Junta de Obras; solicitar autorización 
p¿ira que los restantes escolten el ca- 
rruaje de S. M ; desistir de la función 
teatral por no pernoctar en la capital, 
y adherirse á la serenata, para la cual 
el Alcalde de Cádiz pondrá un vapor á 
disposición de los estudiantes. 

Habla á continuación el Sr. Alcalde 
del deseo manifestado por algunas per- 
sonas de que S. M. vea la Columna in- 
fantil, acordándose á propuesta del se- 
ñor Gobernador que ésta se sitúe dentro 
del Astillero, donde le hará los honores 
á S. M. en la visita á dicho estableci- 
miento, disolviéndose después para evi- 
tar molestias y atropellos á los niños 
que forman la Columna. 

Se pone á discusión la íorma en que 
debe hacerse la invitación para la re- 
cepción en el Ayuntamiento, y se acuer- 
da que se hagan especiales para el Cuer- 
po Consular únicamente, y no creyón* 
dose la Junta la llamada á invitar á los 
restantes elementos, se haga público por 
medio de la prensa este anuncio á fin de 
que las Corporaciones, entidades y per- 
sonas que se crean con derecho á ello, 
asistan á la recepción, anunciándose por 
el Sr. Alcalde en el oportuno bando la 
hora á que se verificará. 

Este propone que se invite á todos los 
Ayuntamientos de la provincia, para 
que asistin con sus raaceros, clarines, 
etc , y en el traje en que suelen concu- 
rrir á los actos oficiales, acordándose di- 
rigirles las invitaciones que van ad- 
juntas. 
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A continuación se acuerda el itinera- 
rio que ha de seguir S. M., v es el si- 
guíente: 

primer dia. — Desembarco, Muelle, 
Puerta del Mar, Plaza de Isabel II, Alon- 
so el Sabio, Plaza de la Catedral (Te- 
Deuro) 

Plaza de la Catedral, Alonso el Sabio, 
(recepción en el Ayuntamiento.) 

Plaza de Isabel II, Duque de la Victo- 
ria, San Francisco, Sánchez Barcáizte- 
gui', izquierda; Manzanares, Santo Cris- 
to, Castelar, Montañez, Aranda, Duque 
de Tetuán, Constitución, derecha; Vee- 
dor, Méndez Núñez, Cebados, Fragela, 
derecha (Facultad de Medicina). 

Fragela, Sau Rafael, Rosa, derecha 
(Hospital Mora). 

Parque Genovés, Alameda, Buenos 
Aires, Calderón de la Barca, izquierda; 
Plaza de Mina, derecha; San José, (visi- 
ta á San Felipe). 

Santa Inés, Sagasta, izquierda; Var- 
gas Ponce, derecha; Loreto, Plaza de 
San F 'ancisco, Isabel la Católica, Anto- 
nio López, derecha; Isaac Peral, dere- 
cha; Muelle. 

Por la noche: Muelle, Plaza de Isa- 
bel II, Duque de la Victoria, San Fran- 
cisco, Fernández Fontecha, Rosario, de- 
recha; Columela, izquierda; Aranda, de- 
recha; Duque de Tetuán (Casa del sefior 
Mora). 

Duque de Tetuán, derecha; Constitu- 
ción, izquierda; Buenos Aires, Enrique 
de las Marinas, derecha; Plaza de Mina, 
Vargas Ponce, Loreto, San Francisco, 
Columela, derecha; Topete, Prim, Cate- 
dral, Alonso el Sabio, Isabel II al muelle. 

Para el segundo día se acordó mante- 
ner integro el programa ya conocido y 
el siguiente itinerario. 

Hasta después del almuerzo lo dispon- 
drá la autoridad militar y desde esa hora 
será el siguiente: 

Parque Genovés; Asdrúbal, Plaza de 
Méndez Núüez, José R. de Santa Cruz, 
Constitución, izquierda: Duque de Te- 
tuán, Sagasta, izquierda; Cánovas del 
Castillo, derecha; Valverde, izquierda; 
Beato Diego de Cádiz, Isaac Peral, Mue- 
lle á la estación del ferrocarril. 

El Sr. Lazaga habla á continuación, 
manifestando que S. M. después de visi- 
tar á Torregorda seguirá en tren hasta 
la batería doctrinal, en cuyo sitio, dis- 
tante poco más de un kilómetro de San 
Fernando, se apeará para hacer su en- 
trada en la población por la carretera. 
Con ello se dió por terminada la S3sión. 

He aqui la invitación circulada á los 
alcaldes esta misma tarde. 

«S. M. el Rey se dignará visitar esta 
provincia por primera vez después de su 
advenimiento al Trono, haciendo su en- 
trada en esta capital en la mañana del 
dia 4 de Mayo próximo. 

Siendo brevísima la estancia de nues- 
tro augusto Monarca, que no puede de- 
tenerse en los pueblos de la provincia, 
la Comisióu Ejecutiva nombrada oficial- 
mente para preparar el recibimiento á 
S. M. y en la que figuran las autorida- 
des, corporaciones, centros y represen- 
tantes del Comercio, Agricultura é In- 
dustrias, ha acordado invitar á Vd. para 
que se sirva concurrir con el Ayunta- 
miento que dignamente preside, ó repre- 
sentación del mismo y con traje é insig- 
nias que esa Corporación suele usar para 
los actos oficiales, y acompañado de los 
maeeros, clarines, etc.., al solemne acto 
que en el Ayuntamiento de esta capital 
se celebrará en dicho día á las 10 y 80, 
y en el cual S. M. recibirá á las diversas 
entidades; esperando del acendrado ca- 
riño de Vd. y esa Corporación á la Mo- 
narquía, que contribuirán con su pre- 
sencia al mayor esplendor del acto y á 
rendir los debidos homenajes al Jefe del 
Estado. 

La Comisión. 


REFORMAS DE GRACIA Y JUSTICIA 

Prepara el Sr. Sánchez Toca una im- 
portante Real orden circular, dirigida 
al ministerio fiscal y á los presidentes 
de las Audiencias, encaminada á mante- 
ner la integridad del fuero de la jurisdic- 
ción ordinaria, como amparo de los de- 
rechos individuales, que en algunos ca- 
sos han podido padecer merma por el 
descuido de algunos funcionarios que no 
promueven en tiempo y forma las cues- 
tiones de competencia. 

La Real orden circular dispondrá lo 
siguiente: 

Que el ministerio fiscal debe promover 
de oficio las inhibitorias de jurisdicción, 
y no debe limitarse á darse por enterado 
de haberse entablado la cuestión de com- 
petencia. 

Que cuando se limite á esto se ponga 
una nota expresiva en el expediente per- 
sonal, y si después resulta que la com- 
petencia corresponde á la jurisdicción 
ordinaria, se le exija al funcionario la 
responsabilidad definida en el título 20 
de la ley. 

Que no aprueben las Audiencias uin- 
guna inhibitoria sin el dictamen fiscal, 
según dispone el auto del Tribunal Su- 
premo de 23 de Octubre de 1893. 

Que para entablar la inhibitoria bas- 
tará hacer uso del derecho de petición 
definido en el art. 13 de la Constitución: 
y por último: 

Que cada jurisdicción dé cuenta á 
aquella á que pertenezca la persona con- 
tra quien esté procediendo, de que se 
halla instruyendo diligencias, 


CARTERA DE NOTICIAS 

El pasado miércoles tuvimos el gusto 
de asistir á la apertura de la tienda de 
vinos y licores que con el titulo El núme- 
ro dos, ha establecido en la calle Isaac 
Peral número 29, nuestro estimado ami- 
go D. José González Láinez, conocido y 
antiguo lotero de la calle Nueva. 

El local es amplio, perfectamente de- 
corado, y los géneros que se expenden 
son de las mejores marcas, distinguién- 
dose el amontillado de Garvey, la man- 
zanilla de Rodríguez (de donde es la 
marca La Pastora ), el aguardiente de 
Constantina y los más acreditados lico- 
res. 

Con tan excelentes vinos se sirven 
además abundantes platitos perfecta- 
mente condimentados. 

Al acto de la apertura, á que antes 
nos referimos, acudieron numerosos ami- 
gos del propietario, galantemente invi- 
tados por éste, descorchándose sin cesar 
las botellas y derramándose el vino por 
los suelos en señal de alegría y regocijo, 
todo acompañado de sendos trozos de 
jamón cocido, pastas, embutidos y bue- 
nos cigarros. 

De los mencionados amigos, tres de 
ellos sirvieron de padrinos del estableci- 
miento. 

Damos la enhorabuena al Sr. Gonzá- 
lez Láinez, al que deseamos mucha pros- 
peridad en su nueva industria. 

* 

* * 

El Sr. Duque de Nájera ha mandado 
traer de su casa de Madrid un magnífico 
landeau y un hermoso tronco de cuatro 
caballos para ponerlo á la disposición de 

S. M. á su llegada á Cádiz. 

* 

* * 

Los dias que esté en Cádiz el Rey, se 
darán abundantes comidas á los pobres 

y se repartirán limosnas. 

* 

* * 

Se trata de que la Columna infantil de 
marinería efectúe evoluciones militares 
ante S. M. 

* 

* * 

Hemos sabido que la llegada del Rey 
se adelantará un dia y que llegará pro- 
bablemente el 3 de Mayo, día de la San- 
ta Cruz. 


♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 
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Depósito: JOSÉ SÁNCHEZ y FAZ, Montañéz 12 

ESTACIONES TELEGRÁFICAS 

En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la via férrea, 
siéndo las horas de servicio todas las del 
dia y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, larifa, San 
Roque, Ceuta, La Linea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chiclana, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartín, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve.— Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas 'usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos.— 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa. Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos.— Para Gibrallar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra.— Para los demás paises de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales.— Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 50 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados. — Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa oceiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 


Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso — 25 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas — Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito. 

Valores en metálico. — Se envian den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos per cada 60 gramos ó 
fracción. — 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 15 céntimos por 
cada 15 gramos de peso. — 25 céntimos 
de derecho de certificado. — 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas.— El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos. — 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 

25 céntimos por derecho de certificados. 

— 5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin abonar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10‘80; en segunda, 8 — A Puerto 
Real, 12; 9‘20.— A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13‘60.— A Jerez 32‘80; 22 ‘80. — A 
Sanlúcar, 16‘80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar. — Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia.— De 9 
á 13 y de 15 á 17. 

Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento. —De 11 á 17. 
Obispado.— Secretaria, de 12 á 2. 
Juzgados.— Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los días festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio.— De 9 á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los dias feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14 

Admón. de Hacienda. — De 11 á 17. 
Delegación de Hacienda. — De 11 á 17. 
Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad.— Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España —Operaciones de 
caja, de 11 á 15.— Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15.— Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 
11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos.— 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10. de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaría, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción.— De 8 á 11 y 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguia 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á 13. —Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13. — San 
José, de 11 á 15 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 
Capitanía del Puerto - -De sol á sol. 
Correo. — Secretaría, de 11 á 15. 
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Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: J ^ 

Dos expediciones mensuales A Cuba y Méjico; una del Norte y otra del j W 
Mediterráneo. f 

Uua expedición mensual A Centro América. * 

Una expedición mensual A Rio de la Plata. T 

Uua expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. ♦ 

Trece expediciones anuales A Filipinas. X 

Una expedición mensual A Canarias. J 

Seis expediciones anuales A Fernando Póo. Y 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con ^ 
prolongación A Algeciras y Gibraltar. _ 

Las fechas y escalas se anunciaráu oportunamente. ♦ 

^ 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y J 
pasajeros á quieues la Compañia dá alojamiento muy cómodo y trato muy ♦ 
esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. ^ 

Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y ♦ 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de 4 © 
clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año $ 
si no encuentran trabajo. X í 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. j 

AVISO IMPORTANTE.— La Compañía previene á los señores comer- X 
eiantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 4 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto J 
se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los j 
puertos del mundo servidos por líneas regulares. J 

Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica j los X 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com - ^ 

pañía Trasatlántica — Madrid:' Agencia de la Compañia Trasatlántica , Puerta $ M J 

del Sol. -Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía.— Coruña: Agen- J ♦ 

cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de Neira — Car- » Qg} Q 
tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía. — Málaga 
D Antonio Duarte. 
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| Va pores de la Sociedad de Navegación é Industria 
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♦ su capitán D. J.Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife 
% y Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 

♦ dichas islas, el martes 3 de Mayo á las nueve de la mañana. 
i Admite carga y pasajeros. 

$ Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

Vela, de R. Alcón y F. Lerdo de Tejada. 
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JOYERIA, RELOJERIA, 

Cxtaller de joyería y relojería 
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Calle de Columela núm 


20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 


♦ Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 

♦ Fabricación de objetos artísticos en metales finos 
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PIEDRAS PRECIOSAS 
Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 
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LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 


DE SEGUROS REUNIDOS 
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ANTES MARCA LAVALLE 
SOCIEDAD ANÓNIMA 
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AGENCIAS 

en todas las poblaciones 
dé España, 
Francia y Portugal. 



SEGUROS 

contra incendios 

y 

sobre la vida. 


FABRICA DE CEMENTO PORTLAND * . 
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EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 


Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 


tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- X 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañia Gadi- J 
tana de Minas «La Caridad» de Azualcollar, obras del Cuartel de Caballería 
del Puerto de Santa María, P*aza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, a 
A yuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, ♦ 
en la fábrica de de tejidos del Sr Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras 4 
en las calles de San Fernando, en la fábrica de raosáicos hidráulicos de los X 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras tanto j 
hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen- ♦ 
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Tenemos el honor de anunciar á nuestra numerosa clientela haber recibido del extranjero un extenso surtido en todos los artículos de 
más novedad, propios para las estaciones de primavera y verano. 


FYTFNÍ k í Pflí FPfiniVhC FW I ANFDÍA Barells, Etamin, Cañamazos, Burato, Granadinas, Crespones, Canevall, Alpacas, 
£iA I JEiJj üli ú UuiiLuulUllll} Jull LAllLülñ Vuelas, Espumillas, Muselinas y otras novedades. 


ALTA NOVEDAD EN SEDERÍA 

Espumillas, Luisinas, Crespones, Gasas, Tules, Pongee, Calados, 
Glasses, Sedas pastel y Bengalinas, teniendo grande rebaja por haber 
hecho compras muy importantes. 


TEJIDOS, ALGODÓN, FANTASÍA 

Etamin, Barell-anitdado. Batistas, Plumety Bengalina, Muselina India, 
Semi-foular, Organdí Oxford y otras muchas novedades. 


ULTIMOS MODELOS en Cuellos, Boas, Abanicos, Encajes, Pasamanerías y Confecciones. 

Sombreros de paja, desde una peseta. -- Miraguano superior, á 4 pesetas kilo. — Sombreros ingleses, á 10 pesetas. 


Depósito cíe Lonas y Cotonías para velamen de buques. — Perfumería de las mejores mareas. 
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Comunicados y anuncios 


La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director del periódico. 
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Serán convencionales, según lugar y dimensiones. 

Número suelto, 25 céntimos. 


Precios de suscripción 

En Cádiz, un mes, ana peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, &‘75 pesetas. 


S. M. EL REY EN CADIZ 


¡VIVA EL REY! 

Recibimiento entusiasta, al par que 
respetuoso, se ha hecho en Cádiz al egre- 
gio hijo de D. Alfonso XII y D. a María 
Cristina de Haspburgo. 

El pueblo ba dado tal prueba de cul- 
tura y de acatamiento al jefe supremo 
del Estado, que, á pesar de la aglome- 
ración de la muchedumbre en los sitios 
del tránsito, no se ha registrado un atro- 
pello, ni una frase mal sonante, ni uua 
voz subversiva, ni una nota siquiera que 
haya discordado de los sentimientos ge- 
nerales del sensato vecindario, que á 
tanto honor ha llevado la regia visita. 

Todo han sido expansiones nacidas del 
entusiasmo y de la esperanza de ver re- 
nacer este pueblo, si el Rey con su ju- 
ventud y poderío consigue ahuyentar la 
ruina que lo envuelve; y de aquí, las de- 
lirantes ovaciones de los escolares, que, 
jóvenes también, son esperanza de la 
patria y almas dispuestas al sacrificio, 
si el sacrificio se impusiera para el bien 
y honra de la misma; el entusiasmo de 
los hijos del trabajo que experimentan 
con la visita de S M. un consuelo en sus 
tristezas y vislumbran un porvenir me- 
nos sombrío; esperanzas de todas las 
clases sociales que ansíau y piden justi- 
cia y protección para Cádiz, merecedora 
por su historia y por sus hechos á que 
se le conceda. 

No es posible que D. Alfonso XIII 
pueda olvidar nunca ios agasajos que 
tan de buena voluntad se le ha hecho en 
Cádiz, ni las ovaciones sin bullanguerías 
pero sinceras y nobles que los hijos de 
aquí le han tributado; si el vocerío no 
ha sido estruendoso, afectos del corazón, 
nobles y honrados, en cambio, le han de- 
mostrado delicadamente los hijos de este 
suelo, y los hechos han respondido con 
más elocuencia que las voces y los gri- 
tos. 

Es una página esta, que Cádiz tiene 
que agregar al libro de su probada cul- 
tura y que tal vez !e sea beneficiosa 

La Unión Conservadora hace públi- 
ca uua vez más su leal y respetuosa ad- 
hesión á las instituciones; y compene- 
trándose con los sentimientos populares, 
dice con todo el entusiasmo que en la 
opinión ha producido la egregia visita: 

¡Viva el Rey! 



El programa fijado para recibir digna- 
mente á S. M. el Rey, se cumplió casi en 
su totalidad, superando á las esperanzas 
de que seria digno del gusto proverbial 
que siempre ha caracterizado á Cádiz. 

La ciudad ha estado duraute las no- 
ches del 4 y 5 hecha un ascua de luz y 
el muelle presentaba una sorprendente 
perspectiva, así como la bahía, en donde 
las embarcaciones iluminadas con ver- 
dadero capricho y gusto ofrecían un as- 
pecto fantástico. 


Entre los edificios iluminados han so- 
bresalido las Casas Consistoriales y las 
de la Sra. Marquesa do Angulo, las de 
Moreno de Mora, Quijano y Molina, 
Mexia Hermanos, Prevost, Casino Ga- 
ditano, Viuda de Lizaur, Lataera y otras 
muchas. 

El banquete con que el Sr. Moreno de 
Mora obsequió á S. M. en su opulenta 
morada, fué un acto serio y respetuoso, 
ampliado con la recepción de damas dis- 
tinguidas que se encontraban en los sun- 
tuosos salones al salir el Rey del come- 
dor, que quedó agradablemente impre- 
sionado. 

También fué muy expléndida y más 
animada por el número de concurrentes, 
la comida ofrecida en el Ayuntamiento 
al augusto huésped, asi como el almuer- 
zo ofrecido en el Parque Genovés por el 
elemento militar, representado por el 
Excmo. Sr. Duque de Nájera. 

Tenemos las mejores noticias de las 
buenas impresiones que el Rey lleva de 
Cádiz, asi como sus ilustres acompa- 
ñantes. 

La visita á la Factoría de la Trasatlán- 
tica, fué una explosión de entusiasmóle 
donde el Rey salió verdaderamente sor- 
prendido de los adelantos que allí se ob- 
servan en materia de construcción naval 
y de la instalación de la telegrafía sin 
hilos y aparato de nueva invención del 
Sr. Ortega, á quien S. M. encargó la 
construcción de uno para ensayo en los 
buques de guerra; honra muy merecida 
para este inteligente empleado, al que 
felicitamos. 

Ha sido muv elogiado el elocuentísi- 
mo, trascendental y bien pensado dis- 
curso del Sr. Marqués de Comillas, 
durante la visita del Rey al Dique de 
Matagorda. 

En el Astillero visitó el Rey los talle- 
res y dependencias del mismo, quedando 
muy complacido del estado del estable- 
cimiento, compenetrándose al propio 
tiempo de la crisis terrible por que atra- 
viesa tan importante industiia. 

Firmó S. M. en el álbum que desde la 
fundación de dicho Astillero alli se con- 
serva, y también estampó su nombre y 
rúbrica el príncipe D. Jenaro de Borbón. 

Tanto á la entrada como á la partida 
del Astillero, fué ovacionado el Rey con 
delirantes muestras de cariño y respeto 
por parte del elemento obrero y repre- 
sentantes de La Constructora Naval. 

El tiempo, verdaderamente hermoso 
y apacible, ha contribuido al mayor ex- 
plendor de las fiestas celebradas en ho- 
nor de tan insigne viajero. 

Nosotros, á quienes no nos duelen 
prendas y sabemos dar á cada uno lo 
suyo, haciendo justicia al que se la me- 
rece y censurando con razones y funda- 
mentos á los que á la censura se hacen 
acreedores, no podemos por menos que 
tributar un elogio á los organizadores de 
las fiestas que ligeramente reseñamos, 
no solo por el éxito alcanzado sino por- 
que han satisfecho con su acierto los de- 
seos unánimes del noble pueblo gaditano. 

A la salida del Giralda en la tarde del 


viernes, se repitieron las demostraciones 
de simpatías al joven Monarca, tanto 
desde tierra como desde los vaporcitcs 
fletados para aproximarse y seguir hasta 
fuera de puntas al yate real. 

Deseamos á D. Alfonso XIII el éxito 
más completo en el resto de su viaje. 


Homenaje á S. M. el Rey D. Alfonso XIII 

Con mucha comp'acencia reproduci- 
mos el inspirado himno que la Srta. An- 
geles Pérez y Cazalla, ofreció áS. M. el 
Rey en su artístico ramillete de flores. 

La composición es original de la ex- 
presada señorita, á la que felicitamos 
por su entusiasmo é inspiración. 

Dice así* 

Himno á S. M. el Rey D. Alfonso XIII 

CORO 

¡Gloria eterna á mi Rey soberano! 

¡Gloria, gloria, al leal pueblo hispauo! 

Ya el Griralda cortó su carrera 
al rugiente tronar del cañón, 
y alcanzó gaditana ribera 
entre gritos que arranca el ardor. 

¡Noble España, levanta tu frentel 
¡No en el polvo la humilles jamás; 
que eres patria de estirpe valiente 
que dió Alfonsos, al Cid y á Guzmán! 

Los Alfonsos, en nimbos de gloria, 
abrillantan el regio dosel; 
con sus hechos se ilustra la Historia; 
con sus triunfos se aviva el laurel. 

Sangre hirviente las venas henchía 
de cien reyes al patrio clamor; 
y esa sangre es la herencia que un día 
con el cetro tu padre legó. 

Mira á Cádiz, cual Veuus luciente, 
sobre un lago de azul y cristal; 
ayer, triste, doblaba la frente; 
hoy, risueña, descubre su faz. 

Sé tú ¡oh Rey! la luz precursora 
de un perenne y espléndido sol, 
con que á Cádiz, de Atlante señora, 
siempre envuelva en su claro fulgor. 

Ahora Cádiz te jura sincera 
conmovida, tu mano al besar, 
que es su orgullo la patria bandera, 
y su gloria, á sus Reyes amar. 

Angeles Pérez Cazalla. 

Cádiz 4 Mayo 1004, 


INFORMACIÓN POLÍTICA 


De un periódico independiente copia- 
mos los siguientes juicios acerca de la 
política conservadora: 

«Las declaraciones del Sr. D. Eduardo 
Dato constituyen un programa, señalan 
una orientación, trazan un derrotero ló- 
gico á los elementos conservadores. Era 
imposible que pudieran estes elementes 
continuar en su disgregación presente. 
Las cohortes personalísimas á que di- 
chos elementos están circunscritos, han 
menester enlazarse, unirse, cohesionar- 
se. No es posible que los siívelistas pro- 
sigan esperando la vuelta de D Fran- 
cisco al poder, cuando el propio intere- 
sado persiste en su retraimiento. No es 
posible que los viejos canovistas conti- 
núen soñando en ser la plana mayor del 
partido, pues el canovismo acabó en 
Santa Agueda; y si algún rescoldo que- 
dó, llevóselo al sepulcro el duque deTe- 


tuán. No pueden los villaverdistas forzar 
la máquina de sus anhelos á fin de que 
el marqués de Pozo Rubio alcance la je- 
fatura, por cuanto dentro de la mayoría 
son una fracción, y porque además el 
Sr.Villaverde tiene reiterada su decisión 
de no concurrir á mermar la vitalidad 
de la conjunción gobernante. 

Y siívelistas, canovistas y vii'averdis- 
tas, sumándose á los pidalistas, forzados 
se ven á operar una concentración junto 
al Sr. Maura. No han podido derribarle 
y han de sometérsele. Haciéndolo á tiem- 
po, pueden recabar participación en el 
Gobierno. Retrasándose, hallarianse ex- 
cluidos, pues en torno del Sr. Maura se 
agrupan elementos nuevos en la po'ítica 
y el histórico partido conservador ha 
corrido el riesgo de verse suphvntado por 
un partido integrado por estos elemen- 
tos La realidad se impone, con la reali- 
dad y en la realidad vivimos y hemos de 
vivir, y la realidad de las cosas y de los 
hechos implica una enseñanza un tanto 
amarga para ideólogos y soñadores: la 
enseñanza de que lo presente anula el 
pasado y su restauración; y lo presente, 
dentro de la política conservadora, se 
llama D. Antonio Maura. 

Dícese que aún existen resquemores y 
dificultades dilatorias de la jefatura del 
Sr. Maura. Peor para ¡os resquemados y 
dificultadores. Si nominalmento r.o está 
declarada tal jefatura, efectivamente la 
sancionan la opinión y los demás parti- 
dos Al reconocerlo asi, rendimos culto á 
la verdad, sin desposarnos con ella. Y 
no somos sospechosos, nosotros que lle- 
vamos en campaña tenaz contra el señor 
Maura y su especial significación doctri- 
naria, una larga temporada Hemos cri- 
ticado, censurado, impugnado sus actos 
como gobernante no conforme con nues- 
tra manera de sentir y de pensar; pero 
entendemos que la pasión no ha de ce- 
gar los ojos del entendimiento, y con 
toda sinceridad creemos que el Sr. Mau- 
ra, jefe efectivo del partido que impera 
debe ser reconocido como tal jefe en to- 
dos los terrenos y para todos los efectos. 

Y si las fuerzas conservadoras de- 
muestran, acatando al Sr. Maura y obe- 
deciéndole y siguiéndole, un sentido prác- 
tico que ya paree fa desterrado de Espa- 
ña, bueno es que las fuerzas liberales 
torpen ejemplo y se dispongan á una se- 
mejante congregación vigorosa y deci 
siva. De seguir en el atonismo en que 
yacen, acantonadas por fracciones per- 
sonalistas que no fian mucho en el por- 
venir. Los conservadores no tardarían 
en caer, si en los ya disneltos cantones 
siguieran parapetado*. Se sostienen y se 
afianzarán, unidos y teniendo un jefe de 
temple y acometividad. El ejemplo no 
puede ser más elocueute y persuasivo: 
¿Será bien aprovechado?» 

* 

* * 

Háblase de la concesión al Sr. Maura, 
de un título nobiliario en prueba del 
afecto que le profesan en altas regioues, 
indicándose que el titulo será de duquo 
de Mallorca. 


UN MENSAJE 

El entregado á S. M. el Rey por el se- 
fior Presidente do la Cámara de Comer- 
cio, al terminar en el Ayuntamiento la 
comida ofrecida á tan augusto huésped, 
dice así: 

*A S. M. el Rey Don Alfonso XIII 

Señor: 

De la clamorosa muchedumbre que 
saluda con frenético gozo la visita de 



V. M. á los gaditanos lares, sepárase y 
le rinde este respetuoso homenaje un 
grupo que solicita su real atención; de 
entre el atronador concierto de aplausos 
y vítores, brota una voz que pugna por 
darle á conocer afanes y esperanzas. No 
quiere con ello turbar las alegrías de la 
augusta visita; sino hablar á su noble 
corazón y á su alta inteligencia del bien 
que para júbilo más expansivo aún, y 
para gratitud de todo un pueblo, señale 
en lo sucesivo como imperecedero el re- 
cuerdo de este día. 

Fórmase ese grupo y condénsase esa 
voz con las representaciones de los cen- 
tros oficiales y particulares que á la con- 
tinua se ocupan en el porvenir de Cádiz, 
tales como el Ayuntamiento y su Presi- 
dente, la Diputación Provincial, la Cá- 
mara de Industria, Comercio y Navega- 
ción, la Junta de Obras del Puerto, la 
Liga Marítima, el Casino Gaditano, el 
Centro Mercantil é Industrial y otros 
mandatarios de gremios y corporaciones 
por cuyo conduc to oirá V M. los anhe- 
los de la ciudad entera; y todos ellos, 
seguros de que el sabio acuerdo de que 
V.M. visite pueblos y provincias, puertos 
y campiñas, entre los cánticos de la Igle 
sia, el estruendo de las salvas, el perfu 
me de las flores y las aclamaciones de la 
multitud, tiene por importante dualidad 
el conocerlos bien para gobernarlos me- 
jor, ansian hablar á V. M. de Cádiz; de 
Cádiz tan hermosa y tan triste, de Cádiz 
tan generosa y tan desgraciada. 

Recordar al supremo Jefe del Estado 
los timbres y los hechos de la Historia 
Gaditana, no sería oportuno, pero ha- 
cerle ver su estado actual parece indis- 
pensable. La vida de Cádiz estuvo casi 
desde el descubrimiento y conquista de 
las Américas pendiente de los lazos de 
unión que existían entre ambos hemisfe- 
rios, y más aún de los que á la ciudad 
por su posición geográfica, por el carác- 
ter de la población, por la índole de su 
comercio ligaban con las Antillas espa- 
ñolas. Rotos esos lazos, escápase la vida 
por la solución de continuidad como por 
una herida mortal, y Cádiz agooiza 

Los organismos locales han puesto to- 
do su esfuerzo para dominar tan extra- 
ordinarias circunstancias; pero cuanto 
hicieron es insignificante ante la magni- 
tud del desastre: necesitan una protec- 
ción más alta, un brazo más poderoso; 
que pueden ser los de Vuestra Augusta 
Majestad. 

Para volver á Cádiz del letargo en que 
yace y remediar la ruina en que se des- 
ploma, existen, en concepto de los que 
formulan este mensaje, dos clases de me- 
dios, como alivio á su postración, como 
lenitivo únicamente ios unos; como re- 
medio heróico otros, y todos quedarán 
sometidos en este solemne acto á la rea 1 
consideración de V. M. 

Es el primero la ejecución de las obras 
del puerto, en el cual pudieran encon- 
trar fomento el comercio marítimo de la 
plaza. No se debe poco en el asunto al 
Gobierno de V M., que ha dictado auto- 
rizaciones y votó subvenios, si no tan 
grandes como en otros puertos, de cierta 
importancia. En este punto sólo cabe la- 
montar la lentitud délos trámites regla- 
mentarios, que hacen dilatadís : rno el 
trabajo y tardío por ello el remedio que 
se busca. 

El secundo sería la libre edificación 
en Extramuros, importantísima parte 
de nuevStro término que puede dar ensan- 
che y expansión á la ciudad; pero que 
«atenida á las disposiciones del ramo de 
Guerra, impide el establecimiento de 
fábricas é industrias. No caben éstas 
dentro del casco de la ciudad, ni por lo 
limitado de éste, ni por las reglas de po- 
licía, y excluidas dei resto de la jurisdic- 


LA UNION CONSERVADORA 


ción municipal, buscan los que desean 
implantarlas, otros pueblos y otras fran- 
quicias. Alguna vez se ha dicho que las 
trabas existentes eran necesarias para 
ia iutegridad de la Patria: nada menos 
cierto Los gaditanos, que cifraron siem- 
pre su orgullo en la calificación que á la 
ciudad se da de Baluarte de Independen- 
cia } jamás hubieran pedido nada que 
obscureciera ese timbre, Las fortificacio- 
nes importantes, las que deben hacerse 
con todo empeño, son las de la Cortad ti- 
ra, como así se reconoció aun en tiempos 
muy atrasados, en los de la invasión 
francesa; lo demás constituyo un inútil 
campo de operaciones: y como en a ac- 
tualidad pende en el Ministerio de la 
Guerra una solicitud del Municipio enca- 
minada á solucionar el extremo expues- 
to, el egregio impulso de V. M. puede 
hacerla 11 ;gar á feliz é inmediata con- 
clusión. 

El tercero de los medios que como le- 
nitivo á la situación desesperada da Cá- 
diz se anunciaron, consiste en la protec- 
ción de las industrias navales, tan ade- 
cuadas á esta ciudad y aun á la provin- 
cia que V. M. ha hecho objeto de su ac- 
tual examen. Cerrada La Constructora 
Naval Española , arrastrando penosa vi- 
da el Arsenal de la Carraca, apenas va 
quedando rastro del trabajo más impor- 
tante entre nosotros, y la inteligente 
maestranza de esos establecimientos gi- 
me en la miseria y el abandono. Para 
resurrección de esas industrias, pudie- 
ran indicarse diversos arbitrios. Sólo co- 
mo ejemplo de ellos señalan los exponen- 
tes los que siguen: que la exclusiva del 
cabotaje nacional con los servicios de 
puerto y pesca, quedaran reservados pa- 
ra los buques de abanderamiento espa 
fiol y construidos en España, á ejemplo 
délo que ocurre en otros países; y que 
el Gobierno de V. M. concertara con las 
compañías marítimas subvencionadas 
por el Estado para el sostenimiento de 
comunicaciones ó conducción de corres- 
pondencia, la obligación de construir en 
el país el material naval que utilicen. 

Pero como antes se expuso, nada de 
lo dicho es radical y decisivo como el 
pronto remedio que nuestros desastres 
requieren. Unicamente lo seria la conce- 
sión á Cádiz de constituirse en puerto 
franco. 

La exención de toda clase de derecho 
por las mercancías importadas ó expor- 
tadas, aliviando á la ciudad del peso de 
tributos, agrandaría sus depósitos de co- 
mercio, aumentaría extraordinariamente 
la población y sería útil para el Estado y 
para el Municipio, con el crecimiento de 
las demás rentas no comprendidas en el 
perdón arancelario que á esos puertos se 
concede, tales como los derechos de con- 
sumos á las contribuciones directas. Si 
por un Real Decreto se establee iera, si 
en la Ley de Presupuestos que está en 
vías de formación, se consignara la re- 
baja correspondiente á Cádiz, que ya 
otra vez obtuvo esta gracia, lograría 
salvarse de la iumeusa pesadumbre de 
sus desdichas. 

Puede concederse el beneficio por un 
determinado número de años, si no se 
entiende útil hacerlo tan obso-utamente 
como en otros puntos que lo disfrutan; 
pero la concesión dicha no solo es con- 
veniente para Cádiz, sino para el país y 
aun para las naciones extranjeras. Que 
Cádiz sea puerto franco, ha pedido elo- 
cuentemente en las Cortes un Diputado 
agen o á nuestra región; que en España 
haya un puerto franco para depósito de 
sus mercancías y facilidades de su co- 
mercio, reclaman constantemente las 
naciones de la América latina Nada 
mejor que acceder á esas reclamaciones, 
estableciendo el puerto dicho en Cádiz; 


que si por su situación geográfica no lo 
mereciera, como justísima compensación 
debiera ser la elegida 

No necesita V. M. f de quien respetuo- 
samente piden estas representaciones 
como principal objeto de su mensaje tan 
importante concesión no necesita ejem- 
plos ni estímulos; pero acaso le sea gra- 
to recordar ó saber que su Augusta 
Abuela, S. M, la Reina Isabel II, recien- 
temente acogida en el seno de la Gloria, 
declaró puertos francos á Santa Cruz de 
Tenerife, Orotava, Ciudad Real de las 
Palmas y otras de las Islas Canarias, 
por R. D de 11 de Julio de 1852, «aten- 
didas las circunstancias especiales de 
decadencia* en que se encontraban. Es- 
to es, por las mismas razones con que 
hoy impetra Cádiz de V. M. idéntica 
gracia. 

Pasaron, Señor, los tiempos en que 
por un equiv cado concepto de lo que en 
derecho político es la Monarquía Consti- 
tucional, se consideraba la inactividad 
como distintivo de ella, y se suponía co 
rao únicos impulsores á los Ministros 
responsables: tiénese actualmente como 
cierto, y así lo ha escrito un sabio pre- 
ceptor de V M., qne es función propia 
del Monarca Constitucional la suprema 
iniciativa y la regulación de los poderes 
puf icos; que tiene esa iniciativa en las 
leyes, y en lo ejecutivo la facultad de 
hacer que los órganos encargados de tal 
poder lo desempeñen debidamente. A 
aquella suprema iniciativa de V M acu- 
den respetuosos los exponeutes, por ser 
también supremos los males cuyo reme- 
dio buscan y que piden humildemente á 
Vuestra Real munificencia por los me- 
dios que se explicaron y muy especial- 
mente por el último de ellos. Gracia que 
esperan del bondadoso corazón de V. M. 
cuya preciosa vida guarde Dios muchos 
años, por ser esperanza y felicidad de la 
Nación. 

Cádiz Mayo 4 de 1904. 

Señor: 

A los R. P. de V. M 

Joaquín R. Guerra, Residente de la 
Junta y de la Cámara de Comercio . — LUÍS 
J. ¡Gómez, Alcalde de Cádiz . — Manuel 
Calderón, Presidente de la Diputación Pro- 
vincial de Cádiz Miguel Aguado, Pre- 
sidente del Centro Mercantil e Industrial . — 
Francisco de Aramburu, Presidente de 
la Junta de Obras del Pierio . — Ramón Ca- 
rranza, Presidente de la Junta Provincial 
de la Liga Marítima . — ARTURO MARENCO, 
Gerente de la Sociedad Gaditana de Pesca . — 
MIGUEL de AGUIRRE. Gerente de la Cons- 
tructora Naval Española .— José Luís de 
la Viesca.— Lorenzo Lacave. — Ser- 
vando Martínez del Cerro.— José de 
Aramburu. — Fernando G. de Arbole- 
YA, Secretario de la Junta .» 


Proyectos del Ministro de Marina 

El General Ferrándiz ha manifestado 
qne en el presupnesto que para el año 
próximo ha de someter á la aprobación 
del Consejo de Ministros, se consignará 
un aumeuto de diez ó doce millones para 
que todos los servicios de la Marina que- 
den bien dotados. 

Propónese aligerar el personal en las 
escalas iaferiores, por considerarlo exce- 
sivo. 

Abrirá las Escuelas de Ingenieros y 
Artillería para que hagan estudios espe- 
ciales los alféreces de fragata proceden- 
del Cuerpo general de la Armada que 
voluntariamente vayan á ellas 

En construcciones navales propónese 
sólo atender á la de un buque mixto pa- 
ra escuela práctica de guardiamarinas. 

El ingreso de éstos se suprimirá en el 
año actual, y eu el próximo se limitará 


á 12 el número de plazas, para los cua- 
les estima suficiente un buque mixto 

No cree conveniente doblar las dota- 
ciones de los buques, porque en ellos 
sólo adquieren instrucción los individuos 
que desempeñan cargos de responsabi- 
lidad. 

Sólo eu el caso de que las Cortes le 
autorizaran un crédito de 40 millones, 
abordaría la construcción de la escuadra 
y el desarrollo de la Marina. 

Las operaciones de instrucción se li- 
mitarán por ahora á la reconcentración 
ee Mahón de los buques Pelayo , Cisneros , 
Princesa } Numancia f Lepanto, Río de la Plata , 
Extremadura y alguuos torpederos, los 
se dedicarán á prácticas de tiro y simu- 
lacros de combate en combinación con 
fuerzas de tierra , operando sobre las Ba- 
leares, el litoral y posesiones del Norte 
de Africa. 

SECCIÓN RECREATIVA 

LO MAS GRANDE QUE HAY EN EL MUNDO 

¿Quién no lo conocía en Cádiz? 

Gitano puro, sin la esterioridad bohe- 
mia del cafli que vive errante en apar- 
tado núcleo del mundo civilizado, perte- 
necía á esa pléyade de flamencos ilustres 
que tanto contribuyera á las felicidades 
de anlaño. 

De nariz larga y apacible rostro, á su 
digno continente ennoblecido por la edad 
daba color una hermosa voz de barítono 
primorosamente cultivada y una imagi- 
nación fresca y robusta donde campeaba 
siempre niño el chispeante ingenio de la 
raza. 

Aquellos eran otros tiempos. 

La sociedad ha variado por completo 
en pocos años, las costumbres hánse mo- 
dificados al par que las nuevas doctrinas 
emancipadoras infiltrándose en las raíces 
del pueblo agotaron la savia del clasi- 
cismo popular, y ya no son cantos ni 
bailes ni frases ingeuiosas y agudas lo 
que caracteriza á nuestras poéticas re- 
giones; el cosmopolitismo de las ideas 
sustituye paulatinamente el cuadro ani- 
mado de la familia obrera en la ciudad 
y en los campos por e 1 triste páramo de 
la científica teoría. 

El pobre sentía sus cuitas, privaciones 
y miserias, expresándose á su modo en 
notas tristísimas que salidas de lo más 
profundo del alma iban á herir las más 
delicadas fibras de los que solo placeres 
y comodidades disfrutan. ¡Qué atrac- 
ción! ¡Qué fuerza tan irresistible la del 
sufrimiento! De ella nació el contacto en 
que durante la segunda mitad de la pa- 
sada centuria estuvieron las diferentes 
clases sociales. No había casa ni palacio 
donde no ansiaran oir de cerca el len- 
guaje misterioso de la musa popular que 
así expresa la alegría como el dolor, la 
desesperación y la esperanza, la calma 
de los sepulcros y el frenesí de la vida; 
poesía radiante de luz que idealizara sus 
afanes y pesares, sus tristezas y su llan- 
to, en tono cadencioso y grave, pero 
siempre dulce y armonioso, hallaba eco 
en el corazóu del potentado. 

Nuestro buen hombre sintetizaba una 
época, un periodo histórico. Sumido en 
el letargo de las grandezas pasadas acu- 
día á su mente el recuerdo de lo que en 
otro tiempo fuera esta su cuna, ciudad 
reina del placer y de la alegria, emporio 
del comercio ultramarino y salvaguardia 
de la Patria, la tacita de plata cantada 
en todas las rimas aparecía á sus ojos 
envuelta en un sudario de muerte 

En su casita del barrio de Santa María 
vivía Curro, pobr?, sin otros recursos 
que la caridad cristiana. 

Excusado sería decir las causas que 
motivaron la penuria de su existencia. 
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Acabó el trato y la amistad, las gran- 
des simpatías é influencias nacidas al 
calor de la orgía acabaron, y el olvido, 
sepultando su nombre, puso Ad á una 
vida de amores y aventuras allí donde 
dió principio una nueva vida de decep- 
ciones y luchas. 

Para sacudir el animoso yugo del ma- 
rasmo acostumbraba irse todas las tar- 
des en busca de uno de sus numerosos 
compadres, y juntos en la cervecería 
«Sin nombre,» consumían el tiempo de- 
dicados con religiosa atención al sopo- 
rífico juego de damas. 

Corría el año de 1896. 

La nación entera en el estertor de la 
agonía lanzábase á los campos de Cuba; 
los soldados bullían por el litoral ansio- 
sos de guerra, y el levar de los buques 
cargados de carne humana semejaba 
ecos vibrantes de triunfo que repercu- 
tían en los corazones todos al grito de 
¡viva España! 

Junto á la mesa del juego trabóse un 
dia acalorada disputa entre varios con- 
tertulios Era gente del muelle, grume- 
tes y cargadores, impresionados por el 
delirante entusiasmo de las tropas, que 
discutían sin llegar á un acuerdo el con- 
cepto filosófico de la patria. El amor á 
ella no resplandecía, por cierto, en su 
áspero y rudo lenguaje y eran pocos los 
que la comprendían en su pura y gran- 
de significación. 

La patria — exclamó uno — es la cosa 
más grande que hay en el mundo, y no 
bien hubo terminado sus palabras fueron 
recibidas entre ruidosas manifestaciones 
de protestas y aplausos. 

Dos edades, dos escuelas diametral- 
mente opuestas, basadas en un mismo 
principio iban á encontrarse Una ideal, 
representa al hombre de carne y hueso; 
siente y ama, y se desata en convulsio- 
nes de risa para alcanzar el bienestar 
que ambiciona, edad que muere y se ex- 
tingue como la agonía del moribundo en 
el lecho de las inspiraciones poéticas 
Otra real, personifica la máquina arras- 
trada por la neurosis; piensa y aborrece 
y se desborda en desenfrenadas pasiones 
para llegar al término de sus afanes, 
.edad que nace y corre vertiginosa en 
brazos del industrialismo, sin luz, sin 
sombra, sin nada. 

Ambos compadres, visiblemente con- 
trariados, permanecían silenciosos. 

¡Triste y amarga situación! Todo se 
les volvía inteutar mover los peones sin 
conseguirlo. 

Pasó un rato y otro. La polémica re- 
montando el vuelo, dió al tumulto pro- 
porciones tales que no había forma hu- 
mana de entenderse; cada palabra, cada 
opinión, cada frase era acogida en me- 
dio de una gritería espantosa. 

Imposible describirlo más grande que 
hay en el mundo y más imposible toda- 
vía reanudar la interrumpida partida de 
damas. 

Cuando las frecuentes libaciones co- 
menzaron á surtir efecto, ios curiosos 
atraídos por el escándalo invadieron el 
local agrupándose alrededor de los con- 
gregantes, y algunos los más exaltados, 
tomaban parte en el ruidoso congreso 

¡Qué algarabía! ¡Cuánto desatino sa- 
lido de aquellos labios candentes por los 
vapores del amílico! 

El pueblo — decía uno — que á todas ho- 
ras trabaja y sufre tiránica disciplina, 
sin cubrir sus carnes ni satisfacer su 
apetito, el que derrama su sangre en el 
taller y en la mina, en los campos y en 
el mar; el pueblo que gime bajo el régi- 
men brutal de una política sin entrañas, 
que explotado sucumbe y sin explotar 
expía en lóbiegas prisiones el derecho 
de asociarse, ese pueblo, al destruir lo 
existente y reedificar sobre los escom- 


bros del pasado una sociedad modelo 
será lo más grande que hay en el mundo. 

Esto dicho, el entusiasmo de la discu- 
sión rayó en locura 

Curro que no podía resistir más tiem- 
po, se despidió de su compadre dirigién- 
dose al tumultuario grupo. 

Su gallarda actitud impuso un instan- 
te de silencio entre los alborotadores. 

Y lleno de rabia y de ira, pero con 
aquella inimitable gracia, les dijo, re- 
calcando la frase: 

¡Señore: lo nuís glande que hay en er 
mundo es la guasa! 

(Histórico) V. Ramírez. 


CARTERA DE NOTICIAS 

En la semana anterior dejó de existir 
en el Puerto de Santa María, el que fué 
nuestro estimado amigo y correligiona- 
rio D. Autonio de Zavalla, propietario y 
abogado. 

Era persona que gozaba muchas sim- 
patías por su ameno trato, habiendo oca- 
sionado su fallecimiento gran pesar en- 
tre sus numerosas relaciones y amista- 
des. 

A la distinguida familia del finado 
enviamos, con tan triste motivo, la ex- 
presión más sincera de nuestro sentido 
pésame. 

* * 

En el exprés del viernes regresaron á 
Madrid el Excmo. Sr Ministro de Mari- 
na D. José Ferrándiz, con su Ayudaute 
personal el Teuieute de navio D. Eduar- 
do Pasquín, y el Excmo. Sr. D. Ramón 
Auñón, Marqués de Pilares. 

♦ 

* * 

Ha permanecido en esta capital, du- 
rante la estancia en ella de S. M. el Rey, 
nuestro querido amigo D. Juan Manuel 
del Castillo. 

* 

* * 

Ha sido aprobada la concesión de cré- 
ditos necesarios para las atenciones de 
los Arsenales del Estado en el corriente 
mes de Mayo, ascendentes, en total, A 
584 274 pesetas 70 céntimos, las que se 
distribuirán en la siguiente forma: para 
el Departamento do Cádiz 150 449 pese- 
tas 40 céntimos; para el Departamento 
del Ferrol 234.698 pesetas, y para el 
Departamento de Cartagena 199.127 pe- 
setas 30 céntimos. 

♦ 

* * 

El Rey ha dejado una limosna de 
5.000 pesetas, que se distribuirá en la 
forma siguiente: 

Dos mil doscientas cincuenta pesetas 
á las 94 personas que han entregado 
memoriales; 225 pesetas á cada una de 
las cinco parroquias; 250 á la casa de 
viudas de la plaza de Fragela; 125 á la 
conocida por la de Tavares; 1.000 á las 
Herraanitas de los pobres y 250 al reba- 
ño de María. 

♦♦♦♦»♦♦♦♦♦♦♦ ♦♦♦ ♦♦ »♦♦♦ ♦♦♦ »♦♦♦♦♦ 



PUERTO DE SANTA MARIA 

Depósito: JOSÉ SÁNCHEZ y FAZ, Montañéz 12 



COBRADOR Y REPARTIDOR 


DE 

Periódicos, Circulares, etc. 

Se reciben avisos: 

San José 44, piso bajo 

CADIZ 


ESTACIONES TELEGRÁFICAS 

En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la vía férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
dia y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Línea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chichina, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartín, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de Ja dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos. — 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa. — Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos.-— Para Gibraltar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra. — Para los demás paises de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales. — Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 

TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 50 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados . — Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa occiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso — 26 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas — Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito. 


Valores en metálico.— Se envían den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos p r cada 60 gramos ó 
fracción —25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 15 céntimos por 
cada 15 gramos do peso. — 25 céntimos 
de derecho de certificado. — 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas.— El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos.— 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de certificados. 
— 5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin abonar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10‘80; en segunda, 8. — A Puerto 
Real, 12; 9‘20. — A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13‘60. — A Jerez 32‘80; 22*80. — A 
Sanlúcar, 16‘80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar. — Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
á 13 y de 15 á 17 

Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento. — De 11 á 17. 

Obispado. — Secretaria, de 12 á 2. 

Juzgados. — Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los dias festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio. — De9á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los días feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14 

Admón. de Hacienda. — De 11 á 17. 

Delegación de Hacienda. — De 11 á 17. 

Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad. — Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España — Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15. — Intervención, para 
giros, de II á 14 y 30; para cupones, de 

11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10. de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaría, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción. — De 8 á 11 y 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguía 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á 13. —Santa Cruz, de 11 á'l3 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13. — San 
José, de 11 á 15 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 

Capitanía del Puerto.- De sol á sol. 

Correo.— Secretaría, de 11 á 15. 

Apartado y lista — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del correo 
mixto que llega á las 12 y 57, y del ge- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados. — Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16‘30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres etc., etc., de 

12 á 14. 
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COIUPAiliA TRASATLANTICA! ►> 

X DE ♦ @ 

Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: 

Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Uua expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Cananas. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más tavorables, y 
pasajeros á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy 
esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 

Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de ♦ GD X 
clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año X 
si no encuentran trabajo. £ 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. J 

AVISO IMPORTANTE.— La Compañía previene á los señores comer- ^ 
eiantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará A los destinos ♦ 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto X 
se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los j 
puercos del mundo servidos por líneas regulares. ^ 

Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los ^ 

Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com- ♦ ¿ 

pañla Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , Puerta J 

del Sol. -Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía. — Coruña: Agen- J 
cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de Neira. — Car- < i 
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l j Vapores de la Sociedad de Navegación é Industria 

El vapor español , 

HESPERIDAS 

su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife 
y Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
dichas islas, el miércoles 18 de Mayo á las nueve de la mañana. 

Admite carga y pasajeros. 

X Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

£ " Vda. de R. Alcón y P. Lerdo de Tejada. 


JOYERIA, RELOJERIA, 


QItaller devotería y relojería 

X j X DE 

— — » ’—BMAítOS 




Calle de Columela núm. 20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 


^ * Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
^ * Fabricación de objetos artisticos en metales finos 


COMPOSTURAS DR PELOJEE 

PIEDRAS PRECIOSAS 
Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 
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ÉÜ H 

{COMPAÑIA 


LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 


DE SEGUROS REUNIDOS 


tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía. 
D Antonio Duarte. 


-Málaga. 



ANTES MARCA Xj .A.'V -A. LLE 
SOCIEDAD ANÓNIMA 



AGENCIAS 

en todas las poblaciones 
de España, 
Francia y Portugal. 



SEGUROS 

contra incendios 


sobre 


y 

1 a 


v i da. 




40 aSos de existencia 

Subdirectores en la provincia de Cádiz: 

SRES. GARCÍA Y COMP. A 

Sucesores de José de Asprcr 


Cánovas del Castillo, 26. 


FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND 

EN PUERTO SEAL (CÁDIZ) 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Gadi- 
tana de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caballería 
del Puerto de Santa María, P'aza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, 
en la fábrica de de tejidos del Sr Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras 
en las cades de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráulicos de los X (Sk, 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras tanto X 7*7 
hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen- ♦ 
es resultados. 

Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 


i 

Ruiz B arreto He rmanos j Joaquín Gaztélu 

t Gran Depósito de VINOS NATURALES { propietuuo de u ahticua marca ## 


DE 


Jerez, Sanlúcar y Valdepeñas 

VALDEPEÑAS, 10 pías, arroba 

Sagasta, números 1 y 10 
CADIZ 


M. HAZTELO E IRIARTE 


Vinos finos de Jerez 


PUERTO DE SANTA MARIA 


GRANDES ALMACENES 


IDE 


TOVIA 




Tenemos el honor de anunciar á nuestra numerosa clientela haber recibido del extranjero un extenso surtido en todos los artículos de 
más novedad, propios para las estaciones de primavera y verano. 


EXTENSAS COLECCIONES EN LANERÍA 


Barells, Etamin, Cafiamazos, Burato, Granadinas, Crespones, Canevall, Alpacas, 
Vuelas, Espumillas, Muselinas y otras novedades. 


ALTA NOVEDAD EN SEDERÍA 

Espumillas, Luisinas, Crespones, Gasas, Tules, Pongee, Calados, 
Glasses, Sedas pastel y Bengalinas, teniendo grande rebaja por haber 
hecho compras muy importantes. 


TEJIDOS, ALGODÓN, FANTASÍA 

Etamin, Barell -anudado, Batistas, Plumety Bengalina, Muselina India, 
Semi-foular, Organdí Oxford y otras muchas novedades. 


ULTIMOS MODELOS en Cuellos, Boas, Abanicos, Encajes, Pasamanerías y Confecciones. 


Sombreros de paja, desde una peseta. -- Miraguano superior, á 4 pesetas kilo. — Sombreros ingleses, á 10 pesetas. 

Depósito de Lonas y Cotonías para velamen de buques.— Perfumería de las mejores marcas. 


Tipografía de Cabello y Lozón, Duque de Te iuin22 


AÑO V. 


NUM 377 


DOMINGO 15 DE MAYO DE 1904 


LA UNION CONSERVADORA 

SEMANARIO LIBERAL-CONSERVADOR 


Precios de suscripción 

En Cádiz, un mes, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3‘75 pesetas. 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valoro, n.° 17 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 


Comunicados y anuncios 

Serán convencionales, según lugar y dimensiones. 

Número suelto, 25 céntimos. 


MISCELÁNEA 


Si de cierto no quiere D. Francisco 
Silvela intervenir en la vida política, 
convencido como está de que no acerta- 
ría á gobernar como entiende que habría 
de hacerlo, nada mejor para manifestar 
lo irrevocable de tamaña decisión que 
abstenerse de interviews, conferencias, 
visitas y demás actos políticos, naturales 
en los repúblicos militantes, ilógicos en 
los retirados ó jubilados voluntariamen- 
te. Quienes forzosamente, por enferme- 
dad ó senectud ú otras causas se ven 
apartados del palenque, pueden y deben 
expresar su parecer al ser requeridos á 
emitirle para ilustrar al país y á los par- 
tidos. El Sr. Silvela, como tantos otros 
que se hallan en situación análoga á la 
suya, parece más aficionado á exhibirse 
y á intervenir en la cosa pública desde 
que tiene á su cuidado el alto cargo de 
presidente del Consejo de Administración 
de la M. Z. A. 

No es el suyo un caso aislado. Pudié- 
ramos citar por docenas casos conocidos 
de personas dedicadas profesionalmente 
á negocios ó asuntos particulares, que 
no aciertan á conciliar el sueño sí no han 
podido invertir algunas horas del día en 
politiquear ó en exhibirse para que los 
políticos los tongau en cuenta como auto- 
ridades desinteresadas en los asuntos por 
los cuales demuestran singular predilec- 
ción. Estos amateurs ó inválidos de la 
política, tienen gran semejanza con los 
cómicos de afición, que al cultivarla des- 
cuidan las ocupaciones base de su vivir, 
y no quieren ser tenidos por actores de 
oficio. 

En este país de los viceversas, lo que 
apuntamos carece de novedad; pero im- 
porta combatirlo, pues nada más perni- 
cioso conocemos que la intrusión de los 
aficionados en »3l ejercicio profesional 
del arte, y arte es la política, y su prác- 
tica exije aptitudes pacienteraentes edu- 
cadas y desarrolladas y encaminadas á 
su finalidad capitalísima. Si el Sr. Silvela 
está retraído de la política, sus opinio- 
nes, recomendaciones y consejos, en na- 
da y para nada deben influir en ella. Y 
si quiere que influyan, que recobre su 
puesto de combate y luche como los de- 
más, exponiéndose á las contingencias 
de la batalla. 

♦ 

* * 

Y lo dicho del Sr. Silvela sea extensi- 
vo á los aficionados á politiquear, rehu- 
yendo ser tenidos y tratados y discutidos 
como políticos. Llenos vienen los perió- 
dicos de artículos, proyectos, planes, re- 
cetas y fórmulas para solucionar los pro- 
blemas que implican la regeneración del 
país. Autores de tan patrióticos trabajos, 
son comerciantes, fabricantes, exporta- 
dores, ganaderos y agricultores, enemi- 
gos acérrimos de los políticos y de la 
política, según reiteradamente declaran, 
llamando la atención que ninguno se ocu- 
pa de la especialidad industrial, comer- 
cial, pecuaria ó agrícola base de sus ne- 


gocios y fuente de su bienestar Por el 
contrario, cu.tivan siempre las notas 
opuestas á las que pudieran tocar con 
acierto y lucimiento. A esto llaman al- 
gunos «entrada de las clases neutras ó 
neutrales en la política activa»; y los 
beneficios prácticos de esta entrada son 
comparables á los de una súbita inva- 
sión de escritorios, oficinas, talleres y 
laboratorios por quienes jamás pusieron 
los piés en ellos 

* 

* * 

Verdad es que este ensayo de milicia 
nacional aplicado á la Gobernación del 
Estado, sirve á muchos de recreo en las 
horas francas de servicio y es por otros 
utilizado para no quedar oscurecidos y 
olvidados en los refugios donde se aco- 
gieron al convencerse de que la política 
nada positivo les proporcionaría; pero 
la milicia nacional, de igual modo que 
los batallones infantiles, no puede ser 
estimada como expresión cierta de los 
sentimientos belicosos del país; y políti- 
camente, tampoco representa la existen- 
cia de aptitudes positivas para el cuida- 
do de los negocios públicos 

Los conspicuos de las clases neutras, 
después de mucho agitarse ó vociferar, 
concluyen siempre por limitarse á obte- 
ner tal ó cual revisión parcial arancela- 
ria, una Real orden que á sus particula- 
res intereses favorece, ó algún nombra- 
miento ó traslado provechoso á su fami- 
lia, etc., etc ; pues en cuanto se les in- 
cita á generalizar, á dejar de ser aficio- 
nados, á compartir obligaciones y res- 
ponsabilidades, salen por el registro de 
recordar que no son políticos, y desapa- 
recen. 

Aquellos que vienen cultivando estas 
aficiones, fomentando el crecimiento de 
esta milicia nacional novísima, debieran 
medicar las posibles cosecuencias de su 
campaña. Los ejércitos requieren solda- 
dos, los buques exigen marinos que los 
gobiernen y no pilotos del Retiro, el tea- 
tro pide artistas adiestrados, cada fun- 
ción social reclama lo suyo, menos la de 
gobernar y regir los asuntos nacionales, 
en opinión de ¡os neutros y desús padri- 
y jaleadores. 

* 

* * 

Y es el caso, que inieutras las clases 
referidas sueñan con gobernar á su al- 
bedrío, les gobernantes duermen, el país 
va cayendo en un estado tal de abando- 
no é incuria, que posiblemente ya no 
existirá cuando á regirle lleguen Silvela 
desde fuera y los neutros desde dentro. 
Los cambios altos, las subsistencias á no 
menor altura, el trabajo escaso y mal 
retribuido, la miseria en. les hogares, la 
mendicidad boyante .. ¡Cuán oportuna- 
mente se ha iniciado la formación de una 
liga coutra el hambre. Liga que apoya- 
mos y apoyaremos, sin embargo de creer 
que por no estar en el programa de nin- 
guno de los improvisados salvadores de 
la patria, corre peligro de quedar en un 
loable propósito, en una misericordiosa 
intención. 


INFORMACIÓN POLÍTICA 


En el correo del viernes salió para Se 
villa, con objeto de conferenciar con el 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros 
acerca de asuntos que afectan á los inte- 
reses de Cádiz y su provincia, una Comi- 
sión compuesta de las autoridades y per- 
sonalidades siguientes: 

Gobernador civil, D Genaro Pérez Mo- 
zo; Alcalde, D. Luís Gómez; Presidente 
de la Junta de intereses gaditanos, don 
Joaquín Rodríguez Guerra; Presidente 
de la Junta de obras del puerto, D. Fran- 
cisco Aramburu; Gerente de la Construc- 
tora Naval, D. Miguel Aguirre; Diputa- 
dos á Cortes D. José Núftez de Reynoso, 
D. Juan Peinan y D Bartolomé Bohór- 
quez; Diputado provincial D. José Luis 
de la Viesca, y Vicepresidente del Casino 
Gaditano, D. Fernando García de Arbo- 
leya. 

Verificada la entrevista con el Sr Mau- 
ra, los comisionados fueron recibidos afa- 
blemente. 

El presidente les manifestó que agra- 
decía mucho la visita, siendo el primero 
en hablar de los asuntos que más afec- 
tan á la proviucia y de sus propósitos de 
contribuir á solucionar cuanto esté de su 
parte. 

Considera á Cádiz digna de los auxi- 
lios que se le presten para llegar á reco- 
brar la prosperidad otras veces disfru- 
tada 

La Comisión salió gratamente impre- 
sionada de las disposiciones del presiden- 
te, que ha mostrado vivo interés por la 
provincia gaditana. 

* 

* * 

Después de las declaraciones politicas 
hechas por el expresidente del Consejo, 
Sr. Silvela, y en las cuales afirmaba que 
su amigo el Sr. Villaverde no pondría 
obstáculo alguno á la marcha plácida y 
tranquila del Sr. Maura, son de grandí- 
simo interés las siguientes, concretas 
manifestaciones del Sr Villaverde: 

— No olvido ni olvidaré nanea mis convic- 
ciones } expuestas al Parlamento en varias oca- 
siones , en nombre y con la general aprobación 
del partido liberal-conservador. 

— Mi actitud es bien conocida de todos mis 
amigos políticos , sin que á nadie haga dado 
poder alguno para interpretarla, ni razón pa- 
ra dejar caer dudas ni sombras sobre mi con- 
secuencia. 

* 

* * 

Ha estado en Cádiz el abogado y no- 
tario de San Fernando Sr. Chacón, el 
cual en uuión del teniente de alcalde 
de Cádiz, D. Policarpo Rupérez, visitó 
en su domicilio al jefe provincial del 
partido liberal democrático D. Eudaldo 
López Aldazábal. 

La entrevista, que fué de larga dura- 
ción y en extremo afectuosa, tenía por 
objeto el ofrecimiento que vino á hacer 
D. Fernando Chacón de la adhesión de 
él y de sus amigos al Sr. Aldazábal para 
cooperar á la mejor y más pronta reor- 
ganización del partido libeial-democrá- 
tico en San Fernando 

El Sr. Aldazábal, agradeció en mucho 


los ofrecimientos hechos en su nombre 
y en el de sus amigos por el Sr. Chacón, 
y dió á éste poderes amplios, encargán- 
dolo en la vecina ciudad de dicha orga* 
nización política. 

* 

* * 

Un incidente en la última sesión mu- 
nicipal: 

El Sr. Quevedo dice que durante el 
alboroto promovido noches pasadas en 
la calle Anchase encontraban presentes 
el comandante de municipales Sr. Sevi- 
llauo y el ayudante Sr. Domínguez, sin 
que hicieran nada por evitar aquellos 
hechos. Pide se incoe expediente á di- 
chos funcionarios para depurar respon- 
sabilidad. 

El Sr. Aramburu dice que él fué tes- 
tigo de lo ocurrido: presenció que dichos 
funcionarios se esforzaron en el cumpli- 
miento de su deber. 

Además entiende que en todo caso el 
Avuntamiento no es competente, sino el 
Juzgado La Corporación municipal está 
satisfecha de dichos funcionarios. 

El Sr. Marenco censura que se traigan 
al Ayuntamiento cuestiones políticas. 
Entiende que ei Sr. Quevedo debió hacer 
la denuncia que ahora formula, al Al- 
calde ó al Juzgado. 

El Sr. Quevedo dice que no trata de 
la cuestión por móviles políticos. Ha oido 
decir que los funcionarios citados han 
procedido de modo que han arrojado 
una mancha sobre el uniforme que vis- 
ten. Por esto pide que se depuren los 
hechos. 

El Sr. Aramburu entiende que el señor 
Quevedo en el calor de la improvisación 
ha dicho que aquellos funcionarios han 
manchado el uniforme. 

Cree que el Sr. Quevedo aceptará las 
manifestaciones leales que hace de que 
los funcionarios citados cumplieron su 
deber: fué testigo. 

El Sr. Quevedo acepta las manifesta- 
ciones del Sr. Aramburu: él escuchó que 
hubo faltas; no las presenció. 

El Sr. Marenco insiste en que la guar- 
dia municipal cumplió aquella noche 
como siempre, con su deber. 

Queda terminado el iucidente y se le- 
vanta la sesión. 

Y después de lo transcrito, huelgan 
los comentarios. 


EL VIAJE REGIO 

EL REY EN JEREZ 

Después de un entusiasta recibimiento 
en Huelva y Sevilla, donde S. M. ha sido 
aclamado por el pueblo, recogiendo ver- 
daderas pruebas de cariño y admiración, 
pasó á Jerez de la Frontera, cumpliendo 
su ofrecimiento de visitar esta hermosa 
ciudad, siendo objeto de uua grandiosa 
acogida. 

En la estación, después de revistar la 
compañía que lo hizo los honores, subió 
á uua magnífica carroza de seis caba- 
llos, que le condujo á la Colegiata, donde 
se camó el Te-Detim. 


LA UNION CONSERVADORA 


El viaje desde Sevilla á Jerez, ha sido 
un continuado triunfo para D. Alfonso 
en las estaciones del trayecto, especial- 
mente en Lebrija. 

El banquete en honor de S. M. el Rey 
resultó expléndido. 

A la derecha de S. M. estaba el alcal- 
de, y á la izquierda el ministro de Ins- 
trucción pública. 

Asistieron las autoridades, los jefes del 
Ejército y de la Marina, los senadores y 
diputados de la provincia y los grandes 
de España, de uniforme ó frac. 

A los que vestían de levita, según la 
etiqueta cortesana, no se les permitió 
sentarse. 

El Rey descendió del Ayuntamiento 
precedido de los maceros. 

Ai aparecer ante el público D. Alfon- 
so, fué aplaudidísimo. 

Después se dirigió á la Exposición de 
caballos, en el parque González Hon- 
toria. 

En ella se veían hermosos ejemplares. 
Antes de retirarse del Ayuntamiento 
el Rey, entregó 2.500 pesetas para los 
pobres. 

D. Alfonso fué objeto de entusiastas 
aclamaciones. 

El Rey ha visitado después del acue- 
ducto del Tempul, las bodegas de los se- 
ñores González Byass, 

Frente á una cuba monumental probó 
el Monarca de un vino que ya habían 
probado su padre y su abuelo. 

La entrada de la bodega estaba ador- 
nada con vistosos arcos, estando enga- 
lanados les demás departamentos. 

Presenciaron la entrada numerosas 
familias que vitorearon al Rey. 

Este visitó después las bodegas de Do- 
mecq, que también estaban engalanadas, 
recibiendo análogas ma,nifestacioues de 
afecto. 

Desde esta bodega se dirigió el Rey á 
la estación . 

En las estaciones del trayecto de Jerez 
á Sevilla, que estaban vistosamente ilu- 
minadas, la muchedumbre que llenaba 
los andenes saludaba al paso del regio 
convoy con entusiastas aclamaciones. 

El regreso á Sevilla revistió los carac- 
teres de un verdadero acontecimiento. 

El trayecto desde la estación del ferro- 
carril al Alcázar, estaba lleno de luces 
de bengalas y faroles á la veneciana. 

Dos filas de carruajes llenos de gente, 
seguían al coche regio. 

Las aclamaciones de la muchedumbre 
adquirieron las proporciones de un en- 
tusiasmo delirante. 

A la puerta del Alcázar le esperaban 
los estudiantes con banderas, ovacionán- 
dole frenéticamente. 

De Sevilla marchó S. M. á Córdoba, 
visitaudo la Mezquita y edificios más no- 
tables de la capital. 

Como en las demás localidades, el en- 
tusiasmo, los vítores y aclamaciones han 
sido las notas más culminantes. 

Se sabe que D. Alfonso se encuentra 
muy satisfecho Je su viaje á Andalucía. 

Vuelto á Sevilla, donde aplaza su es- 
tancia, regresará á Madrid con objeto 
de descansar de tan prolongado viaje v 
ocuparse con sus ministros de asuntos de 
Estado que están sobre el tapete y que 
revisten verdadero interés. 

Los viajes que el Rey acaba de reali- 
zar por España han sido un éxito par¿i 
las instituciones, demostrándose palpa- 
blemente que en el país tiene, en su ma- 
yoría, arraigado el espíritu monárquico; 
y que si bien puede existir en alguuas 
regiones determinado malestar por las 
crisis económicas que atraviesan, vis- 
lumbran una esperanza en el buen senti- 
miento que anima á nuestro augusto Mo- 
narca para labrar la felicidad de su pa- 
tria, y premiau coa aclamaciones y 


aplausos, esa buena fe que en la juven- 
tud no puede nunca fingirse. 

Nosotros, como fervientes partidarios 
y defensores del Trono, nos congratula- 
mos de ese soberbio éxito y hacemos vo- 
tos una vez más por que Dios conserve 
la vida á nuestro Rey D. Alfonso XIII. 



La Real Sociedad Geográfica ha diri- 
gido al presidente del Consejo de minis- 
tros una exposición, en la que manifiesta 
su criterio respecto de la cuestión ma- 
rroquí y en [vista de las cláusulas del 
convenio recientemente celebrado entre 
Francia é Inglaterra. 

Este criterio es el mismo que se dió á 
conocer en la exposiciones elevadas á 
las Cortes en 8 y 28 de Junio de 1884. 

La integridad de Marruecos 

Mantiene dicha Sociedad su criterio 
favorable á la conservación de la inte- 
gridad del Imperio marroquí, y afirma 
que es deber primordial del Gobierno es- 
pañol oponerse á que Francia ni nación 
alguna lleguen á anular uuestra influen- 
cia en Marruecos. 

España después del convenio 

Si la declaración del art. 8 ° del con- 
venio implica el reconocimiento de nues- 
tra personalidad, España puede abri- 
gar esperanzas de realizar una obra 
digna de sus tradiciones, por más que, 
comprometida con otros, no satisfaga 
sus aspiraciones legítimas. Toca á nues- 
tro país hacer lo que sigue: 

El puerto en el Atlántico 

Se nos concedió por el Tratado de 1860 
y no se nos ha entregado todavía. De- 
bemos recabar su entrega, pues median- 
te él y nuestras plazas actuales podría- 
mos establecer relaciones con el interior, 
apoyo continental para las islas Cana- 
rias y una vía para la influencia civili- 
zadora y el comercio del Archipiélago. 
La jurisdicción de Ceuta. El convenio 
Debe reclamarse el cumplimiento del 
art. 3.° del Tratado de Wad-Ras, por lo 
que atañe á la extensión jurisdiccional 
de Ceuta, y hay que esforzarse en obte- 
ner las máximas facilidades comercia- 
les y las ventajas en las tarifas d 3 trans- 
portes que se reconocen en los artículos 
2.° y 4 ° del convenio. 

Vías de comunicación 

Es importantísimo lograr que se de- 
clare que será lícito al Gobierno de Es- 
paña ó á empresas españolas la unión 
de nuestras plazas con el interior ó con 
las nuevas vías de comunicación que se 
construyan. Particular interés ofrece en 
este respecto, para penetraren la región 
oriental marroquí, la vía férrea de Me- 
jilla á Fez. 

Reformas en Melilla, Chafarinas y Ceuta 

Debe construirse el puerto de Melilla 
y elevarse un faro en oi cubo de Tres- 
forcas. En Chafarinas hay que hacer un 
puerto de refugio. Hay que establecer 
una Aduana en Ceuta é intentar su unión 
por carreteras con Tetuán y Tánger. 
Ceuta, necesita la habilitación de un 
puerto. 

Los cables 

Conviene sustituir el cable instalado 
de Tarifa á Tánger por otro que desem- 
peñe servicio análogo, y reparar la in- 
terrupción de) cable entre Alhucemas y 
Melilla para tener en uso la doble línea 
de unión con la Península. 

Los presidios de Africa 

Es conveniente trasladarlos á la Pe- 
nínsula. 

Para toda obra expansiva ó de exten- 
sión de influencia hay que emplear los 
más sanos elementos sociales. 


La población civil de Melilla 

Se hace necesario que se fomente la 
población civil de Melilla, para lo que 
hay que llevar á dicha plaza, con la 
aplicación de los preceptos constitucio- 
nales, la legislación administrativa lo- 
cal, la judicial y la ecouómica, modifica- 
das en aquella parte que su situación 
especial exija 

Las prevenciones de los indígenas con- 
tra los españoles, pueden disiparse fácil- 
mente por la convivencia y comunica- 
ción con ellos, proporcionándoles venta- 
jas, dándoles ideas de tolerancia y res- 
peto para sus costumbres, instituciones 
y creencias. El régimen de Melilla, pro- 
pio de una fortaleza, contribuye á que 
los moros nos consideren como enemigos, 
preocupados siempre en la guerra con- 
tra su país y su religión. 

La enseñanza y la asistencia á los indigentes 

Recomiéndase el establecimiento de 
escuelas-asilos sin carácter confesional; 
escuelas superiores para educación de 
los moros acomodados que no necesiten 
de las otras; escuelas profesionales y 
hospitales. Sería conveniente ampliar 
las fuerzas militares indígenas. 

La religión marroquí 

No basta que seamos tolerantes con 
e.la Es preciso, para inspirar confianza 
á los indígenas, el profundo i espeto y 
basta la protección de las instituciones 
religiosas Por esto, en plazas habitadas 
P°r musulmanes, ó adonde acudeu con 
frecuencia creyentes, debe favorecerse 
el cumplimiento de sus deberes religio- 
sos levantando mezquitas. 

Política de atracción 

D^be cultivarse esta política y valerse 
para ello, como de inapreciable medio 
auxiliar, de! conocimiento del idioma 
árabe. Conviene que se establezca su en- 
señanza en Ceuta y en Melilla y en al- 
gunas de las principales plazas mercan- 
tiles de la Península ó islas adyacentes, 
y sería útil la creación de la Escuela de 
lenguas y civilizaciones mahometanas 
de Granada. 

Las Comisiones actuales y las que se 
deben crear 

Importa sostener las instituciones que 
en Marruecos existen y llevan á cabo 
estudios importantes del país, como la 
Comisión militar, enviando otras dife- 
rentes profesiones 

Es conveniente fomentar las misiones 
comerciales, que tantas beneficios pro- 
ducen en otros países y recabar infor- 
maciones mercantiles que facilitasen la 
obra de productores y Gobiernos de Es- 
paña. 

Las Empresas y la iniciativa particular 

Deben ser auxiliadas las Empresas 
que se constituyan para la explotación 
agrícola, industrial y minera, garanti- 
zando un módico interés al capital. Es 
necesario que se una á la acción guber- 
namental la social, para que el comercio 
y I a industria nacionales, en cuantas 
formas puedan ser más eficaces, se apres- 
ten á llevar á Marruecos la iufiuencia 
más decisiva y útil: la de nuestras co- 
rrientes mercantiles que son susceptibles 
de gran desarrollo. 


CONCORSOS MUNICIPALES 


Por la Comisión de Gobierno interior 
se ha publicado el siguiente auuncio: 
«Vacante la plaza de Depositario de 
este Exorno. Ayuntamiento con el haber 
anual de 5.000 pesetas y 500 para quie- 
bra de moueda. se convoca á concurso 
para proveerla bajo las siguientes con- 
diciones: 


I a Las solicitudes optando al cargo 
serán extendidas en papel de la clase 11 a 
(una peseta) dirigidas al Sr. Alcalde ó 
Presidente de esta Comisión y entrega- 
das en la Secretaria Municipal, Negocia- 
do de Gobierno interior, hasta las 17 ho- 
ras del dia 3 del próximo Junio. 

2. a La fianza que ha de imponerse 
para ejercer el cargo, será la de 25.000 
pesetas en efectivo metálico ó en los va- 
lores que la Ley determina. 

Cádiz 9 de Marzo de 1904 . — Juan A. de 
Arámburu.» 

Poco explícito es el escrito anterior- 
mente inserto en la determinación de las 
condiciones que se deben reunir, á más 
de la fianza, para optar al cargo de De- 
positario de los fondos municipales; y tal 
laconismo y semejantes omisiones, dan 
motivo á sospechar que el Ayuntamien- 
to do Cádiz no procede con acierto al 
anunciar este coucurso, ó trata de favo- 
recer á cualquier persona y por eso se 
reserva los requisitos que siempre se 
exigen para cualquier destino, á fin de 
adjudicárselo después á voluntad ó á 
capricho, á quien mejor le convenga. 

Parecía lógico y natural, que á fin de 
saber á qué atenerse los aspirantes, se 
hubiese expuesto en el escrito, como ca- 
sos de preferencia, por ejemplo, el ser 
hijo de la localidad ó avecindado en ella 
durante un largo número de años; tener 
acreditada una irreprochable conducía 
y acrisolada honradez; haber sido em- 
pleado del Estado, provincia ó munici- 
pio, contar con la confianza del vecinda- 
rio y otros detalles, incluso eí de poseer 
conocimientos de contab lidad, que de- 
bieron haberse consignado. 

Cuando la Comisión de Gobierno inte- 
rior así no lo ha hecho, ella sabrá el por 
qué; nosotros no queremos pensar mal, 
pero nos extraña mucho que personas 
tau delicadas en sus procedimientos, co- 
mo blasonan de serlo las que componen 
la mayoría del Ayuntamiento de Cádiz, 
dejen tantos cabos por atar y den pábulo 
á que cada cual interprete y comente á 
su autojo semejante manera de hacer las 
cosas. 

* 

* * 

La misma Comisión anuncia otro con- 
curso para pioveer una plaza de Escri- 
biente por medio del aviso que á conti- 
nuación publicamcs, y dice asi: 

«Vacante una plaza do Escribiente de 
la Secretaría Municipal, dotada con el 
haber de 1.000 pesetas anuales, se con- 
voca á concurso para proveerla con su- 
jeción á lo que dispone el art. 114 del Re- 
glamento por que se rige la Excma. Cor- 
poración y bajo las siguientes bases: 

1. a Las solicitudes optando al cargo 
serán extendidas en papel de la clase II a 
(una peseta) dirigida al Sr, Alcalde ó 
Presidente de esta Comisión y entrega- 
das en la Secretaria Municipal, Negocia- 
do de Gobierno interior, hasta las 17 ho- 
ras del día 23 del corriente. 

2. * Los solicitantes deberán acredi- 
tar que tienen á ¡o meuos 18 años, y de- 
mostrarán su aptitud per medio de exa- 
men ante la Comisión respectiva. 

Cádiz 9 de Mayo de 1904 » 

Los comentarios á que se presta este 
otro anuncio pueden reducirse á muy 
corto número de líneas. 

Con hacer constar que por Ley votada 
y aprobada en Cortes y sancionada por 
la Corona está dispuesto terminantemen- 
te que las plazas de este sueldo y cate- 
goría deben proveerse con sargentos li- 
cenciados, está dicho todo. 

Es decir, que el Ayuntamiento de Cá- 
diz, al publicar este concurso en la for- 
ma que lo verifica, hace caso omiso de la 
Ley escrita, como si fuese letra muerta. 

¿Qué opinan de esto los Sres. Gober- 
nador civil y militar de la provincia? 


LA UNION CONSERVADORA 
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Presidiendo el alcalde D. Luis Gón.ez 
se reunió la comisión municipal de fies- 
tas. 

Se trató de las fiestas que han de ce- 
lebrarse el Corpus, acordándose desde 
luego adornar las calles de la carrera, 
como en años anteriores. 

Fué acordado celebrar el concurso de 
balcones y fachadas é iluminación de los 
mismos por las noches. 

Para acordar en definitiva las bases, 
se celebró otra reunión que tuvo lugar 
ayer sábado. 

La comisión acordó, según se dice, 
que haya cuatro premios para los bal- 
cones y fachadas mejor adornados y tres 
para los que resulten mejor iluminados. 

Se pedirá á la Compañía de los ferro- 
carriles Andaluces, que establezca trenes 
especiales á Cádiz ese día. 

También se pedirá ai Sr. Millán, que 
dando una prueba más de su amor á 
Cádiz, establezca vapores para regresar 
la noche del Corpus al Puerto de Santa 
María y Puerto Real. 

En la reunión se habló de la conve- 
niencia de que se celebre corrida de to- 
ros en el día del Corpus, por interesar 
así ai comercio. 

Parece ser que se cuenta con el con- 
curso del popular espada Mazzantini, al 
que tantos deseos hay de verlo torear de 
nuevo en Cádiz. 

Se harán gestiones cerca de Bombita 
chico, para que venga ese día si no tiene 
compromisos anteriores. 

Igualmente se habló de los toros que 
han de lidiarse, pero en definitiva no se 
acordó á cuál de las ganaderías han de 
hacerse proposiciones. 



Ay! cuando me despiertan 
Por la mañana 
Los ecos melancólicos 
De las campanas 
Lloro mis penas: 

¡Me recuerdan al punto 
Mi madre muerta! 

Nunca olvidarla pude, 

Siempre delante 
Tengo aquella uiañaua 
de mis pesares. 

¡Mi madre amada 
Expiró ai eco triste 
De una campana! 

Por eso desde entonces 
—¡Yo lo he sabido! — 

Lanzan ellas tan solo 
Tristes gemidos. 

¡Gemidos leves 
Que en mi alma resuenan 
Constantemente! 

No; no llaman á misa 
Los campanarios 
Con las tristes campanas 
De ecos pausados. 

¡Que son sus ecos 
Por mi madre adorada 
Que está en el Cielo! 

Eduardo de Ory. 


CARTERA DE NOTICIAS 

Ha marchado á Madrid, acompañado 
de su ayudante personal Sr. Carranza, el 
Excmo. Sr. Duque de Nájera, con moti- 
vo de la enfermedad que sufre su distin- 
guida esposa. 

Deseamos el restablecimiento de la 
ilustre dama. 

* 

* * 

Ha dado á luz un hermoso niño la se- 
ñora esposa de nuestro querido amigo é 
ilustrado compañero en la prensa D. Ri- 
cardo Cano, director de La Provincia Ga- 
ditana. 


Felicitamos al compañero y á su es- 
posa por tan feliz acontecimiento. 

* 

* * 

El distinguido facultativo y elocuente 
orador D. Ramón Ventín y Conde, ha 
sido nombrado Catedrático de esta Fa- 
cultad de Medicina, después de brillantes 
oposiciones verificadas en Madrid para 
desempeñar la cátedra de enferm- dades 
de los niños. 

Reciba nuestra enhorabuena por tan 
merecido nombramiento. 

* 

♦ A 

Leemos en el Diario: 

«Las gestiones de nuestra Cámara de 
Comercio para remover las dificultades 
que se oponían á la franca marcha de 
las obras de nuestra Estación del ferro- 
carril, han obtenido completo éxito. 

El Sr Presidente de la misma, después 
de estudiar una solución con el Sr. Inge- 
niero de esta división D Antonio Ortiz 
Repiso, con la Dirección de los Andalu- 
ces y con el contratista de las obras don 
Francisco Velasco, la propuso al Comité 
de París que ha dado su aprobación. 

Podemos, pues, congratularnos, de que 
tendremos terminada dentro del año la 
nueva Estación, cesando las molestias 
que hoy sufre el público.» 

* 

* * 

Para Madrid y Ferrol salió en el exprés 
del viernes, el Capitán general de aquel 
Departamento Excmo. Sr. D. Juan Vi- 
niegra, Conde de Villamar: fué despe- 
dido por varios amigos. 

* 

* * 

Se encuentra gravemente enferma la 
señora esposa del conocido escritor don 
Joaquín Navarro. 

Deseamos de todo corazón el alivio de 
la paciente. 

* 

* * 

A título de curiosidad, copiamos de un 
periódico de Madrid lo siguiente: 

«Ilustres ciudadanos que en la tribu- 
na, la cátedra, el foro y la Prensa pro- 
curaron el resurgimiento del pueblo es- 
pañol á la vida moderua, fomentando 
su cultura y enseñándole á conocer y 
practicar las conquistas del derecho, los 
adelantos del progreso y bis enseñanzas 
de la democracia, proyectan evolucionar 
bacía rumbos más ciertos para la con- 
secución de sus anhelos. 

Desengañados del culto á utópicas so- 
luciones imposibles ya porque no las 
acepta el país, y no existen elementos 
capaces de imponerlas, piensan patrióti- 
camente que el fin disculpa lo» medios, 
y que todos son aceptables si conduceu 
al objetivo soñado, á la finalidad pro- 
puesta. 

Conspicuas personalidades de adhe- 
sión probada al régimen vigente, secun- 
dan y alientan las plausibles intenciones 
á que nos referimos, y que de tener con- 
firmación, producirán el ingreso en las 
filas más avanzadas dentro del régimen, 
y acaso en un ministerio no lejano, de 
quienes en la cátedra, en el foro, en la 
tribuna y la Prensa lograron merecido 
renombre; y ocasionarán que sea defini- 
tiva una retirada — que no será á lo Sil- 
vela- hasta hoy tenidacomo provisional.» 



PUERTO DE SANTA MARIA 

Depósito: JOSÉ SÁNCHEZ y FAZ, Montanéz 12 



COBRADOR Y REPARTIDOR 

DE 

Periódicos, Circulares, etc. 

Se reciben avisos: 

San José 44, piso bajo 

CADIZ 


ESTACIONES TELEGRÁFICAS 


En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la vía férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
dia y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Linea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chiclana, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartín, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos. — 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa. — Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos. — Para Gibraltar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra. — Para los demás paises de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales. — Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 

TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 50 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados. — Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa oceiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso — 25 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas — Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito. 


Valores en metálico. — Se envían den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos p. r cada 60 gramos ó 
fracción. — 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 15 céntimos por 
cada 15 gramos de peso . — 25 céntimos 
de derecho de certificado. — 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas. — El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos. — 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de certificados. 
— 5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin abonar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10‘80; en segunda, 8. — A Puerto 
Real, 12; 9‘20. — A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13‘60. — A Jerez 32‘80; 22‘80. — A 
Sanlúcar, 16‘80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar. — Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
á 13 y de 15 á 17. 

Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento. — De 11 á 17. 

Obispado. — Secretaria, de 12 á 2. 

Juzgados. — Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los dias festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio. — De 9á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los días feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14. 

Admón. de Hacienda. — De 11 á 17. 

Delegación de Hacienda. — De 11 á 17. 

Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad. — Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España — Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15. — Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 

11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro rnútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10, de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaría, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción. — De 8 á 11 y 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguia 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á 13. — Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13. — San 
José, de 11 á 15. 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 

Capitanía del Puerto.— De sol á sol. 

Correo.— Secretaría, de 11 á 15. 

Apartado y lista. — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del correo 
mixto que llega á las 12 y 57, y del ge- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y inedia hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados. — Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16‘30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres etc., etc., de 

12 á 14. 
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Vapores de la Sociedad de Navegación é Industria 


\ El vapor español 

♦ su capitán D. J.Miró, saldrá de este puerto para Sauta Cruz de Tenerife 
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HESPÉRIDAS 


♦ 

Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: ♦ 

á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del j 

N* 

| w -1 


Dos expediciones mensuales 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil cou prolongación al Pacífico 
Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. - J 

Ciento ciucuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 4 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 


* y Las Palmas (Grau Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 

♦ dichas islas, el miércoles 18 de Mayo á las nueve de la mañana. 

% 

% 


Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

Vda. de R. Ait ón y F. Lerdo de Tejada. 


JOYERIA, RELOJERIA, 
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CÍTALLER DE JOYERÍA Y RELOJERIA 

t JlX 

A HERMANOS 


Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 
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Calle de Columela núm 




Estos vapores admiten carga cou las condiciones más favorables, 
pasajeros á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy 
esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. ♦ 

Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y ♦ 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de ♦ (3 f . ♦ 

clase artesaua ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año ♦ j 

si no encuentran trabajo. J J 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. ^ ~ - 


20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 


J Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 


es P| 


AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- ♦ 
ciautes, agricultores ó industriales, que recibirá y encaminará á los destinos ♦ 
que los mismos designen, las muestras y uotas de precios que con este objeto X 
se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los j 
puertos del mundo servidos por líneas regalares. J 

Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los ^ 

Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com- ♦ ^ 

pañía Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , Puerta X ^3 M J 
del Sol. —Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía. — Coruña: Agen- J 
cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de Neira. — Car- ♦ QQ) n ! 
tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Darty Compañía. — Málaga. • M ♦ 

D. Antonio Duarte. 7 O ♦ 

| ¡J * 
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ANTES MARCA -A.'V -A. LLE 


IDE EELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 
Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 


: 

?f 

{COMPAÑIA 


LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 


DE SEGUROS REUNIDOS 


AGENCIAS 

en todas las poblaciones 
de España, 
Francia y Portugal. 





SEGUROS 

contra incendios 


sobre 


y 

la 


v ida. 


SOCIEDAD ANÓNIMA 


X 

% 

X 

♦ 

♦ 


FABRICA DE CEMENTO PORTLAND | 

EN PUESTO EEAL (CÁDIZ) | ^ 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- ♦ 
tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- £ 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Gadi- £ 
tana de Minas «La Caridad» de Aznaicollar, obras del Cuartel de Caballería 4 
del Puerto de Santa María, Pbxza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, % 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras encías calles y muelles sobre el mar, t 
en la fábrica de de tejidos del Sr Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras 5 
en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosaicos hidráulicos de los % 

Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras tanto J 
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40 AÑOS DE EXISTENCIA 

Subdirectores en la provincia de Cádiz: 

SRES, GARCÍA Y COMP. A 

Cánovas del Castillo. 26. Sucesores de José de Asprer 


Ruiz B arreto H ermanos T Joaquín Gaztélu 


l Gran Depósito de VINOS NATURALES j propietario de ls artigua marca 
t { 

| Jerez, Sanlúcar y Valdepeñas * 


I. GAZTELU É MARTE 


hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen- ♦ 
es resultados. X 

t 


«iMl 


Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 


I 

I VALDEPEÑAS, 10 pías, arroba { 

% Sagasta, números 1 y 10 | 

| CADIZ J 


Vinos finos de Jerez 


PUERTO DE SANTA MARIA 


GRANDES ALMACENES 


IDE 


TOVIA IT CO 


X 


Tenemos el honor de anunciar á nuestra numerosa clientela haber recibido del extranjero un extenso surtido en todos los artículos de 
más novedad, propios para las estaciones de primavera y verano. 

FYTFNí k Q FRI FrfinWFC FN T AffFDTA Barells, Eltamin, Cañamazos, Burato, Granadinas, Crespones, Canevall, Alpacas, 
JjAliillüiid lll/LLlllllUlllrO Jull LAllLlUii Vuelas, Espumillas, Muselinas y otras novedades. 

TEJIDOS, ALGODÓN, FANTASÍA 

Etamin, Barell-anudado, Batistas, Plumety Bengalina, Muselina India, 
Semi-foular, Organdi Oxford y otras muchas novedades. 


ALTA NOVEDAD EN SEDERÍA 

Espumillas, Luisinas, Crespones, Gasas, Tules, Pongee, Calados, 
Glasses, Sedas pastel y Bengalinas, teniendo grande rebaja por haber 
hecho compras muy importantes. 


ULTIMOS MODELOS en Cuellos, Boas, Abanicos, Encajes, Pasamanerías y Confecciones. 

Sombreros de paja, desde una peseta. -- Miraguano superior, á 4 pesetas kilo. — Sombreros ingleses, á 10 pesetas. 

Depósito de Lonas y Cotonías para velamen de buques. — Perfumería de las mejores marcas. 
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LA UNION CONSERVADORA 

SEMANARIO L I B E R A L - C O N S E R V A D O R 


Precios de suscripción 

En Cádiz, un mes, una pctteta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3*75 pesetas. 


Las noticias que han circulado por la 
Prensa acerca de los proyectos del ge- 
neral Ferrándiz, llevados al nuevo pre- 
supuesto de Marina, ya aprobado en 
Consejo de Ministros y próximo á verse 
y discutirse ante las Cortes, ha cansado 
buena impresión entre la opinión no su- 
gestionada por apasionamientos ni egoís- 
mos de colectividades ó de localidad. 

La supresión de las Capitanías gene- 
rales de los Departamentos y de las Co- 
mandancias generales de los Arsenales 
es asunto meditado y bien pensado por el 
Sr. Ministro de Marina, y así ha de com- 
prenderse, si se tiene en cuenta que di- 
chos centros son organismos, que al- 
guien calificó de buzones entre las de- 
pendencias técnicas y administrativas 
y el Ministerio del ramo. 

Según la complicada organización que 
hoy tiene la burocracia marítima, ni las 
Comandancias de los Arsenales, ni las 
Capitanías generales délos Departamen- 
tos resuelven de plano en asuntos que 
afecten á obras, trabajos, concesión ó 
ampliación de créditos, ni admisión ó 
despido de obreros; concretándose su co- 
metido á dar traslado á Madrid de lo que 
los ramos facultativos proponen, cosa 
que éstos pudieran hacer directamente, 
evitando una enojosa y lenta tramita- 
ción, con economía de un personal quo 
pudiera estar destinado en otras depen- 
dencias donde fuera necesario y haya 
falta de él. 

También es bien visto el provecto 
de que las obras de los arsenales se 
realicen por contrata, pues de este 
mudo habrá la garantía de que serán 
concluidas en un plazo determinado y no 
rebasarán del presupuesto hecho para 
ellas y del precio en que hayan sido ad- 
judicadas. 

Para los asuntos que las Capitanías 
generales resue’ven hoy de por sí, tales 
como los de justicia militar, aprobación 
de excepciones y exensiones de inscrip- 
tos, destinos de personal dentro del De- 
partamento, permisos y concesiones, 
es bastante un Gobierno marítimo, corno, 
según se dice, establece el nuevo presu- 
puesto. 

Muy combatidos podrán ser estos anun- 
ciados proyectos por quienes, quizás con 
error, se consideren perjudicados con 
ellos; pero mirándolos bajo el prisma 
de la realidad, hay que convenir en que 
el general Ferrándiz trata de armonizar 
los intereses nacionales con los de la 
Armada, despojándose de influjos que si 
bien favorecen á unos pocos, redundan, 
en cambio, sn daño de los más. Por eso 
creemos que las indicadas reformas se- 
rán aprobadas por las Cortes y votadas 
favorablemente por las mismas oposi- 
ciones, aparte de que haya media do- 
cena de diputados que pretendan inútil- 
mente destruirlas. 

Nosotros que abogamos por la pros- 
peridad de la Marina y que deseamos 
que los Arsenales tengan asegurado el 
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trabajo, sin pasar por los amargos tran- 
ces que hoy vienen experimentando, 
opinamos que las reformas del Ministro 
tienden á un fin beneficioso, toda vez 
quela actual organización y difícil desen- 
volvimiento de ellos, con el expedienteo 
enojoso, inútil y réraora de toio adelan- 
to, sería más bien su muerte que otra 
cosa. 


INFORMACIÓN POLÍTICA 


La nota política de actualidad ha sido 
la reuuión de la Asamblea provincial 
y el nombramiento del jerezano Sr. Mar- 
qués de Casí -Bermeja para el cargo de 
Vicepresidente de la Comisión provin- 
cial. Con este acto se ha puesto más de 
manifiesto la influencia de los Sres. Ló- 
pez de Carrizosa en la Diputación, y la 
supremacía, por tanto, de los elementos 
jerezanos sobre los gaditanos, enjla polí- 
tica conservadora de la provincia. En la 
Diputación, la mayoría es afecta á los 
López Carrizosa, que cuentan también 
con el apoyo de algunos liberales; así es 
que los intereses jerezanos están siempre 
garantidos mientras que los de Cádiz se 
hal'an á merced de lo que ¡quieran con- 
cederles los jerezanos que hoy dirigen la 
política conservadora. 

El cargo de Vicepresidente de la Co- 
misión provincial lo ejerce el Marqués 
de Casa-Bermeja desde el día en que se 
celebró la Asamblea, y el de Vicepresi- 
dente de la Diputación continúa desem- 
peñándolo el Marqués de Salobral; es 
decir, los tíos hermanos formando la ca- 
beza do la Corporación, pues si bien es 
cierto que han dejado la Ordenación de 
pagos con la Presidencia ai Sr. Calderón 
y Ponte, es un hecho que no se debe á 
otra cosa sino á que el Marqués de Salo- 
bral desea salir diputado á Cortes por el 
Puerto de Santa María cuando tengan 
lugar en aquel distrito nuevas eleccio- 
nes, y si ejerciese ahora el cargo do Pre- 
sidente de la Diputación, se vería maña- 
na incapacitado para el logro do sus de- 
seos. De las vergüeuzas por que está pa- 
sando ahora el partido conservador ga- 
ditano se ha hablado mucho estos días. 
Se cuenta que molesto el Sr. Viesca por 
la preponderancia jerezana y azuzado 
por el diputado Sr. Peman y los neutros 
del Municipio gaditano, exigía fuese nom- 
brado su hermano D. José Luís, Vicepre- 
sidente de la Diputación, á lo oaal.se han 
opuesto terminantemente los López de 
Carrizosa, ganando, como es natural, 
la batalla dada, las fuerzas políticas con 
que cuentan. 

Tal estado de cosas es para sonrojar 
á los políticos gaditanos y nosotros tene- 
mos la seguridad de que si nuestros ami- 
gos no estuvieran apartados por comple- 
to de la política activa no sorportarían 
semejante vergüenza para los conserva- 
dores gaditanos. Lo que está ocurriendo 
tenia que suceder forzosamente; es el 
justo castigo que impone la Providencia 
á los que, llevados de malas pasiones, 
traicionan y abandonan á sus amigos 


por el equivocado concepto de que de 
esta manera pueden prosperar más en 
su carrera política. ¡Pobres conservado- 
res y pobres conservadores-neutros ga- 
ditanos ! 

* 

* * 

Otra de las cosas que más choca en la 
Diputación es la extraña y anormal re- 
presentación que tienen algunos diputa- 
dos. No vamos á citar más que dos ca- 
sos: el del Sr. Ruiz Calderón, ex-alcalde 
del Puerto y vecino de dicha ciudad, que 
en vez de representar ese distrito, cuyas 
necesidades conoce perfectamente y del 
cual sería, como es uatural, un celoso 
defensor, representa el de San Fernan- 
do, en donde es un perfecto cunero, y el 
del Sr. Muñoz, vecino de Chiclana y que 
carece de intereses y amistades en el 
Puert ), que es diputado por este último 
distrito. Misterios son estos de esa alta y 
y patriótica política que aquí se usa y 

que tan beneficiosa es para los pueblos. 

* 

* * 

Uno de los asuutos que se han tratado 
en la última reunión de la Asamblea ha 
sido el expuesto del Sr. Castro en solici- 
tud de que la Diputación acordase levan- 
tar una estatua al ilustre bienhechor de 
la proviucia, el gaditano Sr. Moreno de 
Mora. 

Fundándose los diputados en que el 
Sr. Moreno de Mora no quería se le le- 
vantase estatua alguna, según carta que 
dirigió al Sr. Presidente de la Diputa- 
ción, ésta acordó, con sólo el voto en 
conira del Sr. Castro, acceder á lo mani- 
festado por el fundador del Hospital Pro- 
vincial y desechar por tanto el expuesto 
del Sr. Castro. 

El acuerdo de la Corporación nos ha 
parecido malo, porque aparte de que no 
hay nadie á quien quieran levantar una 
estatua que diga que se la levanten, y 
aunque en este caso es evidente que el 
Sr. Moreno de Mora es opuesto de ver- 
dad á que se le hagan tan merecidos 
honores, es lo cierto que aun oponiéndose 
el ilustre donante del Hospital, la Dipu- 
tación estaba obliga lisima á manifestar 
en nombre de la proviucia, su gratitud 
á quien tan espléndidamente se ha por- 
tado con ella. 

Ahora bien: conviene no exagerar, 
porque de lo sublime á lo ridículo no hay 
más que un paso; y decimos esto, porque 
nos hubiera parecido muy bien que la 
Diputación hubiese acordado levantar 
una estatua al Sr. Moreno de Mora, fren- 
te al Hospital ó en el patio del mismo , 
como se hace en todas partes con los 
fundadores de establecimientos de cari- 
dad ó de enseñanza, pero nunca en la 
plaza de Isabel II ó en la de la Consti- 
tución, como dijo el Sr. Rubio Argüelles. 


TERMINACIÓN DE LA HUELGA 

El domingo se reunió en el Ayunta- 
miento, bajo la presidencia del Sr Alcal- 
de, la Junta local de Reformas Sociales, 
concurriendo representaciones del ele- 
meuto patronal. 


El Sr. Alcalde hizo un resumen de la 
reuuión celebrada en la noche del sába- 
do con asistencia del elemento obrero, 
explicando el objeto de la que se cele- 
braba 

Después de amplia discusión, en la que 
intervinieron los Sres.Ripoll,Tello, Alle- 
ly, La Torre, Luengas, Pajares, Gross y 
otros señores, se acordó que la jornada 
sea de ocho horas y media tanto en vera- 
no como en invierno, disfrutando el mis- 
mo jornal que antes déla huelga, siendo 
descontada por la mañana la media hora 
disminuida, por lo que el trabajo deberá 
empezar á las siete y media. 

Terminada la Junta, visitó al Sr. Gó- 
mez Araraburu, en su despacho de la 
Alcaldía, una comisión de obreros repre- 
sentantes de los oficios que se hallaban 
en huelga, á la cual entregó dos comu- 
nicaciones en que se les participaban los 
acuerdos adoptados en las reuniones del 
sábado y domingo. 

El Sr. Alcalde presentará en la próxi- 
ma sesión que celebre el Municipio, un 
expuesto pidiendo se establezca la jorna- 
da de ocho horas y media para todos los 
obreros del mismo, en armonía con lo 
aceptado para los demás de la localidad. 

Por la noche se reunieron los huel- 
guistas en la Sociedad de Panaderos, 
dándose cuenta de las comunicaciones 
del Alcalde y acordándose volver todos 
al trabajo en vista del resultado obte- 
nido. 

Después pasó una comisión de éstos al 
Gobierno civil oon objeto de dar cuenta 
del resultado de la reunión. El Sr. Gober- 
nador les dió las gracias por los tempe- 
ramentos de concordia que entre ellos 
habían predominado. 

La primera autoridad civil de la pro- 
vincia telegrafió la solución de la huelga 
al Sr. Ministro de la Gobernación. 


FLORALES 

Censurados fueron los trovadores ca- 
talanes porque sus Joehs floráis venían 
siendo anua! expresión de aspiraciones 
señaladamente políticas. Y el caso es 
que, aparte Pi y Margal!, nunca ofició 
en ellos de mantenedor, y menos de pre- 
sidente del Consistori organizador, polí- 
tico aiguuo, por el hecho de ser político. 
En cambio, en Sevilla y Có.doba, los 
mantenedores designados para los res- 
pectivos Juegos florales han sido un re- 
publicano del fuste do Melquíades Alva- 
rez y un demócrata de los altos méritos 
de Canalejas. Los censores de ayer, pa- 
negiristas ahora de lo mismo que criti- 
caron, han debido entender que ningún 
acto público es, en realidad, ajeno á la 
política, y que ningún toma político me- 
jor que el de Patria , Fides f Amor. 

Hemos leído ei discurso del grandilo- 
cuente orador asturiano, que á los sevi- 
llanos ha vencido en el dominio de la 
palabra, en las fantasías de la imagina- 
ción, en el fuego de la verbosidad, y he- 
mos hallado mucha y loable política en 
su hermosa peroración. Huyendo de con- 


citar entusiasmos usando violencias y 
fulminando anatemas contra las institu- 
ciones que republicanamente comhate y 
ha de combatir, el Sr. Alvarez ha pro- 
curado atraer á sus ideas las simpatías 
del público selecto que le oía. 

Para el pueblo tuvo la pincelada cari- 
ñosa de reconocerle fuente de toda sobe- 
ranía. Para las otras clases sociales, en 
la fiesta lucidamente representadas, tuvo 
la magia descriptiva de la unión de 
cuantos aman á la Patria y sienten la 
Belleza y la Fe. En sus ideales de repú- 
blico, enalteció el concepto de la Patria 
sin amplificaciones ni reducciones; las 
primeras, porque no le convienen; las 
segundas, porque la perjudican, limitán- 
dola, constriñéndola á menguados idea- 
les, á minúsculas acometividades. 

Leeremos el discurso de Canalejas, y 
seguramente veremos que constituye uu 
himno á la fraternidad humana, un can- 
to á la influencia de la mujer en la vida 
española, un llamamiento á cuantos pro- 
fesan férvido cariño á la Patria y á la 
libertad para que se unan y cooperen á 
evitar que la nación retroceda ó se es- 
tacione, cuando tan amplios derroteros 
tiene abiertos para realizar sus aspira- 
ciones de revivir y reconquistar su pues- 
to entre los pueblos que al amparo del 
derecho y por medio del trabajo disfru- 
tan y aseguran los beneficios de la paz. 

Ambos discursos dejaron honda impre- 
sión en sus oyentes. Ambos discursos 
son obra de cultura y educación de los 
entendimientos. Unicamente observare- 
mos que los poetas catalanes hacen polí- 
tica intensiva hablando como poetas, y 
los políticos, mantenedores en los juegos 
florales andaluces, hacen poesía hablan- 
do como políticos. 

Los catalanes, como los gallegos, as- 
tures, aragoneses, castellanos, etc., en 
sus regiones respectivas, al hablar en 
las fiestas á que nos referimos, están 
identificados con su auditorio. Son man- 
tenedores conscientes de su misión. Ejer- 
cen el cargo con amore , como un sacer- 
docio, como un mandato del alma. L^s 
mantenedores que no se hallan en las 
mismas condiciones, son números de 
gran atracción en el programa, y se atie- 
nen á las generales de la ley. Su elocuen- 
cia encanta, sin conmover; subyuga sin 
entusiasmar; su labor es de extensión, y 
se difama una vez terminados los aplau- 
sos y ios plácemes y los brindis del ban- 
quete-epílogo de los Juegos. 

SECCIÓN RECREATIVA 

LOS POEMAS DE MI MUJER 

i 

Apenas hube despertado, fijé la mira- 
da en un almanaque que había en la 
pared. 

¡Trece de Diciembre! 

Los negros caracteres del almanaque 
parecían resplandecer ante mis ojos. 

¡Trece de Diciembre!... ¡El santo de 
mi mujer! 

¡Cuatro años ha que estoy completa- 
mente solo!... ¡Solo, desde que mi esposa 
duerme el sueño del cual no se despierta 
más en la tierra! 

Salté de) lecho y, maquinalmente ator- 
mentado con intensa crueldad por mis 
recuerdos, me puse á conten) piar la fe- 
cha fatal. 

Me vestí á toda prisa y saqué de mi 
escritorio varios cuadernos forrados de 
negro que conservo allí con religioso ca- 
riño. Son los poemas de mi mujer. 

Salí de casa y tomé el camino del ce- 
menterio. 

A lo largo de la tapia que rodea el 
camposauto, se yergue una fila de árbo- 
tes tristes, desnudos, muy tristes.. 
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Pero su muerte es tan solo temporal. 
Al primer soplo de la primavera rena- 
cerán alegremente. 

El suelo, tan aprovechado para ente- 
rrar á los cadáveres, está cubierto de 
nieve derretida, cenicienta, mezclada con 
lodo. Sobre las tumbas alineadas nacen 
plantas tristes, agonizantes; pero que se 
obstinan en vivir. 

Llego á un rincón del cementerio. 

¡Allí está! 

Y me hinco de rodillas en aquella tie- 
rra que se abrió hace cuatro años para 
la mujer que he amado tanto. 

II 

La calma de aquel triste lugar invade 
todo mi ser. 

Cerca de mi, detrás de la tapia, siento 
que la vida se agita y late, alegre y ru- 
morosa. 

Por el camino que atraviesa los cam- 
pos, pasan gentes atareadas y ruedan 
rechinantes las carretas... Más allá hien- 
den el aire silbando los enormes brazos 
de un molino de viento... 

Estos ruidos extraños penetran en el 
cementerio y ofenden el solemne silencio 
de las tumbas. 

Me siento en el banco que hay frente 
al sepulcro de Lucia y empiezo á hojear, 
con manos temblorosas, los negros cua- 
dernos que he llevado al cementerio. 

Son sencillrs y prosáicas apuntado 
nes; en ellas están apuntados cuidadosa- 
meute los gastos de mi casa. 

Primero una docena de vasos, una 
fuente y otras cosillas que no tuvimos 
la precaución de comprar antes de nues- 
tro casamiento. Más abajo, té, azúcar, 
pan; azúcar, pan; azúcar y pan otra vez; 
carne, manteca, pan... y lo mismo en las 
páginas siguientes. 

¡Qué felices éramos en los primeros 
días de nuestro matrimonio! 

Había yo contraído algunas deudas 
para formar nuestro nidu y fué preciso 
pagarlas con sus correspondientes inte- 
reses. 

Tolos los primeros días de mes, los 
acreedores se llevaban la mitad de m s 
ingresos . Por lo tanto, ya se sabía: pan, 
té, azúcar, carne, pan. 

Pan, siempre pan. Parece que estoy 
viendo aquel pan redondo de tres libras 
que traía Lucía en su cestita. Entraba 
sofocada en nuestro piso quinto, pero se 
sonreía, para ocultarme su fatiga. Ponía 
el pau en la mesa y aumentaba su impor- 
te en el cuaderno. 

Pan, siempre pan Comíamos una can- 
tidad enorme. Pero yo no cobraba más 
que treinta rublos de sueldo, y la mitad, 
como he dicho, pasaba á mis acreedores 

Sin embargo, gracias á la severa y 
sabia economía de mi mujer, no éramos 
víctimas de la miseria. 

Otra cesa; patatas. Luda no las com- 
praba hasta que iban abaratándose. Des- 
pués pan. Pero ¿qué es esto? iVino, pas- 
teles! .. Un verdadero festín!... ¡Ah, si! 
el 17 de Septiembre, mi santo. Después 
pan, azúcar, pan.., 

Cok... Estábamos en invierno. En la 
segunda página, más cok... Fué un in- 
vierno muy frío.. Más allá, cok. Con 
ta palabra terminaba el cuaderno. 

Abro el segando cuaderno y en todas 
sus páginas aparece la misma monoto- 
nía de una vida igual y trabajosa hasta 
el 2 de Mayo, en cuyo día una apunta- 
ción resplandece ante mis ojos: — «Ulti- 
mo pago de la deuda de mi marido.» 

¡Qué felicidad! Desde este día el cua- 
derno es más alegre. Nada de cok, nada 
de pan negro; en cambio, panecillos, 
café, manteca. Al lado de todo esto en- 
cuentro una nota:— Médico, botica. 

Recuerdo que padecí una inflamación 
en los ojos por trabajar de noche. El 
humo de la lámpara que invadía el cuar- 


to, de techo excesivamente bajo, me fa- 
tigaba la vista. A consecuencia de mi 
enfermedad nos mudamos á otra casa 

Nuestro nuevo domicilio era mucho 
mejor que el primero, y sobre todo, más 
alto de techo. Alquiler, nueve rublos. 

III 

El tercero y cuarto difieren poco de 
los precedentes. Siempre pan, azúcar, 
panecillos, cafó... De cuaudo en cuando, 
gastos más importantes; trajes y cal- 
zado. 

El quinto empieza con una buena no- 
ticia: — «Huy han aumentado el sueldo á 
mi marido.» — Es verdad, se me aumentó 
en diez rublos la paga y se me ascendió 
en categoría. 

Por lo demás, el cuaderno difiere muy 
poco de los anteriores... En una hoja 
leo:— «Dos billetes de galería para el 
teatro.- — También un coche: un paseo 
por el campo que dimos cierto día muy 
hermoso. Luego, lo mismo que en los 
primeros cuadernos 

Lucía no modificaba en nada nuestra 
manera de vivir; no quería ni que alqui- 
lásemos otra casa mejor ni tomásemos 
criada. Cuando yo insistia, me enseñaba 
un viejo portamonedas, del cual sacaba 
algunos billetes de diez rublos, y me 
d^cia sonriendo: 

— Mira, esto es para cuando vengan 
las adversidades .. ¿Para qué he de to- 
mar sirviente si soy robusta, joven y el 
trabajo no me cansa? 

El cuaderno siguiente está sin termi- 
nar. Hay tres páginas en blanco. 

IV 

Lucía está enferma. . Aqui la primera 
visita del médico. Sí, Lucía se ha puesto 
mala, y estoy desesperado porque no 
puedo pasar todo el día junto á su lecho. 
P >ro la obligación exige mi asistencia á 
la oficina. Cuando vuelvo á caso traigo 
también trabajo. Mi labores ruda. Por 
aquel tiempo se descubrieron malversa- 
ciones de fondos en la casa donde ye 
trabajaba. El jefe presentó la dimisión; 
al subjefe y al secretario les declararon 
cesantes... Me encargaron de todo el tra- 
bajo del despacho 

Tomé entonces una criada que decidí 
no despedir cuando Lucía se pusiera 
buena. ¡Pobrecilla! Quizá su enfermedad 
provenía de su trabajo. ¡Era tan débil! 

A pesar de su mal, Lucía no cesaba 
de ocuparse de la casa. Todos los dias 
apuntaba los gastos con sus manos en- 
flaque Mas p r la enferme Jad ¡Qué mal 
me parece este vino, comprado por orden 
del médico! ¡Cuántas lineas siguen de 
medicamentos! La enfermedad de mi 
mujer se prolonga. 

Me siento agobiado por el cansancio; 
paso las noches al lado de su cama sin 
desnudarme.. Dnraute el di\ consumo 
fuerzas en un trabajo que deb *rí vn lle- 
var á cabo cuatro hombres. 

Un día cambió todo. El director me 
llamó á su despacho y me entregó la 
credencial de subjefe coa 2.000 rublos 
de sueldo. 

— ¡Dos mil rublos! 

¡Era una felicidad que yo uo esperaba 
alcanzar en diez años! 

Loco de alegría corrí á mi casa.. 

— ¡Oh, acabaron nuestras necesida- 
des! — pensaba yo. — Ya no trabajará 
más mi mujer. Tendremos cocinera; se 
remos felices y viviremos sin sobresal- 
tos... Yo la recompensaré los duros años 
de estrechez y de fatiga que ha pasado 
conmigo. 

¡Dios mío, cuán feliz me sentía en- 
tonces! 

Lucia en cuanto me vió, echó de ver 
mi agitación. 

Se lo dije todo con tal fe en mi porve- 
nir, que me parecía verla ya curada 


Se sonrió deliciosamente, como si todos 
sus sueños se hubiesen realizado, y aque- 
lla misma noche... murió. 

V 

No pudo participar conmigo de una 
nueva vida que prometía ya ser tan se- 
rena y tan dichosa. 

Me sostuvo en los crueles días de lu- 
cha, y en el umbral de la felicidad me 
abandonó. 

¡Estoy solo! 

W. Kobolenko 


AIRES MURCIANOS 

1TAIOA 

PARA DIONISIO PÉREZ 

I 

La zagala estaba 
toa encortaica, 
sin arzar los ojos, 
la cara encendía, 

trenzando los flecos de su pañuelico 
con las manecicas. 

Con los ojos puestos 
en la zagalica, 
abonico, el mozo, 
su querer V icía 

con unas palabras... ¡qué güeñas! ¡qué durces! 
¡ay qué pai abricas!... 

Daba gusto verlos, 

¡qué pareja hacían! 

El, arriscaico, 
sin parar d’icirla... 

Ella, con sus labios siempre cerraicos 
sin icir naica... 

II 

Al pie de la Virgen 
hincáos de ruillas, 
dempués vide al mozo 
y á la zagalica... 

los vide junticos y echarles las cruces 
pa toa la vida. 

Si él, por lo arrogante, 
privaba la vista, 
no sé por lo que ella 
mejor me paecía: 

si por lo compuesta, si por lo modosa, 
si por lo bonica... 

Daba gusto verlos, 

¡qué pareja hacían! 

Él, arriscaico, 
sin parar d’icirla... 

Ella, con sus labios siempre cerraicos, 
sin icir naica. 

III 

¡Vide el ataulico 
con la zagalica!... 

Al laico el mozo 
lloraba y gemía, 

iciéndole lleno d’angustia unas cosas 
que el alma partían. 

Le toca temblando, 
loco de penica, 
las manos, la cara, 

¡tan blancas!... ¡tan frías!... 

llamándola á voces, esesperaico: 

«¡Nenica!... ¡Nenica!...» 

Dolor daba verlos, 

¡qué pareja hacían!... 

El, siempre llorando, 
sin parar d’icirla... 

¡Ella, con sus labios siempre cerraicos, 
sin icir naica! 

Vicente MEDINA. 


FIESTAS DEL CORPUS 


-AL vecindario 

La Comisión municipal de Fiestas y 
señores agregados á la misma para la 
organización de los festejos que han de 
celebrarse la víspera y día del Santísi- 
mo Corpus Christi, invita á los vecinos 
é industriales de las calles que forman 
la carrera de la procesión, á que coope- 
rando á la acción oficial, adornen é ilu- 
minen las fachadas y balcones, habiendo 
acordado, al propio tiempo, conceder los 
siguientes premios á quienes por dichos 
conceptos lo merezcan, á juicio del Ju- 
rado que oportunamente se nombrará, y 
que se haga así público para general co- 
nocimiento: 


LA UNION CONSERVADORA 


Para fachadas y balcones, cuatro pre- 
mios de 300, 200, 100 y 60 pesetas cada 
uno. 

Para iluminaciones, uno de 250 pese- 
tas y otro de 100 pesetas. 

Cádiz 19 de Mayo de 1904. 


CARTERA DE NOTICIAS 

Ha dado á luz con toda felicidad un 
robusto niño, la señora esposa de nues- 
tro querido amigo D. Francisco Olivera 
y Hurtado, administrador de esta publi- 
cación. 

Reciban, tanto su señora como él, 
nuestros plácemes por tan feliz aconte- 
cimiento. 

* 

* * 

La desgracia acaecida en bahía el día 
15 del actual, en que por causa del hu- 
racán que reinaba sozobró un falucho de 
prácticos, pereciendo ahogados tres de 
sus tripulantes, el patrón entre ellos, 
que lo era el práctico numerario de este 
puerto D. Carlos Zacarías, ha causado 
penosa impresión entre los vecinos de 
esta capital, siempre sensibles á las des- 
gracias, y más aun cuando las víctimas 
son iufelices hijos del trabajo que dejan 
al morir, la miseria por toda herencia. 

Estos sentimientos se han manifestado 
ostensiblemente, al iniciarse la suscrip- 
ción en favor de las familias de las refe- 
ridas víctimas, la que hasta la fecha va 
siendo muy favorable por la lucida re- 
caudación que los comisionados vienen 
haciendo. 

Tales pruebas del noble corazón que 
distingue á los gaditanos, son un lenitivo 
para las atribuladas familias, que ante 
la inmensa desgracia que las aflige, ven 
la verdadera participación que en su 
duelo ha tomado todo Cádiz, procurando 
aliviar sus penas moral y material- 
mente. 

* 

* * 

La cruel enfermedad que aquejaba á 
la señora esposa del conocido escritor y 
estimado amigo nuestro D Joaquín Na- 
varro, ha tenido un funesto desenlace 

Sentimos hondamente la desgracia que 
aflige al compañero y le enviamos desde 
estas columnas la sincera expresión de 
nuestro más sentido pésame. 

* 

* * 

Al distinguido jefe de la Armada y di- 
putado electo por Algeciras D. Ramón 
de Carranza, le ha sido concedida la 
cruz de San Fernando por arriesgadísi- 
mos hechos de armas que realizó en la 
isla de Cuba. 

Felicitamos sinceramente á nuestro 
querido amigo por tan merecida distin- 
ción. 

4* 

* * 

Durante la travesía del vapor de la 
Mala Real Inglesa Magdalena , de Lisboa 
á Vigo, ocurrió un dramático episodio. 

Conducía este buque á un marinero 
perteneciente á la dotación del Danube 
y al que, por haber sufrido un trastorno 
mental, se le transbordó para devolverlo 
á Inglaterra. 

Cuando el Magdalena se hallaba á lar- 
ga distancia de Lisboa, el marinero loco, 
burlando la vigilancia en que se le te- 
nia, montó rapidameute sobre la borda 
del buque y se arrojó al mar. 

Muchos pasajeros que presenciaron la 
escena, prorrumpieron en gritos de 
alarma. 

El capitán del buque, Mr. James Po- 
pe, que es un marino muy experto, paró 
el barco é hizo uua tan rápida como há- 
bil maniobra para acudir en auxilio del 
náufrago. 

Así y todo, á causa de la veloz mar- 
cha de diez y siete millas que llevaba el 


buque, cuando éste se detuvo hallábase 
á larga distancia del náufrago. 

A éste se le veía casi imperceptible- 
mente, á ve cbs, corrlos anteojos, luchan- 
do con las olas 

Con «ran prontitud se echó al agua 
un bote, tripulado por varos marinaros 
y mandado por un oficial. 

Vigorosamente empujada por los re- 
mos pulo llegar la pequeña embvrca- 
ción al lugar doude se hallaba el loco, á 
tiempo para salvarlo. Cuando ya se 
hundía el náufrago, un marinero le asió 
por los cabellos y auxiliado por los otros 
remeros, lo recogió á bordo del bote. 

Al regresar al Magdalena fueron muy 
felicitados los salvadores por todo el pa- 
saje y la tripulación. 

También fué objeto de muchas felici- 
taciones el capitán Mr. Pope, á cuya pe- 
ricia y nobles sentimientos se debe en 
mucha parte el salvameuto. 

El accidente demoró la entrada del 
Magdalena en Vigo, cerca de dos horas. 
* 

* * 

En las aguas jurisdiccionales del Dis- 
trito marítimo del Puerto de Santa Ma- 
ría, aparecieron entre el domingo y lu- 
nes, los cadáveres del práctico de puerto 
D. Carlos Zacarías y de los otros dos in- 
dividuos que con él perecieron ahogados 
en el naufragio del falucho S. Francisco. 

Después de reconocidos é identificados 
por sus familias y compañeros y practi- 
cada la autopsia, se les dió sepultura. 

Que Dios haya acogido en su seno las 
almas de las víctimas. 

* 

4c * 

El director del penal del Puerto de 
Santa María dá cuenta al Sr. Goberna- 
dor, que en la madrugada del domingo se 
fugaron de aquel establecimiento los pe- 
nados Manuel Tito Jóven (a) Valarcia - 
rent } José Bonilla Cala, José Pérez Mo- 
lina (a) Sillero , Jáime Rigo Arólas y 
Juan Jiménez Sereua. 

Este último fué capturado por fuerza 
de carabineros, ingresando en la prisión 
á las ocho de la mañaua. 

Para realizar la fuga se valieron de 
una cuerda por la que descendieron has- 
ta la huerta colindante, efectuando al 
efecto un escalo en un techo de un des* 
van contiguo á la enfermería 

Se han circulado las órdenes oportu- 
nas para la captura de los fugados. 

* 

* 4c 

Noticias recibidas de Madrid, dan 
cuenta de haber empeorado en la enfer- 
medad que padece la Excma Sra. Du- 
quesa de Nájera. 

Hacemos votos por el restablecimiento 
de tan distinguida dama. 



PUERTO DE SANTA MARIA 

Depósito: JOSÉ SÁNCHEZ y FAZ, Montañéz 12 



COBRADOR Y REPARTIDOR 

DE 

Periódicos, Circulares, etc. 


Se reciben avisos: 

San José 44, piso bajo 

CADIZ 


ESTACIONES TELEGRÁFICAS 

En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la via férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
día y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento. Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Línea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chiclana, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartin, Algodona- 
les, Zahara, Grazaleraa, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos. — 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa. — Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos. — Para Gibrallar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra. — Para los demás paises de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales. — Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 

TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobóu y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 50 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados . — Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravie, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa occiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso — 25 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas — Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito. 


Valores en metálico. — Se envían den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos pi r cada 60 gramos ó 
fracción. — 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 15 céntimos por 
cada 15 gramos de peso. — 25 céntimos 
de derecho de certificado. — 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas. — El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos. — 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de certificados. 
—5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin abonar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10 80; en segunda, 8. — A Puerto 
Real, 12; 9‘20. — A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13‘60.— A Jerez 32‘80; 22*80.— Á 
Sanlúcar, 16‘80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar. — Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
á 13 y de 15 á 17 

Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento. —De 11 á 17. 

Obispado. — Secretaría, de 12 á 2. 

Juzgados. — Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los días festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio.— De 9á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los días feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14 

Admón. de Hacienda. — De Uál7. 

Delegación de Hacienda. — De 11 á 17. 

Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad. — Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España — Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15. — Intervención, para 
giros, de 1 1 á 14 y 30; para cupones, de 

11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10. de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaría, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción. — De 8 á 11 y 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguia 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á 13 —Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 A 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13. — San 
José, de 11 á 15 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 

Capitanía del Puerto. --De sol á sol. 

Correo.— Secretaría, de 11 á 15. 

Apartado y lista — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del correo 
mixto que llega á las 12 y 57, y del ge- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados. — Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16‘30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres etc., etc , de 

12 á 14. 


LA UNION CONSERVADORA 
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IX 


Vapores de la Sociedad de Navegación é Industria 


© 


Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: 

Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Cananas. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 

Estos vapores admiten carga cou las condiciones más favorables, y 
pasajeros á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy 
esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de 
clase art&sana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año 
si no encuentran trabajo. 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE.— La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores ó industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto 
se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los 
puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com- 
pañía Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , Puerta 
del Sol. -Sautander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía. — Coruña: Agen- 
cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de Neira — Car- 
tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía. — Málaga 
D. Antonio Duarte. 
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K1 vapor español 

hespek ib b & 

i su capitán D. J.Miró, saldrá de este puerto para Sauta Cruz de Tenerife 

♦ y Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
i dichas islas, el viernes 3 de Junio á las nueve de la mañana. 

♦ Admite carga y pasajeros. 

♦ Consignatario, calle de Isaac Peral 9. entrada por la del Dr. Zurita. 

$ ° V«la. de R. Alcón y F. Lerdo de Tejada. 
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JOYERIA, RELOJERIA, 

CtTALLER DE JOYERÍA Y RELOJERÍA 

■4 

?i 
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j Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
X Fabricación de objetos artísticos en metales finos 



aMAHOi 


Calle de Columela núm. 20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 


CCMFOSTUEAS ¡DZEJ EELOJBS 

PIEDRAS PRECIOSAS 
Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 
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ANTES MARCA LAVALLE 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND 

EN PUEBTO REAL (CÁDIZ) 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Gadi- 
tana de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caballería 
del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, 
en la fábrica de de tejidos del Sr Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras 
en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráulicos de los 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz, y en otras muchas obras tanto 
hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen- 
es resultados. 

Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 
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Q X AGENCIAS “ 

J en todas las poblaciones 


LA UNION Y EL FENIX ESPAÑOL 
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SEGUROS 

,, . — r •CT.mv-™»*» contra incendio» 

Hf 

^ FranAÍA v Pnrtiipfll sobre la V i <la. 

Ot 40 AÑOS de KXISTJENCIA 

Jj f Subdirectores eD la provincia de Cádiz: 

q X SRES. GARCÍA Y COMP. A 
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Sucesores de José de Asprer 


Ruiz B arreto H ermanos T Joaquín Gaztélu 

i Gran Deposito de VINOS NATURALES í propietario oe u antigua marca 
♦ Jerez, Sanlúcar y Valdepeñas 1 M. GÁ2TELU É MARTE 

t — ; 

t VALDEPEÑAS, 10 ptas. arroba , 


Vinos finos de Jerez 


Sagasta, números 1 y 10 
CADIZ 


\ * 

i PUERTO DE SANTA MARIA 
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GRANDES ALMACENES 


IDE 


TOVIA 


COIÍPA 


I ^ 


Tenemos el honor de anunciar á nuestra numerosa clientela haber recibido del extranjero un extenso surtido en todos los artículos de 
más novedad, propios para las estaciones de primavera y verano. 

EXTENSAS COLECCIONES EN LANERÍA Barells, Etamin, Cañamazos, Burato, Granadinas, Crespones, Canevall, Alpacas, 


ALTA NOVEDAD EN SEDERÍA 

Espumillas, Luisinas, Crespones, Gasas, Tules, Pongee, Calados, 
Glasses, Sedas pastel y Bengalinas, teniendo grande rebaja por haber 
hecho compras muy importantes. 


Vuelas, Espumillas, Muselinas y otras novedades. 

TEJIDOS, ALGODÓN, FANTASÍA 

Etamin, Barell- anudado. Batistas, Plumety Bengalina, Muselina India, 
Semi-foular, Organdí Oxford y otras muchas novedades. 


ULTIMOS MODELOS en Cuellos, Boas, Abanicos, Encajes, Pasamanerías y Confecciones. 

Sombreros de paja, desde una peseta. — Miraguano superior, á 4 pesetas kilo. — Sombreros ingleses, á 10 pesetas. 

Depósito de Lonas y Cotonías para velamen de baques. — Perfumería de las mejores marcas. 


Tipografía de Cabello y Lozdn, Duque de Tetuáu 22 
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SEMANARIO LIBERAL 


CONSERVADOR 


Precios de suscripción 

Eedacción y Administración, Obispo Calvo y Valoro, n.° 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un mes, una peneta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3*75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 

Serán convencionales, según lugar y dimensiones. 
Número suelto, 25 céntimos. 


PROGRAMA DE GOBIERNO 


Persona tan ilustrada y competente 
como el digno diputado Sr. Zorita, ba 
hecho algunas importantes manifestacio- 
nes, que publicamos á continuación por 
el interés que revisten y por las oportu- 
nas indicaciones que formulan. 

Si empezásemos afirmando que el pro- 
blema agrario en Andalucía, como en 
las demás regiones de España, es de pal- 
pitante actualidad, seria tanto como de- 
clararle ya solucionado y resuelto. 

Aparentemente todo abarca una pare- 
cida afirmación. 

El Rey, llamando á concurso y estimu- 
lando con importante recompensa pecu- 
niaria á los hombres de observación y 
de estudio, parece prestarle atención de- 
cidida. Moret, Ugarte y San Bernardo, 
explicando bajo diversos puntos de vista 
el resultado de sus trabajos, reúnen en 
la cátedra del Ateneo á importantes ele- 
mentos de la Agricultura y de la Banca, 
que se codean en el templo de la Ciencia 
con los más conspicuos intelectuales. 

El Gobierno mismo, representado por 
su presidente y el ministro del ramo, 
autorizan á pensar, con su presencia, 
que se preocupa, si ya no se ocupa, de 
buscar nuevas direcciones que no obli- 
guen á la dura y brutal represión de los 
que perturban el orden público con una 
bandera, que ahora no tiene otro lema 
que el de pan y trabajo. 

La Prensa llena columnas á diario: la 
opinión se forma, mejor dicho, está for- 
mada. 

Barájanse palabras cuya significación 
para muchas era, basta hace poco, des- 
conocida. 

Crédito, seguro, cooperación, cultivo 
intensivo y extensivo, plantas gramíneas 
y leguminosas: carestía de portes: labo- 
res profundas: riegos, caminos, pobla- 
ción y Código rural: exportación: mer- 
cados en Africa y América: maquina' ia, 
abonos químicos... 

¿No es verdad que son frases para to- 
dos ya familiares y bien conocidas? Me- 
rece la pena de que meditemos sobre es- 
te punto. 

No puede negarse en sana lógica, que 
cuando es un hecho todo lo expuesto; 
cuando el propietario como el obrero, el 
político como el sabio, paran su atención 
en este fenómeno, obedecen á un estado 
de juicio de carácter general que obliga 
á algo más que á la exposición teórica 
del mal que todos couocemos 

Preciso es ir más allá. 

Preciso es escoger entre los elementos 
de información que se han aportado en 
las Memorias presentadas al concurso, 
como en los discursos del Ateneo, como 
en las columnas de los periódicos, aque- 
llos que por el aplauso general han sido 
sancionados y constituyen una esperan- 
za de regeneración para nuestro desven- 
turado país. 

La solución del problema planteado, 
en la que por igual están interesados to- 
dos los partidos y por igual á todos obli- 


ga, podrá no ser aspiración única de un 
grupo ó fracción política, podrá no al- 
canzar todo el problema social ni resol- 
verá dificultades de régimen, ni determi- 
nará un rumbo de carácter internacio- 
nal. 

Pero aquello, lo que se refiere al des- 
arrollo de la agricultura, base única de 
toda industria y de todo comercio, lo que 
afecta á la clase obrera de los campos y 
de las relaciones hoy hondamente tur- 
badas, entre los colonos y los propieta- 
rios, la agricultura y los jornaleros, eso 
es un programa de Gobierno. 

Faltos de unidad en el pensamiento, 
descuidados en lo que se refiere á los 
verdaderos intereses nacionales, nues- 
tros políticos no han tenido otra relación 
con la agricultura que la necesaria para 
pedirle el voto nuestros ministros, para 
exigirles la contribución de sangre ó el 
pago del impuesto. 

Las circunstancias han variado; esta 
revolución viene de abajo arriba. 

Veremos si hay entre los hombres que 
se disputan el poder, quien se compro- 
meta y sea capaz de hacerla de arriba 
abajo. 


INFORMACIÓN POLÍTICA 


Algunos mauristas están un tanto 
amostazados por el manifiesto empeño 
del Sr. Silvela, de querer aparecer ante 
la opinión extranjera, la francesa singu- 
larmente, como tutor ó curador del Go- 
bierno, hasta el punto de hacer suponer 
que él es quien lleva la dirección de las 
negociaciones marroquíes Razón hay 
para tal amostazamiento; pues todos los 
síntomas confirman la suposición de los 
aludidos ministeriales. En su interviú 
con el corresponsal del Fígaro , el Sr. Sil- 
vela oficia realmente como Presidente 
del Consejo, permitiéndose afirmaciones 
concretas que únicamente competen al 
responsable de los actos y política del 
Gobierno. 

Como todavía no son conocidas las ne- 
gociaciones y no se sabe si, efectiva- 
mente, son tan gratas como el Sr. Silvela 
dice, huelga la declaración de que se 
trate en España de hacer manifestacio- 
nes de hostilidad á Francia. Esto se lla- 
ma curarse en salud. Si las negociacio- 
nes nos son favorables, ¿de dónde ha sa- 
cado el Sr. Silvela los rumores — que 
desmieute — de hostilidad, en nada y por 
nadie indicada ni en hipótesis? 

Y eu cuanto á la profesía de que una 
vez arreglado lo de Marruecos no hemos 
de temer ningún conflicto en el porve- 
nir, desearíamos tuviese mejor funda- 
mento. Si, como los indicios marcan, 
Francia es requerida por Rusia para in- 
tervenir en la guerra, el porvenir puede 
reservarnos sorpresas tan graves como 
dolorosas 

* 

* * 

Se asegura que el ministro de Marina 
no se propone nombrar á un contralmi- 
rante para que sustituya al Sr. Navarro 
en la presidencia de la Junta Consultiva, 


Lo que sí puede ocurrir es que sea, 
muy en breve, ascendido á vicealmiran- 
te, el contralmirante de qnien se ha di- 
cho que será nombrado para dicha pre 
sidencia. 

* 

* * 

Leemos en un periódico madrileño: 

«Ayer llamó la atención el gran núme- 
ro de generales, jefes y oficiales del Ejér- 
cito, que fueron á Palacio para cumpli- 
mentar á S. M. el Rey. 

También lo hizo el Sr. Cobián, que 
por cierto se encontró, al salir de! regio 
alcázar, con el jefe del Gobierno. 

Saludáronse ambos muy cordialmente 
y detuviéronse bastaute tiempo para 
conferenciar. 

Al separarse, se dirigió el exministro 
de Marina al Ministerio de Estado, y 
conferenció con el Sr. Rodríguez San 
Pedro y con el subsecretario, Sr. Castro. 

Se dijo que el Sr. Cobián había sido 
portador de un encargo importante del 
Sr. Maura, y que se reservó en absoluto, 
el referido exministro. 

Anoche fué muy comentada entre los 
marinos, la entrevista de los Sres. Maura 
y Cobián, interpretándola en el sentido 
de que no sería difícil que éste sustitu- 
yera, muy en breve, al general Ferrán- 
diz, en el Ministerio de Marina. 

* 

* * 

La política local se encuentra comple- 
tamente en calma. 

No se ha registrado durante los pasa- 
dos días ningún asunto que revista inte- 
rés, salvo los comentarios que se hacen 
con motivo de la plaza de escribiente del 
Municipio con infracción manifiesta de 
la Ley de 10 de Julio de 1895, conocida 
por la Ley de Sargentos, á los cuales, en 
la situación de licenciados, corresponden 
única y exclusivamente tales plazas. 

De ahí el que se diga, se comente y se 
hagan lenguas por esas calles y círculos 
de la Comisión de Gobierno interior, que 
debe ser de gustos modernistas, y para 
la cual resaltará ya anticuada la citada 
Ley y poco chic el darle cumplimiento. 

A la oposición (?) verificada se presen- 
tó un batallón de aspirantes, con lo cual 
la Comisión quedó por demás satisfecha 
y tranquila de su transgresión. 

— ¿Un batallóu y sale uno? Pues hagá- 
mosle sargento honorario 


COSAS DEL MUNICIPIO 

LO QUE BEBEMOS 

Leed y admiraos: 

«El Alcalde ha dado orden para que 
los guardias municipales atiendan y to- 
men nota de las quejas de los vecinos 
sobre la calidad del agua de las fuentes. 

Donde las haya se procederá al análi- 
sis del agua para averiguar las causas 
de su alteración y poner el remedio in- 
mediato. 

Los propósitos del Alcalde son plausi- 
bles, y abora sólo falta que el vecindario 
sacuda la perniciosa apatía que le carac- 
teriza y eleve sus quejas a! Municipio por 
conducto tan cómodo y sencillo.» 

Esto ¿creerán ustedes que son cosas de 
la Alcaldía de Cádiz? 

Pues no hay tal. 

Se trata de las aguas de la villa y cor- 
te y do disposiciones adoptadas por el 


Excmo. Sr. Alcalde de la capital de Es- 
paña. 

Aquí, gracias á Dios y con la aquies- 
cencia de la autoridad local, nos vá per- 
fectamente con las anguilas y demás in- 
sectos acuáticos que dejan sus gérmenes 
en el líquido que necesariamente teñe 
mos que beber. 

Y el que padezcamos de tenias ú otras 
enfermedades por esas causas expues- 
tas, es cosa que á los neutros del Muni- 
cipio les tiene sin cuidado. 

Lo que ellos dicen: 

¿Que está la carne por un sentido, que 
el pescado cuesta carísimo, á pesar de 
que vivimos, ó mejor dicho, agonizamos 
en un puerto de mar; que no sabemos 
qué comprar ni qué comer, porque no 
nos alcanza lo que ganamos para soste- 
ner los elevadisimos precios de la ali- 
mentación? 

Pues ahí teneis anguilas gratis, fres- 
quitas y sabrosas, gracias á la magna- 
nimidad de la explotadora Empresa de 
la sin piedad para el paciente público 
gaditano 

Y es claro; después de tanta genero- 
sidad, el pueblo de Cádiz debe estar su- 
mamente agradecido. 

* 

* * 

LA VAGANCIA 

Habíamos quedado, después del pom- 
poso bando del Sr. D. José Luís Gómez 
y Aramburu, que ya no habria por las 
calles de Cádiz niños vagabundos dedi- 
cados al sport del apedreo, de la villar- 
da y otros entretenimientos inocentes que 
producen el placer de alguna que otra 
descalabradura, amenizada con la basu- 
ra que le echan encima al público los ba- 
renderos á las once de la mañana. 

Que la vagancia se ha concluido en 
Cádiz desde el famoso bando, se com- 
prueba á la llegada de los vapores del 
servicio entre el Puerto de Santa María, 
Puerto Real y Cádiz, á los que no con- 
curren golfos á tomar por asalto dichas 
embarcaciones, 

Y, es claro; por eso no hay en el mue- 
lle á la hora de llegada de] los vapores, 
ningún agente de la autoridad. 

¿Para qué? 


EL REY ATENEISTA 

Después de asistir el miércoles, á la 
última de las conferencias agrícolas (á 
cargo del Sr. Conde de San Bernardo), 
S.M. el Rey se presentó socio del Ateneo, 
rogando que se le hiciera figurar en la 
lista cou el nombre de Alfonso de Bor- 
bón, como lo fué su augusto padre, ins- 
cribiéndose en el índice por la letra B. 

De este modo logrará el Rey ingresar 
eu la docta Corporación con la sencillez 
que deseaba hacerlo; pero asegúrase que 
el Ateneo en pleno prepara ahora con 
mayor entusiasmo, una gran sesión inau- 
gural del curso venidero que presidirá el 
Rey, y en la que tomarán parte las re- 
presentaciones más altas de ia literatu- 
ra, las ciencias y las artes. 


LA UNION CONSERVADORA 


RECUERDOS DI AYER 


Se ha terminado la impresión de un 
lujoso tomo de poesías, que lleva el mis- 
mo titulo con que encabezamos estas 
líneas, original de nuestro querido amigo 
D. Manuel del Castillo y Gutiérrez de 
Prio. 

Parecerían, quizás, apasionados los 
juicios que en elogio del libro hiciéra 
mos, por tratarse de tan querido amigo, 
á pesar de que, á nuestro entender serian 
muy merecidos todos los que le tributá- 
ramos. 

Hay en ellos fluidez y verdadera poe- 
sía, que se revela en la cadencia de los 
versos llenos de inspiración y sentimien- 
to, dando á conocer el alma de poeta de 
su autor. 

La mayor parte de estos trabajos fue- 
ron hechos durante la juventud del señor 
Castillo, en la edad de las ilusiones, 
cuando los desengaños de la vida no las 
han marchitado todavía, y merecieron 
ja aprobación de poetas, ya de nombre y 
reputación, como se hace constar en el 
sentido prólogo que el mismo autor ha 
escrito, á guisa de explicación al públi- 
co, y que reproducimos, por ser corto y 
sencillo y por revelarse en él la gran 
sinceridad que caracteriza al Sr. Casti- 
llo y que en todos sus actos se mani- 
fiesta. 

He aquí el citado prólogo. 

«Como recuerdo de un pasado feliz, doy 
al público esta obra de mi juventud, en 
esta ciudad de Cádiz, mi cuna, donde he 
vivido y donde, por lo tanto, se han 
desarrollado las principales fases de mi 
vida. 

Hace próximamente veinte y tres anos 
que, llevado por mi inolvidable amigo 
Manuel López Arzubialde y por Carlos 
Fernández Shaw á la tertulia literaria 
del Ateneo de Madrid, situado entonces 
en la calle de la Montera, tertulia cono- 
cida vulgarmente con el nombre de Ca- 
charrería, tuve el gusto de tratar en ella 
á Velarde, Herreros, Alvaro Figueroa, 
hoy Conde de Romanones, Ortiz de Pi- 
nedo, Huertas, Jurado, Zahonero, Vi- 
cente Colorado, Gómez Sigura, y tantos 
otros que luego han descollado en la li- 
teratura, en la política ó en el foro. 

Las inclinaciones innatas en el hom- 
bre se desarrollan siempre, cuando el 
medio ambiente en que vive le es favo- 
rable; y asi, de este contacto, nacieron 
mis primeras composiciones, algunas de 
las cuales di á conocer á los poetas de 
aquel centro, ya aplaudidos por la opi- 
nión pública, mereciendo aquellas, de 
estos, no sin corregirles defectos, ala- 
banzas y deseos de que las diera á la luz 
pública. A pesar de esto y de mis cons- 
tantes aficiones, vuelto á Cádiz las re- 
legué al olvido, y entré de lleno en la 
vida política. Conocida es de esta capi- 
tal y su provincia la campaña que en 
unión de mi hermano he sostenido por el 
credo y engrandecimiento en ella del 
partido liberal conservador; campaña en 
que he sacrificado todo cuanto sacrifica 
un político honrado y de corazón por sus 
ideales y por su honor. 

Recluido voluntariamente al hogar y 
tratando de cicatrizar en él hondas he- 
ridas abiertas en la lucha, vuelvo la 
vista al pasado, vivo con el recuerdo de 
aquel tiempo feliz del amor, de las ilu- 
siones, de los grandes alientos y espe- 
ranzas, esa época de la existencia en 
que Mos hombres llevamos la* poesía en 
el alma, aunque no todos puedan este- 
riorizarla en el pentágrama ó en la ri- 
ma. ya por falta de inspiración ó de es- 
tudio. 

Si algo ha de velar ante la crítica y 
el público los defectos de esta obra mía, 
seguramente ha de ser este sentir de la 
juventud; sentimiento que la ha inspira- 
do, ya sobre impresiones propias, ya so- 
bre tradiciones de nuestra patria reco- 
gidas en mis viajes por ella. Los desen- 
gaños, las amarguras, no han podido 
vencer en mí estas tendencias y aficio- 
nes: no me han abandonado nunca, ni 
aun ahora, en el otoño de mi vida; ellas 
son las que me confortan y animan, 
para dar esta obra al público y esperar 
sea de su agrado y estimación » 


No podemos sustraernos á la tentación 
de reproducir una de las muchas inspi- 
radas poesías del libro, y escogemos de 
entre ellas la quelleva el siguiente título: 



De los dolores de la vida humana 
¡que pocos se les deben á la tierra! 

Del alma la soberbia soberana 
á sí misma se hace cruda guerra, 
corriendo ilusa tras la sombra vana 
de la ambición por la escarpada sierra; 
de la virtud, las aromosas flores, 
no es la senda que lleva á los honores. 

Con la corona de laurel, su frente, 
altivo ciñe el vencedor guerrero: 
experto conquistó, venció valiente, 
y anhela sin cesar audaz y fiero, 
ser el Atila de humillada gente, 
y á manos de novel aventurero 
besa la arena en que más triunfaba, 
porque solo vencer, no le bastaba. 

La virgen bella que entre gayas flores 
vagaba como Ofelia en su locura, 
deshojando en sus hojas sus amores 
perdida para siempre su ventura; 
que soñó de la luna á los fulgores 
todo un poema de amor y de ternura, 
es víctima del alma soberana 
idealizando la pasión humana. 

Entre honores, riquezas y placeres 
y alfombrando sus plantas gayas flores, 
alegres viven hombres y mujeres, 
hollando al par la dicha y los amores: 
mas cambia la fortuna, y pobres seres 
quédanse ya, sin oro ni esplendores; 
que no basta al espíritu halagado 
el placer sin el vicio regalado. 

La sangro hierve en los primeros años; 
de un sol la mente su fulgor ostenta; 
crece el hombre labrando sus engaños 
que un ambiente social vano acrecenta; 
y luego, cuando toca desengaños, 
de que todo es ficción cae en la cuenta: 
que es principio y final de su carrera 
siempre vivir bajo la azul esfera. 

Lovanta el arte que al poeta incita, 
de oro y jaspes, alcázarez que crea, 
en cuyos senos el amor habita 
entre el oro que rico centellea; 
y al sentir el laúd que resucita, 
la hermosa dama al trovador desea: 
y vagan en salones perfumados 
los besos y suspiros enlazados. 

Ilusión de! amor y de la gloria 
que ya el alma vislumbra en sus albores, 
llevándole á su altar como memoria 
de su Mayo, las más preciadas flores; 
y por eso en el campo do la historia 
hay ambiente de aromas y colores, 
que embriaga deslumbra y nos fascina 
y en muerte acaba la ilusión divina. 

Puro el asceta vive en la monUña 
y en su choza el pastor empobrecido: 
á la enmbre del monte el sol la baña, 
y luego, descendiendo enternecido, 
va alumbrando también á la cabaña: 
les canta el ave fabricando el nido 
y las plantas les rinden dulces pomas 
y belias flores á su ambiente aromas. 

Si hay tormentas, abismos y eriales 
hay también llanos, rol y primavera; 
hay dolor, que los cue> pos son mortales; 
más vida cte na en la divina eslora 
alcanzan nuestras almas inmortales 
si en Dios viven del mundo en su carrera, 
ó arrepentidas de su a‘.o ito 
bondadoso perdona el Inlinito. 

Sigue, ¡oh mundo! corriendo sin cesar 
del espacio en el éter azulado; 
guiéte siempre del sol el fulgurar, 
y de la Ir na el rayo nacarado: 
viva entre flores tu constante amar; 
borren tu fé tinieblas del pecado, 
y no pares un punto tu arrera 
hasta que llegues á ia azul esfera. 

En cuanto á las condiciones materia- 
les de la obra, los editores de la misma 
han echado el resto. 

Papel excelente, impresión limpia y 
esmerada, para la que los Sres. Cabello 
y Lozón han hecho uso de tipos sin es- 
trenar, ostentando una artística portada 
á dos tintas con un dibujo alusivo, de- 
bido al lápiz del laureado artista y que- 
rido amigo nuestro L). Santiago Casa- 
nova y Patrón. 


El libro es un buen volumen de cerca 
de 200 páginas y se vende al precio de 
3 pesetas el ejemplar. 


TRAPOS Y MOÑOS 


El abanico.— Las sortijas. 


El abanico, el dulce amigo de la mujer, 
el donoso pregonero de sus gracias y do- 
naires, es indispensable ya en las toilettes 
femeninas, merced á que el calor nos ha 
visitado este ano con gran prontitud. 

La tradición cuenta que el abanico 
nació con la primera mujer. Leyendas 
del Japón y de la China atribuyen á un 
decreto autocrático del Emperador hijo 
del Sol el invento y propagación del aba 
nico. Madama Staél dijo que sólo la co- 
quetería, tomando forma humana, ha 
podido producir semejante adorno. Aque- 
lla célebre dama escribió mucho enca- 
reciendo la importancia que tiene un 
abanico en manos de una mujer que se- 
pa manejarlo hábilmente, como lo ha- 
cían las damas de las épocas de Luís XIV 
y Luis XV, cuando lucían aquellos pri- 
morosos abanicos que se confeccionaban 
con los tafetanes más elegantes de Flo- 
rencia y se ornaban con las miniaturas 
más delicadas y mejor concluidas. 

Célebres han sido los abanicos de crin 
blanca que fabricaba Persia; los de mir- 
to y plátano oriental de Grecia; el del 
gran sacerdote de Isis, que era llevado 
por el esclavo preferido; el que usaba la 
esposa de Meuelao; los que Roma fabri- 
có con delgadas varillas de maderas olo- 
rosas que lucían las protagonistas de las 
obras de Terencio, Propercio y Ovidio; 
el que usaba Catalina de Médicis y tan- 
tos otros que han logrado que se hable 
mucho y se escriba no poco acerca de 
ellos. 

En 1878, verificándose la primera re- 
presentación de Corisandro en la Opera 
Cómica de París, los elegantes enragés 
quisieron reproducir la ridicula intento- 
na de los favoritos de tiempos pasados 
de llevar abanicos á los espectáculos, 
cuya intentona ni fué admitida ni san- 
cionada. 

Ha habido abanicos artísticos como los 
á que alude Shakespeare en Las alegres 
comadres de Windsor\ como el que Ni- 
chols describe minuciosamente, y el que 
Hernán- Cortés recibió de Moctezuma. 
Sobre sus telas han estampado ángeles, 
alegorías y pastoras, los pinceles de Rú- 
beos, Wattoan, Bonchery, Madrazo y 
Mélida. 

Los que se preciaD de bien enterados 
en historia, refieren que un abanico de- 
cidió la suerte de un puablo: véase có- 
mo: El Rey de Argel, en 30 de Abril de 
1837, tuvo la osadía de pegar con el 
abanico que tenía en sus manos al cón- 
sul de Francia, M. Doval. ¡Nunca tal hi- 
ciese! Este sistema, poco diplomático 
realmente, desagradó no poco al que lo 
sufrió, surgió la guerra, y la conquista 
de Argelia fué la consecuencia de aquel 
abanicazo. 

El manejo del abanico es más difícil 
de lo parece. La mujer que sabe cuándo 
ha de abrirlo lentamente, cuándo ha de 
abanicarse con viveza ó con desmayada 
suavidad, y cómo ha de cerrarlo con ese 
cadencioso rumor que asemeja á un ba- 
tir de alas, puede decirse que tiene la 
ciencia de transmitir al abanico todos 
los pensamientos de su cerebro, todos 
los sentimientos y anhelos de su alma. 
Además, puede con el arte de abanicar- 
se, rendir corazones masculinos, pues no 
hay que olvidar lo que dijo Campoamor: 

Te abanicas con gracia, y te suplico 

que tengas muy en cuenta 

que puede levantar un abanico, 

cou el soplo más dulce, una tormenta. 


Justo es que al empezar el calor, dedi- 
quemos unos renglones al abanico, como 
muestra de reconocimiento, por lo que 
acompaña, embellece y engalana á las 
mujeres. Ingratitud grande seria en nos- 
otras no estimarle en la medida que él 
nos favorece: saludemos, pues, en él al 
amigo, con todo el cariño y respeto que 
merece un amigo en estos tiempos. 

* 

* * 

Creo que en una de estas Revistas he 
hablado de la importancia que tienen ac- 
tualmente las sortijas: son, al parecer, 
las joyas predilectas de las damas, y su 
uso no se limita, como antes, á dos ó tres 
dedos solamente, sino que se cubren to- 
dos los de las manos, y el pasado invier- 
no algunas señoras lucían los anillos 
encima del guante. 

Nadie puede dudar de la importancia 
de los anillos, como adorno; pero lo que 
no sabíamos hasta ahora es que fuesen 
también capaces de hacer resucitar los 
muertos, y sin embargo, asi ba sucedido 
en Hungría. 

Los periódicos de Budapest, dan cuen- 
ta de un suceso extraordinario, y garan- 
tizan su veracidad. 

El 25 de Abril fué enterrada en Egers- 
ceg la hija de un labrador acomodado. 
La misma noche del día en que fué en- 
terrada, próximamente á las nueve, se 
sintió que alquien golpeaba en la venta- 
na de la habitación del conserge del ce- 
menterio Este abrió y estuvo á punto 
de perder el conocimiento, viendo ante 
si á la joven que habían enterrado por 
la tarde. 

La joven contó que un cuarto de hora 
antes se había despertado bruscamente, 
sintiendo un gran dolor en la mano de- 
recha. So incorporó y vió que huían dos 
hombres saltando una tapia. Diciendo 
esto la jo ven, mostró al conserje su mano 
derecha, de la cual faltaban tres dedos. 

Se le había enterrado viva; y como 
había sido inhumada con todas sus alha- 
jas, la codicia de los ladrones la salvó. 

Véase cómo los defensores del lujo tie- 
nen uua bonita ocasión para cantar sus 
excelencias hasta en la muerte. 

María de Atocha. 


Pnerto de Santa María 


TEMPORADA VERANIEGA 


El programa de los festejos que han 
de celebrarse en el Puerto de Santa Ma- 
ría en la próxima temporada veraniega, 
es como sigue: 

Mes de Junio 

Día I.° — Velada en la p'aza de Alfon- 
so XII, con alumbrado á la vcueciana. 
fuegos artificiales y asistencia de la ban 
da municipal. 

Día 2.— Festividad del Corpus Por la 
noche, inauguración del paseo del Par- 
que, con iluminaciones eléctricas y de 
gas, concurriendo los jueves y domingos 
la banda de música. 

Dia 24 — Gran velada á la veneciana 
en el crucero de las calles Larga y Cá- 
novas del Castillo. 

Mes de Julio 

Apertura de los establecimientos de 
baños. 

Los jueves y domingos de la primera 
quincena, seguirá la música y el alum- 
brado en el paseo del Parque, y se insta- 
lará en el Vergel el teatro de verano, en 
el cual actuará una notable compañía de 
zarzuela. 

Día 3.— Carreras de cintasjen bicicle- 
tas, á las seis y media de la tarde, orga- 
nizadas por el «Veloz Club Portuense.» 

El acto estará amenizado por la banda 
municipal. 


i 


LA UNION CONSERVADORA 


Dia 9 _Grau velada en el crucero de 
las calles L^rga y Cánovas del Castillo, 
con alumbrado á la veneciaua y asisten- 
cia de la referida banda. Esta tocará en 
un artístico tablado que se instalará en 
diebo crucero. 

Día 10.— Extraordinaria corrida de 
toros de la ganadería de D. José M de 
la Cámara, los cuales serán lidiados por 
los célebres diestros Fuentes y Lagarti- 
jo, con sus correspondientes cuadrillas. 

Diebo dia, de una á tres de la tarde, 
tendrá lugar en el crucero de las calles 
referidas un concurso de balcones, adju- 
dicándose un premio de 125 pesetas al 
mejor adornado. 

Durante las horas mencionadas tocará 
la banda de música y el crucero se ador- 
uará, entoldándose las calles que lo for- 
man. 

por la noche, velada marítima á la 
veneciana en el rio Guadalete, alum- 
brándose también el Parque, donde to- 
cará la banda de música, simulándose en 
el rio un combate naval con fuegos arti- 
ficiales. 

Dia 15 — Feria del Parque. Desde este 
dia al 31 del mismo mes se celebrará la 
referida feria, haciéndose instalaciones 
de casetes y cervecerías, tocando todas 

las noches la banda. 

La velada de dicha noche tendrá e*ec- 
to en la plaza de la Pescadería, como 
víspera de la fiesta de Nuestra Sefiora 
del Carmen , iluminándose aquélla á la 
veneciana y con focos eléctricos. 

Se quemará una vista de fuegos arti- 
ficiales y tocará la banda. 

jQ¡ a — Festividad de Nuestra Seño- 

ra del Carmen, solemne procesión de la 
sagrada imagen y velada por la noche 
en el paseo del Parque. 

Día 25. — Continuando la feria, so que- 
mará en la noche de este día una mag- 
nifica vista de fuegos artificiales en la 
otra banda del río. 

Durante esta feria se celebrará una 
novillada de cuatro becerros de muerte, 
á beneficio de la Columna Infantil, cuyo 
programa se anuuciará oportunamente. 

Mes de Agosto 

Los jueves y domingos de la primera 
quincena de este mes, asistirá la banda 
de música al paseo del Parque, que lu- 
cirá alumbrado de focos eléctricos. 

La tarde del domingo 7 se celebrarán 
carreras de cintas en bicicletas, ameni- 
zando el acto la banda municipal. 
Empezarán á las seis y media. 

Dia 15. Inauguración de la renom- 
brada feria de la Victoria. 

A las siete de la mañana diana y ca- 
balgata, formadas por carrozas con ale- 
gorías de la ciudad, comercios é indus- 
trias locales, y bicicletas adornadas ar- 
tísticamente, saliendo de la plaza del 
Polvorista y dirigiéndose al paseo de la 
Victoria, precedida de la banda de mú- 
sica, heraldos y clarines. 

En el referido paseo de la Victoria se 
dirá á las ocho de la mañana misa de 
campaña, á la que asistirá el Batallón 
Infantil, y terminada regresará la ca- 
balgata al punto de partida. 

Durante las noches de veladas, luci- 
rán el paseo y los jardines, iluminacio- 
nes eléctricas, de gas y á la veneciana, 
con asistencia de la banda de música, 
quemándose el domingo 21 una vista do 
fuegos artificiales. 

El día 28 una gran corrida de toros de 
la ganadería de D. Félix Urcola, de Se- 
villa, los cuales serán lidiados por los 
renombrados espadas Algabeño y Mon- 
tes, con sus correspondientes cuadrillas. 

Por la noche gran iluminación á la ve- 
neciana en los paseoo públicos y se que- 
mará una preciosa vista de fuegos arti- 
ficiales. 

Dia 27. Gran retreta y cabalgata. 


Mes de Septiembre 

Día 7. Velada con focos,' música y 
fuegos artificiales en la plaza de Alfon- 
so XII. 

Dia 8. Festividad de Nuestra Señora 
de ios Milagros, patrona de esta ciudad, 
se repartirá uua abundante limosna de 
pan á los pobres. 

Solemne función religiosa en la iglesia 
Mayor Prioral, á gran orquesta, cou uo- 
tables cantantes, asistiendo bajp mazas 
el Ayuntamiento. 

Por la tarde procesión de la sagrada 
imagen, y por la noche velada enda pla- 
za de Peral y la calle Larga hasta la de 
Cánovas del Castillo, que estarán ilumi- 
nadas cou focos eléctricos. 

La solemne distribución de premios á 
los alumnos de la Academia de Bellas 
Artes, escuelas municipales y particula- 
res, se celebrará el día que oportuna- 
mente designe la comisión de fiestas. 

Ñola» —Se establecerán baños flotan- 
tes y habrá servicio de carruajes para 
los de la Puntilla, á precios muy redu- 
cidos. 

La comisión gestiona de la empresa do 
ferrocarriles establecer treues de baños 
durante la velada de la Victoria desde 
Jerez y especiales para los toros desde 
Sevilla y Cádiz, Jerez y Sanlúcar de Ba- 
rrameda. 

Los vapores del Sr. Millán harán tam- 
bién viajes extraordinarios á esta ciudad 
los dias de las corridas de toros. 


CARTERA DE NOTICIAS 

La Asesoría General de Seguros por 
accidentes del trabajo, ha publicado en 
la Gaceta un resumen de los accidentes 
ocurridos durante el primer trimestre 
del año actual y el importe de las in- 
demnizaciones abonadas. 

De los 8.054 accidentes ocurridos, 04 
produjeron muerte, siete incapacidad 
permanente absoluta; 97 permanente re- 
lativa, y 7.686 incapacidad temporal. 

Las diez Compañías aseguradoras abo- 
naron por indemnizaciones 493.148*21 
pesetas, de las que 76 836*20 correspon- 
dieron á los accidentes que produjeron 
muerte. 


ESTACIONES TELEGRÁFICAS 

En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Gacliz, 
Jerez y las estaciones de la via férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
dia v de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Línea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen: Ai eos, 
Chiclana, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de lan- 
ía, Vejer, Rota, Villamartín, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve a 
doce y de catorce á diez y nueve.— Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
d.£ts • * 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes déla dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos.— 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa.— Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos.— Para Gibrallar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra.— Para los demás países de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales.— Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 


* 

* * 


Por los vecinos de la calle Nueva se 
reaiizau trabajos para adornar balcones 
é iluminar fachadas durante las próxi- 
mas fiestas del Corpus. 

En el concurso de balcones tratan de 
rivalizar muchas conocidas familias de 
las que habitan en dicha calle. 


* 

* * 


Pasa temporada en sus posesiones del 
Carril, nuestro querido amigo D. Juan 
Bonifacio Gómez. 

Dicho señor ha adquirido los terrenos 
couocidos por Torre Brieva, término de 
Sanlúcar, lindautes con las posesiones de 
S. A. R. el infante D. Antonio. 
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PUERTO DE SANTA MARIA 

Depósito: JOSÉ SÁNCHEZ y FAZ, Montañéz 12 



COBRADOR Y REPARTIDOR 

DE 

Periódicos, Circulares, etc. 


Se reciben avisos: 

San José 44, piso bajo 

CADIZ 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta^ para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 

cisco. „ , . 

Tarjetas postales un sello de diez_ cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 2o 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 50 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados.— Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravie, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa occiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, lo cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso— 25 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas— Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito. 


Valores en metálico.— Se envían den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos p. r cada 60 gramos ó 
fracción. — 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 15 céntimos por 
cada 15 gramos rio peso.— 25 céntimos 
de derecho de certificado. — 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas.—El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos. — 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso.— 

25 céntimos por derecho de certificados. 

— 5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin abonar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10*80; en segunda, 8.— A Puerto 
Real, 12; 9*20.— A Puerto de Sta. María, 
18*80; 13*60. — A Jerez 32*80; 22‘80. — A 
Sanlúcar, 16*80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar.— Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia.— De 9 
á 13 y de 15 á 17 

Diputación.— De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento. —De 11 á 17. 

Obispado.— Secretaría, de 12 á 2. 
Juzgados. — Distrito de Santa Cruz. De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los días festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio. — De 9 a 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los días feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14 

Admón. de Hacienda. — De 11 á 17. 
Delegación de Hacienda.— De 1 1 á 17 . 
Aduana.— En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad. — Oficinas, 
San Miguel 16 — De 12 á 15. 

Banco de España — Operaciones de 
caja, de 11 á 15.— Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15.— Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 
11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos.— 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 
Giro mutuo. — Oficinas, callo Isaac 

Peral 10, de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de ¡se- 
cretaría, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción. — De 8 á 11 y 

de 13 á 16. . 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 

Murguía 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital.— San Anto- 
nio de 11 á 13.— Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo, 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13. — San 
José, de 11 á 15 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 
Capitanía del Puerto.— De sol á sol. 
Correo.— Secretaría, de 11 á 15. 
Apartado y lista — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 
á 11 y media hora después del corero 
mixto que llega á las 12 y 57, y del eg- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de tran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados— Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16*30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres etc., etc., de 
12 á 14. 
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SDEIR/'VIOIOS 

DK 1 A 


COMPAÑÍA TRASATLANTICA 

J3IE] 


Los servicios de esta Compañía están organizados eu la siguiente forma: 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual ai Brasil con prolongación al Pacífico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Cananas. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Uibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 


! Vapores de la Sociedad de Navegación é Industria 

Kí vapor español 

HESPER t£D E S 

t su capitán D. J.Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife 
y La£ Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
dichas islas, el viernes 3 de Junio á las nueve de la mañana. 

♦ Admite carga y pasajeros. 

♦ Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

X Vda. de K. Alcón y F. Lerdo de Tejada. 


Sj JOYERIA, RELOJERIA, 

C*TALLER DE JOYERÍA Y RELOJERÍA 

jI de 

uf USIA HERMANOS 


Estos vapores admiten carga con las condiciones más tavorables, y ' 
pasajeros á quienes la Compañía dá alojamieuto muy cómodo y trato muy 1 
esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. ] 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y ; 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de • 
clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año i 
si no encuentran trabajo. ; 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 
que los mismos desiguen, las muestras y notas de precios que con este objeto 1 
se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los 
puertos del mundo servidos por lineas regulares. 


i Calle de Columela núm. 20, esquina á la de José del Toro 


CADIZ 


Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com- 
pañía Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , Puerta 
del Sol. -Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía. — Corufia: Agen- 
cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de N eirá— Car- • 
tagena: Sres. Boseh Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía. — Málaga, i 
D. Antonio Duarte. 


m 




j Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas ciases 
% Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

COMPOSTURAS XDIEH PELOTES 

PIEDRAS PRECIOSAS 
P £ Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 

ft LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

P X -=*=*- 

.^COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

Sí 

H X AGENCIAS 1 1 SEGUROS 

$ en todas las poblaciones 
0 ^ de España, 


Francia y Portugal, 



contra incendios 

y 

sobre la vida. 


wmm n w> 

ANTES JÜL la LLE 

SOCIEDAD ANÓNIMA 


40 aS«S l>K EXISTENCIA 

^♦Subdirectores en la provincia de Cádiz: 

SRES, GARCÍA Y COMP. 


FABRICA DE CEMENTO PORTLAND 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Gadi- 
tana de Minas «La Caridad» de Azualcollar, obras del Cuartel de Caballería 
del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, 
en la fábrica de de tejidos del Sr Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras 
en las ca les de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráulicos do los 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras tanto 
hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen- 
es resal tados. 

Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 


N 

«i 


Di 


Cánovas del Castillo. 26. 


Sucesores «le José «le Asprer 


Ruiz Ba rreto H ermanos ? Joaquín Gaztélu 


i Gran Depósito de VINOS NATURALES } propietario de ia antigua «arca ^ 


♦ Jerez, Sanlúcar y Valdepeñas i 

X VALDEPEÑAS, 10 ptas. arroba 

: 


Sagasta, números 1 y 10 
CADIZ 


- 1 GAZTELU E MARTE 



Vinos finos de Jerez 


; PUERTO DE SANTA MARIA 

♦ 


GRANDES ALMACENES 


IDE 


rr o "kt" i ^ 


COMPARTIA 


Tenemos el honor de anunciar á nuestra numerosa clientela haber recibido del extranjero un extenso surtido en todos los artículos de 
más novedad, propios para las estaciones de primavera y verano. 


EXTENSAS COLECCIONES EN LANERÍA 


Barells, Etaruin, Cañamazos, Burato, Granadinas, Crespones, Canevall, Alpacas, 
Vuelas, Espumillas, Musélinas y otras novedades. 


ALTA NOVEDAD EN SEDERÍA 

Espumillas, Luisinas, Crespones, Gasas, Tules, Pongee, Calados, 
Glasses, Sedas pastel y Bengalinas, teniendo grande rebaja por haber 
hecho compras muy importantes. 


TEJIDOS, ALGODÓN, FANTASÍA 

Etamin, Barell-anudado, Batistas, Plumety Bengalina, Muselina India, 
Semi-foular, Organdí Oxford y otras muchas novedades. 


ULTIMOS MODELOS en Cuellos, Boas, Abanicos, Encajes, Pasamanerías y Confecciones. 

Sombreros de paja, desde una peseta. — Miraguano superior, á 4 pesetas kilo. — Sombreros ingleses, á 10 pesetas. 


Depósito «le Lonas y Cotonías para velamen «le bu«|iies. — Perfumería «le las mejores marcas. 


Tipografía do Cabello y Lozón, Duque do Tetuán 22 
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Precios de suscripción 


En Cádiz, un mes, nna peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3*75 pesetas. 

EL PRESUPUESTO DE MARINA 

Comprendiendo el excepcional interés 
que para esta región reviste el dictámen 
emitido por la Comisión del Congreso 
que ha estudiado el proyecto de reorga- 
nización de la Marina, publicamos á con- 
tinuación un extracto de la parte más 
esencial del expresado proyecto de Ley. 

Arsenales 

3 11 En los establecimientos para cons- 
tracciones y carenas pertenecientes al 
Estado no excederán nunca las primeras 
de las que se considereu que han de cons- 
tituir una necesidad ordinaria y perma- 
nente de la Armada; se ajustarán á ésta 
las habilitaciones industriales y las 
obras, y se asegurará su consecución 
perfecta, pronta y económica y el man- 
tenimiento de los arsenales y astilleros 
en permanente idoneidad para los servi- 
cios de la defensa nacional que á cada 
uno de ellos se atribuya. 

En dichos establecimientos los traba- 
ios por administración directa serán sus- 
tituidos, tan inmediatamente como po- 
sible sea, por trabajos contratados me- 
diante público concurso y con la suma 
de garantías, intervenciones, reservas, 
referencias y eventuales incautaciones 
a ue ai servicio del Estado importen, pu- 
diéndose distinguir dentro del sistema 
que se adopte el régimen de las obras 
de nueva construcción y las restantes: 

Será requisito indispensable para in- 
tervenir en tales contratos la nacionali- 
dad exclusivamente española de los con- 
tratistas ó de sus Sociedades; y si para 
mayores garantías técnicas y económi- 
cas de las entidades concesionarias fuera 
conveniente, á juicio del Gobierno, am- 
pliar la agrupación de sus elementos 
con cooperaciones del extranjero de las 
más acreditadas y probadas en la indus- 
tria naval, tales cooperaciones no serán 
óbice al mantenimiento de la personali- 
dad española, y se limitarán, en cuanto 
al material, á las necesarias para el 
prudente desenvolvimiento de las indus- 
trias de la Nación y completar oportuna- 
mente los elementos disponibles en e la. 

Condiciones de las aludidas obras con- 
tratadas habrán de ser la unidad de en- 
tidad contratantes, cuando menos para 
los trabajos de cada establecimiento, y 
el empleo de la maestranza permanente 
y los demás recursos que resulten utili- 

zables de la industria oficial. 

La intervención y fiscalización oficial 
de los trabajos contratados se acondicio- 
narán en términos que, quedando en 
ellos la dirección facultativa y gerencia 
fabril y económica tan independiente 
como sea posible, resulten plenamente 
afianzadas la eficacia y responsabilidad 
en los servicios estipulados con el Estado. 

4 a Las obras hidráulicas y civiles en 
arsenales, astilleros ó puertos militares 
también serán materia de pública con- 
tratación. 

Obras y adquisiciones 

IMPORTE TOTAL 

Pesetas Pesetas 

En el Arsenal de Ferrol 
Un dique para buques de 

16.000 toneladas b.OUO.UUU 

Dragado de la dársena y 

antedársena 1 .oOO.OOl 

Depósito y muelle de car- ^ m 

Algibe en tierra y mueíle. 100.000 
Arreglo de polvorines y 

sus muelles 200.000 

Arreglo de vías y alma- ^ ^ 

Dársena para torpederos. 200.000 
Ocho barcazas para car- 

bón y municiones. . . . a 230 ooo 

Dos algibes de vapor . . . 480.000 9.2d0.uoo 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero, n. 17 


La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 


Serán convencionales, según lugar y dimensiones. 
Número suelto, 25 céntimos. 


En el Arsenal de Cartagena 

Central de energía elec 

trica 

Depósito de carbón 
Algibe en tierra. . 

Polvorines . . 

Arreglo de vías, almace 

nes, etc 

Dársena para torpederos 
Dos algibes flotantes . . 


600.000 

50.000 

100.000 

150.000 

200.000 

200.000 

480.000 


1.680.000 


En el Arsenal de la Carraca 


Dársena ó antedique del 

dique nuevo 

Arreglo de los diques an- 
tiguos . , 

Dragado de los canos . . . 
Central de energía eléc- 
trica . 

Arreglo del depósito y 
muelles de carbón. . . . 

Algibe en tierra 

Arreglo de almacenes de 
pólvora, vías, etc. . . . 
Idem de almacenes de 
pertrechos, vías, etc. . 
Dársena para torpederos. 
Puente para pasar el Ar- 
senal 

Un remolcador 

Dos algibes flotantes . . . 


1.1CO.OOO 

160.000 

1.500.000 

600.000 

250.000 

100.000 

150.000 

400.000 

200.000 

200.000 

360.000 

480.000 5.490.000 


de reserva en los Cuerpos que prestan la 
mayor parte de sus servicios á flote. 

4. a Se combinará para los ascensos 
la antigüedad con la elección, armoni- 
zando la conveniencia del Pistado y a 
estimación de los largos servicios en a 
forma siguiente: Hasta capitán de n**'’ 10 
ó asimilado inclusive, por antigüedad, 
previa selección; á capitán de navio • e 
primera clase ó asimilado y luego en el 
generalato, por elección entre los que 
havan cumplido dos años de empleo y 
tengan las condiciones que se deter- 
minen. 

Como excepción á las reglas anterio- 
res se conservará el ascenso por elección 
en todas las categorías, mediante juicio 
contradictorio análogo al prescrito en 
los estatutos de la Orden de San Fernan- 
do, para premios de las acciones milita- 
res y marineras que determine un legla- 
mento de recompensas. 


Defensas fijas y móviles 


786.000 


Para dotar de defensas 
fijas en los cuatro puer- 
tos militares de Ferrol, 

Cádiz, Cartagena y Ma- 

hón • i 

Para un torpedero sumer- 
gible y otro dirigible, 
buques experimentales 
para instrucción del 
personal y para torpe- 
dos automóviles, últi- 
mr* • • l.OÜO«ÜLHJ 

PaTa doce torpederos . . .18.500.000 15.786.000 

Buques para servicios auxiliares 

Un buque mixto escuela 
de guardias y dos pe- 
queños de vela, auxilia- 
res de las escuelas de 
aspirantes y aprendices 
marineros 5 0 J u.0UU 

D í.mo.000 tjmm 

Importe total. . . . 38.686.000 


Cuerpos y organismos 

Art 2 ° El Ministro de Marina pre- 
sentará á las Cortes, tan pronto como 
sea posible y antes de los cuatro meses 
subsiguientes A la aprobación de esta 
lev la orgánica de los cuerpos de la Ar- 
mada, la cual entrará en vigor cuando 
después de presentada á las Cortes, ha- 
yan permanecido por tres meses abier- 
tas, salvas las modificaciones ó resolu- 
ciones que ellas tengan á bien acordai . 

La dicha ley orgánica se formulará 
sobre las siguientes bases: 

1. a Se tomarán en consideración las 
organizaciones y servicios de diversos 
órdenes antes citados; se limitará el nú 
mero de Cuerpos y en cada Cuerpo el de 
destinos, al estrictamente necesario, y 
se determinarán sus funciones peculiares 
adscribiéndolas al personal que posea la 
respectiva pericia por razón de sus títu- 
los y funciones. 

2. a Se fijarán los procedimientos para 
el ingreso en cada Cuerpo y los deberes 
y derechos fundamentales del persoual 
y sus situaciones y retiros. 

3 a g e determinarán las condiciones 
que debe reunir el personal de cada ca- 
tegoría para el ascenso; se fijarán lími- 
tes de edad para la separación del servi- 
cio activo á flote en analogía con las 
vigentes en otras Armadas, que aseguren 
en términos generales la aptitud física 
necesaria en cada empleo y destino; se 
mantendrá la edad igual que en el Ejér- 
cito para el retiro definitivo, y se procu- 
rará que sólo existan escalas pasivas y 


Artículos transitorios 

1 ° Los institutos y organismos enu- 
merados en esta ley, tan pronto como 
sea aprobada, serán objeto de constitu- 
ción provisional conducente á la orgam- 
zación definitiva que se establece con 
objeto de facilitarla y no retrasar los 
trabajos y estudios necesarios para la 
urgente eficacia de nuestra defensa na- 
val y para la adquisición de sus ele- 
mentes 

Para esos efectos las organizaciones 
provisionales se dispondrán por Real de- 
creto, de acuerdo con el Consejo de Mi- 
nistros, y se considerarán derogadas 
cuantas disposiciones se opongan á ellos. 

2.° Durante la reforma de los servi- 
cios y organizaciones de la Marina y la 
reconstitución progresiva del material 
naval que esta ley inicia, se aprovecha- 
rán con preferencia todos los elementos 
y recursos de que permita ir disponiendo 
dicha reforma dentro de los presupues- 
tos, para verificar frecuentes ejercicios 
militares y marineros del personal de 
todas clases que ha de ser destinado á 
la futura flota y para mantener la actual 
en estado de continua eficiencia. 

3.° Como ínterin no sea conocido y 
aprobado el proyecto general de arma- 
mentos en su completo desarrollo y que- 
den definidos todos los elementos mate- 
riales que hayan de constituir nuestra 
defensa marítima, y sea sancionada asi- 
mismo la ley orgánica de ios Cuerpos de 
la Armada, no cabe fijar plantilla del 
personal adecuada á la dotación y ser 
vicios de las fuerzas navales, el presu- 
puesto para 1905 determinará, con arre- 
glo á los preceptos de esta ley, y á los 
que dicte la ley de Fuerzas navales para 
el mismo año, el personal de cada Cuer- 
po á que corresponde destino y el que 
resulte en expectación de él ó excedente. 

Tan pronto como sea aprobado el pro- 
grama general de armamentos navales 
y sus parciales desarrollos, asi como la 
lev orgánica de los Cuerpos de la Arma- 
da, el Ministro presentará á las Cortes 
un proyecto de ley que fijará las plan ti- 
Has del personal arregladas al primer 
programa parcial de dichos armamentos. 

Dicha ley determinará los derechos 
del persoual que resulte excedente, res- 
petando todos los adquiridos y atendien- 
do con equitativa consideración á los 
servicios prestados y á las expectativas 
legítimas, y establecerá las reglas para 
la amortización de la excedencia. 

Las plantillas se irán acomodando por 
ley especial ó por la ley de Presupuestos 
A cada nuevo estado ó programa de 
fuerzas navales. 


La cuestión de las aguas 

No ha satisfecho á nadie, absoluta- 
mente á nadie, el resultado de la sesión 
celebrada en este Gobierno civil por la 

Junta de Sanidad, con asistencia de re- 
presentantes de las de San Fernando, 
Puerto Real y Puerto de Santa María. 

Y decimos que no ha satisfecho á na- 
die, no solo porque las discusiones susci- 
tadas vienen á ser equivalentes á las del 
célebre coro de los doctores de El Rey 
que rabió, sino tambiéo porque al siguien- 
te dia de afirmarse por algunos en la ex- 
presada Junta que el agua que bebemos 
en Cádiz es de condiciones inmejorables, 
salía de los grifos con sedimentos fango- 
sos y arenosos, haciéndose imposible 
usarla, no solo por su turbiez, sino por 
su mal sabor 

Además, en el mismo dia se recibían 
noticias de San Fernando, de haberse 
exti aido de uno de los grifos de aquella 
ciudad una considerable cantidad de an- 
guilas muertas y en estado de putrefac- 
ción, caso ya repetidísimo y que dió lu- 
gar á que aquella Junta adoptase acuei- 
dos enérgicos y se emitiesen opiniones 
científicas, afirmando que las aguas no 
son potables, que contienen gérmenes 
orgánicos que constituyen un gran peli- 
gro para la salud pública, que pueden 
ser origen de enfermedades epidémicas, 
como lo prueba el hecho de que la escar- 
latina, el sarampión y otras enfermeda- 
des allí tratadas degeneran por regla 
general en fiebres pútridas, siendo defi- 
nitivos por dicha Junta de San Fernan- 
do, los acuerdos siguientes: 

1. " Que las aguas no son potables 
principalmente por los gérmenes orgáni- 
cos que actualmente contienen. 

2. ° Aconsejar al Ayuntamiento pro- 
híba el consumo de ese agua ínterin reú- 
na las condiciones actuales, por concep- 
tuarlas perjudiciales para la salud pú- 
blica. 

3. ° Que siendo comunes los intereses 
de salubridad pública de Cádiz y San 
Fernando, y careciendo éste de medios 
legales para investigar las condiciones 
que concurren en los yacimientos de La 
Piedad, para averiguar las causas y ori- 
gen de los elementos orgánicos y angui- 
las que contienen, dirigirse al Goberna- 
dor civil para que ordene el medio de 
estudiar y averiguar dichas causas. 

Aute esto y la evidencia adquirida por 
el vecindario, de que las aguas contie- 
nen esos gérmenes y sedimentos areno- 
sos, que pueden acarrear padecimientos 
crónicos, no se puede conformar con de- 
terminadas opiniones, aunque sean emi- 
tidas bajo el punto de vista de los cono- 
cimientos eieutificos, ni le satisface por 
completo el examen y análisis de las 
aguas verificados en los mismos manan- 
tiales ó punto de origen, si no se practi- 
can también en las estribaciones ó sitios 
de donde ramales auxiliares de la cañe- 
ría principal puedan tomarlas de otros 
lugares para aumentar el caudal, ya que 
la Empresa en el deseo de extender y 
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hacer más productivo su negocio, surte 
á más poblaciones de las que pudiera 
surtir, si aprovechara solamente los ma- 
nantiales primitivos. 

Y si después de la visita científica que 
ha de realizarse el próximo jueves, sali- 
mos con que las aguas son inmejorables, 
y apesar de eso continúa extrayéndose 
de ellas anguilas muertas y putrefactas, 
siguiendo el agua turbia y fangosa, que 
Dios nos tenga de su mano. 


INFORMACIÓN POLÍTICA 


El señor marqués de Mochales ha re- 
nunciado el cargo de presidente de la 
Comisión de Incompatibilidades del Con- 
greso. 

El motivo déla dimisión es el siguiente: 

La citada Comisión había dictamina- 
do favorablemente los casos de los seño- 
res Ordóñez y Montero Villegas, decla- 
rando compatible el cargo de diputado 
con el de juez municipal. 

Faltaban sólo las formas para que pu- 
diera ser leído el dictamen en la Cámara 
y entonces lo reclamó el presidente de 
ésta para dar lectura en el salón de se- 
siones. 

Como las firmas no se habían recogido 
todavía, lo cual representaba una de- 
mora, creyó conveniente el señor mar- 
qués de Mochales dimitir la presidencia 
de la Comisión, por no crear dificulta- 
des, con su criterio, en el seno de aquella. 

* 

* * 

El ministro de la Guerra cree que no 
tardarán en discutirse en el Congreso y 
en el Senado sus proyectos de ley, de 
reformas militares y del servicio militar 
obligatorio, pero que antes conviene al 
Gobierno discutir y aprobar otros de ma- 
yor urgencia. 

* 

* * 

Ha regresado á Madrid el expresidente 
del Consejo nuestro ilustre amigo e! 
Sr. Villaverde. 

* 

* * 

Ha comenzado en el Senado la discu- 
sión del proyecto de ley de reforma elec- 
toral. 

Para dar dictamen acerca del referido 
proyecto, como ponentes nombrados por 
la minoría democrática, se reuuioron en 
el Congreso losSres. Canalejas, marqués 
de Ja Vega de Armijo y geueral López 
Domínguez, acordando proponer á la 
referida minoría unas observaciones que 
el Sr. Canalejas pondrá en conocimiento 
del Sr. Monteros Rips. 

* 

* : k 

Se reunió en el Congreso la minoría 
republicana, para adoptar acuerdos re- 
lacionados con algunos de los proyectos 
de ley que se están discutiendo. 

* 

* * 

En el Senado, explanó el Sr. Lastres 
una interpelación, aceptada por el mi- 
nistro de Estadu, acerca de las funciones 
notariales de los cónsules honorarios, en 
la cual censura que dichas funciones 
estén entregadas en manos de extranje- 
ros, desconocedores del asunto, 

* 

* * 

El Sr. Rodríguez San Pedro desmintió 
la noticia de que le hubiera visitado el 
ministro de los Estados Unidos para ha- 
cerle determinadas peticiones, en nom- 
bre de su Gobierno, relacionadas con la 
permanencia de la escuadra norteame- 
ricana en la costa de Africa. 

* 

* * 

En el Gobierno civjl se ha recibido un 
telegrama comunicando que S. M. el 
Rey ha firmado R. O. concediendo las 
grandes cruces de Isabel la Católica á 


los Sres. D Luis José Gómez, Alcalde 
de la Capital y D Manuel Calderón, 
Presidente de la Diputación Provincial. 

De igual distinción ha sido objeto el 
Decano de esta Facultad de Medicina, 
D. José Rubio Arguelles. 
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El dia primero del corriente mes, dejó 
de existir en esta ciudad la distinguida 
Sra D. a Luisa de Aramburu y Fernández 
de Gómez, esposa de nuestro respetable 
amigo D. José Esteban Gómez y madre 
del Sr. Alcalde de esta capital y de nues- 
tros queridos amigos D. Juan, D. Carlos, 
D Pedro y D. Miguel. 

La finada fué en vida dama de gran- 
des virtudes, querida y respetada de 
cuantas personas frecuentaban su trato, 
caritativa con los desvalidos, amable y 
complaciente con sus amistades, muy 
numerosas por la brillante posición que 
ocupaba en la sociedad gaditana, donde 
deja un gran vacío. 

Al abandonar este mundo, deja una 
estela de beneficios, de recuerdos inolvi- 
dables, y la condolencia en el corazón 
de cuantos la conocieron. 

El acto del sepelio fué una verdadera 
manifestación de duelo, donde todo el 
Cádiz conocido rindió triste tributo á la 
virtuosa señora, en ese momeuto solemne 
de acompañar su cadáver á la última y 
eterna morada. 

Lazos de antigua amistad unen á la 
familia doliente con los fundadores de 
este periódico, y algunos también con el 
personal que compone la redacción del 
mismo; así es, que paiticipando de la 
misma desgracia que hoy la aflije por 
una pérdida tan grande é irreparable, 
dirigimos fervientes votos para que Dios 
le conceda la necesaria resignación á fin 
de sobrellevar su pena y tenga en su 
seno el alma de la finada, que en paz 
descanse. 



He aquí los oficios enviados con moti- 
vo del acuerdo adoptado en la última 
sesión del Ayuntamiento. 

«El Excmo. Ayuntamiento de Cádiz, 
en acuerdo solemne de 3 del actual, re- 
solvió consignar en acta su sentimiento 
por el óbito de la noble dama que lleva- 
ba el nombre de V., y que fué madre de 
nuestro eximio presidente, la señora doña 
Luisa de Aramburu y Fernández (q. D. h.) 

Asimismo acordó dar su pésame á los 
señores dolientes, y en priucipa! término 
á V., que figura ’á la cabeza de los mis- 
mos como esposo de la ilustre señora 
que ha llamado el Eterno al seno de su 
Gloria 

Ambos acuerdos lo trasmito por mi 
carácter de alcalde accidental, uniendo 
á los sentimientos de la Corporación Ex- 
celentísima los míos p< rsonales y las se- 
guridades de mi dolorosa consíderocióu 
por el triste motivo que origina este 
mensage. 

Dios guarde á V. muchos años. 

Cádiz 5 Julio de 1904. — Manuel Ruiz 
Tagle . 

Excmo. Sr: La dolorosa pérdida que 
esa familia llora con motivo del falleci- 
miento de la Sra. D. a Luisa de Arámbu- 
ru y Fernández (q s. g. g.), unida por 
tan estrechos vínculos á la ilustre com- 
pañera que colabora en todas las gran- 
des obras de piedad y desprendimiento 
que á V. E debemos, ha dado ocasión 
al Excmo. Ayuntamiento que acciden- 
talmente presido, para consignar en su 
Cabildo de 3 del corriente una nueva 
manifestación de simpatía en honor de 
V. E y de su dignísima cónyuge 

Eu virtud de lo acordado trasmito á 
ambos solemne mensaje de pésame al 
que uno mis sentimientos personales y 
los tristes respetos que en estos momen- 
tos debo consagrares — Dios guarde á 
V. E muchos años.— Cádiz 5 de Junio 
de 1904 — Excmo Sr. D José Moreno 
de Mora. 


DE LETRAS 

RECUERDOS DE AYER 

Así se titula una nueva obra poética 
recientemente salida á luz, que tengo en 
mi mesa de trabajo, entre un montón in- 
forme de cuartillas, cartas, periódicos y 
libros. 

Es de un conocido escritor y periodis- 
ta gaditano, que ha luchado valiente- 
mente en la política conservadora y en 
el periodismo gaditano. 

Se llama D. Manuel del Castillo y Gu- 
tiérrez de Prio, el autor de Recuerdos de 
ayer . 

Como ya este periódico se ha ocupado 
de esta producción, yo sólo he de hablar 
ligeramente de ella, 

He leido detenidamente esta colección 
de poesías, y aunque mi opinión nada 
vale, alia vá,y perdonen los lectores mi 
osadía al invadir el terreno reservado á 
los Revillas y á los Valbuenas. 

Leyendo la nueva obra vienen á la 
memoria las sublimes estrofas del escla- 
recido cantor de Granada. Castillo es, á 
mi modesto entender, un imitador feliz 
del gran Zorrilla. Muchos, muchísimos 
poetas han seguido las huellas del coro- 
nado vate, pero pocos, poquísimos, han 
tenido la fortuna del autor de Recuerdos 
de ayer . 

Hay en este libro ráfagas de ingenio, 
chispas fugaces de inspiración y concep- 
tos elevados y grandiosos. No he de ca- 
llar, sin embargo, que entre esas belle- 
zas exista alguno que otro pequeño de- 
fecto de forma, escapado al correr de la 
pluma y aldar rienda suelta á la inspira- 
ción: pero ¿qué obra humana no los tie- 
ne? ¿Acaso las rosas no tienen espinas/... 
¿En el mismo Zorrilla no se encuentran? 

Hay que considerar que hasta los más 
grandes poetas tienen algunos ripios en 
sus obras, y no por eso dejan de brillar 
como estrellas de primera magnitud. 

Además, yo no soy nadie para señalar 
esos defectos: primero, porque soy un 
átomo invisible en el muudo literario, y 
segundo porque yo los poseo á millares, 
y como tengo el tejado de vidrio, no pue- 
do tirar piedras ai del vecino. 

Comprendo que la critica preferible — 
como dice muy bien un escritor cordo- 
bés— es, pese á quien pese, esa fustiga- 
dos que señala bellezas y acumula de- 
fectos, sin escrupulosidades mujeriles; 
esa crítica que arroja sin miedo las fle- 
chas punzítdoras de la sátira. 

Pero también comprendo, que aunque 
esa crítica estimula, quita muchas ilu- 
siones y esperanzas que se marchitan 

las hojas luy! desprendidas 

del árbol del corazón. 

La crítica verdadera debe ser mordaz 
y benévola á la vez, es muy cierto; pero 
debe ser más benévola que mordaz si se 
trata de alguna producción de la gente 
joven. 

El Sr. Castillo no pertenece ya á la 
juventud literaria; pero sí sus poesías, 
que en los albores de su vida nacieron; 
en esa edad dichosa de las ilusiones y de 
los ensueños de oro. 

Pero Castillo tiene aún la lira que en 
aquella feliz edad pulsaba, y esa lira 
aún exhala arpegios suaves como los 
cantos de los colorines .. 

En Recuerdos de ayer descuellan por 
su inspiración y factura las composicio- 
nes tituladas A Calderón , A la Alhambra , 
SueñOy Nocturno y ¡Pobre flor! 

En resumen: en esta obra, hermosa- 
mente editada — cuya portada ha dibuja- 
do hábilmente el laureado Santiago Ca- 
sanova— hay inspiración y sentimiento. 

Esta es mi opinión modestísima, y pa- 
ra terminar diré con el autor del libro: 
Flores que Dios nos envía 
Son los recuerdos de ayer 

E. VlLLAKCISO. 


SECCIÓN RECREATIVA 


BÁF AG-AS 

— ¿Qué cosa es la noche? 

En una cosa que hace ver las estrellas. 
Es la huida del sol, que cansada de 
mirar hacia el Planeta Tierra, levanta 
sus rayos hasta el cielo. 

Relámpagos y ráfagas brillan con los 
vivos reflejos de abrasador incendio y 
desaparece tras de la cumbre montaño- 
sa; se oculta en la obscuridad de un bos- 
que lejano ó se mira hundirse en los 
violados horizontes. 

Ei viento corre con silenciosa movili- 
dad, dejando oir por todas partes el sil- 
bido sútil, triste, vagaroso... que no hay 
pluma que lo pueda escribir y dice sollo- 
zando .. «Silencio, sileucio » 

¡Ah! Si eí viento tuviera manos como 
tiene alas, expresarlo su pensamiento 
poniéndose un dedo sobre los labios. 

Luego, mece la fronda de los árboles, 
cual si quisiera dormirlos. 

Las ramas, al rozarse, gimen; las ho- 
jas cuchichean y el agua corre, tropieza 
y murmura como un ciego que hablara 
solo. 

Las sombras se dejan caer lentamente 
desde las alturas: ¡parece como si una 
gota de tinta azul cayera en vaso de 
agua! 

La noche se da á luz y aparecen billo- 
nadas de rutilanies estrellas elevadas en 
el zenit de los cielos divinos. 

El próximo día será más resplande- 
ciente y semejará los refulgentísimos 
destellos de la gloria; pero la noche re- 
sultará serena y hermosa. 

Durante el día, entra mucha luz por 
los ojos y obscurece el cerebro. 

La luz es un escalpelo que todo lo di- 
seca. 

La noche tranquila, brilla en la oscu- 
ridad. 

En la armoniosa soledad de los cam- 
pos y florestas es cuando el hombre ama, 
cree y espera 

Somos trabajadores de la viña del 
Señor. 

Trabajar es orar! 

¡Oremos, pues, á nuestro Padre celes- 
tial que está en los cielos! 

Cuando en los ojos no hay lágrimas, 
el corazón está muerto. 

La noche parece que una mano invi- 
sible borra el último rastro de nuestra 
grandeza y sólo vemos nuestra gran mi- 
seria. 

Porque de noche creemos que acaba- 
mos de nacer. 

El día es el escándalo, y la noche in- 
violable secreto. 

En esas horas de silencio y obscuri- 
dad, nos figuramos que no somos nosotros 
mismos, 

La opulencia, las sortijas y cadenillas 
de oro, los trajes brillantes, es la corteza 
del hombre: al cruzarse las sombras va- 
gaiosas de la noche, nos presentamos 
diciendo: «Yo soy.» 

Porque á la luz del día, se ve lo que 
hay; en las tinieblas de la noche obscu- 
ra, se ve lo que se sueña. 

De día se ven los palacios, las torres, 
las ciudades, el lujo y la fantástisca so- 
berbia de los hombres. 

Ha llegado la hora de las íntimas con- 
fidencias. 

El día nos descubre las sonrisas, las 
miradas y la vanitas vanitatum , dicién- 
donos: «Soy el hombre.» 

La noche suelta el hilo misterioso de 
ios sentimientos, y nos dice sollozando: 
«Yo soy el alma.» 

De día se baja á la tierra. De noche 
se sube al cielo. 

De día se trabaja. De noche se ora. 



¿Nada tenéis que pedir á nuestro Pa- 
dre celestial que está en los cielos? 

Las sonol ras caen sobre la tierra con 
inmensa solemnidad como bálsamo con- 
solador. 

¡El silencio es sonoro, la obscuridad 
brillantísima: la soledad misteriosa y 
triste! 

El dia es para la materia y la noche 
para el espíritu. 

De noche visita el remordimiento el 
ánimo de la criatura y se hace buena 
entonces 

De noche el hombre habla con su con- 
ciencia. 

La noche es el espejo donde se mira el 
alma. 

De noche se fabrican esos edificios que 
llamamos «castillos eu el aire.» 

En la misma obscuridad hay ráfagas 
de las que iluminan las almas. 

Como el perfume de la azucena, de 
noche habla el alma con Dios. 

De noche se camina hacia la inmensi- 
dad de un pensamiento. 

Y el alma siente, espera y medita. 
Y observa ráfagas de luz que antes des- 
conocía. Es que el epíiitu ama, cree y 
espera. 

¡Espíritus bienaventurados del prome- 
tido Paraíso! 

El hombre ama á Dios. Cree en su 
Omnipotencia y espera en su infinita mi- 
sericordia. ¡Loor á Dios! 

Isabel Escandón de Marassi. 

* 

* 4c 

SÚPLICA 

No me mires, chiquilla, con esos ojos, 
porque me están cegando con sus fulgores: 
prefiero que tus labios frescos y rojos 
me besen, ¡estrellita de mis amores! 

Prefiero que tus manos, niña preciosa, 
con mis manos se reúnan en dulce lazo. 

Y también que tu alma, pura y hermosa, 
con mi alma se estreche, en fuerte abrazo. 

Dame mejor un rizo, célico hechizo, 
de tus cabellos rubios, cual hebras de oro, 
j para en un relicario llevar tu rizo, 
que teniendo tu rizo tendré un tesoro! 

Mas vuelvan 4 mirarme tus ojos bellos 
si no atiendes mi ruego franco y vehemente: 
¡dejaré que me cieguen con sus destellos! 
¡Porque si no rae lanzan fulgores ellos 
me he de morir de pena, seguramente! 

* 

* 4c 

FA 3USQ ADAGIO 

¡Cuántas veces, mnjer, he reído 
de pena y de rabia, 
y he llorado de gozo y ventura, 
cuando el loco placer me embriagaba! 

Cuántas veces, maldijo mi boca 
la fecha anhelada 
de ilusiones, venturas y dichas, 
en que nuestras almas 
se unieron amantes en un dulce beso, 
cual las ñores al soplo del aura. . . 


Mienten los adagios, 

¡oh mujer amada! 

¡Mientras que en mis labios palpitaba el odio 
en mi pecho el cariño vibraba! 

Los adagios mienten, 
porque no es la cara 
en todos los casos, vida de mi vida, 
espejo del alma! 

Eduardo de Ory. 
(Del libro Aires de Andalucía.) 


CARTERA DE NOTICIAS 


Se ha publicado en la Gaceta una Real 
orden, de extraordinaria importancia 
para la prensa periódica, la cual verá 
con dicha disposición realizados sus de- 
seos de obtener con facilidad un nuevo 
medio de verificar sus cobros; este me- 
dio son las libranzas de la Prensa, ya 
creabas en el año 1887, pero que no pro- 
dujeron satisfactorios resultados enton- 
ces, por razones de Indole práctica. La 
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Real orden citada consigna la creación 
de nueve clases de libranzas, á saber: de 
0*50, 1, 3, 5, 10, 25, 50, 75 y 100 pese- 
tas, con premio del 2 por 100. Estas li- 
branzas no caducan ni necesitan sello, 
además son endosables por ur.a sola vez 
con objeto de que puedan utilizarlas los 
periódicos de provincias aunque el pago 
se haya localizado en Madrid. Se pon- 
drán á la venta en todas las expendedu- 
rías de tabacos y efectos timbrados des- 
de el día l.° de Julio próximo. 

La implantación de este nuevo proce- 
dí mientode pago, que¡tan tas ventajas pro- 
porcionará á los periódicos para sus ser- 
vicios de suscripciones y corresponsales, 
evitándoles las molestias é inconvenien- 
tes de los sellos, se ha debido á las acti- 
vas gestiones del director de Blanco y 
Negro y A B O, Sr. Lúea de Tena. Por 
esta disposición y por la referente al 
concierto de franqueo con la prensa, me- 
recen plácemes y la gratitud de codos 
los periódicos españoles, el Ministro de 
Hacienda Sr. Osma, y el inteligente Di- 
rector general del Timbre, Sr. Tudela. 

* 

* * 

En los exámenes de ingreso verifica- 
dos en este Instituto, ha obtenido notas 
brillantes, el niño Carlos Olivera, hijo de 
nuestro queridos amigo D. Francisco 
Olivera. 

Felicitamos cordialraente al estudioso 
joven y á sus padres. 

* 

* * 

En la tarde del pasado domingo veri- 
ficóse en la Parroquia de San Lorenzo 
con toda solemnidad el bautizo del hijo 
reciennacido de nuestro querido amigo 
D Francisco Olivera. 

Se le impuso el nombre de Vicente, 
siendo padrino su hermano Carlos. 

En el domicilio de los padres del neó- 
fito se reuoieron personas de la familia 
y algunas de su intimidad, que fueron 
galantemente obsequiadas con selectos 
vinos y ricas pastas y dulces, prolon- 
gándose tan agradable reunión hasta 
más de la una. 

Reiteramos nuestra felicitación á los 
Sres de Olivera, á quienes deseamos to- 
da clase de prosperidades y largos años 
de vida para criar y educar á su nuevo 
vástago. 

* 

4*. 4e 

Dumos las más expresivas gracias al 
nuevo Contador de los fondos provincia- 
les D. José Murguí y González, por el 
atento B. L. M. que nes ha dirigido, 
dándonos cuenta de haberse posesionado 
de su cargo. 

* 

4c 4« 

Ha llegado á este puerto la Escuadra, 
compuesta del acorazado Pelayo, y de los 
cruceros Cisneros y Numancia, al mando 
del Capitán de navio de 1. a clase don 
Enrique Santa'ó. 

Permanecerá aqui, en espectación de 
los sucesos de Marruecos. 



PUERTO DE SANTA MARIA 

Depósito: JOSÉ SÁNCHEZ y FAZ, Montañéz 12 



COBRADOR y REPARTIDOR 

DE 

Periódicos, Circulares, etc. 


Se reciben avisos: 

San José 44, piso bajo 

CADIZ 


ESTACIONES TELEGRÁFICAS 

En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la vía férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
dia y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Línea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chichina, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartín, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos. — 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa. — Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos. — Para Gibraltar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra. — Para los demás países de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales. — Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 

*•« 

TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 50 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados.— Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa occiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso — 25 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas — Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito. 


Valores en metálico.— Se envían den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos p r cada 60 gramos ó 
fracción. — 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 15 céntimos por 
cada 15 gramos de peso. — 25 céntimos 
de derecho de certificado. — 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas. — El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos. — 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de cértificados. 
—5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin abonar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10 - 80; en segunda, 8. — A Puerto 
Real, 12; 9‘20. — A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13 4 60. — A Jerez 32‘80: 22‘80. — A 
Sanlúcar, 16‘80; 82. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar. — Despacho de 8 á 12 
y de 14 A 18. 

Gobierno civil de la provincia.— De 9 
á 13 y de 15 á 17 
Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia.— De 11 á 16. 

Ayuntamiento. —De 11 á 17. 
Obispado.— Secretaria, de 12 á 2. 
Juzgados. — Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los dias festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio. — De 9á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los días feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14 
Admón. de Hacienda. — De 11 á 17. 
Delegación de Hacienda.— De 11 á 17. 
Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad.— Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España — Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15. — Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 

11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro rnútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10 de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaria, de 11 A 15. 

Juzgado de Instrucción.— De 8 á 11 v 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguía 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á 13. —Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo 4 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13. — uSa 
José, de 1 1 á 15 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 
Capitanía del Puerto. --De sol á sol 
Correo.— Secretaria, de 11 á 15. 
Apartado y lista — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del corero 
mixto que llega á las 12 y 67, y del eg- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados. — Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16‘30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres etc., etc., de 

12 á 14. 
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Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: X ^ 

Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del j w 

Mediterráneo. ..... xm 

Una expedición mensual á Centro América. * 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. T 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. • 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. J 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. J 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 1 
prolongación á Algeeirus y Gibraltar. ® 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. ♦ 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y J 
pasajeros á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy • 
esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
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1 su capitán D. J.Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife 
1 y Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
♦ dichas islas, el sábado 18 de Junio á las nueve de la mañana. 


Vapores de la Sociedad de Navegación é Industria 


Kl vapor español 
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Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9. entrada por la del Dr. Zurita. 

Y «la. «le B. Alcón y F. Lerdo de Tejado. 


JOYERIA, RELOJERIA, 


DE 


I^Cítaller de joyería y relojería 

«b i X 

: 



IA HERMANO! 


Galle de Columela núm. 20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 


t fi*' ai f Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas ciases 

Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y * Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de ♦ ♦ r d-uiicaciun uc j 

clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año % £ X 

si no encuentran trabajo. X «>"41 . « 


J * 

© Pf 

bx 

«I 

m p! 


OOZMZjPOS'X’XTIES-Z^-S X3IE I2EX_iOTIEí 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 


La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. j 

AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- X 
eiantes, agricultores ó industriales, que recibirá y encaminará á los destinos X 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto X 
se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los J 
puertos del mundo servidos por líneas regulares. ♦ 

Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los J ^ ^ c 

Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com- ^COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

pañía Trasatlántica . — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta X M X 

del Sol. -Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía.— Corufia: Agen- J w J 

cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de Neira — Car- • {ggj Q ? 

tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía. — Málaga » — ^ 

D. Antonio Duarte. 


LA UNION Y EL FENIX ESPAÑOL 
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AGENCIAS 

en todas las poblaciones 
de España, 
Francia y Portugal, 


ANTES MARCA 3L AVA 31, 1., E 
SOCIEDAD ANÓNIMA 




SEGUROS 


contra incendio» 


sobre la vida. 


40 AYOS I>E EXISTENCIA 


FABRICA DE CEMENTO PORTLAND 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 


Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de 
tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- X 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía C4adi- j 
tana de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caballería# 
del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, t 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, J 
en la fábrica de de tejidos del Sr Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras ♦ 
en las cades de San Fernando, en la fábrica de raosáicos hidráulicos de 
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ÍJ 1 Subdirectores en la provincia de Cádiz: 

a i SRES, GARCÍA "Y COMP. A 

X Cánovas del Castillo. 26. Suecore» .le d«aé ,le A.prer 

as 


Ruiz B arreto H ermanos T Joaquín Gaztélu 

t Gran Depósito de VINOS NATURALES J propietario de u ahticua marca ^ 


* 

Jerez, Sanlúcar y Valdepeñas í 

| 

♦ 


— 1 r ~ 
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Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras tanto J 
hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen- # 


Sfe ♦ VALDEPEÑAS, 10 pías, arroba \ Vinos finos de Jerez 


es resul tados. 

Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 
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Saqasta , números 1 y 10 
CADIZ 


PUERTO DE SANTA MARIA 


GRANDES ALMACENES 


3DE 


T O T7” I 


COMPülTIA 


Tenemos el honor de anunciar á nuestra numerosa clientela haber recibido del extranjero un extenso surtido en todos los artículos de 
más novedad, propios para las estaciones de primavera y verano. 

FYTFN^! i* C rni FPFTniüíFC FN í ANFDTA B a rells, Etamin, Cañamazos, Burato, Granadinas, Crespones, Canevall, Alpacas, 
LAILUühü uUuLuululi..U lili LiillliRlii Vuelas, Espumillas, Muselinas y otras novedades. 

TEJIDOS, ALGODÓN, FANTASÍA 

Etamin, Barell-anudado, Batistas, Plumety Bengalina, Muselina India, 
Semi-foular, Organdí Oxford y otras muchas novedades. 


ALTA NOVEDAD EN SEDERIA 

Espumillas, Luisinas, Crespones, Gasas, Tules, Pongee, Calados, 
Glasses, Sedas pastel y Bengalinas, teniendo grande rebaja por haber 
hecho compras muy importantes. 


ULTIMOS MODELOS en Cuellos, Boas, Abanicos, Encajes, Pasamanerías y Confecciones. 

Sombreros de paja, desde una peseta. — Miraguano superior, á 4 pesetas kilo. -- Sombreros ingleses, á 10 pesetas. 

Depósito de JLonas y Cotonías para velamen de buqnes. — Perfumería de las mejores marcas. 


Tipografía de Cabello y Lozón, Dnqne de Tetuán 22 
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Precios de suscripción 

Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valoro, n.° 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un mes, ana peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3 4 75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 

Serán convencionales, según lugar y dimensiones. 
Número suelto, 25 céntimos. 


LA SANCIÓN DEL DERECHO 


El discurso pronunciado por el Sr Ví- 
llanueva en el Congreso, acetca de la 
cuestión de Marruecos, que trató con no* 
toria competencia, ha producido desde 
luego un cambio en la opinión pública 
respecto al modo de considerar este asun- 
to que tanto nos afecta, toda vez que ha 
demostrado que si no los Gobiernos, Es- 
paña, por medio de sus emigrantes ha 
contribuido y contribuye con la laborio- 
sidad de sus hijos á hacer posible á los 
franceses la colonización de Argelia, que 
nada seria sin las virtudes de trabajo y 
sobriedad que caracterizan á los emi- 
grantes allí de nuestra raza. 

Ciertamente que este hecho sirve para 
destruir en parte la especie vertida por 
Europa, de que á pesar de nuestras aspi- 
raciones, nada hemos hecho por influir 
en el Norte de Africa en pro de la civili- 
zación, y también para poner de mani- 
fiesto que nada es posible á Francia en 
Marruecos sin el auxilio de la coloniza- 
ción con españoles, como se está demos- 
trando en Argelia. S >n éstas, razones de 
mucho peso para que se pueda prescin- 
dir de España en la solución del proble 
ma de Marruecos, aun sin contar con las 
circunstancias de proximidad y privile- 
giada situación estratégicas que estare- 
mos en condiciones de utilizar por poco 
que fortalezcamos nuestra defensa mili- 
tar y marítima. 

Pero como la fuerza es la única san- 
ción del derecho, sobre todo en política 
internacional, seríamos muy cándidos si 
creyéramos que es posible, dada nuestra 
debilidad, alcanzar nada positivo y real- 
mente provechoso del arreglo de Marrue- 
cos en las actuales negociaciones con 
Francia. 

En ellas sólo nos es factible contentár- 
nos por ahora con lo que podamos sacar, 
que será mucho si logramos mantener el 
statu que territorial de aquel Imperio; 
pues si la colonización se ha de efectuar 
forzosamente por individuos de nuestra 
raza, llamada á ser la modificadora de 
la poblacióu indígena, con el prevaleci- 
miento de nuestro idioma y costumbres, 
dicho se está que se nos irá preparando 
á costa ajena una grau base para desa- 
rrollar allí una acción más decisiva en 
el porvenir, si al mismo tiempo procura- 
mos acreceatar nuestra fuerza militar y 
marítima, á fin de proceder en el mo- 
mento oportuno. 

Hemos perdido el tiempo lastimosa- 
mente, gastando nuestras fuerzrs en la 
conservación de un lejano imperio colo- 
nial cuya separacióu estaba decretada, 
precisamente por nuestras excelentes 
condiciones para colonizar humanitaria- 
mente; que nos llevó á fundar socieda- 
des cristianas y Ubres, en las que jamás 
predominó Ja explotación. Y aunque go- 
bernadas por un régimeu absoluto, la 
igualdad de derechos ante la ley eutre 
españoles ó indígenas existió siempre; 
asi como un sistema municipal tan de- 


mocrático que sirvió á maravilla para 
organizar los alzamientos 

Hoy, que nos vemos reducidos á los 
límites de nuestro mermado territorio 
peninsular, deploramos no haberlo em- 
pleado mejor en la dominación del Norte 
de Africa, qne puede considerarse como 
prolongación de nuestro suelo y que tan 
fácilmente habríamos sometido de no 
haberse desviado hacia América el mo- 
vimiento de expansión de nuestra raza, 
en los momentos más oportunos para 
haber proseguido allende el Estrecho, la 
reconquista de los árabes. 

Para España es Marruecos lo que Co- 
rea para el Japón, pero á fin de reivin- 
dicar allí nuestros derechos es preciso 
imitar á éste, preparando antes nuestro 
poder militar, pues sólo de este modo 
llegaremos á recabarlos. Mientras tanto, 
no es prudente arriesgar nada y menos 
comprometerse por cuenta ajena; toda 
vez que el porvenires nuestro, si sabe- 
mos tener paciencia, y si manteniendo 
ese propósito decidido en nuestra políti- 
ca nos apercibimos para realizarlo cuan- 
do las circunstancias nos sean propicias. 

Sin olvidar nunca que la fuerza es hoy 
la única sanción del derecho 


INFORMACIÓN POLÍTICA 


El asunto de la Zona polémica resuelto 
favorablemente para Cádiz, á fin de que 
pueda emprenderse la urbanización de 
los extramuros, tiene su pero, que mo- 
tiva los comentarios que el público ha 
hecho estos días sobre tan importante 
como debatida cuestión. 

El pero á qué nos referimos, consiste 
en que la concesión no se complementa 
con el derribo de murallas, punto esen- 
ciallsimo y casi indispensable, á nuestro 
juicio, para que esa urbanización fuese 
más eficaz y el ensanche de la ciudad 
pudiera realizarse. 

Cádiz necesita la expansión y el sa- 
neamiento de ciertos barrios, proporcio- 
nándoles arabo nte libre y puro, exten- 
der sus vías y comunicaciones para que 
la salud y la higiene sean la base de su 
prosperidad, porque un pueblo sin hi- 
giene y sin salud no puede ser nunca 
feliz; y para ello, para lograr este ideal 
y resolver un problema planteado hace 
ya muchos años por nuestros municipios, 
es indispensable la desaparición de esa 
parte inútil hoy del circulo de piedra 
que impide la tan deseada urbvnizacíón 
del extrarradio de Cádiz, porque si nó 
la hará por lo menos ineficaz mientras 
exista la separación de las murallas, 
pues de otro modo nunca será ni repre- 
sentará una transformación completa y 
acabada. 

Estos son los juicios que hemos oido 
emitir acerca del particular y que fiel- 
mente reproducimos á título de iufor- 
macióu. 

* 

* * 

La Comisión municipal de Gobierno 
interior ha propuesto para Depositario 


de los fondos de prop ; os, entre los diez 
solicitantes, al auxiliar de dicha Depo- 
sitaría D. José Babuglia. 

La resolución no ha cogido de sorpre- 
sa á nadie. 

* 

* * 

Ahora salimos con que existe una Real 
orden que modifica la Ley de sargentos, 
según manifestación de un teniente de 
alcalde 

¿Una Ley modificada de Real Orden? 

Podía este señor haber buscado otro 
argumento cualquiera, por sofístico que 
fuese, y no echar mano de semejante 
desatino para justificar los concursos de 
plazas de á mil pesetas. 

* 

* * 

be ha posesionado de la presidencia de 
la Junta Consultiva de la Armada, el 
Vicealmirante don Ricardo Fernández 
Celis, antiguo couvecino nuestro. 

* 

* * 

En la isla del Fraile están levantán- 
dose murallas y viviendas por disposi- 
ción del oficia 1 inglés que ha recabado 
la propiedad de unas pertenencias mine- 
ras en la isla, y que con sus papeles en 
regla, y pagando un nimio cánon á la 
Hacienda, está en su casa y hace lo que 
quiere. Esta es la práctica. 

Y hay muchas islas del Fraile en nues- 
tro litoral. 

♦ 

* * 

En el Congreso se han reunido los di- 
putados que sou marinos, para continuar 
el estudio del proyecto de reorganización 
de los servicios de Marina. 

Acordaron combatirlo duramente, y 
recabar la adhesión de los jefes de las 
minorías, para conseguir que la obra del 
general Ferrándiz no llegue á ser ley. 

* 

* * 

Es posible que, en una de las próxi- 
mas sesiones, inicie un debate en el Con- 
greso acerca de las negociaciones con el 
Vaticano y de la reforma del Concorda- 
to, el exministro liberal señor conde de 
Romanones. 

* 

* * 

Parece que las cartas que se han cru- 
zado entre los Sres. Sil vela y duque de 
Almodóvar del Rio, darán lugar ó otro 
debate en el Congreso, que iniciarán el 
Sr Nocedal ó el*Sr. Salmerón, 


LAS AGUAS 


El martes giraron una visita á los ma- 
nantiales de La Piedad los Sres. Gober- 
nador civil y Alcalde de esta capital, con 
objeto de comprobar las operaciones de 
limpieza verificadas en los depósitos y 
cascada, en los que ya se vieron las 
aguas siu anguilas y perfectamente com- 
puesta y ajustada la red metálica por 
donde pasa el agua á la tuberia general. 

Gracias á esto y á la actitud decidida 
del Sr. Pérez Moso contra la opinión del 
Ingeniero municipal, de que las aguas 
llenas de anguilas y hasta de lagartos, 


eran perfectamente buenas y potables, 
podemos estar algo más tranquilos y 
beber con mayor confianza el liquido de 
las fuentes públicas. 

También parece que se ha prohibido 
el aprovechamiento de aguas salobres, 
que la Empresa decia era solo para la 
alimentación de los generadores do va- 
por que impulsan el agua, pero que muy 
bien pudieran servir en casos necesarios 
paraaimentar el caudal, como ha lle- 
gado á sospecharse en frecuentes oca- 
siones por las malas condiciones en que 
ha venido el líquido. 

Esperamos que lo hecho hoy do se 
convierta rn justicia de Enero y se olvi- 
de mañana para volver á las andadas 
y . á las anguilas. 


Enseñanza agrícola en los cnaríeles 

Se ha dictado por el Ministerio de la 
Guerra una Real orden circu'ar implan- 
tando como ensayo, la enseñanza agrí- 
cola en los cuarteles en las provincias de 
Madrid, Valencia, Barcelona, Zaragoza 
y Coruña. 

De acuerdo con los capitanes genera- 
les do las regiones á que pertenecen las 
provincias antes citadas, formarán los 
programas v dirigirán las clases y los 
ejercicios prácticos los ingenieros agró- 
nomos. 

La enseñanza agrícola se difundirá en- 
tre los soldados que tengan oficios apli- 
cables á labores del campo, durante los 
meses de Enero, Febrero, Junio, Julio, 
Agosto, Noviembre y Diciembre de cada 
afio. 

En los cuartelos se colocarán carteles 
con máximas y consejos agrícolas, lá- 
minas, instrumentos, máquinas, apara- 
tos y cuanto pueda facilitar la labor ins- 
tructiva de los ingenieros agrónomos, 
quienes en las épocas que juzguen con- 
venientes determinarán los núcleos de 
individuos, que se solicitará de los capi- 
tanes generales, se les conce ia visiten 
los Museos y establecimientos agrícolas. 


AIRES DE 



Así se intitula un bien editado é inspi- 
rado libro de poesías, original del joven 
poeta y escritor, querido amigo y cola- 
borador nuestro D. Eduardo de Ory y 
Sevilla 

Lleva el libro un magnifico prólogo 
del distinguido y notable bibliófilo don 
Juan Fastenrath y contiene trabajos ex- 
celentes que retratan el alma de poeta, 
revelada hace mucho tiempo por el señor 
Ory y Sevilla. 

Ya en otras ocasiones hemos hecho 
juicios de las producciones literarias del 
autor de Aires de Andalucía’, y si aque- 
llas merecieron nuestros plácemes y elo- 
gios, mayor razón tenemos hoy para 
prodigárselos por su nueva obra, en ¡a 
que descollando, como siempre, la natu 
ral inspiración del poeta, se nota el ade- 
lanto y la maestría que el tiempo con- 
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cede á los cultivadores de las letras y á 
la gimnasia constante de la imaginación 
que, por medio de la pluma, exterioriza 
los sentimientos del alma. 

En el n limero anterior dimos á cono- 
cer dos preciosas composiciones del re- 
ferido libro, siendo muchas y variadas 
las que Aires de Andalucía contiene, 
tanto ó más bellas é inspiradas que las 
que hemos dado á la luz pública. 

Grandes éxitos le quedan aún por con- 
quistar al Sr. Ory en la carrera literaria 
que ha emprendido con tan brillantes 
empiezos; y al felicitarlo cordialmente 
por este último, alcanzado con muy le- 
gítimos titulos, le damos las más expre- 
sivas gracias por el ejemplar que, cari- 
ñosamente dedicado, ha tenido la boudad 
de enviarnos. 


ECOS MADRILEÑOS 

La primera verbena... 

que Dios envía 

es la de San Antonio 

de la Florida. 

¡Menuda revolución se traían ayer los 
vecinos de mi casa cuando un servidor 
de ustedes se incorporó en el lecho y se 
dió cuenta de que había sonado la clásica 
hora en que baja la bola del reloj de la 
Puerta del Sol! 

Desde la señá Hilaria la peinadora, 
domiciliada en el quinto derecha, puerta 
dos, hasta el señor Sidonio el casquero, 
habitante en el cuarto bajo, hueco del 
centro, todo el mundo andaba loco y 
completamente fuera de su centro. 

Algo extraordinario ocurría en !a casa. 

Puertas que se abrían y cerraban con 
estrépito, gentes que galopaban por la 
escalera, gritos, cantos, voces y un ba- 
rullo de todos los diablos. 

Me vestí en un periquete y asomó la 
nariz al patio. 

Observé, y creció mi sorpresa. 

El vecindario se disponía á ornamen- 
tarse con los trapos del fondo del cofre. 

Jenara la cigarrera cepillaba su ves- 
tido negro de foulard y su crespón nue- 
vo, peinada á lo Merode y con la cabeza 
llena de peinetas de doublé , cuajadas de 
«brillantes de boro». 

Alfonsa la del cochero se traía de casa 
de Justa la planchadora una enagua con 
más cañones que Port-Arthur. 

Y hasta el Sr. Sandalio, el consorte de 
la señá Pepa la lavandera, se había ele- 
gantizado con unos pantalones á cua- 
dros, con pretina ribeteá al pespunte y 
una chalina encarnada de nudo Bombita 
Chico , cuyas preudas le daban un con- 
junto taurómaco que no había más que 
pedir. 

Yo me devanaba los sesos sin lograr 
averiguar á qué santo del almanaque 
obedecían tautos preparativos. 

A esto llegó á mis oídos el siguiente 
diálogo, entablado de ventana á ven- 
tana: 

— ¿Va usted de verbena por un casual, 
preciosa? 

— ¡A ver qué vida! 

—Y... ¿va usted á ir andando? 

— ¡Pa chasco! 

— ¡Qué lástima! 

— ¿Por qué? 

— Porque se va usted á cansar. 

—Me han recomendao los médicos que 
haga ejercicio. 

—Yo la llevaría á usted en coche con 
ruedas de goma, si usted quisiera. 

— Pa mí que no voy á querer. 

— Y le compraría á usted el San An- 
tonio más bonito que hubiese. 

—Ya tengo uno. 

— Bueno, entonces le regalaría á usted 
un tiesto. 

— Quite usted allá! Si mismamente pa- 
recen mis balcoues la sucursal del Botá- 
nico, 


—Vaya, pues la obsequiaría á usted 
con torraos y avellanas y una varita de 
grosella, y alcahués americanos y, por 
por último, nos comeríamos unos solda- 
dlos de Pavía en el Quake Valque , ó en 
Electra, ó en el merendero que á usted 
más le agrade. 

—Se va usted á arruinar. 

— ¡Deje usted que me arruine! 

— Adiós, rumboso! 

--¡Es usted más insensible que la Ci- 
beles! 

— Y usted más tonto que el Angel 
Caído. 

Este diálogo me hizo caer en la cuenta 
de que estábamos en el día clásico y ono- 
mástico de Maura. 


Y cuando esta madrugada me acer- 
qué á la redacción, con las cuartillas de 
tanda, me detuvo y casi me atropelló 
una mañuela engomada , en cuyo centro 
se arrullaban la Cibeles y el Angel Caído 
Se conoce que habían realizado el pro- 
grama con soldados de Pavía, CakeValk 
y todo lo demás. 

D. G. 

Madrid: 13 de Junio. 


SECCIÓN RECREATIVA 


LA MENTIRA DE CARLOS MACKLIN 

i 

El gran actor inglés Carlos Mackin, 
que fué rival de Garrick, pero que le 
sobrevivió más de veinte años, represen- 
tando comedias á la edad de los patriar- 
cas, no se había preparado para la ca- 
rrera que tanta gloria debía proporcio- 
narle. Su juventud había sido muy pin- 
toresca y borrascosa. 

A los diez y ocho años abandonó su 
pueblecito irlandés, cuya calma provin- 
cial no estaba en armonía con su febril 
impaciencia, pora ir á Londres en busca 
de fortuna 

Macklin intentó realizar muchas cosas 
y ninguna de ellas resultó á medida de 
sus deseo. Gastadas las dos guineas de 
que disponía, pronto se quedó sin tener 
que comer. 

Ai fin logró dar lecciones en un cole- 
gio: pero viendo que le era imposib ! e 
prosperar como anhelaba, salió de Lon- 
dres en busca de nuevas auenturas, te- 
niendo absolutamente vacío el bolsillo. 

Después de haber andado por espacio 
de veinticuatro horas, llegó tan rendido 
de fatiga á una aldea, que cayó sin sen- 
tido en la plaza, á pocos pasos de dis- 
tancia de una posada 

La dueña del establecimiento, Catali- 
na Jackson, era una buena mujer, viuda 
desde hacía dos años, que no tenía nada 
dejoveuni de hermosa. Se apiadó del 
joven, le hizo entrar en su casa y le dió 
de comer. A las pocas horas, Carlos 
Macklin había recobrado su fortaleza 
habitual. 

Quiso proseguir su marcha; pero Ca- 
talina no se lo permitió, en atención á 
las vivas simpatías que el viajero le ins- 
piraba. % 

A los poco 3 días, la hostelera estaba 
locamente enamorada de su huésped. Un 
día logró emborrachar á Carlos y le obli- 
gó á que le siguiera á casa de uno de 
esos ministros bohemios de la Iglesia, 
que arreglan de cualquier modo nn ma- 
trimonio mediaute el pago de una can- 
tidad más ó menos crecida. 

En el pueblo se rieron mucho de aque- 
lla singular unión; pero Carlos desarma- 
ba á los maldicientes con sus bromas y 
con la gracia de sus contestaciones. 

II 

Transcurrió un año, y Macklin se deja- 
ba querer y agasajar, cuando un día se 
detuvo en la posada un viajero, antiguo 


amigo de sus padres. Estos le habían 
buscado inútilmente por todalnglaterra. 
El amigo se quedó asombrado al descu- 
brir al fugitivo en semejante sitio. Amo- 
nestó á Carlos severamente y le hizo re- 
cobrar el sentimiento de su propia indig- 
nidad, convenciéndole de que aquel ma- 
trimonio carecía de todo valor legal. 

Macklin comprendió su error, se aver- 
gonzó de sí mismo y se prestó á empren- 
der la fuga en compañía del viajero. 

Al partir, dejó á la que se creía su es- 
posa legítima una carta en la que le de- 
cía que no le era posible soportar lo hu- 
milde de su situación y le daba las gra- 
cia por sus bondades, que nunca olvida- 
ría. La añadía que volvería a) pueblo 
cuando hubiese hecho fortuna y pudiera 
recompensarla de sus sacrificios. 

III 

Carlos MackMn regresó á su país, se 
hizo perdonar sus extravíos, entró como 
pasante eu un colegio de Dublín, que 
abandonó bruscamente al poco tiempo, 
en busca de nuevas aventuras. Y esta 
vez, arrastrado por su vocación, se en- 
tró en una compañía de cómicos de la 
legua Venció pronto las primeras difi- 
cultades, impuso su nombre y se presen- 
tó en Londres como triunfador. En Dru- 
rv Lañe obtuvo grandes éxitos y llegó á 
ser el actor favorito del público. 

Al cabo de un año, cierta vez pidió li- 
cencia por alsunos días y partió para 
el pueblo, donde Catalina esperaba con 
impaciencia su regreso. 

Hizo detener su carruaje á una milla 
de distanciado la población, se disfrazó 
de marinero y se dirigió á la posada, 
doóde encontró á >u esposa trabajando 
junto á una ventana. 

— ¡Eh, Catalina! — exclamó con toda 
la fuerza de sus pulmones y simulando 
una alegría que distaba mucho de expe- 
rimentar. 

—¡Gracias, Dios mío, gracias! dijo la 
posadera corriendo á echarse en brazos 
de Carlos Macklin. 

—¿Qué tiene de particular que venga 
á verá mi mujercita? 

Alegremente y esforzándose un poco, 
dijo á Catalina, que estaba como mari- 
nero al servicio de su majestad y que 
había desembarcado hacía pocos días, 
procedente de lejanos países, debiendo 
partir en breve para emprender nuevos 
y largos viajes. 

Traía su paga íntegra y hacia sonar 
su dinero en un saco de cuero. 

Desempeñó concienzudamente su pa- 
pel de marido, fingió emborracharse y 
encantó á los parroquianos con el inte- 
resante relato de sus expediciones marí- 
timas. 

Hizo con su dinero importantes refor- 
mas en la posada, haciendo comprender 
á Catalina que no había esperado en va- 
no su regreso. 

Macklin la dejó maravillada, La prue- 
ba había sido muy dura para su refina- 
miento presente. ¡Pero cuáuta felicidad 
había esparcido en torno suyo! 

Y todos los años, en plena gloria, des- 
aparecía de Londres, se iba á la aldea 
de Catalina, desempeñaba su papel de 
marinero y de marido, hacía renacer la 
alegría y la esperanza en la humilde 
casa, narraba con entusiasmo sus fingi- 
das expediciones, traía para su esposa 
presentes de las Indias ó de China y se 
dejaba arrancar formales promesas de 
regresar al país tan pronto como se lo 
permitieran las circuostancias. 

IV 

Esto modificaba profunnamente sus 
costumbres y sus aventuras galantes de 
actor adulado y frenéticamente aplaudi- 
do; pero el gran artista recordaba que 
allá lejos palpitaba poi él el corazón de 


una mujer que le adoraba y que no sos- 
pechaba el engaño de que era objeto. 

Y cuando regresaba á Londres, Carlos 
Macklin se perfumaba para borrar las 
huellas de los besus de su vulgar y rús- 
tica esposa, y volvía á ser uno de los 
hombres más seductores de aquella 
época. 

Eso sí, soda decir para sus adentros 
que la caridad del amor es sin duda la 
más noble y hermosa de las acciones hu- 
manas. 

Paul Ginisty. 

M ISCELAN E A 

Buques automóviles 

De poco tiempo á esta parte se ha 
desarrollado considerablemente el em- 
pleo de botes automóviles, principal- 
mente en Inglaterra y Francia. 

El espíritu mercautil, más terrestre 
que marítimo, se ha inclinado de prefe- 
rencia en pro de las máquinas que de- 
voran kilómetros, enlas carreteras polvo- 
rientas, y no en favor de las que trazan 
estelas que se pierden en las pacíficas y 
tranquilas aguas de los canales y de los 
ríos. 

Hace tiempo que en el Támesis se cul- 
tiva mucho este género de sport y el bote 
de vapor, desde el débil esquife hasta el 
barco de familia están muy eu boga; 
pero ahora el motor de gasolina ó de pe- 
tróleo disputa victoriosamente la palma 
al motor de vapor. 

El primero tiene la indiscutible ven- 
taja de ocupar poco espacio, permitien- 
do á menudo prescindir del maquinista 
y de no engendrar polvo de carbón, lo 
que no es para olvidado, tratándose, so- 
bre todo, de barcos de recreo. 

Podrá, sin embargo, alegarse en su 
contra, el olor desagradable producido 
por los gases que impulsan el motor. 

Después de todo, como ocurre en los 
automóviles, el olor no incomoda á los 
viajeros porque el tubo de descarga se 
desagua por la parte de popa. 

El inconveniente subsiste para los que 
evolucionan en las embarcaciones del 
antiguo sistema, para los retrógrados 
que todavía prefieren el remo á los ad- 
mirables aparatos mecánicos modernos. 

El éxito que alcanza al presente el 
motor de gasolina ó petróleo está sobra- 
damente justificado, porque es ligero, 
ocupa muy poco espacio, se pone en mo- 
vimiento en el acto y funciona durante 
mucho tiempo sin que sea preciso ali- 
mentarlo con agua ni con carbón 

Las embarcaciones automóviles reac- 
cionan con motores generalmente de 400 
á 600 revoluciones por minuto y las for- 
mas de la nave reducen al mínimum la 
resistencia que eí agua ofrece eu el caso 
de tener que navegar á la vela. 

El tipo general de estos botes auto- 
móviles, es de 27 á 30 pies de eslora, 6 á 
6 de manga, y 2 á lo sumo de calado; 
andando 8 millas por hora con una pio- 
vición de combustible liquido para 30 á 
40 horas de consumo. 

* 

* * 

Un tesoro 

Los numismáticos están de enhora- 
buena. Según dice La Nature f se ha des- 
cubierto en Souza un tesoro de grandí- 
simo mérito. 

En unas excavaciones practicadas en 
El Djem inmediatas al sitio donde apa- 
reció un mosáico interesantísimo, se ha 
encontrado una gárgola que contenía 62 
monedas de oro en diferentes efigies, que 
se clasifican del modo siguiente. Once 
piezas con la efigie de Anastasio (418 á 
518); diez y nueve piezas de Justino (518 
á 526); treinta y una de Justiano (527 á 
665); y una con la de Justino y Justiano, 
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que reinaron simultáneamente en 527 y 
que parece ser muy rara. 

* 

* * 

G-astos de un acorazado inglés 

En contestación á una pregunta hecha 
en la Cámara do los Comunes do Ingla 
térra, el Sr. Protyman presentó los gas- 
tos ocasionados por un acorazado de 
13 000 toneladas cuando presta servicio. 
De las explicaciones de dicho señor, se 
deduce lo oneroso que resulta el sosteni- 
miento de una poderosa Escuadra, tal 
como hoy se requiere para aventurarse 
en guerras navales. 

Los sueldos de la dotación suponen 
cuatenta mil trescientas sesenta y nueve 
libras esterlinas; las vituallas cuestan 
unas catorce mil seiscientas cuatro; el 
combustible, veintitrés mil seiscientas; 
los efectos de almacén y las reparacio- 
nes que con frecuencia se hacen necesa- 
rias, nueve mil quinientas cuarenta y 
ocho, y la artillería con las municiones 
consiguientes, cinco mil quinientas 

Total: un acorazado inglés le cuesta 
al Estado anualmente la enorme canti- 
dad de noventa y cuatro mil libras es- 
terlinas. 


CARTERA DE NOTICIAS 


La muerte de la Sra. Lombía, á cuyas 
cualidades artísticas ha hecho justicia la 
Prensa, deja vacante en el Conservato 
«El primer nombre que viene á la me- 
moria, escribe en La Epoca el celebrado 
crítico Zeda , ante la necesidad de pro- 
veer dicha vacante, es el de MaríaTubau. 

La insigne actriz no necesita, para 
ser considerada como una gloria de nues- 
tra escena, de retóricas alabanzas En 
Madrid y en toda España ha sostenido, 
con admirable talento y con tesón inque- 
brantable, el prestigio y el brillo del arte 
escénico. América ha mostrado su predi- 
lección por ella, con entusiasmo que li- 
sonjea nuestro patriotismo. 

Discípulas de María Tubau son artis- 
tas tan excelentes como Rosario Pino, 
Consuelo Badillo, Dolores Breraón, Jose- 
fina Blanco, Concha Catalá y otras nota- 
bles actrices. De tan inteligente maes- 
tra han recibido las lecciones que, uni- 
das á sus cualidades artísticas, las han 
hecho ocupar puestos preemientes en la 
escena española. 

Si los aplausos de innumerables públi- 
cos; si una serie de triunfos nunca inte- 
rrumpida; si tantas y tantas pruebas de 
inspiración y de amor al arte significan 
lo bastante para otorgar á María Tubau 
el puesto hoy vacante eu el Conservato- 
rio, díganlo los que pueden tener la sa- 
tisfacción de premiar méritos indiscuti- 
bles. 

Más todavía que la Sra. Tubau, gana- 
ría con este nombramiento el arte escé- 
nico español.» 

* 

* * 

En contestación á los acuerdos adop- 
tados por el Excmo. Ayuntamiento y 
que le fueron comunicados al Excelentí- 
simo Sr. D. José Moreno de Mora, éste 
ha dirigido á la Corporación el siguiente 
oficio: 

«Los acuerdos que, según ha tenido 
V. S. la bondad de comunicarme en su 
atento oficio de ayer, fueron adoptados 
por el Excmo Ayuntamiento en sesión 
del 8 del corriente, en honor á mi perso- 
na, aumentan la gratitud que ya ante- 
riormente me ligaba á esa Excma. Cor- 
poración por las deferencias que me 
guardó siempre. 

Ahora me las prodiga con acuerdos 
honrosísimos que estimo doblemente por 
lo que en sí significau y por la represen- 
tación del cuerpo respetable que los ha 
adoptado. 

Si algo he tenido la fortuna de poder 
hacer en beneficio de mi tierra nativa, 
nunca aspiré á otra recompensa que la 


que pudieran ofrecerme la consideración 
y el afecto de mis convecinos. 

Los expresados acuerdos me otorgan 
esa recompensa cumplidamente y de to- 
do corazón la agradezco 

A V. S ¡e quedo reconocido por su 
iniciativa para promover dichos acuer- 
dos y le reitero los sentimientos de mi 
personal amistad y afecto. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Cádiz 11 de Junio de 1904. 

José Moreno de Mora. 

Sr. D Manuel Ruiz-Taíle, alcalde ac- 
cidental de Cádiz » 

* 

* * 

El número último de la muy notable 
Revista La Unión Ibero- Americana, re- 
partida gratis con gran profusión en Es 
paña y América, es de sumo interés por 
los importantes temas que trata y los 
prestigiosos escritores ibero-americanos 
que los desarrollan. 

Un hermoso artículo de la infanta Do- 
ña Paz, princesa de Babiera, titulado 
«Mi Trabajo en América»; otro de gran 
alcauce, del ministro de Gracia y Justi- 
cia, Sr. Sánchez de Toca, «Ideales de 
Patria Mayor»; uno tan notable como 
todos los suyos, del Sr. Echegaray, «Las 
Ciencias Matemáticas», y trabajos no 
menos notables, escritos por los señores 
Rodríguez San Pedro, Rodrigánez (don 
Tirso), Pidal y Mon (D. Alejandro, Muro 
(D. José), Paraíso (D. Basilio), Betan- 
court (D. Julio), el arzobispo de Tarra- 
go «a, Garda (D. Telesforo) Viesca don 
Rafael), Dr. Gutiérrez, Pando y Valle, 
Becker, Jiraeno de Flaquer (Doña Con- 
cepción), Sanz Escartín, Blanco Fombo- 
ua, Estévanez(D. Nicolás), Rubén Darío, 
marqués del Vadillo, Dr. Espina y Capo, 
marqués de Teverga, Bretón (D. Tomás), 
Avilés, García Ladevesse, Machain Es- 
calera (D. Regiuo), Moreno Carbonero, 
Gallostra, González Blanco (D Edmun- 
do), Cerón, Pallarás Arteta, Suances, 
Velso, Noriega y Olea, Valero de Tornos, 
García Moreno, Picatosto, Olmedilla, 
Díaz Pétv z, Zancada (D. Práxedes), Bur- 
gos Seguí (D. a Carmen), Blanco (D. Rufi- 
no), Garda Galbán, d'Almonte, Laraa- 
na, Vega (D. Manuel), marqués de Fi- 
gueroa, Die y Mas, Armiñán, Araujo. 
conde de las Navas, Ortiz de Pinedo, 
Beltrán y Rospide, Zubiria, marqués de 
Fuensanta de Palma, obispo de Teruel, 
Sánchez Herrero (D. Abdón), G. Solís, 
Serrano Fatigati, Avendaño (D. R Enri- 
queta), Balbín y Unquera, Saumell, Ro- 
jo (D. a Carmen, Conmelerán, Benitez de 
Lugo, García Tuñón, Conde y Luque, 
Arara buró, Labra, Ruiz Carballo, Tra- 
gó, Calleja y otros cuyo número excede 
de doscientos, forman el indicado torno 
de la Revista correspondiente al número 
de primero de Maj/o del año actual. 

La eficaz propaganda de la Unión 
Ibero- Americana, está dando resultados 
provechosísimos para la más estrecha 
confraternidad en todos los órdenes en- 
tre Espafia y las naciones hermanas de 
América, propaganda que todos estamos 
interesados en secundar. 
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CADIZ 


ESTACIONES TELEGRÁFICAS 

En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la via férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
dia y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Linea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chiclana, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Vjllamartín, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas usuales por cada tele • 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 16 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos. — 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa. — Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos. — Para Gibraltar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra. — Para los demás países de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales. — Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 

••• 

TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 50 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados . — Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravie, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa occiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso — 25 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas — Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito 


Valores en metálico.— Se envían den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos pircada 60 gramos ó 
fracción. — 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 15 céntimos poi- 
cada 15 gramos de peso.— 25 réntimos 
de derecho de certificado. — 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas. — El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos. — 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de certificados. 
— 5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 


ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin abanar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10 80; en segunda, 8.— A Puerto 
Real, 12; 9‘20. — A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13‘60. — A Jerez 32‘80: 22‘80. — A 
Sanlúcar, 16‘80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar.— Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
á 13 y de 15 á 17 
Diputación.— De 11 á 16. 

Audiencia.— De 11 á 16. 
Ayuntamiento. —De 11 á 17. 

Obispado. — Secretaría, de 12 á 2. 
Juzgados.— Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los días festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio.— De 9á 11 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los dias feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14 
Admón. de Hacienda. — De 11 á 17. 
Delegación de Hacienda. — De 11 á 17. 
Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad.— Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España — Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15 — Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 
11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mútuo.— Oficinas, calle Isaac 
Perai 10 de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaría, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción.— De 8 á II v 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguia 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á 13 —Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo' 
de 11 á 13. — Posar io, de 11 á 13. — uSa 
José, de 1 1 á 16 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 
Capitanía del Puerto - -De sol á sol. 
Correo.— Secretaría, de 11 á 15. 
Apartado y lista — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del corero 
mixto que llega á las 12 y 57, y del eg- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados. — Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16‘30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres etc., etc., de 
12 á 14. 
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Los servicios de esta Compañía están organizados eu la siguiente forma: X s**) 

- - •*■ -• — 1 ~ l Norte y otra del X '■*' 

JA 



Vapores de la Sociedad de Navegación é Industria 


K1 vapor español 


HESPÉH I.D C S 


♦ su capitán D. J.Miró, saldrá de este puerto para Sauta Cruz de Tenerife 
X v Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia publica y de oficio para 

♦ dicnas islas, el sábado 18 de Junio á las nueve de la mañana. 


Admite carga y pasajeros. . , „ „ .. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

Vda. de R. Alcón y F. Lerdo de Tejada. 


«I 


Dos expediciones mensuales á Cuba y MéjiCQ; una del 
Mediterráneo. 

Uua expedición mensual á Centro América. 

Una expedición meusual á Rio de la Plata. 

Uua expedicióu meusual al Brasil con prolongación al Pacífico 
Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Uua expedición mensual á Canarias. 

Sáis expediciones anuales á Fernando Póo. J 

Ciento oiucuenta y seis expediciones auuales entre Cádiz y Tánger, con £ 

prolongación á Algeciras y Gibraltar. _ 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. J 

♦ jG> 

Estos vapores admiten carga cou las condiciones más favorables, y $ ©«♦ 
pasajeros a quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy • Oí X 

% i. j . i. ♦ . ^ D i A f/v. 1 1 i o d y 


\ tí 
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JOYERIA, RELOJERIA, 

StTALLER de joyería y relojería 

«MANOS 



Calle de Columela núm. 20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 


esmerado corno ”ba acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. X • Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas c> ases 

~ ■ — ♦ i-i_ i ; Amtnc ati mfltales finos 


« ,x 

W P| 

Si 


Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y ^ . . 

vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de* ©) ♦ 

clase artesaua ó jornalera, cou facultad de regresar gratis deutro de un año ♦ «M £ X 
si no encuentran trabajo. X j X 

La Empresa puede asegurar las mercancías eu sus buques. j 

AVISO LMPORTANTE.— La Compañía previene á los señores comer- ^ 
eiant.es, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos ♦ 
que los mismos desigueu, las muestras y notas de precios que cou este objeto X 
se le entregueu. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los j 
puertos del mundo servidos por líueas regulares. J 

Para más informes. — Eu Bareeloua: La Compañía Trasatlántica y los ^ 

Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio — Cádiz: la Delegación de la Com- ♦ 

pañía Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , Puerta X M X 

del Sol. Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía. — Coruña: Agen- j f 

cia do la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de Neira — Car- j fifi ) Q f 
tagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compafiia. — Málaga 
D. Antonio Duarte. 




Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

OOIxdZ^OSTTTIES-A-S IDE EELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 
Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 


B| LA UNION Y EL FENIX ESPAÑOL 

f ▼ 

^ ^COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 



AGENCIAS 

en todas las poblaciones 
de España, 
Francia y Portugal. 





SEGUROS 

contra iacendioo 

y 

sobre la vida. 


ANTES MARCA LAVALLE 
SOCIEDAD ANÓNIMA 


FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND 

EN PUESTO SEAL (CADIZ) 


X 

: 
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10 AÑOS VK KXISTKXC1A 

^^Subdirectores en la provincia de Cádiz: 

q | SRES. GARCÍA 


es 




Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- X 

. n . . j . ^ . n» . i. i _ r _ ni Ti'.. T 0*4 


Lagorda, Empresa Abastecedora de Agims Potables á Rota, Compañía de Fe- $ 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañia Gadi- j 
tana de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caballería j 
del Puerto de Santa María, Pbiza de Toros de Jerez, Arsenal de ia Carraca, a 
A yuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, T 
sn la fábrica de de tejidos del Sr Pérez Cuadrado en la misma villa, aceras ♦ 
en las ca les de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráulicos de los X 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otrns muchas obras tanto J 
como urbanas de España, Isias de Cuba y Filipinas, con excelen- j 


tí 

bü 

tí 


Cánovas del Castillo. 26. 


Y COMP. A 

Sucesores «le José «le Asprer 


Ruiz Barreto Hermanos * Joaquín Gaztélu 

\ Gran Depósito de VINOS NATURALES { propietario de la ahtigua barca ^ 

M. GAZTELD í IRIARTE 


Jerez, Sanlúcar y Valdepeñas 


• — P r - 


pü X VALDEPEÑAS, 10 pías, arroba + 


hidráulicas 
es resultados. 


Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 
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Vinos finos de Jerez 


Sagasta, números 1 y 10 
CADIZ 


PUERTO DE SANTA MARIA 


GRANDES ALMACENES 


IDE 


TOVIA 


COMPA 


I AA 


Tenemos el honor de anunciar á nuestra numerosa clientela haber recibido del extranjero un extenso surtido en todos los artículos de 
más novedad, propios para las estaciones de primavera y verano. 

reírme*? mirmAN^O rN IANFDÍA Barells, Etamin, Cañamazos, Burato, Granadinas, Crespones, Canevall, Alpacas, 
LAIEiÍIüAd llULLllulUii ü Lll LAllLlllA Vuelas, Espumillas, Muselinas y otras novedades. 

TEJIDOS, ALGODÓN, FANTASÍA 

Etamin, Barell-anudado, Batistas, Plumety Bengalina, Muselina India, 
Semi-foular, Organdí Oxford y otras muchas novedades. 


ALTA NOVEDAD EN SEDERÍA 

Espumillas, Luisinas, Crespones, Gasas, Tules, Pongee, Calados, 
Glasses, Sedas pastel y Bengalinas, teniendo grande rebaja por haber 


hecho compras muy importantes. 

ULTIMOS MODELOS en Cuellos, Boas, Abanicos, Encajes, Pasamanerías y Confecciones. 

Sombreros de paja, desde una peseta. — Miraguano superior, á 4 pesetas kilo. — Sombreros ingleses, á 10 pesetas. 

Depósito «le Lonas y Cotonías para velamen «le buques.— Perfumería «le las mejores marcas. 


Tipografía de Cabello y Lozón, Duque de Tetuáu 22 
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Precios de suscripción 


Eedacción y Administración, Obispo Calvo y Valoro, n " 17 


Comunicados y anuncios 


En Cádiz, un mes, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3*75 pesetas. 


La correspondencia política y literaria se dirigirá a) Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 

— “T . -rrr— » tt~ 


Serán convencionales, según lugar y dimensiones. 

Número suelto, 25 céntimos. 


ADELANTE 

Como prometimos en nuestro número 
anterior, vamos á ocuparnos, aunque sea 
ligeramente por ahora, de la gestión po- 
lítica y administrativa que se sigue en 
esta en la actual situación. Mucho nos 
complace lo que del Ministerio de la 
Guerra se ha conseguido por el hábil 
diputado Sr. Conde de Torre-Vélez y é! 
Alcaide de Cádiz: concesión que, si se 
sabe aprovechar, podrá ser el primer 
paso para que podamos ir saliendo del 
ruinoso estado en que nos encontramos 
y que es debido, como siempre hemos 
dicho, á la falta de verdaderas organi- 
zaciones políticas y á la necesidad de un 
hombre que las dirija, evitando ó po- 
niendo término así á la dispersión y des- 
barajuste que se observa lastimosamente 
©i i todos los partidos en ésta provincia 
y que han dado por principal resultado 
que los Gobiernos hayan hecho caso omi- 
so de esta región, gracias á la nulidad 
de nuestros representantes en Cortes. 
El pueblo de Cádiz no puede olvidar que 
cuando un diputado catalán como el se- 
ñor Zulueta arrancaba de todos los lados 
del Cougreso grandes aplausos al hablar 
de Cádiz y de su actual situación, el se- 
ñor Viesca, que se titula jefe del actual 
partido y diputado por Cádiz y ocupa 
un alto puesto en la nación, no supo ó 
uo quiso secundar tan propicia oportu- 
nidad para conseguir del Gobierno la 
protección á que tenemos indiscutible 
derecho del poder central. 

Sobre la subvención del puerto, lo 
prueba cumplidamente el artículo últi- 
mo publicado en nuestro apreciable co- 
lega el Diario de Cádiz , por nuestro dis- 
tinguido convecino el Sr. Viniegra 

Sobre la actual concesión de la zona 
polémica, lo prueba evidentemente, el 
adelanto del tiempo eu asuntos milita- 
res; ahora bien, esta cuestión tiene dos 
fases; una, la concesión, lo que depende 
exclusivamente del Gobierno, y otra, el 
desarrollo, el uso que se ha de hacer por 
el Municipio de esta primera concesión, 
pues no basta obtener, es preciso saber 
aprovechar. Según nuestras noticias, el 
estado del erario municipal es cada día 
peor; la deuda por alumbrado se ha 
aumentado en el ejercicio anterior y se 
sigue eu el corriente; las rentas de con- 
sumos no suben y las del Matadero, á se- 
guir la línea descendente en que están, 
á la vuelta de muy poco tiempo casi se- 
rán nulas; resultando de to lo esto, que 
el Ayuntamiento se ha de ver en grave 
apuro para pagar la indemnización al 
ramo de Guerra. 

En cuanto á la cuestión política en 
general, nada tenemos que añadir á lo 
que siempre hemos mantenido; en los 
dos partidos militantes de esta provincia 
la fuerza radica hoy en Jerez. Nuestros 
vaticinios, desgraciadamente para Cádiz, 
se han cumplido, tocáudose cada día más 
sus fatales cousecueucias, pues los polí- 
ticos de la capital han estado ciegos, 
han creido hábiles y necesarios á los fa- 


voritos de tal ó cual personaje, á los que 
tienen el hábito de la hipocresía, de la 
travesura ó dd quijotismo con los débi- 
les, á los que no se les ha debido nunca 
ni un proyecto, ni un sacrificio, ni un 
acto que indique verdadero patriotismo 
y dignidad: se ha hecho creer que esto 
es la política, y de tal error han resul- 
tado tales consecuencias. 

No terminaremos sin dar nuestro 
aplauso al Sr Conde de Torre-Velez, de 
quien deben aprender el Sr. Viesca y los 
demás diputados gaditanos; y si empe- 
zando por el Sr. Alcalde y concluyendo 
por el último de los actuales políticos 
están dispuestos á la enmienda, no les 
faltará nuestro aplauso, como hasta 
ahora han merecido nuestra censura. 


INFORMACIÓN POLÍTICA 


Se ha recibido en el Gobierno militar 
de esta plaza la R. O, de Guerra, ya pu- 
blicada, sobre la urbanización de extra- 
muros. 

De ella se ha dado traslado al Sr. Al- 
calde y se dará cuenta del mismo eu la 
primera sesión que celebre el Ayunta- 
miento. 

Por la Comandancia de Ingenieros se 
procederá á marcar sobre el terreno, la 
zona única que establece la R. O. frente 
á las Puertas de Tierra. 

La impresión hasta ahora, acerca de 
las zonas de la Cortadura y Puntales, es 
que seguirán las mismas que existen ac- 
tualmente. 

Según noticias, el criterio que predo- 
mina en Guerra, es no autorizar el de- 
rribo de murallas, puesto que esto no es 
necesario para reducir las zonas y per- 
mitir la libre edificación, según acaba 
de concederse 

Dícese que cuando se hagan las obras 
del puerto y quede una explanada por 
terrenos ganados al mar, frente á las 
puertas, también se permitirá edificar 
allí, pero sin derribar las murallas, caso 
de que continúe predominando para en- 
tonces el mismo criterio. 

* 

* * 

Comentando la favorable solución que 
ha tenido la tenacidad del Sr. Urzáiz, 
solicitando se le reconozca derecho á la 
cesantía del cargo de ministro, dice el 
Diario Universal : 

«Legalmente, Urzáiz tenia razón; mo- 
ralmente, teníala también. No hay razón 
para que un jefe de Negociado ú otro 
servidor del Estado tenga derechos pa- 
sivos y no los tenga un ministro Aparte 
de que es mucho más moral asegurar el 
modesto vivir que esa cesantía supone, 
á los que han gozado influencia y ejerci- 
do ese alto cargo, que ponerlas en el 
trance de que presten servicios á empre- 
sas y compañías, ó que se vean obliga- 
dos á dejarse de la política y de la ad- 
ministración pública. 

Sería muy larga la lista que pudiéra- 
mos hacer de los que han si lo ministros 
y tienen una posición social modestísi- 
ma. 

En la pobreza murió Mendizábal, que 
habia tenido en sus manos toda la rique- 


za de España; pobre murió Cos-Gayón, 
que habia sido muchas veces ministro de 
Hacienda, y otros muchos que habían 
ocupado los más altos puestos dejaron á 
sus hijos uo más que la estimación de su 
apellido, 

Silvela, que resultó hombre sin aceióu 
y sin energía, apelo á esta medida de 
relumbrón phrá obtener los primeros 
aplánaos de su desdichada etapa. El Con- 
sejo de Estado ha echado abajo esta 
Real orden que era ilegaL 

Así ha perecido esta última y única 
gloria del Sr. Silvela.» 

* 

* * 

Los cesantes de Hacienda realizan 
grau des trabajos para que se active la 
discusión del proyecto que el Sr. Osma 
tiene presentado en el Senado, y en el 
que uo ha dictaminado todavía la Comi- 
sión elegida. 

Aquellos funcionarios esperan que el 
expresado proyecto les beneficiará en 
algo. 


EL REY EN AVILA 

En la mañana del martes salió para 
AvilaS. M. el Rey, acompañado de su 
séquito, donde llegó al medio día, siendo 
recibido en la estación lujosamente ador- 
uada, por las autoridades é inmenso gen- 
tío que le aclamó calurosamente. 

Desde la estación se dirigió la comiti- 
va regia á la Catedral por las calles de 
Isaac Peral y Duque de Alba, Travesía 
del Colegio, plaza del Alcázar y calles 
de Zendrera y Tomás Pérez. 

En la Catedral fué recibido el Rey por 
el Cabildo con palio, y se cantó un so- 
lemne Te Deum con música del insigne 
maestro abuleuse Victoria 

Después siguió S M. con su séquito 
por la caile de los Reyes Católicos al 
Ayuntamiento, en cuyo salón de sesiones 
celebróse una recepción de autoridades, 
Corporaciones y personas invitadas pre- 
viamente por la alcaldía. 

Terminada la recepción, se trasladó 
el real cortejo á la Academia de Admi- 
nistración Militar, en la que sólo se per- 
mitió la entrada á las autoridades y Co- 
misiones oficiales para evitar la aglome- 
ración de gente que pudiera dificultar 
la visita del Rey á tal Centro. 

En éste fué obsequiado D. Alfonso por 
los jefes y oficiales con un espléudido 
lunch , servido por una reputada casa 
madrileña. 

Desde la Academia se dirigió la Co- 
misión en carruajes por las calles de 
Vallespín, Constitución, Caballeros y Ce- 
pedas á la iglesia de Santa Teresa, y des- 
de este templo, pasando por el arco que 
lleva el nombre de la santa doctora, y 
por la ronda, hasta San Vicente, para 
que el Rey pudiera admirar la muralla 

Luego se trasladó S M. por la calle de 
San Segundo y plazas del Alcázar y Mar 
qués de Novaliches á Santo Tomás, que- 
dando en visitar también el convento de 
las Madres, primera fundación de la gran 
mística abulense, regresando, por últi- 
mo, á la estación para emprender la 


vuelta á Mu írid, de seis t seis y media 
de la tarde. 

La carrera en Avila estaba adornada 
con banderas, gallardetes, escudos y col- 
gaduras. 

El recibimiento hecho á S. M ha sido 
muy entusiasta y cariñoso por parte del 
pueblo y de todas las clases sociales. 

Para recibir á 8. M. en Avila fueron A 
dicha capital los senadores y diputados 
por la provincia, señores marqués de 
Peñafuente, Sánchez Albornrz, Ortuño, 
Silvela (D. Francisco y I) Francisco 
Agustín), conde de Crecente y Araat. 


El Almirante Togo 

Desconocido ayer, es célebre hoy. ¿Qué 
le reservará el porvenir? Nadie lo sabe. 

Pero, si es imposible descorrer el tu- 
pido velo que cubre el porvenir, no lo 
es si nos concretamos á investigar el pa- 
sado de este hombre de guerra, ponien- 
do de manifiesto lo que fué y lo que ha 
hecho. 

Pertenece á una familia militar del 
antiguo régimen feudal. Sus antepasa- 
dos fueron guerreros de aquellos que 
llevaron corazas de mallas de laca y 
cascos de aletas monstruosas, populari- 
zados en Europa por esos grabados ja- 
poneses antiguos, tan apreciados por los 
coleccionistas. 

Tiene cuarenta y seis años y medio de 
edad, pues nació el 14 de Octubre de 
1857. 

En Enropa no hay Almirantes tan jó- 
venes. Bien es verdad que la vejez con 
su séquito de enfermedades, llega más 
pronto para los japoneses que para los 
europeos. 

A los 16 años de edad era aspirante á 
Guardia marina en Inglaterra, á bordo 
del buque escuela Worcester en Liver- 
pool Ese buque era una Escuela para 
instruir á los jóvenes que se dedicaban 
á la Marina mercante; pero los cinco 
alumuos que obtenían las mejores clasi- 
ficaciones en los exámenes de fin de cur- 
so tenían derecho á ingresar en la Ma- 
rina de guerra. 

Togo hizo, pues, sus primeros estudios 
navales eu Iuglaterra, durante los años 
1873 y 1874; volvió otra vez á Inglate- 
rra en 1883 y asistió ese año y en 1884 
á todas las maniobras y ejercicios que la 
Escuadra Iuglesa del Canal de la Man- 
cha hace todos los años á la vista de las 
costas de Francia 

Cuando estalló la guerra cbiuo-japo- 
uesa, era Capitán de navio, Comandaute 
del crucero Naniwa , y fué él quien dis- 
paró el primer cañonazo en una circuns- 
tancia memorable 

La guerra no estaba declarada toda- 
vía y la Escuadra china se encontraba 
en alta mar, convoyando transportes 
cargados de tropas destinadas á desem- 
barcar en Corea La flota japonesa se 
encontró con el convoy, poniendo eu dis- 
persión todos sus buques con su sola 
presencia. Uno de los transportes, el 



Kowshing , que onarbolaba el pabellón 
británico, y estaba al mando de dos ofi- 
ciales ingleses, el Capitán Galsworthy y 
el Teniente Tamplín, se refugió en una 
ansa apartada, sin escapar, sin embar- 
go, al ojo avizor del Capitán Tngo, que 
lo siguió y lo alcanzó, enviando un bote 
con un Oficial que le intimó la rendición. 

El Capitán Galsworthy coutestó que 
él no tenía noticia alguna de haberse ro- 
to las hostilidades, que s a buque enarbo- 
laba pabellón extranjero y que no tenía 
derecho ni autorización para entregar 
como prisioneros á 1 600 soldados chinos 
que conducía á bordo; pero que estaba 
dispuesto á entregar el buque después 
de haber desembarcado las tropas en 
territorio neutral. 

Lo picante del caso es que los Capita- 
nes Galsworthy y Togo habían sido ca- 
maradas de colegio, pues juntos habían 
cursado los mismos estudios á bordo del 
Worcester 

El Capitán Togo se mantuvo inflexi- 
ble. Invitó por señales á los oficiales in- 
gleses que se retirasen del buque, y em- 
pezó á cañonear el transporte, que no 
tardó eu hundirse con toda la tropa y 
mariuería que tenía á bordo 

Al sentirse los primeros disparos, los 
oficiales ingleses se arrojaron al agua, 
siendo recogidos por una embarcación 
japonesa, mientras que casi todos sus 
infortunados pasajeros, indefensos, se 
iban á pique juntos con el transporte. 
Sólo se salvó un pequeño núcleo, de que 
formaba parte el mayor alemán von 
Hennecken, comandaute de las tropas 
chinas que se encontraban á bordo. 

De esta manera, el ataque por sorpre- 
sa del Capitán Togo al transporte Kows - 
khing , en 1894, hizo las veces de decla- 
ración de guerra á China, exactamente 
como el ataque del Almirante Togo á 
Puerto Arturo, hace tres meses, también 
por sorpresa, inició las hostilidades con- 
tra Rusia. 

El entonces Capitán Togo tomó parti- 
cipación activa en la batalla naval del 
Yalu y poco después se distinguió nota- 
bíemenie en el sitio de WHi-Hai-Wei. 

Se trataba de derem burear un Cuerpo 
de ejército no lejos de esa ciudad y de 
distraer la atención de los chinos sobre 
esta operación, simulando un ataque há- 
bilmente conducido, á fin de atraer las 
tropas chinas hacia otro punto que el 
designado para efectuar el desembarco. 

El capitán Togo fué el encargado de 
diri rir el falso ataque Durante mucho 
tiempo había estudiado, con la constan- 
cia y el ahinco que le distinguen, las 
costas chinas en general y especialmen- 
te las de la región en que se desarrolla- 
ban las operaciones bélicas Tan bien las 
conocía que se atrevió, y con éxito, á dar 
un golpe de audacia verdaderamente 
extraordinario. Tenía bajo sus órdenes 
dos cruceros muy veloces, el Chocai y el 
Atago. Hizo encender sus calieras al 
anochecer, y esperó con los fuegos en- 
cendidos que se ocultara la luna Cuan- 
do todo quedó sumido en la oscuridad, 
se des izó con ellos dentro de la rada en 
donde estah i fondeada la flota china y 
la cañoneó á boca de jarro, retirándose 
en seguida con toda rapidez, después de 
haber sembrado la confusión y el pánico 
entre los buques chinos, que se creyeron 
atacados por toda la Escuadra japonesa. 

Al leer estos deta les, no puede uno 
menos de reconocer que al Almirante 
Togo le gusta repetirse. Hemos visto que 
tanto en 1894 como en Febrero último, 
hizo uso de los mistaos procedimientos 
para romper las hostilidades, y no hace 
mucho tiempo ofertnó un ataque noctur- 
no á Port-Arihur, exactamente como el 
que !lc\ó ñ cabo con tanto éxito contra 
Wei-Hai-Wei. 
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Es preciso agregar que el ataque á 
Wci-Hai-Weí lo efectuó con mar gruesa 
y con un frío terrible, tanto que en los 
días subsiguientes perecieron helados 
sobre el puente de sus barcos, algunos 
oficiales japoneses 


El submarino americano “Fulton“ 

El Daily Telegraph del miércoles 8 del 
corrieute, publica el siguiente telegra- 
ma de su corresponsal: 

New-York, martes. Los oficiales ame- 
ricanos están altamente complacidos de 
las pruebas ejecutadas con el submarino 
Fulton } del tipo Holland 

Declaran que 1 1 Fulton navegó satis- 
factoriamente bajo el agua en una exten- 
sión de 10 millas, á una velocidad me- 
dia de millas por hora. Se hicieron 
con excelente resultado, dos ataques 
imaginarios, uno de ellos completamen- 
te sumergido, sobre un buque enemigo 
La prueba vie sumersión empezó en 
New-Port, Rhode Island, ayer tarde á 
las ocho y duró hasta las diez de esta 
mañana. Cuando el Fulton salió á la su- 
perficie, el Capitán Cable, el Ingeniero 
Naval Woodward y personal de la tri- 
pulación, en número de nueve, salieron 
á cubierta. Todos parecían muy bien v 
decían habían pasado un tiempo muy 
agradable. Solamente una vez durante 
la noche funcionaron las bombas, para 
extraer el aire viciado, y se dejó entrar 
aire fresco desde la cámara de depósito. 

La tripulación durmió sobre el entari- 
mado con la misma comodidad, según 
decían, que eu sus cámaras. Podían oir 
claramente los vapores que pasaban por 
encima, pero ningún otro ruido rompía 
el silencio de la sumersión. Los miem- 
bros de la Comisión se negaron á dar de- 
talles de la prueba, limitándose á decir 
que el resultado había sido muy satis- 
factorio y que Jiasta su almuerzo, guisa- 
do en una hornilla eléctrica, resultó bien. 

Queda aún por efectuar la prueba de 
sesenta millas d* resistencia Mr. Wood- 
ward dijo que él personalmente estaba 
convencidü de que el Fulton podía estar 
sumergido por espacio de diez días. 


USO DE LOS DIALECTOS 


El ministro de la Gobernación ha 
puesto á la firma del Rey el siguiente 
decreto: 

Artículo 1 ° Se autoriza el uso de 
cualesquiera de los idiomas y dialectos 
hablados en Espi fia, para las conferen 
cias telefónicas y para los telefonemas y 
telegramas privados interiores, redacta- 
dos en lenguaje claro y conforme á las 
disposiciones vigentes, siempre que en 
alguna de las estaciones comunicantes 
haya personal capaz de comprender el 
lenguaje empleado. 

La Dirección general cuidará de de- 
signar para el servicio de las estaciones 
en que sea de esperar el frecuente em- 
pleo de un dialecto determinado funcio- 
narios habilitados para la intervención. 

Art. 2.° En la correspondencia que 
no terina el carácter de privada y en la 
comunicación oficial ó sobre asuntos de 
índole administrativa, gubernaUva ó ju- 
dicial, no podrá emplearse. 

Art. 3.° Tampoco podrá comunicar- 
se sino en castellano, p r las líneas de 
empresas de ferrocarril que no utilicen 
el sistema telegráfico Morse. 


hl ROS Y REVIST AS 


Hemos tenido ocasión de leer el segun- 
do tomo de «Historietas», original del 
capitán D Manuel M de Martín-Barba- 
dillo y Fernández Herrera-Dá vila. 

La obra contiene uua selecta colección 
de cuentos y narraciones, sobresaliendo 


entre ellas las tituladas El sargento Ló- 
pez y El Bosque, Piensa mal y podrás equi- 
vocarte i. y Un sueño , que se refiero á Cá- 
diz, en el que el autor, al despertar, lo 
ha visto ya con todas las reformas y ba- 
ses de bienestar que necesita: las obras 
del puerto terminadas, el campo del Sur 
y el muelle convertidos en amenos pa- 
seos, la Estación concluida, ei barrio de 
Santa María higienizado, con vías am- 
plias y alegres, la plaza de 'a Catedral 
comunicando con el Mercado, merced al 
derribo de la casa de Juan Paje, las 
Puercas habilitadas de fortaleza para 
alejar escuadras enemigas que pudieran 
agredirnos; eu fin, un sueño delicioso, 
que no veremos los nacidos convertidos 
á la realidad. 

La obra resn’ta, en total, muy entre- 
tenida y agradable, resaltando en toda 
elia la cultura de su autor. 

Felicitamos á n.u % stro distinguido ami- 
go el capitán Martiu-Barbadillo por esta 
nueva producción, que sentimos uo se 
haya publicado para la venta, porque 
de ser así hubiera tenido mucha salida. 


SECCIÓN RECREATIVA 


BUFÓN Y REY 

Según dicho vulga? , muy conocido an- 
taño y hoy en desuso, una hora duerme 
el gallo, dos el caballo, tres el santo, 
cuatro el que no es tanto, cinco el capu- 
chino, seis el teatino, siete el estudiante, 
ocho el caminante, nueve el caballero, 
diez el majadero, once el muchacho y 
doce el borracho 

En esta última clasificación debían de 
figurar los habitantes del reino de Visifer 
(cuva antiquísima capital Ebrietas Au- 
gusta, descollaba, por la excelencia de 
sus bodegas, entre las más célebres ciu- 
dades del mundo), los cuales tenían el 
peregrino privilegio de dormir muy á su 
gusto y sabor, y de un tirón la mitad de 
un día natural. 

Mas el soberano y señor de aquel po- 
deroso Estado, Tokay, á quien designan 
las crónicas con el sobrenombre de «Ei 
Avaro», apenas podía pegar los ojos; tan 
despierto le tenían, no los cuidados del 
Gobierno, que para tan pesada carga se 
inventaron los ministros, sino las cavi- 
laciones que traía consigo su inmoderado 
deseo cié colocar á rédito crecido y segu- 
ro los enormes tributos con que en pro- 
vecho personal abrumaba á sus amados 
y fieles vasallos^ 

Y del poco dormir y del mucho codi- 
ciar con aquella sed hidrópica de rique- 
zas, vino á perder la salud y la alegría; 
con harta tribulación de la Real Facul- 
tad, que no daba en la manera de anun- 
ciar en la «Gaceta de Ebrietas», sin me- 
noscabo de las leyes de la etiqueta y aun 
del decoro y prestigio de la Corona, que 
S. M el Rey padecía de insomnios cuan- 
do todos sus súbditos gozaban de los be- 
neficios de un sueño exhuberaute. 

Discordes ios pareceres de la ciencia 
sobre asunto tan delicado, grave y trans- 
cendental, la Junta de médicos, á pro- 
puesta del de cabecera, votó á una no 
temar acuerdo alguno hasta mejor oca- 
sión; pero el augusto enfermo, devorado 
y consumido por la melancolía, quiso 
apelar á un lenitivo y al efecto dió un 
decreto creando en Palacio una plaza de 
juglar de casa y boca. 

No fué difícil hallar personas con ap- 
titud y suficiencia para dicho cargo en 
uua nación que contaba con numerosos 
ciudadanos que en tertulias, cafés y tien- 
das de bebidas mataban el tiempo rego- 
cijando el ánimo con amenos chistes, 
agudas chanzas y graciosos cuentos. 

Por el singular donaire, las felices 
ocurrencias y la fecunda inventiva, so- 


bresalía sin émulos ni rivales un mozo 
de nombre Pardillo % quien, soltando la 
sin hueso hacía desternillar de risa hasta 
las piedras; á este joven, sin más reco- 
mendación que la fama popular, adjudi- 
cóse el envidiable cargo palatino, in- 
cluido en presupuesto para solaz y en- 
tretenimiento del triste monarca, no sin 
disgusto de los cortesanos que gozaban 
del favor real con privilegio exclusivo. 

Apenas Pardillo , previo el juramento 
de rúbrica, se vió en el ejercicio de sus 
funciones, agotó los recursos de su inge- 
nio para desterrar del corazón del sobe- 
rauo la inveterada tristeza; pero por más 
que hizo no logró arrancar una sonrisa 
de los augustos labios. 

Y como no tenía el sentimiento de la 
honra y dignidad profesionales, cosas 
que no están reñidas con ningún oficio, 
hubo de presentar respetuosamente la 
dimisión, la cual no aceptó su majestad, 
que dispensaba cierto afecto al bufón, no 
por lo gracioso y festivo, sino por lo 
desinteresado y discreto, cualidades que 
no podían menos de pesar en el ánimo 
de quien siendo muy avaro y ruin tenía 
que resistir las enojosas y perpétuas 
acometidas de cortesanos pedigüeños é 
importunos. Pardillo era una excepción, 
no pedía nada para sí, ni recomendaba 
á deudos ni amigos, si siquiera recorda- 
ba los sueldos atrasados, y á tal despren- 
dimiento debió principalmente su pri- 
vanza 

Creció ésta como la espuma hasta el 
punto de que el rey no tenia secretos 
para su juglar; hasta le reveló la cuan- 
tía de sus euormes ahorros colocados en 
valores muy seguros y productivos, por 
supuesto en el extranjero, por lo que pu- 
diera tronar, y por aquello de «antes 
destronado que tronado». 

Harto, por fin, Tokay, de la Real Fa- 
cultad, que no daba con un remedio efi- 
caz; sin esperanza alguna eu la ciencia 
oficial, sintiéndose morir de hipocondría 
y de falta de sueño, decidió apelar sigi- 
losamente á una célebre curandera con 
ribetes de maga, que, sin pagar subsidio 
industrial, á hurtadillas del delegado de 
Medicina, se cousagraba á restaurar la 
salud de los extragos del tiempo y de las 
enfermedades más íntimas de la honra 
privada 

Hecho, pues, este propósito, no quiso 
el rey aguardar más tiempo en llevarlo 
á cabo, y sin dar parte á nadie de su in- 
tención, más que á su fiel juglar, á quien 
ordenó que le acompañara, en una noche 
obscura como boca de lobo, por una 
puerta falsa de palacio, echáronse am- 
bos á la calle, embozado en un manto 
de armiño el primero y en su capa to- 
rera el segundo, tomando el camino del 
arrabal, donde según la voz pública, que 
no llegaba á oídos policiacos, sentó sus 
reales la hechicera, en compañía de un 
gato negro. 

Advertida aquélla de antemano por el 
juglar, al oir la señal convenida abrió 
la puerta de la casa á los embozados, 
los cuales sin saludar apenas, al men- 
guado resplandor que despedía una vela 
de cera amarilla encajada en el cuello 
de una botella, entraron en un vasto y 
destartalado salón, sobre cuyas paredes, 
negras de humo, campeaban calaveras 
de gatos, esqueletos de aves, murciéla- 
lagos disecados y una enorme cabeza de 
macho cabrío puesta en lugar preferen- 
te, que parecía presidir grandes estantes 
llenos de tarros, retortas, redomas y 
otras vasijas que, por su tamaño, bien 
merecían el nombre de bombonas; estan- 
tes que encerraban y contenían los auxi- 
liares é instrumentos de la farmacopea 
extraoficial. 

—¿En qué puedo servir á vuestra ma- 
jestad? — preguntó la bruja. 
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— ¡Harto lo sabéis— contestó el rey — 
si como aseguran adivináis los pensa- 
mientos! Q « ero lo mismo quo S -mira- 
mis en «La hija del aire» 

— Todos pueden dormir en manto 
abarca mi cetro poderoso. ¿Y el mo- 
narca? 

«¡Oro y sangre me dáis, que soy el dueño! 
¡dadme un negro jirón de vuestro sueño! 


CARTERA DE NOTICIAS 

Van muy a l - antados los trabajos pa- 
ra la terminación del nuevo vapor Bus - 
turnante , que n ivegará en Agosto. 

Están acabándose de montar las má- 
quinas 

También S 1 trabaja en las cámaras y 
camarotes. 


Pero no me basta un jirón: anhe : o dor- 
mir como duermen todos mis vasallos, 
la mitad de un día natural síu interrup- 
ción alguna: 

—¡Imposible! exclamó la hechicera, á 
no ser que vuestra majestad ha&a un sa- 
crificio. 

—¿Cual? 

— Renunciar á su regia dignidad por 
la noche. 

—Explícaos. 

— Vuestra majestad podrá dormir doce 
horas si durante ellas se resigna á soñar 
que es un humilde vasallo. Al propio 
tiempo un vasallo de vuestra majestad 
deberá soñar que es rey. 

— Sea — dijo el monarca — ¿Qué impor- 
tan las quimeras de la noche, si durante 
el día conservaré el estado de conciencia? 

— Pues yo— añadió el juglar — acepto 
el fantástico trono de la región de los 
sueños ¿Quién será más feliz? 

—El tiempo lo dirá— contestó la bruja 
— aunque, si bien se considera, no existe 
diferencia entre rey que sueña doce ho- 
ras que es bufón y el bufón que sueña el 
mismo tiempo que es rey. 

—¿Y la realidad?— preguntó Tokay. 

¿La realidad? ¿Tenemos acaso con- 
ciencia de ella cuando soñamos? Y cuan- 
do estamos despiertos ¿quién puede ase- 
gurar que no es presa de una pesadilla 
que comenzó en la cuna y ha de termi- 
nar en el sep ilcro? 

— ¡Basta — exclamó el monarca.— De- 
cid qué debemos hacer. 

— Tomar al acostarse este precioso li- 
cor-dijo la hechicera entregando sen- 
das botellas.— Bebedlo con medida; es el 
más admirable de los compuestos, el fa- 
moso «Protóxido de hidróxido de hidró- 
geno», resumen y compéndio de la far- 
macia libré. 

* 

t x * * 

Desde aquella noche y por primera 
vez al cabo de muchos años Tokav I, 
«el Avaro», durmió doce horas cabales 

Y así pasaron días, y auuque recobra- 
da rápidamente la salud corporal, se- 
guía ensimismado y melancólico ¿Qué 
mucho que así fuera si soñaba en todos 
los tormentos que sufrían sus vasallos. ^ 
víctimas del más ruin, avaricioso y per- 
verso de los monarcas? 

En cambio, Pardillo estaba más con- 
tento y regocijado que nunca Soñaba 
que ceñía la corona, gozando con prodi- 
gar á sus subditos las inagotables mer- 
cedes de que es c ipaz la fantasía al ser- 
vicio de un corazón noble, generoso y 
magnánimo, y al vol ver á la vida real 
recreaba el ánimo y movía á risa á todo 
el mundo, menos al Rey, quien hacía 
llorar hasta cuando soñaba que era 
bufón. 

Nilo María Fabra 


Se han puesto los dos palos d íl buque. 

* 

* * 

Por noticias recibidas de Madrid se sa- 
be que se encu Mitra mejorada la Exce- 
lentísima Sra. Duquesa de Nájpra, loque 
mucho celebramos. 

Si la mejoría continúa, el Sr. Duque 
vendrá en breve á Cádiz. 

♦ 

* ± 

Regresó del Norte y Madrid, nuestro 
querido amigo el Sr. Presidente de la Di- 
putación provincial, D Manuel Calde- 
lón y Ponte, acompañado de una He sus 
hijas. 

* 

* * , 

Dicen de Jerez: 

Ayer llegó de Madrid el magnifico ca- 
ballo que el Rey D. Alfonso XIII ha re- 
galado á nuestro distinguido cen vecino 
D. Pedro Domecq, de cuyo rega ! o nos 
ocupamos hace pocos días. 

El caballo es un precioso animal pura 
sanare inglesa, y fué escogido por el se- 
ñor Doraecq entre los caballos de la Real 
yeguada, pues el Rey dispuso que con 
entera libertad eligiese el Sr. Domecq el 
caballo que más le gustase. 

La reseña y genealogía del caballo 
que acompañan á los documentos que 
han sido entregados al Sr Domecq, dice 
lo siguiente: * 

«Ponny», potro de un año: castaño, 
lucero, corrido, calzado de los piés raza 
pura 

(t) 

sangre inglesa, hierro R. Nació el día 
seis de Marzo de mil novecentos tres en 
la Real yeguada, es hijo del caballo nom- 
brado «Lisbón» v de la yegua «Peri», 
ambos de pura sangre inglesa. 

La entrega del caballo al Sr. Domecq 
se hizo por medio del siguiente docu- 
mento: 

«intendencia general de la Real Casa 
v Patrimonio — Con esta fecha se dice al 
Administrador del Real Patrirnonjo de 
Aranjuez, lo que sigue: 

S. M el Rey nuestro señor, ha tenido 
á bien ordenar que sea puesto á dispo- 
sición del Sr D. Pedro Domecq, el potro 
de un año, pura sangre inglesa, denomi- 
nado «Ponny», hijo del caballo Lisbón» 
y de la yegua «Pery». 

Lo que traslado á V. S para los efec- 
tos oportunos. Dios guarde á V. S mu- 
chos años 

Palacio 13 de Junio 1904. — Firma el 
M. de Borja». 

Este caballo figura inscrito con fecha 
23 de Diciembre de 1903, en el Registro- 
matrícula de caballos de pura sangre, 
que se lleva en el Ministerio de Agricul- 
tura. 

Felicitamos al Sr. Domecq por el re- 
gio presente que ha recibido, y que por 
su mérito y procedencia debe haberle 
satisfecho por completo. 


* 

* * 

ADVERSA SUERTE! 


S O JST E T o 


Yo diera medía ; vida por uo ver— 
porque sufro,’ mujer, cotí. adorar^ 
no puedo conseguir con ningún ar- 
me quieras un instante... ¡triste sner — 

Yo no dejé un momento de querer— 
ni he dejado un,seg lindo de olvida^ — 
¡Ya no sé mi pasión cómo oxppesa/— 
¡Ya no sé mí pasión cómo exponer— 



Tan sólo ¡mi tormento! sé decir— 
que perdí la razón y el horizon— 
desde que pude mi deseo escribir— 

Mas que he de repetirlo no barrun — 

¡Que he de olvidarte aunque el peligro afron- 
y aunque A tu corazón el mío no jun— 

Eduardo de Oby. 
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PUERTO DE SANTA MARIA 


Depósito: JOSÉ SÁNCHEZ y FAZ, Montañéz 12 
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COBRADOR Y REPARTIDOR 

DE 

Periódicos, Circulares, etc. 

San José 44, piso bajo 


ESTACIONES TELEGRÁFICAS 


En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la via férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
dia y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Línea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna 
ELservicio limitado las tienen: Arcos, 
Chichina, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartfn, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. — Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas mas muales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos. — 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad do tasa.— Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos.— Para Gibraltar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra. — Para los demás países de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales. — Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 

TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobóu y Co- 
cisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15 
Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 50 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados . — Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravie, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos sigiiientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa oceiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso— 25 céntimos por derecho de 
certificado — 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas— Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con el franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito 


Valores en metálico.— Se envían den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 poseías, abonándose en se- 
llos 15 céntimos |> r cada 60 gramos ó 
fracción -25 céntimos por derecho-, de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 15 céntimos por 
cada 15 gramos de peso.— 25 céntimos 
de derecho de certificado. — 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas — El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos. — 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
25 céntimos por derecho de certificados. 
— 5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas.— Cantidad máxima, 50.01X3 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin abanar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la via férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10 80; en segunda, 8.— A Puerto 
Real, 12; 9‘20. — A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13*60.— A Jerez 32*80: 22‘80. — A 
Sanlúcar, 16*80; 32. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar.— Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
A 13 y de 15 á 17 
Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento. —De 11 á 17. 
Obispado.— Secretaría, de 12 á 2. 
Juzgados.— Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los dias festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio.— De 9á 11, 
de 13 á 17 y de 20 A 22. Los dias feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14 
Adrnón. de Hacienda.— De 11 á 17. . 
Delegación de Hacienda.— De 11 á 17. 
Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad.— Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España — Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15 — Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 
11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos. — 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mútuo. — Oficinas, calle Isaac 
Peral 10 de 9 á 11. 

Instituto provincial.— Asuntos de Se- 
cretaria, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción.— De 8 á 11 y 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguía 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — San Anto- 
nio, de 11 á 13. — Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo* 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13. — uSa 
José, de 1 1 á 15 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 
Capitanía del Puerto.- -De sol á sol 
Correo.— Secretaría, de 11 á 15. 
Apartado y lista — Entrega de la co- 
rrespondencia oficial y apartados, de 9 
á 11, y media hora después del corero 
mixto que llega á las 12 y 57, y del eg- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados. — Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16*30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres ele., etc., de 
12 á 14. 
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SERVICIOS 

ÁK I A 


° • 


COMPAÑIA TRASATLANTICA! ► 


DS B^lECELOITü 


Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: 

Dos expediciones mensuales a Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacífico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y 
pasajeros a quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy 
esmerado como lia acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios con veucionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de 
ciase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año 
si no encuentran trabajo. 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
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su oapitáu D. J. Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife 
y Las Palmas (Grau Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
♦ dichas islas, el domingo 3 de Julio á las nueve de la mañana. 

X Admite carga y pasajeros. 

X Consignatario, calle de Isaac Peral 9. entrada por la del Dr. Zorita. 

J Vda. de R. Aleón y F. Lerdo de Tejada. 


Vapores de la Sociedad de Navegación é Industria 

El vapor español 
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tC^tfitTALLER DE JOYERÍA Y RELOJERÍA 
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X fe) Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas ciases 


MIMA HERMANOS 

Calle de Columela núm. 20, esquina á la de José del Toro 

CADIZ 


Fabricación de objetos artísticos en metales finos 


AVISO IMPORTANTE.— La Compañía previene á los señores comer- 
ciautes, agricultores ó industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 
que los mismos desiguen, las muestras y notas de precios que con este objeto 
se le eutregueci. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los 
puercos dei mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica j los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio — Cádiz: la Delegación de la Com- 
pañía Trasatlántica.— Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , Puerta 
del Sol. Santander: Sres. Hijos de Angel Pérez y Compañía. — Coruña: Agen- 
cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de Neira — Car- 
tagena: Sres Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compañía. — Málaga 
D. Antonio Duarte. 



ANTES MARCA LAVALLE 
SOCIEDAD ANÓNIMA 
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jCOMPANIA DE SEGUROS REUNIDOS 
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COMPOSTVTE^S IDE EELOTES 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino. 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
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AGENCIAS 

en todas las poblaciones 
de España, 
Francia y Portugal. 
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SEGUROS 

contra incendio» 

y 

«obre la vida. 
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40 AÑOS DE EXISTENCIA 


FABRICA DE CEMENTO PORTLAND 

EN PUERTO REAL (CADIZ) 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique do Ma- 
tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe- 
rrocarriles Andaluces* Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Gadi- 
tana de Minas «La Caridad» de Aznalcoliar, obras del Cuartel de Caballería 
del Puerto de Santa María, Pbiza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, 
en la fábrica de de tejidos del Sr Pérez Cuadrado en la misma villa, liberas 
en las ca les de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráulicos de los 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras tatito 
hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelen- 
tes resaltados. 

Oficinas: Calle Duque de Tetuán, núm. 33, Cádiz. 



Jj X Subdirectores en la provincia de Cádiz: 

SRES. GARCÍA Y 


Cánovas del Castillo, 26. 
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Sucesores «le José de Asprer 


Ruiz Barreto Hermanos j Joaquín Gaztélu 


X Gran Depósito de YINOS NATURALES { propietario de la antigua marca 


DE 


Jerez, Sanlúcar y Valdepeñas 
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Vinos finos de Jerez 

PUERTO DE SANTA MARIA 
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Precios de suscripción: en Cádiz, UNA PESETA al mes; fuera, trimestre anticipado, 3‘75 pesetas. 
Número suelto 25 cénts. -• Comunicados y anuncios á precios convencionales. 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero núm. 17 , 
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Precios de suscripción 

Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero, n.° 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un mes, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3 4 75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director del periódico. 
La administrativa, al Administrador. 

Serán convencionales, según lugar y dimensiones. 
Número suelto, 25 céntimos. 


LAS AGUAS DE LA PIEDAD 

En 1863, el ingeuiero Sr Menoyo, pre- 
sentó un proyecto para que del caudal 
de aguas del valle de Sidonia, al ser con- 
ducidas A Cádiz, se establecieran depó- 
sitos en la vina de Mora de Extramuros, 
por ser el sitio más adecuado y á fin de 
evitar que, en caso de bloqueo ó de gue- 
rra, al cortar toda comunicaciÓH con la 
costa vecina, se viese la ciudad privada 
de agua También tenia la ventaja de 
poderse analizar las condiciones del agua 
con suma facilidad. 

En Junio del mismo año, el ingeniero 
de la Corporación municipal, Sr. Esco- 
sura, hizo un estudio definitivo del pro- 
yecto de abastecimiento, siendo una de 
sus bases principales, que el valle de 
Sidonia ó de la Piedad, podía llenar cum- 
plidamente los deseos de la ciudad, y 
partiendo de que el abastecimiento habla 
de ser gratis, aceptó el cousumo de 50 
litros diarios por habitante. 

Por Real orden de Gobernación de 30 
de Junio do 1867 se aprobaron las bases 
del proyecto del Sr. Escosura, y en 4 de 
Febrero de 1868, se elevó A escritura 
pública el contrato celebrado con D Ma- 
tías del Cacho, que aceptó dicho proyec- 
to, y por el cual se comprometía A 'a 
construcción de cañerías para poder con- 
ducir 19.500 metros, ó sean 278 litros de 
agua por habitante, de los manantiales 
de la Piedad: que se harían en el barrio 
de San José de Extramuros, los depósi- 
tos necesarios para contener 40.000 me- 
tros < óbices y otros 

Posteriormente, y por no haber termi- 
nado las obras el contratista en el plazo 
señalado de tres años, celebráronse otros 
contratos con Empresas extranjeras, re- 
formando el primitivo, y, por último en 
20 de Febrero de 1874, se otorgó escritu- 
ra A D. Valentín E Bell, y en 17 de Ju- 
lio de 1874 se empezó á servir agua ai 
público, poniéudose A disposición del 
Ayuntamiento en 8 de Agosto 162 litros 
y medio diarios, que desde entonces dis- 
fruta gratis. 

A consecuencia de filtraciones salobres 
que se presentaron al mediar el año de 
1875, perdieron las agnas sus buenas 
cualidades, y así lo prueba el dictamen 
dado por la Academia de Medicina en 22 
l de Febrero de 1877, y en otro definitivo 
én 2 de Diciembre de 1878 sostuvo qne 
tas aguas no podían considerarse como 
potables. 

Ni se construyen los depósitos en ex- 
tramuros, ni se suministra la cantidad 
de agua necesaria, ni ésta es potable, 
ui se han llenado las condiciones del ■con- 
trato, sin duda, para poder surtir al Ar- 
senal, San Fernando, Puerto Real y 
otras poblaciones, proporcionando pin- 
gües ganancias al contratista, aunque 
aquí se llegue A carecer de agua y pan. 

R. Mateos. 


INFORMACIÓN POLÍTICA 

La minoría republicana del Ayunta- 
miento ha elevado al Gobernador recur- 
so de alzada contra el acuerdo del Mu- 
nicipio que aprobó el concurso de una 
plaza de escribiente de Secretaría, do- 
tada ccn el haber anual de lüOO pesetas. 

Se apoya dicho recurso, en que al ve- 
rificarse el concurso y aprobarse su re- 
sultado, queda infringida la Ley de Sar- 
gentos de 10 de Julio de 1885, por no 
haber otra ley posterior, que la derogue 
ni modifique. 

* 

* * 

Se dice que la nueva contrata para el 
arriendo del contingente provincial, se 
verificará en condiciones que no graven 
á los municipios que tienen sus pagos al 
corriente 

* 

* * 

En un periódico de Madrid, hemos 
leído lo siguiente: 

«El general Feriándiz ha declarado 
cesante al interventor del Ministerio de 
Marina. 

Relaciónase dicha medida con una de- 
nuncia de irregularidades cometidas, de- 
nuncias que son objeto de acalorados 
comentarios entre los marinos.» 

♦ 

* * 

Entre los proyectos de Hacienda figu- 
ran los siguientes: 

Prohibir se conceda ascenso á los fun- 
cionarios que no hayan servido dos años 
en provincias destino de sueldo inferior. 

También concede la excedencia volun- 
taria por un año, sin sueldo y sin que se 
les cuente tiempo de servicio, á los fun- 
cionarios que lo soliciten. Estos funcio- 
narios cubrirán las primeras vacantes 
que ocurran dentro del mes siguiente al 
que termine su excedencia, siendo pre- 
ciso para ello que soliciten antes su rein- 
greso en la carrera. 

Podrán servir destinos en las provin- 
cias de su naturaleza los funcionarios 
cuyo- sueldo no exceda de 2.500 pesetas. 

La antigüedad en los destinos se con- 
tará por la que tengan los funcionarios 
en la clase. 

* 

* * 

Por la Comisión de gobierno interior 
del Ayuntamiento de esta capital, se ha 
publicado el siguiente anuucio: 

Vacante una plaza de escribiente de 
Alcaldía de barrio dotada con el haber de 
990 pesetas anuales, se convoca á con- 
curso para proveerla con sujeción á lo 
que depone el artículo 114 del Regla- 
mento por que se rige la Excma. Corpo- 
ración Municipal y bajo las siguientes 
bases: 

1. a Las solicitudes optando al cargo 
serán extendidas en papel de la clase 
11 a (una peseta) dirigidas al Sr. Alcalde 
ó Presidente de esta Comisión y entre- 
gadas en la Secretaría hasta las 17 horas 
del día 12 deí próximo Julio. 

2 a Los solicitantes deberán acredi- 
tar con el correspondiente documento 
que han cumplido lSáfios de edad y no 
exceden de los 35 y demostrarán su ap- 
titud por medio de examen ante la Co- 
misión respectiva. 

Cádiz 27 Judío 1904. — El Presidente, 
Juan A. de Aramburu. 


El Tratado de Wad-Rás 

SANTA CRUZ DE MAR PEQUEÑA 

Habiendo surgido para algunos la 
duda de si nos pertenece ó no todo el 
puerto de Mar Pequeña, hemos de recor- 
dar que los términos de la concesión fue- 
ron éstos: 

«El Emperador concederá á España, 
junto á Santa Cruz la Pequeña , el terri- 
torio suficiente para un establecimiento 
de pesquería, como el que esta uación 
tuvo allí antiguamente.» 

A los términos anteriores hemos de 
añadir que España no ha tenido por allí 
establecimiento alguno de pesquería; 
tuvo el puerto de Mar Pequeña, eso sí, 
por lo cual procede que se ocupe desde 
luego dicho puerto, que es español , y que 
la nación lo ponga en condiciones de 
prestar grandes servicios. Si se cedió te- 
rritorio por Marruecos en cantidad sufi- 
ciente para una pesquería , esto no quiere 
decir que España quedara obligada á 
pescar, si no le convenía hacerlo. 

La torre de Santa Cruz se halla situa- 
da en el interior del puerto, hacia el 
Oriente; y debiendo ser la concesión 
otorgada junto á esta torre, consistirá, 
pues, en territorio dentro del propio 
puerto, que es el puerto mismo, donde 
abunda la pesca, como dentro de la bahia 
de Río de Oro. 

Ahora bien; si el ministro de Estado 
español dijo en el Congreso de los dipu- 
tados el 7 de Mayo de 1878 que existía 
un acta firmada por ambas partes, por 
la cual el Sultán enviaría comisionad! s 
que enseñasen á los que España nombra- 
se el sitio de que se trata, y se fijaría la 
extensión del territorio necesario para la 
pesquería exclusivamente , en ninguna 
manera puede admitirse que los moros 
fueran á señalar lo que mejor les plazca, 
pues tiene que estar ese territorio cedido 
junto á Santa Cruz la Pequeña , y no en 
otra parte, allá como en Itvi. 

Y eso del adverbio exclusivamente , no 
tiene relación alguna con la cláusula del 
tratado, porque éste dice con toda clari- 
dad que le ha de ceder suficiente terri- 
torio para una pesquería, como el que allí 
(junto á la torre de Santa Cruz), tuvo 
España antiguamente . 

Decir el territorio suficiente para una 
pesquería , no es para que se eutie ida 
que España vaya allí á pescar. Ella hará 
allí lo que tenga por conveniente en esa 
extensión de territorio, que no es otro 
que el que forma el puerto de Mar Pe- 
queña, que allí tuvimos antiguamente. 

Luego, para resolver la duda, lo pri- 
mero que hay que hacer, por nuestra 
parte, es justificar á ios moros que el re- 
ferido puerto no es otro que «Puerto 
Cansado»; después, demostrando que 
allí se encuentran las ruinas de la torre 
de Diego G. de Herrera y que en ese 
puerto existen pesqueras, lo único que 
falta es que nos posesionemos de toda 
esa parte de! continente, dominando al 
puerto y bahía de Mar Pequeña. 


Si nos dejásemos guiar por los comi- 
sionados del Sultán, jamás llegaríamos 
á encontrar el antiguo puerto español; 
ellos procurarían señalarlo donde, como 
en Itvi, ni hay puerto alguno, y sólo tu- 
viéramos una posesión in nómine. 


LA CESANTÍA DE LOS MINISTROS 

El fallo dictado por la Sala tercera del 
Supremo en el pleito instado por el señor 
Urzáiz reclamando su derecho á la ce- 
santía del cargo de ministro de la Coro- 
na, dice así, y no reproducimos todos los 
considerandos por su mucha extensión: 

«Considerando que en buenos princi- 
pios no puede inferirse de que el recu- 
rrente aceptara el cargo de ministro de 
la Corona, formando parte del Gobierno 
qne sucedió al que había dictado el Real 
decreto de 6 de Marzo de 1899 que le re- 
conoció con fuerza legal suficiente, corno 
se ha dicho en oposición á su solicitud, 
siendo de bien evidente contraria signi- 
ficacióu el hecho de que aquel nuevo 
Gobierno no reprodujere ante las nuevas 
Cortes del Reino las reformas que el an- 
terior no había hecho más que iniciar; 

Fallamos que debemos desestimar y 
desestimamos la excepción de incompe- 
tencia de jurisdicción alegada por el fis- 
cal, y que debemos revocar y revocamos 
la Real orden del Ministerio de Hacienda 
de II de Marzo de 1903, declarando en 
su lugar que D. Angel Urzáiz y Cuesta 
tiene derecho, como ministro cesante de 
la Corona, y con arreglo á sus condicio- 
nes y servicios, al percibo del haber pa- 
sivo anual de 7.500 pesetas, abonable 
desde el día 20 de Marzo de 1902, en que 
dejó de ejercer el referido cargo.» 


MUERTOS DESTERRADOS 


El 30 de Mayo, día en que los yanquis 
celebran la fiesta de ios muertos que 
nosotros solemnizamos en los días 1 y 2 
de Noviembre, los marinos de guerra 
norteamericanos tributaron el homenaje 
de su afectuosa veneración á los restos 
de 33 marineros españoles, de los que 
estando prisioneros en la isla de Scaver, 
murieron soñando con regresar á la pa- 
tria querida. Las tumbas de los 33 ma- 
rineros fueron adornadas con flores y 
banderas españolas, hubo responsos, 
descargas y honores militares por varios 
cuerpos de la marina y el ejército yan- 
qui, y la Marcha Real española saludó 
las cenizas de aquellos valientes. 

Y Angel Pons, el inolvidable dibujan- 
te que todo Madrid conoce, emocionado 
por tal homenaje, pero creyendo que los 
restos de nuestros marinos deben tener 
sepultura definitiva en tierra hispana, 
se ha dirigido á la prensa de Madrid ex- 
poniendo su hermosa idea y pidiendo se 
gestione lo conducente á realizarla. 

Por nuestra parte, aplaudiendo el ras- 
go feliz de Angel Pons y pidiendo para 
él un testimonio de la nacional gratitud 
que su proposición merece, entendemos 
que á los ministros de Estado y de Mari- 
na corresponde disponer lo necesario á 
fin de que los restos de aquellos valero- 




sos compatriotas sean trasladados á Es- 
paña y euterrados coa los honores debi- 
dos correspondientes. 

* 

* * 

Los prisioneros españoles muertos en 
la isla de Scaver, son: 

Don Santiago Pozo y Pozo. — Ramón 
Dócil Romero. — Anseimo Ansausa y Zu- 
luaga. — Miguel Lio ve t. — 'Isidro Beceiro 
Rodríguez. — Fernando Lugo Martínez, 
— Agustiu Valls Ponce. — José Pu vis Cha- 
pela.— Manuel Rodríguez Barrios —José 
María Bencino Abruñedo — Celestino Ló- 
pez Méndez. — Antonio Barcia Crespo. — 
Jacinto Suárez Ventura. — Daniel Llor- 
mache Navasán. — Manuel Carrión Ca- 
raado. — José Bermúdez Cuteiua.— Bal- 
domcro Fernández Parapa. — Francisco 
Díaz Ferreiro.— Manuel Leria Bonome. 
— Domingo Solana Calleja — José Ter- 
jera Fernández — Marcelino Cuello Fer- 
nández. — Antonio Fernández Grauda. — 
Antonio Dopico Vasco. — Fraucisco Mar- 
tínez López. — José Vega Seoane. — Juan 
Pérez Salvador.— Iodaiecio Rivas Rodrí- 
guez. — Ciríaco Ochoa Bringas. — Fran- 
cisco Núñez Chapela. — José M a Vilar 
Tahimil 


EL REY Á SANTIAGO 

UNA OFRENDA DEL REY 


Dase como stguro que S. M , cum- 
pliendo lo prometido á la Comisión del 
Círculo de Bellas Artes que, presidida 
por el Sr. Viucenti, estuvo hace días en 
Palacio, se propone visitar el sepulcro 
del Apóstol Santiago el día 25 del próxi- 
mo Julio. 

D Alfonso permanecerá en Santiago 
de Galicia cuatro dias, llegando el 24 y 
hospedándose en el palacio arzobispal. 

A las nueve de la mañana del día 25, 
se dirigirá el Monarca á la catedral, 
acompañado de las autoridades y comi- 
siones de caballeros y comendadores de 
la Orden militar de Santiago, y presidi- 
rá la procesión, que es costumbre reco- 
rra el interior de la catedral con la reli- 
quia del Apóstol. Después ocupará, co- 
mo gran maestre, un sitial en el aliar 
mayor, donde oirá la misa de pontifical, 
en que oficiará el cardeual arzobispo. 

Llegado el ofertorio déla misa, el Rey 
se aproximará al altar, y pronunciando 
un discurso, hará entrega de la tradicio- 
nal ofreuda de los Reyes de España al 
Patrono de la nación. 

Después de este acto seguirá la misa. 

El cardenal ofrecerá á S. M. un ban- 
quete. Habrá recepción oficial en el 
Ayuntamiento, visita á los monumentos 
notables de Ja población, reparto de pre- 
mios, batalla de fiores, excursiones á 
UJla, etc., etc. 

Con el fin de preparar el recibimiento, 
se ha dirigido el capitán general al Muni- 
cipio para averiguar los medios de que 
dispone la indicada Corporación para 
alojar un regimiento de Iufanteria y dos 
escuadrones de Caballería 

Estas medidas son á causa de que se 
tiene el propósito de acuartelar á las 
tropas sin tener que recurrir á causar 
molestias al vecindario con las boletas 
de alojamiento 


“Aires de Andalucía” 


De El Cronista de Málaga, reproduri- 
mos el siguiente artículo, referente al 
libro que acaba de publicar nuestro que- 
rido amigo el joven poeta D. Eduardo de 
Ory. 

«Prologado por el cultísimo escritor 
Sr. D. Juan Fasteurath, que desde las 
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orillas del Rhin trabaja bizarramente en 
pró de la literatura española, acaba de 
publicar Eduardo de Ory un libro nuevo, 
del que ha dedicado á esta Redacción un 
ejemplar. 

Ory es uno de los más entusiastas ada- 
lides de esa juventud novísima , que va 
destacando firmas para la selección de 
mañana; á nuestro entender, y viendo 
el rápido avance de las inspiraciones y 
méritos practicado en pocos meses por 
el Sr. Ory, avance que demuestran, co- 
mo jalón de partida, su primer libro 
Ecos de mi lira , y como punto de llega- 
da el que acabamos de recibir, este joven 
estudioso y simpático ha de ser uno de 
los escogidos de mañana. 

Nótase en sus versos la influencia de 
las primeras lecturas; Manuel Reina, el 
brillantísimo artista de El jardín de los 
poetas , pudiera llamarse el padre espiri- 
tual de Eduardo de Ory. Sus simpatías 
por algunos poetas jóvenes — aunque al- 
go menos jóvenes que él — se aprecia 
bien claramente en algunas felices imi- 
taciones, muy especialmente en una, 
declarada así por el autor con modestia 
que le honra, en que evoca el ajenjo, 
perturbador de la inteligencia y olvido 
de muchos sangrientos dolores de la 
vida, 

e l ajenjo, el grato licor de los tristes, 

de los soñadores y de los poetas. 

En las sesenta poesías de estos Aires , 
se canta con verdadero derroche de li- 
rismo á Andalucía, la patria de la luz y 
la guitarra; el poeta enamorado de su 
tierra no deja pasar una ocasión sin ce- 
lebrarla, en lo cual hace muy bien, y así 
debiéramos hacer todos, pues como dijo 
Zaratustra, el hombre debe ser amante 
de su patria. 

«Cuando Valera— dice el Sr. Fasten- 
ratb en el prólogo — añada un tomo VI 
á su Florilegio de poesías castellanas del 
siglo XIX, quizá lo enriquecerá con com- 
posiciones del poeta gaditano, que lo 
tiene iodo: juventud, esperanzas, Ilusio- 
nes » 

Muy bien; asi !o creemos nosotros, da- 
das las envidiables cualidades que ador- 
nan al Sr, Ory, pero haremos notar al 
respetable hispanófilo, que parala Anto- 
logía del siglo XIX, le coje al Sr. Ory un 
poco tarde Los dos libros que hasta aho- 
ra ha publicado, caen por sus fechas, 
dentro de la jurisdicción de la centuria 
que vivimos. Al Sr Ory lo incluirá el 
Sr. Valera en el apéndice de este siglo, 
y nosotros nos alegraremos mucho, por- 
que será un acto de verdadera justicia. 

Y para concluir; desde las columnas 
de El Cronista , enviamos al inspirado 
vate de la tacita de plata , nuestro saludo 
cordial y nuestra enhorabuena má* ex- 
presiva, y como el Sr. Fasteurath desde 
lus márgenes del Rhin, nosotros, desde 
los paredones del polvoriento Guadal- 
mediua, exclamamos con voces de alien- 
tos y entusiasmos: 

¡Ory, poeta de mañana! ¡Adelante! 
¡Adelante! 

S.» 


ARSENAL DE LA CARRACA 

Telegrama satisfactorio 

El alcalde accidental de San Fernan- 
do, Sr. Maura, ha recibido de Madrid el 
siguiente satisfactorio telegrama. 

«Acabamos de ver ministro Marina, 
celebrando con él detenida conferencia. 
Nos ha dicho que maudará mensualmen- 
te para Arsenal cincuenta rail pesetas 
para jornales, treinta mil para material. 
Estas cantidades serán libradas hasta fin 
de año; además, independientemente 
mandará consignación necesaria para 
obras que sean indispensables. Al Prin- 
cesa de Asturias los pertrechos hasta fin 
de año que sean necesarios; este mes 


15.000 pesetas si las cantidades se apli- 
can como literalmente se nos ha dicho y 
van consignadas; no habrá conflicto vida 
maestranza ocupada obra útil que era 
objeto de nuestras gestiones actuales; 
también dijo ministao considérales que 
con proyecto reforma no faltaría trabajo 
eu Arsenal. — Marqués de Pilares, José 
Marenco, Rafael Viesca, Eugenio Espó- 
sito, Manuel Gómez Rodríguez, Evaristo 
Acosta. 


SECCIÓN RECREATIVA 


LA MALDICIÓN 

(CUENTO ORIENTAL) 

I 

El viejo AU habitaba con sus hijos en 
una opulenta ciudad de Asia. 

Su palacio brillaba como el sol; por- 
que sobre sus muros, de mármol bruñi- 
do, se reflejaba el astro del día. 

Las numerosas joyas que cubríau las 
ricas vestiduras de sus bellas esclavas, 
semejaban las estrellas del firmamento. 

El número de sus rebaños jamás llegó 
á contarse; y el polvo que levantaban 
sus yeguas en el desierto, era confundi- 
do por la temerosa carabana, con el del 
terrible simoun . 

II 

Una noche, en que la luna negaba sus 
pálidos reflejos á la tierra, en que el fra- 
gor del trueno y el serpeante fulgurar 
del rayo llenaban de terror el ánimo del 
extraviado viajero, tocó á la puerta un 
pobre peregrino pidiendo, por amor de 
Dios, un abrigo contra los elementos 
desencadenados. 

Ali oyó su voz; pero ninguna orden 
dio á sus criados. La puerta permaneció 
inmóvil. 

—¡Abrid, por Dios, hermano!— repi- 
tió; y su voz no obtuvo respuesta. 

Agotadas sus fuerzas por la fatiga, 
aterido de frío, cayó de rodillas sobre 
las baldosas de la calle, y en un momen- 
to de desesperación y de angustia, ex- 
clamó: 

— ¡Oh, tú, á quien he demandado un 
asilo contra la tormenta! ¡Tú que has 
permanecido sordo á la voz de !a indi- 
gencia..., confúndate Dios! y que el frío 
de tu corazón se apodere de todo tu cuer- 
po, y no encuentres calor, ni en tus ri- 
quezas, ni en los rayos del sol! 

III 

El sol de la mañana iluminó con su 
dudosa luz los cristales del palacio de 
Alí. Este se levantó y miró hacíala calle. 

Un cadáver yacía tendido frente á la 
puerta. Era el cuerpo del pobre pere 
grino. 

IV 

Ya en los salones del palacio de Alí 
no resuenan gritos de alegría, ni se oyen 
en él los acordes del armonioso su laúd 
pulsado por las esclavas La servidum- 
bre toda se agita por las habitaciones, 
como si una desgracia tuviese lugar en 
aquel soberbio recinto. 

Ali, el rico, el poderoso Alí, sufre en 
aquellos momentos la más atroz enfer- 
medad. 

Presa de un frío que traspasa sus hue- 
sos, sus miembros se tuercen como ser- 
pientes enfurecidas, y en vauo clama pi- 
diendo calor para su aterido cuerpo. 

— ¡Ponedme mis más ricos vestidos,— 
dice á sus hijos, — arropadme con las más 
espesas pieles, y que todo el brocado de 
mis tiendas sirva para darme el calor de 
que carezco! 

Y los hijos de Alí envuelven á su pa- 
dre en multitud de telas preciosas; pero 
él les dice: 

—Aún siento frío; quemad el ámbar y 
las resinas de mis almacenes y formadme 


una atmósfera de fuego, porque muero 
de frío. 

Una nube de aromáticos vapores llena 
la cámara donde se halla el enfermo. 

— ¿Aún sentís frío, padre? preguntan 
los hijos de aquel desgraciado. 

— Sí, quemad todos mis muebles, el 
palacio mismo, para morir más bien 
abrasado por el fuego, porque lo que 
siento es horrible, 

Y uua llamarada inmensa se levantó 
de aquel opulento edificio. 

Al siguiente día, una caravana fúne- 
bre caminaba hacia el desierto. 

Eran los hijos de. viejo Alí, que con- 
ducían las yertas cenizas de su padre. 

En medio de las movibles y candentes 
arenas del desierto, sepultaron aquellos 
despojos, para que el sol los calentase. 

Pero también el sol negó sus rayos á 
los huesos de Alí. 

Cuentan que una negra nube obscu- 
reció desde entonces aquella parte del 
desierto, y que jamás los rayos del sol 
pudieron traspasar su espesura 
La maldición del peregrino se habla 
cumplido. 

N Bolet Peraza. 

* 

* * 

MUNDANAL 

A RICARDO^ CAIW 

Con harapientos trapos por vestido 
y humildad en su cara denotando 
avergonzada me miró, exclamando; 

«¡Señor, por caridad!... Aún no he comido.» 

Al contemplar su rostro compungido 
Donde el hambre su huella iba marcando 
se conmovió mi corazón, pensando 
en la suerte del ser que así ha nacido. 

Le entregué una moneda que llevaba: 

.Y mientras que besándola exclamaba: 

«Que Dios se la devuelva, señorito» 

La cogió por un brazo ur. policía, 
y presa la llevó... ¡porque pedía! 

¡Que implorar caridad es ya un delito! 

Eduardo de Ory. 


CARTERA DE NOTICIAS 


En el correo del 28 represó de Madrid 
el Excmo. Sr Duque de Nájera, Gober- 
nador militar de esta plaza. 

La enfermedad que aquejaba A su dis- 
tinguida esposa ha entrado en periodo de 
franca mejora. 

Mucho celebramos el alivio y envia- 
mos al Sr. Duque nuestro más respetuo- 
so saludo de bienvenida. 

* 

* * 

En el mismo tren regresó también de 
Madrid el Sr. D Leonardo Gómez, Co- 
mandante de Marina y Capitán de este 
puerto, siendo esperado en la estación 
por el 2.° Comandante D. Manuel Pas- 
quín y dependencia que se encuentra á 
sus órdenes. 

Saludamos igualmente al distinguido 

marino y respetable amigo nuestro. 

* 

* * 

La popular Sociedad titulada Círculo 
Modernista, que tan agradables veladas 
teatrales viene dando, ba tomado el 
acuerdo de ceder uno de los palcos del 
hermoso salón donde actúa, para los re- 
presentares de la Prensa local que de- 
seen concurrir á dichos espectáculos. 

Enviamos á tan culta Sociedad las 
más expresivas gracias por la parte que 
nos corresponde. 

* 

* * 

Marchó á Sevilla nuestro estimado 
amigo y colaborador D. Eduardo de Ory. 

* 

* * 

La Junta local de Reformas Sociales 
viene practicando estos dias una visita 
general de inspección á los centros de 
trabajo de esta capital y sus Extramu* 
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ros, á los efectos de la Ley de protección 
al trabajo de mujeres y niños y demás 
disposiciones de carácter social, cuya 
misión está confiada á los vocales dele- 
gados de ellti, que son el patrono D. Jo- 
sé Cano-Fuentes y obreros D. José Pon- 
ce Hernández y D. José Domínguez Po- 
leris. 

Por acuerdo especial de la Junta, en 
atención á la excepcional importancia 
de la Fábrica de Tabacos, constituyóse 
el sábado último una Comisión iuspecto- 
ra presidida por el Sr. Alcalde y com- 
puesta de los expresados vocales, que 
asesorada por los Sres. Ingeniero, Ar- 
quitecto y Médico decano de la Benefi- 
cencia Municipal, practicó una minucio- 
sa visita á la mencionada Fábrica. 

Como resultado de ella y en vista de 
las deficiencias apreciadas, acordóse en 
sesión celebrada en la noche del lunes, 
exigir la transformación de algunos ta- 
lleres conceptuados insalubres, la insta- 
lación de aparatos higiénicos y de segu- 
ridad y la sustitución de retretes. 

Asimismo acordóse imponer como co- 
rrectivo las multas de 250 pesetas por 
la falta de salubridad, 260 por la de se- 
guridad y 25 por no tener fijados en lu- 
gar visiblo la Ley de protección al tra- 
bajo y los Reglamentos. 

En vista de uu razonado expuesto de 
los vocales Ponce y Domínguez, acordó- 
se elevar consulta al Instituto de Refor- 
mas Sociales acerca de si debe indemni- 
zarse á las obreras la hora que la Ley 
les concede para lactaucia de sus hijos, 
dejando para cuando sea resuelta, la 
apreciación de haberse infringido el in- 
dicado precepto. 

Dispuesto por la Ley que el producto 
de las multas inglese en la caja de la 
Junta local para dedicarlo al mejora- 
miento de la instrucción de los obreros, 
existe el propósito de que cuando se ha- 
gan efectivas estas y otras multas im- 
puestas también á di versos industriales, 
se envíe al Extranjero un obrero de la 
localidad digno de recompensa, para que 
perfeccione sus conocimientos en unión 
de los pensionados por el Estado. 

* 

* * 

Por la Comandancia de marina se hace 
saber que habiendo quedado fondeados 
en las proximidades del bajo de la Palma 
de este puerto, dos torpedos cargados y 
marcados con balizas blancas, á uno de 
los cuales se dará fuego el 2 de Julio 
próximo, así como á otros dos petardos 
que se fondearán en la mañana del mis- 
mo día, sirviendo como señal para el 
momento de la explosión una bandera 
roja que se arriará del asta de bandera 
del frente de la 2. H Aguada, donde se 
tendrá izada un cuarto de hora antes, se 
prohíbe la aproximación de buques al 
expresado sitio y especialmente el día 
señalado para los ejercicios de fuego, 
por cuyo paraje queda prohibido tam- 
bién terminantemente la circulación des- 
de una hora antes de la señalada, incu- 
rriendo en responsabilidad y correctivo 
los contraventores. 

* 

* * 

En la noche del día de ayer celebró el 
Círculo Modernista una original Verbena 
popular y concurso de abanicos, atra- 
yendo la fiesta á los hermosos salones 
deja Sociedad gran número de concu- 
rrentes, entre los que predominaban her- 
mosas y agraciadas muchachas 

El exorno era encantador y de una 
perspectiva admirable, formado por más 
de dos mil abanicos de papel de colores, 
colocados artísticamente, formando gre- 
cas, guirnaldas y caprichosos adornos. 

Del centro del salón colgaba, comple- 
tando tan original conjunto, un meda- 
llón de gran tamaño, formado con pel- 
las prismáticas, en el cual brillaba con 


efecto fantástico, iluminado por los fo- 
cos eléctricos, un monograma ccn las 
iniciales de la Sociedad. 

Los números anunciados para ameni- 
zar la verbena se cumplieron todos, so- 
bresaliendo entre eUos el sexteto de ban- 
durrias y guitarras dirigido por D Ber- 
nardo Collado, que interpreto varias 
piezas con suma corrección y arte. 

Fué también calurosamente aplaudido 
el niño de nueve años excéntrico ciclista 
José Luis Martínez, que hizo prodigios 
de agilidad y destreza en la bicicleta, 
como igualmente el famoso cantante dol 
género andaluz Miguel González, que 
acompañado á la guitarra por el notable 
tocador Manuel Ramírez, cautivaron al 
público con sus tangos y malagueñas. 

Fué adjudicado el premio consistente 
en 25 pesetas á la Srta. D. a María Ca- 
seller, que presentó un originaltsimo 
abanico estilo japonés, con paisaje hecho 
de plumas pintado artísticamente á la 
acuarela por arabos lados. 

* 

* * 

Se ha publicado un interesante tomo 
de poesías con el título Aires de mi tierra , 
original de nuestro querido y antiguo 
compañero en la prensa, hoy redactor 
Secretario de La Epoca D. Francisco 
Pérez Mateos, conocido en el mundo de 
las letras por el seudónimo de León Rock. 

Los cantares son verdaderos ayes del 
alma y recuerdos inol vidabies de la tie- 
rra donde nació el distinguido escritor é 
inspirado autor del libro. 

En Cádiz se halla de venta en la libre* 
ria de D. Victoriano Ibáñez. 

* 

* * 

Ahora que ha llegado el material pa- 
ra proseguir las paralizadas obras de la 
Estación del ferro-carril, surgen dificul- 
tades con los obreros, que quieren tan 
sólo trabajar ocho horas, y cuya imposi- 
ción no quiere admitir el contratista. 

Para buscar uua solución visitó hoy al 
Alcalde una comisión nombrada por los 
huelguistas, la cual expuso que ellos 
perciben jornal inferior al de los demás 
compañeros de su clase que trabajan en 
las obras de la población. 

Después ertuvo conferenciando con la 
expresada autoridad el contratista de 
las obras, mostrándose dispuesto á en- 
trar en negociaciones para llegar á un 
arreglo dentro de los límites razonables, 
á cuyo efecto deseaba que los obreros 
designaran dos maestros que los repre- 
senten. 

Una comisión de huelguistas estuvo 
á ultima hora conferenciando con el con- 
tratista de las obras y parece ser que se 
iniciaron corrientes de concordia. 

Díeese que se espera una carta de Má- 
laga, de la empresa de los ferrocarriles, 
y tal vez de esta dependa la solución in- 
mediata. 

♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 
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ESTACIONES TELEGRÁFICAS 

En la provincia de Cádiz están esta- 
blecidas las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, 
Jerez y las estaciones de la via férrea, 
siendo las horas de servicio todas las del 
dia y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de 
S. Fernando, Capitanía General del De- 
partamento, Carraca, Puerto de Santa 
María, Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San 
Roque, Ceuta, La Línea y Tánger, desde 
las siete á las veintiuna 

El servicio limitado las tienen: Arcos, 
Chichina, Chipiona, Los Barrios, Medina 
Sidonia, Puerto Real, Semáforo de Tari- 
fa, Vejer, Rota, Villamartin, Algodona- 
les, Zahara, Grazalema, Alcalá de los 
Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á 
doce y de catorce á diez y nueve. Los 
domingos, de nueve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten de- 
berán ofrecer un sentido claro y estar 
escritos legiblemente en caracteres ro- 
manos, y en alguno de los idiomas es- 
pañol, francés, italiano, portugués, in- 
glés ó alemán, sin raspaduras, tachones 
ni enmiendas que no aparezcan salva- 
das. 

Pueden entregarse en la Estación de 
partida por cualquier persona, ó ser re- 
mitidos por correo ú otro medio al jefe de 
la oficina telegráfica, desde cualquier 
punto. En este caso deberán expresar 
antes de la dirección, el nombre de la 
población en que se escriben y la fecha, 
é ir acompañados de los sellos corres- 
pondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas inas usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las 
primeras 15 palabras, 55 céntimos; por 
cada palabra más, cinco céntimos.— 
Para fuera de la provincia, por las pri- 
meras quince palabras, 1 peseta 5 cén- 
timos; por cada una más, 10 céntimos. 
Servicio de prensa, mitad de tasa.— -Pa- 
ra Portugal, por cada palabra 10 cénti- 
mos.— Para Gibrallar 12 céntimos por 
palabra, y para Francia 50 céntimos por 
palabra. — • Para los demás países, de 
Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales.— Para el servicio internacio- 
nal, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento 
variable, que se fija por trimestres. 

TARIFA PARA EL FRANQUEO 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 
gramos, 10 céntimos de peseta para el 
interior de las poblaciones; 15 para la 
Península, Baleares, Canarias, Norte de 
Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Co- 
eisco. 

Tarjetas postales un sello de diez cén- 
timos y con contestación pagada 15. 

Para el Extranjero: carta sencilla 25 
céntimos; certificadas 25 céntimos más; 
periódicos, cada 50 gramos de peso, 
cinco céntimos; muestras, papeles de 
negocios y comercio, 50 gramos, cinco 
céntimos. 

Certificados.— Se certifican las cartas 
poniéndoles, además de los sellos que 
requiera el franqueo ordinario, uno de 
25 céntimos de peseta cualquiera que 
sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravie, 
se abona una indemnización de cincuen- 
ta pesetas, si se reclama dentro de los 
plazos siguientes: un mes á contar des- 
de la imposición para los certificados 
dirigidos á cualquier punto de la Penín- 
sula, islas adyacentes y costa oceiden 
tal de Marruecos; un año para los diri- 
gidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares 
y Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cén- 
timos por cada fracción de 15 gramos 
de peso— 25 céntimos por derecho de 
certificado— 10 céntimos por cada 250 
pesetas de valor declarado ó fracción de 
100 pesetas — Máximum de la declara- 
ción, 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que 
depositarse con eí franqueo que le co- 
rresponda, no siendo cursada sin este 
requisito. 


Valores en metálico. — Se envían den- 
tro de sobres especiales y no podrá ex- 
ceder de 50 pesetas, abonándose en se- 
llos 15 céntimos pircada 60 gramos ó 
fracción. — 25 céntimos por derechos de 
certificado. 

Objetos asegurados. — 16 céntimos por 
cada 15 gramos de peso.— 25 céntimos 
de derecho de certificado.— 10 céntimos 
por cada 250 pesetas de valor declarado 
ó fracción de 250 ptas —El máximum 
de cada objeto asegurado, 5000 pesetas. 

Con fondos públicos.— 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso. — 
26 céntimos por derecho de certificados. 

— 5 céntimos por cada 250 pesetas de 
valor declarado ó fracción de 100 pe- 
setas. — Cantidad máxima, 50.000 ptas. 

ADVERTENCIAS A LOS VIAJEROS 

por los trenes 

Los relojes de las estaciones actual- 
mente tienen la misma hora que los de 
la ciudad. 

En las estaciones de donde parten los 
trenes se despachan los equipajes hasta 
quince minutos antes. 

El máximun de equipage sin abonar 
exceso por cada viagero ó billete es de 
treinta kilogramos. 

Los despachos de billetes se abren una 
hora y se cierran cinco minutos antes 
de las horas de salida. 

Billetes de abono 

Para ocho viajes por la vía férrea 
para todos los trenes menos los express 
y sin incluir los últimos impuestos: 

Cádiz á San Fernando, en primera, 
pesetas 10‘80; en segunda, 8.— A Puerto 
Real, 12; 9‘20. — A Puerto de Sta. María, 
18‘80; 13‘60. — A Jerez 32‘80; 22*80. — A 
Sanlúcar, 16‘80; 82. 

HORAS DE OFICINA 

en los principales Centros oficiales 

Gobierno militar.— Despacho de 8 á 12 
y de 14 á 18. 

Gobierno civil de la provincia. — De 9 
á 13 y de 15 á 17 
Diputación. — De 11 á 16. 

Audiencia. — De 11 á 16. 

Ayuntamiento. —De 11 á 17. 

Obispado. — Secretaria, de 12 á 2. 
Juzgados.— Distrito de Santa Cruz: De 
11 á 17 y de 20 á 22. Los dias festivos 
de 12 á 15 y de 20 á 21. 

Distrito de San Antonio. — De 9á 11, 
de 13 á 17 y de 20 á 22. Los dias feria- 
dos, de 9 á 10 y de 12 á 14 

Admón. de Hacienda. — De 11 á 17. 
Delegación de Hacienda. — De 11 á 17. 
Aduana. — En la Administración de 11 
á 16; en el muelle de sol á sol, y en los 
ferrocarriles, de 9 á 16. 

Registro de la Propiedad. — Oficinas, 
San Miguel 16. — De 12 á 15. 

Banco de España —Operaciones de 
caja, de 11 á 15. — Asuntos de la Direc- 
ción, de 11 á 15 — Intervención, para 
giros, de 11 á 14 y 30; para cupones, de 
11 á 14. 

Consumos. — Administración munici- 
pal, de 9 á 16. 

Compañía arrendataria de tabacos.— 
Representación, I. Peral 10, de 12 á 15. 

Giro mutuo.— Oficinas, calle Isaac 
Peral 10. de 9 á 11. 

Instituto provincial. — Asuntos de Se- 
cretaría, de 11 á 15. 

Juzgado de Instrucción.— De 8 á 11 y 
de 13 á 16. 

Ingenieros de Montes. — Oficinas, calle 
Murguía 44; de 12 á 16. 

Parroquias de la capital. — Sun Anto- 
nio, de 11 á 13 —Santa Cruz, de 11 á 13 
— Castrense, de 11 á 13. — San Lorenzo' 
de 11 á 13. — Rosario, de 11 á 13. — uSa 
José, de 11 á 15 

Sanidad Marítima. — De sol á sol. 
Capitanía del Puerto.- -De sol á sol. 
Correo.— Seriaría, do lal á 15. 
Apartado yceta — Entrega de la co- 
rrespondenciaerial y liapartados, de 9 
á 11, y mediafi á hodespués_ del correo 
mixto que llega las 12 y o 57, y del eg- 
neral de las 20 y 51. 

Reclamación de cartas faltas de fran- 
queo, sin dirección y devueltas por los 
carteros: de 9 á 10, y media hora des- 
pués del correo mixto de las 12 y 57, y 
del general de las 20 y 51. 

Certificados.— Recepción y entrega de 
documentos ordinarios, de 12 á 14, y de 
16‘30 á 18. 

Certificados de impresos, muestras, 
reclamaciones de sobres etc., etc., de 
12 á 14. 
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malogrado pintor gaditano» cuadros de 
historia como el que se titula La batalla 
del Salado % marinas de gran naturalidad 
que le conquistaron galardones en cer- 
támenes artísticos y otros como Un the 
danzant, adquirido en París por el duque 
de Fernan-Núñez; Una cita , propiedad 
del Sr. Durán; La tarde y El Sr. de J/o- 
rrongo , que se conservan en el Museo 
provincial, y algunos más que en estos 
momentos no recordamos. 

El genial artista era una especialidad 
para el exorno de salones en días de gran- 
des solemnidades, recordando aún el sa- 
vor faire que demostró en el adorno del 
Teatro Principal cuando en él se celebra- 
ron los últimos Juegos florales. 

Para veladas, verbenas y fiestas popu- 
lares, contábase siempre con la coopera- 
ción de Pastorino, habiendo llegado á 
ser una personalidad insustituible para 
estas cosas, que indudablemente ha de 
echarse mucho de menos. 

Sentimos, como todo Cádiz siente, la 
inmensa desgracia de la muerte de Pas- 
torino, que representa una irreparable 
pérdida para el arte gaditano, y la desa- 
parición de nuestra sociedad de un ser 
útilísimo y de un buen amigo de cuantos 
le trataban. 

Descanse en paz el alma del infortu- 
nado artista y reciba su desconsolada fa- 
milia la expresión leal y sentida de nues- 
tro dolor. 



Es el amor del alma dulce ensueño, 
que erige en arte la pasión humana; 
en cuerpo material al hombre finge 
las líneas y]c\ contorno.de la estatua. 

Al labio en que circula roja sangre 
que ai beso incita de la bella amada, 
le finge la fragancia de la rosa 
y del coral y del rubí la grana. 

Y el beso que anhelante nos ofrece 
tan sólo al dibujarse, ilusionada 
recibe el alma sensación niás dulce 
que si los labios éntre sí se engranan. 

Y la cita feliz se anhela y temé, 

y un cielo hermoso se finge la mirada 
- que ora castiga al amante indócil 
con vivo fuego de su ígnea llama, 

O como rayo de la luna bella 
qne nos alumbra entre las sombras vagas 
en e| verjel de hermosas ilusiones 
en cuyas rosas su fulgor desmaya. 

Por el amor ol corazón se apresta 
á luchar y morir por gloria y fama, 
é invoca de los héroes la memoria 
que en sus sepulcros yacen polvo, nada . 
Por él se agitan los reyes y los pueblos, 
• éstos pulsando rústicas guitarras 
y aquellos trastornando las naciones 
jugándose, corona,. cetro y fama; 
y se cruzan y brillan los aceros 
y se tiñen. de sangre las navajas. 

Por él las ñores del jardín de Mayo 
por mano amante alegre se trasplantan, 
para que sirvan de amoroso marco 
de alguna reja á Ja gentil amada. 

El sin duda inspiró el infierno al Dante 
y por él las creaciones de Petrarca, 

Eidias por él en la marmórea piedra 
creó el modelo de belleza humana: 
por él los dioses del Olimpo griego 
sin vida viven, ya de raza en raza, 

Que es el amor la luz de la existencia 
radiante luz de la existencia humana, 
como fecunda el sol la ardiente tierra 
con los fulgores de su roja llama. 

Del hombre es pobre él laúd, 
para entonar su canción, 
alegre como el Abril, 
hermosa como la flor, 
dulce como Ja del ave, 
bella como la ilusión, 
honda como el sentimiento, 
elevada como el sol, 
ígnea como son sus rayos, 
ronca como el aquilón. 

¡Es muy difícil cantar 
Jos arpegios del amor! 

Manuel del Castillo. 

Julio-6 904. 


DUPUYDE LOME 

Ha muerto en París el embajador de 
España en Roma (Quirinal), D. Enrique 
Dupuy de Lome. 

Era uno de los individuos de más bri- 
llante carrera en el Cuerpo diplomático, 
en el cual ingresó el 6 de Marzo de 1S«79 

Desempeñó primeramente los cargos 
de secretario en la embajada de París, 
en la Legación del Japón y en otras Le- 
gaciones de las Repúblicas hispano-ame- 
ricanas. 

Durante algún tiempo, el Sr. Dupuy 
desempeñó el cargo de subsecretario en 
el ministerio de Estado, prestando exce- 
lentes servicios. 

Al estallar la guerra entre España y 
los Estados Unidos, el Sr. Dupuy fué 
ministro de nuestro país en Washington. 

Su personalidad fué objeto entonces 
de alguna crítica, basada en aquella fa- 
mosa carta que dirigió al Sr. Canalejas; 
pero ante España quedó justificado que 
el distinguido diplomático había sabido 
cumplir sus deberes. 

Cesante algún tiempo, el Sr. Dupuy 
fué há poco designado para la Embajada 
de Roma, cargo que otra vez había des- 
empeñado con gran acierto. 

Descanse en paz el distinguido diplo- 
mático, y reciban su viuda y sus hijos el 
testimonio de nuestro sentimiento por la 
dolorosa pórdida. 


LA FABRICA DE TABACOS 

Y U JUNTA LOCAL DE REFORMAS SOCIALES 

El Sr. Administrador jefe de la Fábri- 
ca de Tabacos comunicó al Sr. Alcalde 
en ia mañana de ayer, en oficio poco co- 
rrecto, que no pudiendo hacer con la pre- 
mura con que se le exigía, el traslado de 
las obreras que trabajaban debajo de la 
muralla y que por insalubre acordó desa- 
lojar la Junta local de Reformas Sociales 
como consecuencia de la visita de inspec- 
ción girada en 25 del pasado mes, había 
despedido 43 obreras. 

Acto continuo, el Sr. Alcalde expidió 
el siguiente telegrama: 

«Ministro de Hacienda.— Madrid. 

Administrador esta Fábrica Tabacos 
ha despedido 43 obreras, fuudáudose 
acuerdo Junta local Reformas Sociales 
que ordenó desalojo de las que trabaja- 
ban en una nave de la muralla apartada 
del edificio, en la que ni aun humanitario 
sería albergar presidiarios. 

Siendo el edificio capaz para cuatro 
mil -obreras, sólo hay ocupadas en él 
unas mil, obedeciendo por lo tanto este 
despido sin duda á propósito crear con- 
flicto ó infringiéndose con él el contrato 
con el Estado. 

Tengo el sentimiento de denunciar á 
V. E. este lamentable hecho, para lo que 
V E. considere oportuno.— El Alcalde, 
Luis J. Gómez.» 

En iguales términos telegrafió A los 
diputados por esta circunscripción. 

Para dar cuenta de lo ocurrido y adop- 
tar las medidas oportunas, convocó á la 
mencionada Junta para las nueve de la 
noche, á cuya hora se constituyó en el 
despacho de la Alcaldía bajo la presiden- 
cia del Sr. Alcalde y con asistencia de 
los vocales patronos Sres. Aguirre, Arri- 
gunaga y Estrán, y los obreros Domín- 
guez, Ponce, Rojo, Canosa y Rosety. y 
el oficial del negociado, Sr. Rueda. 

Dada cuenta del objeto de la reunión, 
la Junta hizo constar su beneplácito por 
las determinaciones de su Presidente, y 
á propuesta de los Sres. Aguirre, Estrán 
y Ponce, acordóse haber visto con dis- 
gusto la conducta del Administrador de 
la Fábrica, y que se haga público que la 
Junta declina en el la responsabilidad 


por la determinación de despedir opera- 
rías cuando se le ha exigido que cumpla 
lo establecido en las leyes de protección 
á mujeres y niños. 

Se acordó comunicar al Instituto del 
Trabajo, por si estima conveniente dictar 
medidas en evitación de que por el des- 
pido se hagan ineficaces los preceptos de 
la Ley y los acuerdos de la Junta. 

También acordóse interesar de la Com- 
pañía el pago de sus haberes á las obre- 
ras tan arbitrariamente despedidas, ín- 
terin no se les habilita el nuevo taller. 

Juzgóse que el despido tenía por obje- 
to eludir el cumplimiento de la Ley, de- 
mostrándolo el hecho de que apesar de 
los días transcurridos, aún no se habia 
fijado la de protección á mujeres y niños, 
por cuya resistencia se le impuso nueva 
multa de 250 pesetas. 

Nombróse una Comisión compuesta 
del Sr. Alcalde y los vocales Sres. Agui- 
rre y Ponce, para que pasaran á notificar 
al limo Sr. Gobernador civil lo ocurrido, 
en previsión de un posible conflicto de 
orden público y para interesar el apoyo 
del Gobierno. 

Los vocales obreros manifestaron que 
si llegaba el momento de iniciar una sus- 
cripción publica para sostener á las obre- 
ras despedidas, pudiera encabezarse con 
el importe de las dietas que han deven- 
gado y que no han querido percibir para 
dedicarlo en su día á un fin benéfico. 

El Sr. Alcalde y los vocales patronos 
ofrecieron solucionar la situación de esas 
obreras. 

Terminado el acto, pasó la comisión 
nombrada al Gobierno Civil, entregando 
al Sr. Gobernador Civil una extensa co- 
municación en la que se trazaba el as- 
pecto de la cuestión. 

El Sr. Gobernador ofreció su más de- 
cidido apoyo para solucionar el conflicto, 
dejando á la Junta A la altura que me- 
rece, á cuyo objeto trasmitiría al Minis- 
terio de la Gobernación la comunicación 
referida, asi como llamar inmediatamen- 
te aí Administrador de la Fábrica para 
adoptar las resoluciones oportunas. 

La Comisión salió muy satisfecha de 
Jas atenciones del Gobernador interino, 
Sr. Cano Urquiza. 


CRÓNICAS FEMINISTAS 

LA V O L 

He leído recientemente en un periódi- 
co aleman, qne el doctor Levendfeld 
promete, en múltiples y sugestivos anun 
cios, modificar la voz á todas las perso- 
nas que la tengan defectuosa, y tornarla 
á gusto de cada cual, en dulce, suave, 
insinuante, acariciadora ó enérgica. 

Todo es variable ya, á juzgar por la 
cuarta plana de los periódicos. No más 
defectos; no más incorrecciones; se aca- 
baron para siempre todas las cosas que 
puedan afear á la raza humana. 

Y ciertamente que, si los pomposos 
anuncios á los cuales me refiero, resulta- 
sen comprobados por la realidad, la hu- 
manidad tendría mucho que agradecer 
al doctor Levendfeld por su maravilloso 
descubrimiento. 

* 

* * 

Pocas, poquísimas cosas poseen las hu- 
manas criaturas, tan esenciales para el 
complemento de la belleza, como la voz. 

Y esta importancia se aumenta tratán- 
dose del bello sexo. 

Hay mujeres que, siendo hermosas sin 
tacha, pierden todo su atractivo en cuan- 
to comienzan á hablar. Y en cambio, 
otras, que no pasan de medianías en 
cuestión de belleza, tienen un encanto 
tal en los sonidos que emplean para mo- 
dular las frases, que la simpatía nace al 
oirlas, y en ocasiones no tarda el amor 
en seguir á aquélla, 


Es la voz una oosa que no puede falsi- 
ficarse, ni sufre las influencias de la for- 
tuna ó la adversidad. 

Fijáos bien en cualquier mujer que po- 
sea indiscutible perfección de líneas y 
completas armonías de conjunto: fingíos- 
la pobre, miserable, teniendo ineludible 
precisión de trabajar rudamente para 
proporcionarse el sustento. ¿Qué restará 
de su belleza al cabo de cierto tiempo? 
Es posible que nada. 

El culis y los frescos colores se habrán 
ajado y marchitado á la constante expo- 
sición del sol, el aire y las escaseces. Los 
hermosísimos ojos habran perdido su bri- 
11o y su viveza a causa del trabajo exce* 
sivo y el corto descanso. La boca habrá 
olvidado el gracioso pliegue de la sonrisa 
para dejar paso á la mueca del dolor ó Ja 
resignación. El gentil talle, olvidándose 
de su antigua gallardía, se doblará al 
peso de las desdichas; las virginales ma- 
nos se habrán embastecido y encallado: 
el lindo pie, ya no se podrá adivinar si 
tue lindo, metido en un calzado viejo y 
deforme. 

¿Qué es entonces lo que queda de la 
diosa? La voz; si tuvo timbre puro y ar- 
monioso, si fue de esas voces que pare- 
cen rasgar las carnes y atravesar los 
huesos para ir directas al corazón del 
que las escucha, á buen seguro que con- 
servará su poder de seducción, aun en 
medio de todas las penas y miserias. 

La voz, por lo mismo que no admite 
composturas ni adornos; por lo mismo 
que en sí sola tiene su valer, sin ayudas 
ajenas, resiste más que nada toda clase 
de influencias adversas ó beneficiosas. 

Y pudiera asegurar con datos fidedig- 
nos, y aun con nombres propios, que sou 
muchísimos los hombres que se dejan 
seducir mas por la voz que por cualquie- 
ra otra buena prenda física de la mujer. 

Hay voces que son una verdadera des- 
dicha, pues parecen pregonar bajeza de 
sentimientos, vulgaridad en todo, esca- 
sez absoluta de ternuras y delicadezas, y 
en vano los hechos pretenden demostrar 
lo contrario; la voz los desmiente categó- 
ricamente, y la mujer que tiene tal des- 
gracia no puede estar segura de no ins- 
pirar simpada d¡ cariño espontáneos. 

^ no es que á la voz, para ser agrada- 
ble, le precise ser fina, atiplada ni melo- 
diosa. Necesita únicamente llegar aden- 
tro. 

Hay voces cristalinas que no dicen na- 
da al alma, y otras peor timbradas al 
parecer, que no obstante penetran hasta 
el corazón y le emocionan. 

No de otro modo pudiera explicarse el 
amor en los ciegos; sin poder apreciar la 
belleza de una mujer, el enamoramiento 
brota en su alma al choque de las notas 
vocales, que hacen vibrar las cuerdas 
sensibles al cariño. 

'i si una mujer, á una voz sugestiva, 
uue el suficiente talento y picardía para 
manejarla bien, entonces, ¡oh! entonces, 
no hay poder contra ella, y puede erigir- 
se en reina absoluta y despótica de cuan- 
tos la rodean. No podrán rebelarse con- 
tra su tiranía ni sus caprichos, porque no 
hay hombre capaz de resistirá los acen- 
tos de una voz que le vaya directamente 
al corazón. 

Evavgelxna. 


CRITIQU1LLA 

PERCADCE5 TAÜRIM05 


Malo se lia presentado el año para los 
«artistas en cuernos.» 

En lo que va de temporada se han re- 
gistrado ya infinidad de desavíos graves 
y de los otros. 

Los departamentos d© (ivevias de las 
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respectivas plazas, se han visto asaz 
concurridos de parroquianos . 

La lectura de la prensa profesional 
crispa los nervios. 

No es posible fijar la vista sobre un 
periódico taurino, sin tener á mano el 
clásico frasco desales. 

Sobre todo, la sección de telegramas, 
es horripilante. 

Por ejemplo: 

*La Horca 10 (9‘10 n.) — La corrida 
verificada hoy en la Plaza de Toros de 
este pueblo, ha sido abundante en emo- 
ciones. 

El novillero Mauregato fue cogido, 
volteado, arrastrado y vuelto á voltear, 
al dar muerte al quinto toro Conducido 
el diestro á la enfermería, en estado cuasi 
putrefacto, apreciósele una cornada gra- 
ve en la región glútea, de 25 centímetros 
y medio de profundidad; seis costillas 
(de las más falsas) pulverizados; puntazo 
en el hipocondrio y dos varetazos en el 
hígado. La hemorragia es torrencial — 
Albricias . » 

0 bien: 

« Siempreviva : 12 (6'o0 t.) — Durante la 
novillada de esta tarde, el picador Can- 
tárida, empuntado por el tercer bicho, 
resultó con la fractura completa de una 
tibia, conmoción cerebral y una cornada 
en el pecho que interesa un pulmón y 
parte del otro. — Sarcófago . » 

Villatriste lo, (7 '40 t.) — Toros como 
catedrales. Jilguerito lanzado á un ten- 
dido de sombra por el primero de la 
tarde.» 

«Aguilucho, idem al palco presidencial 
por el animalito que ocupaba el cuarto 
lugar.» 

«Ambos espadas resultaron gravemen- 
te heridos.» 

«Se espera de un momento á otro un 
funesto desenlace. — Esqueleto .» 

Y así sucesivamente. 

Esta abundancia de hule influye nota- 
blemente en el ánimo de los toreros. 

Mazzantini trabaja en la formación de 
un Montepío para las viudas y huérfanos 
de toreadores muertos á cuerno airado . 

El primero de los Bombas, va, y se 
retira. 

Y T ahí tienen ustedes un gachó de ta- 
lento. 

Porque tal y como han venido á po- 
nerse las cosas, ¡cuántos disgustos evita 
el vivo que se la corta! 

No hay para mencs. 

¡Hasta con las esculturas taurinas se 
están atreviendo los astados brutos! 

Dígalo — si es que puede ese imitador 
de «Don Tancredo», herido gravemente 
uno de estos días. 

¡Pobre hombre! 

Salió á la plaza impulsado por la afi- 
ción ó por la falta de cocido, es cosa que 
no se ha podido averiguar todavía. 

Colocóse sobre el pedestal, y esperó 
tranquilo y sonriente la acometida de la 
fiera. 

Esta le miró con atención durante 
breves instantes, diciendo quizás para 
sus pitones: 

— ¡Ni aun en la paz de los sepulcros 
creo! 

Y ¡zas!, arremetió contra el «mármol 
frío» del hombre-estatua. 

El, primeramente osciló en su peana. 

Luego intentó librarse «por piés». 

Pero ya era tarde. 

El bicho le corneó repetidas veces, 
produciéndole heridas de tristes pronós- 
ticos. 

Sin embargo, y ahí tienen ustedes lo 
que es la necesidad, en el honrado gre- 
mio de cultivadores de la suerte del pe- 
destal, comienzan á sentirse los horrores 
de la competencia. 

Porque diestros de piedra berroqueña 

se multiplican extraordinariamente. 

Hay sujeto cesante y padre de familia, 


que después de agotar todos los medios 
lícitos é ilícitos de que dispone el hom- 
bre para hacerse con dos pesetas, ha de- 
cidido convertirse en mármol de Cariara 
los domingos y demás días festivos, á eso 
de las cinco de la tarde. 

Ahora se está formando ó solidifican- 
do, que diría un químico del ful, y á ra- 
tos se encarama sobre la mesa del come- 
dor, después de ordenar á su numerosa 
prole que le denigre con epítetos feos y 
le arroje la batería de cocina. 

El permanece rígido é inconmovible, 
mientras la familia se ensaña en el 
ataque. 

Y cuando el buen hombre aguanta im- 
perturbable una de esas sesiones borras- 
cosas, exclama poseido de satisfacción: 

— ¡Ya me voy perfeccionando, hijos 
míos! ¡Mi debut se acerca á pasos agigan- 
tados! 

Daniel Gantes. 


CARTERAJIR NOTICIAS 

Con motivo de la verbena de San Juan, 
celebrada en el pintoresco barrio de San 
Severiano, tuvimos la ocasión y el gusto 
de ver la caprichosa colección de paño- 
lones bordados que adornaban la fachada 
de la casa veraniega que allí tiene el co- 
nocido industrial de esta localidad y es- 
timado amigo nuestro, D. Manuel Luen- 
gas. 

Lo original del caso y lo curioso que 
en sí tienen fos referidos pañolones, es 
que están confeccionados con papel de 
seda, formando caprichosos y abigarra- 
dos relieves, sin faltar los flecos ni deta- 
lle alguno, hecho todo con una perfec- 
ción tal, que hacen formar á cualquiera 
la ilusión de que contempla legítimos y 
auténticos mantones de Manila. 

De tan primorosa obra es autora la 
hermosa y simpática hija de nuestro ci- 
tado amigo Sr. Luengas. 

Son ya varias las familias, de las más 
distinguidas de Cádiz, que poseen paño- 
lones de estos, que constituyen un verda- 
dero adorno de mucho gusto y novedad 
para patios y corredores; y deseosas otras 
personas de que sean conocidos fuera de 
la localidad, han tomado á su cargo la 
propaganda; figurando entre ellas los 
Sres. Galardi y Torre, de la casa El Tré- 
bol, que han sacado fotografías de los pa- 
ñolones para que se publiquen en los 
principales periódicos ilustrados de Ma- 
drid 

Felicitamos á la bella autora, que tan 
primorosas manos posee, así como á su 
señor padre. 

* 

* * 

Por iniciativa del Sr. Alcalde y para 
que cesen las causas que impiden que los 
pasajeros que vienen de tránsito en los 
buques no bajen á tierra, han acordado 
los comerciantes de Cádiz, de conformi- 
dad con aquél, fletar por su cuenta va- 
poroitos que vayan á los trasatlánticos y 
conduzcan gratis á tierra, tanto á los pa- 
sajeros de tránsito com¿> á los que vie- 
nen á esta localidad. 

Se pagará una cuota, siendo la mínima 
de una peseta. 

El acuerdo nos parece muy oportuno, 
sobre todo teniendo en cuenta lo irritante 
de ese turno de botes, que aleja á la gen- 
te más bien que atraerla, y cuyo servi- 
cio, á más de ser molesto y caro, está ex- 
puesto á que los pasajeros soporten todo 
el lenguaje pintoresco de los boteros de 
Cádiz, que es verdaderamente encanta- 
dor cuando no les dan lo que ellos piden. 
* 

* * 

En la semana anterior dejó de existir, 
victimarle cruel enfermedad, la distin- 
guida señora D. u Francisca Albacete de 

Alonso, esposa de nuestro distinguido 
amigo D. Francisco Alonso y Bayo, 


La finada era por sus bellísimas pren- 
das de carácter, por su bondad y virtudes 
el encanto de su hogar, en el cual deja á 
sus pequeños hijos y amante esposo su- 
midos en profunda pena; á ella sólo pue- 
den servir de lenitivo la resignación cris- 
tiana y la seguridad de que el Altísimo 
habrá acogido en su seno á la que en vi- 
da fué amante y cariñosa madre y espo- 
sas y modelo de señoras en todos los ór- 
denes de la vida. 

Reciba el Sr. Alonso y Bayo, así como 
su distinguida familia, la expresión más 
sincera de nuestro pesar por la inmensa 
desgracia que les aflige. 

* 

* * 

El lunes salió para Madrid y París, en 
uso do licencia, el Excmo. Sr. Duque de 
Nájera, Gobernador militar de esta plaza. 
* 

* * 

Con motivo de la corrida de toros del 
domingo en el Puerto de Santa María, 
circulará un tren especial que saldrá de 
Cádiz á la 1; Aguada, l f 16; San Fernan- 
do 1*30 y Puerto Real 1*49; regresando 
del Puerto á las 8‘10 de la noche. 

Los precios son: desde Cádiz y Agua- 
da 3*50 pesetas en 2. a y 2 en 8. a ; S Fer- 
nando 2*50 y 1*50, y Pto. Real 1*60 y 1. 

Al arrendatario del contingente pro- 
vincial se le ha trasladado el acuerdo de 
la Comisión provincial referente á que 
por la Asamblea, si así lo acuerda, se in- 
tente licitación pública del mismo servi- 
cio por si la provincia obtuviera benefi- 
cios ma 3 'ores. 

De dicho acuerdo se dará cuenta por el 
presidente en la primera sesión del mes 
de Agosto. 

* 

* * 

Han marchado para Madrid y París, 
los Excmos. Sres. de Moreno de Mora, 
acompañados de la Sra. Viuda de Picardo 
y su bella hija. 

Fueron despedidos en la estación por 

familias distinguidas. 

* 

* * 

En los exámenes de solfeo verificados 
en el mes anterior en el Conservatorio 
Odero, han obtenido las brillantes notas 
de «sobresaliente» y «sobresaliente por 
unanimidad» en los cursos de primero y 
segundo año, el joven Pepito Ruz y su 
pequeña y encantadora hermana Conso- 
lación, niña de cinco años, hijos de nues- 
tro distinguido amigo D José Ruz y Ro- 
dríguez, Médico Mayor de la Armada con 
destino en esta Comandancia de Marina. 

Los ejercicios realizados por la precio- 
sa niña han sido una verdadera monería, 
que habrá llenado de halagos á los padres 
y profesores, á los cuales felicitamos. 

* 

* * 

El cambio de imprenta, por haber sus- 
pendido sus trabajos la en que se editaba 
este periódico, nos ha hecho retrasar un 
día la publicación del presente número. 
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Estaciones Telegráficas 


En la provincia de Cádiz están estableci- 
das las siguientes: 

Tienen servicio permanente, Cádiz, Jerez 
y las estaciones de la vía férrea, siendo las 
horas de servicio todas las del día y de la 
noche. 

Se hi\ce servicio completo en las de San 
Fernando, Capitanía general del Departa- 
mento, Carraca, Puerto de Santa María, 
Sanlúcar, Algeciras, Tarifa, San Roque, 
Ceuta, La Línea y Tánger, desde las siete á 
Jas veintiuna. 

El servicio limitado las tienen: Arcos, Chi- 
clana, Chipiona, Los Barrios, Medina Sido- 
nia, Puerto Real, Semáforo de Tarifa, Vejer, 
Rota, Villamartin, Algodonales, Zahara, 
G raza lema, Alcalá de los Gazules, Olvera, 
y Bornos, de nueve á doce y de catorce á 
diez y nueve.— Los domingos de nueve á 
doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten deberán 
ofrecer un sentido claro y estar escritos le- 
giblemente en caracteres romanos, y en al- 
guno de los idiomas español, francés, italia- 
no, portugués, inglés ó alemán, sin raspadu- 
ras, tachones nienmiendas que noaparezcan 
salvadas. 

Pueden entregarse en la Estación de par- 
tida por cualquier persona, ó ser remitidos 
por correo ú otro medio al jefe de la oficina 
telegráfica, desde cualquier punto. En este 
caso deberán expresar antes de la dirección, 
el nombre de la población en que se escriben 
y la fecha, é ir acompañados# de los sellos 
correspondientes al número de palabras de 
que consten. 

Las tarifas más usuales por cada tele- 
grama, son: para la provincia, por las pri- 
meras 15 palabras, 55 céntimos; por cada 
palabra más, cinco céntimos - -Para fuera 
de la provincia, por las primeras quince pa- 
labras, 1 peseta 5 céntimos; por cada una 
más, 10 céntimos. — Servicio de prensa, mi- 
tad de tasa. — Para Portugal, por cada pala- 
bra 10 céntimos.— Para Gibraltar, 12 cénti- 
mos por palabra, y para Francia 50 cénti- 
mos por palabra.— Para los demás países 
de Europa, Asia, Africa y América, tarifas 
especiales. — Para el servicio internacional, 
todas las tarifas están gravadas por razón 
del cambio, de un tanto por ciento variable 
que se fija por trimestres. 

Tarifa para el franqueo 

de la correspondencia 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 gra- 
mos, 10 céntimos de peseta para el interior 
de las poblaciones; 15 para la Península, 
Baleares, Canarias, Norte de Africa y Costa 
Occidental de Marruecos, y 50 para Fernan- 
do Póo, Annobón y Coriseo. 

Tarjetas postales un sello de diez céntimos 
y con contestación pagada 15. 

Para el extranjero: carta sencilla 25 cénti- 
mos; certificada 25 céntimos más; periódi- 
cos, cada 50 gramos de peso, cinco cénti- 
mos; muestras, papeles de negocios y comer- 
cio, 50 gramos, cinco céntimos. 

Certificados.— Se certifican las cartas po- 
niéndoles, además de los sellos que requiera 
el franqueo ordinario, uno de 25 céntimos 
de peseta cualquiera que sea el peso de la 
carta y el punto de España. 

En caso de que la carta se extravíe, se 
abona una indemnización de cincuenta pe- 
setas, si se reclama dentro de los plasos si- 
guientes: un raes á contar desde la imposi- 
ción para los Certificados dirigidos á cual- 
quier punto de la Península, islas adyacen- 
tes y costa occidental de Marruecos; un año 
para los dirigidos al extranjero. 

Valores declarados 

Franqueo para la Península, Baleares y 
Canarias: 

Cartas con valores declarados, 15 cénti- 
mos por cada fracción de 15 gramos de peso 
— 25 céntimos por derecho de certificado— 
10 céntimos por cada 250 pesetas de valor 
declarado ó fracción de 100 pesetas.— Má si- 
mún de la declaración 10.000 pesetas. 

Toda la correspondencia tiene que depo- 
sitarse con el franqueo que le corresponda, 
no siendo cursada sin este requisito. 
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Los servicios de esta Compartía están organizados en la siguiente forma: * 

Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del $ 
Mediterráneo. 

Uua expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacífico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición nteusual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, 
prolongación á Algeciras y Gibraltar 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 


COMPAÑIA TCASATLANTI 
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Vapores de la Sociedad de Navegación é Industria 
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El vapor espafiol 

HESPÉBIDES 

X su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto pana Santa Cruz de Tenerife y 
£ Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio para 
% dichas islas, el Lunes 18 de Julio á las nueve de la mañana. 

X Admite carga y pasajeros 

£ Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

Vda. de R. Alean y F. Lerdo de Tejada. 
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JOYBRIA, RELOJERIA 

♦TALLER 1)E JOYERIA Y RELOJERIA 


♦ 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y * 
pasajero* á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy * 
esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 4 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y J 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cía- ♦ 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 4 
no encuentran trabajo 4 

AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comercian- 4 
tes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos que J 
los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto se le ♦ 
entreguen. Esrti Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puer- % 
tos del mundo servidos por lineas regulares. * 

4 

y los ♦ 
Cota - 4 

pañía Trasatlántica. -Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica y Puerta 4 
del Sol.— Santander: Sres Hijos de Angel Perez y Compañía .— 1 Jornia: Agen- ♦ 
cia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D Antonio López de ¡Reirá. — Car- 4 
tagenaí Sres Bosch Hermanos.— Valencia: Sres. Dart y Compañía.— Málaga, % 
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DE 


MEXIA HERMANOS 

Calle de Columela número 20, esquina á la de José del Toro 


CADIZ 


Para más informes.— En Barcelona: La Compañía Trasatlántica 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la 


D. Antonio Duarte. 
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♦ Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 


COMPOSTURAS I DE JE^EI^O vJJBS 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino 
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LA UNION f fL FENIX ESPuIOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 


AGENCIAS 
en tocias las poblaciones 
de España, 
Francia y Portugal. 



SEGUROS 

contra incendios 

y 

sobre la vida 


40 AHOS DE EXISTENCIA 

£ Subdirectores en la provincia de Ccidiz: 

SRES. GARCIA Y COMP. A 


FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND; 

EN PUERTO REAL (CADIZ) | 


Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- J 
tagorda, Empresa Ebastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de Fe* ♦ 
rrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Gadi- 4 
tana de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caballería X 
del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la Carraca, < 
Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles sobre el mar, en S 
las calles de San Fernando, en la fábrica de mosaicos hidráulicos de los J 
Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras, tanto hi * 
dráulicás como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con excelentes % 
resultados. ♦ 


te**! 


Oficinas: calle Duque de Tetuán, núra. 33.-Cádis 


w 


Cánovas del Castillo, 26. 


Sucesores de José de Asprer 


Ruiz Barreto Hermanos j JOAQUIN GAZTELU 

i 


♦ Gran Depósito de VINOS NATURALES { ™ PIETi ™ DE Lí iim ™ **«« 00 

i , j • M, GAZTELU É IRIARTE 

Jerez , San/ucar y Valdepeñas i __ 


0 
♦ 
4 
♦ 

♦ 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

4 

1 


VALDEPEÑAS 10 ptas. arroba Vinos finos de Jerez 


Sagasta, números 1 y 10 
CADIZ 
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¡PUERTO DE SANTA MARIA 


LA UNION -isANSERVADORA 


Semanario dibeead-conseuvadob 

SE PUBLICA LOS DIAS 8. 15 24 Y 30 DE CADA MES 


Precios de suscripción: en Cádiz, UNA PESETA al mes; fuera, trimestre anticipado, 375 pesetas 
Número suelto 25 cénts. — Comunicados y anuncios á precios convencionales 

Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero número 17, Cádiz 


lmp. de M. Alvares, C. del Castillo, 25 
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DOMINGO 17 DE JULIO DE 1904 


NUM. 385 


LA UNION CONSERVADORA 

SEfrmNARIO LilBERALi-CONSERVADOR 


Precies de suscripción' 

Redacción y Admcn. Obispe Calvo y Valere núm. 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un mes, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3*75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director 
La administrativa, al Administrador 

Será» convencionales s’gú» Iiigarv dimensiones 
Número suelto, 25 céntimos 


ASUNTOS GADITANOS 


Nuestra atonía loca), nuestras desfallecidas aco- 
metividades, se ponen de manifiesto cuando llega 
alguna concesión por parte del Gobierno, como lia 
sucedido con la resolución de la zona polémica, que 
tanta importancia envuelve para nuestra ciudad. 
Los hombres de dinero no emprenden industrias, ni 
acometen obras de ninguna clase, ni dan muestras 
de empuje, ni señales de enmienda, cuando en otros 
tiempos, en el comercio, en la industria, en el tra- 
bajo manual, los gaditanos dieron siempre la pauta 
según ha dicho un periodista distinguido. 

El ano 18G2 llegó á fundarse en Cádiz una com- 
pañía española de navegación con el fin de estable- 
cer en ella el más importante negocio de nuestra 
marina mercante, pues no en vano ocupamos una 
situación geográfica admirable, haciéndonos centi- 
nela avanzado de Europa á la desembocadura de 
dos mares importantes, el Océano y el Mediterrá- 
neo. 

Se contrató por el pronto la construcción de va- 
pores, fue invitado el público á tomar parte en esa 
empresa, y en pocos días quedaron suscriptas mas 
de 18.000 acciones, de las 20.000 que tenía la So- 
ciedad, repartidas entre 305 snscriptores de Cádiz. 

El crédito comercial de Cádiz renunció en pró 
de la mayor popularidad del negocio las ventajas y 
utilidades que la formacióu de la Sociedad había de 
proporcionarle, y los administradores, rechazando 
toda idea de exclusivismo y mira egoísta, renuncia- 
ron también á las utilidades materiales que el ne- 
gocio hecho en otra forma pudo haberles proporcio- 
nado. Existió, en fin una unánime elevación de 
miras en los fundadores y el vecindario, que prestó 
su decidido concurso. 

Llegó la hora de sacarse por el gobierno á su- 
basta el servicio de correos á Ultramar, y la Socie- 
dad gaditana, que garantizaba poner aquel servi- 
cio á la altura que lo tienen otras naciones y en 
condiciones ventajosas para el Estado, la disiden- 
cia de uuo de los socios, de funesta memoria en los 
fastos gaditanos, dio al traste con las aspiraciones 
del pueblo. 

Los vapores Cortes y Colón , construidos con to- 
das las condiciones requeridas para dicho servicio, 
formaban los primeros de la importante empresa, 
que entonces sólo tenía por competidora la Compa- 
ñía Trasatlántica inglesa de Liverpool á Nueva 
Yor. 

Con el legado de D. Diego Fernández Montañez, 
los testamentarios de dicho insigne gaditano ‘pro- 
pusieron la realización de obras tan importantes, 
que el puerto de Cádiz se hubiera con vertido en 
uno de los mejores de Europa; frente á sus mura- 
llas quedarían concluidos pronto, anchos y espacio- 
sos muelles, que unidos al de Puntales por la via 
férrea, formaran una completa base para sostener 
un gran tráfico: también proponíanse dejar un tren 
completo de limpia, para que en lo futuro fuera fá- 
cil proseguir el plan general de obras del puerto. 

Otra de las aspiraciones que debió ver cumplidas 
1 a ciudad, es la cuestión de las aguas potables, con 
el cumplimiento extricto de los contratos celebrados 
sobre abastecimiento, asi como el próspero funcio- 


namiento del Monte de Piedad y Caja de Ahorros, 
que está hace años sin Consejo de Administración. 

Es llegada la hora de levantar á Cádiz de su 
postración y unirse sin demora en ese sentimiento 
común, lo repetimos, con el anhelo que se pone en 
las causas más santas y en las más grandes nece- 
sidades, si no queremos dejar por toda herencia á 
nuestros hijos lo miserable de nuestro reducido re- 
cinto amuraliado, la inercia de nuestros organis- 
mos, la asfixia de nuestras industrias, la pobreza 
de nuestro comercio, las aguas canalizadas ded 
Guadalete y el lodazal de nuestra bahía, que es 
como legarles la atonía y la muerte. 

A. Ruiz Mathos 



El precipitado viaje á Madrid del Alcalde, obe- 
dece, según los informes, á la solución del asunto 
de los depósitos de tabacos y gestionar al mismo 
tiempo qne la Compañía Arrendataria de Tabacos 
sostenga en esta fábrica el número de operarías á 
que se encuontra obligada, según contrato. 

* 

* * 

Por las Cortes, ha sido aprobada la cesión del 
bronce necesario para la estatua que se ha de eri- 
gir á Castelar en la plaza del mismo nombre de esta 
ciudad. 

* 

* * 

El ministro de la Gobernación piensa reorgani- 
zar el Cuerpo de Policía. 

Con arreglo al nuevo provecto, los inspectores y 
agentes tendrán que sufrir un examen de aptitud 
en consonancia con el cargo que desempeñen, ce- 
sando los actuales capitanes y tenientes delegados 
de ejercer su misión en la sesión de vigilancia, pues 
se* concretarán á la de seguridad. 

También proyecta el Sr. Sánchez Guerra la 
creación de dos plazas de inspectores generales. 

* 

* # 

Durante la ausencia del Sr. Gómez, lia quedado 
encargado accidentalmente de la Alcaldía de esta 
capital el primer teniente D. Juan Aramburu. 

* 

* * 

Se han recibido noticias de estar ya concedido 
por el Consejo de Administración de la Tabacalera 
el establecimiento en Cádiz de los ¿¡opósitos de ta- 
bacos, habiendo pasado el expediente al Ministerio 
de Hacienda, donde se activa su tramitación. 
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Hav gran entusiasmo en Santiago para re- 
cibir á 1). Alfonso XII L. 

Hácense suntuosos preparativos y todo in- 
dica que la visita del Monarca A aquella ciu- 
dad será un magno acontecimiento. 

Una comisión de estudiantes de la Univer- 
sidad eompostelana ha dirigido á todos sus 
compañeros la siguiente alocución: 

«Compañeros: Próximas están las fiestas del 


patrón do las Empatias, fecha en la cual ven- 
drá á honrarnos con su augusta presencia vSu 
Majestad el Rey 1). Alfonso XIII. Para esos 
momentos todas las fuerzas vivas de este 
pueblo y que representan el trabajo, la reí i- 
g ón, el arte y la ciencia, se preparan á reci- 
bir al jefe del Estado. Los escolares, en cuya 
clase, encarnan 1 is esperanzas de esta nación 
no pueden permanecer indiferentes á la; 
muestras de entusiasmo de que lian dado 
pruebas en la ciudad de Vigo; y ahora que 
s. M. el Rey viene á visitar la Atenas Galle- 
ga, justo es que el templo de Minerva no se 
J alie huérfano de estudiantes, para recibir 
dignamente al protector de la clase escolar, 
que es la juventud que ha de regir en no leja- 
nos dias los intereses de la patria. La comi- 
sión que á vosotros se dirige, os ruega, por lo 
tanto, accedáis gustosos á dar una prueba 
más de vuestra hidalga cortesía al recibir en 
Santiago á S. M. el Rey !>. Alfonso XIII. 

Santiago, Julio de 1904 — Cristino Ménde\ 
Bartolomé.— Agustín Gurnal/o Lí\érraga . 
— José Puente Castro. — Luis García Lon- 
goria. 


En la Junta general celebrada el Domingo 
10 por la Sociedad de Licenciados del Ejérci- 
to y Armada de esta localidad, entre otros 
acuerdos se tomaron los siguientes: 

1. ° Felicitar por medio de telegramas á la 
Sociedad Central de Madrid y á los directo- 
res délos periódicos Los Destinos Civiles, de 
Madrid, y Jü Derecho, de Barcelona, por los 
trabajos que vienen realizando en defensa 
de la Ley de 10 de Julio de 1885. 

2. ° Que el 10 de Julio de cada afio se con- 
sidere como fiesta, en conmemoración de la 
promulgación de' la anterior Ley. 

3. ° Nombrar socios honorarios á los con- 
cejales de los Ayuntamientos de Cádiz y Co- 
rnual). José Q.uevedo y D. Manuel Iglesias 
Palacios, en consideración á los meritorios y 
relevantes trabajos que en sus respectivas 
corporaciones vienen gestionando en pró de 
la c ase de sargentos y licenciados del Ejer- 
cí lo v Armada. 

4. ° Nombrar una comisión compuesta del 
Secretario 1) Modesto Reynuud y ele los so- 
cios D. A ntonio Figueroa, 1) Salvador Ostos. 
y D. Francisco Taboada. con el linde que se 
personen con el Concejal Sr. Quevedo, para 
hajerie entrega del nombramiento de Socio 
Honorario, y con 1 s Directores de los perió- 
dicos locales Jü Heraldo y 7:7 Diario de Cá- 
di\, para darles gracias á nombre do la So- 
ciedad, por la protección que prestan en las 
columnas de sus respectivos periódicos á la 
clase que la «Benemérita» de Cádiz represen- 
ta, y 

5. ° Hacer un llamamiento por medio de* 
la prensa á todos los licenciados y repatria- 
dos de esta ciudad. c< n el fin de que se sir- 
van pasar de ser; á. siete de la tarde á la ca- 
sa del Sr. Secretario de la Sociedad, Pozos de 
la Nieve níim. 10 3.°, para enterarles do 
asuntos que les interesan. 

La Union Conservadora no tiene la preten- 
sión de que se le den las gracias; pero conste 
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que lia sido quizás el primer periódico local 
(jue, con motivo de los concursos municipales, 
ha salido en defensa de la benemérita clase 
de Sargentos. 


¿Qué pasa? 

Circulan rumores poco gratos respecto á la buena 
armonía que todos creíamos reinara en el seno de la 
mayoría de los diputados provinciales. 

No es así, según dice la gente, y parece que ha 
surgido un problema difícil de resolver, con motivo 
de la uecesidad que tiene de ausentarse nuestro que- 
rido amigo 1). Manuel Calderón. 

Se dice, ó mejor dicho se asegura, que el Sr. Mar- 
qués de Salobral, hermano del de Mochales y Casa 
Bermeja, vicepresidente de la Diputación está de- 
cidido á no encargarse de la presidencia interina- 
mente y que solo lo haría con el carácter de propie- 
tario. 

Para ello y con arreglo á la Ley, tendrá qué jus- 
tificar las causas que le obliguen á no encargarse 
accidental ó interinamente del cargo, en cuyo caso 
ocapnrá la presidencia, durante el liempo que esté 
ausente el Sr. Calderón, D. José de Asprer y Gra- 
nara, muy Excmo Sr. nuestro. 

Pero (también tiene su pero el de Asprer) se dice 
igualmente que éste, con extrañeza de todo el mundo, 
dados sus constantes deseos de figurar en cargos pú- 
blicos pone asimismo sus reparos á la presidencia 
interina; creyéndose por unos que el Sr. Asprer la 
encuentra muy ancha para él, y por otros, que co- 
mo es visitador del Hospicio y, el cargo es de por sí 
espinoso y de responsabilidad, si se quiere llenar 
como es debido, D. José de Asprer no quiere aban- 
donarlo porque le ha tomado mucho apego. 

Por lo visto y por lo expuesto, la Diputación pro- 
vincial y la célebre Torre de Babel son una misma 
ina cosa. En ésta, salieron sus constructores ha- 
blando una lengua distinta ca la uno sin poder en- 
tenderse, y en la Diputación cada cual tiene un Rey 
ó un Roque distinto, sin que logren tampoco enten- 
derse. 

Sobre todo, el papol tan airoso que está haciendo 
Viesca como Jete provincial, á quien pudiéramos 
comparar con la figura (no por la figura, sino por la 
posición) que tiene S Miguel bajo los pies y á éste 
con Mochales. 

Y eso que Viesca es un Angel Caído. 


CUENTO 



El capitalista Bouret, dueño de una inmensa fortu- 
na. habría sido el más feliz de los hombres, si no le hu- 
biese dominado la ambición de ser admitido en la cor. 
te. A fuerza de intrigas v de perseverancia, obtuvo el 
Javor de ser presentado á Luis XV. 

El Re.\ estaba en Mai iy y se concedió permiso al 
capitalista para que permaneciese en una antesala por 
donde debía pasar el soberano. 

Luis XV se detuvo ante él y le dijo: 

— Os ag-ndezco vuestra visita: os la devolveré y os 
prometo ir un día á vuestro castillo á comer un melo- 
cotón. 

— Señor— contestó Bouret inclinándose.— Vuestra 
majestad colmará asi mi más ardiente deseo. 

El capitalista no tenia casa de campo, é i mned 'ata- 
ñiente compró vastos terrenos y se hizo construir un 
soberbio castillo, para lo cual derramó el oro á manos 
llenas, Fragonard y Watteau pintaron los teclus y las 
paredes que d •bia.'i adornar las habitaciones, que fue- 
ron ricamente amuebladas, con arreglo al estilo prefe- 
rí lo por el re' . Además, cieó un hermoso jardín, para 
el < ual buscó las plantas más raras y más solicitadas, 
sin olvidar- e, por supuesto, de los melocotoneros. 

Cuando todo estuvo terminado, Bouret esperó con 
impaciencia la visita del Re»'. 

Transcurrió un año y el rey no cumplió su palabra 
durante ese tiempo. 

Bou et reanudó sus iuti igas á fin de obtener una 
entrevista y de recordar al rey su promesa. 

A fuerza de insistencia, le fue concedida la entre- 
vista. 


Y el monarca le vió en cierta ocasión, al dirigirse á 
uno de sus salones. 

— ¿Qué se os ofrece, señor Bouret? — le dijo. 

— ^ñor — contestó e.1 capitalista prosternándose— me 
permito recordar á vuestra majestad que me ha pro- 
metido hacerme una visita para honrar mi castillo con 
su preseucia. 

— Si— le dijo el rey — os prometo ir á cazar á vuestro 
parque. 

Bouret se retiró en extremo satisfecho. Pero como 
no tenia parque, compró ens guida los terrenas que 
íodeaban al castillo, asi como un bosque de las inme- 
diaciones. Adquirió peiros, caballos y armas de todo 
género, gastando en esto un dineral. 

Pobló su parque de fieras, y ordenó que en el cen- 
tro ael bosque se erigiera una estatua del rey, «le ta- 
maño natural. Además puso á contribución á los me- 
jores poetas, á quienes confió el encargo de componer 
versos é inscripciones en honor del monarca. 

Una vez realizado su plan, esperó tranquilo la visi- 
ta del rey. 

Pasaron, siu embargo, los años, y el rey no se pre- 
sentaba. 

Los caballos perecieron en las cuadras, los perros se 
murieron de viejos y los servidores permanecían ocio- 
sos, mano sobre mano, esperanao en vano la llegada 
del mouarca. 

Bouret, deseoso de recordar al Rey su promesa, soli- 
citó una nueva audiencia. 

Al cabo de algúu tiempo, el capitalista obtuvo la 
entrevista citada. 

El Rey. que habla envejecido mucho y que andaba 
apoyado en un bastón, se hallaba en Versalles. 

— Señor— le dijo Bou et inclinándose respetuosa- 
mente— si me atrevo á presentarme ante vuestra ma- 
jestad, es para recordaros que me habéis ofrecido ir 
á cazar á mis posesiones. 

— Soy demasiado viejo — contestó el Rey — para de- 
dicarme á la caza; pero podéis decir á vuestra esposa 
que iré á bailar á vuestro castillo, tan pronto como yo 
esté mejer de la gota. 

El capitalista era soltero. 

— Puesto que el Rey cree que soy casado — d jo pa- 
ra si Bouret — no quiero desengañarle el día que se dig- 
ne honrar mi casa coa su presencia. Xo tengo más re- 
medio que contraer matrimonio cuanto antes. 

Desde el siguiente dia s i dedicó á buscar una com- 
pañera Se d rigió á sus amigos, dió grandes bailes y 
suntuosas fiestas, y, gracias á su dinero, no tardó en 
encontrar lo que necesitaba. A los pocos dias se casó 
con una prima de inadame de Pompadour. 

— Ahora— d jo Bouret puede venir el rey cuando 
guste. 

Pero iban transcurriendo los años y el Rey no cum- 
plía su promesa, 

Bouret acudía con frecuencia á Versalles, y el Mi- 
li ií- tro le decía: 

—Su Majestad no sale nuca de palacio; pero cuando 
esté mejor le recordaré su ofrecimiento de visitaros. 

Bouret esperó algúu tiempo más. 

Pero, cansado al fin y resuelto á jugar el todo por el 
todo, se dirigió de nuevo á la corte y pidió licencia pa- 
ra celebrar una entrevista con el monarca. 

— Vengo— dijo á uno de los funcionarios de palacio 
á recordar al rey su promesa de ir á bailar á mi cas- 
tillo. 

— Señor— le contestó gravemente el fun fionario— el 
rey ha muerto hace diez mi u utos. 


Al Puerco de Santa fl}arúa 


Pienso que jamás te vió 
quien pudo hallarte rival, 
bajo éste cielo ideal 
que el Atlántico copió. 
Nadie á tu suelo llegó 
que al asomarse ú tu ejido, 
lamentara el bien perdido 
del hogar en que naciera, 
ni nadie que en tu ribera 
no anhele labrar su nido. 

Semejas baj^tus lomas 
al besarte la alborada 
encantadora bandada 
de blanquísimas palomas; 
luz, alegría y aromas, 
regalan tu puro ambiente, 
y me parece tu frente 
sobre la sierra en que posas 
macizo de blancas rosas 
arraigado en la pendiente. 


Cíñente espesos pinares, 
y al sombraje de sus frondas, 
del Guadalete las ondas 
se van perdiendo en los mares: 
el eco de tus cantares 
sorprende al par que enamora, 
y cuando en alta deshora 
se exhala al pie de la reja, 
recuerda la dulce queja 
de la antigua guzla mora- 

inspirados trovadores 
ensalzaron á porfía 
la belleza y gallardía 
de tus damas y tus fiores; 
presas en tu red de amores 
quedaron alma y laúd, 
más por extraña virtud 
en vez de gemir el yugo, 
adoran a su verdugo, 
y ensalzan su esclavitud. 

Sumida en hondas tristezas 
te tuvo la suerte impía, 
que acabó con tú alegría 
al par que con tus riquezas; 
más tus antiguas grandezas 
no pudo el tiempo borrar, 
que aún copia orgulloso el mar 
bajo de sus ondas llenas, 
las arrogantes almenas 
de tu histórico solar. 

Hoy que sobre tí sus alas 
abre del placer la diosa, 
para hacerte más hermosa 
el cielo te da sus galas: 
desde las etéreas salas 
un sol como nunca vi, 
esplende orgulloso aquí 
sobre este cielo andaluz 
y te besa con su luz 
enamorado de tí. 

Al mirarte alborozada 
¡cuánto goza el alma mía! 

(¡ue contagia tu alegría 
y tu tristeza anonada. 

Tras angustiosa jornada 
hoy te miro resurgir 
y pites vuelve tu existir 
á encontrar su rumbo cierto .. 

¡Salve, hermosísimo Puerto, 
á tu alegre porvenir! 

Tomás Carayes. 


Transportes Gratuitos 


El Alcalde interino D. Juan Aramburu se ha es- 
tado ocupando de actuar y organizar lo necesario 
para que desembarquen grátis los pasajeros que 
lleguen en los trasatlánticos. 

El Sr. Aguirre pone á disposición del señor Al- 
calde gratuitamente, según digimos, el vapor «Eu- 
logias, para que en dicho dia haga cuantos viajes 
sea necesario. Irá á bordo una comisión del comer- 
cio y una persona designada oportunamente que 
posea el inglés y el fi anees. 

Para cuando desembarquen los pasajeros, habrá 
coches en el muelle, los cuales tendrán las tarifas 
en sitio visible. 

ilabrá también agentes de vigilancia y guardias 
municipales para evitar que se cometa el menor 
abuso. 

Una comisión de comerciantes visitó al delega- 
do de la Trasatlántica Sr. Rodríguez Guerra, acom- 
pañada del señor alcalde accidenta 1 , para pedirle 
que dado su amor a Cádiz, se interese en el asun- 
to, prestando su t alioso concurso. 

Con el mismo objeto visitó el Gobernador civil 
interino Sr. C^no Úrquiza á la autoridad de Ma- 
rina. 

L *s autoridades y otras personas importantes 
están resueltas a etupn líder una campaña hasta 
lograr que se evite todo perjuicio á nuestra loca- 
lidad y cese toda reserva y desvío por parte de 
los pasajeros. 

He aquí lista de los comerciantes é industriales 
que se han adherido hasta ahora al pensamiento 
de fletar vaporcitos para que desembarquen gra- 
tis los pasajeros de tiánsito que lleguen en los 
trasatlánticos: 

Hoteles. — Eduardo Román, II. Francia; C. Sei- 
llés, H. Continental, Luis Ramyl. 1J. París; Ma- 
nuel Castillo, H. La Marina; Andiés Ballester, H. 
Victoria. 

Restaurants. — Fernando Quevedo, Las Tres Ca- 
lles; Waldo Freile. Los Cisnes; Pedro Sánchez Gil, 
San Fraucisco; Francisco Palazudo, La Mariua; 


LA UNION CONSERVADORA 


La Marina, Manuel ILvia, Viuda Morante, El Si- 
glo: P. P.. El Aguaducho. 

Varios. - Carlos D*rqui, Café Parisién; Manuel 
Pérez, Cervecería Imperial; Leal Hermanos, Cer- 
vecería Inirles» ; Juan González, Camisería; Ma- 
nuel Gutiérrez; José Tarrio, Cruz Blanca; Juan 
Ilenry, Cervecería Sin nombre; Manuel Moreno, 
Ferretería; Constantino Paredes, carruajes; Anto- 
nio La R ».-a, zapatería; Víctor Prueba, La Colo- 
nial; Qu.jano y Molina; José Sánchez Calvo, Do- 
mínguez y Compañía, José Sánchez Faz, Manuel 
Barra, Adolfo Navarro, Bazar de las Flores; Joa- 
quín Basel'a, El AguiU;Jo?é Gómez, Nueva Espa- 
ña; Eulogio Sánchez, vinos y licores; Jaime Fe- 
rrer, Vinícola; José Moreno, géaeros; J. Martinez 
Crespi; García y Ramos, peluquería; José La- 
guardia, cervecería Cable; José Escandón Her- 
manos, quincalla; Aurelio Moreno, géneros; Er- 
nesto Ramos, almacén de papel; Moreno y Com- 
pañía; Joaquín Lahera; Oliva y Comp.; D. Ramí- 
rez; R. Bocanegra; Emilio Freire; Manuel Coh; 
González, Peredo y Como., José del Solar, José 
Hartos, Geraldi Torres, El Trébol; Alfredo Casa*, 
Portillo y Guerra, Benigno Es’érez, Miguel Gar- 
cía, Agustin Gutiérrez, Manuel Bueno. Mexia 
Hermanos, Esmerado González, Armando Gómez, 
Rafael Vals; José González Laines, Antonio Ma- 
renoo: Viuda de Morante, El Pasaje. La Bandera, 
El Cómico, El Aguaducho, La Merced, El Oiivar; 
Marcelino Sánchez, Alboera, 1900; José Sevilla, 
Joaquín Alcusa, Pablo García, J. Villanueva, 
Manuel Merino. 
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Desde el próximo número, empezaremos a 
publicar en folletín la Hermosa Platera, pri- 
mer tomo de las interesantes novelas de Poli- 
són du Terrail que llevan por titulo La Juven- 
tud de Enrique 1 V. 

Suponemos que á nuestros lectores agrade- 
cerá la publicación de éste folletín, dado el in- 
terés que despiertan todas las obras del fumo- 
so novelista francés. 


Noticias Varias 


En la Junta de pesca celebrada en la semana ante- 
rior en esta Comandancia de Marina, quedó designado 
la ensenada de La Bermeja para depositar los fangos 
que se extraigan de Bahía, procedentes del dragado 
de la misma. 

* 

* * 

El Director de los ferrocarriles andaluces ha contes- 
tado al Sr. Alcalde, manifestándole que no se pueden 
establecer trenes extraordinarios entre Cádiz y Jerez 
en varios días de la Velada de los Angeles, por el mal 
resultado que dieron para la Compañía un año que se 
pusieron. Promete establecerlo si á la Compañía se ga- 
rantiza el importo de Ds gastos, y sin esta condición 
en los dias para las corridas de toros que se celebren. 

* 

* * 

El Tribunal del Jurado de esta Audiencia, haciendo 
honor á sil institución, ha dictado veredicto de culpa- 
bilidad en la vista pública de la causa contra Cristóbal 
Arillo Naranjo, autor del asesinato cometido en una 
casa de la calle de San Bernardo en la persona de la 
desgracia María Cepero Fernández ante la presencia de 
sus hijos y de las circunstancias que concurrieron en el 
asesinato. 

En vista del veredicto, el Tribunal de derecho ha 
condenado al Cristóbal Arillo á la pena de muerte. 

Triste y dolorosa es la sentencia, pero horrible y es- 
pantable filé también el hecho tan alevosamente pre- 
meditado, que ahora vá á expiar ese desgraciado en el 
patíbulo. 

Siguie «do la máxima escrita, odiémos el del to y 
compadezcamos al delicuente, sien él lia entrado el 
arrepentimiento de su horrendo crimen. 

* 

* * 

Han empezado los preparativos para la instalación 
en el Parque de Genovés de la Velada de Ntra. señora 
de los Angeles. 

Se cree que establezcan casetas, el Casino Gaditano 
Circulo Mercantil, Ayuntamiento, Cooperativa de gas, 
Fábrica de Lebón y otras sociedades. 

En el Teatro de Verano habrá espectáculos* gratui- 
to s. 

* 

* y 


La hermosa señorita de Luengas ha tenido la suma 
atención de enviarnos un precioso ejemplar de las imi- 
taciones en papel de pañolones de espuma, que tan 
admirablemente ejecuta. 

Agradecemos mucho el obsequia. 

* 

* * 

Ayer celebraron los marinos residentes en esta ca- 
pital la fiesta de su Patrona Nuestra Señora del Car- 
men, con una- solemne Misa en la iglesia parroquial 
Castrense, á la que asistieron diversos jiefes y oficiales 
de los distintos cuerpos de la Armada, clases, corpora- 
ción de Prácticos de puerto y una sección de marine- 
ría al mando de un cabo de matriculas. 

Por la tarde celebraron espléndida comida en el 
patio de la Capitanía de puerto, servida por la Cerva- 
ria inglesa. 

* 

* * 

En vista del interés que despiertan los-conciertos-del 
Casino Gaditano, se ha telegrafiado niHivamente á 
Madrid á los Sres. Hierro y Mireski, si podrían salir 
antes del Domingo por que apremiaba el tiempo para 
po ier dar éstos antes de la Velada, poro anoche aÚJi 
no se tenía conte-tacióu. 


* 

* * 

Es objeto de muchos comentarios unas declaracio- 
nes del general Ferrandiz que publica La Cor respon- 
ciencia de España según las cuales ha dicho que algún 
dia se sabrá el motivo por el cual se dice q,ue está di** 
vorciado con la Marina. 

* 

* % 

Han quedado instalados los baños del Real, resul- 
tando muy cómodos para los bañista -t que acuden du- 
rante la temporada á los mismos. 

La entrada fué pública durante el dia de la inaugu^- 
mción de 1 á 5 de la tarde, viéndoso el balneario m-uy 
concurrido por persopas de todas las clases sociales. 

La banda de música del Hospicio provincial inter- 
pretó escogidos números de su repertorio. 

El Director del Hospicio Sr. Lar* ahondo, en su des- 
pacho* del citado establecimiento, obsequió con esplen- 
didez á diversas personalidades que es- u vieron visi- 
tando el balneario. 

Por la Tesorería «lo Hacienda de esta previncia se 
publica el siguiente anuncio: 

*Por el orden de la Dirección general Tesoro públi- 
co fecha 11 del actual prorrogado en esta provincia 
basta fin del presente mes, el plazo voluntario de co- 
branza por el impuesto de Cédulas personales* 

Lo que se anuncia para general conocimiento. 

Cádiz 12 de Julio de 1901 —El teso-ero de Hacienda*,. 
Manuel Pode ron— V .* 3.°, el delegado de Hacienda. 
Antonio Esteva ne \ . * 









ESTACIONES TELEGRAFICAS 


En la provincoia de Cádiz están establecidas las 
siguientes. 

Tienen servicio permanente, Cádiz, Jerez y las 


estaciones de la via férrea, siendo las horas de 
servicio todas las del día y de la noche. 

Se hace servicio completo en* las de San Fer- 
nando,. Ctpitania general del Departamento, C - 
i raca. Puerto de Santa Mari*,. San úoar, Algeci- 
ras. Tarifa, S in Roque, Ceuta, La Línea y Tán- 
ger, desde las siete á las veintiuna. 

Ei servicio limitado las tienen; Arcos, Chiclana» 
Chipiona, Los Barrios,. Medina Sidonia, Puerto* 
R.m , Semáforo de Tarifa,. Vejer, Rota. Villamar 
tin, Algodonales, Z.thara ,. Grazaleuia, Alcalá de 
los Gazules, O vera y Hornos, de nueve á doce y 
de catorce á diez y nueve. — Los domingos de nue- 
ve á doce. 

Expedición de despacli.cs telegráficos 

Los telegramas que se presenten deberán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legiblemente 
en caracteres romanos, y en alguno de los idiomas, 
español, francés, italiano, portugués, inglés ó ale- 
mán, sin raspaduras,, tachone» ni enmiendas que 
no aparezcan salvadas. 

Pueden entregarse en U Estación de partida 
por cualquier persona, ó ser remitidos por correo 
ú otro medio al jefe de la oficina telegráfica, des 
de cualquier punto. En este caso deberán expre- 
sar antes de la dirección,, el nombre de la pobla 
ción en que se escriben y la fecharé ir aconipn 
ñ idos de los sellos correspondientes al número de 
p labras de que consten. 

Jais tarifas más tisitales por cada telegrama,, 
son; para la provincia, por las primeras 15 pala 
bras, 55 céntimos; por cada palabra más,. 5 cénti- 
mos.— Para fuera de la provincia,, por las prime- 
ras,. quince palabras, 1 peseta 5 céntimos; por ca- 
da una más, 10 céntimos. — Servicio de prensa, 
mitad de taza. — Para Portugal, porcada palabra 
10 céntimos. — Para Gibraltar, 12 céntimos por pa 
labra, y para Francia 50 céntimos por palabra. 
Para los demá* países de Europa, Asia, Africa y 
América, tarifas especiales. — Para el servicio in- 
ternacional,. todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento variable 
que se fija por trimestres. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 

MU CORRESPONDENCIA 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 gramos, &> 
céntimos de peseta para ei interior de las pobla 
ciones; 15 para la Península, Baleares, Canarias, 
Norte de Africa y Costa Occidental de Marruecos ^ 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Coriseo. 

Tarjetas postales un sello de diez céntimos y 
con contestación pagada 15. 

Para el extranjero; carta sencilla 25 céntimo?;, 
certificada 25 céntimos más; periódicos, cada 50* 
gramos de peso, cinco céntimos; muestras,, pape- 
les de negocios y comercio, 50 gramos cinco cén- 
timos. 

Certificados* — Se certifican lascarías poniéndo- 
les, además de los sellos que Fequiera el franqueo 
ordinario^ uno de 25 céntimos de peseta cualquie 
r a que sea el peso de la caí fca y el punto de E - 
paña* 

En caso de que la carta se extravíe, se abona 
una indemnización de cincuenta pesetas, si se re 
cama dentro de los plazos siguientes; un mes á 
contar desde la imposición para los certificados di 
rígidos á cualquier punto de la Península, isl 
adyacentes y costa occidental de Marruecos; un. 
año para .o-s dirigidos al extranjero. 

VALORES DECLARADOS 

Frauqueo para la Península.. Baleares y Can> - 
rias; 

Cartas con valores declarados, 15 céntimos por- 
cada fracción de 15 gramos de peso — 25 céntimo i 
por derecho de certificado — 10 céntimos por cao « 
250 pesetas de valor declarado ó fracción de 100 
pesetas. — Máximun de la declaración 10.000 pe- 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene que depositarse 
con el franqueo que le corresponda, no siendo cui- 
sada sin este requisito. 
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Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

LTna expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 




Si 
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Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato muy es 
inerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
no encuentran trabajo. 






AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destines 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para lo- 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 


*>v: 


Para más informes. —En Barcelona: ]¿a Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delngación de la Com 
paYiia Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
Puerta del, Sol. — Santander: S^es. Hijos de Angel Peirz y Compañía. — Co- 
rulla: Agencia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de 
Neira. — Cartagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compa- 
ñía.— Málaga, D. Antonio Duarte. 


. 04 


^1 






CEMENTOS GADITANOS 


ANTES MARCA CAVACCE 


SOCIEDAD ANÓNIMA 


Fabrica de Cemento Portland 


EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 




fJi 
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Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
tagorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables A Rota, Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caba- 
llería del Puerto de Santa Alaria, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
Carraca, Ayuntamiento de Puerto Iieal, aceras en las calles y muelles so- 
bre el mar, en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráuli- 
cos de los Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras 
tanto hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
excelentes resultados. 
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OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÚM. 33 CADIZ. 
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Vaporas de la Sociedad de Navegación 

é Industria 


El vapor español 


AFRICA 


su capitán D. J. Miró, salará de este puerto para Santa Cruz de Tenerife y 
Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio pa 
ra dichas Islas, el Lúnes 18 de Julio á las nueve de la mafinna. 

Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9 # entrada por la del Dr. Zurita. 

VDA. DE R. ALCOX Y F. LEFDO DE TEJADA. 


TflliLiER DE JOYERIA Y REüOJERIfl 


DE 


MEXIA HERMANO® 

. • 

Calle de Columela, número 20, esquina á la de José del Toro 

CÁDIZ 


Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 


COMPOSTURAS DE RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 
Compra de alhajas y de oro, plata y platino 


m 

«AV» 


l BARRETA HERIANOS á loaqain Gazteta 


Gran Depósito 


-.y- 


DE VINOS NATURALES 


Propietario de la antigua marca 


DE 


JeretSan/úcery Valdepeñas & H' GIZIEÜJ E IRIfiRTE 


tss 
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Valdepeñas 10 ptas. arroba ¿fe VINOS FINOS DE JEREZ 


Sogasta, m'tms. 1 y 10 
CADIZ 


*,y i 


I? Pto. de Sta. flQan’a 


. m. 


La Unión y el Fénix Español 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 


AGENCI A 
en todas las poblaciones 
de España, 

Francia y Portugal 



SEGUROS 

CONTRA INCENDIOS 


SOBRE LA VIDA 


4 0 AÑOS DE EXISTENCIA 
Subdirectores en la provincia de Cádiz: Sres. Garcia y Comp. 

Cánovas del Castillo, 26. — Sucesores ele Jos© d© _A.sjdi’©i\ 
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Semanario Liberal-Conservador* 

SE PUBLICA LOS DIAS 8, '45. 24 Y 30 DE CADA Mí 




1 recios de suscripción en Cádiz, UNA PESETA al mes; fuera, trimestre anticipado, 3‘35 pesetas - Número suelto 25 céntimos 

Comunicados y anuncios a precios convencionales. 
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Precios de suscripción 

Redacción y Admon. Obispo Calvo y Valere núm. 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un mes, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3*75 pesetas. 

La correspondencia po’ítica y literaria se dirigirá al Director 
La administrativa, al Administrador 

Serán convencionales según lug'ary dimensiones 
Número suelto, 25 céntimos 


INTERESES REGIONALES 


Cumpliendo con nuestro deber y firmes en nues- 
tros propósitos, seguimos analizando con entera im- 
parcialidad y sin apasionamientos de ningún géne- 
ro, los sucesos que se desarrollan en nuestra abati- 
da región, y llevamos nuestro grano de arena para 
la restauración de esta provincia, ya, indicando los 
medios que creemos mejores para estos fines, aplau- 
diendo lo que encontramos bien, ya censurando an- 
tiguos y constantes errores, que han sido la causa 
eficiente del deplorable estado actual que todos la* 
mentamos. 

Unodeesos errores, es el que desde hace poco tiem- 
po se ha hecho creer al vulgo, ó sea, que la política 
es una cosa distinta, ó mejor dicho, una traba para 
la buena administración y engrandecimiento de los 
jmeblos cuandoaquella no nos cansamosde repetirlo, 
no biene otro objeto que la administración de ellos, 
sujeta á programa definido y á una reglamentación ó 
disciplina necesaria á todas las cosas humanas, des- 
de el Estado harta á la familia. Deshecho por el se- 
ñor Viesca y sus secuaces el partido liberal conser- 
vador en esta provincia, claro es que el movimien- 
to, la lucha por la vida que se observa en esta re- 
gión y especialmente en Cádiz, su capital, aunque 
algo se logre, nunca pnede ser en la medida nece- 
saria, ni la que se alcanzaría si este movimiento 
estuviera dirigido y encauzado por la fuerza y pres- 
tigio de una organización sólida. De esto resulta 
una especie de lucha entre las personalidades que 
con más ó menos valer han alcanzado los primeros 
puestos públicos de la provincia; y como ejemplo 
saliente, señalamos el curioso y lamentable caso 
que acaba de ocurrir con la aniquilada ciudad del 
Puerco de Santa María. Su representante en Cortes 
señor Peinan, ya. tenía conseguido, según sus decla- 
raciones á un repórter de La Revista Poetícense, c 1 
que se considerara por el Congreso primero y el Go- 
bierno después, puerto de utilidad pública el de di- 
cha ciudad y obtener asi esta las ventajas consi- 
guientes átal declaración, cuando una enmienda del 
señor conde del Moral de Calatra va, extendiendo la 
petición á Rota y Chipiona, hace nula la del señor 
Peinan, perjudicando por tanto al citado Puerto de 
Santa María.. 

D. Alvaro López de Car rizosa, conde del Moral 
de Calatrava, es Subsecretario del Ministerio de la 
Gobernación. Tanto por esto, como por sus anteee- 
dantes, os un acérrimo conservador; y aunque no 
representa ningún distrito en esta provincia, es hi- 
jo do ella y hermano del señor marqués de Mocha- 
les, jefe del cacicato de Jerez y aspirante al cacica- 
to de la proviucia en general. Si el señor Peman fi- 
gura como diputado adicto al partido y adicto á la 
jefatura del señor Viesca y del señor marqués de 
Mochales, porque á dichos señores mereció el acta 
que osteuta, ¿cómo se le lia dejado hacer un papel 
tan candoroso y desairado cual el que ha hecho en 
este asunto, que corre parejas con el pasado de la 
anulación de las elecciones en la cabeza de su dis- 
trito, ó ha sido una corrección impuesta á la ino- 
cerne independencia que el señor Peman quiere os- 
tentar y le lleva de fracaso en fracaso, perjudican- 
do á sus representados por querer salirse tic esta es- 


fera de acción, alucinado sin duda con un puesto 
que debe exclusivamente al favor y á la casuali- 
dad? 

Triste cuadro para la provincia el ver estos pal- 
metazos y estas rivalidades que pagan siempre los 
pueblos* Estos tristes ejemplos que está dando el 
señer Peman, por sus inocen tos pujos de indepen- 
dencia, pueden servirle de saludable advertencia al 
actual alcalde de Cádiz señor Gómez, cuya activi- 
dad y buen deseo reconocemos en pró de los altos 
intereses que representa; pero no debe atribuirse á 
éxitos propios los que han sido, más que de perso- 
na alguna, los de la corriente de opinión, los de los 
distintos organismos que se han formado en Cádiz, 
en estos últimos tiempos, organismos valiosos que 
hacen fácil la espinosa labor del señor Gómez por 
el momento y que debe seguir aprovechando sin va- 
nidades ni ofuscaciones que pudieran proporcionar- 
le honda caida. 

De la lucha latente entre los señores Viesca y 
Mochales, lucha disimulada en la que solosalvan sus 
intereses personales, mucho se perjudica la provin- 
cia: hoy se perjudica el Puerto de Santa María, ma- 
ñana veremos á cual pueblo le llega su tanda. 

[Cuándo aprenderá la región! 

ÜÜNTA LtOCAü 

Contra la tnbereníosis 

Hace unos días se reunió en este gobierno civil 
la junta constituida para combatir Ja tuberculosis, 
junta bien numerosa y nutrida de hombres científi- 
cos, en la que también tiene la prensa local una lu- 
cida representación 

Son muy laudables los propósitos que lian dado 
lugar á la constitución de esa junta, y desde luego 
suponemos que esta pondrá en jnego todos los me- 
dios á su alcance, para atajar los progresos que el 
terrible mal viene haciendo en Cádiz. 

Mucho hay que trabajar para combatir valiente- 
mente á enemigo tan temible; pero ¿podrá esa jun- 
ta atacarlo por todos sus flancos é impedir por com- 
pleto su avance? 

Estamos conformes en que la higiene de las ha- 
bitaciones y la higiene do los alimentos son los 
principales factores de esa batalla que ha de em- 
prenderse; pero hay uno no menos importante, qui- 
zás más que los otros, con el que seguramente no 
cuenta la junta: nos referimos al aseguramiento de 
una alimentación sana y vigorosa, que es de la que 
precisamente se encuentra falta la clase necesitada, 
y de ahí la extenuación y la anemia, precursoras 
de la tuberculosis y vehículos del terrible microbio 
de la tisis. 

Conseguir que sea más pura la atmósfera morbo 
sa y viciada que respiramos, que desaparezca tan- 
to depósito de trapos y ropas usadas, las más pro- 
cedentes de fallecidos de enfermedades contagiosas, 
que las habitaciones malsanas é infectas de los ba- 
rrios pobres se conviertan en viviendas aireadas y 
saludables, son* recursos y medios conducentes á 
impedir los progresos del mal que se trata de com- 
batir: pero nuuca serán radicales y del todo enérgi- 


cos y decisivos, si la buena alimentación no entra 
como elemento principal, asegurándola para todas 
las clases é impidiendo la adulteración de ella, que 
es, á nuestro juicio, el problema más difícil, si nó 
imposible, que tiene que resolver la junta recién 
creada. 



Reproducimos á título de información los siguien- 
tes juicios políticos que publica un periódico de la 
corte. 

«La política se desliza lenta perezosamente sin 
emociones ni sobresaltos. Sólo quedan en Madrid los 
altos funcionarios á quienes sus cargos obligan á 
permanecer «al pie del cañón» y sus referencias ó 
impresiones responden al optimismo más halaga- 
dor. 

Pudiera decirse, no obstante, que la procesión 
«anda por dentro«, pues á pesar de todas las seña- 
les favorables 3 ’ de todos los signos exteriores de 
placidez y de caima, en el fondo laten gérmenes de 
descomposición ministerial. 

El verano, como se ha dicho, transcurrirá, sin 
embargo, en perfecta tranquilidad política. Algu- 
nos periódicos apuntan la impresión de que el se- 
ñor Villaverde, que ya ha sido todo lo que hay que 
ser, jete de Gobierno } T presidente de las Cortes, no 
renuncia tan fácilmente como dicen los ministeria- 
les d su personalidad politica. 

El marqués de Pozo Rubio se considera fiel guar- 
dador del dogma político y económico del partid# 
de Unión conservadora! cree que los caminos por 
donde marcha la actual situación politica son de 
perdición y considera que no han de tardar en to- 
carse las consecuencias de la funesta política finan- 
ciera que está desarrollando el Gobierno. 

Sus amigos íntimos afirman que el señor Villa- 
verde, aún cuando está retraído, no está tau fuera 
de juego como se presume generalmente, que traba- 
ja y estudia mucho en su retiro de verano, y «que en 
su día, cuando sea preciso, se verá que en la polí- 
tica imperante no es un factor tan insignificante 
como algunos oreen.» 

No falta quien asegure, que el Presidente actual 
del Consejo de Ministros, ante el temor de inutili- 
zarse para el Gobierno por la grave cuestión del 
Cóncordato, y persuadido de que los liberales no 
llegarán á unirse ni estar en condiciones de suce- 
derle en el poder, prepara la dominación ó vuelta 
del señor Villaverde á los consejos de la Corona. 

Esto, por muchos caracteres de verosimilitud que 
tenga, no parece probable, porque precisamente to- 
da la política que está desarrollando el jefe del Go- 
bierno es opuesta por completo á la < leí señor Villa- 
verde, como se lia podido comprobar en cuantas 
ocasiones ha podido establecerse un imparcial y se 
reno estudio de comparación entre los principios y 
doctrinas que informan la política del acttutl Gob 
nete y la del que presidió el ilustre munt . dor de 
la politica de la nivelación. 

Los ministeriales que se precian de ( r las 

intenciones del Presidente del Conseje* de junistv. 



dicen qne al seiVor Vil la verde no le queda más ca- 
mino que el de someterse 6 rebelarse, aceptando una 
embajada ó resignándose á ser un segundón en una 
de las fracciones del partida liberal conservador. 

Ello dirá.» 


ÍLas 

Entre los cargos que se hacen á la Administra- 
ción de la Marina en los artículos que publica La 
Correspondencia de España, aparece el de la con- 
cesión arbitrarias de almadrabas de ensayo , que 
sólo pagan durante un plazo de tiempo un pequeño 
eánon, cuando es asi que vienen á hacer la compe- 
tencia á antiguas almadrabas próximas, adquiri- 
das en subastas, que tributan al Tesoro cantidades 
considerables, y que por este concepto resultan en 
dicha competencia muy perjudicadas. 

La concesión de almadrabas de ensayo, si pudo 
ser conveniente en otros tiempos, cuando era preci- 
so estimular la pesca en esta forma, en los actuales 
no tiene ya razón de ser, y se presta á abusos y li- 
tigios que a todo trance conviene evitar por todos 
motivos, 

Señalada la distancia qne deben separar á las al- 
madrabas, unas do otras y cumplido el requisito de 
no molestar á la navegación, toda solicitud de nue- 
va almadraba que se halle en este caso, debe ser 
sacada á subasta para su calamento y explotación, 
desapareciendo para siempre la ventaja otorgada 
durante un plazo de tiempo á las llamadas alma- 
drabas de ensayo, que ya no resuelven nada en el 
desarrollo de esta clase de pesca, y en cambio pro- 
ducen muchas perturbaciones y perjuicios. 

Entendemos nosotros asimismo, que la Marina 
debiera desentenderse en absoluto de cuanto se re- 
fiere á la parte administrativa y económica de esta 
industria, que debiera pasar al Ministerie de Ha- 
cienda, quedando á las autoridades de Marina del 
litoral la inspección técnica, que es lo que verda- 
deramente les corresponde. 

La industria de la pesca con almadraba lia pro- 
gresado mucho en España, y constituye una fuente 
grande de riqueza, por lo que es preciso darle á su 
administración una forma más moderna 3' más am- 
plia; tanto más, cuanto que hoy las almadrabas son 
susceptibles de calarse en el mar libre, á donde no 
puede llegar la acción de la Administración de nin- 
gún Estado. 

Para la Marina, la Administración de las alma- 
drabas ha sido en estos últimos tiempos un semille- 
ro de disgustos, sin ventaja alguna para la Arma- 
da, pues el producto de las contribuciones por tal 
concepto se ingresan en el Tesoro y no pueden te- 
ner aplicación en los gastos de la Marina. 

¿Qué necesidad ha\ r , pues, de que la Marina ad- 
ministre esa industria por cuenta de la Hacieuda, 
exponiéndose al desconcepto que esa clase de ser- 
vicios, ajenos, por otra parte, al objetivo militar de 
la Marina de guerra, traen siempre consigo? 

Las almadrabas deben ser consideradascomo una 
industria civil, aunque por su índole imprescindi- 
blemente tengan que estar sometidas á la policía y 
vigilancia ejercida por la Marina en el litoral, á fin 
de que no se perjudique á la libre navegación no 
se cometan abusos, do la misma manera que se efec- 
túa con los demás sistemas de pesca. 

Esta resolución libertaria á la Administración de 
la Marina de responsabilidades enojosas, que afec- 
tan á su buen crédito en una materia que, por nin- 
gún concepto, corresponde á su cometido. 



En Ja gótica capilla 
de 1 h iglesia de un lugar, 
la imagen de un Cristo brilla 
ante la luz amarilla 
de las velas de su altar. 

All i vá la madre anciana 
A rogar por el soldado, 
que acaso en tierra lejana 
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espire en edad teinprAna 
solo por ella llorado 

También la dulce zagala, 
como dei campo una flor, 
al Cristo su queja exhala, 
llevando por toda gala 
la inocencia de su amor. 

Y el hombre recio de mar, 
ya dispuesto el aparejo, 
devoto le va A rezar, 
siguiendo el dulce consejo 
que le dieron en su hogar. 

Y cuenta la tradición, 
de que un célebre bandido, 
hombre de gran corazón, 

á sus pies arrepentido 
consiguió su salvación. 

De claveles 3’ azahar, 
de jazmines y de rosas, 
orlado se vé su altar 
en romerías hermosas, 
ó en bodas de aquel lugar. 

Y cuando el campo se agota 
por el sol canicular 

ó el fiero huracán lo azota, 
la flor ó la espiga brota 
cuando le van á implorar. 

Yo lo miraba atraído 
después de lo que sabia 
y me sentí coumo ido 
de una inefable alegría, 
como nunca había sentido. 

Y ni postrarme reverente 
ante aquel semillo altar, 
sentí ese puro ambiente, 
que rodea al inocente 
labriego de aquel lugar. 

Manuel del Castillo. 

15 Julio 1904. 


oxjHiasrTO 



El héroe de ésta bi toria nació sietemesino, y la co- 
madrona exclamó al verle: 

— Este niño no hará los huesos viejos. 

Los pad es se apresuraron A bautizarle para que el 
S-ñor pudiese llamarle por su nombre, y le pusieron 
Eugenio. 

Apiadada la familia, no quiso enviarle A criar fuera 
de casa, como había hecho con los dos mayores, é ins- 
ta!ó en el domicilio conyugal una nodriza, á la que 
confió la lactancia del chiquitín. 

Al cabo de un mes aún vivía Eugenio, con grau sor- 
presa de cuantos le rodeaban. 

El médico, por su parte, decía con frecuencia: 

— Morirá en cuanto le quiten el pecho. 

Le destetaron ai fin: pero la criatura seguía viviendo 
como si tal cosa, aunque siempre débil y raquítica. 

Prodigáronsele desde entonces todo género de cuida- 
dos y apenas mostraba el niño un deseo se le satisfacía 
desde luego. 

Para lo poco que había de vivir, se le dejaba hacer 
todo cuanto se le antojaba. 

Hubiera sido un crimen el contrariarle. 

A los siete años era Eugenio el amo de su casa, \’ si 
alguien .se oponía A cualquiera de sus antojos, palide- 
cía como un muerto, poní 1 los ojos en blanco y perma- 
necía inmóvil. 

Los padres se echaban entonces á llorar, y cuando 
el chico recobraba los sentidos, le suplicaban de rod*i- 
lias que les manifestase sus caprichos. 

Si los autores de sus días proyectaban irá comer 
fuem de casa, Eugenio les negaba rotundamente sil 
permiso, y los pobres señores renunciaban á su plan, 
diciendo: 

— ¡Quién sabe si á nuestro regreso le encontraríamos 
vivo! 

El muchacho comía de todo, atribuyéndose su gloto- 
nería á rarezas de un estómago enfermo. Si estaba ina- 
petente, se creía que se acercaba su última hora, 

Cuando llegó á la edad en que sus hermanos entraron 
en un colegio, se decidió que fuera educado eu la casa 


paterna, y el preceptor recibió la orden de no obligar- 
le á hacer nada por fuerza. 

* A la liora de las lecciones, Eugenio tenia siempre do- 
lor de cabeza ó de estómago. 

Sin embargo, aceptaba que le instruyesen con libros 
amenos 3' divertidos. 

— ¡Que baga lo que quiera!— decían sus padres. — ¡El 
infe iz está destinado á morir tan joven!... 

A los quince años, apenas comenzó el invierno, se 
puso á toser, y sus padres lo miraban ansiosos. Al es- 
tar solos hablaban cou terror de la consunción y de la 
tisis de Eugenio. 

El muchacho, que deseaba viajar y visitar el Medio- 
día de Francia, exclamó un día: 

— ¡Conozca que me voy por la posta! Si fuésemos ri- 
cos iriaá Niza, Esto podía salvarme... 

— ¡Es preciso que vaya á Niza! —contestó la madre. 

El padre, después de un momento de meditación, 

dijo: 

— Sea en buena hora. Ya he encontrado el medio de 
arreglarlo todo. Sus dos hermanos suspenderán los es- 
tudios y vendrán á trabajar conmigo, reemplazando á 
dos empleados A quienes vo\ T á despedir. Mis negocios 
no se resentirán en los más mínimo y Eugenio podrá 
viajar con su preceptor. 

Y así fué, en efecto. Los dos hijos mayores renuncia- 
ron á sus títulos y el niño mimado partió para el Me- 
diodía. Durante cinco años hizo lo mismo todos los in- 
viernos. A pesar de ésto, Eugenio seguía ofreciendo el 
aspecto de un moribundo. 

Esto 110 era obstáculo para que las mujeres se com- 
padeciesen de él le otorgaran su confianza. Los ma- 
ridos. por su parte, no le consideraban como hombre 
peligroso, ni le tenían por digno de inspirar celos á 
nadie. 

Como todos los jóvenes destinados á morir prematu- 
ramente., Eugenio escribió versos, que sus padre* en- 
contraron sublimes y acreedores á la publicidad. 

El poeta se peseutó en casa de un editor y le dijo: 

— No me quedan más que algunos meses de vida. 
¿Quiere usted hacer una buena acción? Publique usted 
este man us rito. Desearla dejar éste recuerdo á mi fa- 
milia y á mis amigos. 

El editor, que era hombre de buen corazón, se con- 
movió profundamente; aceptó la oferta y publicó el to- 
mo. 

Eugenio recorrió las redacciones de los periódicos 
con su libro bajo el brazo y en todas partes dijo: 

— Se trata de un moribundo que desea un poco de 
gloria antes de que llegue para él la noche eterna. 
Diga usted cuatro palabras sobre mi primero y último 
libro. 

Los críticos, ai ver su aspecto y paa quitárselo de 
delante, le designaron sin empacho de ninguna espe- 
cie como ci primer poeta del inundo. 

Volvió después á casa de su editor y ie pidió dinero, 
que le fué entregado sin la menor dificu tad. 

Circuló por todas partes la leyenda de que Eugenio 
no teuia ni siquiera seis meses de vida y las buenas 
almas se apiadaron del pobre poeta. 

Se hablaba de él eu Jos salones y los periódicos se 
ocupaban de vez eu cuando dei e^ado de salud del 
sietemesino 

Al cabo de algún tiempo, escribió Eugenio una co- 
media, que fué representada, gracias al favor que va* 
lias personas influyentes le dispensaron. 

El autor había dicho á la mujer del director del 
teatro. 

— Señora, tenga usted la bondad de manifestará su 
marido que ponga pronto en escena mi obra, si desea 
que yo asista á la primera representación. 

La critica se mostró benévola é indulgente con 
aquel infeliz, cuyos dias estaban contados. 

— Un dia se presentó á un ministro y le dijo: 

Me tendría por el hombre más dichoso de la tierra 
si me considerara con derecho á que los soldados sa- 
ludaran mi entierro, y eso depende de usted. 

Al cabo de ocho días el poeta Eugenio X... estaba 
condecorado. 

Después se casó cou una viuda romántica, ca r gada 
de millones, lo cual no era obstáculo para que nuestro 
hombre siguiera diciendo: 

— No ine quedan ni dos meses de vida. 

Más tarde fué nombrado académico, merced á su 
sistema de hacerse el muerto y á la seguridad de que 
al cabo de poco tiempo quedaría vacante su sillón. 

Pero hace veinticinco años que trabaja en el Diccio- 
nario de Ja Lengua, asegurando á sus amigos que 
muy pronto asistirán A su entierro. 

Dias atrá¿$, uno de sus compañeros de Academia le 
censuró cara A cara por su hipocresía y por los anun- 
cios de muerte de que hacia gala, y le dijo: 

—Pero ¿cómo se atreve ustd á vivir todavía? 


LA UNION CONSERVADORA 


\ Eugenio tuvo el desenfado de contestarle. 

— ¡Amigo mió, nada liav que dure tanto como lo pro- 
visional! 

Mauricio Montegut. 


Noticias Varias 


Ha marchado á Madrid y el Norte, en uso de li- 
cencia, nuestro querido amigo don Manuel Calde- 
rón y Ponte, presidente de la Diputación provin- 
cial. 

* 

* * 

Los acuerdos del Comercio de Cádiz secundados y 
apoyados por las autoridades, á fin de que los pasa- 
jeros de tránsito que vienen en los buques que lle- 
gan á Cádiz salten á tierra y visiten nuestra pobla- 
ción, está produciendo muy buenos resultados. 

La prevención que contra este puerto tenían los 
viajeros, temerosos de ser víctimas de explotacio- 
nes y del característico jrimpeo reinante en el mue- 
lle de Cádiz deade los años mil puede ir desapare- 
ciendo con los medios puestos en práctica, y nues- 
tra ciudad llegará á redimirse de la mala fama que 
había adquirido y que los explotados habían hecho 
s>nar á todos los vientos, con justísima razón. 

Hora es j r a de que concluyan los abusos que im- 
punemente se han venido cometiendo hasta ahora 
en el muelle y bahía y que cada cual viva de su 
honrado trabajo y no á costa de explotar al prójimo 
con detrimento de los intereses locales. 

& 

* * 

Ha sido muy acertado el nombramiento de nues- 
tro compañero en la prensa y director de La Dinas- 
tía don Juan A. del Campo, para formar parte do 
una Junta de Higiene. 

* 

3fc * 

Con el fin de evitar los i neón venientes que trae 
la autorización que da la ley de organización y 
atribuciones de los Tribunales de Marina para que 
se celebren Consejos de guerra fuera de las ca[>i ta- 
les de Departamentos, se lia resuelto lo siguiente: 

1. ° Que la designación del lugar donde haya do 
celebrarse el Consejo de guerra, debe hacerse al 
elevar la causa á plenario. 

2. ° Que por los Jueces instructores debe hacer- 
se saber siempre expresamente á los procesados, el 
derecho que tienen de elegir defensor entre los ofi- 
ciales de todos los Cuerpos del Ejército y de la Ar- 
mada, residentes eu la localidad donde se haya de 


celebrar la vista, asi como también entre los Abo- 
gados que con arreglo á las Leyes comunes estén 
autorizados para ejercer su profesión en la misma 
localidad. 



ESTACIONES TELEGRAFICAS 


En la provincoia de Cádiz están establecid s l^s 
siguientes. 

Tienen servicio permanente, Cádiz, Jerez y las 
estaciones de la vía férrea» siendo las hor s de 
servicio todas las del día y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de San Fer- 
nando, Cipitania general del Departamento, Ca- 
rraca, Puerto de Santa María, San úcar, Algeoi- 
ras, Tarifa, San Roqae, Ceuta, La Línea y Tán- 
ger, desde las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen; Arces, Chiolana 
Chipiona, Los Barrios, Medina Sidonia, Puerto 
Rh.i 1, Semáforo de Tarifa, Vejer» Rota. Villamar- 
tin, Algodonales, Zabara, Grazaiema, Alcalá de 
ios Gazulcs, O vera y Bornos, de nueve á doce y 
de catorce á diez y nueve.— Los domingos de nue- 
ve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten deberán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legioleiuente 
en caracteres romanos, y en alguno de los idiomas 


español, francés, italiano, portugués, inglés ó ale- 
mán, sin raspaduras, tachones ni enmiendas que 
no aparezcan salvadas. 

Pueden entregarse en U Estación de partida 
no»* cua quie” persona, ó se'* remitidos por correo 
ú otro medio al j fe de la oficina telegráfica» des- 
de cua quier punto. En «*ste caso deb^ráu expre- 
sar antHs de la dirección,, el nombre de la pobla- 
ción en que se escriben y la fecha, é ir acompa- 
ñados de los sellos correspondientes al número de 
p* labras 6* que consten. 

Las tarifas más usuales por cada telegrama, 
son; para i* provincia» por las primeras 15 pala- 
bras, 55 céntimos; por cada palabra más, 5 cénd- 
raos. — Para fuera de la provincia, por las prime- 
ras, quince palabras, 1 peseta 5 céntimos; por ca- 
da una más, 10 céntimos. — Servicio de prensa, 
mitad de taza. — Para Portugal, porcada palabra 
10 céntimos. — Para Gibraltar, 12 céntimos por pa- 
labra, y para Francia 50 céutimos por palabra. 
Para Jos demás pa s a .s de Europa,. Asia, Africa y 
América, tarifas especiales.— Para el servicio in- 
ternacional, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento variable 
que se fija por trimestres. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 

1)E LA CORRESPONDENCIA 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 gramos, 10* 
céntimos de peseta para el interior de las pobla- 
ciones; 15 para la Península, Baleares, Canarias, 
Norte d Africa y Costa Occidental de Marruecos,, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Coriseo. 

Tarjetas postales un selio de diez céntimos y 
con contestación pagada 15. 

Para el extranjero; carta sencilla 25 céntimos;, 
certificada 25 céntimos más; periódicos, cada 50 
gramos de peso, cinco céntimos; muestras, pape- 
les de negocios y comercio, 50 gramos cinco céu- 
timos. 

Certificados . —Se certifican lascarlas poniéndo- 
les, además de los sellos que requiera el franqueo 
ordinario, uno de 25 céntimos de peseta cualquie- 
ra que sea ei peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, se abona 
una indemnización de cincuenta pesetas, si se re- 
clama dentro de los plazos siguientes; un mes á 
c miar desde la imposición para los certificados di- 
rigidos á cualquier punto de la Península, isla3 
adyacentes y costa occidental de Marruecos; u*n 
año para los dirigidos alextranjero. 

VALORES DECLARADOS 

Franqueo para la Península. Baleares y Cana- 
rias; 

Cartas con valores declarados, 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso — 25 céntimos 
por derecho de certificado — 10 céntimos por cada 
250 pesetas de va'or declarado ó fracción de 100 
pesetas.— Máxiaiun de la declaración 10.000 pe 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene que depositarse 
con el franqueo que le corresponda, no siendo cur- 
sada sin este requisito. 
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LA JUVENTUD DE ENRIQUE IV 


U HERMOSA PLATERA 

por 

PONSON DU TERRAIL 


Versión española 

de 

FRANCISCO CARLES 


1 

Una hermosa noche de Julio del año 1572, ga- 
lopaban dos ginetes por la carretera que condu- 
cía de Pau á Nerac. 

Eran ambos jóvenes y su naciente mostacho in- 
dicaba que apenas frisaban en los veintes años. 
Uno de ellos era moreno, el otro rubio; llevaba el 
pr imero; cortado á rape el cabello tan negro co- 
mo el azabache, y sobre los hombros del segun- 
dón caían con pi ofusión los rubios bucles de su 
cabellera. 

Vueltos a inedias sobre sus sillas é inclinados 
el uno bacía el otro, sostenían en voz baja una 
animada conversación. 


— No, amigo mió — decia el apuesto ginete mo- 
reno, — ¿sabes que es una cosa muy agradable el 
viajar de este modo durante tibia perfumada no- 
che de estío, siguiendo una carretera silenciosa y 
desierta y oprimiendo los ijares de un vigoroso 
caballejo bearnés de fogosa sangrt? 

El joven rubio se echó á reír. 

— ¿Sabéis, Enrique — replicó- que es mucho mas 
agradable el viaj¿ir asi cuando se abandona Ne- 
rac bien entrada Ja noche para dirigirse á un lin- 
do castillo en el que debe abrirse una ventana 
á las doce para recibiros? 

— ¡Cada, indiscreto! 

— Fuisteis vos quién lo dijo, Enrique; el camino 
está desierto y además convenid, principe mío 
que no habíásteis de lo delicioso de la noche más 
que para venir á parar á que dijésemos algo de 
ella. 

— ¡Bah! — prosigió el joven rubio. — ¡Que pierda 
yo mi nombre de Atnaury y que el sire de Noe, 
mi padre, le declareu de mala ralea, si no hace 
una hora, mi querido señor, que os consume el 
deseo de oir pronunciar el nombre de Corisandra. 

— ¡Noe, Noe— murmuró el ginete moreno. — Eres 
el confidente más detestable que existió desde Pau 
á Nerac y de París á la Rochela... Arrojas los 
nombre á los ecos del camino y esto es una ver- 
dadera imprudencia.... 

El joven Amaury de Noe reia silenciosa mente 
bajo su rubio bigote. 


—Te lo digo* — prosiguió aquel al que Noe llama- 
ba Enrique y tratara con respetuosa familiaridad 
— porque no sabes cuan delicado tiene ei oido un 
marido celoso. Por esto debió inventarse la fábula 
del rey Midas. Ilaz un hoyo en la tierra y di en 
voz baja; «Ese pobre conde de Gramout tiene una 
esposa llamada Corisandra que...,» y antes de que 
hayas tapado el agujero, pasará una bocanada 
de aiie por las hoja3 de un arbusto inmediato y 
cogiendo tus palabras sobre sus alas, las llevará 
al pobre conde... 

— ¡Ahí— dijo el joven rubio; —precisamente que- 
ría yo llegar á eso. 

— Como así, bribón ¿conque tú quisieras?... 

— Quisiera que conviniéseis conmigo, Enrique, 
que sois muy temerario. Dos veces os habéis li- 
brado por un milagro: la noche que entró el con- 
de en el cuarto de su muj sr y tuvisteis que estar 
mas de una hora escondido entre los pliegues de 
una c>lgadura; y la otra vez. que pasásteis la no 
che entre Jas ramas de un sauce. 

— Como era verano, dormí muy bien en ellas. 

— ¿Sabéis Enrique que el conde que es tan ce- 
loso como feo, os haría asesinar, por muy princi- 
pe que seáis, si es que no tenia valor para clava- 
ros en el corazón su propia daga? 

— Mi querido Noe, — respondió el ginete moreno 
— ¿te han narrado alguna vez ios cuentos de mi 
abuela Margarita de Navarra? Hay uno que con- 
tieue esta bellísima moraleja sobre el amor: «Ei 
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Para más informes. —En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com 
paüia Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
Puerta del Sol. - Santander: Sres. Hijos de Angel Perez y Compañía. — Co- 
niña: Agrencia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de 
Neira.— Cartagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compa- 
ñía.— Málaga , D. Antonio Duarte. 


CEMENTOS GADITANOS 

ANTES «ARCA L&YAldUE 

SOCIEDAD ANÓNIMA 


Fabrica de Gemento Portland 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 


Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica ¡Dique de Ma- 
tao^orda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caba- 
llería del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
Carraca, Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles so. 
bre el mar, en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráuli- 
cos de los Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras 
tanto hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
excelentes resultados. 

OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÚM. 33 CADIZ. 


Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma : 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeoiras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 


r <4 


Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato muy es- 
merado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
no encuentran trabajo. 


AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 
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Vapores de la Sociedad de Navegación 

¿ Industria 

El vapor español 

ÁFRICA 

su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife y 
Las Palmas (Gran Canaria), con ia correspondencia pública y de oficio pa- 
ra dichas Islas, el Lunes 18 de Julio á las nueve de la mañana. 

Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

VI) A. DE R. ALCON Y F. LEUDO DE TEJADA. 
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MEaIA JHM.M M 1 A INi 

Calle de Columela número 20, esquina á la de José del Toro 

CÁDIZ 

Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

COMPOSTURAS DE RELOJES 

PIEDKAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino 
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§ Joaquín Gazteln 


Gran Depósito 
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Propietario de la antigua marca 

DE VINOS NATURALES í 
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i Jere£ San Júcar y Valdepeñas 

Valdepeñas 10 ptas. arroba ^ VINOS FINOS DE JEREZ 

Sagcista, núms. 1 y 10 
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p Pto. de Sta. manía 


La Unión y el Fénix Español 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 


AGENCIA 
en todas las poblaciones 
de España, 

Francia y Portugal 



SEGUROS 

CONTRA INCENDIOS 

y 

SOBRE LA VIDA 


4 0 AÑOS DE EXISTENCIA 
Subdirectores en la provincia de Cádiz: Sres. Qaroia y Oomp>. 

Cánovas del Castillo, 26,-Suoesores de José de Asprer. 
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Semanario üibenal-Consenvadon 

A S 8, 15, 2 4 Y 30 DE CADA MES 
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Aún cuando la obsesión de muchas gentes 
es la civilización de Africa, y se escribe y se 
habla con relativo entusiasmo de las posesio- 
nes españolas del Africa occidental, lo cierto 
es, que ni el Gobierno, ni los partidos, ni la 
opinión han abordado ese tema tan intere- 
sante. 

Ahora algunos periódicos piden al Gobier- 
no que facilite ó los repatriados de Cuba, co- 
nocedores, según parece de los cultivos que 
podrían desarrollarse en esas regiones, trans- 
porte gratis y elementos de trabajo para fun- 
dar colonias agrícolas ó industriales en Fer- 
nando Póo y el Muni. 

La idea es buena, pero irrealizable por com- 
pleto: tan irrealizable como la emitida por el 
Ministro de Estado ante los periodistas de San 
Sebastian, referente a que el Gobierno se pro- 
pone impulsar la emigración española á nues- 
tras citadas posesiones del Africa occidental. 

Antes que fantasear en el terreno de las hi- 
pótesis es menester hacerse cargo de la geo- 
grafía ecuatorial, en cuya zona mortífera es- 
tán enclavadas nuestras citadas posesiones. 
Cierto es que el malogrado Stanley considera- 
ba como una joya inestimable la isla de Fer- 
nando Póo, más hay que tener en cuenta, no 
sólo respecto de esa colonia española, sino de 
las posesiones del Muni, que allí la emigra- 
ción no resuelve nada. 

La emigración blanca resultará estéril, con- 
traproducente y fatal. Lo que allí se necesita 
es elementos del país, indígenas que se pres- 
ten bien á la evolución social y que en busca 
de un mejoramiento y una cultura indispensa- 
bles, realicen la gran obra de roturar el país 
y prepararlo á la explotación europea. 

Lo pamues y los bubis, razas indígenas, son 
las únicas que pueden convertir aquellos eria- 
les en manantial inextinguible de prosperidad 
y riqueza, pero no los europeos, cuya sangre 
y temperamento son inadecuados para tan ru- 
da labor bajo los trópicos y la linca ecuato- 
rial. 

La emigración blanca ha prosperado siem- 
pre en las zonas templadas, nunca cu las tór- 
ridas; por consiguiente, pedir que á los repa- 
triados de Cuba se le faciliten medios de eolo- 
nizar nuestras posesiones del Africa occiden- 
tal es lo mismo que invitarles á dejar allí los 
huesos, p >rque la raza blanca na está en con- 
diciones de «desbravar», digámoslo así, aque- 
llos terrenos incultos que encierran tanta ri- 
queza. 

Organícese el elemento colonizador con el 
factor indígena, y al preparar la evolución 
de éste hacia su perfeccionamiento social mas 
j u l o, se irá al mismo. tiempo transforman- 


do lentamente la explotación comercial, indus- 
trial y agrícola de aquellas regiones bajo el 
predominio europeo. 

Cuando el elemento indígena haya «desbra- 
vado» el territorio bajo la influencia europea 
estará aquéllo en condiciones de explotación; 
mientras tanto, la región ecuatorial donde es- 
tán esas posesiones, será una tumba abierta 
é insaciable para los emigrantes españoles. 


EL REY EN SANTIAGO 


A la llegada de S. M. á la ciudad coro postelan a, re- 
cibió ai Rey en la Catedral el Cardenal. Subió ai pres- 
biterio donde se revistieron los caballeros santiaguis- 
tas con el manto capitular y el birrete. En tanto, fua- 
cionaba ei famoso botafumeiro incensando la basílica». 

Verificóse luego la procesión, en que figuraba la 
renombrada cruz, con música de fagots y chirimías* 
Seguían el paso de Santiago el menor y el pendón lle- 
vado por un caballero de la Magdalena. 

Presidia el Rey, de gran maestre y á su derecha 
iba Sotomayor con la espada en alto. En pos de ellos,, 
el Principe* de general, los ministros. Montero» Ríos y 
Vega de Armijo ostentando el Toisón,, el cuarto mili- 
tar, los gentiles hombres, el Ayuntamiento y la Dipu- 
tación bajo mazas, las comisiones y el obispo de Ma- 
drid. 

Cantuse luego la nvisa de Eslava que oyó. el Monar- 
ca desde ei presbiterio, rodeándole la brillante comi- 
tiaa enumerada. 

Hasta el ofertorio estuvo la «catedral cerrada al pú- 
blico. Luego fue invadida por el mismo. 

Durante el ofertorio fue colocado ante el Rey un 
jarrón conteniendo 2 >.ooo escudos. Entonces D. Alfon- 
so leyó en pie y lleno de emoción el discurso si- 
guí ente i 

«Acudo a esta Basílica metropolitana á rendir á 
vuestro Sagrado Cuerpo el respetuoso homenaje de 
mi veneración. Cumplo k tradicional y piadosa cos- 
tumbre seguida por mis progenitores, quienes vinieron 
unos para implorar vuestra protección y otros para 
agradeceros el ampara que les prestásteis^ 

Cumplo también con el deber dictado por Felipe IV 
para sí y para sus sucesores, deber que restableció mi 
augusto é inolvidable padre cuando vino á postrarse 
ante vuestro Santo Sepulcro, en el mismo día en que 
España celebra la fiesta de su Patrón. 

Al seguir el ejemplo de mi padre, os ruego aceptéis 
esta ofrenda, prueba de la sincesa devoción que os 
profeso, á la que se une la secular que esmalta la glo- 
riosa enseña de la Orden de vuestro nombre^ cuyo ca- 
pítulo os rinde también tributo en este instante, presi- 
dido por mí corno gran maestre, recordando las proe- 
zas que continuamente habéis inspirado á nuestros 
prede< esores, para el engrandecimiento y rescate del 
sue o de la patria. Asimismo os ruego que prosigáis 
dispensando vuestra poderosa protección á mi muy 
amada España, que la otorguéis reposo y concordia, 
íé en la grandeza de sus futuros destinos y el ánimo 
necesario para* con labor constante, llegar á la pronta 
y permanente realización de todos ellos. 

A la vez os imploro fervorosamente, pidiendo con 
vivísimo anhelo que iluminéis mi espíritu y me pres- 


téis tino y acierto eficaces á mis-árdientes deseos por. 
el bien de la nación » 

Terminado el discurso regio, se levantóle! Arzobis^ 
po, y dijo* 

«Señor; Acabáis de escribir con indelebles caracte- 
res una página gloriosa en la historia de España. Si- 
guiendo el nobilísimo ejemplo de vuestro augusto pa- 
dre, os habéis presentado como patrono y defensor de 
B os que pelearon más de siete siglos con heróico valor 
con esta solemnísima manifestación de piedad que lia* 
sabido inspiraros vuestra madre, que también estuvo 
en este sagrado recinto. 

Enlazáis así para siempre vuestro nombre al de Iós » 
Alfonsos, Ramiros, Fernandos y Felipes que tanto se 
distinguieron en su devoción al Apóstol y al de Ios- 
Reyes de- Castilla y León que consiguieron, después, 
de implorarlo aquí, el auxilio para terminar feliz y. 
gloriosamente en Granada la empresa secular de lai 
conquista. En lázase también vuestro nombre por este 
vinculo al de Isabel II, que visitó este Santuario tra- 
yendo consigo á vuestro padre, niño á la sazón, de un 
año de edad. 

Pidoá Dios por intercesión del Apóstol» que en 
das las clases sociales reflorezcan la religión y el amor 
al trabajo, y que así mismo progresen el respeto á la 
propiedad, el desarrollo de la Agricultura, la Industria 
y el Cómercio; que desciendan las bendiciones del, 
Apóstol sobre Su Santidad eL Pontífice, alcanzando, 
igualmente á vuestra Real familia y á vos, y que des- 
pués de haber empuñado largos años el cetro de Re- 
caredo y San Fernando, seáis eternamente feliz en eS 
reino de los cielos». 

Con esto terminó» la ceremonia, regresando el Rey 
á Palacio entre calurosas aclamaciones. 



Ha presentado instancia ante la Comistón provini- 
era! don Antonio Caballero Pacheco,, hermano defc 
finado periodista del mismo apellido,, pidiendo se l<fr 
restituya en el cargo que desempeñaba oír aquella 
corporación, comprendido en la Ley de sargentos y 
eu el cual fue declarado cesante por economías.. 

* 

* & 

D. Serafín Massa, contador del Ayuntamiento de 
Jaén, solicita que sea anulado el nombramiento de 
contador de la Diputación do Cádiz*, lieclto á favor- 
de D. José MurguL 

* 

* * 

Muy en breve se publicará el decreto, creando la 
Escuela general militar, primera parte de las refor- 
mas de Guerra. 

Parece que en dicho decreto se amplía el número, 
de asignaturas que constituyen el programa para el 
ingreso en la carrera. 

Los alumnos permanecerán dos años en la Escue- 
la general, pasando después á Las Academias res- 
pectivas.. 

* 

* * 

En la Comisión provincial ha qitedado sobre Ta 
mesa el informe de la Contaduría recaído en oficio 
del Arrendatario del Coutiugeute proviircial respec- 


) 
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to á descubiertos del Municipio del Puerto de San- 
ta María. 

* 

* * 

En la misma Comisión se lia dado cuenta de una 
comunicación del Sr. Moreno de Mora, dando las 
gracias por haberse acordado por el cuerpo provin- 
cial designar con su ape 1 ido el hospital que erigió 
y donó á la provincia, considerándose por ello sufi- 
cientemente recompensado y rogando no se adopte 
ningún otro acuerdo respecto á su persona. 



Que la política y el teatro tienen en muchas oca- 
siones exacto parecido, no puede negarse y hay que 
dar la raz.ón á quien tal diga. 

En estos tiempos en que se interpreta la manera 
de hacer política de un modo tan especial, prescin- 
diendo de la sinceridad y de la buena ley dando 
la mano á aquel á quien al mismo tiempo se le tra- 
ta de clavar el puñal por la espalda, nada tiene de 
extraño que el respetable público se deleite ante es- 
pectáculos de esta clase, que después de todo tienen 
la ventaja de ser gratis. 

En los actos políticos al uso se represen'an á ve- 
ces, escenas muy parecidas ó análogas á las de 
ciertos dramas y comedias y así ocurrió días pasa- 
dos, cuando la Comisión provincial, después del 
despacho ordinario, se reunió en sesión secreta pa- 
ra tratar de algún asunto grave, muy grave sin du- 
da cerrándole la puerta de la Sala á piedra y lodo, 
para que las deliberaciones y acuerdos fueran im- 
penetrables para el profano y curioso público. 

Este, á la espectativa, como si algo mágico hu- 
biera de ver, no se retiró por completo: quedóse en 
espera de que las puertas de aquel templo de la ad- 
ministración provincial reflejaran por espejismo al- 
go de lo que allí dentro pasaba. Se oyeron voces, 
discusiones acaloradas, golpear de puños, tintineo 
de campanillas, hasta que surge la aparición del 
Subsecretario de Hacienda, ante quien se abren 
las puertas por arte de encantamiento, volviendo á 
cerrarse de nuevo, como empujadas por un impulso 
sobrenatural. 

Aunque el melifluo Subsecretario no tiene nada 
de terrible, ni es para inspirar pavor á nadie, su 
aparición debió causar el mismo efecto que la del 
convidado de piedra en el comedor de don Juan, al 
filtrarse por la pared. 

El silencio más profundo sucedió á las discusio- 
nes acaloradas de antes; luego, el eco tenue de una 
voz suaVe, parecido al zumbido de un mosquito en 
medio de la callada noche; más tarde..... 

Ese ruido peculiar de los sillones cuando se le- 
vaban los que los ocupan, pisadas que se aproxi- 
man, puertas que se abren, personajes que salen, y 
alguien con rostro contrariado como pensando que 
lia sido objeto de una burla y que la filtración del 
Subsecretario, al estilo Comendador , fué prepara- 
da de antemano para darle un chasco. 

El público, ante lo inesperado del desenlace salió 
riendo á mandíbula batiente y diciendo, con razón, 
que los dramas parodiados en la vida política re- 
sultan sainetes muy graciosos. 

Perico el de les palotes- 


Los perros callejeros 

Es objeto de generales comentarios el .descuido 
en que se tiene lo que referente á perros callejeros 
previenen las Ordenanzas municipales, origen de 
constantes accidente» y desgracias tan lamentables - 
como la ocurrida á la infortunada joven que, efecto 
de una moderdura, falleció en la mañana del jue- 
ves pasado, después de crueles sufrimientos. 

En esta población existe tan considerable núme- 
ro de ejemplares de la raza canina y con tanta li- 
bertad pululan por la vía pública, que noliace imr 
chas mañanas tuvimos la curiosidad de contar los 
que vimos en el trayecto de la puerta del mar á me- 
diación déla calle Nueva, ascendiendo á la respe- 


table cantidad de treinta y nueve perros en tan 
corto trecho. 

Esto quiere decir que ni se extinguen ni se reco- 
jen llevándolos al depósito para que sus dueños pa- 
guen las multas consiguientes, resultando un in- 
greso menos para el Estado y un peligro constante 
para el transeúnte. 

Hay ya quien dice, y con razón, que si por las 
calles de Cádiz anduvieran reses bravas sueltas, se 
viviría con menos preocupación que tropezando á 
cada paso con perros callejeros sedientos, dispues- 
tos á la acometividad. 

Por lo visto no sirve de nada el triste ejemplo de 
los accidentes que están ocurriendo, para tomar 
enérgicas medidas que eviten la circulación por las 
calles de esos animales, más expuestos á la hidrofo- 
bia que Á otra cosa. 

De seguir de esta modo y nuestro municipio tan 
impávido, habrá que preveerse de armas de fuego 
para emprenderla con el primer perro que se nos 
ponga delante con la inocente intención de hacer- 
nos alguna caricia. 


CUENTO 

LA INTERPRETACIÓN 


No sé por qué, pero si con alguien no esperaba 
yo volverme á encontrar en este mundo, era con el 
bondadoso padre Juan; asi fué que al tropezar con 
él una tarde, cosa habrá de dos meses, experimentó 
gran alegría y satisfacción. 

Y es que, á veces, tal parece que el tiempo lleva 
gusto en que conservemos un recuerdo inquietante 
y melancólico, sin duda para que la casualidad nos 
(lepare algún día la grata sorpresa de una resurrec- 
ción inesperada. 

Era esto lo que aquella tarde me sucedía con el 
padre Juan. 

Tras las preguntas que, en casos tales, á borbo- 
tones, se dirigen dos buenos y antiguos amigos que 
después de larga ausencia vuelven á encontrarse, 
comenzamos á hacer memoria de la época en que 
nos conocimos, cuando él era cura de 1 , pueblecillo 
donde, un verano, me permitía yo el lujo de apar- 
tarme del grueso de la humanidad, proporcionán- 
dole saludable reposo á mi espíritu no poco fati- 
gado. 

— Buena memoria tienes, hijo — observó el buen 
cura al oir que le citaba cosas de las cuales mucho 
habíamos hablado y que, por lo visto, tenia el ya 
más que olvidadas. 

— No lo sabe usted bien, padre — le respondí — y si 
usted, como espero, me promete no tomarlo á mal y 
echarme la absolución, le haré una pregunta que 
desde poco después de tratarle estuve loco por ha- 
cerle, sin que nunca llegase el momento de que á 
tanto me atreviese* 

Obtenida la promesa y la absolución inclusive, 
interroguéJe acerca de cierta escena que tenía lu- 
gar en la sacristía de su iglesia después déla cele- 
bración de cada matrimonio* escena que — sin que 
esto sea alardear de mis dotes de observación — se- 
guro estoy de que nadie de ella se diera cuenta más 
que yo. 

¡Oh, y cuánto, cuánto en el primer momento; hu- 
bo de pesarme el haberle hecho la pregunta! Rojo 
como una cereza habíasele puesto el rostro al padre; 
su turbación producíame indecible pena, sin que pu- 
diese yo, que tan turbado estaba yá como él, inten- 
tar siquiera salir de aquel atolladero. Más, en bre- 
ve, milagrosamente casi, el padre Juan se repuso 
por completo. Su rostro adquirió de nuevo la pla- 
centera expresión que nwnca le abandonaba, más 
aún, parecióme que algún recuerdo muy querido lle- 
naba su pensamiento y que iba á sentirse dichoso 
al confiármelo. 

— Bien, sí, voy á complacerte — díjome con su na- 
tural bondadoso - voy á contarte algo que me ocu- 
rrió hace mucho tiempo, algo que no he olvidado 
jamás, un recuerdo del terruño, hijo. 

Demás estaría decir que yo, al ver al padre en 


tan buenas disposiciones, era todo oidos: mi curio- 
sidad había alcanzado su límite más alto. 

El padre Juau daba comienzo á su cuento. 

— Fui, allá en mis mocedades, tan madrugador — 
decía — y tan dado á los ejercicios cinegéticos, que 
puedo asegurar que, lo que es en esto, no le hubie- 
se ido en zaga ni al mismo Hidalgo de la Mancha, 
tan famoso. Escopeta al hombre y seguido de mis 
perros me iba yo, en pos de mi satistacción favori- 
ta, lo mismo á campo traviesa que por breñales y 
barrancos, siendo -asi debía creerlo —el terror de 
las perdices y las liebres. 

Sentíme fatigado una tarde y, deseando descan- 
sar un rato, dirigí mis pasos hacia la barranca que, 
próxima á un otero y en la linde del bosque, habi- 
taba el mocetón de Pablo. Suerte fué que le encon- 
trara, p ies era hombre que no dejaba el trabajo de 
la mano, haciendo resonar incesantemente en el bos- 
que los golpes de su hacha. 

No recuerdo cual fué el motivo que me hizo cas- 
tigar con dureza á uno de mis perros. 

— ¿Por qué hace usted eso? — gritóme Pablo. 

— A estos animales — le respondí — es necesario 
castigarlos alguna que otra vez para que no olvi- 
den que tienen un amo á quien obedecer. 

Pablo no me hizo la más ligera observación, y yo, 
pasado un raro, me volví por donde había ido sin 
ocupante más del incidente. 

Un año transcurrió sin que volviera á poner los 
pies en la barranca; pero un día, al cruzar junto al 
seto, oí rumor de voces y ayes de mujer que me sor- 
prendieron más, cuando sabía que Pablo era solte- 
ro y vivía desde niño casi, en el más completo ais- 
lamiento, 

La curiosidad me hizo acercarme y llegar hasta 
la puerta. 

Pablo, bastante desnudo, se presentó ante mí. y 
comprendiendo sin duda en mi semblante la ansie- 
dad que me embargaba, no aguardó á que le hicie- 
se ninguna pregunta para decirme: 

— Nada, padre, nada, que conmigo está la... es- 
to hace ya dos meses; pero, no me díga usted nada, 
ya iremos pronto á verle y á cumplir con Dios. No 
me amoneste usted, ya iremos, yo se lo fio. 

— ¡Bien, Pablo, pero, esos gritos!... 

Pablo hizo un gesto indefinible, 3’ moviendo á uno 
y otro lado la cabeza, contestó. 

— ¡Esos gritos! Lo que quiero es que desde ahora 
sepa esta— y señaló con el pulgar hacia el interior 
de la casa — lo que quiero es que sepa esta que va á 
tener un amo 3" que habrá que obedecerle* 

Yo, hijo, al oir semejante barbaridad, quedé per- 
plejo, sin pronunciar palabra, absorto ante el re- 
cuerdo de lo que delante de Pablo había ocurrido la 
última vez que estuve en el lugar. 

— No se alarme usted padre, recuerde lo que... sí. 
usted mismo... estos oídos. 

— Dios te tenga de su mano, borrico, y ve cuan- 
to antes á cumplir con la santa madre iglesia — lo 
dije volviéndole la espalda. 

— ¡Oh! — exclamé 3 r o entonces sin poderme conte- 
ner — ahora, padre me lo explico todo. 

— Pues bien, te confieso que lo que ese día oí por 
boca de aquel muchachón estúpido me impresionó 
vivamente y no hube de echarlo en saco roto, has- 
ta el punto que, cuando pasaba algún tiempo, vi- 
nieron él y la otra para que beudíjese su unión, 
terminado el acto, impulsado no sé por qué, contri- 
to, guiado por un secreto sentimiento de desagra- 
vio 3' reparación, me acerqué á uno de mis perros 
que por allí dormitaba y, en voz alta, de modo que 
lo oyesen los contrayentes, dije acariciándole: 

— A estos animalitos lui3 r que tratarlos bien, y 
con ternura, para que no olviden que hay en el 
mundo quien se ocupa de ellos y los quiere. 

— Hizo usted muy bien, padre — dije encantado 
ante el buen corazón de aquel hombre y la simplici- 
dad de su alma — hizo usted bien, 3' testigo soy de 
que no olvidó usted la costumbre y completado siem- 
pre la ceremonia con aquel acto elocuente, en el 
cual me fijaba, sin lograr nunca adivinar su extra- 
ña significación. 

Entonces el padre Juan, poniéndome cariñosa- 
mente la mano sobre el hombro^ pronunció estas pa- 
labras que recuerdo todavía. 
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— Hijo, teolo muy presente: en este mundo se de- 
be ser siempre muy discreto, que lo probable es que 
al infcerpreiar alguno nuestros actos ó palabras se 
le ocurra al diablo hacer una de las suyas. 

M REMO. 

VIDA 


Si es la vida, no más, e! solo instante 
en que dura el placer— triste consuelo — 

¿á qué, inundo infernal, cifras tu anhelo 
en la que es sólo pasajera errante?... 

¿Aqu* marchar, cual pobre mendigante, 
tras de la savia , con tenaz desvelo, 
si es la vida el dolor y el desconsuelo, 
disfrazado de impúdica Bacante?.. . 

Desde que el mundo es mundo, trasoí dia. 
sigue la noche; que el pesar impera 
tras de ocupar el solio de alegría. 

¡Oh Dios] Yo ansiara ser, como tú, eterna... 
¡Si fuera el mundo eterna primavera, 
y no volviera el doloroso invierno! 

ETERNAÜ 


Predica la moral, con faz severa; 
haciendo alarde de virtud, camina; 
y al predicar la religión divina 
nos habla de su fé grande y sincera. 

Se horroriza «I leer — ¡quién lo creyera! — 
Cualquier sucaso de pasión mezquina; 

y finje que se inmola y se arruina 
dando la mano al que de Dios espera. 


Y el que predica la moral ¿ diario, 
jarnos su bolsa abrió... — ¡Y es millonario? — 
Al mendigante, en el dolor cautivo. 


¿Y lo tacháis de hipócrita usurero?... 
Pues hacéis mal: ¡porque es*e caballera 
ó es uc tanto muy sabio ó *»s... un vivo! 

Eduardo de Ory 


29 7 901 . 


Noticias Varias 


Hemos recibido, elegantemente impreso un ejem- 
plar del elocuente discurso pronunciado por el Ex- 
celentísimo Sr. Marqués de Comillas en el acto de 
la visita de S. M. el Rey en los Astilleros de la 
Compañía Trasatlántica en Mayo del año actual. 

Agradecemos la atención. 

* * 

Se está verificando el reparto de localidades para 
la velada musical de esta noche organizada por 
el Ateneo do Cádiz en recuerdo del notable ar- 


tista don Andrés Pastor i no y cuyos productos se 
destinan á las huérfanas de este. 


En vista de las cantidades que se están recibien- 
do, los organizadores del Concierto se prometen un 
completo éxico 



ESTACIONES TELEGRAFICAS 


En la provincoia de Cádiz estáo establecidas las 
siguientes. 

Tienen servicio permanente,. Cádiz» Jerez y las 
estaciones de la vía férrea, siendo las horas de 
servicio todas las del día y de la noch^* 

Se hace servicio completo en las de San Her- 
nando, C ipitania general del Departamento, Ca- 
rraca, Puerto de Santa María, Saniúoar» Algeci- 
ras» Tarifa, San Roque,. Ceuta, La Línea y Tán- 
ger, desde las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen; Arcos, Chiclana 
Chipiona, Los Barrios, Medina Sidonia, Puerto 
Real, Semáforo de Tarifa, Vejer, Rota. Viilamar- 
tin, Algodonales, Zahara, Grazaiema, Alcalá de 
los Gazulcs, O vera y Bornos, de nueve á doce y 
de catorce á diez y nueve. — Los domingos de nue- 
ve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los te egra uias que se presenten deberán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legi clemente 
en caracteres romanos, y en algano de los idiomas 
español, francés, italiano, portugués, inglés ó ale- 


mán, sin raspaduras, tachones ni enmiendas que 
no aparezcan salvadas.. 

Pueden entregarse en La Estación de partida 
por cua'quier persona, ó ser remitidos por correo 
ú otro medio al j efe de la oficina telegráfica, des- 
de cualquier punto. En este caso deberán expre 
sar antes de la dirección,, el nombre de la pobla 
e.ión en qwe se escriben y la fecha, é ir acompa- 
ñados de ios sellos correspondientes al número de 
palabras de que consten. 

Las. tarifas más usuales por cada telegrama, 
son; para u provincia,, por las primeras 1;> pala 
bras, f>5 céntimos; por cada palabra más, 5 cénti- 
mo*.— Para fuera de la provincia, por las prime- 
ras, (¡niñee palabras,. 1» peseta 5 céntimos; por ca- 
da una más, 10 eéntiinos. — Servicio de prensa, 
mitad de taza. — Para Portugal, porcada palabra 
10 eén timos. — P *ra Gibr altar, 12 céntimos por pa 
labra, y para PVancia 50 céntimos por palabra. 
Para ios demás ua f s ís de Europa, Asia,. Africa y 
América, tarifas especia’es. — Para el servicio in- 
ternacional, todas las- tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento variable 
que se fija por minestrón. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 

m: i.a coitKEsroxDKaciA 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 gramos, 10 
céntimos de peseta para el interior de las pobla 
ciunes; 15 para la Península, Baleares, Canarias, 
Norte d ; Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Coriseo. 

Tarjetas postales un sello de diez céntimos y 
con contestación pagada 15. 

Para el extranjero; carta sencilla 25 céntimos; 
certificada 25 céntimos más; periódicos, cada 50* 
gramos de peso, cinco céntimos; muestras, pape- 
les de negocios y comercio,. 50 gramos cinco cén- 
timos. 

Certificados - —Se certifican las oartas poniéndo- 
les, además de los sellos que requiera el franqueo 
ordinario, uno de 25 céntimos de peseta cualquie 
ra que sea el peso de la carta y el panto de Es- 
paña* 

En caso de que la carta se extravíe, se abona, 
una indemnización de cincuenta pesetas, si se re- 
clama dentro de Jos plazos siguientes; un mes á- 
contar desde la imposición para los certificados di- 
rigidos á cualquier punto d-e la Península, islas, 
adyacentes y costa occidental de Marruecos; un 
año para los dirigidos alextranjero. 

VALORES DECLARADOS 

Franqueo para la Pemusuia. Baleares y Cana- 
rias; 

Cartas con valores declarados, 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso — 25 céntimos, 
por derecho de ceriüLcado — 10 céntimos por cada 
250 pesetas de valor declarado ó fracción de LOO 
pesetas. — Máximun de la declaración 10.000 pe- 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene que depositarse 
con el franqueo qae le corresponda, no siendo cut - 
sada siu este requisito. 
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LA HERMOSA PLATERA 


amor, decía la reina Margarita, es un país encan- 
tado, cunndo se llega á él por un camino áspero, 
escabroso y sembrado de malezas y asechanzas. 
El dia que se piensa en abrir un buen camino pa- 
ra l egar á el derechamente, no es ya mas que un 
sitio desapacible y de mediano atractivo. 

— No comprendo muy bien eso, — dijo Amaury 
de Noe. 

— Al punto lo vas á ver. 

El jinete moreno espoleó á su caballo y prosi- 
gió asi: Mi abuela la reina Margarita hablaba por 
figuras retórieas alusiones y metáforas. La senda 
escabrosa es, pues, el marido celoso, la ventana 
que se abre á media noche, la daga de los rufia- 
nes que nos amenaza en la esquina de obscura 
calle, es, en fin, la noche de verano que pasa uno 
tnonrado sobre la rama de un sauce. 

— Bien, ya comprendo.... 

— El camino espacioso y llano, es la ausencia 
de codo eso; es la mujer en cuya casa se entra en 
pleno dia sonando los espuelas y dejando el caba- 


llo á la puerta; que os llama su ainado en voz alta 
y no os rehúsa nada de lo que uno se complacería 
en obtener á hurtadillas. 

— ¿Es decir — interrumpió Noe — que no os agra- 
da ei camino sin riesgo*? 

— ¿A mi? — exclamó desdeñosamsnte el ginete 
moreno: — si permitiera el diablo algún día que 
Gramont perezca en un combate y Corisandra 
hace abrir de par en par las puertas de su oasti- 
llejo,.. 

— ¿Qué sacederia?— preguntó Noe. 

— Le haría saber que no me gusta una inorada 
donde ya no se entra por la ventana, y que des- 
de el instante en que voy á casa de mi bella en 
medio del dia, temo descubrir en ella una arruga 
en la frente. 

— ¡Amen!— murmuró Amaury. 

— A propósito— prosigió el llamado Enrique — 
¿sabes que esta es la última vez que venimos á 
Beaumanoii ? 

— Acaso no amais ya á Corisandra? 

— Si que la amo todavía un poco, pero lo digo 
porque tenemos que marchar mañana. 

— ¿Que tenemes que marchai ? — exclamó sor- 
prendido Noe, mirando á su interlocutor. 

— Mañana por la mañana... Tu vendrás conmi- 
go y serás raí compañero de armas. 

— Seguramente que si. Pero ¿á donde varaos? 

—Te lo diré al salir de casa de Corisandra. 


Enrique pronunciaba estas palabras,, en el mo- 
mento en que su caballo, que sin duda estaba 
acostumbrado á and ir todas las noches, aquel 
mismo camino» se salió de él bruscamente y tomó 
la izquierda de un sendero que cruzaba por nn 
bosque de encinas y se extendía hasta el pie de 
la colina, en cuya ladera se alzaba u«n lindo casti- 
de estructura muy reciente y que se llamaba 
Beaumanoir. Beaumanoir era objeto de la corre- 
ría nocturna de ambos jóvenes. 

Sin embargo, habrían recorrido escasamente la 
mitad de la distancia entre el camino y el castillo,, 
cuando dejaron también el sendero para penetrar 
en una espesura de encinas y haya, donde hicie- 
ron alto y se apeó el ginete moreno, qus echó la 
brida de su caballo á su compañero. 

— Enrique, — dij,o este úitimo, — que seáis pru- 
dente, os lo suplico. 

— Lo seré no temas nada. 

— Acordaos de que si hay desdoro en huir en e) 
campo de batalla, está permitido hacerlo cuando 
se trata de asuntos de galantería. 

— Noe,— dijo el ginete moreno, — te vas hacien- 
do insoportable con tu moral; buenas noches. 

Y embozándose con la capa corta que llevaba, 
calóse hasta los ojos su sombrero adornado con 
una pluma blanca, se aseguró de que se mov a 
bien en su vaina una bonita daga que colgaba de 
su cinturón» y saliéndose fuera de la espesura, 
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Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma : 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento oincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeoiras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 
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Est03 vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato muy es 
merado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes do lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
no encuentran trabajo. 


A VISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 






Vapores de la Sociedad de Natfegaeión 

é Industria 

El vapor español 

ÁFRICA 

su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para Santa C»uz de Tenerife y 
Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio pa- 
ra dichas Islas, el Lúnes 18 de Julio á las nueve de la mañana. 

Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9 # entrada por la del Dr. Zurita. 

VDA. DE R. ALOOX Y F. LEUDO DE TEJADA. 


TAüLtER DE JOYERIA Y RELOJERIA 


DE 


Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. —Cádiz: la Delegación de la Com- 
pañia Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
Puerta del Sol. — Santander: Sres. Hijos de Angel Perez y Compañía. — Co- 
nnia: Agencia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de 
Neira. — Cartagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compa- 
ñía.— Málaga, D. Antonio Duarte. 


CEMENTOS GADITANOS 

Attvm MARCA kAVAMdg 

SOCIEDAD ANÓNIMA 
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Calle de Columela número 20, esquina á La de José del foro 

CÁDIZ 

Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

COMPOSTURAS DE RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino 


U MU BE 


i Joaquín Gaztelu 




Gran Depósito «fe 

Propietario de la antigua marca 

m DE VINOS NATURALES 5 

~ de s | RA7TFLU F IRTE 

TerezSanMcary Valdepeñas ¿fe 11 UnLICLU L IIIIHIIIL 

— 

1 Valdepeñas 10 ptas. arroba ¿fe VINOS FINOS DE JEREZ 
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Fabrica de Cemento Pontland 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 

Estos amentos se emplean por la Compañía Trasatlántica : Diqne de Ma- 
tagorda, Empresa Abastecedora de Aíruas Potables A Unta, Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caba- 
llería del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
Carraos, Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles so- 
hr.e el mar, en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráuli- 
cos de los Sres. Homero de Jerez; Lón^z, de Badajoz y en otras muchas obras 
tanto hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
excelentes resultados. 

OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÚM. 33 CADIZ. 


Sctgcista, núms. 1 y 10 

CADIZ 


I Pto. de Sfca. Alaria 
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La Unión y eí Fénix Español 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 


PH1 

i LJ, 




AGENCIA 
en todas las poblaciones 
de España, 

Francia y Portugal 



SEGUROS 

CONTRA INCENDIOS- 

y 

SOBRE LA VIDA 


40 AÑOS DE EXISTENCIA 
i Subdirectores en la provincia de Cádiz: Sres. García y Oomp>. 

Cánovas del Castillo, 2G.-Sucesores el© José de Asprer. 
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ULTIMOS MODELOS 


En Cuellos, Boas, Abanicos, Encajes, Pasamanerías y Confecciones 


Sombreros (lo paja desde una peseta. — Miraguano Super á 4 pesetas. 


Sombreros ingleses a. 10 pesetas. — Depósito de lonas y cotonías para velamen de buques. — Perfumería de las mejores marcas. 

Imp. de Ortiz, Árgautonio 9 y A. Galiano 3. 
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LUNES 8 DE AGOSTO DE 1904 


NUM. 388 


LA UNION CONSERVADORA 

SEcnnNRRio uiberbii-conservadorr 


Precios de suscripción 

Redacción y Admon. Ohispo Calve y Valero núm. 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un mes, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3‘75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director 
La administrativa, al Administrador 

Serán convencionales s°gún lugar y dimensiones 
Número suelto* 35 céntimos 
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No hemos de volver ahora sobre los sucesos 
que han determinado para los japoneses el do- 
minio del mar en las aguas del Extremo Orien- 


te, anulando la Escuadra rusa de Puerto Ar- 
turo, y no es necesario esforzarse mucho, á 
fin de demostrar que el resultado de ese domi- 
nio ha sido poner á los japoneses en condicio- 
nes inmejorables para presentar con gran ra- 
pidez ante los rusos, un ejército capaz de me- 
dirse ventajosamente con las huestes moscovi- 


tas en la Manehuria* 

Pero en estos momentos, presenta la contien- 
da ruso- japonesa un aspecto que hace aún más 
p ítente la influencia del poder naval en el 
éxito de la guerra; y éste es el asedio de Puer- 
to Arturo, que ha sido únicamente posible es- 
tablecerlo por carecer Rusia de una flota en 
actividad en aquellos mares. 

Si esta nación pudiera en las actuales cir- 
cunstancias presentar seis acorazados de com- 
bate en aquellos mares, para reforzar los bu- 
ques que ya allí tiene y cuya acción es nula 
por la inferioridad de su número respecto A 
los de la Escuadra japonesa, seguramente que 
haría cambiar la faz de los sucesos en un. sen- 
tido favorable para sus intereses respecto al 
término de la guerra y pondría al Japón en 
riesgo de perder el fruto de sus anteriores vic- 
torias, convirtiéndose Rusia de potencia inva- 
dida en potencia invasora. 

El gasto oportuno de unos cuantos millones 
habría puesto A Rusia en condiciones de dispo- 
ner ahora de esos seis acorazados,, mientras, 
que p^r no haberlo hecho, se ve forzada A de- 
rrochar millones de millones para reparar el 
error cometido, sin que por eso logre mejorar- 
la situación, ni de su Ejército ni de su Marina, 
para rechazar A sus enemigos, que cada vez 
logran en contra suya mayores ventajas. 

Puerto Arturo se defenderá hasta el heroís- 
mo; pero sin el refuerzo de la Escuadra rusa, 
pudiera ser pre ia segura para los japoneses. 

Sin querer adelantar los sucesos, se ve des- 
de luego que ha quedado inutilizado como 
puerto militar, y sin valor alguno para los ru- 
sos, pues los puertos militares sólo lo poseen 
cuando se lo da una Escuadra eficiente y ac- 
tiva. 

Enseñanzas son éstas que no deben desapro- 
vecharse por naciones como la nuestra, que 
cuentan con un dilatado litoral y tiene tantos 
intereses en el mar; y ya que por una cegue- 
ra incomprensible perdimos las últimas colo- 
nias, por no habernos preocupado lo suficien- 
te de nuestro poder marítimo, que no se pro- 
longue aquélla tanto, que sigamos creyendo 
que podemos prescindir de las fuerzas nava- 


les, bastándonos; con la fortificación de los 
puntos estratégicos de la costa. 

Ambas cosas son necesarias, pues así como 
las Escuadras no pueden existir en actividad 
sin puertos, bases de operaciones, tampoco los 
puertos fortificados tienen valor sin la detensa 
móvil marítima que impida sean inutilizados* 
eomo ocurre con Puerto Arturo, á pesar de sus 
formidables defensas fijas terrestres, sólo por 
carecer Rusia de una flota superior á la japo- 
nesa. 

No nos vuelva A ocurrir A nosotros, que por 
evitar un sacrificio oportuno de unos millones 
para la renovación de nuestro poder naval, 
nos veamos obligados después A gastar miles 
de ellos para defender la integridad patria, 
sin logar otro resultada que aumentar nuestra 
ruina, y tener A la postre que pasar por dolo- 
rosas mutilaciones y humillantes vergüenzas. 



El Imp/ircitd lia publicado las si gu-ien tes y sen- 
sacionales declaraciones del ilustre hombre público 
D. Raimundo Fernández Yillaverde. 

Dicen asn 

«EJ saneamiento ya inaplazable de la circulación 

• monetaria — el estudio serio y profundo y la sitn- 
»ción permanente por la ley de p-laues. orgánicos. 

• para mejorar en unos casos y adquirir en otros «•! 
» material moderno-de los grandes servicios del Es- 
»tado, se ven notoria é innegab'emente detenidos y 
» contrarrestados , en manos de los mismos que los 
» proclamaron , ya como, tema de propaganda poli- 
»tica, ya como necesidad suprema de gobierno ; y¡ 
»estdn por ello más obligados d proseguirlos y rea- 
» Usarlos . « 

Y como si fuera poco explícita esta contundente 
manifestación, la puntualiza más aún, determinan- 
do, que el programa ofrecido consiste:. «PRIMERO, 
•en el equilibrio.y la elasticidad del presupuesto , 
•oiíe constituye la salud económica y el poder efec. 
»tivo del Estado.. SEGUNDO, en la restauración 
y>del valor exterior de nuestra moneda. Tercero,, 
•en el desarrollo ordenado y sólido, de los grandes. 
» servicios del Estado , desde la In strucción pública, 

• ios vías de comunicación y el fomento del trabajo. 
» agrícola é industrial, hasta la defensa militar te- 
»rrestre y marítima de nuestras fronteras y de 
» nuestras costas - » 

La manifestación final del Villaverde, es la esto- 
cada más furiosa q i ue pudiera dirigir: « Vean otros 
» sin cuidado — dice — llegar La eatdstrofe de la Na- 
»ción El Estado, tiene los medios, la obligación y 
»la responsabilidad de impedirlo... y yo no puedo 
•creer que mis amigos, por cuyo encargo lie estudia- 
ndo estas cuestiones, desconozcan su transcenden- 
cia NI DESOIGAN MI VOZ.» 

¿Se puede hablar más claro? 

Por primera vez y con resolución completa se 
anuncia en la mayoría conservadora que el imperio 


<le los retóricos es calamidad nucional, qpe no- pue- 
do tolerarse y que constituye un r.iesgo inminente 
para la Gobernación del Estado., 

¿Qué dirá á todo ésto- el Sr. Viesca?- 

A nosotros ya hace tiempo que nos extrañaba el 
silencio que- se impuso el Sr. Villa verde, puesto que- 
los deberes de la disciplina no pueden llegar en nin- 
gún caso á exigir el mutismo ante una gestión lesir 
va para los sagrados intereses de la Patria Por és- 
to misino enviamos desde nuestras columnas un mo- 
desto aplauso á q,uieu de un modo tan explícito 
auuncia su actitud ante el país y el Parlamento. 

* 

* 

Por si en Cádiz era poco la cuestión délas- 
subsistencias, el agua con anguilas, la deficiente 
alimentación de las clases populares,, consistente en 
frutas, para vergüenza de nuestros ineptos admir 
nistradores, la falta completa de higiene en los ba- 
rrios pobres, la adulteración de las bebidas y las 
fabricadas en los alambiqué» de Cádiz q,ue consti- 
tuyen un peligro constante para la salud*, proporcior 
liando clientela para los alienistas y contingente- 
para los manicomios, se uos presen ta de pron f o otra 
amenaza ó. sea el anuncio terrible de que la fiebre 
amarilla venga á visitarnos,, ya que tan, cerca la te- 
nemos. 

En Lisboa lian dado libre entrada á un* vapor in- 
glés procedente del Brasil,. que conducía varios pa- 
sajeros atacados de dicha enfermedad, de los cuales 
lian muerto cuatro después de la arribada de ese 
buque á la capí nal lusitana.. 

La Correspondencia de España manifiestAa que 
el Gobierno portugués procura ocultar la naturaleza 
del mal, diciendo que se trata de la »malaria«, pero 
el colega observa, con mucha oportunidad,. q<ue la 
tal «malaria* que tantos estragos está causando en. 
el Brasil, no es otra cosa q,ue la fiebre amarilla. 

¡Es lo que nos faltaba, una epidemia tan terrible,, 
por incuria de las autoridades!’ La previsión inás> 
elemental y rud i me ntaj* i a exige que i nimed Latame li- 
te se adopten precauciones 3 ^ medidas enérgicas quo 
pongan á cubierto la salud pública de todo- peligro.. 

La salud pública es ley suprema, y el Gobierno 
debo demostrar que sabe cumplir sus deberes perca- 
tándose dei peligro que nos amenaza si se déjfiiú 
abiertas de par en par á esa epidemia, las puerta»», 
de la imprevisión y de la incuria, oficial,. 

La fiebre amaril a e~tá hace tiempo causando es- 
tragos horrorosos en el Brasil y principalmente en 
Pará, de dónde procede directo, el barco iuglós de 
referencia;. á los puertos españoles pueden, llegar,, 
seguramente están llegando buques de ese origen 3 $ 
no hay noticia de que ha 3 ’an sido declaradas sucia», 
tales» procedencias. 

Lo menos qup puede hacer el Gobierno, en vista, 
de la gravedad del hecho, es informarse, preguntar,, 
inquirir, si la arribada de ese buque á Lisboa con 
atacados de fiebre amarilla es cierta, si taan falle 
cido efectivamente cuatro de esos atacados después,, 
de su llegada á Lisboa, y si estamos ó. uo ea. pleno, 
foco epidémico. 

* 

* * 

Leemos en un colega local:, 

«Es irritante, por lo molesto,, io que viene suce- 
diendo en Cádiz con la Junta de Obras del Puerto,. 
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en cuanto se relaciona con la concesión de licencias 
para establecer en los muelles cualquiera pequeña 
industria. 

Días pasados, para colocar unos toldos en los 
puestos de melones y sandías, hubo que emplear 
mes y medio para que los solicitantes obtuvieran la 
autorización. 

Ahora, recientemente, otro modestísimo indus- 
trial, ha solicitado licencia para instalar un puesto 
de higos de tuna, y la pretensión ha pasado á infor- 
me de no sabemos quién de la Junta, formándose 
un expediente que lleva trazas de no acabarse 
nunca. 

Como que antes se concillen los higos. 

¡Buena está la Junta de Obras del puerto! 

¡Pero buena de verdad!» 

* 

* * 

En la anterior semana regresó fle Tafal la y Ma- 
drid el Excmo. Sr. D. Genaro Pérez Moso, Gober- 
nador civil de esta provincia. 

A su llegada fué recibido por el elemento oficial, 
posesionándose acto continuo de su cargo y cesan- 
do en la interimidad del mismo el secretario Sr. Ca- 
ñó Urquiza. 

* 

* * 

Desde el día t.° del corriente mes ha suspendido 
su publicación el periódico local Heraldo de Cádiz, 
atribuyéndose la causa á la despedida de su direc- 
tor y no tener otro con quien sustituirle. 

Al fin parece que se ha encontrado uno, y que 
mañana martes (dia aciago) reanudará su publica- 
ción, bajo los auspicios literarios de D. Isauro L. 
Ochoa. 


CUENTO 

Eü EtniSflRIO 


— Ahi viene Sebastián— gritó Andrés dirigiéndose á 
dos que estaban dentro. 

— Pero hoy no so /con ustedes— contestó éste dete- 
niendo su Cibalgadura á la puerta del ventorrillo. 

— ¿Por qué? 

— Porque traigo prisa. 

— ¿A dónde vás>? 

— Al pueblo. 

— ¿Ocurre algo en casa de los señores Dubra> ? 

— Si; ya sabes que mis amos han venido á la quinta 
á ver si se mejora ¡a señora, que está enferma; pues 
bieu; le acaba de dar ahora mismo una cosa , y el caba- 
llero me manda á escape al puenlo á avisarle á su hijo 
para que traiga al médico. 

— Bien; pero á pesar de ésto, no dejarás de echar una 
brisca. 

— Hoy no es posible; ya te digo que estoy de prisa. 

— Vamos, hombre, la cosa no será para tanto; bien 
sabes que estos señores por cualquier cosita se asustan 
muchísimo. 

— (Jomo quiera que fea, el caballero me ha dicho: «A 
escape aunque revientes el caballo,* y á escape voy. 

— Pero si es una brisca nada más. 

— Ni una siquiera, no es posible. 

— Déjale, hombre— gritaron los de adentro— nos tie- 
ne miedo. 

— A fó que no es cierto y voy á probarlo -dijo Se- 
bastián echando pie á tierra. Amarró el caballo á uu 
árbol cercano y entró en el ventorrillo gritando: — ¡Eh! 
Tio Antón, vengan las barajas — y volviéndose al gru- 
po agregó: — Pero advierto que sólo un juego, porque 
ya saben que estoy de prisa. 

— ¡Vengan, vengan las barajas! —gritaron todos á 
coro. 

Los cuatro se sentar n á la mesa, y entre risas, chan- 
zonetas y tragos de vino pasó el primer juego. Contan- 
do los tantos de cada cual resultó Sebastián el vence- 
dor. Recogió el dinero, y dando vueltas á las barajas, 
dijo: 

—Vaya, vamos al segundo; no quiero que digan que 
me voy porque gane*. 

Del segundo juego se pasó al tercero, de éste al cuar- 
to y del cuarto al qui”to, resultando siempre la victo- 
ria á favor de Sebastián. 

— Va el último, señores; el último para darles el 
desquite— gritó éste mientras repartía las barajas. 

— Oye, tio Antón, trae más vino. 

— Arrastro — dijo uno. 

— Vava el as— dijo otro. 

— Sou mías— vociferó Sebastián. 


— Maldita site te— gritó Andrés tirándolas cartas- 
más valia que no hubieses entrado. 

Las agujas del reloj se uuieron en el punto más 
alto de la esfera, hasta confundirse en una, y Ja cam- 
pana sonó doce veces. 

— Las doce —d’jo Sebastián levantándose— me voy, 
que ya llevo perdidas dos horas. 

—No mal empleadas por cierto— objetó Andrés con 
avinagrado gesto. 

Salud y pesetas, señores — gritó Sebastián desde afue- 
ra á tiempo que baria con las espuelas los hijares de su 
postro. 

A los pocos momentos se perdía entre una nube de 
polvo. 

Mientras esto pasaba en el ventorrillo del tio Antón, 
el señor Dubrav se desesperaba en la quinta ante su 
desfallecida esposa. 

De vez en cuando salía al camino para ver si alguien 
venia, pero la ancha faja de arena blanca, presentá- 
banse siempre á su vista por completa desierta. 

En una de aquellas salidas investigadoras divisó á lo 
lejos tres jinetes: eran su hijo y el doctor Rolaz, que 
marchaban precedidos de Sebastián. 

Al llegar á la puerta de laqui ta, el caballo del jo- 
^en Dabrev dobló las rodillas y cayó al suelo echando 
sangre por las narices: se había reventado. 

— ¿Y mi madre? ¿en qué estado se encuentra? —pre- 
guntó el joven con la ansiedad del hijo que teme per- 
der lo que más vale en el mundo. 

— No lo sé, hijo mío, no lo sé— contestó el padre, y 
después dirigiéndose al doctor, añadió — Pronto, doctor, 
pronto, no hay que perder un segundo. 

El doctor y el Sr. Dubrav subieron la escalera, prece- 
didos del joven, que salvaba los escalones de cuatro en 
cuatro. 

Al llegar á la habitación se acercó ai leeho donde 
vacia su moribunda madre; tomóle una mano y estaba 
helada, se inclinó sobre ella y estampó un beso en la 
frente, que también encontró helada: era el último beso 
que Luciano Dubrav depositaba sobre la frente de la 
autora de sus días. Cuando el doctor entró, encontró á 
Lucia o sollozando. 

Se acercó al lecho, pulsó á la paciente, ent r eabrió 
uno de sus ojos, que examinó un segundo, y volvién- 
dose hacia aquellos dos hombres, que estaban pendien- 
tes de sus labios, exclamó: — Hemos llegado tarde. Aca- 
ba de expirar. Veinte minutos autes y juro por mi fe 
que la hubiera salvado. 

— Veinte minutos— murmuró Dauiel — en veinte mi- 
nutos se ha perdí o todo. 

Y mientras en aquella habitación, que la muerte 
convertía en teatro de sus hazañas, no se oían más que 
sollozos, en la cochera oíase el ruido metálico que pro- 
ducen las monedas al chocar unas con otras: era Se- 
bast án, que contaba lo que había ganado en dos horas. 

Carlos Claudio. 



Poco se puede decir de esta fiesta tradicional de 
Cádiz, toda vez que el Ayuntamiento no ha hecho 
nada por darle variedad ni atractivos nuevos que 
animaran al forasteros á visitarnos. 

Tanto es así, que hasta el mismo público gaditano 
está retraído y en la Velada se ha notado una gran 
desanimación durante las primeras noches, lo mis- 
mo eu el paseo que en los cates y cervecerías allí 
instalados. 

La única novedad consiste en el Castillo que ha 
establecido la columna infantil de marinería que 
produce una bonita perspectiva con su guardia en 
el rastrillo y torres almenadas y su combinación de 
luces, á más de la amenidad que la banda de músi- 
ca de la co’umna dá al exterior de aquella bonita 
instalación; y en verdad que hay que agradecer á 
esos niños el concurso que prestan á todas nuestras 
fiestas. 

El alumbrado, deficiente en un principio ha sido 
aumentado después, y puestas algunas bombas en 
aquellos parajes del Parque que se hallaban com- 
pletamente á obscuras y convidaban al amor . 

El arco estilo japonés, que se ha colocado á la 
entrada del paseo de carruajes por la calle Asdru- 
bal, sería de mejor efecto si estuviese iluminado 
por ambos lados, pues visto desde el paseo, resulta 
un armatoste de madera muy antiestético. 

Lo que se vé más concurrido es el teatro del Par 


que, donde actúa una regular compañía de varie- 
dades, y por el mero hecho de ser los espectáculos 
gratis ó por el precio del consumo los que quieren 
verlos más cómodamente 

Los feriantes completamente retraídos: algunas 
buñolerías, unos cuantos puestos de juguetes, y pa- 
re usted de contar; pero ni una barraca, ni un cine- 
matógrafo, ni siquiera una instalación de esas pe- 
culiares de todas las ferias que son las que verda- 
deramente las animan ydáu carácter con sus orga- 
nillos, sus bombos, sus monos haciendo cabriolas y 
los oradores que anuncian Zas excelencias de los es- 
pectáculos. 

Nosotros los que recordamos aquellas inolvida- 
bles Veladas del Peregil, tan concurridas, tan ale- 
gres, tan poéticas, hacemos hoy comparaciones y 
vemos con pena que con el modernismo hemos ve- 
nido á menos. 


LAS ORDENANZAS MUNICIPALES 


No hemos tenido tiempo de leer y estudiar medi- 
tadamente las nuevas Ordenanzas Municipales que 
hace poco dió á luz y puso en vigor el actual Ayun- 
tamiento, no solo por su mucha extensión, sino por- 
que esa lectura y estudio debe hacerse concienzuda- 
mente, para que la crítica del trabajo resulte impar- 
cialy puedan señalarse tanto la previsión que en él 
haya dominado como las deficiencias que en el mis- 
mo se noteu. 

Suponemos, sin embargo, que muchos de los ar- 
tículos de las Ordenanzas mencionadas habrán sido 
inspirados eu los numerosos bandos del Alcalde; y 
como estos se ven incumplidos en su mayor parte, 
no hay 7 que decir que el tan extenso Coran de nues- 
tro Municipio viene á ser poco menos que letra 
muerta. 

Se quiso desterrar la vagancia, imponiendo pe- 
nas severas á los infractores del bando alcaldesco, 
y nunca mayor número de chiquillos y mozuelos va- 
gabundos que recorren las calles de Cádiz con sus 
juegos, con sus billardas, metiéndose entre las pier- 
uas de los transeúntes para recojer las colillas, em- 
pujando á todo el mundo y atropellando á la gente, 
sin omitir el entretenido Sport que realizan por la 
muralla, arrojando piedras, con visible riesgo de 
las cabezas del prójimo y de los cristales de los cie- 
rros de las cercanas fincas. 

Se prohíbe la circulación de perros sin bozal en 
la época canicular, y llega esta con un ejambre de 
perros por las calles que acometen á la gente, to- 
mándose la medida de administrarles la estricnina 
cuando ya han mordido á infinidad de criaturas y 
el Municipio ha tenido que gastar no despreciable 
ble cantidad «para mandarlas á Sevilla á fin de que 
sean sometidas al tratamiento del suero antirrá- 
bico. 

Se prohíbe por las Ordenanzas el arrojar basuras 
á la vía pública y sin embargo, nunca han estado 
las calles de Cádiz más sucias que durante la etapa 
administrativa de los neutros. 

Igualmente se prohíbe la adulteración délos ali- 
mentos y bebidas y se ve consentido y tolerado de 
un modo escandaloso que dentro de la localidad y 
con grave riesgo de las fincas y de los vecinos in- 
mediatos, funcionen fábricas de licores y aguar- 
dientes hechos eu frío, que producen grayes pertur- 
baciones eu la salud pública y excitan los malos 
instintos, trayendo á muchas casas días de luto y 
llanto. 

De la Higiene local no queremos hablar, porque 
resulta incalificable. 

De suerte que si todo esto puede decirse así, á 
grosso morZo, sin desmenuzar las citadas Ordenan- 
zas, ¿qué sería si fuéramos á comentar el modo de 
cumplir cada uno de sus artículos? 


Noticias Varias 

Fracasó por completo, apenas puesto en práctica 
el proyecto de traer gratis á tierra á los pasajeros 
que vienen de tránsito en los vapores trasatlánticos. 
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El motivo del fracaoo obedece, según nos dicen, 
á diferencias surgidas entre los comerciantes que 
se asociaron para abonar los gastos de los trans- 
portes, y el Sr. Alcalde, el mayor entusiasta de la 
idea, se liabrá quedado como quien ve visiones, 

Continuamos, pues, como antes; es decir, los pa- 
sajeros que forzosamente vienen aquí, renegando 
del puerto, de los boteros y mandaderos y de los pe- 
nosos medios de comunicación con tierra; y los de 
tránsito, no queriendo mirar para Cádiz ni con an- 
teo jos. 

¡Bonito porvenir! 

♦ 

* * 

Varios respetables comerciantes de la localidad 
lian dirigido respetuosa solicitud al Excmo. Sr. Mi- 
nistro de la Gobernación en súplica de que sea re- 
puesto en su cargo de inspector de vigilancia don 
José Calvan, fundando la petición en los buenos y 
revelantes servicios prestados por este. 

I-a idea ha sido apoyada por la prensa, á la que 
unimos nuestro voto, pues dentro de lo deficiente 
que sido siempre la policía en Cádiz, el Sr. Galván 
lia sabido distinguirse, constituyendo la nota más 
saliente de ella y exponiéndose en muchas ocasio- 
nes á verdaderos peligros, lo que indudablemente 
debe tenerse en consideración y nunca premiarse 
con una cesantía. 

Tenemos esperanzas, de que atendiendo el Gobier- 
no estas razones accederá á la justa suplica de los* 
respetables vecinos de Cádiz, que tan buen eco lia 
encontrado en los }>eriódicos. 

* 

* * 

Ayer estuvo la columna infantil de marinería á 
bordo de fa corbeta de guerra holandesa Nautitus 
invitada por el Si\. Comandante del expresado bu- 
que. 

Las maniobras in ¡Pitares que tan perfectamente 
realizaron los simpáticos niños y las piezas musica- 
les ejecutadas por la banda fueron objeto de gran- 
des elogios por parte de la oficialidad y dotación 
del barco extranjero. 

La cohnnna infantil filé muy obsequiada y cari- 
ñosamente despedida á su regreso á tierra. 

* 

* * 

Se encuentra en Cádiz, acompañado de su distin- 
guida familia, nuestro querido» amigo don José Ro- 
mero y Romero, acaudalado labrador y ganadero 
de Villamartin y abogado. 


Los señores de Romero permanecerán en Cádiz 
durante los días de la Velada. 



ESTACIONES TELEGRAFICAS 


En la provincoia de Cádiz están establecidas las 
siguientes. 

Tienen servicio permanente^ Cádiz, Jerez y las 
estaciones de la via férrea, siendo las horas de 
servicio todas las del día y de la noche.. 

Se hace servicio completo eu las de S*ui Fer- 
nando, Cipitania general del D jpartatnento, Ca- 
rraca, Puerto de Santa María, Sanlúcar,. Algeci- 
ras. Tarifa, Sin Roque,. Ceuta, La Línea y Tán- 
ger, desde las siete á las veintiuna.. 

El servicio limitado las tienen;. Arcos, Chiolana 
Chipiona, Los Barrios, Medina Sidonia, Puerto 
Real, Semáforo de Tarifa, Vejer,. Rota.. Villamar- 
tin,. Algodonales, /Sahar*, Grazaieoia, Alcalá de 
los Gazules, O vera y Bornos, de nueve á doce y 
de catorce á diez y nueve. —Los domingos de nue- 
ve á doce.. 

Expedición de despachos telegráficos^ 

Los telegramas que se presenten deberán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legiblemente 
en caracteres romanos,, y en alguno de los idiomas 
español, francés, italiano, portugués,. inglés ó ale- 


mán, sin raspaduras, tachones ni enmiendas que 
no aparezcan salvadas. 

Pueden entregarse en la Estación de partida 
por cua’quier persona, ó ser remitidos por correo 
ú otro medio al j<*fe de la oficina telegráfica, des- 
de cualquier punto. En este caso deberán expre- 
sar antes de la dirección,, el nombre de la pobla- 
ción en que se escriben y la fecha, é ir acompa- 
sados de los sellos correspondientes al número de 
palabras de que consten. 

Ijíís tarifas más usuales por cada telegrama, 
son; para la provincia, por las primeras 15 pala- 
bras,. 55 céntimos; por cada palabra más, 5 cénti- 
mos.— Para fuera de la provincia,, por las prime- 
ras,, quince palabras, 1 peseta 5 céntimos;: por ca- 
da una más,. 10 céntimos. — Servicio de prensa,, 
mitad de taza. — Para Portugal,, por cada palabra 
10 céntimos. — Para Gibraltar, 1*2 céntimos por pa 
labra,, y para Ffanoia 50 céntimos por palabra. 
Para los demás páses de Europa., Asia,. Africa y 
América, tarifas especiales. — Para el servicio im 
ternacional,. todas las- tarifas están gravadas por 
razón del cambio,, de un tanto por ciento- variable 
que se fija por trimestre*. 

TARIFA PARA EL FRANQUEO 

1XE LA f -O K K ESPO N 1KEN € I A 

Por cada carta cuyo peso sea de 15. gramos, 10* 
céntimos de peseta para el intemor de las pobla- 
ciones; 15 para la Península, Baleares,. Canarias, 
Norte de Africa y Costa Occidental de Marruecos,, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Coriseo.. 

Tarjetas postales un sello de diez céntimos y 
con contestación pagada 15% 

Para el extranjero; carta sencilla 25 céntimos; 
certificada 25 céntimos más/* periódicos, cada 50* 
gramos de peso, cinco céntimos; muestras, pape- 
les de negocios y comercio, 50 gramos cinco cén^ 
timos. 

Certificados . —Se certifican las cartas poniéndo- 
les,. además de los sellos que requiera el franqueo 
ordinario,, uno de 25. céntimos de peseta cualquie- 
ra que sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, se abona 
una indemnización de cincuenta pesetas, si se re- 
clama dentro de los plazos siguientes:, nn mes á« 
contar desde la imposición para los certificados di- 
rigidos á cualquier punto de la Península, islas 
adyacentes y costa occidental de Marruecos;, un 
año para los dirigidos alextranjero., 

VALORES DECLARADOS 

Franqueo para la Beniusuia. Baleares y Cana- 
ria>;. 

Caitas con valores declarados, 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso — 25 céntimos 
por derecho de certificado — 10 céntimos por cada 
250 pesetas de valor declarado ó. fracción de 100 f 
pesetas. — Máximun de la declaración 10.000 pe- 
setas. 

Toda la C irrespondencia tiene que depositarse, 
con el franqueo que le corresponda, no siendo cur- 
sada sin este requisito. 
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LA JUVENTUD DE ENRIQUE IV 

LA HERMOSA PLATERA 


echó á correr á través de la enramada con la ve- 
locidad de un corzo. 

Un cuarto de hora después llegaba al pié de loa 
muros del castillejo.. 

Beanmoaoir no era una mansión sombría propia 
de la edad media, dominada por una atalaya, cir- 
cuida de torreones y aspillereados y rodeados de 
fosos profundos. Mas que de castillo feudal tenía 
trazas de una linda casa de campo situada á tres 
leguas de Nerac, y cuyos habitantes parecían 
cuidarse poco, de los medios de defensa usados en 
aquel tiempode guerra civil y disturbios políticos. 
Una puerta sólida de encina y dos perrazos de los 
Pirineos, eran los únicos obstáculos que podían 
encontrar los ladrones y los enemigos para intro- 
ducirse en ella. 

Detúvose el ginete negro á unos veinte metros 
de la fachada principal, pasando por un vallado 
de zarzas. Luego, en vez de seguir adelante, se 
detuvo, llevóse dos dedos á la boca y dió un sil- 
bido parecido al de los pastores que frecuentan los 


altos pastos cuando se llaman por la noche. Des- 
pués de dado el silbido, se corrió hacia la arbole- 
da que rodeaba el castillo, y esperó, echado boca 
abajo, con la vista fija en ei edificio, dentro del 
cual debían estar sin duda todos dormidos,, puesto 
que no brillaba luz alguna en su fachada.. 

Transcurrieron sin embargo pocos miuutos,. 
cuando en el primer piso de una torrecilla se dejó 
ver una claridad fugaz que pasó rápida como un 
meteoro y se extinguió casi enseguida. 

Entonce se levantó nuestro héroe, y andando 
con suma precaución, rasando siempre los árboles,, 
se detuvo de nuevo al pié de la fichada meridio- 
nal que daba cara á la montañ*. Eu el mismo 
instante, un enorme perro que descansaba fuera 
sobre el césped, se lanzó furioso hacia él con los 
ojos encendidos, la boca entreabierta y pronto á 
dar el ladrido de furor. 

— ¡Calla, Platón»! — dijo el j >ven en* voz ba- 
ja, — soy yo... 

Debía conocer el perro al recién venido, pues 
fué á lamerle la mano, meneando la cola en señal 
de contento, y luego se volvió á echar traquila- 
mente. Al mismo tiempo se abría encima una 
ventana con mucho cuidado, y á poco oaia una 
escala de seda á los piés del joven, el cual la 
cogió con ambas manos y trepó por ella con la 
agilidad de un gato hasta la ventana qae acababa 
de abrirse. En el momento en que llegó al enta- 


blamento, dos brazos perfumados y blancos como 
la nieve le estrecharon suavemente, atrayéndole - 
hacia adentro, y después de ser recogida la escala 
pendiente á lo largo de la pared, volvió á cerrar* 
se la ventana. 

— ¡Ah! mi querido Enrique... — dijo bajito una 
voz fresca y jtv.m— ^qué tarde venís esta, noche!’ 
El compañero de Amaury de N.oe se encontraba 
en una pieza llamada oratorio, palabra que en 
aquella época equivalía en este caso á gabinete. 
Una lámpara de alabastro proyectaba una luz 
misteriosa en varios cuadrosde laesouela italiana, 
en algunos bronces florentinos,, en una alfombra, 
tejida en Oriente y en unos sillones de encina 
admirablemente esculpidos. La hada de la man- 
sión se sentó en uno de estos sillones, íuego que 
hubo cerrado prudentemente su ventana y quita- 
do la escala. E' jpven se arrodillódelante de ella 
y le estrechó las dos manos.. 

Eira una majer de veiiuicuntro á veinticinco 
años quizá, rubia como una. M'adona de Rifael y 
blanca como un lirio, una f.or del Norte transpor- 
tada bajo el cielo ardiente del mediodía; un demo- 
nio de ojos azules cuya sonrisa burlona compe- 
tía con actitud altivi y los labios de carmín de 
las bearnesas. La rauj rante la cual acababa de 
arrodillarse nuestro héroe, se llamaba Diana (£o- 
ris^ndra de Andouins, condes* de Gramont- 

— Diana hermosa, Diana mía, — murmuró el 
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Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Uua expedioióu mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y esoalas se anunciarán oportunamente. 






Estos vapores admiren carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato muy es 
merado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasnjes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
no encuentran trabajo. 


¿VISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 
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Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. —Cádiz: la Delegación de la Cora- 
pan ta Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
Puerta del Sol. - Santander: Sres. Hijos de Angel Perez y Compañía. — Co- 
roña: Agencia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de 
Neira.— Cartagena: Sre6. Bosch Hermanos. — Valencia: 


fila.— Málaga, D. Antonio Duarte. 


Sres. Darty Compa- 


CEMENTOS GADITANOS 

ANTES MARCA H.AYAEEE 

SOUEIIA» AXÓMMA 
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Fabrica de Cemento Portland 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 

Estos cementos m emplean por la Compañía Trasatlántica : Dique de Ma- 
ta gorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caba- 
llería del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
Carraca, Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles so- 
bre el mar, en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráuli- 
cos de los Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y ea otras muchas obras 
tanto hídráulioas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
excelentes resultados. 

OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÚM. 33 CADIZ. 


I m 




-r- -- - 



Vapores de la Sociedad de Navegación 

é Industria 

El vapor español 

ÁFRICA 

su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para Sarita Cruz de Tenerife y 
Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio pa- 
ra dichas Islas, el Lunes 18 de Julio á las nueve de la mañana. 

Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zorita. 

VDA. DE R. ALCON Y F. LEUDO DE TEJADA. 


TALLER DE JOYERIA Y RELOJERIA 

PK 

Calle de Columela número 20, esquina á la de José del Toro 

CÁDIZ 

Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

COMPOSTURAS DE RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino 




i Joaquín Gazteín 


Propietario de la antigua marca 


Gran Depósito 4'Kt 

DE VINOS NATURALES ? 

DE * U CI/TFI II F IRIARTF 

, Jerez SanJúcary Valdepeñas *• UHZ - ,LLU L l,,IHI,IL 

Valdepeñas 10 ptas. arroba VINOS FINOS DE JEREZ 


: 


8a gasta, núms . 1 y 10 

CADIZ 
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Pto. de Sta. ffiania 
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La Unión y el Fénix Español 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 


AGENCIA 
en todas las poblaciones 
de España, 

Francia y Portugal 



SEGUROS 
CONTRA INCENDIOS 

y 

SOBRE LA VIDA 


40 AÑOS DE EXISTENCIA 
Subdirectores en la provincia de Cádiz: Si’es. Cíaroia y Com]p. 

Cánovas del Castillo, 26. — Suoesores do José de Asprer. 



<§m 

r 






ULTIMOS MODELOS 

J 

S 

En Cuellos, Boas, Abanicos, Encajes, Pasamanerías y Confecciones 


Sombreros de paja desde una peseta. — Miraguano Super á 4 pesetas. 


Sombieios ingleses á 10 pesetas. Depósito de lonas y cotonías para velamen de buques. — Perfumería de las mejores marcas. 

Icup. de Ortiz, Argantouie 5> y A. Galiano 3. 


AÑO V. 


LUNES 15 DE AGOSTO DE 1904 


NUM. 3R9 




LA UNION CONSERVADORA 

SEcrmNnRio uiberau-conservador 


Precios de suscripción 

Redacción y Admon. Obispo Calvo y Valero núrn. 17 

Comunicados y anuncias 

En Cádiz, un mes, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3*75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director 
La administrativa, al Administrador 

Serán convencionales s“gun lugarv dimensiones 
Plumero suelto, 35 céntimos 


LAS SUBSISTENCIAS 



Lti pujante organización del proletariado y 
el entusiasta apoyoqueá sus aspiraciones muy 
justas y legítimas en la mayoría de los casos, 
presta casi unánimemente la Prensa de todos 
los matices, hoce abrigar la consoladora espe- 
ranza de que el gravísimo problema que ha 
venido á plantear el alarmante encarecimien- 
to de las subsistencias, se irá resolviendo, si 
no con toda la rapidez que fuera de desear, 
p.mlatinamenteal menos, rebajando el impues- 
to de Consumos, hoy, suprimiéndolo t talmen- 
te mañana y dictando leyes pi’otectoras que 
impidan la explotación del obrero á medida 
que las circunstancias lo vayan exigiendo, 
bien porque la masa societaria consiga imp >- 
nerse en sus frecuentes luchas contra el capi- 
tal ó por adquirir los hombres de gobierno el 
convencimiento de que t iles medidas son ne- 
cesarias para asegurar el mantenimiento del 
orden y el normal desarrollo de la riqueza na- 
cional. 

Que se va directamente á la solución de ese 
problema, lo demuestran de manera elocuen- 
te las importantes ventajas alcanzandas por 
la clase obrera en los últimos años; unas ve- 
ces por el aumento del salario, por la supre- 
sión ó la reducción de algunos impuestos de 
consumos otras, y las más recientes por la pro- 
mulgación de leyes amparadoras de sus dere- 
chos. 

Viene todo esto á demostrar que las clases 
trabajadoras no están en España tan huérfa- 
nas de la protección oficial como se pretende 
hacer ver, que al fin Icr partidos políticos, 
van concediendo á aquéllas la protección á 
que realmente las hace acreedoras la penosa 
vida que arrastran. 

Pero está ocurriendo que al hablar del en- 
carecimiento de las subsistencias, se hace ge- 
neralmente para demandar socorro en favor 
de aquellas clases, como si e! resto de los mor- 
tales vivieran en la opulencia, sin preocupar- 
se para nada de las grandes dificultades que 
á cada momento se presentan para resolver 
el complicado problema de la vida. 

Y esta creencia, completamente injustifica- 
da, al menos por lo que se refiere á los Insti- 
tutos armados, conviene que se rectifique. 

En la Armada y en el Ejército, en donde 
los sueldos asignados á todos los empleos, des- 
de el más modesto hasta el más elevado, son 
verdaderamente irrisorios en relación con lo 
cara que hoy es la vida en España y con los 
deberes que impone el uniforme, la situación 
del personal es, guardada la debida relación, 
tanto ó mas triste que ly, del obrero, pues lo 


mismo el oficial que las clases, para cubrir sus 
perentorias necesidades, se ven obligados á 
vivir con una estrechez que no armoniza, cier- 
tamente, con el brillo de I03 uniformes que os- 
tentan. 

Cuestión es esta que ofrece caracteres tan 
graves como la que afecta al trabajador, re- 
clamando urgentemente la atención de los Go- 
biernos, pues si es cierta que no amenaza por 
este lado el peligro de las huelgas y de los 
motines, en cambio está por medio el interés 
sagrado de la Patria, que necesita para su de- 
fensa hombres vigorosos sanos de cuerpo y de 
espíritu, y estas condiciones no puede reunir- 
ías quien sólo vive entre privaciones y mise- 
rias. 

Urge, por tanto, que el Gobierno se ocupe 
de esta cuestión, pues resulta verdaderamen- 
te irritante que cuando por todos los medios 
se procura facilitar la satisfaccien desús ne- 
cesidades, al obrero, al industrial, al eorner- 
c ante y á los mismos funcionarios de la Ad- 
ministración pública, se abandone á su propio 
esfuerzo á los que estaban en todo momento 
dispuesto á sacrificar su vida en aras de la 
Patria, tienen además que hacer en Comisio- 
nes y destinos que se les confiere alardes de 
satisfacción y de desahogo económico, que es- 
tán muy lejos de sentir. 

Obligar á este personal que viva con los 
mismos sueldos que disfrutaba cuando los ar- 
tículos de primera necesidadse adquirían por 
menos de la tercera parte del valor que hoy 
alcanzan, es, además de inhumano, contrario 
á los intereses de la Patria por las razones 
que dejamos expuestas. 



Como habíamos ambiciado en el numero anterior 
el pasado martes reanudó su publicación el Heraldo, 
de Cádiz, emprendiendo recia campaña contra la 
administración municipal neutra, que por cierto no 
queda muy bien parada con los. disparos formida- 
bles que en tres números seguidos le ha metido, 
dentro de la casa ol citado periódico. 

Con miiTieros redondos, mondos y lirondos, de- 
muestra //tíra/do que nuestro selecto Ayuntamien- 
to cerró el presupuesto de 1903 con un déficit de 
«323.752*25» pesetas. 

El citado periódico hace entre otros, el siguiente 
comentario: 

«Una serie de pruebas inequívocas, como lo sen 
todas las numéricas, de que las tales cuentas y lo» 
presupuestos adicionales contienen infinitas trans- 
gresiones legales, coronados con un déficit de pese- 
tas 323.752‘63, vienen y echar por tierra, mal que 
les pese á los señores neutros, ese castillo de náipes 
de aptos administradores que ellos mismos se fotja- 
ron en uiala hora para Cádiz. 


Y decimos en mala hora, porque después de anun- 
ciarse los tales neutros como mensajeros de regene- 
ración y ventura en un pueblo como Cádi», terrible- 
mente castigado por el azote del caciquismo, que 
durante muchos años llevó-su pernicioso influjo á la» 
esferas de la administración comunal, toda decep- 
ción en este sentido no ha podido por menos q¡ueue- 
sultar doblemente desconsoladora.*. 

* 

* * 

Respecto á la pignoración de la lámina dé propio» 
para la terminación de las obras del Gran Teatro,, 
dice también el Heraldo*. 

«¿Y qué diremos de la inversión* de- las 500.000 pe- 
setas de la lámina de propio» para la construcción 
del teatro que implican la pérdida de unas 17.000' 
pesetas de renta anual que no- podrá pagar el ASI- 
LO, cuyos déficits, como es sabido^ lo» paga eh 
Ayuntamiento?» 

* 

* * 

La campaña á que anteriormente nos referimos 
viene siendo objeto de todas las conversaciones y 
comentarios en los que no salen muy bien librados; 
esos elementos organizadores que llevan tan á mal 
el que se les descubran las faltas y torpezas y se 
les desborda la soberbia en estos casos como ocu- 
rrió» cuando don Nicomedes Herrero puso de mani- 
fiesto al publico el estado en que encontraba la ad* 
ministración de los neutro» al hacerse cargo de la 
alcaldía al quiedar incapacitado don Miguel Agui- 


EL CABLE DE TÁNGER 


Todos lo» países qiue poseen intereses coloniales 
procuran mantener en el mejor estado sus cables. 
Esta verdad, que es indiscutible, la pone ahora de 
relieve el digno colega tangerino E&paTuv en Ma- 
rruecos , lamentándose del estado lastimoso en que 
el Gobierno español tiene el’ cable que une á Tán- 
ger con España. 

El servicio del indicado cable está interrumpi- 
do, ahora que tanta necesidad hay de él,, y cansa 
penosa impresión y amarga extrañeza que el Go- 
bierno haya podido dejar abandonada por tanto, 
tiempo la recomposición de ese medio de comunica- 
ción telegráfica tan imprescindible. 

Ya se ha cumplido un año de la interrupción de) 
cable y parece imposible que residiendo en Tánger 
nuestro representante diplomático, elementos oficia- 
les y vina colonia numerosa que no se debe desaten- 
der, no se ha ya preocupado el Gobierno de la re- 
composición de esa línea de comunicación tan ne- 
cesaria. 

Según datos que publica el* citado colega tange 
riño, en el año 1903 permaneció* el cabio interrum- 
pido trece meses; en 1292, cuatro; en 1903, seis y 
en e) corriente de 1904 otros seis, es decir que eí 
cable ha estado sin funcionar casi dos años y me- 
dio. 

¿Qué defensa puede tener la administración espa- 
ñola que eso consiente y tolera? No son ya solamen- 
te )os perjuicios que resultan de semejante estado 
de cosas para el prestigio nacional y los intereses 
generales de la colonia españoia, sinola pérdida 



efectiva que representa para el Tesoro, pues como 
los ingresos mensuales se calculan en unas cinco 
mil pesetas, bien puede afirmarse que han dejado 
de percibirse en el periodo de interrupción unas 
150 000 pesetas. 

En circunstancias tan críticas como las actuales 
es imperdonable que por la incuria administrativa 
haya necesidad de confiar el servicio oficial y el 
particular á los cables extranjeros, que sobre dar 
preferencia, como es lógico y natural á su servicio 
propio perciben tasas crecidas todavía más agrava- 
das por el estado de los cambios. 

Parece extraño que nadie se ocupe ni preocupe de. 
ssuntos de tanto interás y transcendencia como es 
la recomposición del cable español, nunca tan nece- 
sario é imprescindible como ahora que se están ven- 
tilando allende el Estrecho los grandes problemas 
en que está comprometida la influencia y el porve- 
nir de la nación en el cont inente negro. 


El partido Conservador* 


Ya hace tiempo que venimos demostrando y los he- 
chos lo evidencian, la descomposición en quese encuen- 
tra en ésta provincia el partido conservador y las hon" 
das divisiones que existen en el mismo, desde que, po r 
favoritismos de Madrid, tomó in nómina su dirección 
el hoy Subsecretario de Hacienda D. Rafael de la 
Viesca. 

El Mochalismo restó á éste las mayores fuerzas, re' 
duciéndole su jefatura á la circunscripción por la que 
es diputado, resultando el Sr. Viesca como uno de tan* 
tos á los que siempre se conceden ciertas atribucione s 
sobre los distritos que representan. 

Aün en Cádiz mismo no es el Sr Viesca dueño ab“ 
soluto de mandar y disponer, pues en el AyuntamietT 
to, por ejemplo, carece de todo ascendiente y ni puede 
imponer un criterio ni tampoco dispone de un destino 
para favorecer á cualquier amigo: es decir, que para q 
municipio de Cádiz representa el Sr. Viesca aparte de 
las consideraciones personales, el mismo papel que i’c- 
rico el de los palotes. 

Bajo los auspicios de su dirección no pudo sobrevi 
vir el Círculo Conservador, que tuvo que cerrar sus 
puertas por la falta de socios y la exigua recaudación 
qne se alcanzaba; y hoy, en vísperas de llegar á esta ca- 
pital el Subsecretario de Hacienda, se suspende la pu- 
blicación de La Dinastía! * tan pomposamente titula- 
do órgano del partido conservador en la provincia 
de Cádiz, por causas que no son del caso averiguar 
ni explicar, pero que al fin ocasionan un pésimo efec- 
to y dejan bastante mal parada la tan decantada jefa- 
tura Viesquista. 

Puede ser que al Subseceetario no le importe mu- 
cho este nuevo fracaso del partido que dirige (?) pues- 
to que ya sabemos hasta la saciedad que don Rafael 
no aspira á otra cosa que á su medre político, á obte- 
ner altos cargos y representaciones, aunpue el partido 
conservador de la provincia de Cádiz quede en cuadro 
y á esta se la lleve la trampa. 

. La situación en que se encuentran los dirijidos por 
Viesca no puede ser más ridicula. 

¡Poco que se reirán los Pavones de tan desairada 
posición, á pesar de aquella sarcástica declaración de 
jefatura cuando el banquete monstruo del Parque! 


ENSEÑANZAS EN LA GUERRA 

Acorazados y torpederos 


La cuestión de los acorazados en su lucha con los 
torpedos, despierta en Europa un interés mayor aún 
que en los Estados Unidos: y la discusión provoca- 
da por Jas operaciones que se han reaJizadoen Port- 
Artlmr, ha hecho que publiquen sus opiniones los 
más expertos técnicos navales, cuyas aseveraciones 
merecen el respeto y la atención universal 

El vicealmirante Mallarme, de la Marina de gue- 
rra de Francia, aún cuando hace protestas de que 
él no es de los exclusivamentes partidarios de los 
acorazados, sino qne, por el contrario, cree en la 
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utilidad de los torpederos y submarinos, sostiene 
que estas pequeñas embarcaciones únicamente dan 
resultados cuando están protegidas por una nume- 
rosa fuerza naval, consistente en acorazados y cru- 
ceros acorazados, y después de todo, dice: la única 
máquina formidable de guerra es el cañón . Hace 
notar que eu Chemulpo los japoneses rompieron el 
fuego contra el Varia g á una distancia aproxima- 
da de cinco millas y que este hecho envuelve en sí 
una lección importante relativa á los instrumentos 
de acción navales, qne no debe menospreciarse. 
«¿Puede pensarse seriamente, pregunta el almiran- 
te Mallarme, aún admitiendo que sean ciertos todos 
los informes referentes á los daños producidos per 
los torpedos, el que los torpederos japoneses, hubie- 
sen podido realizar la empresa que les estaba enco- 
mendada, si no se liallarau protegidos por una Es- 
cuadra poderosa? 

«A no contar más qne con sus propios recursos, 
se habrían encontrado faltos de carbón, sus tripu- 
pulaciones hubieran sido diezmadas ó aniquiladas, 
y, por último, los torpederos hubieran sido inevita- 
blemente destruidos». 

Las opiniones del Almirante de la Marina ingle- 
sa, Sir Ciprian Bridge, son muy parecidas á las de 
Mallarme; el Almirante inglés entiende que la tác- 
tica de los oficiales navales de Rusia en Chemulpo 
y Port-Arthur fue notoriamente defectuosa é im- 
perfecta. Sil* Bridge opina que ellos debieron tomar 
la ofensiva, y dice: «El único modo de defenderse, 
con resultados, do un ataque de torpederos, es pro- 
ceder en vigorosa ofensiva; haciéndolo así. la Es- 
cuadra de torpederos que se vó perseguida, tiene 
bastante que hacer con ocuparse de sí misma y de 
su propia salvación. El principal y esencial objeto 
de los torpederos es atacar por sorpresa, acercarse 
pin ser visto, lanzar un torpedo, y escapar rápida 
mente; el que se limita á permanecer quieto con- 
fiando en defensas accesorias pasivas, se expone á 
que un enemigo activo y vigoroso pueda encontrar 
un punto débil de la defensa, y por éste atacarle y 
destruirle. 


OTJH32STTO 



Kubang era coreano. 

Vivía en Kvon Heting con su hija Ku Ku. 

Las casas de Kyau Ileung, que es el primer pueblo 
que se encuentra en la cosía oriental de la frontera ru- 
sa, son fe«s, pero no están exentas de poesía. 

Un árbol torcido, clavado en el suelo, forma la colum- 
na central y el principal apoyo de la casa, pues las pa- 
redes ayudan muy poco á su sostén, estando formadas 
por paja, barro ó yeso. 

E! techo, que es rizado, dá á las casas un aspecto pin- 
toresco . 

Kubang habitaba cerca del templo del Dios de las 
Montañas, que es la divinidad favorita de aquel pue- 
blo, y que adoran, á la vez que al Dios de la Tempes- 
tad ó sea Loonywang. 

Después de comer arroz y miel solamente, porque se 
acercaba la fecha de la peregrinación al templo del 
Dios de las Montañas, que se hace una vez al año, y en 
las semanas anteriores y posteriores al dia señalados 
para ella no comen los fieles más que ese alimento, Ku- 
bang subió su «silla» v salió eu ella de su casa. 

Los vendedores de Foclii pregonaban á grito herido 
su presencia. 

El Fochi es un pastel encarnado para el «Diablo del 
Sol», y todos los naturales del país, comen de él, e i los 
días do la peregrinación. 

La «silla» en que iba Kubang atravesaba lentamente 
las calles quese veían invadidas por los aguadores y 
muchos caminantes, mezclándose con ellos una multi- 
tud de cerdos, pollos y perros. 

Algunas literas y ponies cruzaban conduciendo á 
personas pertenecientes á la clase acomodada. 

Los habitantes de la colonia Kvón Heung diferencian 
su traje del que se usa en las ciudades del Sur, en que 
el género del lino con quese visten tiene un l : g*ero tin- 
te azul. 

Los calzones, que son muy anchos, los llevan atados 
al tobillo con cintas de tonos brillantes. Suelen em- 
plearse la de colores para confeccionar la tánica. Si és- 
ta tiene una franja azul, el que la lleva es un literato, 


y si la túnica es completamente azul, es su dueño un 
Niang-ban ó mandariu. 

Fl s unhrero que usa es. por lo general, el ridiculo 
cesto de los coreanos, habiendo también copiado, mu- 
chos de ellos, los sombreros de los soldados rusos y mon- 
goles, lo que les da un aspecto grotesco. 

De tanto on tanto, veía Kubang, abandonado en la 
calle algún carnero. 

El carnero lo consideraban sagrado; nadie es capaz 
de hacerle ningún daño. 

Lo deja algún fiel para quesea ofrecido eu sacrificio 
en el templo del Dios de las Montañas ó en alguna de 
las innumerables capillas que llenan la ciudad, y en las 
cuales se Je rinde culto. 

La silla que conducía á Kubang llegó al limite de la 

ciudad, y se detuvo ante una casa situada á unos 
cuantos metros de la vieja y casi derruida muralla que 
rodea la población y que es uu recuerdo del tormento- 
so pasado de Corea, 

Kubang saltó á tierra, y empujando la débil puerta 
de la caso, penetró en una vasta pieza, la cual tenia 
además de varios asientos de madera, un pequeño re- 
tablo con dos figuras representando las divinidades el 
Dios de las Montañas y el de la Tempestad. 

Un joven coreano fumaba su pipa con deleite, y en- 
envuelto en las espirales de humo que arrojaba, no se 
movió al penetrar ATubang, que sin ceremonias se sen- 
tó á su lado, 

Hablaron largo rato con voz mesurada y tranquila, 
sin gestos que denotasen la índole de su conversación, 
que no tenia, en verdad, nada de cordial ni amistosa. 

Después el visitante se marchó, cruzándose al salir 
con una joven coreana que llevaba cubierto el rostro 
con una especie de turbante, la cual exclamó al entrrr: 

— ¡Mi padre «qui!, Casián — dijo. 

Si, K i kú. Todo está perdido. Me ha asegurado que 
mientras él viva no serás mía. 

— Y tú ¿qué piensas? 

— Pues... como conozco á tu padre, sé que mientras 
que él viva, c mo me ha jura lo por Loong.ivctng, no 
censentirá en nuestro amor. 

— Pien, pe»o tú... 

— lie decidido renunciar á tu amor. 

Ku-kú rió fuerte, con carcajada nerviosa. 

— ¡Y tú me querías! Mientras mi padre viva no seré 
tuya, ¿y tú no lo mata»? ¡Cobarde, cobarde! 

Y majestuosa, altanera, abandonó la casa, lanzando 
sobre Casián una mirada de soberano desprecio. 

El Marqués de San Emiiio. 



( Opinión del em inente crítico D.Juan T 7 alera) 

He aquí la carta que lia recibido nuestro querido 
amigo y coloborador don Eduardo de Ory, de don 
José María de Ortega More jó n, y que insertamos 
por tratarse de la obra titulada « Aires de Andalu- 
cía», publicada recientemente por el Sr. Ory. 

«Madrid 21-VII-904. 

Sr. don Eduardo de Ory. 

Mi querido amigo: El Si*. Valera me escribe una 
carta de la cual transcribo, por referirse á usted los 
párrafos siguientes: 

«Me he hecho leer las poesías del Sr. Ory, ha- 
llándolas sentidas y discretas. 

Dígale usted si le escribe, que yo le agradezco el 
ejemplar que me regala, así como la lisonjera afec- 
tuosa dedicatoria que en él lia escrito, y dígale us- 
ted también en nombre mió cuantas alabanzas do 
sus versos parezcan á usted razonables y funda- 
das. 

Si el poeta es joven, como presumo, bien so lo 
puedo decir que promete. Si no es ya muy joven no 
so que podemos decirle. 

Pero, de todos modos, ya sea el Sr. Ory joven ó 
viejo, yo, á quien el generosamente califica de emi- 
nente crítico, no me atrevo á asegurar que tengan 
sus versos peor éxito que han tenido los mios.» 


Damos la cordial enhorabuena al señor Ory por 
el valioso juicio del ilustre autor de «Pepita Jimé- 
nez»; juicio que tiene que añadir á los muchos que 
esclarecidos literatos y poetas han hecho sobre la 
obra en cuestión. 


Noticias Varias 


En la semana anterior dejó de existir en Puerto 
Real, el joven don Juan do la C. Lavalle y Vinent, 
hijo de nuestro querido amigo don Juan de la Cruz, 
en aquella casa que fue siempre el centro de anima- 
ción 3 r de fiestas expléndidas repetidas de continuo 
y que constituían el principal atractivo de la veci- 
na villa. 

Todo el vecindario sin distinción de clases lia 
manifestado á los señores de Lavalle su sentimien- 
to por la desgracia que lamentan y se ha visto que 
los mismos que gozaron de las atenciones y los ob- 
sequios de dichos señores comparten hoy sus penas 
acompañándolo á todas horas autos y después del 
sepelio, que ftié imponentísima manifestación de 
aprecio al finado y á la familia doliente. 

Por tan triste motivo enviamos á los señores de 
Lavalle la expresión de nuestro más sentido pe- 
same. 

* 

* * 

Ha marchado para Madrid yol Norte nuestro res- 
petable y querido amigo don Juan Manuel del Cas- 
tillo. 

* 

* * 

Se encuentra bastante mejorado de sus padeci- 
mientos el funcionario de esta Capitanía de puerto 
y estimado amigo nuestro don Pedro Sautaren. 

* 

* * 

La \ el a cía de Xtra Sra , de 1 os Angeles se ha vis- 
to estos últimos dias algo más animada que los pri- 
meros, siendo el de mayor afluencia de foraste- 
ros el en que se celebró la corrida de toros á bene- 
ficio de la Asociación Gaditana de Caridad. 

La Caseta del Casino Gaditano, muy concurrida 
todas las noches, así como las del elemento obrero 
y Círculo Modernista. 

El clon de la Velada es el teatro del Parque, don- 
de acude numeroso publico á presenciar los anima- 
dos espectáculos que allí se representan. 

Esta noche y mañana, como últimos días, habrá 
indudablemente maj'or concurrencia en aquellos lu.. 
gares. 
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ESTACIONES TELEGRAFICAS 

En la provinooia de Cádiz están establecidas las 
siguientes. 

Tienen servicio permanente, Cádiz, Jerez y las 
estaciones de la via férrea, siendo las horas de 
sejrvicío todas las del día y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de San Fer- 
nando, Capitanía general del Departamento, Ca- 
rraca, Paerto de Sinta M*ria, Saníúcar, Algeei- 
ras, Tarifa, Sui Roque, Ceuta, La Línea y Tán- 
ger, desde las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen; Arcos, Chiclana 
Chipiona, Los Barrios, Medina Sidonio, Puerto 
Real, Semáforo de Tarifa, Vejer, Rota. Villamar- 
tin, Algodonales, Zaharí, Grazalema, Alcalá de 
los Gazules, Olvera y Bornos, de nueve á doce y 
de catorce á diez y nueve.— Los domingos de nue- 
ve á doce. 

Expedición de despach.cs telegráficos 

Los telegramas que se presenten deberán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legiblemente 
en caracteres romanos, y en algano de los idiomas 
español, francés, italiano, portugaés, inglés ó ale- 
mán, sin raspaduras, tachones ni enmiendas que 
no aparezcan salvadas. 

Pueden entregarse en la Estación de partida 
por cualquier persona, ó ser remitidos por correo 


ü otro medio al jefe de la oficina telegráfica, des- 
de cualquier punto. En este caso deberán expre 
sar antes de la dirección, el nombre de la pobla- 
ción en que se escriben y la fecha^ é ir acompa 
ñados de los sellos correspondientes al número de 
palabras de que consten. 

Las tarifas* más usuales por cada telegrama, 
son; par* | H provincia, por las primeras 15 pala 
bras, 55 céntimos: por cada palabra más, 5 cénti- 
mos.— Para fuera de la provincia, por las prime- 
ras, quince palabras, 1 peseta 5 céntimos; por c«- 
da una más, 10 céntimos. — Servicio de prensa, 
mitad de taza. — Para Portugal, porcada palabra 
10 céntimos.— Para Gibraltar, 12 céntimos por pa 
labra, y para Francia 50 céntimos por palabra. 
Para los demás pa'ses de Europa, Asia, Africa y 
América, tarifas especiales.— Para el servicio in 
ternaciona), todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento variable- 
que se fija por trimestres. 

TARIFA PARA EL FRANQUEO 

IÍE LA C®RRESPOSI>lllíCIA 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 gramos, ÍO 
céntimos de peseta cara el interior de las pobla 
ciones; 15 para la Península, Baleares, Canarias, 
Norte de Africa y Costa Occidental de Marruecos., 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Coriseo. 

T irjetas postales un sello de diez céntimos y 
con contestación pagada 15. 

Para el extranjero; carta sencilla 25 céntimos 
certificada 25 céntimos más,- periódicos, cada 50 
gramos de peso, cinco céntimos; muestras, pape 
les de negocios y comercio, 50 gramos cinco cén 
timos. 

Certificados* —Se certifican las cartas poniéndo- 
les, además de los sellos que requiera el franqueo 
ordinario, uno de 25 céntimos de peseta cualquie 
ra que sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, se abona 
una indemnización de cincuenta pesetas, si se re- 
clama dentro.de los plazos siguientes; un mes á 
contar desde la imposición para los certificados di- 
rigirlos á cualquier punto de la Península, islas 
adyacentes y costa occidental de Marruecos; un 
año para los dirigidos alextranjero. 

VALORES DECLARADOS' 

Franqueo para la Península. Baleares y Cana- 
rias; 

Cartas con valores declarados, 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso — 25 céntimos 
por derecho de certificado — 10 céntimos por cad* 
250 pesetas de valor declarado ó fracción de lOLí 
pesetas.— Máximun de la declaración 10.000 pe 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene que depositarse 
con el franqueo que le corresponda, no siendo cur- 
sada sin este requisito. 
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LA JUVENTUD DE ENRIQUE IV 


LA HERMOSA PLATERA 

adolescente llevando á sus labios las manos blan- 
y perfumadas <1 5 Ja con i na, — ¿oor qué arrugáis 
así vuestra rubias cejis y ra 1 miráis con ceño re- 
prendiéndome por mi tard mz 1 ? 

— Porque — respondió- sonrié alose y extendiendo 
su brazo hacia un rincón del oratorio, —mirad el 
reloj; mi querido Enrique, son ya las dos de la 
m*ñ «na. 

— Ya lo veo, amor mió. Noe me lo pagará, por- 
que él es quien me hace esperar siempre. 

La condesa dirigió una mirada ilena de ternura 
al joven y prosiguió: 

— No téneis presente Enrique, que estamos á me- 
diados de Julio y que ya amaueoe á las tres de la 
mañana. F.gú ate querido mío, en qué compromi- 
so se vería tu Corisandra si te encontrasen al apun- 
tar el día en las cercanías de B^aumanoir... Me 
inatarían, . — añadió en voz may baja. 

— ¡Oh, no haría tai! —exclamó el joven irguién- 
dose con altivez— ¿no estoy yo aqaí? 

— Pero le pertenezco, — suspiró Diana bajando la 


cabeba, — y si concibiera la más leve sospecha ¡ah! 
te lo juro, Enrique, que es capaz de asesinarte por 
más príncipe que seas. 

Enrique se sonrió. 

— ¿O vidas Diana que nos favorece el dios de los 
amores? 

Luego prosiguió con acento lleno de trístezi y 
besándola en la frente: 

— ¿No sabes mi pobre Diana, que vengo á despe- 
dirme de tí por un mes largo? 

— ¿A despedirte!.. ¿Estás loo, Enrique? — excla- 
mó la condesa como espantada. 

— ¡Ay! no, amiga mía,. 

— ¡Pero eso es imposible!.. ¿Por qué te has de 
despedir? 

— Tengo que ausentarme de Nerac; mi madre lo 
desea y lo ordena. 

— Pero, ¿á dónde vas. Dios mío? — exclamó Dia- 
na de Andouins pálida y temblorosa; — ¿á dóude 
vas Enrique tnio? 

— A Paris, á la córte de Francia. 

— ¡Oh, no vayas, Enrique, no vayas al li! —excla- 
mó la condesa vivamente; — no vayas alli, repitió 
como poseída de terror. Sois 'hugonote, mi queri- 
do principe, y os sucederá alguna desgracia. 

— ¡Loca! —dijo Enrique de Navarra. — Pero tran- 
quilizaos mi querida Diana, añadió en seguida, 
pues voy á París de Incógnita. El objeto que llevo, 
lo ignoro todavía; mañana mo entregará mí madre 


un pliego cerrado que no debo abrir basta que es 
té en Paris. Lo único que sé es que partiré sin es- 
colta, acompañado sólo de Noe, y que debo de ir 
á hospedarme en Paris en la calle de Saint-Jao- 
qaes, poco distante de la Gilé, en la hostería del 
León de Plata, que pertenece á un bearnés llama 
do L^stacade. 

— ¿Y regresaréis dentro de un més, querido 
mió? 

— Mi madre me lo ha dicho asi. 

La condesa se quedó muy pensativa. 

— Este viaje es mny extraño, y de seguro que 
tiene algún objeto político que ni vos ni yo sospe- 
chamos aún. mi querido Enrique. 

— Diana, hermosa raia, — cantestó el principe,— 
permitidme que os cierre la boca con un beso. No 
podemos estar juntos más que una hora. Si os po 
neis tan cavilosa y os aparáis tanto por mi viaj-, 
malgastaremos el tiempo que nos gueda. 

— Decis bien, —respondió ella. 

Y los dos amantes emplearon la hora que les 
quedaba en hacerse las más dulces promesas, ra- 
tificándolas con los más solemnes juramentos. En 
fin, una claridad blanquecina palideció el hori- 
zonte, y, como R)ineo al desprenderse de los bra- 
zos de Julieta, Enrique de Navarra se levantó y 
dijo: 

— Diana, ya es de dia. 

Después de abrazarle, la coudeza le hizo reno- 
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CEMENTOS GADITANOS 

ANTES MARCA MlYAkUS 

SOCIEDAD ANÓNIMA 


Fabrica de Cemento Portland 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 


Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
/agorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caba- 
llería del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
Carraca, Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles so- 
bre el mar, en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráuli- 
cos de los Sí es. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras 
tanto hidráulicas corno urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
excelentes resultados. 

OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÚM. 33, CADIZ. 


SERV 

DE LA 

MU» M MI 


Los servicios de esta Compañía están organizados en la seguiente forma: 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 


dpjl 

s==*í¡ 


Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato muy es 
merado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
no encuentran trabajo. 


AVISO IMPORTANTE.— La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 


Para más informes. —En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com- 
pañía Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
Puerta del Sol. - Santander: Sres. Hijos de Angel Perez y Compañía. — Co- 
rulla: Agencia de la Compañía Trasatlántica.— Vigr : D. Antonio López de 
Neira. — Cartagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compa- 
ñía.— Málaga, D. Antonio Duarte. 
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Vapores de la Sociedad de Nai/egaeión 

é Industria 

El vapor español 

ÁFRICA 

su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife y 
Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio pa- 
ra dichas Islas, el Lunes lé de Julio á las nueve de la mañana. 

Admite carga y pasajeros. . 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

VDA. DE R. ALCON Y F. LEUDO DE TEJADA. 


TALLER DE JOYERIA Y RELOJERIA 

DE 

üfíAiA riEm 

Calle de Columela número 20, esquina á la de José del Toro 

CÁDIZ 

Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

COMPOSTURAS DE RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino 


!T 


Z METO HERMANOS £ Joaquín Gazteta 


j.f Propietario de la antigua marca 


Gran Depósito 

DE VINOS NATURALES ... 

1 . 6 ™» 

Valdepeñas 10 ptas. arroba ^ VINOS FINOS DE JEREZ 


So gasta, núms. 1 y 10 

CADIZ 


Pto. de Sta. CHaria 


La Unión y eí Fénix Español 

4 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 


AGENCIA 
en todas las poblaciones 
de España, 

Francia y Portugal 



SEGUROS 

CONTRA INCENDIOS 

y 

SORRE LA VIDA 


40 AÑOS DE EXISTENCIA 
Subdirectores en la provincia de Cádiz: Sres. Oaroia y Oomp. 

Cánovas del Castillo, 26.— Sucesores de José de Asprer. 




QWNA ©CASÍOR.-dRAFWES REBAJAS 

Como acostumbra esta casa á fines de cada estación liquida con gran diferencio de su valor todas las existencias de artículos de verano, figurando 
entre ellos los que á continuación nombramos: Seda china ó foular de pesetas 3, á 1*50. — Id. Pongee clase extra de pesetas 5, á 2. — Id Glasse para 
faldas de pesetas 3,á 1*25.— Id. Piel camaleón de pesetas 12, á 3.— Id. Or ental de pesetas 3, á 1*30. — Batistas francesas de pesetas j‘23, A o‘75. — Or- | 
gandí novedad de pesetas 3, a x‘23. — Siciliana ó Bengalina de pesetas 2*50, a 1*23. — Casimirien de pesetas 2*30, á i. — Cañamazo iluminado de pese- 
tas 3, á 1*50. — Muselina lana moda de pesetas 3, a 1*75. — Canevá lana novedad de pesetas 4, á 2*30.— Vuela lana nevada de pesetas 3, á 1*50. — Al- 
fombras y tapicería con gran rebaja. — Muy deducido de su vapor se realizan tiras bordadas, encajes, adornos, confecciones, enaguas y corsés. 

Géneros de punto: Camisetas de hilo de Escocia de pesetas 10 á 6.— Id. Seda'ina de pesetas ¡5 á 7. — Medias hilo Escocia para señoras de pesetas 
4, á 2. — Id. id. id. para niñas de pesetas 3 á o‘3o. — Además hay un extenso surtido en sombreros ingleses á 10 pesetas. — Perfumería de las mejores 
marcas. — Miraguano superior á 4 pesetas kilo. 


loop, de Ortiz, ArgaDionie 9 y A. Gaüauo 3. 
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Precios de suscripción 

Redacción y Admon. Obispo Calvo y Valero, núm. 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un mes, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3*75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Directo* 
La administrativa, al Administrador 

Sttimi convencionales s“gú‘m lugarv dimensiones 
Número suelto, 2g céntimos 


LA CUESTION DEL DIA 


Como esperábamos quedó terminada feliz* 
mente, de lo que nos alegramos, la cuestión 
personal pendiente entre los señores. Gó- 
mez y Marqués de Casa Bermeja y sok> nos 
queda juzgar el asunto bajo los puntos ad- 
ministrativo y político. La ley que rige los 
organismos provinciales dice con gran cla- 
ridad en su art. 75, que corresponde & las 
Diputaciones provinciales revisar los acuer- 
dos de los municipios como superiores je- 
rárquicos. El Alcalde de Cádiz,, y d'e esto 
no cabe duda, desobedeció á la superiori- 
dad y se co ocó en falsa situación,, como 1 ) 
prueba el hecho de que después tuvo que reu- 
nir al Ayuntamiento para dar cuenta de lo- 
que la Comisión le ordenaron,' claro es que el 
gobierno interior de los municipios, es sin du- 
da alguna de la incumbencia exclusiva de es- 
tos, dirigidos por sus alcaldes presidentes; pe- 
ro deben poner á la orden del dia toda peti- 
ción ajustada á la ley, aunque sea de un ve- 
cino, y mucho más si se trata de un superior 
jerárquico con quien se deben tener las rela- 
ciones respetuosas y corteses necesarias para 
la vida de los pueblos; de t 'do esto se despren- 
de, de manera clara y evidente, que la cues- 
tión, en principio y según nuestro criterio, es 
en absoluto favorable á la Comisión provin- 
cial q,ue tiene, por lo tanta, legalmente, que 
vencer en este litigio. 

Bajo eL aspecto político, el error del Sr. Gó- 
mez es grande, muy grande, y ya irá reco- 
giendo los frutos de su propia obra id el Al- 
calde de Cádiz ha tomada como pretesto esta 
ocasión para detener el avance del elementa 
jerezano en la provincia, la inoportunidad del 
momento es evidente: la ocasión pasó y á ella 
contribuyó el Sr. Gómez como la mayoría del 
Ayuntamiento, abandonando las jefaturas que 
representaban 1- >s verdaderos fueros del par- 
tido liberal conservador de la provincia de- 
Cildíz y siguiendo la política del señor Vies- 
ca, cuyo lema ha sido sacrificarlo todo á su 
medro personal. 

De estas causas tenían que venir los actua- 
les efectos; mas podrá creerse por los partida- 
rios de la política del Alcalde, que este, dado 
que en tierra de ciegos el tuerto es rey, como 
dice el antiguo refrán, puede detener ó con- 
trarrestar el avance de los Sres. López de Ca- 
rrizosa en la política provincial. Los que tal 
crean, están á nuestro juicio en el mayor 
error. 

El Sr. Gómez no está en condiciones de po- 
der ostentar ninguna representación política; 
es sólo un brazo del escuálido grupo que diri- 
jo el Sr. Yiesca, y confunde lastimosamente 


dicho Sr. Alcalde ia posición que 1c da el pues- 
to que desempeña, con su verdadera posición 
política. El Sr Gómez sigue siend > Alcalde de 
Cádiz, por estar disuelt > en la capital el par- 
tido conservador y porque dentro del mu- 
nicipio no hay en la mayoría personas com- 
petentes, por su falta de experiencia, para 
desempeñar la alca dia. Eítos factores contri- 
buyen necesariamente al lamentable estado 
en que está la política en esta pro» ineia. 

La genialidad de una autoridad local, le hace 
tirar su nombramiento á La cara del Gobierno 
poní mi resolución justa, y sin embargo, se le 
pasa y aún se le premia. Se rompe una lanza 
por fútil motivo- con una Corporación superior 
jerárquica y complementaria de la buena ad- 
ministración pública y, ¿cual sena el resulta- 
do? El tiempo lo dirá, aunque, ya nada des- 
graciadamente nos coje de susto en este des- 
dichado rincón, que no ha sabido más que en- 
cumbrar á sus enemigos conscientes é- incons- 
cientes. Tristes espectáculos o-f recemos al pue- 
blo; nuestras corporaciones á la greña como 
vulgares vecindonas, ¿y, todo por qué? Por 
genialidades y soberbias de los que predica- 
ron que el caciquismo debía terminar, sin du- 
da para ellos continuarlo, bajo una máscara 
modernista mal disimulada. 


La reforma electoral 


S-i el proyecto* de reforma electoral, aprobado ya* 
por la Alta Cámara, y qne, según parece, desea ei 
Gobierno- sacar adelante, se aprueba por el Congre- 
so, el régimen electoral sufrirá profundas y radica- 
les transformaciones, 

Por lo pronto, el provecto votado por el Senado 
contiene no vedados de tanto, calibre, como el voto 
obligatorio con sanción penal de nanita y privación 
del derecho. electoral, supresión de los colegios elec- 
torales especiales; apartamiento absoluto del muni- 
cipio y de los jueces eu las operacianes electorales 
y del Censo; supresión de elección cuando no haya 
más que un candidato proclamado el cual se consi- 
derará como diputado, sustitución de la actual Jun- 
ta Central del Censo constituida por los ex-presi- 
dentesdel Congreso, por otra compuesta por el pre- 
sidente del Tribunal Supremo, los de las Academias 
de Ciencias morales y políticas y de Jurispruden- 
cia y Legislación; el del Instituto de Reformas So- 
ciales, el rector de la Universidad Central, el direc- 
tor del Instituto Geográfico y el decano del Colegio 
de Abogados^, y por último, consbi t, ación, de las me- 
sas electorales por los interventores nombrados por 
Los candidatos y por un presidente y dos adjuntos 
sacados de una triple lista de capacidades y maja- 
res contribuyentes, con exclusión de los menores 
contribuyentes y la clase trabajadora. 

Esas son las novedades más salientes que contie- 
ne la reforma electoral y que pudieran con poco es- 
fuerzo considerarse como un medio indirecto de so- 


cavar el principio del sufragio universal, que acep- 
tado por el partido conservador y proclamado por 
el liberal constituyo* puede decirse,, el fundamento, 
esencial de. la política española en el último cuarto. 
del siglo anterior. 

Si el Clin groen, ad imite, como es de presumir, los- 
fundamentos de esa reforma electoral* ya aprobada 
por la Cámara Alta, estaremos en frente de una 
nueva evolnción electoral y ante un problema polír 
tico tan interesante,, como que podrá y deberá de- 
terminar la muerte de las actuales Cortes y el con- 
siguiente cambio radical de política^ 

Por esto tal vezólos factores que actualmente se 
mueven en la esfera parlamentaria se nuiestraui 
inactivos;;)' qaiíoás esperan que ese cambio tan brus- 
co en el régimen electoral determine núcleos nue- 
vos de políticas y orientaciones distintas á las ac- 
tuales, en la marcha de las agrupaciones políticas. 

Complemento de estas innovaciones habrá de ser 
el proyecto de ley que se ha comprometido á pre- 
sentar al Gobierno sobre nueva división territorial 
electoral, que sustituya á la actual, que ha estada 
en vigor desde hace cuarenta años, y que los inspi- 
radores de la política imperante consideran defec- 
tuosa. 

Sea por el lado electoral, sea por el político y re- 
ligioso, los. primeros debates parlamentarios que se 
inicien al reanudar las Cortes sus tareas, han de 
ofrecer un interés trasceden tal para la organiza- 
ción y el porvenir de la política imperante. 


II 
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Murió La Dinastía, que no suspensión fue* como, 
dijjmos ó supusimos en nuestro número anterior, si- 
no muerte real y comprobada, á con. secuencia de un 
golletazo de Cerón, con el auxilio de la puntilla há- 
bilmente manejada por el insigne Subsecretario de 
Hacienda. 

Para algo había de tener valor don Rafael de la. 
Viesca; siquiera fuera para eso:. 

Para matar á La Dinastía . 

* 

* * 

La sorpresa ha sido general y grande, cuando 
bajo los auspicios do Cerón y aminorándose la ca- 
tegoría de Campos y la del joven Vera, que, por pa- 
recerse en algo á don Rodrigo, sucumbió en El Gua- 
daletc , aparece La Monarquía , protegida por Vies- 
ca, con los mismos pelos y señales que la difunta. 

Y decimos que hubo sorpresa, porq.ue lodo el mun- 
do ha visto que á Viesca la sigue yendo muy bien, 
con Cerón. 

* 

* * 

El Regional, periódico también desaparecido, ha 
vuelto á resultar con el carácter de bisemanario^ 
por aquello de que no siendo noticiero,, no hace fal 
ta su salida diaria para defender los ínteres de un 
partido. 

Lo mismo dá palas y media suelas que botas-nue- 
vas, si producen igual resultado y salen más econó- 
micas. 

Que son* las cuentas que se habrán echado los 




neutros pseudo-liberales, tanto por la economía, co- 
mo por el remiendo. 

* 

* * 

Más de periódicos locales. 

La Idea , suprimida hace algunos días, saldrá de 
nuevo con mejoras. 

No es mala idea. 

* 

* * 

Desahogos de un comunicante en la prensa local 
refiriéndose al famoso «remitido» de D. Luís J. Gó- 
mez, que dejará recuerdos imperecederos, por lo mo- 
dernista, en la historia política gaditana. 

«Sepa usted, por lo tanto, que eso de la carta tie- 
ne mucho de premeditación y de emboscada, porque 
se busca por medio de ella provocar la lucha con los 
Mochales, contando con el auxilio } r protección de 
Pérez Moso, enamorado — en el buen sentido de la 
palabra y pese á la estética — de las cua'idades que 
adornan a nuestro D. Luis, enamoramiento que le 
trasmitió su antecesor, paladín denodado en la vi- 
lla y corte, de nuestro genio municipal y su copar- 
tícipe en afectos hacia los feudales jerezanos, se- 
gún los apellidan, á quien procuran levantar con el 
cacicato provincial por el modesto interés de un 
ofrecido distrito el celoso representante de las mu- 
tualidades, y por no sabemos qué otro interesó re- 
pro entación el bueno de don Genaro: todo ello un 
tantico acompañado de benevolencia especial del 
melifluo subsecretario, cuyo deseo seria que no que- 
dasen ni los rabos, y que anda muy escamado estos 
días, con los parentescos que se le vienen encima.» 

Ya lo sabemos: el enamoramiento de esos gober- 
nadores y los comunicados de don Luis, que tan do 
perlas parecen al Sr. Pérez Moso, van á traer indu- 
dablemente la revolución desde arriba y el descuaje 
del caciquismo. 

Hay que halagar á Maura. 

* 

* * 

Más desahogos. 

«E! fin que se persígne no es nuevo, ni mucho 
menos; es el complemento de toda la campaña neu- 
tra, que constaba y consta de dos etapas: primera, 
la conquista del Ayuntamiento, fortaleza inexpug- 
nable y lugar de reclusamiento; y segunda la Di- 
putación, y con ello toda la provincia, para dispo- 
ner de distritos y senadurías, acometer varias em- 
presar de importancia, y redondearse . 

Que esto no son más que fantasías ó cavilaciones; 
que es cosa ridicula el alardear de discretos y sa- 
bihondos para luego convertirse todo en agua de 
cerrajas, pues, á quien asi piense, lo dejo emplaza- 
do sobre la peña de Hartos, y ya verá como se cum- 
ple el vaticinio con la ayuda de Carranza, que oara 
algo se le hizo diputado, aunque sea hasta ahora 
in partibus Infidelium , y para algo se han hecho 
esos viajes a la villa y corte con el objeto de reca- 
bar independencia y libertad de obrar , porque de 
otro modo nadie podría durar en este gobierno .» 

Esa peña de Mártos, ¿será la del ex-gobernador, 
nntecesor de Péiez Moso, ó la de los hermanos Car- 
vajal? 


De aetaalida polítiea 


DIALOGO INTERESANTE 

La escena se desarrolla en el despacho de un 
Gobernador. Este se encuentra revisando unos pá- 
pelos, después de haber despachado con el Secre- 
tario, de muy mal humor, por cierto. 

De pronto se abre la puerta del despacho y aso- 
ma la cabeza del portero que anuncia con la flema 
é imparcialidad que caracteriza á este personal: 

— Sr. Gobernador, el diputado provincial con- 

scrvador’señor don 

— Que pase. 

(Breves momentos de interrupción). 

Entra el diputado, chillando muchos las botas, 
con aire de conquista, saboreando un veguero y ar- 
rojando bocanadas de humo; estrecha la mano al 
señor Gobernador y sentándose en el sofá que hay 
frente á la mesa de despacho dice: 

— Mi señor don X. X., ¡buen escándalo hay ar- 
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mado por ahí con motivo del comunicado de marras, 
con el pastel que lian hecho en el Ayuntamien- 
to para darle visos de legalidad al desplante del 
Alcalde, y los secretos de las sesiones de la Co- 
misión provincial! 

— Hombre, ¿sí? ¿Y qué se dice, qué se dice? 

Se dicen tantas cosas, que hay que taparse los oi- 
dos para no escucharlas. 

— Pero le darán la razón al Alcalde. 

— Vamos señor Gobernador; usted se cree habi- 
tando en las Quimbambar, sin acordarse de que se 
encuentra aquí. 

— Pero entonces ¿qué comentarios son los que se 
lia ce ti? 

— Muchos y muy sabrosos: en primer término, 
opina la generalidad del vecindario, que el Alcalde 
no es quien para abrogarse atribuciones que son 
del municipio; en segundo, que la Comisión provin- 
cial como superior get árquico del Ayuntamiento es- 
taba en su perfecto derecho de rechazar el oficio del 
Alcalde; y en tercer término, que los asuntos oficia- 
les no han quedado ya para que las autoridades se 
pougan á papitos en la prensa con comunicados, ha- 
biendo una autoridad superior á ambas, que es us- 
ted á quien debió acudir en todo caso el Alcalde en 
queja si se cre} r ó ofendido y lastimado por aquella 
noticia del periódico que atribuyó á obra de los em- 
pleados de la Diputación. Créame usted don X. X. 
y siento decírselo porque sé que molesto el ena- 
maramiento de usted: el Alcalde, efecto de su so- 
berbia, se ha partido muy de ligero y no solo ha 
faltado á la Ley y á las consideraciones que den- 
tro del terreno oficial se d beu á las gefarquías y 
superioridades, sino que se ha metido en un terreno 
hasta ahora desconocido en los asuntos políticos. 

— Y de mí ¿qué se dice? 

— Pues de usted se habla también mucho. Lo pri- 
mero que opina la gente es que usted debió haber- 
se puesto el sombrero y haber ido á presidir... 

— S: fui, ¿no le consta á usted que presidí las se- 
siones de la Comisión? 

— No es eso, señor; lo que dice la gente y yo 
también, es que usted debió ir á presidir, no la 
Comisión provincial sino la sesión del Ayuntamien- 
to, para suspender el acuerdo y hasta suspender al 
Alcalde y concejales adjuntos por iusobordinados. 

— Ah, ah, ah 

— Señor Gobernador, yo soy muy claro cuando ha- 
blo y voy á serlo igualmente ahora. Usted vino 
de su pueblo sin conocer la población ni la polí- 
tica de aquí, ni que clase de personas son como po- 
líticos estos ó aquellos: pues bieu, de buenas á pri- 
meras, tal vez porque alguien le dió informes ca- 
prichosos (algún tonto) y deslumbrado por el relum- 
brón, tuvo usted á gusto el aceptar un banquete de 
concejales, pero al mismo tiempo se le ocurrió la 
inoportunidad de decir que el Ayuntamiento de Cá- 
diz era un municipio modelo, cuando usted no sabía, 
ni tenia razón ni motivos para saber aún si el cali- 
ficativo ese pudiera estar bien aplicado. 

— Pero mis noticias eran esas. 

— De modo que usted habló en el banquete por 
boca de ganso, ignorando que con esas alabanzas 
no sólo se ponía usted en contra de los verdaderos 
conservadores, de los políticos de todos los parti- 
dos y de la mayoría del vecindario que ya no puede 
ver á los anfitriones ni aún en pintura. 

Ahora, como corolario de aquella frasecita se po- 
ne usted al lado de ellos, y calcule usted des- 
pués de la marimorena que hay armada, lo que se 
tramará en las altas esteras, donde los siete tienen 
grandes influencias y los resultados que todo esto 
podrá traer. 

(Otro momento de silencio). 

El Gobernador dá un hondo suspiro, suenan de 
nuevo las chilladoras de las botas del diputado que 
se pone de pie, alarga la mano á don X.X., ambos se 
hacen un saludo ceremonioso y al llegar á la puer- 
ta el visitante dice al saludar otra vez: 

— Sentiría, por su reposo, que tuviera usted ne- 
cesidad de emprender muy pronto otro viaje. 

Y fuese por el foro, dejando aún más pensativo 
al señor Gobernador. 


Un Duende. 


Hechos qne se reprodaeen 


Ya no son nuestros marinos los que se encuentran 
embotellados en Santiago de Cuba; son los rusos que 
lo estaban en Puertto Arturo, y no ciertamente con 
cuatro cruceros y dos torpederos faltos de protección 
y con deficiente artillería, sino con doce ó catorce 
buques de primera, acorazados siete de ellos. 

Pero el puebló ruso y el Gobierno del Zar que no 
ignoran que si los buques se han hecho para combatir 
no se han hecho para que un enemigo más poderoso 
los destruya impunemenie, dejan pasar uno y otro día 
tranquilamente, sin mortificar, sin molestar siquiera á 
su almirante con órdenes ridiculas cuando no depre- 
sivas y tínicamente cuando llega un momento en que 
la permanencia de la Escuadra en el puerto, ofrece 
peligros para su conservación, porque á ella llegan los 
proyectiles de la artillería japonesa, se la da orden 
para que busque otro refugio , pero sin recordatorios 
del deber que tiene de luchar, porque jamás los mili- 
tares de honor necesisaron de tales requerimientos, 
sino simplemente para poner en salvo una fuerza que 
si sumada á otra puede proporcionar días de gloria á 
la nación, utilizada á destiempo sería sacrificada esté- 
rilmente con provecho para el adversario. 

Y todos hemos visto lo ocurrido, La Escuadra rusa 
de Puerto Arturo, que, según algunos telegramas de- 
jan entrever, estaba en condiciones de medirse con las 
fracciones de la del Almirante Togo que la atacaron, 
lejos de aceptar combate, apresuróse á buscar refugio 
en puertos neutrales ó á volver á su anterior fondea- 
deró, descargando tan solo algunas andanadas sobre 
sus perseguidores, que son, sin duda, los que causaron 
las bajas de que hablan los corresponsales. 

¿Merece censuras esta conducta? Ciertamente que 
ñor 

Con tan cuerdo proceder, las rusos han conservado 
en el mar una fuerza que acaso sumada á la. que tie- 
nen en Vladivostock y á alguna otra que pudiera lle- 
garles de sus mares, acabe por darles la victoria sobre 
el Japón. Aún no ocurriendo esto, siempre resultará 
que han salvado del desastre un poder naval que no se 
improvisa, que ha costado á la nación muchos millones. 

¿Se ha conmovido alguién en Rusia? 

¿Se ha insultado á los marinos? ¿Ha lanzado nadie con 
tra éstos sil anatema? 

No; en el Imperio de los Zares se entiende de otro 
modo el patriotismo, que como lo entendemos aquír 

Allí se sabe que los buques son para combatir; pe- 
ro para combatir solamente cuando existe alguna pro 
habilidad de obtener el triunfo, no cuando se va á sa- 
crificar la vida inútilmente. 

Hagamos, pues, justicia á nuestros marinos, recono- 
ciendo que ellos procedieron con sin igual heroísmo, 
y que si sacrificaron su vida y sus buques estérilmente, 
fué en cumplimiento de órdenes superiores, que de 
otro modo hubieran realizado igualmente aquel doble 
sacrificio, pero con mas provecho para la Patria. 

¡No negamos á los nuestros lo que do buen grado y 
muy justamente concedemos á los extraños! 


Noticias Varias 


Ha dejado de pertenecer á la redacción del Heral- 
do de Cádiz , nuestro compañero en la prensa don 
Santiago Casanova y Patrón. 

* 

* * 

Ei día 27 so celebrará en la Capitanía del puerto 
exámenes para cubrir una plaza de práctico que se 
encuentra vacante. 

Hasta ayer había presentadas tres solicitudes y 
se supone que habrá por lo ménos dies opositores. 

* 

* * 

Dicen desde París al Diario de Barcelona: 

«Es de desear que calles y bulevares hayan reco- 
brado su bello aspecto de costumbre cuando nos vi- 
site próximamente el joven Rey de España. Se está 
ya tratando de los pormenores para la cacería que 
se le ofrecerá en los magníficos cotos del castillo de 
Rambouillet, estando ya señalados los puestos en 
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los que cada grupo de invitados se situará para ma- 
tar la caza ojeada por los guardas de aquellos sitios. 

Hácese ya afluir á los dos puestos centrales des- 
tinados á D. Alfonso XIII y al presidente M- Lou- 
bet, los más hermosos faisanes, de brillante pluma- 
je tornasolado.» 

* 

* * 

A propósito de la tarjeta postal, la favorita del 
día: háblase de una innovación, que consistiría eu 
la «tarjeta parlante», la cual ofrecería la seguridad 
del más absoluto secreto en esta clase de correspon- 
dencia. Se trata de un papel especial que se coloca 
en un registrador fenográfico; el remitente, en vez 
de escribir, habla sobre la tarjeta; el que la recibe 
la coloca en un aparato similar y enseguida llega 

á sus oidos lo que contiene el discreto mensaje. 

* 

* * 

En otro número nos ocuparemos con algún dete- 
nimiento de la cuestión del alcantarillado. 

El asunto es de suma importancia por lo que afec- 
ta á los intereses locales y al del vecindario en par- 
ticular y merece tratarlo en debida forma con ra- 
zonamientos v datos que demuestren plenamente los 
fundamentos del trabajo que nos proponemos ha- 
cer. 

* 

* * 

Del festival de la Caridad, celebrado el domingo 
en el Parque Genovés y cuyos productos quedan á 
beneficio de la Asociación Gaditana, solo diremos 
que hubo bastante concurrencia y que ía recauda- 
ción no fué escasa. 

Se rifaron premios en metálico, asi como los car- 
teles, moñas y banderillas de la pasada corrida. 

Veremos si llega algún dia en que la tan decan- 
tada Asoción neutra haga algo práctico por los po- 
bres y no se oigan las generales quejas d'e estos, 
que se lamentan de no encontrar acogida cuando 
van á pedir socorro, viéndose en la imprescindible 
necesidad de pedir furtivamente por las calles, con 

la consiguiente exposición de ser detenidos. 

* 

* * 

Hay mucha animación para concurrir á la corri- 
da que ha de celebrarse el próximo Domingo en la 
plaza del Puerto de Santa Mar va 

Los pelos y señales de los toros que han de lidiar- 
se son: 

Núm. 20. — «A buhardo» cárdeno lombardo. 

Núm. 36. — «Melero» retinto bragao. 

Núm. 35. - «Mazantinito» negro bragao*. 

Núm. 34. — «Micaelo» negro saiuo. 

Núm. 15, —«Cubeto»- cárdeno. 

Núm. 30. — «Cerdanero», negro bragao* 

Núm. 47. — «Partidor», cárdeno. 

Núm. 24. — «Nevaito» cárdeno. 



ESTACIONES TELEGRAFICAS 


En la provincoia de Cádiz están establecidas las 
siguientes. 

Tienen servicio permanente, Cádiz, Jerez y las 
estaciones de la via férrea, siendo las horas de 
servicio todas las del día y de la noeh a .. 

Se hace servicio completo en. las de San Fer- 
nando, Cipitania general del D epartamento,. Ca- 
rraca, Puerto de Sinta M*ria, S*n úcar,. A’geci- 
ras, Tarifa* Son Roque,. Ceuta, La Línea y Tán- 
ger, desde las siete A las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen- Arcos, Ghiclana 
Chipiona, Los Btrrios, iVIedina Sidonia, Puerto 
Real, Semáforo de Tarifa, Vcj>*r,. Rota. Villamar- 
tin, Algodonales, Zahara, Grazalema, Alcalá de 
los Gazules, G vera y Bornos, de nuevo á doce y 
de catorce á diez y nueve. —Los domingos de nue- 
ve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten deberán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legiblemente 
en caracteres romanos, y en alguno de los idiomas 
español, francés, italiano, portugués,, inglés ó ale- 
mán,, sin raspaduras,, tachones ni enmiendas que 
no aparezcan salvadas. 

Pueden entregarse en la Estación de partida 
por cualquier persona, ó ser remitidos por correo 


ú otro medio al jefe de la oficina telegráfica, des- 
de cualquier punto. En este caso deberán expre- 
sar antes de la dirección, el nombre de la pobla- 
ción en que se escriben y la fecha , é ir acompa- 
sados de los sellos correspondientes al número de 
palabras de que consten. 

Las tarifas más usuales por cada telegrama, 
son; para la provincia, por las primeras 15 pala 
bras, 55 céntimos; por cada palabra más,. 5 cénti- 
mos.— Para fuera de la provincia, por las prime- 
ras, quince palabras, 1 peseta 5 céntimos; por ca- 
da una más, 40 céntimos. — Servicio de prensa, 
mitad de taza. — Para Portugal, porcada palabra 
10 céntimos. —Para Gibraltar, 12 céntimos por pa- 
labra,. y para Francia 50 céntimos por palabra. 
Para los demás países de Europa,. Asia, Africa y 
América, tarifas especiales. — Para el servicio in- 
ternacional, todas las tarifas están gravadas por 
razóo del cambio,, de un tanto por ciento variable 
que se fija por trimestres. 


TARIFA RARA EL FRANQUEO 

IX»: I.A. CORRESPONDENCIA 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 gramos, ÍO 
céntimos de peseta para el interior de laa pobla- 
ciones; 15 para la Península, Baleares, Canarias, 
Norte de Africa y Costa Occidental de Marruecos,, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Coriseo.. 

Tarjetas postales un sello de diez céntimos y 
con contestación pagada 15. 

Para el extranjero; carta sencilla 25 céntimos; 
certificada 25. céntimos más; periódicos, cada 50* 
gramos de peso > cinco céntimos; muestras, pape- 
les de negocios y comercio,. 50 gramos cinco cén- 
timos. 

Certiftchdos • —Se certifican las cartas poniéndo- 
les, además de los sellos que requiera el franqueo 
ordinario, uno de 25 céntimos de peseta cualquie- 
ra que sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, se abona 
una indemnización de cincuenta pesetas, si se re- 
clama dentro de los plazos siguientes:, un mes á 
contar desde la imposición para los certificados di- 
rigidos á cualquier punto de la Península^ islas 
adyacentes y costa occidental de Marruecos;, un 
año para los dirigidos alextranjero.. 

VALORES DECLARADOS 

Franqueo para la Península. Raleares y Cana- 
ria*;. 

Cartas con valores declarados, 15 céntimos por- 
cada fracción de legramos de peso — 25 céntimos 
por derecho de certificado — 10 céntimos por cada 
250 pesetas de valor declarado ó fracción de 100*’ 
pesetas.— Máximun de la declaración 10.000 pe- 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene que depositarse 
con el franqueo que le corresponda, no siendo cur- 
sada sin este requisito. 
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LA JUVENTUD DE ENRIQUE IV 


LA HERMOSA PLATERA 

ver por centésima vez en nna hora, el juramento 
que él hacia de volver lo untes posible y de amar- 
la siempre, y le dijo después.- 

— Escucha, Enrique, vida mia, ¿has estado en 
Parí 8? 

— Si por cierto, á la edad de ocho años. 

— Es como si no hubieses estado nunca, Ni aun. 
el ser príncipe te pondrá á salvo de las seducciones 
y asechanzas y precisamente porque vais de in- 
cógnito, menester os será mi querido señor, contar 
allí con amigos seguros. 

— Llevo conmigo á Noe. 

— Noe es un atolondrado, tan novicio como lo 
serás tú mismo en París. Quiero darte una carta 
que podrá serte muy útil. 

— ¿Y par i quien. ainada raia? 

— Para un burgués que vive en la cabe de los 
Osos, y cuya mujer fué educada conmigo en el 
castilllo turenés donde nací. Mira Enrique, dueño 
mió, con más frecuencia solemos tener necesidad 


de los pequeños que de los grandes, y ese buen 
hombre á quien te voy á recomendar, daría su vi- 
da por mí; si sabe que yó te atno, se expondrá por 
servirte; y si quedase vacía tu escarcela antes de 
tiempo, te prestará dinero, no de la manera que lo 
hacen Jos lombardos y judíos, sino sin pretender 
sacar provecho de e.lo. 

— ¿Pues qué, tan rico es ese hurgué?* 

— Como un gran señor que no hace la guerra. 
Es un joyero platero que se llama Loriot. 

— [CLrrientel— dijo Enrique — dadme esa carta, 
amada mia, y le iré á ver, aunque no sea más que 
por oirle hablar de vos. 

— ¿Y cuándo emprenderéis el viaj u , Enrique? 

— Debo ponerme en camino al ocultarse el soi. 

— Pues bien, durante el dia se presentará en el 

palacio de Nerao uno de missirvientes, y el os lle- 
vará mi carta. Adiós amado mió, partid, ¡ya es de 
dia! 

Diana de Audouins, condesa de G-ramonf, volvió 
á abrir sin- hacer ruido la ventana del oratorio, aso- 
mó la cabeza para asegurarse de que no habia na- 
die ni se oía ruido en los alrededores, y sujetó de 
nuevo, anudándola sólidamente con sus blancas 
manos, la cuerda de seda. 

— ¡Adiós, — repitió Enrique — adiós! 

El jóven príncipe subió al entablamento de la 
ventana, díó el último beso á su amada, sintió una 
lágrima ardiente que cayó en sus manos de los 


ojos azules de la hermosa Diana, puso el pió en la 
escala y desapareció. 

II 

Ocho dias después, y al atardecer,. el jóven prín- 
cipe Enrique de Navarra y su compañero Arnaury 
de Noe cabalgaban por las márgenes del Loira, á 
lo largo de un camino bastante angosto que corría 
á media ladera entre el rio y las colinas cubiertas 
de arboledas y viñedos. Ya no montaban los dos 
jóvenes, como la noche que iban al castillo de la 
condesa de Gramont, caballos de raza andaluza 
llenos de fogosidad, sino sólidos trotones norman- 
dos apropósito para un largo viaje. 

Enrique de Navarra iba á la capital de PVancia 
provisto de instrucciones secretas de la reina ma- 
dama Juana de Albret, su madre, instrucciones 
contenidas en un pliego que no debia abrir sino 
en París. Llevaba además la carta de la hermosa 
Corisandra para su amiga de la infancia, la mujer 
de! platero. Los dos ginetes caminaban desde la 
mañana. Habían pernoctado en Toors la víspera 
y salido de allí al amanecer con la resolución de 
llegar hasta B^ois: pero, sea porque se hubiesen 
entretenido mucho tiempo, á cosa de medio día, 
en una posada aislada en el camino, es lo cierto 
que se les venia eucima la noche sin haber divisa- 
do en lontananza la catedral de la ciudad de 
Blois. El tiempo era tempestuoso y el cielo estaba 
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Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com 
pafiia Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
ruerta del Sol.— Santander: Sres. Hijos de Angel Perez y Compañía. — Co- 
» uña: Agencia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de 
\eira. — Cartagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compa- 
ñía.— Málaga, D. Antonio Daarte. 


CEMENTOS GADITANOS 

ANTES «ARCA EAVAEWS 

SOCIEDAD ANÓNIMA 


Fabrica de Cemento Portland 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 


Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
✓ «gorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caba- 
I eria del Puerto de Santa Maria, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
Carraca, Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles so- 
**re el mar, en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráuli- 
eos de los Sres. Romero de Jere 4 : Jjóorz, de Badajoz y en otras muchas obras 
lauto hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
i xcelentes resultados. 

OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÚM. 33, CADIZ. 



Vapores de la Sociedad de Navegación 


¿ Industria 


El vapor español 


«PÜ! 

S=í 


Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma : 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 




ÁFRICA 

su capitán D. J. M*iró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife y 
Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio p*. 
ra dichas Islas, el Lúnes 13 de Julio á las nueve de la mañana. 

Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

VDA. DE R. ALCON Y F. LEUDO DE TEJADA. 


m 
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Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato muy es 
merado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
«•ios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cía* 
f • artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
/.o encuentran trabajo. 

AVISO IMPORTANTE.— La Compañía previene á los señores comer- 
íañtes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destine s 
tue los mismos designen, las mnestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
llos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 
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TAUUER DE JOYERIA Y REüOJERIA 

DE 

MEMA ~~ 

Calle de Columela número 20 , esquina á la de José del Toro 

CÁDIZ 

1 Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 


H] 




COMPOSTURAS DE 

PIEDRAS PRECIOSAS 


RELOJES 


Compra de alhajas y de oro, plata y platino 
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Gran Depósito 


4 ? 

•íjr» 
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Joaquín Gazteto 


Sp* Propietario de la antigua marca 

DE VINOS NATURALES ^ 

de $££ 


Jerez San Jú car v Valdepeñas «jjf» 

i? 


1. GAZTELU E IRTE 




Valdepeñas 10 ptas. arroba VINOS FINOS DE JEREZ 

— *§? ■ 

Sogasta, núms. 1 y 10 *j» 


CADIZ 


Pto. de Sta. mana 


í— 'í 


^ !! 


La Unión y eí Fénix Español 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 




I! 


AGENCIA 
en todas las poblaciones 
de España, 

Francia y Portugal 



SEGUROS 

CONTRA INCENDIOS 

y 

SOBRE LA VIDA 


40 AÑOS DE EXISTENCIA 
Subdirectores en la provincia de Cádiz: Sres. Gtaroia y OonrriD. 

Cánovas del Castillo, 26.— Sucesores ele José de Asprer. 



SUENA OCASION. — GRANO ES REBAJAS 


Como acostumbra esta c.asn á fines de cada estación liquida con gran diferencia de su valor todas las existencias de artículos de verano, figurando 
entre ellos los que á continuación nombramos: Seda china ó foular de pesetas 3, á 1*50. — Id. Pongee clase extra de pesetas 5, á 2. — Id Glasse para 
midas de pesetas "5,á ras. — Id. Piel camaleón de pesetas 12, á 5. — Id. Or ental de pesetas 3, á 1*30. — Batistas francesas de pesetas 1*23, á 0*73. — Or- 
gandí novedad de pesetas 3, a 1*23. — Siciliana ó Bengalina de pesetas 2*30, a 1*25. — Casimirien de pesetas 2'3o, á j. — Cañamazo iluminado de pese- 
tas 3, á U30. — Muselina lana moda de pesetas 3, á 1*73. — Canevá lana novedad de pesetas 4, á 2‘30.— Vuela lana nevada de pesetas 3, á 1*30. — Al- 
1 nubras y tapiceria con gran rebaja. — Muy deducido de su vapor se realizan tiras bordadas, encajes, adornos, confecciones, enaguas y corsés. 

Géneros de punto: Camisetas de hilo de Escocia de pesetas 10 á 6.— Id. Seda'ina de pesetas ¡3 á 7. — Medias hilo Escocia para señoras de pesetas 
4, á 2.— Id. id. id. para niñas de pesetas 3 á 0*30. — Además hav un extenso surtido en sombreros ingleses á 10 pesetas.- Perfumería de las mejores 
marcas. — Miraguano superior á 4 pesetas kilo. 


Imp. de Ortiz, Argantonie 9 y A. Galiano 3. 
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Precios de suscripción 

En Cádiz, un mes, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3*75 pesetas. 


Redacción y Admon. Obispo Calvo y Valero núm. 17 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director 
La administrativa, al Administrador 



Como prometimos en nuestro último número, nos 
ocupamos hoy de la transcendental cuestión del Al- 
cantarillado de Cádiz, proyecto no nuevo, pues 
desde hace muchos años viene fluctuando en la at- 
mósfera gaditana; pero, á nuestro juicio, siempre 
bajo bases erróneas y más como cuestión de espe- 
jismo y de fines no exclusivamente solos del bien 
general de la población. Hace años, otro Ayunta- 
miento, de triste recordación para Cádiz, abocó es- 
te proyecto en casi idéntica forma administrativa 
que el actual municipio que nos r i je; y entonces, 
como ahora, se levantó una gran marejada en la 
«Liga de Contribuyentes» demostrando lo ilegal, 
lo mostr lioso de tal proyecto llevado en la forma 
que proponía al pueblo el Alcalde Sr. D. Francis- 
co Nicoiau. Entonces se demostró plenamente que 
no tienen los Ayuntamientos derecho á gravar la 
propiedad inmueble de la ciudad que representan, 
ni imponer arbitrios que pasen del cupo que permi- 
te la Constitución; y como era evidente, el proyec- 
to fracasó y ningún otro municipio se atrevió á re- 
sucitarlo: quedábale reservada esta gloria al señor 
Gómez como actual Alcalde de Cádiz y en circuns- 
tancias mucho peores que los del Sr. Nicoiau. Nos 
explicaremos. Mal estaba la propiedad en Cádiz en 
aquel entonces, pero de ningún modo como se en- 
cuentra hoy. En aquella época no se habían perdi- 
do las colonias y Cádiz aún no estaba en la crítica 
situación en que ahora se halla, y el signo mas evi- 
dente y demostrativo de la decadencia de una po- 
blación es el estado de su propiedad. 

¿Es que pensaba el actual Alcalde de Cádiz 
cuando vió fracasado proyecto igual en mejores 
días, quererlo llevar á la práctica cuando su reali- 
zación fuese absolutamente imposible? No hemos 
de molestar á nuestros lectores con hacer una des- 
cripción más del precario estado de la propiedad 
en Cádiz, en primer término, porque todo el pueblo 
lo sabe; en segundo, porque lo especifica perfecta- 
mente el mensaje leido por el Sr. Salazar en la reu- 
nión de propietarios habida en el Circulo Mercan- 
til en la noche del 25 del actual y que es como 
sigue: 

«Señores: 

La .Tunta especial para la construcción del nuevo al- 
cantarillado. en expuesto que presenta al Excelentísi- 
mo Ayuntamiento, dictamina que las obras se costeen 
exclusivamente por la desgraciada propiedad gadita- 
na, aumentando un 4 por 100 al 23‘79 que grava la ri- 
queza publica, sumando por consiguiente el grave tri- 
buto de 26 79 por 100. 

E 11 primer término deben hacer constar los que sus- 
criben, que lejos de ser enemigos de la construcción 
eu Cádiz de uu alcantarillado modelo, y de acuerdo coa 


loque reclaman la higiene y conveniencia vecinal, es- 
tán mu v dispuestos á apovar, en cuanto les sea dable, 
su realización, siempre que el costóse reparta equita- 
tivamente 110 solo entre la propiedad, sino que contri- 
buyan también la industria, el comercio, las artes, gran- 
des y pequeñas compañías, v en una palabra, el vecin- 
dario en genera’, puesto que todos lian de disfrutar los 
grandes beneficios que sin duda ha de producir el sa- 
neamiento de la población. 

De esto A querer que las fincas de Cádiz, en su terce- 
ra parte vacías y en otro tercio de un cobro difícil por 
no decir nulo, sean las que carguen con un enorme gra- 
vámen de cinco millones de pesetas v que durante un 
periodo de 31 y medio años queden hipotecadas para 
satisfacer tan enorme suma que corresponde á un cos- 
to inicial de dos medio mirones es pensar en lo impo- 
sible y el Ayuntamiento ó en quien en esta Corporación 
subrogue sus derechos, seguramente tendría que ins- 
truir más expedientes de apremios que efectuar ingre- 
sos reales. 

Porque hay que tener muv eu cuenta que en esta 
favorecida ciudad pagan los propietarios al Ayunta- 
miento y al Estado; 

1. ° El 16 por 100 de recargo municipal sobre la cuo- 
ta del Estado, que es el máximum que autoriza la Ley. 

2. ° Que el importe de la renta sirve de b«se para la 
graduación de cédula personal, sobre la que percibe 
aquella corporación el 50 por 100, que es también el 
máximum de lo que puede percibir legalmente. 

Que por reparos menores, entre los pue se compren- 
do poner un ladrillo, reformas de edificios v construc- 
ciones nuevas, cobra el Munic : pio los derechos corres- 
pondientes v excesivos á nuestro entender. 

Que los derechos de timbres en los recibos de alqui- 
leres y contratos, suman una cantidad de importancia. 

Que las declaraciones presentadas al Reg'istro Fiscal 
el año de 1900, resultan hoy inexactas y exageradas 
por la baja que han sufrido los alquileres en los últi- 
mos cuatro años, y aún cuando la Ley autoriza á los 
propietarios á reclamar la reducción debida, no siem- 
pre pueden conseguirlo, porque á cuantas pruebas se 
presentan contestan con demasiada frecuencia que el 
inmueble es susceptible de producir más renta. 

Si á lo que antecede se unen los nuevos impuestos 
que sobre la propiedad proyecta el Ayuntamiento co- 
mo arbitrio, puede asegurarse sin incurrir en exage- 
ración qua seria más conveniente ceder ciertas fine is 
que satisfacer las insoportables cargas que la abru- 
man. 

La autorización que los señores de la Junta preten- 
den se conceda á los propietarios para cobrar de los 
inquilinos el malhadado impuesto, nombrándolas re- 
caudadores honorarios, es por más donosa, por no darle 
otro nombre. 

El inquilino de la» clases pobre y media, paga difí- 
cilmente por alquiler lo que puede. Por cualquier con- 
cepto que se le aumente la cuota, dejará el inmueb'e; 
las casas varias, que son innumerables, también pare- 
ce que pagaran, y últimamente, al inquilino que po - 
cualquier motivo se negara al pago del tributo, sólo 
podría obligarlo el propietario mediante un procedi- 
miento judicial, cuyo resultado seria problemático y 
el coste seguramente superior á la cantidad debatida. 

Muchas más razonas pudieran alegarse, que omiti- 
mos, por no ser difusos y estar ellas eu la conciencia 
do todos los presentes. 

Tampoco decimos nada de la ilegalidad del impuesto 


Comunicados y anuncios 

Serán convención n’es 8»gún lugar y ditneusiontM 
Número suelto, 25 céntimos 


que se provecta, expresada claramente en varias Re- - 
les ór lenes, puesto que lo reconoce la Cámara d** 
Comercio al dictaminar que para imponerlo es prec : s * 
obtener las autorizaciones necesarias; y atendiendo 
nosotros en primer termino a lo que reclama la pre- 
mura é importancia del asunto, proponemos como pri- 
mer paso de los que hemos de dar en lo sucesivo en 
legítima defensa de nuestros intereses, la aprobación 
de las siguientes 

Conclusiones 

1. a Que se nombre una Comisión que en primer 
término se ocupe de defender los intereses de los pro- 
pietarios de esta ciudad, utilizando al efecto cuantos 
medios legales existan para evitar el enorme grava 
men que se intenta, quedando facultada para nombrar 
subcomisiones, redactar instancias, presentar alzadas. 
viS’tar autoridades y tomar cuantas medidas y acuer- 
dos sean necesarios al buen éxito del fin que perse- 
guimos y que no dudamos conseguir, teniendo en 
cuenta la justificación de los señores que componen la 
representación legal del municipio. 

2. a Que al mismo tiempo gestione la formación de 
una asociación de propietarios que vele por los intere- 
ses déla clase, tomando cuantas medidas sean condu- 
centes y están á la mano á arbitrar para el engrande 
cimiento v prosperidad déla ciudad, que es su prop’o 
interés, evitando para lo sucesivo que en casos análo 
gos al que ahora se discute tengan que ser consultadas 
entidades completamente ajenas á cnanto á urbaniza- 
ción se refiere y, por consiguiente, incompetentes para 
deliberar sobre asuntos ajenos á !<>s fines de su funda- 
ción. 

3. a Esta Comisión deberá citar á los propietarios 
cuantas veces sea oportuno. 

4. * Los gastos que ocasionen estas diligencias se 
satisfarán á prorrata por los firmantes del acta de esta 
reunión y por cuantos se adhieran en lo sucesivo al 
pensamiento * 

A ésto sólo nos queda agregar, que el Ayunta- 
miento, más que uno ú otro y sin derecho para ello, 
obliga á bajar fachadas por ornato exclusivamente, 
aunque no estén ruinosas éstas o las fincas, único* 
caso en que debe intervenir la autoridad municipal, 
lo cual constituye un nuevo gravámen para la pro- 
piedad; es decir, que el Ayuntamiento de Cádiz re- 
sulta un enemigo declarado de los propietarios de 
su pueblo; y tan es así. que al idearse un proyecto 
de la transcendencia del que se trata y cuya prin- 
cipal importancia es para la propiedad, á la que 
se quiere obligar que lo costee, ni se consulta 
siquiera á los propietarios que si bien es cierto no- 
tienen formada junta como en Sevilla por ejemplo, 
pudo reunir á los mayores propietarios ó dirijirse á 
la Liga de contribuyentes, para que reuniera á éstos, 
que aunque dirijida en la actualidad por el inepto 
Sr. Viesoa, hubiera recobrado la vida al calor do 
las circunstancias de actualidad. Pero en cambio- 
de ésto, se dirije á la Cámara de Comercio, entidad 
muy respetable, pero en absoluto ajena á éstas cues- 
tiones y que no tiene autoridad para ello, ni puede 
considerarse de ningún modo como centro comandi- 
tario del Ayuntamiento de Cádiz. 

Que Cádiz necesita obras que lo higienicen, no 
cabe duda: que las obras del Alcantarillado serían 
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muy con veniente, ¿quién loniega? No hav'segurainen- 
te un solo gaditano que no lo desee; pero de ésto á 
estar haciendo una campaña de difamación, valga 
Ja frase, como se está haciendo para que huya de 
nuestro suelo todo el que por su clima y condicio- 
nes especiales pensara venir á éJ, es insensato, mu- 
cho más cuando los medios que se quieren poner en 
práctica y los proyectos que se conciben, son tan 
absurdos y pocos meditados, que imposibilitan por 
completo su realización. 

Si el A y untamiento neutro desde que se constitu- 
yó hubiera pensado en ésta obra, como la más im- 
portante para Cádiz, seguramente pudiera haberla 
llevado á cabo, si no en totalidad, en parte al me- 
nos; pues en lugar de tantas aceras de cemento y 
tanto adoquinado, que lian de tenerse que volver á 
construir si se llevara á efecto el proyecto del al- 
cantarril lado, hubiera reunido todos esos recursos 
para la dicha obra; si en vez de hacer un arreglo de 
la deuda, liliputiense, imperfecto y hasta i legal, pues- 
to que quedan créditos sin incluir, según nos dicen, 
hipotecando parte de las rentas del Matadero y Ce- 
menterio y no hubiera seguido aumentando los défi- 
cits de sus ejercicios, como resulta de la reseña del 
último Cabildo, que la deuda al contratista del 
alumbrado, se sigue aumentando y para ésto se le 
pignora de nuevo Ja renta del Matadero, la segunda 
que en importancia tiene nuestro municipio, y 110 
sabemos si sigue este aumento que le pignorarán al 
br. Lebón; s¡ en lugar de todo ésto, repetimos, pa- 
1 a una obra de la importancia de la que proyecta la 
situación neutra, que ha tenido influencia y apoyo 
decidido de todos, hubiera contratado un emprésti- 
to á una entidad financiera conocida, dando ésta 
renta en garantía para amortizar en un número de 
años capital é iutereses, seguramente hubiera obte- 
nido los medios para llevar á cabo ésta obra que 
conviene á Cádiz. Podrá decírsenos que no se pudo 
realizar éste empréstito, y en tal caso se puede 
echar seguramente la culpa el actual Ayuntamien- 
to, que no ha tenido el crédito que el que presidió 
el hoy concejal D. Antonio do Castro, quien pudo 
realizar un empréstito con la garantía de las rentas 
del Matadero de o. OOO. (XX) de pesetas al 5 por 100 
anual con el banco Hipotecario. 

Y pasando á ocuparnos del actual empréstito se 
nos ocurre una duda: ¿Es de 2.500.000 pesetas, o de 
u. 000.000? P uesprimero se dijo de dos millones y 
inodio y en el mensaje que legó el Sr. Salazar se ha- 
lda de cinco millones. Además de ésto, el interés es 
excesivo; un 5 y medio por ciento para empréstito 
bien garantido, ya sea realizado por el Estado ó por 
un pueblo cualquiera, resulta enorme, á nuestro jui- 
<*io, y no ac redita de hábil financiero á quien lo pien- 
sa contratar. 

No podemos resistir á la tentación de reproducir 
para desvirtuar ciertas especies que han corrido 
como moneda corriente por nuestra población sobre 
que el desarrollo de la tuberculosis es aqui mayor 
que eu ninguna otra parte y que ésta se debe exclu- 
sivamente á la falta de alcantarillado moderno, el 
siguiente suelto de Kl Liberal de Sevilla , contes- 
tando á ésta creencia enorme con datos inrrecusa- 
b!es: 

Hélos aquí: 

«El Sr. Vasseur Carriel* se hace eco en las columnas 
de «La Libertad* de los artículos publicados por no- 
H'tros sobre la necesidad imperiosa de combatir el 
desarrollo de la tuberculosis en Sevilla. Después de 
1 ‘oiihagranios elogio- que le agradecemos mucho, dice 
entre otras cosas lo siguiente: 

Campaña digna de loa y de ser imitada por todos Jos 


hombres viriles, siu distinción de partidos ó de ban- 
derías. 

Alfredo Murga ha hecho ya varias intentonas infruc- 
tuosas é indignamente desoídas por nuestros Pondos 
grandes y ch eos... Hora es ya de que la prensa toda 
haga oír su clamoreo hast i que los mismos «sordos de 
conveniencia» los oigan. 

Es preciso que todos sepan que Sevilla arroja un 41 
por 1 000 de defunciones ai año, cuando Londres y Pa- 
rís entregan á la mué* te solo uu 17 y i9 por 1.000 al 
año, respectivamente. 

Es preciso proclamar muv alto que antes de los cu- 
chitriles en que «muere* la clase trabajadora, es la 
calle Sierpes el prit cipal foco de infección de Sevilla; 
es la o lie por ia que pasean y esputan todos los tísi- 
cos de !h ciudad. Es necesario que todos sepan que 
respiran á plenos pulmones los viierobios de Koch que 
se desprenden de los esputos que se secan con pasmosa 
rapidez con los calores tropicales de estos meses. 

Es obra de altruismo poner en conocimiento de to- 
dos que, envueltos eu ei polvo que levanta el barren- 
dera con su tosca escoba de ramas, v hii millones de 
gérmenes de la tisis que, pobres y ricos sanos y en- 
fermos s°*. tragan iiiconscientemei te. 

Todos deben saber que nadie es inmune contra la 
horrible plaga que diezma impunemente los 150,000 
moradores de la ciudad que va merec ; endo el apelati- 
vo de pequeño Bomba v.... 

Es menester poner en conocimiento de todo ei mun- 
do que a pesar de la población flotante, la cantidad de 
nacimientos no puede contrarrestar los funestos efec- 
tos de la mortalidad, y que la población eu lugar deb- 
en aumento, decrece cada día, y que desde que en 
San Fernando dieron sepultura al primer cadáver 
(1850) la población se ha renovado dos veces aproxi- 
madamente. 

Debe saber el pueblo que la ’fa ta de higiene suya 
es causa de su muerte y de la de sus conciudadanos.» 

Sevilla tiene el 41 por 1.000 de defunciones y ha 
hecho gran parte de su alcantarillado, lo cual prue- 
ba que é>to no basta; es menester la higiene en to- 
do, es preciso abaratar los alimentos de primera 
necesidad V no recargarlos con arbitrios extraordi- 
narios para malgastar éstos aumentos en relumbro- 
nes y fantasías y no en las verdaderas necesidades 
de los pueblos; es preciso buscar y pedir á los po 
deres públicos lo que tenemos derecho á tener antes 
que otras poblaciones no más importantes que Cá- 
diz y no tan necesitados, para ésto es para los que 
los Ayuntamientos y sus Alcaldes deben tener ener- 
gía y los pueblos virilidad; no para minucias y ren- 
cillas que nosdesacreditan ante los poderes públicos; 
primero, vivir; después higienizarse para desarro- 
llar la vida. 

El actual municipio está como el infierno, valga 
la frase, empedrado de buenas intenciones; pero 
nos lleva á la ruina. Lleno de ilusiones su alcalde 
proyecta planes, realizables sólo en su imaginación; 
imaginación propicia á que la adulación consiga 
hacerlo bandera de proyectos ruinososy descabella- 
dos. Es preciso tener más práctica de la vida del 
pueblo que se rie de la que tiene el Sr. Gómez: es- 
te, no ha adquirido todavía la autoridad moral y 
los prestigios públicos que le lian hecho creer que 
posee, tanto sus amigos como las circunstancias. 

Concluimos haciendo nuestras las valientes fra- 
ses que pronunció el Sr. D, José Martínez Sanro- 
man en la reunión de los propietarios en el Círculo 
Mercantil 

«Aunque el Ayuntamiento imponga el arbitrio no 
se paga, puesto que no tiene autoridad para ello. 

Los Ayuntamientos que se salen de sus atribucio- 
nes no pueden tener la consideración ni el aprecio 
de !a opinión por respetables que sean las personas: 
estas no pueden proceder por capricho cuando for- 
man una Corporación oficial. 



En l.i tarde del sábado último empezó á cir- 
cular por el muelle, calles y plazas, una ho- 
ja suelta, dirigida á los obreros, en la que se 
hace una magnifica apología del proyecto de 
la Junta especial de Alcantarillado. 

Respecto á las causas á que obedece el es- 
crito y la inspiración del mismo, se hacen mu- 
chos y sabrosos comentarios. 

Ilay quien se atreve á señalar la mesa en 
donde se escribieron las cuartillas y al inte- 
lectual que las redactó. 

Lo que tiene que la tal hojita suelta ha cau- 
sado poco efecto entre los obreros gaditanos, 
que ya saben del pié de que cojea nuestro ce- 
lebérrimo Ayuntamiento. 

* * 

La proposición dei teniente de Alcalde don 
Augusto Al arenco en el último cabildo, la ho- 
ja suelta de que antes baldamos y el bando 
recientemente fijado, no son otra cosa que un 
juego burdo, bastante conocido y poco disi- 
mulado, que todo Cádiz ha visto á las claras 
y dádole, por consiguiente, el valor que se 
merecen. 

Poca fortuna han tenido en esta ocasión tan- 
to el Alcalde como sus. émidos y nada airosa 
es la situación en que quedan y la en (pie que- 
darán más adelante si persisten en su dispara- 
tado proyecto y en el atentado contra los in- 
tereses de ios propietarios gaditanos. 

Otros que no fueran 1 s que se han agarra- 
do á los cargos como lapas y no han vacila- 
do en usar toda clase de medios para ganar 
elecciones, no perder los puestos y el mango- 
neo, dando asi tres y raya á los políticos tan 
censurados por ellos, ya habrían presentado 
la dimisión. 

Los hombres que pierden la eonfi nza de sus 
administrados y son objeto de generales cen- 
suras, habiendo conseguido por todo conquis- 
ta la odiosidad pública, lo correcto, lo natu- 
ral, lo lógico que deben hacer, es irse. 

Porque digan loque quieran y hagan, el al- 
cantarillado n ) se llevará á cabo á costa de 
gravar la propiedad, como los propietarios si- 
gan en la misma actitud que hasta hoy. 

* 

* * 

Ha regresado de su viuje al Norte nuestro 
querido amigo don Manuel Ca’derón y Ponte, 

presidente de ia Diputación provincial. 

* 

* * 

El Sr. Bonafoux, corresponsal del Heraldo, 
ha celebrado en Biarritz una entrevista con el 
Sr. VíUaverdé que se prestí a cierto género 
de reflexiones políticas, que ponen al descu- 
bierto heridas del amor propio. 

Las preguntas del Sr. Bonafoux al marqués 
de Pozo Rubio se referían á la cuestión palpi- 
tante de Alcalá del Valle, y el primer cuida- 
do del ex-presidente del Consejo de Ministros 
ha sido el de man festar «que no hubo atrope- 
llos en su tiempo, ignorando si los ha habido 
después » 

Pero la miga de la interview está en la si- 
guiente frase del Sr. Villaverde; «Ignorotam- 
bién á qué obedece la actual campaña, que 
parece enderezada á atribuirme responsabili- 
dades que no me incumben y que declino y 
rechazo por indebidas » 

El corresponsal del Heraldo manifiesta por 
su cuenta que el Sr. Villaverde estuvo con él 
muy exj ¡¡cito en los conceptos y muy enérgi- 
co en 'as frases. 


LA UNION CONSERVADORA 





En el Gírenlo Mercantil 


Noticias Varias 




Cuando on la noche del 25 nos encontrábamos en los 
amplios salones del Círculo Mercantil y veíamos aque- 
lla ag omeración de fuerzas vivas de la ciudad, aque- 
lla numerosa R'r r u pación representante de Ja pro- 
piedad gadiiav a, recordábamos reuirón análoga habi- 
da en el misino local en el mes de Mavo de 1899, cuan- 
do principattnet te esas fuerzas á que aludimos acudían 
en masa á apoyar el movimiento iniciado en favor de 
aquellas clases llamadas productoras que, llevadas á la 
corporación municipal, pometian regenerar la admi- 
nistración del pueblo gaditano y proporcionarnos nue- 
va vida, algo más próspera y llevadera que la que ha- 
blamos tenido hasta entonces con los ayuntamientos 
políticos. 

El tiempo, gran maestro de todas las cosas, ha veni- 
do amontonando nubes de desiluciones y desengaños; 
y aquellas mismas clases tan entusiastas. que fueron en 
masa por las calles hasta llegar á lo* salones donde ce- 
lebraba junta la Comisión provincial para abrir la puer- 
ta á los neutros del municipio gaditano, aquellas mis- 
mas fuerzas, repetimos, se retinen transcurridos cinco 
años, para protestar enérgicamente del atentado que 
contra ellas tratan de cometer los que fueron ensalza- 
do y encumbrados por esa opinión entusiasta de una 
rectitud no probada v de unas buenas intenciones muy 
prometidas, pero no realizadas hasta el día. 

El contraste no puede ser mayor, ni quizás más sar- 
cástico el pensamiento de los que propusieron al señor 
Sal azar para presidir la reunión de los propietarios con- 
vocados en el Circulo MercautH, puesto que e< Sr. Sa- 
lazar, al aceptar ese cargo transitorio, era la más viva 
censura de la conducta de aquellos sus comanditarios 
con quienes de numconinn et insolidum hizo Ja campaña 
en el Ayuntamiento de Cádiz contra los anteriores ad- 
ministraciones políticas y ios procedimientos del anti- 
guo caciquismo. 

De gran trascendencia calificamos la reunión citada, 
y bien lo demuestran los términos del mensaje leído, y 
que en otro lugar de este número se puhiica integro; 
e-m metraje es un lamento de la des'lución, del desen- 
gaño que han traído las tan equivocadamente llama- 
das clases productoras, cma preponderancia empieza 
á destruirse, ya mi.iada por la piqueta de la opinión po- 
pular y del clamoreo de la prensa que ha evidenciado 
sus muchos defectos y los vicios de soherb a y de inep- 
titud que h sta ahora las han distinguido. 

Hora es ya de que la voz publica lance unánime á 
todos los vientos. Jad ¿¿autorización de esos en quienes 
depositó un día toda su confianza y que no dexa’ endo 
los ánimos i i desistiendo de una actitud tan digna y 
justa, la reunión del. Circulo Mercantil sea Ja nueva au- 
rora que derrame *obre este desgraciado Cádiz nuevos 
albores de redención, vida y prosperidad. 


El sábado se reunió la Junta general de la Vasco-Ga- 
ditana, estando representadas legalmente las dos ter- 
ceras parces de los accionistas. 

Prosidiú el Sr. D. Luciano Bueno, por deleg xión del 
gerente presidente don José Esteban Gómez. 

Dióse cuerna de la s’t'Micióu económica de la Socie- 
dad, acordándose por unanimidad de votos que se pro- 
cediera á la liquidación de la misma, enageiiándo^e el 
vapor CdJii qee se encuentra actualmente en aguas 
de Inglaterra. 

Para llevar á cabo dicha liquidacióe, fueron desig- 
nados, previa prepuesta hecha poruña comisión nomi- 
11 adora, formada por los Sres. Segerdalh (I). Carlos), 
Gómez fD Carlos) y Núñez (D. Mariano), los S»es. don 
Enrique Macphe r son, don Francisco Alonso y Bayo, 
don Francisco Villa- erde v don Antonio Sicre. 

Cuando tennine sus trabajos esta comisión, se reuni- 
rá nuevamente la Junta general, 

* 

* :fc 

Desde el próximo número empezaremos á publicar 
en forma de folletín, suspendiendo el actual entre tan- 
to, los Estatutos y Reglamento déla Liga de propieta- 
lios da fincas urbanas de Sevilla, que creemos de gran 
interésen las actuales circunstancias. 
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LA JUVENTUD DE ENRIQUE IV 


LA HERMOSA PLATERA 

obscurecido por nubarrones que iban á deshacer- 
se en agua pues lossarcaban á cada momento nu- 
merosos relámpagos, 

— ¡Démonos prisa, Enrique !— dijo Noe que ca- 
minaba silenciosamente hacia algunos instantes, — 
espohad á vuestro caballo, principe mió. La tem- 
pestad se nos echa encima, ¡y qué tempestad! E-- 
toy sintiendo que tiembla de miedo mi yegua nor- 
manda. 

— ¡Q te impora! — respondió el principe, —tu eres 
buen ginete, amigo Noe, y sabrás dominar tu mon- 
tura, 

— Eso s ; ; pero no me gustaría ponerme como 
una sopa. 

Las lluvias de verano r< frescan, y además nues- 
tros caballos están rendidos. 

Uu trueno pue hizo eneabritar al caballo del 
principe, le impidió continuar. Al mismo tiempo 
comenzaron á caer muchas gotas. 

— Lo peor es, prosiguió Noe, cuya yegua tem- 
blaba cada vez más, que pur más que miro delan- 


te de mí, no diviso ni campanario ni una chime- 
nea. 

— Pero yo, respondió Enrique, veo venir un 
hombre á caballo. 

— También yo; pero un hombre no es una casa 
donde pueda uno guarecerse. 

Resonó en esto un segundo trueno, y á la clari- 
dad del relámpago distinguieron peí fectamente los 
dos jovenes al jinete indicado. Era un campesino 
cubierto con una anguarina azul, montado en nna 
muía de trote largo, y que parecía hacer tanto ca- 
so de la tempestad como un soldadote de la filosó- 
fía y las bellas letras, 

— ¡Hola! amigo, le gritó Noe cuando estuvo cer- 
ca de ellos. 

El cimpesino se paró y se quitó respetuosamen- 
te el gorro de lana. 

— ¿Estamos lejos de Blois? 

— Todavía faltan cinco leguas, señoría. 

— ¿Estamos cerca de alguna aldea? 

— ¡Oh! ¡no por cierto! no encontraréis ninguna 
basta llegar á Blois. 

— ¿Pero habrá a¡ menos alguna casa por ahí? 

— Sí, hay una posada á dos leguas de aquí. 

— Pues bien, dijo alegramente Enrique de Na- 
varra, amigo Noe, al mal tiempo buena cara; nos 
pondremos como sopas. 

— ¡Ah! respondió el campesino-, si deseáis u«da 
más que guareceros de la lluvia, la cosa varia por- 


ESTACIONES TELEGRAFICAS 

En la proviuccia de Cádiz estáu establecidas las 
siguientes. 

Tienen servicio permanente, Cádiz, Jerez y las 
estaciones de la via férrea, siendo las horas de 
servicio todas las del día y de la noche. 

Se hnee servicio completo en las «le San Fer 
liando, C «pitania general del Departamento, Ca- 
rraca, Puerto de Santa María, San úcar, A geoi- 
ras, Tarifa, S*n Roq -i% Ceuta, La Linea y Tán- 
ger, desde las siete á lis veintiuna. 

E servicio limitado las tienen; Arcos, Chiclana 
Cb piona, Los Birrios, Medina Sidonia, Puerto 
Real, Semáforo de Tarifa, Vejer, Rota, Viliamar 
tin, Algodonales, Zahara, Grazalema, Alcalá de 
los Gazulcs, O vera y Bornos, de nueve á doce y 
de catorce á diez y nueve.— Los domingos de nue- 
ve á doce. 

Expedición de despach.es telegráficos 

Los telegramas que se presenten deberán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legiblemente 
en caracteres romanos, y en alguno de los idiomas 
español, francés, italiano, portugués, inglés ó ale- 
mán, sin raspaduras, tachones ni enmiendas que 
no aparezcan salvadas. 

Pueden entregarse en la Estación de partida 
por cualquier persona, ó ser remitidos por correo 
ú otro medio al y fe de la oficina telegráfica, des- 
de cualquier punto. En este caso deberán expre- 
sar antes de la dirección, el nombre de la pobla- 
ción en que se escriben y la fecha, é ir acompa- 
ñados de los sellos correspondientes al número de 
palabras de que consten. 

Las tarifas más usuales por cada telegrama,, 
son; para la provincia, por las primeras 15 pala- 
bras, 55 céntimos; por cada palabra más, 5 cénti- 
mos.— Para fuera de la provincia, por las prime- 
ras, quince palabras, 1 peseta 5 céntimos;, por ca- 
da una más, 10 céntimos. — Servicio de prensa,, 
mitad de taza. — Para Portugal, porcada palabra 
10 céntimos. — Para Gibraltar, 12 céntimos por pa- 
labra, y para Francia 50 céntimos por palabra. 
Para los demás pa ses de E tropa, Asia, Africa y 
América, tarifas especiales. — Para el servicio in- 
ternacional, todas las tarifas están gravadas por 
razón d» 1 cambio, de un tanto por ciento variable 
que se fija por trimesues. 


que cerca de aquí, á un cuarto de legua, allí al 
volver la cuesta y en la orilla misma del camino, 
hay uu gran hueco en un peñasco donde estaréis 
perfectamente vesotros y vuestros caballos. 

— ¿Lo crees-? 

— ¡Pardiezl como que se suele bailar allí los d*ias 
de fiesta. 

Dió Enrique un escudo al campesino y espoleó 
su oabwlio. Menos de un cuarto de hora despaés 
y cuando ya la obscuridad se hacia profunda, am- 
bos jóvenes llegaron al paraje de que les había ha- 
b:ado el campesino. Era en « f¿cto una especie de 
caverna muy oapaz, c lya abertura daba sobre el 
camino que en aquel sitio lamían las aguas del Loi- 
ra; y guiado por el resplandor de ua relámpago, 
entró en ella el primero Noe sin tener necesidad 
de echar pie ¿ tierra. Enrique lo imitó. 

Casi en el mismo momento estal ó la tempestad 
con inaudita violencia. Los trueuos y ios relámpa- 
gos se sucedían sin interrnpe ón, iiutu indo el va- 
lle de! Loira y despertando todos los ecos adorrae 
ejidos del contorno. Los «ios jinetes habían atado 
sus caballo en el fondo de la grut*, con la cabeza 
vuelta háeia las rocas para que no vieran los re. 
lá npagos, y después se habían sentado en un mon- 
tón de hojas y ramas que sin duda habían apiñado 
alli les pastores y viñadores 

— ¡S ! murmuró Noe después de nn rato di si- 
lencio. ésta roca me parece mucho más bella que 
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Vapores de la Sociedad de Natfegaeiót} 

é Industria 

( 

El vapor español 


DE LA 



Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma : 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 


Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato muy es 
merad# como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
no encuentran trabajo. 



ÁFRICA 

su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para Santa Ouz de Tenerife y 
Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio p a . 
ra dichas Islas, el Lúnes ltí de Julio á las nueve de la maiinua. 

Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9 # entrada por la del Dr. Zurita. 

VDA. DE R. ALCOX Y F. LERDO DE TEJADA. 
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TALiUHR DE JOYERIA Y REüOJERlfl 


DE 



Calle de Columela número 20 , esquina á la de José del Toro 

CÁDIZ 

Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clase3 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

COMPOSTURAS DE RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 


A VISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destin< s 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 


Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com 
pañia Trasatlántica — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
Puerta del Sol. — Santander: Sres. Hijos de Angel Perez y Compañía. — Co- 
ruña: Agencia de la Compañía Trasatlántica. — V igr: D. Antonio López de 
Neira. — Cartagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compa- 
ñía. — Málaga, D. Antonio Duarte. 




CEMENTOS GADITANOS 

ANTES MARCA tAVAtlE 

SOCIEDAD ANÓNIMA 

• -«■ ► « 

Fabrfiea de Cemento Por*tland 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
¿agorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de AznalcoMar, obras del Cuartel de Caba- 
llería del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
Carraca, Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles so- 
bre el mar, en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráuli- 
cos de los Sres. Romero de Jerez; López, cíe Badajoz y en otras muchas obras 
tauto hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
excelentes resultados. 

OFICINAS; DUQUE DE TETUÁN, NÚlfl. 33, CADIZ. 










Compra, de alhajas y de oro, plata y platino 


Ü Joaqnm Gazteía 

Gran Depósito 

Propietario de la antigua marca 

DE VINOS NATURALES 

DE 

Te re 3 San lúea r i - Valdepeñas 

— - T 


E 


Valdepeñas 10 ptas, arroba 


VINOS FINOS DE JEREZ 


Snyasta , núms. 1 y 10 

CADIZ 


$ Pto. de Sta. Alacia 


La Unión y el Fénix Español 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 


AGENCIA 
en todas las poblaciones 
de España, 

Francia y Portugal 



SEGUROS 

CONTRA INCENDIOS 

y 

SOBRE LA VIDA 


40 AÑOS DE EXISTENCIA 
Subdirectores en la provincia de Cádiz: Sres. O-a-rois. y Comp, 

Cánovas del Castillo, 2G. — Sucesores ci© José de Asprer, 



BUENA OCASIO N. -<5RA«SES REBAJAS 


Como acostumbra esta casa á fines de cada estación liquida coa gran diferencia de su valor todas las existencias de artículos de verano, figurando 
entre ellos los que á continuación nombramos: Seda china ó f ular de pesetas 3, á 1*50. — Id. Pongee clase extra de pesetas 5, á 2. — Id Glosse para 
faldas de pesetas 3,á i‘25. — Id. Piel camaleón de pesetas 12, á 5.— Id. Or ental de pesetas 3, á i‘so. — Batistas francesas de pesetas U23, A 0*75. — Or- 
gandí novedad de pesetas 3, á 1*25. — Siciliana ó Bengalina de pesetas 2'so, a V25. — Casimirien de pesetas 2*50, á r. — Cañamazo iluminado de pese- 
tas 3, á 1 '50.— Muselina Ian-i moda de pesetas 3, a 1*75. — Canevá lana novedad de pesetas 4, á 2*50. —Vuela lana nevada de pesetas 3, á V50. — Al- ' 
íombras y tapicería con gran rebaja. — Muy deducido de su vapor se realizan tiras bordadas, encajes, adornos, confecciones, enaguas y corsés. 

Géneros de punto: Camisetas de hilo de Escocia de pesetas 10 á 6.- Id. Seda ina de pesetas ¡5 á 7. — Medias hilo Escocia par2 señoras de pesetas 
4, á 2. — Id. id. id. para niñas de pesetas ■} á o'^o. — Además hay un extenso surtido en sombreros ingleses á 10 pesetas. — Perfumería de las mejoras 
marcas. — Mi ragua no superior á 4 pesetas kilo. 
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Precios de suscripción 


Redacción y Admcn. Obispo Calvo y Valero núm. 17 


E 11 Cádiz, un mes. una peseta. 

Fu«*ra, trimestre anticipado, 3‘75 pesetas. 


La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director 
La administrativa, al Administrador 


Comunicados y anuncios 

Serán convencionales s-gún lngarv dimensiones 

Húmero suelto, 25 céntimos 


Intereses gaditanos 


ILace muy pocos días que se verificó la reu- 
nión de personalidades encargadas de poner 
el visto bueno al celebrado articulo que apa- 
reció en el Diario suscripto por XXX, que tan 
buena atmósfera produjo, porque eu él se pro- 
ponían medios eficaces p ira levantar á Cádiz 
de la gran postración en que se encuentra. 

La reunión á que aludimos, habida con el 
exclusivo objeto de nombrar una junta ejecu- 
tiva parala realización del proyecto, designó 
presidente, con buen acuerdo, á nuestro jui- 
cio, al limo. Sr. D. Joaquín Rodríguez Gue- 
rra, representante de laCompafiía Trasatlán- 
tica en esta capital y presidente de la Cáma- 
ra Oficial de Comercio. 

Dados ya ios pasos preliminares para llevar 
á la práctica asuntos de la importancia que fi- 
guran en el programa, se necesitan dos facto- 
res esencial isimos que, desgraciadamente, en 
Cádiz 110 son muy comunes, debido tal vez á 
nuestro carácter meridional é impresioneble, 
que produce entusiasmos delirantes de momen- 
to, pero que se apagan deseguida, haciéndo- 
nos caer en la mayor apatía y en el abando- 
no de nuestras propias cosas; por eso decimos 
que se necesitan dos factores muy principales, 
ó sean una constancia sin límites y una fuerza 
de voluntad inquebrantable. 

Hermoso, grande y levantado es el pensa- 
miento que inspiró tan patriótica idea, como 
buenos y plausibles son los deseos de los que 
siguiendo el camino señalado, se proponen ser 
los ejecutores de ella, yendo más allá, si posi- 
ble fuese, para hacer de este pueblo un nido 
de felicidades, donde el bienestar y la abun- 
dancia tengan su trono y su reinado. Pero ¡ay! 
que nosotros, los que por deber profesional 
pulsamos la opinión y reeojemos sus impresio- 
nes para trasladarlas al papel, vemos el rece- 
lo, la desconfianza que flota en la atmósfera 
de este pueb o, nacida de desengaños tras de- 
sengaños sufridos y que han engendrado el 
más grande de los exeeptismos en bis almas 
de los gaditanos, llevando á sus corazones la 
desilucióu más completa. 

¿Será un éxito, será un fracaso más? — Se 
preguntan muchos al tratar de este asunto 
tan árduo y transcendental para nuestra vida 
futura; y como tales preguntas significan la 
duda, esa duda cruel que retuerce el espíritu 
y destruye los entusiasmos, de ahí el que un 
acontecimiento que debiera haber despertado 
las esperanzas y las alegrías de un pueblo en- 
tero, haya sido visto con ese triste convenci- 
miento del enfermo que se siente morir, por- 
que no hay médico que acierte á salvarlo. 

Xo es extraño que esto ocurra, cuando tan- 
ta promesa, tanto alarde de regeneración, tan- 


tos proyectos é iuiciativasde hombres en quie- 
nes todo Cádiz confiaba, han sido una e.mti- 
nuada serie de fracasos y desaciertos, que han 
llevado el desaliento á los ánimos, trayendo 
más ruina que beneficios: pero no siempre son 
iguales las colectividades, ni en todas impera 
como lema distintivo la soberbia, ni se enar- 
bola eternamente la bandera del desdén: hay 
quien no escucha á nadie para seguir los im- 
pulsos de su carácter egoista, y en cambto 
existen otros muchos que desean tos consejos 
de todos para proceder con mejor acierto. 

La reunión de personalidades á que Imce- 
mos referencia en estas lincas, trazadas al co- 
rrer de la pluma, puede ser muy bien el prin- 
cipio de nuevos horizontes que se abran para 
Cádiz. No hay que perder por completo la fe, 
porque sin ella es imposible la vida; hay que 
abrir nuestros coraz nes á la esperanza y 
ayudar con todos nuestros esfuerzos á esa obra 
grandiosa y redentora, que representa el fu- 
turo bienestar de nuestros hijos, el renaci- 
miento de un pueblo querido, al que anhela- 
mos ver próspero y floreciente si nuestra edad 
alcanza h ello, ó al menos en camino de su sal- 
vación. 

Alentemos, pues, á los que sobre sí han 
echado la pesada carga de tan enorme empre- 
sa, que es deber nuestro hacerlo así, no sólo 
porque la conciencia lo dicta, sino porque el 
propio espíritu de conservación lo impone. 

Odio y guerra sin tregua á los ensoberbeci- 
dos y necios, que con la ceguedad de su igno- 
rancia quieran arrastrarnos á la sima donde 
nos estrellemos. 

Favor, auxilio y aplausos, á los que ha- 
ciendo sacrificios por la abnegación de sus 
ideas y lo puro desús pensamientos, traten de 
rodearnos de las mayores felicidades. 



El asunto político de más atracción hoy en Cádiz 
es la llegada del exministro don Eduardo Dato que 
viene á visitar esta capital por segunda vez. 

Como piensa permanecer peco tiempo en ella se- 
rá obsequiado con un banquete en el Casino gadi- 
tano para lo que se lia recabado el correspondiente 
permiso déla junta directiva del mismo. 

* 

* * 

El expresidente del Consejo de Ministros D. Rai- 
mundo Eernáudez Villaverde, lia hecho declaracio- 
nes á los periodistas á su llegada á San Sebastián, 
manifestando que combatirá en la próximas Cortes, 
los proyectos económicos y el convenio con el Vati- 
cano. 

* 

♦ 4c 

Las relaciones del Gobierno francés con la Santa 


Sede están interrumpidas, romo todo el mundo sabe, 
y ahora,, por t titán, sin duda, afectará también esa 
ruptura á España, si son ciertos ios ramo yes que 
transmite el telégrafo. 

El Gobernador de Orán, cumpliendo órdenes de 
su Gobierno, ha prohibido terminantemenje que las 
iglesias argentinas se predique en otro idioma que 
el francés, lo cual, parece á primera vista, perfec- 
tamente natural y lógico. 

Pero es el caso, que en Argel i a existen unos 000.000 
españole», que no saben ni entienden otro idioma 
que el suyo, y por consiguiente,, sise les predica en 
francés, es .. como predicar en desierto; sermón» 
perdido* 

Parece que la tal orden es bastante explícita su- 
puesto que la prohibición no alcanza sóio al clero- 
francés sino á los curas españoles que hay en Arge- 
lia, y esto si que se presta á todo género de consi- 
deraciones. 

Desde luego es un golpe de doble efecto asestad®* 
á Roma y á España, que tan fácilmente se enten- 
dieren para pactar acerca de la revisión del Con- 
cordato. A Roma, porque esa prohibición remacha 
el clavo de la ruptura entre Francia y el Vaticano;- 
á España, porque de un modo dilecto restringe su 
influencia moral en Marruecos, limitando su acción 
y poniendo el veto á que publicamente se hable el 
idioma español en una colonia francesa cuya pobla- 
ción española es tan importante como esa. 

¿Hará observaciones el Gobierno español á esa 
orden poco amistosa? No lo creemos porque se ex- 
pondría á un nuevo fracaso diplomático, y son ya 
tantos los que van cosechando nuestros flamantes- 
cancilleres que sería temerario ir á buscar otro* 
nuevo. 

Más no por eso deja de prestarse este hecho á 
trist.es consideraciones. En primer lugar marca 
perfectamente lo que España puede esperar de la 
amistad francesa en cuanto se relaciona con la in- 
fluencia en Marruecos. 

En segundo, determina de un modo claro el desa- 
gradable efecto que ha producido al Gobierne fran- 
cés el Convenio celebrado por el nuestro con Roma 
para la revisión del Concordato, no por lo que sig- 
nifica en sí. que á los franceses les tiene sin cuida- 
do, sino porque representa una desautorización im- 
plícita de la conducta que lia realizado el Gobierno 
francés con la Santa Sede. 

Las consecuencias de todo eso se reflejaron pri- 
meramente en las negociaciones de Francia y Espa- 
ña, derivadas de lo estipulado en el convenio anglo- 
f ranees para fijar la zona de influencia esüañola er> 
Marruecos; y ahora se reflejan de un modo algo ru- 
do en la orden del gobernador de Orán, privando á 
000.000 españoles que puedan oir los sermones que 
los oradores sagrados pronunciaban en español. 

Valía la pena que los periódicos importantes 
diesen su opinión sobre este asunto, y toda vez que 
va han llegado á Madrid el jete del Gobierno y el 
Ministro de Gracia y Justicia, que se puede deci r 
son el alma de la política imperante y los que más 
contribuyen á darla el tinte reaccionario y clerical 
que tan funestos resultados están dando, podían 
expresar con toda chindad y certeza qué les pare* 
ce la orden del prefecto de Orán y qué piensan lia- 
cer eu su consecuencia. 




La cuestión del Al cantarillado 

En el Circulo Mercantil 

En la noche del pasado jueves fueron nuevamente 
convocados los propietarios y administradores de fin- 
cas, para proseguir los trabajos de protesta contra el 
gravamen ilegal que el Ayuntamiento trata de impo 
ner á los propietarios de Cádiz para construir el 
nuevo Alcantarillado. 

En esta segunda reunión imperó el mismo espíritu 
que en la primera, contrario siempre ni desdichado 
proyecto de la Comisión municipal, acordándose opo 
ner la mayor resistencia bajo el amparo de las leyes y 
apelar á todos los medios que sean necesarios antes 
que el atentado llegue á realizarse. 

El Sr. Saiazar cesó en sus funciones de presidente 
accidental, pues leida la propuesta de la junta definiti- 
va, que ha de proseguir los trabajos de defensa, fué de- 
signado para presidirla el Sr. Brun, siendo muy bien 
acogido este nombre, así como el de las demás perso- 
nalidades de la nueva junta que significan y represen- 
tan una garantía para la defensa de los intereses de la 
propiedad gaditana. 

Aunque el acto se redujo exclusivamente á este ob- 
jeto, no faltó quien hiciera uso de la palabra para ele- 
var ante el concurso que llenaba la sala nuevos clamo- 
res y razones contundentes, y demostrar la evidencia 
del atropello que contra la propiedad se ha pensado y 
la falta de método y órden con que se quieren comen 
zar los trabajos de higienización de la localidad, empe- 
zando por lo difícil, dejando á un lado lo más sencillo 
y hacedero, 

Y efectivamente; para que un? población goce de 
salud y vida, no se consigue sólo con que posea un Al- 
cantarillado modelo; resultaría este poco eficaz si con- 
tinuaban subsistiendo los focos de infección que exis" 
ten en los barrios más populares: las viviendas húme- 
das y mal sanas, donde están hacinadas las familias 
las calles estrechísimas en la que los vecinos de un la- 
do aspiran los alientos de los (pie habitan al frente; la 
falta de alimentación que es base y motivo de enfer- 
medades y epidemias, todo eso debía ocupar preferen- 
temente la atención del Ayuntamiento de Cádiz, antes 
de pensar en obra de la magnitud del alcantarillado y 
de remover miasmas y detribus que podrían ocasionar 
graves perturbaciones en la salud pública, por encon- 
trar terreno abonado y a propósito para desarrollarse. 

Terminada la reunión habida en el Circulo Mercan- 
til, los comentarios que se continuaron haciendo so- 
bre los proyectos municipales y el bando del alcalde, 
pidiendo inspiraciones, eran curiosísimos, 

Suponemos que en breve se convocará á los propie- 
tarios por la nueva junta para dar á conocer ios traba- 
jos emprendidos por esta, v entonces podremos hacer- 
nos verdadero juicio de la marcha en que el asunto se 
l'eve y deducir los resultados que puedan dar esos tra- 
bajos. 

Esperamos que no decaerá la actitud en que se han 
colocado los propietarios de Cádiz, único medio de 
llegar á vencer en la entablada contienda. 


Exposición Abierta 


Del Puerto de Santa María se nos remite la si- 
guiente; 

Excmo. Sr. Gobernador Civil de la provincia. 

D. N. N. vecino de esta Ciudad, elector del Dis- 
trito y capacitado para el ejercicio de sus derechos 
civiles, ante Y E , en la forma qne mejor proceda, 
parece y dice: Que en 8 de Noviembre del pasado 
año de 1903 tuvo efecto en éste Distrito Municipal 
la elección bien al que por entonces correspondía 
para la renovación por mitad de los indi vidúos que 
componen éste Ayuntamiento. Después, á mediado 
del mes de Diciembre, y á virtud de varias reclama- 
ciones de protestas, la Eximí. Comisión provincial 
se sirvió declarar nulo y sin ningún valor ni electo 
aquella elección: y ésta es la bendita hora de Dios 
#*n qne no se lia vuelto á poner mano en el asunto, 
á pesar del largo espacio de tiempo de ocho meses 
que vá transcurrido. 


LA UNION CONSERVADORA 


Llegado el l.° de Enero de éste año, el Ayunta- 
miento continuó sus funciones, tal cual estaba y si- 
gue constituido: amparándose, sin duda, ésta con- 
tinuidad de funciones por parte délos que debieron 
cesar, en los dispositivo del artículo 14 del 
R. D. de 24 de Marzo de 1891. No hemos de dis- 
cutir ahora acerca de si estuvo bien ó mal aplica- 
da esta Real disposición al caso que nos ocupa, 
porque bien pudiera ser que hubiera encajado me 
jor lo estatuido por el párrafo segundo del artículo 
4G de la ley municipal vigente, pues la verdad 
es, que el 14 antes citado, es aplicable solo cuando 
por cualquier causa no estuviese nombrado el 
A}' unta miento para el primer dia del año; y bien 
pudo estarlo por aquella fecha, de aplicarse dicho 
artículo 46, porque es seguro que contorme á lo 
dispositivo, la elección tenía que verificarse antes 
de seis meses. En tina palabra: que el R. D. es 
aplicable cuando el Ayuntamiento no estuviese 
nombrado, pero quizá no, cuando lia sido declara- 
da nula una elección, porque en este ultimo caso 
continúan ejerciendo funciones individuos cuyo 
mandato ha terminado, como ocurre en el caso pre- 
sente. 

Parece ser, que alguna de las partes se alzó del 
fallo de la Comisión provincial para ante el Minis- 
terio de la Gobernación; pero exista ó no exista la 
alzada, lo evidente es que aún no se lia convocado 
la nueva elección. 

Sí, señor Gobernador, la elección lia debido ya 
ser convocada, porque si no hubo alzada, el acuer- 
do de la Comisión provincial, ejecutivo desde Jue- 
go, se hizo ejecutorio desde el momento en que, 
transcurridos los plazos legales, no se reclamó 
cintra él; y si hubo alzada, ya ha debido ser esta 
resuelta por el Ministerio; y de no serlo en los 60 
días posteriores al recibo del expediente, ha causa- 
do estado aquel fallo y es firme Ja nulidad. 

En el entretanto, Sr. Excmo., nada se lia hecho 
en tal vital asunto y el Puerto de. Santa María vie- 
ne gobernado por un Ayuntamiento en el que figu- 
ran individuos que debieron cesar en 31 de Diciem- 
bre, Ayuntamiento que preside un buen señor que 
ni siquiera es concejal. ¿Puede darse situación más 
anormal, violenta é ilegal? Y si á pesar de todo 
fuera equitativa, prudente 3’ ordenada la adminis- 
tración de ese Ayuntamiento, bien pudiéramos 
los portuenses resignarnos á soportarlo: pero por 
desgracia se trata de una administración tan des- 
dichada y tan ruinosa para los intereses de este 
pueblo, gobernado á capricho, que bien puede cali- 
ficarse de pésima esa malhadada administración; 
pues mientras hace poco que fueron satisfechas las 
obligaciones de Junio y apenas si se ha pagado al- 
guna de as de Julio, se gasta el dinero en fiestas, 
caitas y oles , con olvido completo de lo que previe- 
ne el R. D. de 23 de Diciembre de 1902. 

¿A qué obedece, pues, tanta anomalía y desbara- 
juste tanto? No hay que echarse á pensar. Obedece 
á los pugilatos del caciquismo. 

En el programa ó propósito político del Sr. Mau- 
ra, entró como base la extinción del caciquismo; 
pero aquí se lian estrellado los buenos deseos de 
S. E. porque en la provincia de Cádiz, como si no 
tuviéramos bastante con un cacicato, padecemos 
dos; \ r amenazados estamos de un tercero que ya 
asoma la cabeza con desplantes de rebeldía y pujos 
de independencia. 

Que. . ¿cuál es el mejor? Todos son peores, pues 
para nada práctico y beneficioso logran ponerse de 
acuerdo. En lo qne están de acuerdo perfecto es en 
el propósito firmísimo da elaborar poco á poco la 
ruina de los pueblos. 

A reir mueven esos reclamos políticos que lla- 
man á los hombres de buena voluntad. ¿Dónde está 
la buena voluntad del Sr. Viesca, jefe in nomine 
del partido en la provincia? ¿Dónde la de los seño- 
res Mochales, Casa Pavón, Casa Bermeja, Salobral 
y demás marqueses del martirologio, jefes vergon- 
zantes del partido? ¿Dónde la del Sr. Peman, dipu- 
tado casual -por este distrito? ¿Dónde la de este 
desdichado alcalde que 110 ha sabido solucionar ni 
aún el asunto del gas, condenándonos á que dentro 
de poco nos alumbremos con candilejas? ¿Dónde 


está, pues, esa buena voluntad que aquellos seño- 
res pregonan? No la vemos, ni por parte alguna se 
encuentra para nada que tienda á mejorar á estos 
desgraciados pueblos tan vejados como sufridos. 

Pero nos hemos separado del principal objetivo 
de esta exposición y hemos divagado sobre asun- 
tos que, si bien con .él se relacionan, no es de indis- 
pensabilidad absoluta consignarlo en este escrito. 
Sírvase V. E. tolerar esta digresión como legítimo 
desahogo á la medida de nuestra paciencia, \ F ... 
entremos en caja. 

De cuanto hemos expuesto en los comienzos de 
esta solieituad, se desprende el hecho real y tangi- 
ble, de que hace ocho meses que en el Puerto tene- 
mos un Ayuntamiento ilegalmente constituido, por- 
que con arreglo á la ley ha debido } f a ser renovado 
por medio de elección popular. 

A V. E., como llamado en primer término á ve- 
lar por los prestigios de la autoridad que digna- 
mente representa, á V. E toca poner término á es- 
ta violenta situación y á las demasías que de ella 
se derivan, imponiendo esa misma autoridad y des- 
oyendo insanos consejos. Seguros estamos de que 
V. E. habrá de hacerlo así, porque de otro modo 
bien pudiera ser comentado su silencio, que al- 
guien pudiera atribuir á imposiciones ó sugestio- 
nes agenas, de las que V. E. habrá de huir, segu- 
ramente. por si pudieran inspirarse en bastardas 
pasiones. 

En esa seguridad el elector que suscribe, supli- 
ca á V. E. que conforme á lo establecido en el ar- 
tículo 47 de la lev de 2 de Octubre de 1877 y en el 
plazo que el mismo determina, se sirva convocar á 
elección parcial en este distrito municipal para la 
renovación por mitad do su Ayuntamiento para 
que al mismo vaya la representación gentiina de 
este cuerpo electoral. Asi es de justicia qne pida 
en forma. 

Puerto de Sta. María 30 de Agosto de 1904. 

Un elector capacitado. 


Noticias Varias 


El domingo próximo empezará á ponerse en prácti- 
ca la Ley del descanso dominical y ya se van tacando 
in :ouvenientes que veremos como se solucionan: 

Existen industrias y comercios que se consideran 
perjudicados con el nuevo sistema y son ya varias las 
solicitudes que se están presentando pidiendo reformas 
del articul alo de la citada Le\*. 

♦ 

* * 

De mediados á fin de éste mes regresará á Cádiz el 
Excmo. Sr. Duque de Nájera, Gobernador Militar de 
ésta plaza. 

* 

* * 

Bajo la presidencia de D. Joaquín Rodríguez Guerra, 
se ha celebrado en el Centro Mercantil é industrial en 
la anterior semana una importantísima reunión, con 
objeto de constituir una Junta de Defensa de los inte- 
reses materiales de esta capital. 

La J iluta quedó formada de la manera siguiente: 

Presidente, D. Joaquín Rodríguez Guerra; Vicepre- 
sidente, el Marqués de Fiel Perez Calixto: Secretario, 
D. Fernando García Arboleya. y Vocales: D. Cayetano 
del Toro, D. Antonio Millán, D. Arturo Marenco y don 
Fernando Martínez del Cerro. 

En la citada reunión se aprobaron varios importan- 
tes provectos de obras, entre los que figura la emisión 
de acciones económicas de cuantas empresas Hevea 
efecto la Junta, con el fin de que puedan interesarse 
en ellas los pequeños capitalistas y comerciantes gadi- 
tanos. 

Una de las primeras obras que proyectan realizar, es 
la construcción de un ferrocarril económico, que una 
la capital con importantes poblaciones del interior, pa- 
ra explotar numerosas minas de mármol negro, carbón, 
petróleo y otras riquezas que Uon* estáu abandonadas 
por falta de camino. s 

* 

* * 


LA UNION CONSERVADORA 


En el exprés de ayer, y ftegún estaba anunciado, 1 le- 
gó á ésta capital el exministro conservador y autor del 
provecto de Ley de accidentes del trabajo D. Eduardo 
Dato Fradíer. 

A la estación acudió á recibirlo gran parte del ele- 
mento oficial, representantes de corporaciones y socie- 
dades V un núcleo de obreros de la factoría de Mata- 
gorda. 

El Sr Dato se hospeda en el Hotel de Francia, don- 
de ha recibido muchas v'sitar y ha celebrado conferen- 
cias é interviens periodísticos. 

Aver filé invitado á comer A la casa de los marqueses 
de Fail Pérez Calixto y A concurrir A la toma de dichos 
de la luja de éstos con el Sr. Conde de VillaRmga. 

Esta noche se celebraré el banquete con que se le 
obsequia en el Casino Gaditano, para el cual se han re- 
cibido bastantes adhesiones. 

Aunque el Rr. Dato no pensaba detenerse mucho en 
Cádiz, prorrogará su marcha á ruegos del Sr. D. Joa- 
quín Rodríguez Guerra, que le ha invitado á visitar el 
dique y talleres de la Compañía Trasatlántica, con ob- 
jeto de que pueda hacerse cargo de la organización es- 
tablecida en aquella factoría. 

Ha renunciado el Sr. Dato á visitar determinados 
edificios de ésta Capital, exponiendo que ya los cono- 
cía de cuando estuvo aquí con el Rr. Silvela para con- 
currir A la botadura del crucero Carlos V. 

Por ésta razón solo fué al nuevo Hospital provincial, 
cu vos departamentos visitó detenidamente, haciendo 
grandes elogios del edificio. 

ignoramos si el exministro conservador traerá a f gu- 
na. misión política ó si obedecerá su venida exclusiva- 
mente A recopilar datos para sus estudios sociales y fu- 
turos proyectos; pero si fuese lo primero también, n 0 
ha de ocultarse A su perspicacia, por mucho que le di- 
gan v quieran dorarle la pildora, que en Cádiz termi- 
nó aquel partido conservador tan prestigioso y unido 
de otros tiempos, gracias á la implitud y A las malas 
trazas qne se ha dado el Sr. Viesca, que si ha llegado 
á obtener altos puestos, no lo debe seguramente A su 
habilidad política ni A lo feliz de su dirección, ni mu- 
cho menos A ser un hombre superior como jefe en nro- 
vincias de un partido, sino al favoritismo de Madrid y 
a las influencias de familia. 

Lo primero que advertirá el Rr. Dato, que aquí no 
existe un Círculo Conservador, en el que pueda pre- 
sentarse y ser presentado á sus correligionarios. 

Lo cual es un síntoma bastante evidente de la desor- 
ganización en que se encuentra en Cádiz el partido 
conservador. 



ESTACIONES TELEGRAFICAS 


En la provinccia de Cádiz están establecidas las 
siguientes. 

Tienen servicio permanente, Cádiz, Jerez y las 
estaciones de la vía férrea, siendo las horas de 
servicio todas las del día y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de San Fer- 
nando, Cipitania general del Departamento, Ca- 
rraca, Puerto de Santa María, San lúea r, Algeci- 
ras, Tarifa, Sui Roque, Ceuta, La Línea y Tán- 
ger, desde las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen; Arces, Chiclana 
Chipiona, Los Barrios, Medina Sidonia, Puerto 
Rrt.il, Semáforo de Tarifa, VVjer, Rota. Villatnar- 
tin, Algodonales, Zahara, Graaaiema, Alcalá de 
los Gazulcs, O vera y Bornos, de nueve á doce y 
de catorce á diez y nueve. —Los domingos de nue- 
ve á doce. 

Expedición de despachaos telegráficos 

Los telegramas que se presenten deberán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legiblemente 
en caracteres romanos, y en alguno de los idiomas 
espafio’, francés italiano, portugués, inglés ó ale- 
mán, sin raspaduras, tachones ni enmiendas que 
no aparezcan salvadas. 

Pueden entregarse en la Estación de partida 


por cualquier persona, ó ser remitidos por correo 
ú otro medio al jVfe de la oficina telegráfica, des 
de cualquier punto. En este caso deberán expre 
sar antes de la dirección, el nombre de la pobla- 
ción en que se escriben y la fecha, é ir acornpa 
fiados de los sellos correspondientes al número de 
palabras que consten. 

Las tarifas mas usuales por cada telegrama, 
son; para la provincia, por las primeras 15 pala 
bras ? 55 céntimos; por cada palabra más, 5 cént - 
mos. — Para fuera de la provincia, por las prima- 
ras, quince pilahras, 1 peseta 5 céntimos; por c - 
da una más, 10 céntimos — Servicio de prensa, 
mitad de taza. — Para Portugal, porcada palabra 
JO céntimos. — P *ra Gibraltar, 12 céntimos por pa 
labra, y para Francia 50 céntimos por palabra. 
Para ios demás pa : s*s de Europa, Asia, Africa y 
América, tarifas espaciales. — Para el servicio in- 
ternacional, todas las tarifas están gravadas por 
razón dH cambio, de un tanto por ciento variable 
que se fija por trimestres. 


TARIFA PARA EL FRAQUEO 

1>E LA CORRESPONDENCIA 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 gramos, II 
céntimos de peseta para el interior de las pobla- 
ciones; 15 para la Península, Baleares, Canarias, 
Norte de Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Coii&*o. 

Tarjetas postales un sello de diez céntimos y 
con contestación pagada 15. 

Para el extranjero; carta sencilla 25 céntimos; 
certificada 25 céntimos más; periódicos, cada 50 
gramos de peso, cinco céntimos; muestras, pape- 
les de negocios y comercio, 50 gramos cinco cén- 
timos. 

Certificados-— Se certifican lascarías poniéndo- 
les, además de los sellos que requiera el franqueo 
ordinario, uno de 25 céntimos de peseta cualquie- 
ra que sea el peso de la tarta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, se abona 
una indemnización de cincuenta pesetas, si se re- 
clama dentro 4 de los plazos siguientes: un raes á 
contar desde la imposición para los certificados di- 
rigidos á cualquier punto de la Península, islas 
adyacentes y oos*a occidental de Marruecos;, un. 
año para los dirigidos alextranjero. 

VALORES DECLARADOS 

Franqueo para la Península. Baleares y Cana- 
rias; 

Cartas con valores declarados, 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso — 25 céntimos 
por derecho de certificado — 10 céntimos por cada 
250 pesetas de valor declarado ó fracción de 100 
pesetas. — Máximun de la declaración 10.000 pe- 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene que depositarse 
con el franqueo que le corresponda, no siendo cur- 
sada sin este requisito. 
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ESTATUTOS 

. DE LA 

UIGfl DE PROPIETARIOS 

DE 

FINCAS ITRBAITAS DE SEVILLA 

TÍTULO I. 

DE LOS FINES DE LA LIGA 

Articulo 1,° Los fines de esta Sociedad son: 

1. ° Defender y mantener los derechos de la 
propiedad urbana de Sevilla, en cuanto pueda 
afectar al interés de los asociados en relación con 
todas las entidades, asi oficiales como particula- 
res, 

2. ° Estudiar, promover y patrocinar, cuantas 
ideas y proyectos puedan redandar en beneficio y 
fomento de la propiedad urbana. 

3. ° Proponer y apoyar les reformas convenien- 
tes en las leyes, reglamentos y demás disposicio- 
nes de cualquier autoridad ó corporación para 
mejor armonizar los derechos de la propiedad 
con las exigencias de la utilidad publica; gestio- 
nando, en caso necesario, para que sean revoca- 
das é modificadas en aquello en que, directa ó in- 


directamente, puedan ser perjudiciales á la pro- 
piedad, 

5.° Ilustrar la opinión pública respecto de los 
asuntos que tengan relación con la propiedad ur- 
bana. 

Título II 
DE LOS SOCIOS 

Art. 2.° E! número de socios es ilimitado^ y 
para ingresar en la asociación será bastante; di- 
rigirse al Presidente en carta particular, decla- 
rando bajo sa firma, ser propietario de alguna 
finca urbana dentro del término municipal de Se- 
villa: y acompañar á dicha petición los datos ó 
documentos que determine el Reglamento. 

Art. 3.° Los socios se dividen en numerarios 
y supernumerarios. 

Art. 4.° Son socios de número, los propietarios 
de dichas fincas urbanas, dentro del término mu- 
nicipal de Sevilla; como asi mismo los administra- 
dores por los dueños, los maridos por sus mujeres 
y los tutores per sus pupilos; expresando el con- 
cepto en la petición. 

Art. 5 .• Son socios supernumerarios, los que 
posean en calidad de primeros arrendatarios, las 
casas llamadas de vecindad. 

Art. 6.° Los socios de número tienen derecho: 

l.° A ser elegidos para todos los cargos de la 
Sociedad. 


2. ° A concurrir con voz y voto á las Juntaos 
geuerales.. También Jo tienen los supernumera- 
rios. 

3. ° A que se les expida un título firmado por 
el Presidente y Secretario, á petición del intere- 
sado y á sus expensas. 

4. ° A utilizar gratuitamente los servicios del 
Procurador de la Liga, en los juicios verbales de 
desahucio, y en los j.uicios, también verbales, que 
promuevan por cobro de rentas; entendiéndose 
que, estos juicios, ya se persiga en ellos uno, ó 
ya otro de los propósitos indicados, no podrán ex- 
ceder de seis, durante el transcurso de un año. 

o.° También tendrán derecho á utilizar gra- 
tuitamente, en concepto de © insulta- los servicios 
del Letrado de la Liga, mediante petición escrita 
dirigida al efecto, al Presidente de esta Sociedad; 
á la cual se dará curso favorable, siempre que. á 
juicio de la Junta Directiva y por acuerdo de es- 
ta se consigne en acta que el caso que haya de 
someterse á consulta del Letra lo, redunda en be- 
neficio del interés general de la propiedad ur- 
bana. 

A consultar los importantes registros de in- 
quilinato, y cualquier otro que acuerde llevar la 
Sociedad. 

7.° A difrutar cuantas ventajas y beneficios se 
concedan á la Liga, por leyes, corporaciones, em- 
presas ó por particulares. 
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Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato muy es 
merado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
no encuentran trabajo. 


A VISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destine s 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 


Para más informes. — En Barcelona: l^a Compañía Trasatlántica y los 
Sre8. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de \h Corrí 
pañia Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
Puerta del Sol. - Santander: Sres. Hijos de Angel Perez y Compañía. — Co- 
ruña: Agencia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de 
Neira. — Cartagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compa- 
ñía. — Málaga, D. Antonio Duarte. 


CEMENTOS GADITANOS 

ANTES MARCA ttAVALLE 

SOCIEDAD ANÓNIMA 


Fabrica de Cemento Portland 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 


Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
, aborda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caba- 
llería del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
Carraca, Ayuntamiento de Puerto Iieal, aceras en las calles y muelles so- 
bre el mar, en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráuli- 
cos de los Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras 
tanto hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
< xcelenies resultados. 

OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÚltl. 33, CADIZ. 




Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedioióu mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 





Vapores de la Sociedad de Nai/egaeión 

é Industria 

El vapor español 

ÁFRICA 

su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para Santa C»uz de Tenerife y 
Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio pa- 
ra dichas Islas, el Lunes ltí de Julio á las nueve de la mañana. 

Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

V D A . DE R. ALCOX Y F. LERDO DE TEJADA. 
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Calle de Columeia número 20, esquina á la de José del foro 

CÁDIZ 

Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

COMPOSTURAS DE RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino 
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Valdepefias 10 ptas. arroba ¿ VINOS FINOS DE JEREZ 


i Sngasfa, núms. 1 y 10 
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Pto. de Sta. fDaria 


La Unión y el Fénix Español 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 


AGENCIA 
en todas las poblaciones 
de España, 

Francia y Portugal 



S EGUROS 
CONTRA INCENDIOS 

y 

SOBRE LA VIDA 


40 AÑOS DE EXISTENCIA 
Subdirectores en la provincia de Cádiz: Sres. Oa-roia. y Oomp. 

Cánovas del Castillo, 2G. — Sucesores de José de Asprer. 


LA UNION CONS ERVADORA 

Semanario Liiberal-Conservador 

8» 15, 24 Y 30 DE CADA MES 


= 


1 recios de suscripción en Cádiz, UNA PESETA al mes; fuera, trimestre anticipado, 3‘35 pesetas - Número suelto 25 céntimos 

Comunicados y anuncios á precios convencionales. 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero número, 17, Cádiz. 


Imp. de Ortiz, Argantonio y y A. Galiano 3. 



AÑO V. 


JUEVES 15 DE SEPTIEMBRE DE 1904 


NUM. 393 





SEmANARlO LilBERAü-CONSERVADOR 


Precios de suscripción 

Redacción y Admon. Obispo Calvo y Valero núm. 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un mes, una peseta. 

FuerA, trimestre anticipado, 3*75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director 
La administrativa, al Administrador 

Serán convencionales según lugar 3 ' dimensiotie< 
Número suelto, 25 céntimos 


GLORIA... "IR EXCELSIS 


Las declaraciones del Sr. Dato, en la pren- 
sa donostiarra, han dejado turulatos á los po- 
líticos de la situación. ¡Buen pisto! 

El simpático lugarteniente del Sr. Silvela se 
felicita como español de que en el Congreso so- 
cialista de Amsterdan haya triunfado la polí- 
tica de Pablo Iglesias, se declara de acuerdo 
con las ¡deas fundamentales y con la conducta 
del Gobierno; da á entender que tiene convic- 
ciones «arraigadas*, que no abandonará en el 
asunto del Concordato, y le parece de perlas 
el descanso dominical. 

Como se ve, el Sr. Dato, con tan lucido ba- 
gaje, parece el hombre orquesta. Cuando quie- 
re toca el bombo; cu nido le acomoda las cas- 
tañuelas y los platillos; el clarinete ó el vio- 
lón... á gusto del consumidor 

Perfecto ministerial y perfecto socialista; 
perfecto sacristán y perfecto radical. Un p '- 
lítico modernista, que al son que le tocan bai- 
la. No haya miedo que el Sr. Dato se arries- 
gue. Ya se arriesgó una vez, siendo ministro 
de la Gobernación, cuando lo de Mar.resa, y 
no piensa volverse á ver en otra encerrona. 
Con esos criterios de política, contradictorios 
y antagónicos, está en condiciones de flotar 
siempre, porque armoniza lo blanco y lo ne- 
gro, lo temporal y lo eterno, lo duro y lo 
blando. 

Es una suerte ser asi. Piropeando á Pablo 
Iglesia tiene de su parte á las masas obreras 
y puede aspirar á ser su redentor; piropeando 
al Presidente del Consejo, tiene de su lado la 
mayoría parlamentaria, y puede sustituir al 
Sr. Romero Robledo en el sillón presidencial; 
hablando de sus convicciones arraigadas en 
el asunto del Concordato hace creer á los ra- 
dicales que él está donde siempre, al lado de 
los constitucionales de roca viva; y aplaudien- 
do el descanso dominical se lleva de calle á 
los clericales. ¡Es un prodigio este Sr. Dato! 

Pero como el D Braulio de la novela de 
Valera, se pasa de listo; porque ya las gentes 
se cansan de equilibrios y habilidades en la 
cuerda floja de la política convencional y va 
siendo necesario definirse másconeretamente; 
porque con este sistema de parecer demagogo 
por el anverso; radical furibundo por la iz- 
quierda y absolutista convencido por la dere- 
cha sólo se vá... al ridículo, cerca del cual, 
mejor dicho, en sus linderos está ya el ínclito 
lugarteniente del Sr. Silvela. 

¡Qué diferencia con el Sr. Villaverde! Este, 
al menos, corre el riesgo de verse abandona- 
do por los suyos, vacila entre su pasado y su 
presente, pero no cede en lo fundamental y va 


siendo el único que mantiene en toda su inte- 
gridad el programa de gobierno del partido 
conservador. 

¡Buenas enseñanzas las del Sr. Dato! Con 
esas declaraciones se ha coronado de gloria, 
pero de gloria... in excelsis\ porque en efecto, 
nada más excelso que ese criterio de goma 
elástica que se encoje y se estira á voluntad, 
según tas necesidades del momento. 

Lo m¿ilo es que eso... no se cotiza ya en los 
centros donde se h ice política seria. 



La noticia oficial del viaje de S. M. el Rey á Sa- 
lamanca lia producido muy buen efecto en aquella 
capital según dicen los periódicos que allí se publi- 
can. 

Han empezado los preparativos para el recibi- 
miento que han de hacer al Monarca. 

La hermosa plaza mayor será expléndidament.e 
iluminada con 500 lámparas eléctricas de colores. 

También hará el Rey una excursión á Zamora, 
no pudiend© coincidir con la inauguración del nue- 
vo Instituto por no estar aún terminadas las obras. 
* 

* * 

Noticias de Tánger dice que un grupo de moros 
atacó á un español que se hallaba borracho, y el 
cual, viéndose agredido, sacó una navaja, que hizo 
huir á los moros. 

Un policía español quitó el arma al embriagado, 
bastando esto para que varios moros y algunos as- 
karis se echaran entonces sobre el español, maltra- 
tándole. 

El policía logró sacarlo de las manos de sus per- 
seguidores, conduciéndole á la Alcazábal. 

El cónsul de España vió inmediatamente á To- 
rres, quien le ha dado toda suerte de explicacio. 
nes, atribuyendo el incidente á iguorancia de los 
askaris. 

El español ha sido puesto á disposición de las au- 
toridades. 

* 

* * 

Según rumores que circulan, parece que el señor 
Maura se propone plantear la crisis antes de la rea- 
pertura de las Sesiones de Cortes, dando entrada en 
el Ministerio á Allendesalazar y á varios Villa ver- 
distas 

* 

* * 

Ha sido convocada de segunda citación la Asam- 
blea provincial, para la aprobación del presupues- 
to adicional y nuevo arrendamiento deí contingente 
de los pueblos. 

En dicha sesión, y según se dice de público, se 
tratará del asunto que motivó el incidente con el 
Alcalde, el cual no está solucionado del todo. 

* 

* * 

El ministro de Hacienda lia terminado la redac- 
ción del reglamento para la aplicación de la ley de 


alcoholes, faltando únicamente someterlo al examen 
del Consejo de ministros. 

El primer dia que se reúnan los ministros se 
ocuparán de dicho reglamento y de algunos otros 
proyectos que prepara el señor Osma. 

* 

* * 

Al banquete monstruo con que obsequiaron en 
Algeciras al Subsecretario de Hacienda D. Rafael 
de la Viesca, asistieron treinta comensales. 

Como había representaciones de la Línea de la 
Concepción, San Roque, Jimena y Los Barrios, re- 
sulta una cuenta curiosa la de los treinta . 

¿A cuantos tocaron á Algeciras? 

* 

* 4c 

Las dulzuras de la comida ‘algecireña fueron po- 
co duraderas y se convirtieron ¡ay! bien pronto en 
morales amarguras. 

El telegrama del Ministro de Hacienda llamando 
á Viesca lo tradujeron muchos como una regañina- 
por la tardanza en estar fuera del bogar oficial. 

Se deduce que el Sr. Osma al enterarse de las ex- 
cursiones del Subsecretario diría enfurecido: 

Est enene me vá sacando los pies del plato y hay 
que reducirlo á la obediencia. ¿Quien lo ha autori- 
zado para andar de Ceca en Meca y estarse tanto 
tiempo fuera de su puesto? — A ver; que pongan en- 
seguida un telegrama llamando al Sr. Viesca. 

Y es muy posible que en aquellos momentos tu- 
viera presente el Ministro las escenas de azotes que 
ocurren con frecuencia en el bogar doméstico, en- 
tre padres severos y niños desobedientes. 


Declaraciones del Sr. Dato 


El ex-Ministro de la Gobernación don Eduardo Da- 
to, hablando con un periodista de San Sebastián, ha 
hecho las siguientes declaraciones: 

«En cuanto á mi actitud respecto del Gobierno, na- 
da me será más fácil que determinarla claramente. Es- 
te verano me he negado á hacer declaraciones en este 
sentido, no porque guardara reservas mentales, sino 
porque manifestada una vez mi actitud, no considera- 
ba preciso renovarla cada veinticuatro horas, aparte 
de que hay otros asuntos más merecedores de ocupar 
la atención pública Estoy de acuerdo con las ideas 
fundamentales } T con la conducta del Gobierno que 
preside el señor Maura. 

«Se ha hablado de mi candidatura á la presidencia- 
del Congreso y á una cartera. Respecto á lo primero, 
debo decir que, por temperamento, no gusto de los 
cargos pasivos, sino que, en tódo caso, preferiría aque- 
llos otros en que pudiera poner en juego iniciativas y 
mantener responsabilidades. Y por lo que se refiere á 
una cartera, tampoco creo necesario expresar que ya 
he ocupado varias y que agradezco el descanso de que 
ahora he podido disfrutar.» 

«También se ha dicho que trataré de estar ausente 
de Madrid para no votar el proyecto de Convenio con 
la Santa Sede que el Sr. Maura ha presentado á las 
Cortes. La afirmación es inexacta, No comprendo el 
procedimiento de la abstención en las luchas políticas. 
Los hombres de convicciones no tienen eí derecho de 
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abandonarlas. Las mías son demasiado arraigadas pa- 
ra que no sientan el deber de sostenerlas en el Con- 
greso con mi voto. Seguiré en San Sebastián hasta fi 
nes de Septiembre e iré á Madrid para la apetura de 
las Cortes». 


El descanso dominical 


La implantación de lo dispuesto en la lev del des- 
canso donín¡cal,como toda nueva reforma, ha origi- 
nado sus duda, y dado lugar á protestas y reclama- 
ciones, como sucedió el pasado domingo. 

Bien es verdad que el Alcalde no estuvo muy 
acertado en resolver la mayor parte, presentadas, 
jorque no todas las que ha elevado al Instituto del 
Trabajo son dudosas dentro del articulado de la ley 
sino bien claras y explícitas. 

Mucho se comentó el sábado y domingo el que 
los permisos provisionales para que pudieran que- 
dar abiertos ciertos establecimientos de bebidas, 
fueran repartidos por un pariicular, extrañándose 
esta circunstancia, cuando siempre se han éneo» 
mendado tales repartos á los municipales, serenos 
y porteros del Municipio. PAcaso es un nuevo desti- 
no que no se conoce? 

Suponemos que de aqui al domingo venidero se 
habrán resuelto las consultas elevadas al Instituto 
delTrabajo, y sería de desear que establecimientos 
de venta de artículos de gran necesidad como al- 
macenes de comestibles, lecherías y carnicerías 
quedasen algunos abiertos, siquiera fuese uno por 
barrio, atendiendo á la razón indiscutible y eviden- 
tísima de que no en todas las casas se resuelve siem- 
pre el problema de la vida antes de las once de la 
mañana. 

Pregunta. — ¿Seguirá ocupado el repartidor im- 
provisado do permisos como auxiliar del muuicípio 
y de la Junta de reformas sociales en estos asun- 
tos? 


CUENTO 





I. 

Alejado, con mucho, de todo paraje relativamen- 
te culto, en medio déla campiña de Soria, estaba 
el minúsculo caserío, que era un redil de siete ca- 
sucas bajas de barro, en las que habitaba una pe- 
queña y verdadera tribu salvaje, dedicada á los 
albores de la siega, que es la más honrosa y la más 
dura clase de trabajo. 

Porque la siega es la faena en que el hombre re- 
cibe de la tierra, recoge del suelo abrazos de pan. 

Cada haz de espigas, recargadas de trigo blanco 
como la leche, cada haz de espigas que se rasga con 
Ja hoz, es una brazada de oro, de vida, que es más; 
porque el pan da la sangre, y el oro es una luz cris- 
talizada; la momia del color, inútil perfectamente 
para el funcionamiento de la vida. 

II. 

En estas tribus castellanas, á los hombres, cuan- 
do tienen uso de razón, se les hace saber que hay 
uu Dios que premia á los buenos y que castiga á los 
malos, y que hay un sacerdote en la tierra que le 
representa; y qne nos bautiza, nos confirma, nos 
rasa y nos sacramenta. Pare usted de contar alga 
na oración... 

Y así andan de ilustración y de ciencia toda la 
vida. 

No conocen más manjares que sus ranchos cuoti- 
dianos: para ellos no se ha refinado la gastronomía. 
Sus eternos horizontes, el cielo, el suelo... 


Saben, sí, que hay más cosas más allá, porque 
todos los años pasa el civil y se lleva algúu mozo... 

III. 

Diego y Roque, desde pequeños, se fueron desta- 
cando .'. 

— ¿No puede nacer lo mismo un sabio en una tri- 
bu de Soria qne en una casa de Nueva York? Es 
probable que si: sólo que uno de dos cerebros se 
cultiva y refina constantemente con el estudio, y el 
otro se queda empotrado en la ignorancia: éntrelos 
haces, entre la míes..* 

Y sin querer decir con esto que ni Diego bi Ro- 
que fuesen de la madera de los grandes hombres, 
bueno es hacer constar — siguiera sea en su honor 
— que sabían reflexionar muy atinadamente y que, 
bajo la sábana ardiente del sol, en las tardes de es- 
tíos asfixiantes, segaban juntos, hablaban de aque- 
llo desconocido, del más allá: porque presagiaban 
que la tierra tenia más tribus. 

— ¿No es un dolor morir aqni donde se nace, sin 
haber salido, sin haber visto el más allá? 

Diego, menos decidido, no se atrevió: pero Ro- 
que, alma valiente, corazón entero, espíritu explo- 
rador, rompió un día el querido vendaje de amores 
que le ligaba á los suyos, á la tribu, y salió un día 
con el jato á la espalda, campiña adelante .. 

IV. 

Y anduvo .. Y anduvo... 

V, 

Vio pueblos, ciudades... Primero se buscaba la 
subsistencia mendigando/ pero luego, viéndose for- 
nido y sano, útil para el trabajo, y comprendiendo 
que el pan qne mendigando se comía se lo quitaba 
probablemente á un impedido, á un anciano, se 
lanzó al trabajo en la ciudad y se hizo un obrero. 
Aprendió varios oficios; su buen corazón logró que 
los compañeros le quisieran, y éste fuá el término 
de sus curiosidades; ¿para qué ir más allá? Para el 
obrero ya no bav más «cosas». 

VI. 

Un día envió dinero á Diego para qne fuese á la 
ciudad á ser obrero como él: ¡no era el trabajo tan 
penoso como el de la siega! 

Y Diego fué. 

Por la necedad, caminaba naturalmente, como 
todos los paletos: con la boca abierta de asombro. 

Pero llegó, 

VII. 

— ¡Qué majo, Roque! 

— ¿Es majo, Diego? 

¡Toma que si! 

— Pues esto no es nada. Todo lo que ves no cons- 
tituye gran felicidad. Lo nuestro está más allá 

En el cielo,.. La dicha del pobre, su premio solem- 
ne no reside en la tierra: ¡más lejos, más Jejos!.. .. 
Lo tiene Dios. 

Franclsce de la Escalera. 


DE LA GUERRA 


DETALLES INTERESANTES 

El formidable duelo de artillería del 3 o de Agosto 
en Liaoyang, que duró desde el amanecer hasta la 
caida de la tarde, ha sido uno de los espectáculos más 
aterradores de las guerras modernas. Los ejércitos 
combinados japoneses, á excepción del del general 
Ivuroki, han concentrado sus baterías contra el ejérci- 
to de Kuropatkine y durante 12 horas, varios cientos 
de cañones, piobablemente no menos de 300 por una 
y otra parte, arrojaban sin interrupción una lluvia de 
metralla; la noche y una terrible tempestad no pusie- 
ron fin al combate y las bombas rusas continuaban es- 
tallando sobre las colinas ocupadas por las líneas ja- 
ponesas. 


No es tanto el número de las piezas como la rapi- 
dez del fuego io que hace á ese duelo tan notable; du- 
rante varias horas el término medio de las bombas dis- 
paradas era el de 60 por minutos, y rara vez bajó de 
veinte. 

Los agregados militares extranjeros colocados en 
una montaña, situada casi encima de las baterías ru- 
sas próximas, han visto desarrollarse ante sus ojos un 

espectáculo único en el mundo. 

La mayoría de las baterías rusas estaban dispuestas 
en forma de herradura en torno de la llanura, al Sur y 
al Este de Liaoyang, otras se hallaban á cinco millas 
de la ciudad; algunas se habían diseminado al Oeste, 
á lo largo de un grupo de colinas, sobre las cuales ve- 
nia á apoyarse la extrema derecha de los ruses; otra 
serie de colinas, situada detrás de la ciudad y dando 
freifte á la orilla derecha del rio, fué destinada para 
las baterías que debían proteger la vía férrea y la reta- 
guardia del ejército. 

La artillería japonesa estaba dispuesta en un arco 
irregular, de un radio de unas 20 millas La configu- 
ración del terreno no permitía hacerse cargo con preci- 
sión de la disposición de las tropas. 

En algunos sitios los cañones rusos parecían dis- 
puestos en escalones; dos ó tres bateríae se superpo- 
nían unas á otras; sus emplazamientos estaban perfec- 
tamente elegidos, y no se podía distinguir más que el 
fogonazo, pues la pólvora empleada era sin humo. 

Las posiciones japonesas tenían completamente en- 
cima de ellas pequeñas nubes blancas, producidas por 
el estallar de las bombas; el ruido era ensórdecedor; 
en algunos momentos dos ó tres baterías disparaban á 
la vez. Durante todo el día, la situación de los advei- 
sarios no sufrió modificación sensible. A cada hora se 
veían salir los trenes de la estación de Liao-Yang, co 
rriendo á toda velocidad hacia el Norte. 


Noticias Varias 


Un periódico de Gib altar escribe lo siguiente: 

«El Almirantazgo tiene abierta una investigación 
sobre un grave escándalo naval descubierto reciente- 
mente. 

Dicese que la policía marítima de. las escuelas nava- 
les establecidas en diferentes puertos ha estado per- 
mitiendo que los nombres de los marineros ausentes 
con licencia, continuaran apareciendo en las listas del 
actual servicio, resultando que alguien continuaba 
percibiendo las raciones de los ausentes, que eran 
apropiadas ya en si ó en el valor en metálico, por los 
que hacían las entradas falsas en los libros. 

Este proceder parece que ha venido siendo muy ge- 
neral eu Portsmouth, pero aunque la complicidad ha 
podido trazarse á algunos, sin tribunal de investiga- 
ción no ha hallado suficiente evidencia para compro- 
bar el fraude, y por tanto no serán sometidos á ningún 
consejo de guerra. 

En Chutan) y en Sheeriess se han hecho revela- 
ciones estupendas y como resultado, un cabo ha sido 
sentenciado á un año de prisión y á ser despedido de 
la Marina. 

be calcula que estos fraudes han privado á la Ha- 
cienda de miles de libras esterlinas, durante los pasa- 
dos años.» 

* 

* * 

En la hojilla del Diario se ha paldieado la siguiente 
noticia: 

«Se oficia por la Alcaldía el Sr: Capitán general de 
la región manifestándole imposibilidad de cumplir una 
R. O. del Ministro de la Guerra por no existir vacante 
alguna de escribiente en la Secretaria del Ayuutamieu- 


LA UNION CONSERVADORA 


to que adjudicar al sargento don Mariano Miguel Ar- 
nau.» 

Y en la misma hojillaesta otra: 

«Los individuos que se presentaron al concurso para 
proveer do* plaza* de escribientes en el Ayu tainiento 
pueden presentarse en la Secretaría d d mismo para 
recoger sus documentos.» 

Con lo cual se demuestra, que el A* untamiento de 
Cádiz hace el mismo caso de la Ley de Sargentos que 
del Ministro de la Guerra y de todos los solicitantes 
que con arreglo á dicha Ley se consideren con derecho 
á ocupar plazas de cier a categoría y sueldos. 

Suponemos que el Sargento I). Mariano Miguel Ar- 
nau no se quedará quieto ni callado ante semejante 

modo de resolver del Municipio gaditano. 

* 

* * 

El Ingeniero D. Manuel del Cu-illo, está haciendo 
los estudios necesarios por encargo del Sr. Gómez Ro- 
dríguez para el proyecto de construir uu ramal del 
tranvía eléctrico á San Severiano. 

l^robablemente se hará en la misma carretera que 
hoy existe desde San José, por detrás de la fábrica del 
gas Lebón. 

El Sr. Gómez Rodríguez marchará á Madrid dentro 
de breves días para adelautar lo necesario para la más 

pronta construcción del tranviar 

♦ 

★ * 

El jefe del Gobierno, en conversación con los perio- 
distas, se ha mostrado muy satisfecho de la forma en 
que se cumplió el descanso dominical en toda la penin- 
sua. 

Reconoce que hubo algunas dificultades para el cuín- 
p'imiento de la Ley, pero esas dificultades confia en 
que con la práctica irán desapareciendo. 

Por loque á los periódicos se refiere, lamenta que no 
haya sido posible á todos a monizar su publicación con 
los prece tos de la le ; pero esto— agregó —no podía el 
Gobierno solucionarlo, sin quebrantar esos mismos 
preceptos. 

♦ 

* * 

Se han emprendido nuevas gestiones para que el 
Sr. Ministro de Hncienda resuelva pronto y fovorable- 
mente el importante asui.t » de los depósitos de taba- 
cos, puesto que hace tiempo dió dictamen favorable la 
Com pan i a A rrendat ir i a. 

....nO- -ÍX j. <y 

~ 7B " '‘ 35 " ^ 



ESTACIONES TELEGRAFICAS 


En la provineoia de Cádiz están establecidas las 
siguientes. 

Tienen servicio permanente, Cádiz, Jerez y las 
estaciones de la vía férrea, siendo las horas de 
servicio tod-*s las del día y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de San í er- 
nando, Cipitania general del Departamento* Ca- 
rraca, Puerto de Santa María, San lúea r, Ai ge oi- 
rás, Tarifa, Sui Roque, Ceuta, La Línea y Tán- 
ger, desde Lis siete á las veintiuna. 

E servicio limitado las tienen; Arces, Chiclana 
Chipiona, Los Barrios, Medina Sidonia, Puerto 
R vi , Semáforo de Tarifa, Vejer, Rota. Villamar 
tin, Algodonales, Zahara, Grazaiema, Alcalá de 
los Gazules, O vera y Bornos, de nueve á doce y 
de catorce á diez y nueve. —Los domingos de nue- 
ve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten deberán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legioleiuente 
en caracteres romanos, y en alguno de los idiomas 
españo', francés, italiano, portugués, inglés ó ale- 
mán, sin raspaduras, tachones ni enmiendas que 
no aparezcan salvadas. 

Pueden entregarse en la Estación de partida 


por cualquier persona, ó ser remitidos por correo 
ú otro medio al j*fe de la oficina telegráfica, des- 
de cualquier punto. En este caso deberán expre 
sar antes de la dirección, el nombre de la pobla- 
ción en que se escriben y la fecha, é ir acornpa 
liados de los sellos correspondientes al número de 
palabras d* que oonsum. 

La s tarifas más usuales por cada telegrama, 
son; par* prov noi*, por 1 »s primeras 15 pala 
bras, 55 céntimos*; por oad* pilabra más, 5 c ent i- 
m0t * —Para lucra ue la provincia, por las punie- 
ras, quince p »Ubras, 1 peseta 5 céntimos; por c*- 
d* una más, 10 céntimo».— Servicio de prensa, 
mitad de tnzi. — Para Portugal, porcada palabra 
10 céntimos. — Para Gibraltar, 12 céntimos por pa 
labra, y para F.ancia 50 céntimos por palabra. 
Para ios demás pa s ;s de Europa* Asia, Africa y 
América* tarifas especiales. — Para el servicio in- 
ternacional, todas las tarifas están gravadas por 
razón d*d cambio, de un tanto por ciento variable 
que te fija por tuinestnn. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 

DE LA CORRESPONDENCIA 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 gramos, II 
céntimos de peseta parí el interior de las pobla- 
ciones; 15 para la Península, Baleares, Canarias, 
Norte de Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Cúiísjo. 

Tarjetas postales un sello de diez céntimos y 
con contestación pagada 15. 

í |Para el extranjero; carta sencilla 25 céntimos;, 
certificada 25 céntimos más; periódicos, cada 50 
gramos de peso, cinco céntimos; muestras, pape- 
les de negocios y comercio, 50 gramos cinco cén- 
timos. 

Certificados. —S*. certifican las cartas poniéndo- 
les, además de los sellos que requiera el franqueo 
ordinario* uno de 25 céntimos de peseta cualquie- 
ra que sea el peso de la carta y el panto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, se abona 
una indemnización de cincuenta pesetas, si se re- 

o.ama dentro^de los plazos siguientes; un mes á 
contar desde la imposición para ios certificados di- 
rigidos á caalquier punto de la Peuinsula, islas 
adyacentes y costa occidental de Marruecos; un 
año para ios dirigidos alextranjero. 

VALORES DECLARADOS 

Franqueo para la Península. Baleares y Cana- 
rias; 

Cartas con valores declarados, 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso— 25 céntimos 
por derecho de certificado — 10 céntimos por cada 
250 pesetas de va'or declarado ó fracción de 10O 
pesetas. — Máximuu de la declaración 10.000 pe- 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene que depositarse 
con el franqueo que le corresponda, no siendo cur- 
sada sin este requisito. 
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ESTATUTOS 

DE LA 

llIGfl DE PROPIETARIOS 

DE 

FINCAS URBANAS DE SEVILLA 

S. # A exponer por escrito á la Junta Directi- 
va, por conducto del Presidente de la Liga, las 
quejas á que haya dado lugar* por injustos ata- 
ques inferidos á la propiedad urbana, con daño 
notorio para la misma. 

A La Directiva prestará siempre eficaz acoji- 
da á toda queja justificada que los socios le diri- 
jan en defensa de sus propiedades, dándoles cuen- 
ta inmediata de las sesoluciones que adopte. 

B En el caso de que estos no so considerasen 
debidamente atendidos, podrán exponer sus agra- 
vios, si así lo consideran pertinente, á la Junta 
General, para que esta resuelva en definitiva. 

Art. 7. # Todos los socics están obligados*: 

1. ° A satifacer puntualmente 1* cuota mensual 
de una peseta, pagadera por trimestres anticipa- 
dos. 

2. * A prestar el concurso de sus servicios á la 
Sociedad, para la má^ fácil realizxción de los fines 
qae esta persigue. 


3. # A cumplir y observar todas las prescrip- 
ciones que se detallen en el Reglamento y en los 
Estatutos. La Directiva de la Liga demostrará su 
gratitud, en la forma que estime conveniente, á 
los señores socios que posean títulos facultativos 
ó periciales, por servicios voluntarios y gratuito-s 
que estos hayan prestado á esta Sociedad. 

Art. S # Los socios que deseen ingresar en la 
Liga, pasados que sean tres meses de la aproba- 
ción de estos Estatutos, satisfarán, además de la 
cuota mensual, por una sola vez, cinco pesetas de 
entrada. 

Art. 9 # El socio que fuere dado de baji ya 
voluntHriameute, ya por incumplimiento de sus 
obligaciones. ó porque no pague el recibo de su 
cuota á lahegunda v^z que se le presente, no po- 
drá ser admitido de nuevo sin previo consenti- 
miento de la Directiva, y ajustándose siempre al 
abono de los indicados derechos de eutrada. 

Art. 10° Al socio que solicite, siempre por es- 
crito, ser representado ante los Tribunales de Jus- 
ticia por cualquiera de los Procuradores de la Li- 
ga, podrá s< ríe exigido, por éstos previamente* la 
entrega de fondos para atender á los gastos que 
se causaren; ajustándose prudencialmente á la 
importancia de ios procedimientos que se preten- 
da entablar. 

Alt. 11. Los socios supernumerario.*, partici- 
pan de todos los derechos concebidos á los nume- 


rarios, excepción hecha de lo que prescribe el in- 
ciso primero del articulo G. # de los Estatutos* 

TÍTULO III. 

DE LAS JUNTAS GENERALES 

Arti.. 12. Las Juntas Generales, serán ordina- 
rias ó extraordinarias, formando parte de ellas 
todos los asociados que hayan ingresado un mes 
antes, al en que se celebre la reunión. 

A. Las Juntas Generales se celebrarán en un 
día festivo del mes de Mayo, para renovar la Di- 
rectiva y rendir las cuentas de sus gastos. 

B. Cuantas veces lo acuerde la J unta Directiva.. 

C. Siempre que io pidan 25 ó más socios, por 
escrito. 

X>. Cuando 6e haga precisa la reforma de sus 
Estatutos y R g amento* ó se pretendiera su diso- 
lución. 

JE. Los acuerdos de estas Jua-as se tomarán 
por mayoría de votos, cualquiera que sea el nú- 
mero de socios que á ellas concurran, exceptúen- 
se las que se celebren con el objeto de reformar 
los Estatutos y el R glamentc de esta Sociedad, ó 
con el de tratar de la disolución de la misma. En 
el primer caso, será preciso el concurso de la ter- 
cera parte* más uno, de los sócios de la Liga, pa- 
ra que los acuerdos que se tomen tengan validez; 
y en el segundo, el de la mitad más uuo, para que 
los acuerdos adquieran igual carácter de legaii- 
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Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato muy es 
merado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasees de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
no encuentran trabajo. 

AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 


Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. -Cádiz: la Delegación de U Com 
pañia Trasatlántica — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
Puerta del Sol. - Santander: Sres. Hijos de Angel Perez y Compañía. — Co- 
íuña: Agencia de la Compañía Trasatlántica. — Wgo: D. Antonio López de 
iSeira. Cartagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Darty Compa- 
ñía.— Málaga, D. Antonio Duarte. 


CEMENTOS GADITANOS 

AfltTlSS IA RG& lAYAidUS 


SOCIEDAD ANÓNIMA 


Fabrica de Cemento Portland 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica : Dique de Ma- 
-agorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de 
f errocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
-Utanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caba- 
ñería del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
-arraca. Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y mueIN s so- 
' e f I ! aiir ¿ en " s caUes de 8an Fernando, en la fábrica de mosáicos bidránli- 
de S A ™?- Arnera de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras 

-xsr ° rb, ““ s E,p,#s> Is,aa •** c “ b * y — 

OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÚM. 33, CADIZ. 


Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedioión mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 
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Vapores de la Soeiedad de Nai/egaeión 

é Industria 

El vapor español 

ÁFRICA 

su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife y 
Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio pa- 
ra dichas Islas, el Lunes 18 de Julio á las nueve de la mañana. 

Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

VDA. DE R. ALCOX Y F. LEUDO DE TEJADA. 


J©y©sía 


TAüüER DE JOYERIA Y RELOJERIA 


DE 


Calle de Columela número 20, esquina á la de José del Toro 

CÁDIZ 

Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

COMPOSTURAS DE RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino 


¡j i Joaquín Gaztelu 


Gran Depósito 

DE VINOS NATURALES 


T/fc 


DE 


JerezSanJúear y Valdepeñas 


Valdepeñas 10 ptas. arroba 


Propietario de la antigua marca 

I M. GAZTELU É 


Sogasta, núms. 1 y 10 

CADIZ 


ífe VINOS FINOS DE JEREZ 

* y • - . - 

Ü Pto. de Sta. filaría 




La Unión y el Fénix Español 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 


11 ! 

|| 

AGENCIA 



SEGUROS 

l¡ || 

en todas las poblaciones 



CONTRA INCENDIOS 


de España, 
Francia y Portugal 


SOBRE LA VIDA 


40 AÑOS DE EXISTENCIA 
Subdirectores en la provincia de Cádiz: Sres. Qa.i'oiec y Oomp>. 

Cánovas del Cafctillo, 26-Suoeaores de José ele Asprer. 


LA UNION CONS ERVADORA 

Semanario Liiberal-Conservador 
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EL ALCAÍTAMLLADO 

Se va acercando el plazo que (lió nuestro Ayun- 
tamiento para que todas las entidades gaditanas 
emitieran su opinión sobre la importante obra del 
a cantar i i lado de Cádiz. Por nuestra parte, y cum- 
pliendo el deber que tiene la prensa, liemos de ma- 
nifestar; que tanto esta obra como cualquiera otra 
que redunde en beneficio de la ciudad, tendrá siem- 
pre nuestro leal apoyo y concurso; pero veamos si 
es factible tal y como se lia proyectado; veamos si 
tal mejora lo es en si oes una lucubración peligrosa 
en la forma qne se quiere llevar á cabo. 

Ya en otros artículos liemos demostrado cual es 
la única forma de llevar á efecto estas grandes 
obras por los municipios ósea con los empréstitos 
municipales; ahora bien: ¿el Ayuntamiento de Cá- 
diz está en condiciones de realizarlos? Esta es la 
cuestión: en épocas qne también liemos citado rela- 
tivamente recientes, el municipio gaditano, cuyo 
alcalde era el Sr. Castro, pudo haber realizado un 
empréstito por cincuenta anos de 5\00(MX)0 pesetas 
al interés del 5 por 100 al año, aceptando por ga- 
rantía la renta del Matadero:- hoy esta renta está 
pignorada por atrasos al contratista del alumbrado,, 
pero entendemos que esto no es obstáculo, pues 
siendo mucho menor la deuda del Sr. Lebón que la 
cantidad que se pide para la obra del alcantarilla- 
do, pudiera hacerse una cancelación de la primera 
obligación con la segunda que se contrajera, siem- 
pre más beneficiosa á nuestro juicio, pues yaque 
la segunda renta de nuestro municipio quedaba 
gravada, que fuera por lo menos para algo grande,, 
para algo que redundara en provecho del pueblo. 

Los Ayuntamientos anteriores a! actual, los vul- 
garmente llamados políticos y que nosotros á mu- 
chos de ellos hemos combatido, nunca hicieron arre- 
glos de sus deudas de manera tan desfavorable para 
el crédito del pueblo como el actual. El arreglo, por 
ejemplo, del Sr. Genovés, no se basó en la hipoteca 
de ninguna renta bastó- á los acreedores la caja es- 
pecial que se creó con la garantía de la misma en- 
tidad municipal. ¿Era esto que tenían más crédito 
en aquellos municipios que en el preseute? Los he- 
chos nos van demostrando que sí; y si se nos argu- 
mentara que de aquellas prodigalidades de los par- 
tidos políticos que dieron por resultado el Parque 
Genovés , la Plaza de San Juan de Bios , la de la. 
Catedral , la Fábrica de Tabacos, el Parque de Sa- 
lud , la Plaza de Mina , la de Candelaria y la Ala- 
meda de Apodaca , es decir todo lo moderno que 
admira en Cádiz el forastero, ha resultado el preca- 
rio estado actual de nuestro municipio, nosotros, y 
con nosotros la opiuióu pública tiene que decir: ¿co- 


que lleva v auxiliado por todos los organismos im- 
poi r antes de la Opinión, no ha podido restaurar el* 
crédito municipal? 

Y además preguntamos: ¿nara qué vinieron en- 
tonces, para que están ahí? 

El Aynntamiento.de Cádiz tiene el plano de un 
proyecto de alcantarillado de su propiedad, hecho 
por el i Ilustre general de Ingenieros Sr. Cereros el 
estudio de dicho señor lo adquirió el Ayuntamiento 
por ser di «lio provecto- el premiado por la Acade- 
mia de Medicina y la de San Fernando, mereciendo* 
además los. elogios de cuantas personas peritas han. 
estudiado dicho proyecto. El conocido vecino de 
Cádiz Si*. Mac Pherson, también ofreció- al munici- 
pio de Cádiz un proyecto valioso hecho en Inglate- 
rra, según dicen y digno de tomarse en considera- 
ción: y por último, los Sres. Sánchez Guerrero y 
Lópe7/ h han presentado otro al municipio, el cual 
nada cuesta al pueblo y además establece una nue- 
va industria para esta decaída población. Un Ay un 
ta miento, un alcalde cuyo principal programa ad- 
ministrativo es realizar el alcantarillado do Cádiz y 
tiene todo estos elementos, parecía natural que 
aceptasen uno de esos proyectos, no añadir uno más 
que no puede tener la autoridad y sanción de per- 
sonas competentes que han tenido los otros. 

Concedamos que el proyecto del Sr- Cerero sea 
irrealizable por su coste y quizás lo mismo el ofre- 
cido por el Sr. Mac-Pherson; pero tíos consta por su 
mismo autor el Si*. Cerero, que su proyecto puede 
hacerse por partes y probablemente lo mismo será 
el del Sr. Mac-Pherson. Esto hizo Marsella que solo 
alcantarilló una sola zona de su población, pues 
ningún pueblo es tan loco que intente lo que es su- 
perior á sus recursos; y vale más sanear algo y 
poco á poco, que no hacer un proyecto total que 
comprometa al pueblo y no dé resultado alguno co- 
mo ha pasado en algunas poblaciones que citare- 
mos si es preciso. Tiene además el Ayuntamiento 
el tercer proyecto, el cual nada le cuesta y tendre- 
mos que suponer que los Sres. Sánchez Guerrero 
y López,, habrán hecho estudios y se basarán 
en un criterio científico. El Ayuntamiento debía 
á nuestro juicio darlo al examen de entidades 
científicas que lo estudiaran y, si nó totalmente, 
conceder á dichos señores un barrio ó una zona, la 
más necesitada de higienización, para probar su efi- 
cacia. 

Tenemos entendido que este proyecto es un hecho 
práctico en Almería donde dá grandes resultados. 
El detenido estudio de todo esto era lo natural en 
nuestro municipio y de este modo la opinión pública 
lo apoyaría con la fé y el entusiasmo que despier- 
tan las causas buenas: fé y entusiasmo que no* se 


puede exigir á los pueblos que ven fracaso t ras 
fracaso en aquellos que lo administran llevándolos 
á la ruina con sus vanidades y miopías. 



üiMiuevo acontecimiento, un proyecto fra- 
guado a!lá en las altas esferas del Gobierno, 
viene A amargar la vida lánguida y decaden- 
te de esta desdichada población, con la que 
parece se han propuesto concluir propios y 
extraños 

Nos referimos A la Escuela de Náutica. 

El Gobierno trata de fundar en la Penínsu- 
la cinco establecimientos especiales de est:u 
índole y parece que ha fijado la vista en Sevi- 
lla, para que radique en la capital andaluza 
el correspondiente á esta región. 

La noticia ha causado verdadera alarma 
entre los gaditanos, y la prensa ha empezado* 
á protestar enérgicamente contra semejante 
idea, por el d espo jp que se trata de hacer á 
Cádiz, arrebatándole un centro de enseñanza 
que desde tiempos inmemoriales existe aquí 
y al que tiene mayor derecho,. por ser un puer- 
to de más importancia que el de Sevilla, apar- 
te de su historia, de los excelentes discípulos 
que de aquí han salido y de otras muchas cau- 
sas que momlmente impiden que ese despojo 
se efectúe. 

Lo que todo el mundo extraña y comenta 
con tonos salientes y frases expresivas, es que 
estando Cádiz bajo la égida de un Viesca, que 
tan altos puestos ha logrado ocupar, y es ac- 
tualmente Subsecretario de Hacienda nada 
menos, se atente de esa manera en las esfe- 
ras gubernamentales contra los intereses ga- 
ditanos, sin guardar la más mínima conside- 
ración al procer que nos representa y vela por 
nuestro porvenir 

Y pasando á, otras entidades y personas que 
se creen poseídas de grandes influencias y 
que gozan de inmensos prestigios, nadie se ex- 
plica que unas y otros no produzcan efectos 
beneficiosos para Cádiz, sino antesal contra- 
rio, todo sean reveces y contratiempos, á pe- 
sar de las recien es visitas á esta población de 
personalidades que pesan tanto en. la política 
española, como los Sres Moret y Dato. 

Está visto una vez más, que los hombres 
que figuran como directores de nuestra admi- 
nistración son unos fracasados de quienes no 
hacen caso ni el Gobierno ni los políticos de 
talla: Cádiz y toda la circunscripción que 
comprende, no ha podido llegar á situación 
más lamentable desde que el inepto Viiesea la. 
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representa y ha subido á los puestos que ocu- 
pa; y si unte tanta desdicha, tanta decaden- 
cia, vamos á cruzarnos de brazos dejando ha- 
cer que concluyan con < ádiz los que quieren 
engrandecer otras regí mes a costa de noso- 
tros, y dejamos nuestra defensa en manos de 
ineptos y pusilánimes como el Subsecretario 
de Hacienda, seria lo mismo que condenarnos 
al suicidio y coadyuvar ñ la desaparición de 
este pueblo en otros tiempos más felices tan 
ponderado emporio. 

Si así no lo queremos, tenemos que tomar 
nuestra defetisa propia empezando por des- 
enmascarar á los hipócritas farsantes que n- s 
brindan protección y nos venden por otro la- 
do, relegándolos ya que no á otra cosa al ol- 
vido y á la soledad, donde su propia concien- 
cia sea la acusadora de sus muchas culpas 


Puerto de Santa fDaria 


Todo está igual... El Sr. Gobernador de la provin- 
cia, continua encerrado en su elocuente silencio y 
aun no ha dicho esta boca es mía en el asunto de las 
elecciones municipales de esta Ciudad; pero como los 
portuenses no podemos, ni debemos ni queremos aguan- 
tar por más tiempo ! a situación aquí creada, que trae 
aparejada una administración absurda, ni hemos de es- 
perar á que venga un manumisor á redimirnos, ya pro- 
curaremos hacernos oir: y bien por exposición abierta 
ó cerrada, bien por la prensa ó bien por un represen- 
tante de la Nación, que no sea el de este Distrito 
(¡lagarto!) haremos llegar nuestras quejas á donde fu.*re 
menester. 

Y como el principal objetivo de estos apuntes nues- 
tros yace en el olvido, habremos de discurrir algo en 
derredor del vicioso círculo de la chismografía local y 
provincial. 

Por más que á nuestro pobre entender, pobre pero 
leal, está toda la razón de paite de la Comisión provin. 
cial en el asunto de la instalación de la Sala en que ha 
de ser colocado el sarcófago fenicio en el nuevo Mu- 
seo arqueológico, el Sr. Gobernador ha suspendido el 
acuerdo de aquella Corporación, tomado por unanimi- 
dad, en el que la misma pretendió mantener sus dere- 
chos, sus prestigios y su jerarquía. 

Parece ser que la Comisión se ha alzado de la reso- 
lución del Gobernador, demostrando una resignación 
beatifica digna de loa. Pero... ¿no es esto seguir el mis- 
mo procedimiento que pudiera adoptar el modesto in- 
dustrial á quien se le niega Ja apertura de su estable- 
cimiento? 

Aquí, parodiándola é invir tiendo los términos, ven- 
dría bien la frase célebre del eminente Rivero: Citan- 
do los Gobernadores desautorizan A las Comisiones 
provinciales , éstas dimiten. 

De chismografía local, ailá van unos cuantos boto- 
nes. 

La velada de la Victoria que debió terminar el 31 
de Agosto, ha tenido dos prórrogas: una hasta el 8 de 
este mes y otra hasta el Domingo n; y á pesar del 
Descanso Dominical siguieron funcionando las rolinas 
ue los bichitos que determinan la suerte para la rifa. 
¿De dónde salen los gastos para sostener éstas prórro- 
gas y este perpetuo jolgorio? Del presupuesto munici- 
pal 110 será, porque ésto sería el mayor de los escanda- 
1 >s; pero pero como los bichitos tienen rendimientos 
propios... 

Se dice que ahora el cinematógrafo y los bichitos 
M-rán trasladados á la plaza de Peral por otra tempo- 
rada, y no sería extraño que después lo fueran á los sa- 
mes bajos de la Casa del pueblo, para preservarlos de 
is inclt mencias del invierno. 

En la Velada de la Victoria (ya que de ella habla- 
mos) se han hecho enfayos del gas acetileno, y por 
más que la estructura de las candilejas se dá de coces 
con la e.'tética. como de vez en cuando se incendia 
alguno de los aparatos, resulta un espectáculo muy 


divertido con el cual no se contaba en el programa y 
que en breve disfrutaremos á diario. 

También se dice que el Ayuntamiento ha adquirido 
tres mil y pico de fanegas de sal procedente de las sa- 
linas del Molino, para su expedición en la administra- 
ción de consumos. De ser así, mal se compagina que 
el Ayuntamiento gaste tanto en sal y tan poco en pi- 
mienta, es decir, que invierta cuatro ó cinco mil pe 
setas en un artículo que en cantidad se consume poco 
y tenga desatendidas obligaciones preferentes. 

Pues ¿para qué se ha escrito el artículo 40 de la 
Instrucción de 26 de Abril de 1900? Pues, sencillamen- 
te para burlarse de él. 

También se dice que el Molino recibirá en pago 
cantidad de trigo con el aumento de una peseta so- 
bre el precio corriente, en cada fanega. ¿Qué de quién 
es el Molino? ¿Qué de quien es el trigo? Vaya Vd. á 
saber. 

La ley del descanso dominical, de suyo dura é irri- 
tante, se ha mixtificado aquí de un modo escandaloso, 
burlándola cón el mayor de los descaros, pues mien- 
tras el pobre que hasta las doce ó la una tío ha teni- 
do recursos para el alimento de su familia, ni ha 
encontrado á esa hora pan ni aceite ni nada de lo 
indispensable para la comida del pobre, ha podido sur- 
tirse á sus anchas de vino, aguardiente, tabaco, ceri- 
llas y hasta dulces y pasteles. Pedir más sería gollería. 

Se ha mixtificado 1 h ley de un modo burdo, querien 
do hacer pasar la taberna por café, tanto que en algunas 
de ellas fueron colocadas sobre el mostrador dos cafe- 
teras tan hermosas con relucientes, en fin, nuevecitas. 
Llegaba un parroquiano, pedía café, y se les contesta- 
ba por el dependiente. No hay, se acabó. Si quiere 
V. vino: si quiere V. aguardiente... 

Aquí la del ventero. Hay de todo. Si quiere usted 
huevos... 

Y basta de botones. 

Un elector que se mete en lodo . 


CUENTO 



La casita en que ”ivo, se covpone de tres pisos y 
cada uno de ellos se divide en cuatro cuartos. Todos 
son pequen i tos, viviendas humildes y á la par coque- 
tonas, que parecen nidos *al ricados para que los go- 
rriones de la humanidad, las clases pobres, canten en 
ellos sus Idolos amorosos. 

Yo vivo en un cuarto del piso te-cero, y los otros 
tres de la misma planta están ocupados por tres matri- 
monios que merecen, sino estu 'iarse, por lo menos ocu- 
parse de ellos un rato. 

Ta' vez esto sea murmurar; pero, como todo el inun- 
do, de ir aú otra forma, critica á sus prójimos, vamos 
á ocuparnos de * idas ajenas y puede ser que su ejem- 
plo nos sirva do mucho para el gobierno de la propia. 

Para evitar confusiones, clasificaré á los tres matri- 
monios. 

A 

El matrimonio A , lo componen un conductor de 
tranvías y una mujer de tan aiegre carácter que, ol- 
vidándose de su estado civil y de las obligaciones que 
el mismo le impone, no dejado concurrirá ninguno de 
los bailes del barrio. 

El sufrido esposo, cuando t eñe el turno de la noche 
y regresa á su domicilio á las dos de la madrugada, v 
*úu más tarde, vé ( in sorpresa ni desagrado, que 
tanto puede la costumbre) que su es os 1 aun no lia ve- 
nido del baile ó de donde tenga por conveniente, y con 
la mayor tranquilidad del inuud*, se engúllela cena, 
fría y mal condimentada, que su mujer le libo por la 
tarde. Si el turno que tiene Je peí mi te recogerse á las 
siete olas ocho de la noche, cena el sonto matrimonio 
en compañía, y después él se acuesta y la mujer baja 
á la pue ta de la casa á tomar el fresco, ó se v fl de pa- 
>eo sin que al esposo le preocupe la hora en que sil 
c uiyuge regresa. 

¿Oree 1 ustedes que á cambio de tanta tolerancia, dis- 
fruta el hombre de gran libertad v de algún dinero que 
le permita alternar con sus compañeros y tener un rato 
de honesto divertimiei t<»? Pues se han equivocado us- 
ted i s 

Sabe la esposa, mejor que él. los turnos que tiene, y, 
por consiguiente, las horas en que empieza y termina 


su trabajo, 110 dejándole más que el tiempo suficiente 
para ir d«‘sde su domicilio al punto *Jel relevo: percibe 
integro el jornal que él gana; le administra el tabaco; 
le registra diariamente los tobilh s, por si acaso tiene 
dinero de algún otro asunto; y por quítame allá esas 
pajas , le regaña sin que él la conteste siquiera, pues 
paciencia mayor que la suya, jamás lie vhto. 

Este matrimonio no tiene, hijos. 

B 

El matrimonio B . loco» stituyen pastre, joven de 
veintiocho á treinta años, y una señora cuya edad ra- 
yara en el mod o >iglo. Ella era viuda, y con su primer 
esposo tuvo diez hijos que, por fortuna del segundo 
cónyuge, no existen. 

A pesar d* su edad, y de sus o» ce difuntos, que de- 
berían haberla dejado transida de. pena, tino el sufi- 
ciente humor para contraer segundas nupcias con el 
sastre de referen' ia, y temerosa sin duda de que la 
gran desigualdad de edades le induzca á peear, no le 
deja un momento de reposo. Va á esperarle á la salida 
del taller, le arma una chillería si saluda á las vecinas 
jóven°s, no permite que vaya á ningún lado si no la 
lleva á eUa, y en fin, hace ridiculeces tales, que es el 
hazme ?ei<* de toda la vecindad. 

El'a cumple bien todos los dedales del matrimonio, 
pues su esposo se ve atendido en todo cuanto necesi- 
ta... menos la libertad. Y él no demuestra estar harto 
de vieja, pues resignadamente sufre las mil imperti- 
nencias de sus celos, acomodándose á una vida poco 
menos que de esclavitud. 

Este matrimonio tampoco tiene hijos. 

C 

El matrimonio C es una verdadera delicia. El es co- 
chero de ofi-io y tan romo de inteligencia ó perverso 
de instintos, que con la misma frescura con que se 
bebe, un vaso de vino, le pega una pal za á su mujer. 
Lo importante es que la autoridad de niaiido quede 
donde debe quedar. 

Y' ¿creen ustedes que el motivo ó pietextode bi pali- 
za, es de cai’ital importancia? Pues ..también se lian 
equivocado ustedes. 

Casi siempre, es por el arreglo ó limpieza de la casa, 
cue.siioi.es en las cuales no debiera inmiscuirse si- 
quiera. 

La tiene. prohP ido terminantemente, que. bable con 
ninguna vecina, y si se ei lera de que infrigiendo sus 
órdenes saluda a la Fulana ó ia Menga na , > a lo saben 
ustedes: paliza s°gura. 

Pero la mujer no se ape»*a. Llora y snpfica mientras 
la pega y á la media hora ’ompeá cantar, y hasta que 
la garganta se le seca, 110 lo deja Siempre es una ven- 
taja que no piense en su situación, pues de tomarlo en 
serio, el disgusto acabaría con su existenc ; a. Este ma- 
trimonio lia tenidos dos hijos; pero en la actualidad no 
vive ninguno. 

Fn cambio hay una suegra que es de oro; pues en 
vez de quitarle muchos golpi s á su nuera, dándole 
buenos consejos al hijo, mete toda la cizaña que puede 
y se cruza de brazos cuando hay tempestad en el ma- 
trimonio. 

Pero con decir que esta señora vende rábanos en la 
plaza ya ¡ comprenderán ustedes que estará acostum- 
brada á toda clase de borrascas. 

— ¿Qué les ha parecido á ustedes mis tres vecinos? 

— preguntó D. Angel después de ir»a pausa que fué 
aprovechada por él para observar el e'ecto que habrá, 
producido su narración á la concurrencia* se compo- 
nía ésta principalmente de muchachos y muchachas 
casaderas, á quienes había soltado aquel discurso, pre- 
sentándoles tres modelos de matrimonio, completamen- 
te diferentes. 

— Mucho siento — agregó— no poder hablarles de otro s 
matrimonios que estén en mejor armonía, pero si quie- 
ren ustedes que analicemos los tres matrimonios de mi 
vecindad, verán como todavía pueden encontrarse 
otros peores. 

Figú 'euse por un momento, que el cochero del ma- 
trimonio C, estuviese casado con la costilla del matri- 
monio A. ¿Cómo pensar en esta unión, sin ver un ase- 
sinato? El bruta* cochero que cantiga á golpes tal ó 
cual insignificancia de su sufrida esposa, ¿cómo repri- 
miría la escandalosa conducta de su vecina A, en el 
supuesto de que fue^e su eónyug* ? Seguramente es- 
crjb ? ria una página en la historia del crimen. 

En cambio si la mujer del cochero lo fuese del con- 
ductor (ie tra» via, no diré que ia felicidad se aposenta- 
se en su hogar, p p ro más tranquilidad hallarían en su 
unión que en ios in&’rimonios que respectivamente 
forman. 

Y es que la Providencia, la casualidad, ó como uste- 
des quieran llamarlo, evita muchas desgracia®, repar- 
tiéndole á cada cual la coyunda que mejor con\ enga á 
su carácter* 


D. Angel se Acomodó mejor e*» su asiento, tosió, en- 
cendió un cigarrillo r dando íiu á aquella conversa- 
ción, dijo sonriendo: 

— Pero cualesquiera que sean los caracteres de uste- 
des, creo quedenen evitar *d casarse, con mujeres tan 
a legres como las del matrimonio A; y ustedes, mis que 
rulas amigas, procuren no tomar por espo osá homares 
que empleen argumentos tan persuasivos y convincentes 
como los que emplea el cochero del matrimonio C. 

Y, todos en general, huyan, como el demonio huye 
de la cruz, de suegras tan compasivas y humanitarias 
como la rabanera ue la plaza de San Ildefonso. 

Miguel Sánchez de Las Matas. 


Noticias Varias 


Se nos dice, que por el Sr. Juez de Instrucción de es- 
ta capital se instruye sumario con motivo de denuncias 
hechas respecto al reparto de permisos provisionales 
para que determinados establecimientos pudieran abrir 
los domingos. 

Han sido llamados á declarar muchos dueños de tien- 
das. 

* 

* * 

Por el Ministerio de la Gobernación se ha dictado 'a 
siguiente R. O. 

Ministerio de la Gobernación. Dirección general de 
Administración. Instruido el oportuno expediente en 
este Ministerio con motivo del recurso de alzada inter- 
puesto por la Comisión Provincial contra providencia 
de ese Gobierno y acuerdo del Ayuntamiento referen-- 
tes á la instalación de un sarcófago fenicio en la Bi- 
blioteca publica piovincial y facultades y competen- 
cias entre ambas corporaciones, sírvase V. S. ponerlo 
de oficio en conocimiento <^el Ayuntamiento de esa ciu- 
dad. á fin de que en el plazo de diez días dicha Exce- 
lentísima Corporación, á contar desde la publicación 
inmediata y urgente en el Boletín Oficial de esa pro- 
viu'da de la presente orden, pueda alegar y presentar 
los documentos ó j urticantes y cuantas manifestacio- 
nes cons’dere conducentes á su derecho. 

Sírvase V, S. acusar recibo de esta comunicación, 
acompañando á ella uu ejemplar del Boletín en que 
haya sido publicada. 

Dios guarde á V. S. muchos años.— Madrid 17 deSep- 
t'embre de 190L — El Director general.— Sr. Goberna- 
dor Civil de Cádiz. 
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ESTACIONES TELEGRAFICAS 


En la provinccia de Cádiz están establecidas las 
siguientes. 

Tienen servicio ^ermanente^ Cádiz* Jerez y «as 
estaciones de la vía férrea, siendo las horas de 
servicio todas las del día y de la noche* 

Se hace servicio completo en las de San Fer- 
nando, Capitanía general del Departamento,. C*- 
rraca, Puerto de Santa María, Samúear* A-geei- 
ras, Tarifa, San Roque* Ceuta* La Línea y Tán- 
ger, desde las siete á las veintiuna. 

E servicio limitado las tienen; Arcos, Chiclana 
Chipiona, Los Barrios, Medina Sidonia, Puerto 
Re.il, Semáforo de Tarifa* Vejer, Rota. Villamar 
tm, Algodonales, Zahara, Grazaiema, Alca á de 
los Gazules, O vera y Bornos, de nueve á d-*ce y 
de catorce á diez y nueve.— Los domingos de nue- 
ve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten dehetán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legi Clemente 
en caracteres romanos* y en alguno de los idiomas* 
español, francés* italiano, portugués, inglés ó ale- 
mán, sin raspaduras, tachones ni enmiendas que 
no aparezcan salvadas. 

Pueden entregarse en la Estación de partida 
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ESTATUTOS 

DE LA 

LiIGfl DE PROPIETARIOS 

DE 

FINCAS URBANAS DE SEVILLA 


dad. Si en uno ú otro caso no se reuniese el nú- 
mero de somos determinado al efecto, se procede- 
rá á segunda citación, con el intérvalo de una se- 
man«; y en esre último extremo, tendrán toda la 
necesaria validéz ios acuerdos que se tomen, sea 
cual fuere el número de sóeios que al acto concu- 
rran; pero se hará constar esta circunstancia en la 
papeleta de citación. 

Art 13. Las convocatorias á Juntas genera’es 
con señalamiento de día, hora y sitio en que se ha- 
yan de efectuar, se harán por medio de citaciones 
personales que se repartirán á domicilio, en los 
días anteriores al acordado para su celebración. 
Eu las citaciones se hará constar el motivo que pro- 
voque la Junta. 

TÍTULO IV 

DE LA JUNTA DIRECTIVA 
Art. 14. R'giiá y administrará esta Sociedad, 


nna Junta Directiva* compuesta de Presidente, \ i- 
cepresidente, Tesorero* Secretario Contador, Se- 
cretan.) Genera 1 , doce vocales y 6eis suplentes; 
elegida directamente por la Junta General. 

Art. 15- Todos los cargos de la Juuta Directi- 
va son honoríficos, gratuitos y obligatorios. Dura- 
lá esta un año después de su constitución, y dos 
para lo sucesivo; v será elegida por mitad, según 
se detallará en el Reglamento. 

Art. 1 (¿ . Corresponde á la Jan'a Directiva. 

1. ° Hacer cumplir los Estatutos y Reglamento 
de esta Corporación. 

2. ° Votar la admisión de sócio*, y suspenderlos 
en el ejercicio de sus derechos* si cometiesen faltas 
graves, dando cuenta oportunamente á la Junta 
General. 

3. ° Convocar las Juntas Generales, hacer cum- 
plir sus acuerdos y presentar anualmente, para su 
aprobación, las cuentas de su gestión. 

4. # Dar posesión á los st ñores Vocales de la 
Directiva, recien electos. 

5. ° Distribuir entre el Vice-Presidente y los Vo- 
cales, las tareas que no estén adscriptas á deter- 
minados cargos, y nombrar de su seno las comisio- 
nes y ponencias que estime conveniente». 

6. * Designar de entre los Vocales al que haya 
de sustituir á otro, que por cualquier circunstan- 
cia dejase de desempañar su cargo, según lo pre- 
visto en el articulo 12 del Reglamento. 


por cualquier persona, ó ser remitidos por correo 
ú otro medio al yin de la oficina telegráfica, des- 
de cualquier punto. En este caso deberán expre- 
sar antes de la dirección* el nombre de la pobla- 
ción en quí se escriben y la fecha, é ir acompa- 
ñados de tos sellos correspondiente» al número de 
palabras fb* que consten. 

Las tarifas* más usuales- por o-^a telegrama, 
son; pH»*H i/* pmv noi*, por 1 *h primeras 15 pala 
br*>, 55 céntimos; por cada p * lab» a má% 5 cénti- 
mos.— Para fuera de la provincia, por lis prime- 
ras, quince palabras, 1 peseta 5 céntimo.**; por ca- 
da ut a más, 10 céntimos* — Servicio de prensa* 
mitad de taz». — Para Portuga’, porcada palabra 
10 céntimos. — Para Gibraltar, 12 céntimos por pa- 
labra* y para Francia 50 céntimos por palabra. 
Para ios demás pa s*s de Europa, Asia, Africa y 
Améiica, tarifas especia’es. — Pa ra el servicio in- 
ternacional, todas laa tarifas están gravadas por 
razón d*J cambio, de un tanto por ciento variable 
que te fija por trimestre*. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 

DE LA CORRESPONDENCIA 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 gramos, 1(5 
céntimos de peseta para el interior de las pobla- 
ciones; 15 para la Península, Baleares, Canarias, 
Norte de Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Oo»is;o, 

Tarjetas postales un sel o de diez céntimos y 
con contestación pagada 15. 

| ^Para el extranjero; carta sencilla 25 céntimos; 
certificada 25 céntimos más; periódicos, cada 50 
gramos de pesa, cinco céntimos; muestras, pape- 
les de negocios y comercio, 50 granaos cinco cén- 
timos. 

Certificados.— Se certifican las cartas poniéndo- 
les, además de los sellos que requiera el franqueo 
ordinario, uno de 25 céntimos de peseta cualquie- 
ra que sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, se abona 
una indemnización de cincuenta pesetas, si se re- 
c'atna dentro de los plazos siguientes; un mes á 
contar desde la imposición para los certificados di- 
rigidos á cualquier punto de la Península* isla3 
adyacentes y costa occidental de Marruecos; un 
año para los dirigidos alextranjero.. 

VALORES DECLARADOS 

Franqueo para la Península. Baleares y Cana- 
rias; 

Cartas con valores declarados,. 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso — 25 céntimos* 
por derecho de certificado — 10 céntimos por cada 
250 pesetas de va'or declarado ó fracción de 100 
pesetas.— Máximun de la declaración 10.000 pe- 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene que depositarse 
con el franqueo qae le corresponda, no siendo cur- 
sada sin este requisito. 


7. ° Acordar la inversión de fondos,, con arre- 
g o á las bases generales dñ presupuesto aprobado 
eo cada año, y en armonía con lo que se detalle 
en el R ^glamento. 

8. ° Nombrar y fijar renumeración al Letrado y 
Procurador de la Liga, en la cantidad y forma que 
lo permitan los fondos de la misma. 

9. ° C ear los cargos subalternos que necesite 
la Liga,, determinando el sueldo que ha de asig- 
nádseles, teniendo siempre en cuenta la mayor eco- 
nomía posib’e, asi como U inmediata vigilancia de 
sus trabajos* ya para apreciar el celo de sus ser- 
vicios, ya para la oportuna reprensión ó separa- 
ción á que se hagán acreedores, á juicio de la Di- 
rectiva. 

10. La Junta Directiva, como corporación, no 
podrá en ningún caso promover gestión judicial 
alguna* sin expresi autorización de la Junta Ge- 
neral en la que se detalle concretamente el asunto 
de que se trata. 

11. La Junta Di ectiva no podrá celebrar fe 
sión, sin la presencia de seis de sus Vocaies cuan- 
do menos. 

12. Citada que sea por segunda vez,, se cele- 
brará sesión, sea cual fuere el número de Voca es 
que al acto concurran. 

13. Las citaciones se harán con veinte y cua- 
tro horas de ante’ación, á la en que baya de cele- 
brarse la sesión 
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Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 



<*5*1 


Vapores de ía Soeiedad de Nai/egaeión 

é Industria 

El vapor español 

ÁFRICA 

su capitán D. J. Miró, saldrá de este pnerto para Santa C*uz de Tenerife y 
L^s Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio pa- 
ra dichas Islas, el Lúnes 18 de Ju ! io á las nueve de la menina. 

Admite carga y pasajero*. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9 entrada por la del Dr. Zurita. 
VPA. 1)E I¡. ALI'ON' Y P. LEI-DO DE TEJADA. 




Ú 


Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento rany cómodo y trato truy es 
merado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, cou facultad de regresar gratis dentro de uu año si 
no encuentran trabajo. 


A VISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destines 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 


apsl 


¡ 


Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: ia Delegación de la Com 
pañia Trasatlántica — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
Puerta del Sol. - Santander: Sres. Hijos de Angel Pert z y Compañía. — Co- 
rona: Agencia de la Compañía Trasatlántica. — \ igo: D. Antonio López de 
Neira. — Cartagena: Sres. Bosch Hermanos.— Valencia: Sres. Darty Compa- 
ñía.— Málaga, D. Antonio Duarte. 


CEMENTOS GADITANOS 

AfíTfiS MARCA CAYACLfi 

SOCIEDAD ANÓNIMA 


Fabrica de Cemento Por*tland 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ)- 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
/agorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caba- 
Heria del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
Carraca, Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles so- 
bre el mar, en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráuli- 
cos de los Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras 
tanto hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
txceleutes resultados. 

OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÚM. 33, CADIZ. 
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TflüüER DE JOYERIA Y REüOJERIA 

DE 

MEXIA HERMANOS 

Calle de Columela número 20, esquina á la de José del Toro 

CÁDIZ 

Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales Anos 

COMPOSTURAS DE RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino 


Z 



| Joaquín Gazteln 


Gran Depósito 


DE VINOS NATURALES * ^***> fc ■* 

DE §? u PÍ7TFI II f 

Jere¿ Sanlúcary Valdepeñas «fc “"f ' '-LU E 


Valdepeñas 10 ptas. arroba 


VINOS FINOS DE JEREZ 


s*® 

’m 


ti 


Sctgasta, núms. 1 y 10 

CADIZ 


sis 

5f Pto. de Sta. (Da^ia 
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La Unión y el Fénix Español 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 


gl 

A 


AGENCIA 
en todas las poblaciones 
de España, 

Francia y Portugal 



SEGUROS 
CONTRA INCENDIOS 

y 

SOPRE LA VIDA 


40 AÑOS DE EXISTENCIA 
Subdirectores en la provincia de Cádiz: Sres. Oarola y Oomp». 

Cánovas del Castillo, 26.— Sucesores de José de Asprer. 


LA UNION CONS ERVADORA 

Semanario iiiberal-Conservador 

i recios de suscripción' en Cádiz, UNA PESETA al mes; fuera, trimestre anticipado, 3‘35 pesetas - Número suelto 25 céntimos 

Comunicados y anuncios á precios convencionales. 



Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero número, 17, Cádiz. 


Imp. de Ortiz, Argantome y y A. Galiauo o. 


NUM. 895 


AÑO V. VIERNES 30 DE SI- PTIE.MBRE DE 1904 


LA Wñ CONSERVADORA 

SEmANflRIO ülBERALí-CONSERVADOR 


Precios de suscripción 

Redacción y Admoa. Obispo Calve y Valero núm. 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un mes, una peseta. 

Fu »rn, trimestre anticipado. 3‘75 pesetas. 

La correspondencia política v literaria se dirigirá al Director 
La administrativa, al Administrador 

Serán convenciona’es según lugary dimensiones 
Número suelto, 25 céntimos 
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La Instancia de los propietarios 

Excnn. Ayuntamiento Constitucional de Cádiz. 

Los que si’scr'ben, propietaric s de fincas urbanas en 
esta capital, por si ó debidamente representados, acu- 
den á V. E , de conformidad con el requerimiento he- 
cho por edicto de la Alcaldía, fecha de 28 de Agosto 
próximo pasado, abriendo pública información acerca 
de los medios ó arbitrios con que deba costearse un 
nuevo alcantarillado, comiderando s'n duda ineficaz 
el acto de la misma índole llevado á cabo anteriormen- 
te por esta Cámara Oficial de Comercio, Industria y 
Navegación, con audiencia, según se dice, de los pro- 
pietarios, comerciantes, industriales y vecindar o en 
general, siendo de lamentar que en el informe de di- 
cha Corporación se omitiese expresar los nombres de 
los comerciantes y el lesumew de las Opin ónos emiti- 
das, que no creemos hubiera estaco de más conocer. 

Desde luego protestamos de la manera más .«-oleirme, 
de la destrucción del ¡ lcai tarillado ex’Stei te, que es 
de los más completos que puedan existir en ciudad al- 
guna. y cuyos defectos principales consisten en el pu- 
nible abandono en que ha estado durante rn^s de un 
siglo por la Corporación encargada de velar por tan 
importante ramo de po icia urbana. 

Si el actual alcantarillado no llena sus fines, si la 
obra ha sufrido deterioro por los efectos dectruetores 
del tiempo, enmiéndese; que para ello suministran su- 
ficientes medios los modernos materiales hidráulicos y 
los grandes adelantos que se han alcanzado en ingenie- 
ría sa itaria: pero no se desruva una obra en que la 
ciudad y no el Estado, invirtió considerables sumas, 
para emprender una nueva en que no todos los pare- 
ceres están conformes sobre su buen resultado. 

Tendría además la ventaja la reparación que propo- 
nemos, que podría hacerse parcialmente sin exponer 
al vecindario ¿ los riesgos de remover tierras infectas 
de miasmas pestilentes que seguramente traerían ma- 
les sin cuento para la salud pub’ica, y por ende la emi- 
gración que tan fundados temores poduciría, evitán- 
dose ademas el riesgo no previsto en el expuesto de la 
Junta, del posible hundimiento de algunas fincas mal 
cimentadas, al abrirse las profundas cotas necesarias 
para la colocación de las nuevas tuberías; y finalmente 
que seria más fáci. el arbitrar recursos para obra de 
tal magnitud, que crece de una manera gigantesca al 
compararla con el estado pecuniario de nuestra deca- 
dente ciudad. 

Es de pare er la Jui ta especial pa» a la construcción 
del alcantarillado, cuyo expuesto hemos de seguir en 
nuestro informe, qtu> para el pago de la referida obra, 
valuada en 2.500.000 pesetas, debe contratarse un em- 
préstito que se pueda amortizar en pooo más de 31 
años, aplicando á su extinción un arbitrio de 4 por 100 


sobre el liquido imponible de las fincas urbanas, muy 
cómodo para los propietarios, según la opinión de los 
individ uos q~e con ponen dicha Junta, si aquél’os á su 
vez lo establecen sobre los inquilinatos, añadiendo más 
adelante que no han de entrar en la cuestión de la par- 
te que abone el propietario, ni laque conesponda al 
inquilino, por no creer estos distii go3 función propia 
de la Administración municipal. 

Por lo que antecede, y teniendo en cuenta el estado 
de la propiedad urbana en Cádiz, en una gran paite 
deshabitada y manteniéndose la arrendada merced á 
continuas bajas y concesiones á los vec ; nos > se despren- 
de que el proyectado y cómodo arbitrio, que dicho sea 
de paso, asciende a 17*50 por P 0 de aumento sobre la 
suave contribución territorial que hoy satisface la pro- 
piedad, será pagado exclusivamente por los propieta- 
rios, que vendrán á satisfacer de este modo un 26‘79 
céntimos por 100 sobre lu renta nomina! de sus fincas, 
queque larán afectas, durante un tercio de siglo aproxi- 
madamente, á pagar unos 5.000 000 de pesetas, á pe 
sar de que su costo inicial no a scenderá sii.o á la mi- 
tad. 

Pero para que no quede duda alguna, añade la va 
citada exposición en el punto quinto de mis conclusio- 
nes, que en los sucesivos presupuestos municipales, 
desde el de 1105 hasta el de 1936, se consignará el re- 
ferido impuesto de alcantarill ido á razón de un 4 por 
100 sobre el líquido imponible de la propiedad urbana 
que pagarán los dueños de estas , etc., etc , quedando en 
libertad dichos propietarios para inc'uir en sus contra- 
tos de arrendamientos lo que consideren equitativo A 
fin de que contribuya todo el vecindario á las mejoras 
que se obt rt ndrán. 

Es de ir, que según la opinión de la Junta, todavía 
tienen que agradecer los propietarios que no se le- pro- 
híba alterar el precio de los inquilinatos, dejándoles 
graciosamente en libertad de disponer de Jo suyo como 
tengan por conveirente. 

Nadase dice de lo que tendrá que hacer el dueño de 
fincas vacias, en que no existe contrato que estipular, 
ni rentas que percibir, aunque debemos do suponer, 
dada la predilección que demuestra la Junta del Nuevo 
Alcantarillado por los propietarios gaditanos, que estos 
deberán considerar sus fincas desocupadas como si ren- 
taran, solo para los electos de satisfacer el gravámen 
de que se trata. 

Semejante enormidad estamos seguros de que no 
puede ser aprobada por V. S. estando en pugna con la 
equidad y la justicia, cualidades que tan altas resplan- 
decen en esa Excma. Corporación. 

Son requisitos esenciales de todo impue to la gene- 
ralidad y la igualdad, de forma que lo pagado por to- 
dos sea para cada uno proporcionado á sus medios eco- 
nómicos y asi como todos los vecinos tienen participa- 
ción en los aprovechamientos comunales y en los dere- 
chos y beneficios concedidos á los pueblo*», del mismo 
modo todos están sujetos á las cargas de cuaquier gé- 
nero que para los servicios municipales se impongan. 

- Articulo 26 de la Ley municipal. 


Tratándose de un impuesto sobre la renta, de^e en- 
tenderse incluidos en él á todos los que obtengan be 
nefieios económicos, cualquiera que sea su origen, y 
lio limitarlo á la que apercibe el propietario de fincas 
urbanas, faltando la precisa condición de todo impues- 
to que es !n generalidad que alcanza á todas las fortu- 
nas y á la equidad con que deben contribuir la totali- 
dad de los vecinos. 

De prosperar el expuesto á que aludimos, se darla el 
inaudito caso que mientra' los industriales, las grandes 
compañías mercanti es, los banqueros, artistas médicos 
y abogados con gran c’ieutela, emp'eudng con crecidos 
sueld s etc , etc. se ver an libres de todo tributo, ten- 
dría que soportarlo por más d^ 30 años el misero pro- 
pietario de una finca de menos de 500 pesetas anuales 
de producto. 

La ruina del propietario gaditano seria segura, los 
capitales grandes ó pequeños lili irían de la adquisición 
de fincas por temor á los tributos llevando sus abonos 
aí Banco ó la Bo’sa, evitándose servir de blanco á tun- 
tas gabelas y gastos como agobian á la decanía propie- 
dad gaditana. 

Respecto á la ilegalidad del tan mencionado impues- 
to, poco hay que decir para demostrarla. Basta trans- 
cribir la Real orden circular de 27 de Mayo de 1887, que 
dice: «Pod án los Ayuntamientos imponer, entre otros 
recargos, el 16 por 100 sobre la contribución territorial, 
ó de-inmuebles* utilizando el tipo de este gravamen en 
la medida de sus necesidades administrativas, pero e.-t 
ningún caso, ni hajo pretexto ni razón a’guna, podrán < 
rebasar el límite de lo queda señalado como máxlmun. 
imponible » 

Esta Real orden, que parece dictada expresamente 
para el caso que. tratamos, demuestra con claridad me- 
ridiana, que Cádiz, que paga M por KHLde recargo- mu- 
nicipal sabré la contribución de inmuebles, ó sea el 
ináxiuiun de lo que la ley permite, no puede sufrir ej 
aumento que por dicho concento trata de imponérsele 
eu ningún caso ni bajo pretexto ni ra{ón. alguna. no bas- 
tando para desvirtuar tan clara prescripción el que el 
articulo 137 de la ley municipal, autorice- entre los ar- 
bitrios ordinarios el del alcantarillado, purés esto se en- 
tiende siempre que entre este y otros- impuestos no re- 
sulte gravada la propiedad en más-deJ 16 por 100, que 
es el limite á donde imi de llegarse, no pudiendo con- 
cebirse la posibilidad de imponer- tributos sin más limi- 
tación que la voluntad de los ayuntamientos. 

Rspecto á la Reíd orden particular fecha 18 de Sep- 
tiembre de 1889* que se cita, su mi tno enunciado indi- 
ca que filé una disposición para ser aplicada á una ciu- 
dad determinada (creemos que el Fuero de Santa Ma- 
ría). sin que sus efectos alcanzasen más allá «le su tér- 
mino municipal, llaman 7 ose por eso particular, v cuya 
disposición ni aún mereció el honor de ser insertada en. 
la Gaceta. 

Semejantes citas, hechas con mejor buena fe qna 
acierto, no pueden teñe- valor alguno ante esa Exce- 
leiit'simaCorporaciói^conipuesta de personas tan ilus- 
tradas como conipetentes-en dcr.eho administrativo* 
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q»ie seguramente tienen olvidado de puro sabido que 
todo vecino tiene acción ante los tribunales para de- 
nunciar y perseguir criminalmente á los alcaldes, con- 
cejales y asociados, s’einp-e que en el establecimiento 
distribució i á recaudación de arbitrios ó impuestos, se 
hayan hecho culpables de exacciones ilegales cuando 
las cuotas determinadas por los arbitrios fuesen supe- 
riores á lo que la ley permite. — Articulo 1*8 de la Ley 
Municipal. 

Creemos, pues, haber demostrado hasta la saciedad, 
la inconveniencia de destruir el aleantaríl’ado existen- 
te, lo injusto v poco equitativo de los medios propues- 
tos para la construcción del nuevo, la imposibilidad ma- 
terial de que los propietarios soporten nuevos tributos 
y las disposiciones legales que amparan sus derechos. 
Pero aún hay más: las 160 mil pesetas que se proponen 
anualmente recaudar, es aproximadamente el producto 
del 4 por 100 sobre 3.998.762 pesetas A que asciende el 
liquido imponible de toda la riqueza urbana de Cádiz, 
pero como de esta suma habría que rebajar las fincas 
de Extramuros. las que tengan alcantarillado propio y 
los edificios públicos, seria posible que quedase redu- 
cida la suma calculada á tan exiguas proporciones, que 
fuera insuficiente pan la magna empresa que se trata 
de acometer. 

Respecto al empréstito que se pronone emi f a esa Ex- 
celentísima Corporación de 2.500.000 pesetas al tipo 
de 98 por 100, que dicho sea de paso, merma en 50.000 
pesetas la cantidad presupuestada, suponemos se ha- 
brán dado los pasos preliminares con banqueros que 
se hagan cargo de la operación no siendo de creer que 
se trate de correr el riesgo de que quedase sin cubrir 
por no considerar el público muy só’idas las garantías 
ofrecidas ó por otras causas, dándose entonces el la- 
mentable caso de que tan gran sacrifiicio impuesto á los 
propietarios viniera á parar en un ingreso parcial que 
haría durar 31 años las obras proyectadas. 

No creemos que debe terminarse esta información, 
ya larga en demasía, sin hacer mérito do un proyecto 
presentado á esa Excelentísima Corporación por el 
ilustrado facultativo D Eladio López, que en reden- 
tes artículos publicados por la p-ensa se queja de la 
preterición de que e* objeto, no habiendo merecido ni 
aún la atención de que se examine y se dé un dicta- 
men, cualquiera que este sea, A pesar de llevar la g-a- 
rantia técnica de los firmantes. 

En el mencionado proyecto, según tenemos entendi- 
do, se propone nada menos que el saneamiento general 
de la ciudad sin gravamen alguno parí el Municipio ni 
los particulares, mereciendo á nuestro entender tan 
ventajosas ofertas, siquiera el honor de ser examinadas 
con atención por el personal té mico con que cuenta el 
Ayuntamiento, dando cuenta del resultado para cono- 
cimiento de lo* vecinos en general y satisfacción de los 
que con razón se quejan del desdén cou que son trara- 
dos. 

Reasumiendo lo que expuesto queda, los firmantes 
proponen: 

1. ° Que R a proceda A la reforma del alcantarillado 
actual, ado l tando los procedimientos que aconseje la 
ciencia. 

2. ° Que los trabajos se efectúen parcialmente á fin 
de evitar la alteración de la salud pública, molestias al 
'«•echida-io y el ahorro de los 2.500 000 pesetas que ten- 
dría que pagar la ciudad por intereses si se s guiera el 
pian propuesto por la Junta. 

3. ° Que teniendo que desechar la idea de todo em- 
préstito con garantía de ing-esos fijos municipales por 
estar pignorada la lámina de propios y afectas á otras 
deudas las rentas del Matadero y Cementerio, se apele 
á algunos de los impuestos ó arbitrios que permite la 
Ley Municipal en poblaciones de menos de doscientos 
mil habitantes v que tenga el carácter de general, á fin 
de que como antes hemos dicho, todos los vecinos que 
han de participar délos beneficios de las obras que se 
efectúen contribuyan del mismo modo y en la prnpor- 
c ; ón económica que le corresponda, A las cargas que 
para ello se impongan. 


Los que.suscriben lamentan no poder proooner otros 
medios que respondieran á mas brillantes inic'ativas; 
pero por una parte el límite estrecho de la Ley y por 
otra el estado poco floreciente de la población no per- 
miten emprender nuevas é importantes obras sin la ma- 
yor cautela, teniendo en cuenta que si Bilbao pudo 
llevará cabo su alca Varillado contando con catorce 
millones de pesetas de ingresos, no podrá tacharse A 
Cádiz de tímido ni escaso de arrest' s al emprender em- 
prender empresa semejante con menos de dos millones 
problemáticos. 

Con fi unos en que el Excmo. Ayuntamiento, com- 
puesto de persona* dignísimas y dispuestas á amparar 
á todos sus administrados, tomará en consideración las 
razones expuestas y obrará con el acierto y justifica" 
clon que abonan todos su* actos 

Cádiz 21 de Septiembre de 1904 

Excmo. Sr. 

(Siguen las firmas; que continúan recogiéndose en 
la casa calle Valverde 9, bajo, de 11 á 3 y de 8 á 10 de 
la noche). 



La carta dirigida, por medio de los perió- 
dicos, por el veterano pretendiente Don C Ar- 
los á su hijo Don Jaime, más que una invoca- 
ción á los principios logitimistas de lapolíti- 
tradicionalista, es una ratificación del acto de 
independencia rea’ izado por ese joven animo- 
so, que no quiere echar sobre sus costillas el 
sambenito reaccionado. 

A los carlistas, todo esto Ies llena de amar- 
gura al considerar ciñn fácilmente han veni- 
do a tierra todas sus ilusiones; y en vez de la 
excomunión pol tica lanzada por Don Carlos 
á su hijo, que viene á confirmarla triste nue- 
va de la rebelión de ésto, hubieran proferido 
que todo permaneciese, como dicen los curia- 
les, «en el secreto del sumario». 

* 

* * 

La Asamhba extraordinaria convocada pa- 
ra el martes, no lle<?ó á celebrarse por falta 
de número de diputados provinci lies. 

Indudablemente que el fenicio del sarcófa- 
go á introducido el pánico entre los padres do 
la provincia. 

¡Qué tales h nnbres serian aque’los, cuando 
hasta sus restos inermes infunden pavor! 

* 

* * 

El problema naval de España, pendiente de 
solución hace seis años, está dando lugar con 
tintos aplazamientos, á que la Marina se va- 
ya paulatinamente desmoronando, y no pare- 
ce sin ) que esto es lo que se desea, al presen- 
tarse un proyecto de defensa naval que im- 
plica una nueva demora de más de tres años 
para la rec institución de la flota de combate; 
faltando asi abiertamente al compromiso ad- 
quirid ) por el Sr. Silve a de resolver esta 
cuestión en el presupuesto del año próximo, 
plazo que hace do?, parecía muy largo á los 
Sres. Maura y Sánchez de Toca, á quienes 
p >rtai califica el Sr. Villaverde de impacien- 
tes. 


La escuela de Náutica 


En cumplimiento de lo acordado por el Ayuntamien- 
to en la sesión del viernes, para oponerse á que sea 
preferida esta capital en la reorganización de las Es- 


cuelas de Náutica, se avistó al Sr. Quevedo, en nombre 
de la Comisión nombrada para el caso, con el diputa- 
do á Cortes Sr Marenco, pidiéndole hora para recibir 
á la representación del Municipio que había de visi- 
tarlo. 

El diputado republicano hizo presente su deseo de 
evitar toda clase de molestias á los comisionados, y de- 
termino ser él quien fuera al Ayuntamiento en la tar- 
de del sábado á ponerse desde luego á disposición de 
la Comisión. 

El Sr. Marenco acompañado del Sr. Quevedo, visi- 
tó, en efecto, al Sr. Alcalde en el despacho de ésta 
autoridad, celebrándose extensa conferencia. 

El Sr. Gómez hizo historia de las muchas desdichas 
que. por indiferencia ó poco afecto de los poderes pú- 
blicos, viene sufriendo Cádiz, sin que acertara á com- 
prender el por qué de este olvido ó persecución, que 
tan Lítales consecuencias venía acarreando á la locali- 
dad. 

Para demostrar con pruebas sus afirmaciones, relató 
lo ocurrido cou la Escuela de Artes y Oficios, pues al 
interesarle fuera concedida la categoría de superior por 
las muchas ventajas que con ello obtendrían los al uní 
nos, le fue otorgada, pero á condición de que eí AyurT 
tamiento y la Diputación Provincial atendieran los gas* 
tos que necesariamente había de producir, sin contar- 
para nada con subvenciones por parte del Estado. 

En cambio — dijo — acaba de concerderleel Ministro 
de Instrucción pública igual gracia á la Escuela de Se- 
villa, y ya figura en el presupuesto de aquel departa 
mentó la cantidad con que el Estado ha de atender á 
su existencia. 

Relató la serie de cartas, telégramas y comunicacio- 
nes que, para conseguir lo mismo que Sevilla, se han 
cruzado con todos los minií tros y |x*rsonas influyentes, 
sin lograr otra cosa que promesas y nada más. 

Nuestro Instituto, á pesar de ser provincial, cuesta 
al Ayuntamiento bascante más que á la Diputación, y 
en cambio ésta costea íntegro el presupuesto del de Je- 
rez. 

Habló también de las trabas que constantemente se 
vienen poniendo por todos los llamados á resolver 
cuanto antes la construcción de los depósitos de taba- 
cos. 

Y terminó diciendo que la cuestión origen de la reu- 
nión que se celebraba, era ya el colmo de la injusticia 
con que en los altos centros se trata todo cuanto con 
Cádiz se relaciona y puede beneficiarlo. 

Leyó un telegrama del Minisrro de Marina, que ya 
conocen nuestros lectores, é intereró del Sr. Marenco 
su iniciativa para ver de evitar no sufriera Cádiz un 
nuevo despojo. 

El Sr. Marenco empezó diciendo que lamentaba con 
toda su alma ver el estado de decadencia y abandono 
por parte de los gobiernos, á que había llegado su que- 
rido pueblo, y que de ello sólo eran culpables los que, 
fijos más bien que en la prosperidad y engrandecimien- 
to del mismo, no se habían cuidado más qite de cues- 
tiones políticas, privando así á Cádiz de una represen- 
tación oficial en todos los órdenes, fuerte, decidida y 
abundante en iniciativas. 

Cree que para librar á Cádiz de este nuevo ataque y 
ponerlo á salvo de los que contra el mismo intentaron 
los gobiernos, no queda otro camino que mostrar la 
entereza que lia sido propia de Cádiz en muchas oca- 
siones, devolver como se pueda, uno á uno, cuantos 
agravios puedan inferirle’ 

Yo entiendo — dijo— que si la situación dominante 
se obstina en seguir avasallándonos, no hay mejor ma- 
nera de demostrarle nuestros sentimientos, que jura- 
mentándose el pueblo á que aquí no vuelvan áser ele* 
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gidos para ningún cargo oficial, individuo alguno afi- 
liado á colectividad que tan mal nos trata. 

El cruce de telegramas, discursos en el Congreso y 
visita á los Ministerios y demás medidas que vienen 
adoptándose en estos casos, entiende el Sr. Marenco 
no conducen á nada por ser ya procedimiento gastado 
y poique se limitan á contestar con palabras que en- 
vuelven alguna promesa y nada se logra en definitiva* 

Dió cuenta del telegrama que tan pronto tuvo cono- 
cimiento del hecho dirigió ai Sr Dato, y mostró su pe- 
simismo en la cuestión que se ventila, si no se empren- 
de otro camino más práctico. 

Rehusó tomar la iniciativa en el asunto, para evi- 
tar llegue á creerse lo hacía por sus conveniencias po- 
líticas, pero dijo que tanto ahora como siempre que 
asuntos de interés local reclamen su intervención, no 
tienen más que ordenarle, que él pronto está á cumplir 
cuanto sea preciso en bien de Cádiz. 

Para trabajar en bien de mi pueblo -dijo — me de* 
sentiendo de la política y es mi mejor amigo aquel 
que mas desinteresadamente me ayude en lo que me 
propongo. 

Si ahora no impedimos con virilidad este despojo, 
quedamos abocados á sufrir en no lejanos días otros 
de la misma índole, porque si los gobiernos observan 
que de Cádiz nada tienen que temer, se ensañarán con 
él para con lo que pueda restarle, complacer á otra ca- 
pital que les merezca mayor respeto. 

Se ofreció para ir a Madrid al primer aviso a unirse 
a sus compañeros en Cortes y expuso que sus correli- 
gionarios en el Congreso también le ayudarían, y hasta 
renunciaría su acta si el asunto, y previo acuerdo de 
todos, lo merecía. 

Hizo un relato de los inconvenientes que Sevilla 
comparada con Cádiz ofrecía á los alumnos de Nauti^ 
ca; habló también de los ferrocarriles secundarios, é 
hizo en este punto indicaciones de importancia. 

El Sr. Aguado felicitó al Sr. Marenco por su actitud 
digna de encomio por parte de todos los que amen a 
Cádiz. 

El Sr. Quevedo creyó innecesario exponer nada so- 
bre el particular después de sus manifestaciones en la 
última sesión celebrada por el Ayuntamiento, porque 
en un todo estaban tanto él como sus compañeros de 


minoría, decididos a seguir la huella que el Sr. Maren- 
co les marcara. 

El Sr. Alcalde agradeció mucho los ofrecimientos 
del Sr, Marenco, aún cuando de antemano conocía su 
actitud, recordando en prueba de ello la acogida que 
(‘n otros asuntos importantes había también merecido 
en Madrid por parte del referido diputado para gestio- 
nes en bien de Cádiz. 

Como verán nuestros lectores, en la reunión no reir 
narou impresiones optimistas, quedando todos conven- 
cidos de la necesidad de realizar un gran esfuerzo, pa- 
ra evitar los nuevos niales que se ciernen sobre Cádiz. 

Y sobre todo el que lia quedado mejor es el Sub- 
secretario de Hacienda. 


EL ALCANTARILLADO 


En la última reunión celebrada en el' Cír- 
culo Mercantil por los propietarios de Cádiz, 
fue presentada por la Junta á la considera- 
ción de los mismos la razonada exposición 
que en otro lugar publicamos y hade presen- 
tarse al Municipio, inspirada en verdaderos 
principios de lógica y equidad. 

El escrito es, como verán nuestros lectores, 
extenso, bien meditado, Cv>n abundancia de 
razonamientos incontrovertibles, que no de- 
jan lugar á la duda ni á la discusión, estando 
sintonizado por numerosas y respetables fui- 
mas. 

Cuando llegue á poder de la entidad admi- 
nistrativa á quien vá dirigido, veremos lo que 
esta hace y resuelve. Es de esperar que por 
mayoría triunfe la razón y se impongan las 
reclamaciones basadas en principios de jus- 
ticia; pero también es de esperar que los au- 
tores del proyectado atentado contra la pro- 
piedad gaditana, insistan en llevar adelante 
su absurdo pensamhuto, y medie la lucha y 
sobrevengan divisiones, no solo, ya de criterio.,, 
sino hasta personales, en un asunto que ya 
conceptuamos de sobra debatido y que en la 
forma en que lo colocan los propietarios, no 
dá lugar á incidentes. 

Aún todavía se siguen recogiendo firmas y 


tan pronto como este requisito se haya últi- 
mado„ se presentará en ei Ayuntamiento la 
referida oxposición, para que se dé cuenta de 
el La en Cabildo.. 


Teatro Principal 

Las representaciones que lleva hechas la 
notable Compañía de Opera y Opereta que ac- 
túa en el Teatro Principal, han sido del agra- 
do del público concurrente por la esmerada 
ejecución y exquisito cuidado que los artistas 
han puesto en el desempeño de las obras. 

Ya se sabe qtie en Cádiz goza de grandes 
simpatías la Compañía Giovvanwim, y es de 
esperar que el público corresponderá durante 
hi presente temporada á los buenos deseos de 
aquella. 

El cuadro de ópera es bastante escogido y 
en las representadas hasta ahora, 11 Paglacci , 
Fausto , Rigo/etto, se han distinguido la seño» 
va (’olombini, el bajo Sr. Masini y el notablh- 
baritimo Sr. Giovachini, este, especialmente 
en la última de las citadas, á quien ya cono- 
cíamos de otra temporada, haciendo también 
cuanto les Iva sido posible para el mayor éxito 
de la ejecución los demás artistas que han to- 
mado parte en bis mencionadas partituras. 

El cuadro de opereta es muy notable y 
cada una de ellas constituyen un éxito cada 
noche que se representan. 

Quisiéramos hacer una reseña algo, más ex- 
tensa y concienzuda de la meritísima labor, 
délos artistas de la Compañía Giovvanini,. 
pero la falta de espacio nos lo impide. 

No- hemos de terminar sin hacer cumplida 
justicia á la orquesta, que hace verdaderos es- 
fuerzos para suplir La escasez de instrumental 
do cuerda y al Sr. Raudo, por la excelente di- 
rección que sabe darle. 
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ESTATUTOS 

DE LA 

HIGA DE PROPIETARIOS 

DE 

FINCAS URBANAS DE SEVILLA 


Art. 17. La Junta Directiva celebrará sesión, 
cuando n'enos una vez cada mes. 

Art. 18. Será de su especial incumbencia* ha- 
cer efectivas las cuotas trimestrales presoriptas 
en el inciso primero del artícu’os 7.° de los Esta- 
tutos; pero si agotado el f mdo que estas hubiesen 
producido, fuese preciso atender, en algún caso, á 
imprescindibles y muy urgentes necesidades, po- 
drá acordar una derrama cobrable á los señores 
8óoiop, pero no podrá exceder esta del importe co- 
rre&pondit nte á media anualidad. De éste hecho, 
se dará cuenta «n la primera J^nta General que 
Be c< ltsbre. 

REGLAMENTO 
TÍTULO I. 

DE LOS ASOCIADOS 

Alt. l.° Esta Asociación tendrá 8U domicilio en 
St-.ví la, en el local que la Junta Directiva designe* 


De éste hecho, datase cuenta á 1$>& señores sóoios, 
anunciándolo durante tres dias, en dos periódicos 
de la localidad, de I 09 que mayor circulación ten* 
gan. 

Art* 2*° Dicha Junta procurará atender á todas 
las necesidades de la asociación, de la manera más 
económica posible. 

Art* &.° Todos los propietarios de fincas urba- 
uás situadas dentro del término Municipal de Se- 
villa, tienen derecho á ingresar en la Asociación, 
según fórmula consignada en los Estatutos. A la 
petición, en la cual soliciten su ingreso, acompaña- 
rán: 

A. Una nota de cualquiera de las fincas urba- 
nas que posea, nombre de la calle en que estén si- 
tuadas y número. 

R, Las señas del domiclio, los dos apellidos del 
propietario y los de su administr idor ó encarga- 
do. si aquel no residiese en esta Ciudad. 

TITULO II. 

DE LAS JUNTAS GENERALES 

Art. 4.° En todas las Juntas Generales tanto 
ordinarias como extraordinarias; se formará una 
lista de todos los asociados que á ellas concurran; 
los cuales deberán dar sus nombres al entrar en 
el local en el cual la Junta se celebre, al oficial de 
Secretaría encargado de formar dicha lista. 

Art. 5.° En las Juntas Generales, la disensión 


y aprobación de los asuntos ó proposiciones queso 
susciten,, se hará por el orden siguientes 

A. Lectura del acia de la última J/unta Gene- 
ral. 

R. Lectura de la Memoria que la Directiva pre- 
senta á la Junta General. En ésta Memoria, se de- 
tallarán, para su aprobación 6 censura, los actos 
que, durante su gestión, haya realizado aquella* 
C. Rendición de cuentas del año. 

J>. Elección de cargos vacantes en la Directiva- 
E. Presupuesto para el año venidero. 
j¡\ Proposiciones que presente la Junta Direc- 
tiva, 

tí. Proposiciones que presenten losSres. Socios* 
de las oua'eB dará cuenta la Mesa. De toda propo- 
sición presentada se daiá leotuia, para tomarla 6 
no en consideración, según lo acuerde la Junta; 
pero no podrá discutirse, si no la apoya a'guno de 
los firmantes, ó en su defecto la hace suya alguno 
de los Sres. sócios presentes. 

Art. G*° Las proposiciones presentadas por los 
asociados, antes de 1» Junta ó en el acto de cele- 
brarse esta, se discutirán por el orden correlativo 
de su presentación, empezando por ia fecha ante- 
rior ó número más bajo que aquel'as tengan; á cu- 
yo fin se pondrá por la Secretaría á cado proposi- 
ción en el acto de ser presentada, el número que 
la corresponda, y se dará recibo en el cual conste 
este número, al que la haya presentado. 
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SERVICIOS 

DE LA 



Los servicios de esta Compaíra están organizados en la siguiente forma: 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Noite y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á liio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anoa es á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 


Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato muy es 
merado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
no encuentran trabajo. 


A VISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los s* ñores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destine s 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 


Para más informes. — En Barcelona: ha Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Comp>*ñía, plaza de Palacio.— Cádiz: la Delegación de la Com 
pañia 'Trasatlántica — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
Puerta del Sol. - Santander: Sres. Hijos de Angel Perez y Compañía.— Co- 
ruña: Agencia de la Compañía Trasatlántica.— \\g< : D. Antonio López de 
Neira. — Cartagena: Sres. Bosch Hermanos.— Valencia: Sres. Darty Compa- 
ñía.— Málaga, D. Antonio Duarte. 


CEMENTOS GADITANOS 

AftTES MARCA LA VALLE 

SOCIEDAD ANÓNIMA 


Fabrica de Cemento Portland 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 


Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica : Dique de Ma- 
. agorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Coiup«ñ¡a de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Componía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caba- 
llería del Puerto de Santa Mari», Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
Carraca, Ayuntamiento de Puerto Re»), aceras en las calles y muelles so- 
bre el mar, en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráuli- 
cos de los Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras 
tanto hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
excelentes resultados. 

OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÚM. 33, CADIZ. 
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su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para Santa C oz de Tenerife y 
Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia fúb iea y de oficio pa- 
ra dichas Islas, el Lúnes 18 de Julio á las nueve de la muñ'Uia. 

Admite c*a»ga y pasajero*. 

Consignatario, calle de Isaac Pera) 9 t entrada por la de) Dr. Zurita. 
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Precios de suscripción 

Redacción y Admcn. Obispo Calve y Valere núxn. 17 

Ccmuni endas y anuncios 

En Cádiz, 1 m me-?, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3*75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director 
La administrativa, al Administrador 

Serán convencionales según lugar y dímensienes 
Numero suelto, 25 céntimos 


PROYECTO DE PROTECCIÓN 


A I/A 



lio ítqui las bases füvwlamentales del pro- 
yecto de Ley que el Gobierno va á presentar 
eu el Congreso para la protección a la Mari- 
na Mercante, según noticias fidedignas c>uo 
lian sido adquiridas e» los centros oficiales: 
«Franquicia de adeudo arancelario en el 
abanderamiento á los buques de altura y gran 
cabotaje, de competencia internacional, y 
exención de derechos arancelarios átas obras; 
que verifiquen en el extranjero. 

Mantenimiento del adeudo arancelario de 
abanderamiento para los buques de cabotaje 
nacional, el que se declara exclusivo paral s 
buques nacionales, lo misino en fcráfíc -> cío mer- 
cancías que de pasajeros. 

Construcción nacional obligatoria para los; 
buques que se dedican a la pesca y los servi- 
cios de puerto. 

Exención de derechos arancelarios á los 
poduetos de la pesca nacional de gran altura 
en mares libres, y en las costas Norte y Oeste 
de Africa 

Supresión de la devolución de dereehosaran- 
celarios de los materiales que se introducen 
para construcciones navales. 

Compensación de dicha supresión, bonifi- 
cando proporción al mente la prima vigente á 
dichas construcciones. 

Aumento de la prima total así formada y 
aplicación adecuada de ella á toda clase de 
tonelajes, así como á la construcción de má- 
quinas y calderas. 

Disminución del impuesto de transporte en 
los tráficos directos del buque nacional que 
reúna determinadas condiciones, y rebaja del 
50 por 100 en dicho impuesto para los buques 
de construcción nacional. 

Pago del impuesto mediante encabezamien- 
to concerUido con el Estado, con arreglo á ca- 
non reglamentario y proporcionado á los trá- 
ficos. 

Reducción de las tarifas sanitarias y supre- 
sión de los gastos de reeonociurento y fijación 
de placas en los buques. 

Reducción del arancel consular y excepción 
de su pago en los actos ajenos al comercio. Es- 
cala gradual beneficiosa para los tráficos pe- 
riódicos. 

Simp'ificación de los procedimientos admi- 
nistrativos que hoy dificultan el tráfico marí- 
timo en los despachos de buques, abandera- 
mientos, arqueos, registros, practicajes y otros 
servicios navales. 


Nombramiento de una Comisión que antes 
de un ailo redacte ley especial que determine 
la protección que el Estado debe conceder á 
ias líneas marítimas regulares* á las comuni- 
caciones con las colonias, á los servicios pos- 
tales, á los tráficos directos en general, y a la 
pesca de altura, con arreglo al cuestionarlo- 
formulado por el Gobierno- 

Presentación en análogo pIazo.de un Códi- 
go mar.'timo. civil], comprensivo de cuanto ata- 
rte á la Marina Mercante, á la pesca y á ltis 
ciernan industrias de mar.» 

* 

* * 

A fuer d*e im parciales hornee de manifestar 
qiiie el espíritu y letra de estas bases nos satis- 
face por completo y no tendríamos ningún iiir 
conveniente en suscribirlas, pues contienen, 
t >do cuanta por el inomento es posible hacer 
en favor de la Marina Mercante española, 
combinándolo con la protección que así mismo 
requieren las industrias de construcción na- 
val. 



El. tema de- actualidad que sigue dando juego en la. 
política loeaJ. es el que se refiere al tan cacareado y de- 
batido asunto del sarcófago fenicio,, causa de las dife- 
rencias surgidas entre la Comisión provincial v el mu- 
nicipio de Cádiz. 

Reunida, la Diputación paja la discusión del presu- 
puesto y otros asuntos pendientes, tratóse en la Asainr 
blea, con especial interés del expresado asunto; y por 
unanimidad, sin diferencia de criterio por parte de nin- 
gún diputado, aprobóse la conducta observada por la 
Comisióu, asi como todos los trámites seguidos por ella. 

Ahora, los diputados á Cortes y senadores de la si- 
tuación están encargados de gestionar cerca del Go- 
bierno la resolución del recurso de alzada que elevó la 
Comisión provincial, suponiéndose que estarán al lado 
y en favor de esta y no del Ayuntamiento de Cádiz que 
seguramente quedará aislado y hasta desautorizado 
cuando recaiga, la resolución que se vá á recabar. 

Así opinan todos los que hacen cabalas y comenta- 
rios políticos, y hablando nosotros- con algunos diputa- 
dos provinciales muy caracterizados dentro de ia polí- 
tica conservadora, nos han expresado las buenas i nir 
presiones q,ue tienen respecto al asunto, estando muy 
satisfechos de la unión mostrada entre mayoría y mi- 
noria y de las manifestaciones hechas en la Asamblea 
por una y otra parte. 

— Y resultando todo corno ustedes creen y esperan, 
¿qué ocurrirá entonces?— le preguntamos. 

— Que se impone la dimisión de algunas personali- 
dades- que ocupan cargos importantes, las que, á nues- 


tro juicio, uo.hau estado muy felitteseu.es&a desdichada 
cuestión. 

* 

*- * 

A nadie le ba cogido de susto la aprobación por eh 
municipio y junta de asociados del presupuesto confec- 
cionado por la Comisión de HaatendRjtt que debe regirí- 
an el auo próximo. 

Lleno de* gravámenes- dfc impuestos, de* nuevas ga- 
belas, representa un nuevo problema para lar vida dek 
sufrido vecindario de Cádiz. 

A los neutros no hay qaiien los convenza de que con 
su administración van á concluir con este pueblo, ya* 
de su' o preterido por los altos poderes,. 

Los de fuera olvidando y los de dentro destruyéndo- 
nos, nuestro fiii se adivina. 

Reconocen y confiesan los neutros que caen» en la inv 
popularidad; pero á eso. dicen que nada les importa, y 
hacen lo que el bravucón que se sitúa en una esquina*, 
desafiando á todo el que pasa. 

Asi, pues, aunque no tengamos que comer porque 
sea imposible sostener una vida tan cara con los recur- 
sos qu^ están al alcance de las clases populares, queda 
el consuelo, en cambio, de t'nier un Ayuntamiento de- 
mucho postín. 

Y cou ese postín podemos darnos por muy satisfe- 
chos. 

* 

* * 

Ya se ha presentado en el Ayuntamiento la razonada 
exposición de los propietarios de Cádiz, suscrita por 
numerosas firmas contra el proyecto de llevar a cabo el 
alcantarillado. 

Veremos en que queda tan importante cuestión y que 
acogida tiene en el seno de nuestra nunca bien ponde- 
rada corporación municipal. 


Puerto de Santa Alaría 


Silencio sepulcral. El Sr. Gobernador de la provin- 
cia, no se dá por enterado de la obligación que tiene 
de dar cumplimiento á lo que dispone el art. 47 de la 
ley municipal vigente, convocando á elección parcial 
en éste Distrito en el plazo que aquella determina; v 
á ciencia, paciencia y conciencia permite que conti- 
nué aquí funcionando un Ayuntamiento ilegalmente 
constituido. 

¿No puede S; S. sacudir estrañas presiones y cum- 
plir con la ley? Parece que nó, porque de poder ha- 
cerlo ya lo hubiera hecho, evitando así las fundadas 
Gensuras de que viene siendo objeto con desdoro de 
su autoridad. 

No podrá hacerlo, porque de poder, no permitiría 
que unos señores nuestros, respetables corno persona- 
lidades, pero dignos de vituperio. como administrado- 
res y que por ende no son concej «les, continúen fun- 
cionando como Ayuntamiento por su onímocki volun- 
tad. Si, ab'irato - y de una manera arbitraria, se decla- 
aron en i.° de Enero último continuador s en sus 
cargo de concejal, continuación que la autoridad su- 
perior de la provincia viene tolerando -can* glacial indi- 



LA UNION CONSERVADORA 


ferencia. Y como á ésta situación anómala faltaba su 
inri , alguien hubo de encargarse de ponérselo, nom- 
brando Alcalde al Sr. Ruiz que no es concejal, ó como 
si dijéramos es de los echados. ¿A donde varaos á 
parar por ese camino, Sr. Gobernador? En el descon- 
cierto estamos: iremos ai caos, al vacio? 

V. S. ni se acueida de la ley, ni él hace caso del 
clamoreo de este pueblo. Ya iremos donde nos oigan. 

Y no se diga que el Ayuntamiento funciona al ampa- 
ro del Real Decreto de 24 de Marzo de 1891, porque 
al declararse nulas las elecciones de 1901, (la nulidad 
es patrimonio de éste pueblo) también regía ese Real 
Decreto, y entonces fueron nombrados concejales in- 
terinos tomándose sus nombres de lista que facilitara 
el Sr Viesca. Bien es verdad que ahora no puede ha- 
cerse lo mismo. ¿De qué lista se iban á tomar los nom 
bres? Como no fuera de la de la Lotería... 

La cuestión del sarcófago sigue dando juego en la 
provincia, haciendo pendant en la Capital con la de 
celebérrimo alcantarillado. 

Con asombro, con verdadera estupefacción, hemos 
leido las aseveraciones tan concretas y rotundas que 
hace en su informe el Sr. Alcalde de Cádiz, entre otras 
cuyos originales, la de que si el Ayuntamiento hubiera 
acordado el pago de la subvención, la Alcaldía se hu- 
biera visto obligada á suspender el acuerdo ó cuando 
menos á dejarlo incumplido. Aventurado es el concep 
to, porque esto sería mermar las facultades del Ayun- 
tamiento, confundiendo, lastimosamente, las que en él 
residen, que son privativas en cuanto á acordar los 
pagos, con las que residen en la Alcaldía y son primi- 
tivas en ella en cuanto á ordenar esos mismos pagos. 

Y ésta torcida interpretación de la ley se sostiene en 
una sesión en que el Ayuntamiento acuerda se den 
pagas de luto, aprobar los gastos de la Velada de los 
Angeles etc. etc., es decir, que para unos asuntos debe 
el Ayuntamiento acordar el pago y para otros nó. Es- 
to es, sencillamente, un contrasentido. 

El Ayuntamiento no puede delegar ni declinar en 
nadie las funciones que la ley directamente le enco- 
mienda como de su excluí iva competencia. Sostener 
otra cosa, es erróneo, Y para probar que á nuestro jui- 
cio, está la razón en este asunto al lado de la Comisión 
provincial, haremos una pregunta. ¿Si al Sr. Alcalde 
de Cádiz hubiera parecido conveniente contribuir á 
los gastos de la traslación del sarcófago, quién hubie- 
ra acordado el pago de la cantidad á éste objeto desti- 
nada? 

Pues bien: quien tuviera facultades para acordar el 
pago, fuera una autoridad, una Corporación ó una per- 
sonalidad, esa, y no otra, tenía facultades para acor- 
dar la negativa. 

El Descanso dominical áqui, es un bazar de ropa 
hecha, que dijo el Sr. Maura refiriéndose al «Alcubi- 
llas.» Hay para todos los gustos, pero no hav para sa- 
tisfacer las necesidades más apremiantes de la vida, 
pues mientra, se encuentra en todas las tabernas, esten 
ó no matriculadas como café económico, vino, aguar- 
diente, licores y cuanto pueda desear el más refinado 
apetito, y se encuentran también en todas las confite- 
rías dulces y pasteles, haya ó no fiambres, no se en- 
cuentran por parte alguna comestibles, carbón, ni otros 
artículos de primera necesidad. Y ésto es lógico. ¡Co- 
mo que algunos Síes. Concejales son dueños de taber- 
na ó confitería! ¡No faltaba más! 

De administración económico — municipal la mar... 
Ahora, parece que se han entregado á la Compañía 
Lebón cupones de inscripciones de Propios ó Benefi- 
cencia, por valor de 6.000 y pico pesetas en pago del 
alumbrado estraordinario que ha suministrado en las 
veladas del Parque y la Victoria; pero ni el Ayunta- 
miento sabe nna palabra de ésto, ni ha acordado la 
inversión de un solo real en festejos, ni se han pagado 
aun las obligaciones no diferibles del mes de Agosto. 
¿Puede darse mayor escándalo? 

Pero como todo se pega menos lo bonito... 

Por hoy, he dicho. 

Un elector gue se mete en todo. 

= ZY7 = 
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Penosa impresión nos ha causado, como seguramente 
á la mayor parte del vecindario gadirano, el inespera- 
do fallecimiento de nuestro antiguo amigo el conocido 
letrado y escritor disMnguido Don Arturo García de 
Arboleya y Monror. 

Su vida estuvo muy ligada á la política de esta Capi- 
tal, pues muy joven esgrimió la pluma en el palenque 
de la prem a, haciendo sus primeras armas periodísticas 
en El Comercio , del que fué fundador y Director su 
inolvidable padre D. Fernando. 

Era el finado persona sumamente apreciada por su 
correcto proceder, por su trato afable y exquisito, ilus- 
tración nada vulgar y demás cualidades que confeti’ 
tuian al perfecto caballero y excelente amigo. 

D. Arturo García de Arboleya era una personalidad 
de aquellas qu* podía afirmarse que no contaba nada 
más que amigos y simpadas en cuantas personas tu- 
vieron el gusto de conocerle. 

Modesto hasta la exageración, no se daba á si mismo 
cuenta de su gran valer. 

Escritor correctísimo, sus trabajos bastaban para dar 
una reputación literaria, y lo mismo en prosa que en 
ve-so ha dejado modelos en el buen decir y galanas 
muestras de su inspiración y su talento. 

Toda la prensa gaditana ha hecho justicia á los ver- 
daderos méritos del finado, evidenciando su pesar. 

El miércoles se verificó el sepelio del cadáver, pro- 
bándose en tan triste acto las siinpat as que gozó en 
vida. 

Baste decir que concurrieron políticos de todos los 
partidos, abogados, marinos y militares de diferentes 
graduaciones, comerciantes, industriales, literatos, pe- 
riodistas, representación del clero, obreros de diferen- 
tes oficios y cuanto en Cádiz representa sensatez y cul- 
tura. 

A su distinguida y desconsolada esposa, hermanos del 
finado nuestros queridos amigos D. Francisco y D. Fer- 
nando y demás apreciable familia, acompañamos en el 
justo dolor que hoy les aflige. 

D. E. P. 


CUENTO 

Ufl mUERTfl VIVA 


(Relato de la interesada) 

Repetidos casos sé registran de muerte aparente. La 
mayoría de las veces el descubrimiento del error se ve- 
rifica cuando ya es demasiado tarde para acudir al re- 
medio, y las victimas de tan horrible equivocación aca- 
ban de morir de veras, después de uii suplicio intermi- 
nable del que apenas podemos comprender la indecible 
angustia. 

E11 Londres, ó por mejor decir, en Lensigton, acaba 
de ocurrir una de esas tragedias en que se toma la apa- 
riencia de la muerte por la muerta misma. En una 
quinta de recreo habitaba la s ñora Heig^am con su 
hija y con una prima. 

Recibió hace poco la noticia de haber quedado arrui- 
nada á consecuencia de la quiebra de un banquero; y 
fué tan viva y dolorosa la impresión recibida, que cayó 
al suelo presa de un ataque de catalepsia, que su fa- 
milia y los médicos juzgaron como señal de muerte. 

He aqui corno la pobre señora describe las angustias 
que pasó: 

«Habla quedado sin movinvento, pero no sin volun- 
tad y sin sentidos. Veian mis ojos, tenia evoluciones 
mi voluntad; más era de todo punto imposible hacer 
que mis nervios y músculos obedecieran las órdenes 
que con una fuerza centuplicada por el terror le tras- 


mitía. Senti que mi cuerpo se enfriaba, que se ponían 
rgidos los miembros, que tomaba el aspecto de un ca- 
dáver, á pesar de que el soplo de la vida continuaba 
alentándome. 

«Era un pedazo de mármol; una masa de plomo, ni 
mis párpados, ni mis dedos, ni mi lengua podían mo- 
verse. Y cuando llegaron los médicos y me examinaron 
en presencia de mi familia y declararon que estaba 
muerta, tuve que oir aquella sentencia abominable sin 
poder lanzar el grito de angustia que desde el pecho 
subia á los labios. 

«Dijérase, sin embargo, que el amor de mi hija esta- 
ba advertido por un oscuro impulso del instinto, que 
no podia admitir de ningún modo que hubiese yo muer- 
to de repente, sin aparente dolencia ni dolor. A las cin- 
co horas de haber entrado los médicos á verme eutia- 
ron otros para cerciorarse de mi defunción. Me pincha- 
ron en el cuello, en los brazos, en las piernas, auscul- 
taron mi pecho. 

«Mi cuerpo era insensible y el tumulto de angustias 
que se agitaba en mi pecho, no pudo vencer la iumo- 
vilidad de mi corazón y de mis pulmones. Los médicos 
se volvieron hacia mi hija, y uno de ellos, en voz clara 
y distinta, dijo: «La pobre señora Heighau está muerta 
señorita, sólo le resta rezar por ella* 

«Lo que en aquel momento sentí no hay palabraspa- 
ra explicarlo. El náufrago que en alta mar ve hundir- 
s » *1 buque que le sustenta; el hombre encerrado en 
un edificio preso de violento incendio y que ve que las 
llamas se le aproximan, le tuestan, le muerden y que 
110 advierte modo de escapar á su acción devoradora, 
quizás hayan experimentado pa ecido terror. 

«Subió este de punto cuando á primera hora de la 
tarde se acercaron á mi casa los empleados de una fu- 
neraria y tomaron medida para el féretro: Mis parien- 
tes y amigos me rodeaban llorando, sollozando. 

«Encendieron algunos cirios en torno de mi Iecho > y 
depositaron sobre mi cuerpo i -móvil muchas flores. 

«Al anochecer fui depositada en el ataúd, por la ma- 
ñana debían clavar la tapa, y dentro de pocas horas 
me enterrarían para siempre. vivía! 

«Pero á media noche, mi querida hija, que me vela- 
ba rezando arrodillada al pie de la cama, se levantó, 
me contempló largo rato con expresión dolorosa, y de- 
positó un beso en mi frente helada. 

«¿Cómo se cumplió en aquel punto el milagro? El 
caso es que mis párpados se movieron levemente, y 
que el horror indecible que me anonadaba hizo que de 
mis labios se escapara un débil suspiro. 

«Mi hija retrocedió asustada; llamó a mis parientes. 
Un médico me hizo respirar un poíno de sales, y la ac- 
ción de éste resultó eficasisima. Senti que la sangre 
volvía á circular en tibias ondas, inovi los ojos, estiré 
los brazos. ¡Estaba salvada!» 

La señorita Heigham una vez restablecida, pe ha ne- 
gado á devolver á la autoridad su partida de defun- 
ción, que servirá cuando menos para advertir á algu- 
nos médicos que llevan demasiado prisa* y obran de li- 
gero atestiguando una defuucióu que en realidad uo 
ha ocurrido. 

Marco Polo. 


Teatro Pnineipal 


Cumplidos elogios merece la notable Com- 
pañía de Opera y Opereta que actúa en nues- 
tro principal Coliseo por las. obras que tan 
acertadamente y á gusto del público ha esco- 
gido durante la semana que precede á la pu- 
blicación de este número para poner en esce- 
na, así como por la feliz interpretación que 
los artistas todos han sabido darles y el esme- 
ro que han puesto en la ejecución de ellas. 

La A fricana, Carmen, La Favorita y Her- 
nani se han cantado entre las ovaciones y 
aplausos que el público lia tributado en justi- 
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cia a las Sras. Culorabini y Bausi, á los Sres. 
Giowachini, Massini y Morera, barítono, bajo 
y tenor respectivamente, que en todas las par- 
tituras de las mencionadas obras han traba- 
jado con verdadero amore, distinguiéndose 
notablemente en las frases más culminantes y 
dramáticas, siendo secundados con éxi'o por 
los demás artistas que han tomado parte en 
ellas. 

No hemos de regatear nuestros plácemes 
al excelente cuadro de opereta, por la dis- 
creción y gracero con que ha representado 
las anunciadas en el cartel de la semana, es- 
pecialmente las zarzuelitas españolas La le- 
yenda del Monje El dúo de la Africana y 
Música Clásica, perfectamente interpretadas 
con el general agrado del numeroso público 
que, ávido de presenciarlas, ha acudido al 
Teatro. 

Repetimos nuestra enhorabuena á lossimpá- 
ticos artistas, sintiendo en el alma el próximo 
término de tan agradables veladas. 


Noticias Varias 


En el expres del miércoles regresó á Cádiz nuestro 
respetable «migo el General Duque de Nájera, Gober- 
nador Militar de esta plaza. 

No anunció su venida, por cuyo motivo no había 
concurrido nadie á la estación á esperarlo. 

Inmediatamente se trasladó á «u domicilio oficial y 
se posesionó de sil cargo, recibiendo numerosas visitas 
tanto del elemento militar como de sus muchas amista- 
des particulares* 

* 

* * 

Por el señor alcalde se envía al señor gr. bernador* 
para su publicación en el Boletín Oficial , edicto anun- 
ciando estar expuesto al público por quince días, el 
presupuesto municipal con las modificaciones acorda- 
das por la Junta de Asociados. 

* 

* * 

El Gobierno ha acordado aguardar á que el Instituto 
de Reformas termine los informes sobre las deficien- 
cias del reglamento del descanso para publicar la Real 
orden con la reforma del reglamento. 



F-:ST ACIONES TELEGRAFICAS 


En la provincoia de Cádiz están establecidas las 
siguientes. 

Tienen servicio perrnanente > Cádiz, Jerez y las 
estaciones de la via férrea, siendo las horas de 
servicio todas las del día y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de Sao Fer- 
nando, Capitanía general del Departamento, Ca- 
rraca, Puerto de Santa Maria, Sanlúcar, Algeoi- 
ras, Tarifa, Sin Roque, Ceuta, La Linea y Tán- 
ger, desde las siete á las veintiuna. 

Ei servicio limitado las tienen; Arcos, Chiolana 
Chipiona, Los Barrios, Medina Sidonia, Paerto 
Real, Semáforo de Tarifa, Vejer, Rota. Viilamar- 
tin, Algodonales, Zahara, Grazaiema, Alcalá de 
los Gazulcs, O vera y Bornos, de nueve á doce y 
de catorce á diez y nueve*— Los domingos de nue- 
ve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Lo 8 telegramas que se presenten deberán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legiblemente 
en caracteres romanos, v en algano de los idiomas 
españo\ francés, italiano, portugués, inglés ó ale- 
mán, sin raspaduras, tachones ni enmiendas que 
no aparezcan salvadas. 

Pueden entregarse en la Estación de partida 


por cualquier persona, ó ser remitidos por correa 
ú otro medio al jefe de la oficina telegráfica, des- 
de cualquier punto. En este caso deberán expre 
sar antes de la dirección, el nombre de la pobla- 
ción en que se escriben y la fecb*, é ir acompa- 
ñados de ios sellos correspondientes al número de 
palabras de que consten. 

has tarifas más usuales por cada telegrama, 
soi.; para i a proviuci^, por las primeras 15 pala 
bra>, 55 céntimos; por cada palabra mas, o cénti- 
mos.— Para fuera de la provincia, por las prime- 
ras, quince palabras, 1 peseta 5 céntimos; por ca- 
da una más, 10 céntimos* — Servicio de prensa, 
mitad de taza. — Para Portugal, porcada palabra 
10 céntimos.— Para Gibraltar, 12 céntimos por pa 
labra, y para Francia 50 céntimos por palabra. 
Para los demás países de Europa, Asia, Africa y 
América, tarifas especiales.— Para el servicio in- 
ternacional, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento variable 
que se fija por trimestres. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 

DE LA CORRESPONDENCIA 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 gramos, 1€ 
céntimos de peseta para el interior de las pobla* 
ciones; 15 para la Península, Baleares, Canarias,. 
Norte de Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Coriseo. 

Tarjetas postales un sello de diez céntimos y 
con contestación pagada lo. 

| |Para el extranjero; carta sencilla 25 céntimos; 
certificada 25 céntimos más; periódicos, cada 50 
gramos de peso, cinco céntimos; maestras, pape- 
les de negocios y comercio, 50 gramos cinco cén- 
timos. 

Certificados.— Se certifican las cartas poniéndo- 
les, además de los sellos que requiera el franqueo 
ordinario, uno de 25 céntimos de peseta cualquie- 
ra que sea el peso de la carta y el punta de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, se abona 
una indemnización de cincuenta pesetas,, si se re- 
clama dentro/le los plazos siguientes; un mes á 
contar desde la imposición para los certificados di- 
rigidos á cualquier punto de la Peninsula,. islas 
adyacentes y costa occidental de Marruecos;, ua 
año para los dirigidos alextranjero». 

VALORES DECLARADOS 

Franqueo para la Peninsula. Baleares y Cana- 
rias; 

Cartas con valores declarados,. 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso— 25 céntimos 
por derecho de certificado — 10 céntimos por cada 
250 pesetas de valor declarado ó fracción de 100' 
pesetas. — Máximun de la declaración 10.000 pe- 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene que depositarse 
con el franqueo qae le corresponda., no siendo cur- 
sada sin este requisito. 
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ESTATUTOS 

DE LA 

UIGA DE PROPIETARIOS 

DE 

FINCAS URBANAS DE SEVILLA 


Art. 7.° El presidente concederá, con preferen- 
cia, el uso de la palabra á los asociados que la pi- 
dan para una cuestión de orden; pero el que la 
obtenga, solo podrá hacer uso de ella para pedir la 
lectura de los articulos de .los Estatutos ó Regla- 
mento que creyese infringidos, ó con arreg o á los 
que debe seguir la discusión, ó para pedir que el 
asunto se discuta por partes, sin que de ningún 
modo pueda permitir e! Presidente que el orador 
entre en el fondo de la cuestión; y una vez leídos 
por el Secretario los articulos que se hayan pedidos 
continuará la discusión. 

Art. 8.° Dada lectura da cada proposición y 
apoyada que sea por uno de I 09 señores firmantes, 
ó en defacto de éstos por el que la haya hecho su- 
ya, se pondrá á votación si se toma ó no en consi- 
de ación. Si es tomadá, la Junta acordará si pue- 
de ó no discutirse inmediatamente, y eu caso ne- 
gativo quedará pendiente de discusión hasta la ce- 


lebración de nueva Junta, con el fin de que sea 
estudiada por la Directiva, para que ésta informa 
á la Junta General en un plazo que no excederá 
de veinte días, dentro de los cuales citará el Pre- 
sidente á Junta General extraordinaria, para dis- 
cutir todas las proposiciones que en la aQterior 
Junta hayan quedado pendientes de discusión, 

Art. 9.° En las discusiones de todos los asuntos 
que se sometan á la aprobaoión de las Juntas Ge- 
nerales, sean éstas ordinarias ó extraordinarias, y 
procedan, dichos asunsos, de la Junta Directiva ó 
de los asociados; sólo podrán hablar tros señores 
socios en pró y tres en coutra. sin poder emplear 
más de cinco minutos en rectificación, á no ser 
que la Juma acuerde conceder más tiempo,, más 
rectificaciones ó más turnos 

TÍTULO III. 

DE LA JUNTA DIRECTIVA 

Art. 10. Con arreglo á lo que prescribo el inci- 
so 5.° del articulo IB de los Estatutos, nombrara 
ponencias y oamisicnes permanentes y transitorias, 
compuesta cada una de eLlas, de tres ó má9 socios. 
Las comisiones permanentes se titularán de Ha- 
oienda, de Gobernación y de Propaganda, y ten- 
drán por objeto. 

A* De Hacienda; El exámen de los presupues- 
tos generales del Estado, el de los provinoiales y 
municipales, y cuanta con éstos se relacione. 


R. De Gobernación r Entenderá en todos Ios- 
asuntos cuya resolución corresponda al Ministerio 
de su nombre, á la Diputación y al Ayuntamiento. 

<?. De Propaganda; Entenderá en todos I 03 de- 
más asuntos, y singularmente, en el de proponer 
los medios más eficaces, para aumentar el ingreso 
de nuevos propietarios en esta Asociaoión, y exoi* 
tar su celo y actividad en favor de la misma. 

Art. 11. La Junta Directiva se reunirá, preci- 
samente, una vez al mes; y todas las. que lo orea 
necesario el Presidente, ó lo pidan por escrito tres 
señores Vocales. Las ponencias se reunirán, una* 
vez cada quince días, cuando ménos. 

Art. 12. Los Vocales propietarios y suplentes, 
se colocarán por orden correlativo de votos de 
mayor á menor, siendo considerado el primero,. 
el que mayor número de votos haya obtenido, y 
en oaso de igualdad, el de más edad. Eu igualfor- 
ma serán sustituidos los Voca’es propietarios por 
los suplentes, en los casos de ausencia, enfermedad' 
ó escusa justificada de aquellos. 

Art. 13v Para el pago deL personal de emplea- 
dos y dependientes, se formará una só a nómina 
para todos; deUPaudo en ella si cobran por sueldo, 
por gratificación ó por los dos conceptos á. la vez; 
y en la cutí nómina, cada uno firmal á el recibí. 
Los demás gastos se justificarán por medio de cuen- 
tas y recibos, con los sellos correspondientes* co- 
ma igualmente en la nómina* 
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Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato muy es 
merado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un ano si 
no encuentran trabajo. 


-AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destines 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 


Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio.— Cádiz: la Delegación de la Com 
pañia Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
Puerta del Sol.— Santander: Sres. Hijos de Angel Penz y Compañía. — Co- 
ruña: Agencia de la Compañía Trasatlántica.— Vigc: D. Antonio López de 
Neira. — Cartagena: Sres. Bosch Hermanos.— Valencia: Sres. Darty Compa- 
ñía.— Málaga, D. Antonio üuarte. 


CEMENTOS GADITANOS 

ANTES MARCA LAYALL® 

SOCIEDAD ANÓNIMA 


Fabrica de Cemento Portland 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica : Dique de Ma- 
. «gorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caba- 
llería del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
Carraca, Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles so- 
bre el mar, en las calles de San Fernando, en la fábrtca de mosáicos hidráuli- 
cos de los Sres. Romero de Jerez: López, de Badajoz y en otras muchas obras 
tanto hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
excelentes resultados. 

OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÚM. 33, CADIZ. 
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Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Uua expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 
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Vapores de la Soeiedad de Navegación 

é Industria 

El vapor español 

ÁFRICA 

su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife y 
Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio pa- 
ra dichas Islas, el Lúnes 18 de Julio á las nueve de la mañana. 

Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zorita. 

VDA. DE R. ALCON Y F. LEUDO DE TEJADA. 
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Calle de Columela número 20, esquina á la de José del Toro 

CÁDIZ 

Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales tinos 

COMPOSTURAS -DE RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino 
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Jere= Sanlúeary * Valdepeñas 
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Valdepeñas 10 ptas. arroba ^ VINOS FINOS DE JEREZ 


Sagasta, núms. 1 y 10 

CADIZ 
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La Unión y el Fénix Español 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 


25 


AGENCIA 


, en todas las poblaciones 

[| 

j de España, 

Francia y Portugal 



SEGUROS 
CONTRA INCENDIOS 

y 

SOBRE LA VIDA 


40 AÑOS DE EXISTENCIA 
Subdirectores en la provincia de Cádiz: Sres. Qaroia y Oomp. 

Cánovas del Castillo, 2tí.-Suoesores d© «José d© Asprer. 


LA UNION CONS ERVADORA 

Semanario LiibeFal-Consenvador* 




Precios de suscripción' en Cádiz, UNA PESETA al mes; fuera, trimestre anticipado, 3‘35 pesetas - Número suelto 25 céntimos 

Comunicados y anuncios á precios convencionales. 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero número, 17, Cádiz. 


Imp. de Ortiz, Argantonie 9 y A. Galiano 3. 
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NUM. 397 



SECDANAIRIO LilBERñü-CONSERVñDOR 


Precios de suscripción 

Redacción y Admcn. Obispe Calve y Valere núm. 17 

Comunicados y anuncies 

En Cádiz, un mes, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado. 3‘75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director 
La administrativa, al Administrador 

Serán convencionales según lugar y dimensiones 
Húmero suelto, 25 céntimos 



Los sucesos políticos desarrollados durante 
la última semana, motivados por el acto del 
Alcalde'en pleno Cabildo tíos tienen perplejos, 
aunque no extrañamos que aquí ocurran tales 
cosas donde no hay partidos, ni cabezas que 
dirijan, ni autoridades políticas que sepan im- 
ponerse. 

El espectáculo dado por una mayoría del 
Municipio que se llama conservadora, enta- 
blando la lucha á cuerpo descubierto contra 
una corporación provincial, conservadora 
también, no puede ser más detestable: hemos 
llegado al caos, y al partido conservador de 
la provincia lo van llevando sus mismos pro- 
hombres á la situación más ridicula que pu- 
dieran sofiar los más encarnizados enemigos 
de la situación. 

El pueblo, y el pueblo de t’ádiz, especial- 
mente, que siempre saca partido de estas co- 
sas, ha bautizado la contienda del Municipio y 
la Diputación con el nombre de guerra ruso- 
japonesa, adjudicando á los municipes el papel 
de japoneses, á los diputadoselderusus;áMac- 
Pherson, que atízala hoguera, el de Inglate- 
rra, y al célebre sarcófago fenicio, el de tum- 
ba de Muckden; es decir, que el asunto viene 
siendo objeto p >r parte do la opinión de risa 
y chacota, y esta se divierte y distrae con ta- 
les lindezas, ya que los neutros que se disfra- 
zan á veces de conservadores, no están por 
segu r el aforismo de Napoleón de que la ro- 
pa sucia debe lavarse en casa 

D cese que el Municipio de Cádiz pretende 
cortar los vuelos de la política jerezana y de 
aquí su actitud y las palabras del Alcalde 
pronunciadas en plena sesión municipal; pero 
hay que tener en cuenta que la Diputación 
está formada por la representación genuina y 
legal de todos los pueblos de la provincia y á 
ellos en general alcanzan las frases del Al- 
calde de Cádiz. 

¿Es este el mejor sistema de combatir la 
política jerezana, esa política que hemos da- 
do en llamar mochalista ? 

A nosotros nos parece completamente con- 
traproducente, porque basta que sean los im- 
populares neutros los que la combatan, para 
que el moehalismo adquiera simpatías. 

Que el ejemplo que está dando Cádiz es de 
lo más funesto, empezando por el jefe in no- 
mine del partido, que no sabe nunca á que 
carta quedarse, que nada resuelve y conclu- 
yendo por la soberbia neutra, no tiene géne- 
ro de duda. 

Mal, muy mal estamos; pero peer quedare- 
mos, ya que an es de combatir políticas y as- 
piraciones de otras poblaciones, lo que debie- 


ran de hacer esos prohombres que tanto alar- 
dean de talento y astucia era seguir el ejem- 
plo de ellas, que es digno de imitación. 

Tiene, pues, mucha razón ei Heraldode Cá- 
di\, en lo que dice en los siguientes párrafos de 
un bien escrito articulo que acerca del asun- 
to publicó hace unos dias: 

«Jerez es una ciudad hermana que se des- 
envuelve pujante y que se defiende vigorosa. 
Noha sonado con arrebatan) ds la capitalidad. 
Suponer lo contrario es acusarla de necia. 
Allí hay, sí, hombres que trabajan para Jerez 
por Jerez, hombres dignos de respeto y con- 
sideración, que han puesto al servicio de su 
querido pueblo, sus prestigios, sus talentos y 
sus fortunas. ¡De eso podemos dolemos los 
gaditanos! ¡De que no hay en Cádiz persona- 
lidades que hagan otro tanto con n >sotros! 

Azotados muchos años há por caciques y 
caciquilios y entregado Cádiz actualmente, á 
una oligarquía desatentada y funesta, ni va- 
lemos ni medramos. Entretanto, .Jerez crece 
y se desarrolla; la unión y el amor á la casa 
solariega es ulli una relig ón; y el patriotis- 
mo hace allí milagros que contemplamos des- 
de aquí con el asombro de los incapacitados. 

No; no perderá Cádiz su capitalidad, por- 
que hasta la Geografía lo impide Pero conste 
que estamos dando lugar á ello, y que las mi- 
serias de la política neutra, en todos sus órde- 
nes, nos están colocando a la zaga de las ciu- 
dades cultas. 


Y ahí pare el retroceso, porque estamos in- 
dicados para ocupar un lugar aún más des- 
preciable.» 



Dentro de breves días marchará á Madrid el Sr. Go- 
bernador civil de la provincia» partida que se relacio- 
na, según se dice, con la cuestión del sarcófago y del 
recurso de alzada elevado al Gobierno por la Comisión 
provincial. 

Tema preferente de conversaciones viene siendo el 
próximo viaje del Sr. Pérez Moso, y muchas las caba- 
las y comentarios que se hacen, opinando algunos que 
este señor no volverá á Cádiz, vista la tirantez de re- 
laciones en que se encuentra con la Diputación pro- 
vincial y el mal sesgo que ha tomado el asunto que la 
motiva. 

También se dice, que el Alcalde acompañará á Ma- 
drid al Sr. Gobernador, para gestionar la pronta reso- 
lución del asunto y ver de conseguir un fallo favorable 
á la actitud del municipio. 

Como quiera que la política se ei-tá haciendo aquí 
cada vez más incomprensible, nadie se atreve á aven- 
turar juicios ni á hacer profesías sobre la finalidad del 
asunto. 


Ya se sabe que el Subsecretario de Hacienda, á quien 
por ostentar titulo de Jefe provinaial ^sic) encomenda- 
ron los representantes en Cortes de la provincia Ja 
gestión del recurso cerca del Gobierno, anda sumido 
en un mar de confusiones y lo mismo otrece sus buenos 
servicios á los diputados provinciales que al Alcalde y 
concejales; es decir que anda hecho un verdadero lio, 
todo lleno de zozobras y sobresaltos, porque él no qui- 
siera que sucediesen estas cosas que le ponen en tre- 
mendo compromiso 

Si los autores cómicos madrileños se penetraran bien 
del est ido de ánimo del Subsecretario de Hacienda, de 
seguro sacaban partido para escribir una zarzuelita 
modernista con el titulo Los apuros de un Jefe , qnc sal- 
dría chistosísima por lo que se presta ei personaje á si- 
tuaciones cómicas. 

Y’ a nos figuramos á D. Rafael echándose mano á la 
cabeza y exclamando, todo compungido: 

¡Ay Dios mió, me van á matar á disgustos! 

♦ 

* * 

El trágico fin del Sr. Marqués de Pickmau. ha cau- 
sado en Sevihi dolorosa impresión y está dando juego 
en los centras políticos y en la Cámara popular, donde 
se censura á las autoridades que no impidieron la rea- 
lización de un duelo de tan terribles condiciones. 

En to<las partes se comenta este lamentable suceso,. 

que ha sumido en el luto á familias distinguidas y trae 

consternado al pueblo sevillano, entre el cual gozaba 

de general aprecio el difunto Marqués. 

* 

* * 

El oficio del Alcalde ni Sr. Gobernador ha heeho re- 
cordar á muchos de los que tienen buena memoria* 
aquellas frases que un concejal neutro se permitió acer- 
ca de D. José La-Guardia, ejerciendo este el cargo de 
primera autoridad civrL 

Y’ es lo que se dice: 

¡Cómo cambian los tiempos! 

Lo pe cueste la vida en Cádiz 

Hoy no es el hambre patrimonio exclusivo de los 
mendigos callejeros, que han Fido suprimidos. El ham- 
bre se cierne sobre las clases media y proletaria, ame- 
nazando esas capas sociales con una terrible anemia. 

Que digan si no los médicos de Beneficencia cuántos 
niños mueren de las plagas terribles de la infancia y 
cuántos sucumben victimas de alimentación insuficien- 
te, de raquitismo. 

Que digan si existe ese otro pauperismo callado, mu- 
do, que depaupera la sangre, que debilita los múscu- 
los, que enflaquece los cuerpos y ensombrece el alma. 

Que hablen por nosotros esos tf.OX) papeles blancos, 
de otros tantos pisos desalquilados y esas papeletas ro- 
sas de*. Monte de Piedad. 

Que diga la gente que emigra si ese terrible azote de 
la pobreza no paraliza todos los esfuerzos. 

Siendo el consumo de la carne principalísimo factor 
en la alimentación, es fácil demostrar que aqut esta es 
inferior á lo indispensable. 



LA UNION CONSERVADORA 


Durante el periodo de tiempo de 1899 á 1904 se lian 
matado 54.928 ¡eses ^acunas, equivalente á 7.138.067 
kilogramos. El promedio a! año es de 1.427.613 kilo- 
gramos, que, repartido entre los 62.531 habitantes por 
año y día, resulta, próximamente, 34 gramos por indi- 
viduo. Descártese de eso el consumo que hacen los bu- 
ques de bahía, guarnición, establecimientos oficiales, 
clases acomodadas, desperdicios de la matanza, etc , y 
se comprenderá lo que queda para la alimentación de 
la clase media y prob taria. 

En ese. mismo periodo, y especialmente desde la con- 
clusión de la guerra, han ido subiendo prodigiosamen- 
te los artículos de primera necesidad, haciendo cada 
vez más difícil las condiciones de existencia. 

El kilo de carne de vaca valia antes á 1,50 pesetas; 
hoy vale 2,20, con hueso. 

Una gallina costaba 3 pesetas; hoy, 4,50. 

Los huevos costaban á 0,06 los que hoy valen á 0,10. 

La leche, 0,50 el litro; hov, á 0.80. 

El pescado se compraba á 0,75 el kilo; hoy, á 1,50 ge- 
neralmente. 

El pan costaba á 0,36 el kilo: hoy, de 45 á 50. 

El bacalao, á 0,90 el kilo; hoy á 1,15. 

Los garbanzos, de 0,90 han subido á 1,30. 

El aceite, de 1.10 litro ha subido á 1,35. 

El jabón, de 0,70 kilo, á 0,90. 

La harina, de 0.50, á 0,75. 

Ei petróleo, de 0.60 el litro, á 0,75. 

El azúcar, de 1,00 á 150. 

El metro cúbico de gás se pagaba antes á 0,50; hoy 
se paga a 0,26. 

No hablamos del calzado, las telas, el tabaco y hasta 
los dulces, porque la subida ha sido general. 

Y para que nada falte, hasta los entierros han subi- 
do, por el monopolio de carruajes, que ahora son for- 
zosos. 

Acaba de aprobar el Municipio sus presupuestos pa- 
ra el año próximo, y lrs nuevos arbitrios creados ha- 
rán imposible la vida, pues á cada vecino solvente pue- 
de decirse que arranca casi tanta cuota como el Esta- 
do, y lo mismo puede decirse de la Diputación, no ha- 
biéndose tocado nunca las ventajas de los servicios que 
este organismo presta á la provincia. 

Y lo más lamentable de todo es que hay la convicción 
de que todos estos lamentos son voces perdidas, y que 
de todo el derroche de palabras que se haga ahora en 
las Cortes no brotará un so o recurso que alivie nues- 
tras penalidades cou el abaratamiento de las subsisten- 
cias. 

Ruiz-lvíateos. 


Es mucha vendad 


Lo que dice el He?'a!do de Cádi\ y que A 
continuación reproducimos, no tiene vuelta 
de hoja. 

«Ni los domingos se ven concurridos los paseos. 
No parece sino quetodos los gaditanos quieren ha- 
cer el vacío á un municipio que, lejos de velar por 
el vecindario, solo se ocupa y trata de lo que pue- 
de perjudicar á sus administrados. 

Si, como blasonan nuestros distinguidos mu- 
iros, estuviera con ellos la población, en más de 
una ocasión se lo hnbietan dcmostr; do por medio 
de suscripciones ó forma análoga para hacer os 
salir airosos de los compromisos en que se meten. 

Y no se nos diga que es por falta de dinero el 
no tomar la propiedad de los cuatro proscenios 
necesarios para la terminación completa de las 
obras del Gran Teatro, la suscripción á las accio- 
nes para la plaza de toros y los otros proyectos 
que han biorado del Sr. Alcalde; pues nt salir á 
tas calles siquiera una hora al día han consc guido 
de ios vecinos, y eso que lo han rogado á todos 
sus amigos, no obstante ser gran v< maja pata la 
higiene y para la animación dei pueblo. 

Verdad es, que nuestio bonito paseo del Par- 
bue, se vé todavía sin arreglar los despeiíectos 


causados por la Velada de los Angeles; las calles 
y plazas están sucia 3 , como nunca lo han estado, 
y llenas de baches; les pocos urinarios que existen 
sin agua corriente; las aceras interceptadas por 
los veciuo.*, y lo que es peor, por los guardias mu- 
nicipales. que sentados en sus bancos descansan 
de las duras faenas de llevar detenidos á los que 
cometen el inconcel ible delito de vender dulces 
los domingos, 

Si á cambio de todo esto la Hacienda munici- 
pal estuviera fl, reciente, aún podíamos consolar- 
nos. Pero no es asi; por desgracia se siguen sal- 
dando los presupuestos con los mismos déficits que 
en tiempos de los políticos á quienes achacaban 
irregularidades, y claro es, que se preguntan los 
gaditanos ¿si cuando se distraían los ingresos se 
hacían Parques como el de Genové-, y Guerra Ji- 
ménez, plazas como la de Casteiar, Catedral é 
Isabel II, qué pasa ahora que con los mismo in- 
gresos hay déficit igual y no se hace nada?» 


CRONICA 



¿Quién es, á qué se dedica en qué se ocupa ese jo- 
ven que encontráis en la calle, en el teatro en el juz- 
gado, en la fábrica, en la Vicaría, en el café, en la ca- 
sa de socorro, en los salones, en los toros, en Palacio, 
en la Exposición, en las Cortes, en el paseo, en las 
reuniones, en los ministerios y en las dependencias ofi- 
ciales? 

¿Quién es, ese brujo, anagrama sin solución, fantas- 
ma, hado, duende, polizonte, ó lo que sea, que veis en 
tódas partes, mañana, tarde y noche, como si fuera 
una sombra que os persiguiese, ora de chaqueta, ora de 
levita, ora de frac, siempre amable, atento y son- 
riente? 

¿Quién es, que se codea con todas las clases socia- 
les, desde las más elevadas A las más modestas, que su 
conversación es inagotable, que todo lo sabe y todo lo 
narra de una manera florida, amena, agradable, dis- 
creta, pulcra y correcta, en tal forma, que sin decir 
vulgaridades ni emplear un estilo elevado, le entien- 
den perfectamente el pobre y el rico, el erudito y el 
ignorante? 

¿Quién es, que á unós y otros impresiona, agita sus 
afectos, sentimientos y pasiones, consiguiendo que 
rían y que lloren? 

¿Quién es, que de todo entiende, que todo lo cono- 
ce, que juzga á los cómicos, toreros, ministros, políti- 
cos, académicos v obreros é interviene en cuantas 
cuestiones se tratan, bien sean teatrales, taurinas, cien 
tíficas, filosóficas, navales, agrícolas, pedagógicas, di- 
plomáticas, financieras, sociales, jurídicas ó militares? 

¿Quién es ese filósofo enciclopedista, ó lo que sea, 
que no se sabe cómo vive, ni cuando duerme, ni dón- 
de come? 

¿Quien es, en fin, que con tanta frecuencia y facili- 
dad se eclipsa y reaparece? 

Ese joven, ese pobre diablo envidiado por algunos, 
atendido por todos, que se divide, (pie se multiplica, 
que está en todas partes á todas horas, que se codea 
con el rico, con la clase media, con el pueblo y á to- 
dos habla en su lenguaje, empleando con aquellos las 
palabras más selectas y escogidas del Diccionario, y 
con les otros la conversación ordinaria, con éstos el 
caló chulesco, es uu hombre que sufre, que trabaja mu- 
cho y gana poco. 

Este hombre que hace muchos sacrificios para poder 
presentarse con la elegancia necesar ia en los Salones, 
en las Cortes, en los ministerios, en todas partes, qne 
á todos sitios va á indagar, á enterarse, á saber, tenien- 
do para ello que agotar todos los recursos imaginables 
escribe para el público. 


Y este hombre, cuando fatigado de andar de aquí 
para allá, de hablar con unos y cón otros, de estudiar 
tipos y costumbres, se quiere poner á explicar, á expo- 
ner el cúmulo de ideas y de observaciones que se agol- 
pan en su cerebro, le veis ante las cuartillas con la 
mirada extraviada, sosteniendo en la mano, que per- 
rnanoce inmóvil sobre el papel, la pluma mojada de 
tinta, sin saber que decir, ni cómo empezar, pensando 
sin duda en que cuanto él pueda tratar, cuanto haya 
observado, cuanto pueda idealizar, observaron, han di- 
cho é idealizado mejor ó peor, según hayan tenido 
más ó menos inteligencia que la suya, otros individuos 
tanto en ias anteriores cuanto en la actual generación 

Pero esta especie de letargo dura poco, é incontinen- 
ti véis como de una manera brusca, rápida, veloz, alo- 
cada, parece despertar y empieza á escribir, y va lle- 
nando cuartillas y cuartillas, en las que va reflejando 
sus gustos, aficiones, ideas, provectos y esperanzas, ó 
bien el suceso que más le ha impresionado durante el 
dia. 

Y esto mismo tiene que hacer día trás día, semana 
trás semana, mes tras mes, año trás año, tenga ó no 
ganas, ac unto que tratar ó idea que exponer. 

Y a ese hombre á quienes algunos admiran y euvi- 
dian, hay que verlo lo mismo que ai soldado y al actor, 
en su vida íntima; no en la velada ó paseo, como tam- 
poco con el vistoso uniforme en la formación, ni el 
llamativo traje en la escena, sino á éstos entre bamba* 
linas, á los otros en el cuartel, á aquél, al que en todas 
partes indaga para satisfacer después la curiosidad 
pública, ante la mesa de trabajo ó en la Redacción. 

Y éste que véis mañana, tarde y noche, en el bal- 
neario, en la playa, en el camerino de la artista, entre 
los diestros, en el Juzgado, en las dependencias oficia- 
les y en todos sitios, qne no sabéis si es fantasma, 
duende ó polizonte, de chaqueta, levita ó frac, que se 
trata con todos, que su conversación amena la entien- 
den perfectamente el erudito y el ignorante, qué todo 
lo conoce, que todo lo juzga, que nadie sabe donde 
vive, ni dónde duerme, ni cuando come, que con ma- 
ravillosa facilidad se eclipsa y reaparece, este hombre, 
á quienes los más grandes que él, por compasión y los 
más pequeños, por envidia y ruines pasioncillas le mi- 
ran de soslayo, es el que hace llegar sus ideas, gustos 
y aficiones hasta los más recónditos é ignorados villo- 
rrios, el que dá y el que quita, el que ejecuta verda- 
dero trabajo pedagógico, el que explica cuanto suce- 
de, se dice, se inventa y se hace, el activo propagador 
del progreso, es, en fin, una persona muy modesta en 
la sociedad; es, el repórter. 

Fernando de la Roda. 


Noticias Varias 


lía sido nombrado profesor de la Academia Filarmó- 
nica de Santa Cecilia, nuestro querido amigo y compa- 
ñero en la prensa D. Santiago Casanova y Patrón. 

Reciba nuestra enhorabuena por tan acertado nom- 
brarme to. 

* 

* * 

Nuestro respetable amigo y correligionario el ilustre 
hombre político y expresidente del Consejo de Minis- 
tros Exorno. Sr. Marqués de Pozo Rubio, se encuentra 
bastante bien de la operación qniiúrg'ca que sufrió ha- 
ce algunos dias. 

Lo celebramos de todas veras. 

* 

* * 

A las maniobras militares que actualmente se empie- 
zan á verificar, asistirá el Principe D. Fernando de Ba- 
viera. 
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S. M. el Rey D. Alfonso XIII quedará en Almagro y 
el General Pol avieja irá al frente del cuerpo militar. 

* 

* * 

Ha marchado á París, acompañado de su esposa, el 
bravo m tador de Toros, Luis Mazzautini. Desde Pa- 
rís se diríjirá á Nueva York, San Luis y México, don- 
de toreará varias corridas. 

* 

* * 

Se encuentra enférmala Sra. D. a Juliana Fernández 
* de la Reguera, esposa de D. Francisco Gallardo y pri- 
ma de nuestros queridos amigos D. Juan y D. Manuel 
del Castdlo. 

Deseamos el alivio de la enferma. 

* 

* * 

La noticia que en otro lugar publicamos aceren déla 
marcha á Madrid del Sr. Gobernador, tuvo lugar ayer. 

El Sr. Pérez Moso salió en el expreso, siendo despe- 
dido por el Alcalde, varios concejales y empleados del 
Gobierno. 

* 

* * 

Con la marcha al Puerto y Jerez de la compañía de 
ópera y opereta del ^r. Giovvannini, ha quedado sola- 
mente por ahora funcionando el Teatro de la calle de la 
Murga con las obras del género chico. 

La compañía tiene sus deficiencias según hemos po- 
dido apreciar en las obras que hemos visto, y la orques- 
ta, que es numerosa, apaga mucho las voces de los ar- 
tistas. 

El Pobre BaJbuena, tan precedido de fama, es una zar- 
zuelita, como otras muchas de su género, en cuyo li- 
breto se hace bastante uso de los juegos de vocablos 
par i buscar el chiste; tiene algunas situaciones cómicas, 
pero ninguna finalidad; el argumento no se vé, como 
dec a aquella buena señora que tomaba al argumento 
por s i personaje. La música es alegre, retozona sin p i- 
sar de ah i. 

De lo que sequoia el público y con razón sobrada, es 
del exorbitante precio de las localides. 




FiSTACiONES TELEGRAFICAS 


En la provincoia de Cádiz están establecidas las 
siguientes. 

Tienen servicio permanente, Cádiz, Jerez y las 
estaciones de la vía férrea, siendo las horas de 
servicio todas las del día y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de San Fer- 
nando, Capitanía general del Departamento, Ca- 
rraca, Puerio de Santa Maria, Sanlúcar, Algeoi- 
ras, Tarifa, S*n Roque, Ceuta, La Línea y Tán- 
ger, desde las siete á las veintiuna. 

Ei servicio limitado las tienen; Arcos, Chiclana 
Chipiona, Los Barrios, Medina Sidonia, Paerto 
Real, Semáforo de Tarifa, Vejer, Rota. Villaraar- 
tin, Algodonales, Zahara, Grazaiema, Alcalá de 
ios Gazules, O vera y Bornos, de nueve á doce y 
de catorce á diez y nueve. —Los domingos de nue- 
ve á cioce. 

Expedición de despaches telegráficos 

Los telegramas que se presenten debetán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legiblemente 
en caracteres romanos, y en alguno de los idiomas 
espafio 1 , francés, italiano, portugués, inglés ó ale- 
mán, siii raspaduras, tachones ni enmiendas que 
no aparezcan salvadas. 

Puedeu entregarse en la Estación de partida 


por cualquier persona, ó ser remitidos por correo 
ú otro medio al jefe de la oficina telegráfica, des- 
de cualquier punto. En este caso deberán i xpre 
sar antes de la dirección, el nombre de la pobla- 
ción en que se escriben y la fecha, é ir acompa 
ñados de ios sellos correspondientes ai número de 
palabras de que consten. 

Las tarifas más usuales por cada telegrama, 
sou; parn u provincia, por las primaras 15 pala 
bra?, 55 céntimos; por cada palabra más, 5 cénti- 
mos. — Para fuera de la provincia, por las prime- 
ras, quince palabras, 1 peseta 5 céntimos; por ca- 
da una más, 10 céntimos. — Servicio de prensa, 
mitad de taza. — Para Portugal, porcada palabra 
10 céntimos. — Para Gibraltar, 12 céntimos por pa 
labra, y para Francia 50 céntimos por palabra. 
Para los demás paises de Europa, Asia, Africa y 
América, tarifas especiales. — Para el servicio in- 
ternacional, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento variable 
que se fija por trimestres. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 

1>E LA COItlíESFONDENLIA 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 gramos, 1€ 
céntimos de peseta para el interior de las pobla- 
ciones; 15 para la Península, Baleares, Canarias, 
Norte de Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Coriseo. 

Tarjetas postales un sello de diez céntimos y 
con contestación pagada 15. 

Para el extranjero; carta sencilla 25 céntimos; 
certificada 25 céntimos más; periódicos, cada 50 
gramos de peso, cinco céntimos; muestras, pape- 
les de negocios y comercio, 50 gramos cinco cén- 
timos. 

Certificados-— Se certifican las cartas poniéndo- 
les, además de los sellos que requiera el franqueo 
ordinario, uno de 25 céntimos de peseta cualquie- 
ra que sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, se abona 
una indemnización de cincuenta pesetas, si se re- 
clama dentro de los plazos siguientes; un mes á 
contar desde la imposición para los certificados di- 
rigidos á cualquier punto de la Península, islas 
adyacentes y costa occidental de Marruecos; un 
año para los dirigidos alextranjero. 

VALORES DECLARADOS 

Franqueo para la Península. Baleares y Cana- 
rias; 

Cartas con valores declarados, 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso — 25 céntimos 
por derecho de certificado — 10 céntimos por cada 
250 pesetas de valor declarado ó fracción de 100- 
pesetas. — Máximun de la declaración 10.000 pe- 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene que depositarse 
con el franqueo que le corresponda, no siendo cur- 
sada sin este requisito. 
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EST ATUTOS 

DE LA 

DIGA DE PROPIETARIOS 

DE 

FINCAS URBANAS DE SEVILLA 


Art. 14. En las Juntas Generales, ya sean or- 
dinarias ó extraordinarias, se votará de uno de los 
modos siguientes: 

A. Por levantados y sentados. 

B. Nominalmente, cuando así lo pida algún 
sócio. 

C Por ac amac^ón. 

D Por papeletas. 

E. Las votaciones para elecciones de cargos, 
sólo podián verificarse por aclamación, ó por pape- 
letas: en este ú timo caso se observarán las reglas 
establecidas en tocias las elecciones de igual forma. 
\ F. En consonancia con lo que prescribe el ar- 
tículo 15.° de los Estatutos, al terminar éste segun- 
do año social, efectuará la Junta Directiva el sor- 
teo de todos sus miembro* en vísperas de efectuar- 
se la Junta General ordinaria, pa. a eliminar de su 
seno, designados por la suerte, la mitad de los que 
la compocen. 


TÍTULO IV. 

DEL PRESIDENTE Y VICE PRESIDENTE 

Art. 15. Son atribuciones del Presidente: 

A. Llevar la representación deesta Asociación. 

B. Cumplir y hacer que se cumplan, el Regla- 
mento y los Estatutos de esta Sociedad, los acuer- 
dos de las Juntas Generales y los de la Directiva. 

C. Presidir las Juntas Generales y las de la Di- 
rectiva. 

1). Convocar á Juntas Generales ordinarias ó 
extraordinarias, y á las de la Directiva, cuando lo 
( rea oportuno ó por acuerdo de la misma, por me- 
dio de! Secretario. 

E. Fi mar las exposiciones de la Asociación, y 
demás escriios y documentos que emanen de ella. 

F. Firmar las actas de la Junta Directiva y las 
de las Jantas Generales, en unión del Secretario. 

G . Firmar los nombramientos de todos los em- 
pleados de la Asociación y la separación y suspen- 
sión de los mismos, cuando la Directiva haya to- 
mado acuerde sobre cualquiera de ambos casos. 

H. Firmar los Títulos de nuevos Socios, eu 
un ón del Secretario. 

I. Ordenar todos les pagos é ingresos, con arre- 
glo al presupuesto. 

J. El Vice-Presidente sustituirá al Presidente, 
en caso de ausencin ó enfermedad, y ejercerá to- 
das sus funciones. 


K. A falta del Presidente y del Vice-Presidente, 
sustituirá á éstos el Vocal que haya obtenido el 
mayor número de votes, entre los que concurran 
al acto; y en caso de empate, presidirá la Junta eL 
de más edad. 

TÍTULO V. 

DEL CONTADOR 

Art. 16. El contador tendrá á su cargo: 

A . La contabilidad de la isociaoión, é Ínter- 
drá todos los ingresos y gastos, y llevará los libros» 
que sean necesarios. 

B. La firma y toma de razón, por el mismo, son 
indispensables en cuantos documentos acrediten 
entrada ó salida de fondos. 

C . Redactará y ordenará los documentos gene- 
rales de contabilidad, que la Junta Directiva pre- 
sentará á la General. 

D. Firmará en unión del Tesorero, los talones, 
para sacar fondos de la cuenta corriente existente 
éu el Banco, ó en el Monte de Piedad. 

TÍTULO VI. 

DEL TESORERO 

Art. 17. Custodiará, bajo su responsabilidad, 
los fondos de la S ciedad que conserve eu su po- 
der, juntamente con el libro talonario del Banco. 

A . Firmará con ei Contador los talones para 
retirar fondos con la cuenta corriente. 
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Los servicios de esta Compañia están organizados en la siguiente forma : 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 


Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato muy es 
merado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
no encuentran trabajo. 


AVISO IMPORTANTE. — La Compañia previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destines 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañia admite carga y expide pasajes para to- 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 


Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio.— Cádiz: la Delegación de la Com 
jmñia 'Trasatlántica — Madrid: Agencia de la Compañia Trasatlántica , 
Puerta del Sol.- Santander: Sres. Hijos de Angel Perez y Compañía. — Co- 
niña: Agencia de la Compañia Trasatlántica.— Vigr : D. Antonio López de 
Neira. — Cartagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Darty Compa- 
ñía.— Málaga, D. Antonio Duarte. 


CEMENTOS GADITANOS 

ANTES fflft-RCA. EAYÁUvE 


SOCIEDAD AXÓNIMA 


Fabrica de Cemento Portland 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica : Dique de Ma- 
.ngorda , Empresa Abastecedora de Asmas Potables á Rota, Compunja de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de Aznaleollar, obras del Cuartel de Caba- 
laría del Puerto de Santa Maria, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
< arraca. Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles so- 
bre el mar, en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráuli- 
cos de los Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras 
i nto hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
t xcelentes resultados. 

OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÚM. 33, CADIZ. 
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Vapores de la Sociedad de Na i/egaeión 

é Industria 

El vapor español 

ÁFRICA 

su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para Santa Ouz de Tenerife y 
Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia púb.ica y de oficio pa- 
ra dichas Islas, el Lúnes 18 de Julio á las nueve de la mañana. 

I Admite caiga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9 # entrada por la del Dr. Zurita. 
VDA. DE R. ALOOX Y F. LEUDO DE TEJADA. 


TflüUER DE JOYERIA Y RELOJERIA 

DE 

MEMA HERMANOS 

Calle de Columela. número 20, esquina á la de José del Toro 

CÁDIZ 

Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

COMPOSTURAS DE RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino 


l 


US I loaqtiffi Gazteln 


Gran Depósito 

DE VINOS NATURALES 
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®j¡£ Propietario de la antigua marea 
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E 


Valdepeñas 10 ptas. arroba VINOS FINOS DE JEREZ 


Scujasta, núms. 1 y 10 
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s Pto. de Sta. fDaria 


La Unión y eí Fénix Español 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 


AGENCIA 
en todas las poblaciones 
de España, 

Francia y Portugal 



SEGUROS 

CONTRA INCENDIOS 

y 

SOBRE LA VIDA 


40 AÑOS DE EXISTENCIA 
Subdirectores en la provincia de Cádiz: Sres. Oa-roia, y Comp. 

Cánovas del Castillo, 26.— Sucesores de José de Asprer. 
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Precies de suscripción. 

Redacción y Admon. Obispo Calvo y Valero núxn. 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un me*, una peseta. 

Fu^ra, trimestre anticipado, 3*75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director 
Li administrativa, al Administrador 

Serán eonvenciona’es según lugar y dimensiones 
Número suelto, 25 céntimos 



El desenlace tan triste como inesperado que 
ha tenido la grave dolencia que tan rápida- 
mente se manifestó en la egregia persona de 
la Princesa de Asturias, ha causad ) en toda 
Fspafía impresión pro unda. 

La impasible ó igualitaria Muerte ha entra- 
do en el Alcázar de nuestros Heves sin respe- 
ta 1 ni juventud, ni ilusiones, ni belleza, á co- 
brar su horrible tributo y á llenar de amar- 
gura el corazón de la madre, del esposo, del 
hermano, y á arrancar las primeras lágrimas 
de pena á inocentes niños que aún no pueden 
(Luí-sí cuenta de la irreparable pérdida que 
sufren. 

La resignación cristiana «ante los inescruta- 
ble* designios de la Providencia divina, dará 
fortaleza á los ánimos de la Peal fami ia, ra- 
ra soportar tan gratule desdicha y puede sei - 
\ ir de lenitivo á su dolor el contemplar á o- 
do el pueblp español interesad > en su infortu- 
nio, sintiéndose en todos los corazones como 
si f lera pro¡ io 

La INuSn Conservadora eleva hacia las 
gradas del Trono la expresión más sincera de 
su profundo pesar, así como el homenaje d * 
su m ts leal adhesión á las Instituciones y Peal 
Familia, que hoy siente el desconsuelo de la 
pérdida de un ser tan querido. 



El propósito de proteger á la Marina mercante, 
iniciado por los Sres. Cobián y González Besada, 
como Ministros de Marina y Hacienda, respectiva- 
mente, del Gobierno anterior presidido por el señor 
Villaverde y ampliado por el actual, en el proj^ecto 
que acaba de. presentar en el Congreso, es un asun- 
to de importancia vital para el desarrollo de la ri- 
queza pública é interesa á una buena parte de esta 
en España, representada por al tráfico marítimo de 
nuestra bandera, que ocupa el séptimo lugar entre 
el de las demás naciones de Europa. 

Creemos que el Gobierno desea de buena fe acer- 
tar en las medidas que han de dictarse para favo- 
recer á la Marina mercante, y que por tanto acep- 
tará en la discusión del proyecto cuantas enmien- 
das vayan encaminadas á lograr tal objeto; y así 
como hemos aplaudido las iniciativas de los gober- 
nantes, hemos de aplaudir también la de cuantas 
personas, con conocimientos en la materia, aporten 
jileas que contribuyan á hacer luz y á mejorar en 
todo lo que sea posible un proyecto al que atribui- 
mos grande transcendencia; 

En este concepto, la conferencia de Madrid que 
hace dos noches dió en el Ateneo el señor Arumí, 
fue en extremo interesante, abordando el conjunto 
del problema naval de España con mucha precisión, 
claridad y patriotismo. 


El Sr. Arumí, no es partidario de la supresión 
del derecho de abanderamiento, medida radical que 
producirá, como denotando gran previsión, expresó 
el conferenciante, la nacionalización de un gran 
contingente de buqbes de propiedad'exr.ranje.ra, que 
vendrán á dar la batalla definitiva á los restos de la 
Marina mercante de propiedad nacional. 

Por tal razón se ha venido ahogando por la re- 
dención «le los derechos de abanderamiento, pues 
1 *e que hoy están en vigor son i n tolera b- es y con- 
traproducentes, señalando para dichos derechos la 
tarifa anterior y devolviendo la diferencia de lo 
pagado á los buques que desde entonces se abande- 
raron con arreglo á la ley vigente y abonaron los 
enormes derechos en ella establecidos. 

El Sr. Arumí, también es partidario de las sub- 
venciones postales y de las primas á la navegación 
por tonelaje de buque construido en España y mi- 
llas recorridas, único medio de proporcionar clien- 
tela á la industria de construcción naval española 
y de desarrollar la navegación mercante, á lo cual, 
puede contribuir grandemente la emigración, como 
s icede en otros países, reglamentándola á fin de 
transportarla en buques de nuestra bandera. 

El abuso del cabotaje en pabellón extranjero, 
como ocurre en Canarias, y también en nuestras 
posesiones del golfo de Guinea, fue condenado pa- 
trióticamente por el Sr. Arumí. En este particular 
hemos de decir, que la circunstancia de ser libres 
todos los puertos de Canarias y del Golfo de Gui- 
nea, deja la puerta abierta, dentro de lo preceptuado 
por la Ordenanza de Matrículas y Código de Co- 
mercio, á los buques extranjeros para verificar el 
transporte marítimo entre ellos, considerando los 
habitantes de Canarias esta franquicia como un 
privilegio que les sería muy doloroso perder. 

Pero entendemos, que sin atentar á esa libertad 
de comercio concedida al Archipiélago de Canarias, 
se puedea señalan los puertos destinados á despa- 
tillar buques extranjeros, dejando a! cabotaje espa- 
ñol la navegación entre los no habitados en ese 
concepto 

La conferencia del Sr Arumí, que terminó ha- 
ciendo ver que si España no logra ser una potencia 
marítima, estará siempre á merced del más osado, 
fué brillonte y sólida de un interés muy grande, tra- 
tando cuestiones que en Madrid tan lejos del mar, 
y desconociendo la riqueza que produce su explota- 
ción, no se sabe apreciar bastante su importancia. 

Pero por lo mismo que en Madrid es desde donde 
se gobierna al país y en donde se ventilan todos sus 
intereses, es de necesidad que del litoral vayan con 
frecuencia psrsonas tan inteligentes y de tanta 
competencia como el Sr. Arumí á hacer propaganda 
marítima y á demostrar que la prosperidad de 1 s 
paña sólo depende de adaptar el espíritu de la Na- 
ción á sus privilegiadas condiciones marítimas, lle- 
vando á las empresas de marola mayor suma posible 
de las actividades y de las energías del país. 




La cuestión ó incidente entre e! Ayuntamiento y 
la Diputación continua in statu §*©* 

Todo permanece en el más absoluto silencio,, des- 
pués de aquel desahogo del alcalde, que le dejó tan 
fresco y tan oro mi©* 

La Comisión provincial no ha dicho ésta boca es 
mra, manteniéndose en una extremada prudencia, 
que muchos califican de solemne tontería. 

El Gobernador Sr. Pérez Moso, en sn viaje á la 
córte, lia tenido desgracia de ir en mala época. Le 
ha cogido allí la muerte de la Pr incisa y el Gobier- 
en vías de crisis, presentándosele miles dificultades 
para laborar á su gusto y al del Alcalde de Cádiz, 
su gran amigo y devoto. 

El Subsecretario de Hacienda, que se hallaba en*- 
tre Seila y Caribaldis, ó mejor dicho, con el agua a* 
cuello, habrá tenido nn momento de respiro y un pía 
zo más para ver si logra confecionar algún pastel i- 
to «le los de su acre litada fábrica y marca. 

En fin, que el asunto del sarcófago promete se 
guir teníendoen espectación a la gente que sigue con 
interés el curso de la guerra ruso- japonesa, como 
han dado en llamar á la pelotera municipe provin- 
cial. 

Allá veremos como termina. 

* 

* * 

Al H traído de Cádiz no le parece bien, ni á mtv- 
chos tampoco, que mientras hay clases sociales en- 
Ctdiz que no tienen que comer, el alca de se solace- 
y satisfaga en amueblar su despacho con magnífi* 
c >8 y mullidos sillones. 

Bueno estaría que D. Luís J. Gómez se permitie- 
ra esos lujos oficiales cuando la población nadase en 
la abundancia; pero no cuando los artículos están- 
cada vez más caros y los que tienen modestos suel- 
dos ó pequeños jornales tienen á veces que vender 
los sillones de sus casas y hasta los clavos de la pa- 
red. 

El Sr. Gómez quiere representar pomposamente 
al pueblo de Cádiz; pero el pueblo de Cádiz se ve 
á disgusto representado por él. 

Si fuera posible convocarlo á un plesbicit.o, ya 
vería U. Luís Gómez el resultado y lo popular que 
se lia hecho. 

* 

* * 

El ilustre Marqués de Pozo Rubio, respetable 
amigo nuestro, restablecido ya de la operación su- 
frida, se propone asistir á las sesiones del Congreso 
para presentar y defender sus proyectos económicos* 

Los amigos que siguen su política, esperan con 
gran interés las manifestaciones ante el Parlamen- 
to del Sr. Villaverde. 

* 

* * 

Conocedores los neutros del municipio de su gran 
impopularidad; viéndose tan combatidos, como lo 
son, por la prensa, que es eco fiel y reflejo de la opi- 


# 
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nión pública; constándole qr^e rio yti en mitins de 
obreros, sino en reuniones de propietarios se lian ex- 
puesto conceptos nada favorables sobre su desacer- 
tada administración, aprovechan cualquier oportu- 
nidad que se les presenta para prodigarse mutuos 
elogios, y así ha ocurrido ahora, con motivo del re- 
galo de un bastón de mando que lian hecho al alcal- 
de varios concejales, del cual regalo es también co- 
manditario con estos el Sr. Gobernador civil de la 
provincia. 

Acompañando al bastón, fué presentada una 
carta á D. Luis J. Gómez, llenándole de piropos por 
el tesón y las energías que viene demostrando por 
la pureza de la administración municipal y el bie 
nestar de Cádiz. 

Si no conociésemos las intenciones qne guían á 
los neutros con esas cartitas y manifestaciones qne 
se permiten de vez en cuando, y si no las conociese 
también todo Cádiz, diríase que eran expresiones 
sarcásticas, aunque así rssultan verdaderamente, 
sin darse cuenta ellos mismos. 

Ahora, lo que es necesario saber, s¡ D Luis J Gó- 
mez podrá lucir y ostentar mucho tiempo el distin- 
tivo de mando con que lia sido obsequiado. 


CUENTO 



Allá en'Auvernia, casi oculta entre la 5 * nieves, bahía 
una choza habitada por una mujer y un niño de cinco 
años. 

Ricardo se llamaba el niño y María su madre. Ambos 
caree‘an de lo más necesario; pasaban las noches abra- 
zados angustiosamente, el frió era inmerso, y no te- 
nían con qué abrigarse; tenHn hambre, y les faltaba 
un pedazo de pan. 

La madre cantaba meciendo al hijo, pero cantaba 
con voz dolorida; su canto era un himno funerario, un 
¡ay! desgarrador del alma; extenuado por el hambre, 
el niño se dormía; cesaba el canto de la madre; las ti- 
nieblas lo envolvían todo y cata la nieve y aullaba el 
lobo en su obscura madriguera. 

Pasó el tiegupo; la madre se inclinaba bajo el peso de 
los años, y el niño crecía á su lado como crece la verde 
rama junto ni carcomido tronco. 

Ricardo tenia una marmota, á la que había enseña- 
do mil gracias, y que, bailando al son del destemplado 
organillo, les proporcionaba el sustento. 

La madre, al fin, murió, y el niño, al verse solo, co- 
gió su marmota y su instrumento y abandonó la ca- 
baña. 

Vagando errante por las montañas, hacia bailar á su 
m«ruiota, v cua» do llegaba la noche no tenía más Je- 
cho que los copos de nie» e, ni mas c-tricias ni arrullos 
que el beso helado del viento y el rugir de las fieras á 
lo lejos. 

II 

■ * 

Era una tarde de invierno. 

El sol ocultaba su faz, dejando á las cenicientas nu- 
bes el último destello de su luz. 

Ricardo vagaba por el monte; hacia un frío intenso; 
ocultaba entre sus harapos á la marmota, y su rig'da 
mano daba vueltas al manipulador del organil o, que 
dejaba oir acordes tan pistes como los últimos que vi- 
1* an en la agonía, e » el arpa célica del alma. 

Ricardo siguió andando, an dando; nadie salía á so- 
correrle* 1 » noche avanzaba y el infeliz* tenia hambre; 
tenia miedo. 

Pos fin; llegó á una cabaña, y con mano terfiblorosa 
llamó; nadie respondió; los golp* s que daba á la nuer- 
t i resonaban lúgubremente en aquella aterradora so- 
ledad. 

— ¡Madre m a! —murmuró débilmente. 

Su vista se obscureció; flaquearon sus pieVnas y ca- 
yó exhalando un ¡ay! de desesperación. 
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Ricardo abrió los ojos espantado. 

Un hombre vestido de negro lo miraba fijamente; y 
en sus pestañas oscilaba una lágrima, y en sus labios, 
á intervalos, se dibujaba una amarga sonrisa. 

— ¿Cómo te llamas?— le pregunt). 

— Ricardo. 

— Del es ser muy desgraciado. 

— ¡Mucho! — murmuró Ricardo, mirando ató- ito las 
luces que lo rodeaban y el magnifico piano que babia 
en aquella sala, cuyas teclas brillaban con magtrficos 
destellos. 

Después buscó su instrumento, y lo tenia al lado; 
buscó á su marmota, .v el animal vacia exánime á sus 
pies. 

Ricardo la cogió en brazos, la besó, la arrulló, tocó 
el orgatii lo á ver si bailaba... todo era inútil, la mar- 
mota estaba muerda. 

Ricardo lloraba es f rccbándcla entre sus brazos y be- 
sándola con delirio. 

El enlutado se acercó al piano; sus dedos recorrieron 
el teclado arrancando notas, ora tristes y conmovedo- 
ras ora alegres y juguetonas. 

Ricardo dió un grito y soltó lo marmota, que. cayó al 
suelo, produciendo un ruido sordo; un ruido parecido 
al que hacen las primera paletadas de tierra sobre las 
tablas de un ntaud. 

El hombre del piano seguía tocando. 

Ricardo se acercó á éi, y cogiénd le un brazo le 
preguntó entre- sollozos. 

— ¿Qué habéis tocado? 

— La Marmota. 

— ¡Ah!/.. ¿Cómo os llamáis? 

— Luis Van B ethoven. 

Ricardo cayó á sus planta* alegado en llanto. 

M. Lorenzo y D‘ Ayot. 


EL ESCORIAL 

PANTEON DE INFANTES 


En el Panteón de 1 s reyes del Escorial so- 
lamente se on Cierran 1 s reyes coronados y 
reinas que liubicren dejado sucesión. 

En el de Infantes, las damas reinas, prínci- 
pes é infantes. Las cajas sepulcrales que exis- 
ten en este panteón corresponden á las perso- 
nas siguientes: 

Reina doña Isabel, tercera mujer de Felipe 
II; príncipe D. Carlos; reina doña Leonor; in- 
fante D. Fernando, infante 1) Juan, reinado- 
fia María, primera mujer de Felipe II cuyo ca- 
dáver se trasladó desde Granada, infante don 
% 

Carlos Lorenzo, archiduque Wenceslao, prin- 
cipe L). Fernando, I). Juan de Austria. 

Príncipe D. Diego, infanta dona María, hi- 
ja menor de Felipe F; principe del Piamonte, 
infante D. Alonso Mauricio, i fanta doña Ma- 
ría Margarita Francisca, infanta dofii Marga- 
rita Catalina, archiduque Carlos de Austria, 
príncipe Filibcrt >, i fanta doña Isabel María 
Teres i de los Santos, infante D. Carlos, infan- 
te D. Francisco Fernando, infanta doña Ana 
Antonia. 

Príncipe D Fernando de Saboya, infante 
cardenal D Fernando, prncipe D. Baltasar 
Cal los, infanta dona María Ambrosia, infante 
D Fernando, principo 1). Felipe Próspero, rei- 
na doña Alaria Lucía de Orleans, infante don 
Felipe Luis, duque de Bandoma D. Luis José, 


infante D Francisco, infante D. Felipe Pedro. 

Reina dofia Marín Ana Neubourg, infante 
D. Francisco Javier, infante I). Carlos Clemen- 
te Antonio de Padua, infante D. Carlos Anto- 
nio, infante D Felipe Francisco, infante don 
Carlos, infanta dofia María Carlota, infanta 
dofia María Ana Viet ria, infante D. Carlos 
José, infante D. Gabriel de Borbón, infante 
D. Felipe María Francisco, infanta dofia Ma- 
ría Teresa; un feto extraído á la infanta dofia 
Alaria Amalia. 

Infante D. Luis Antonio Jaime de Borbón, 
dofia María Antonia de Borbón y Lorena, prín- 
cipe de Parma D. Luís de Borbón, infante don 
don Antonio Pascual de Borbón, infanta dofia 
Alaría Isabel Luisa. 

Reina dofia Alaría Isabel Francisca de Asís, 
Braganza y BoT>ó»', con un feto; infante don 
Francisco de Borbón, duque de ( ádiz, doña 
Alaria Amalia de Sajón ia, infanta doña María 
Teresa Carolina, infante D Eduardo Felipe 
Alaria, infanta doña Luisa Carlota. 

La reina doña María Mercedes, bija del du- 
que de Montpensier, primera mujer de D. Al- 
fonso XII, falleeid i el 26 de Junio de 1879. 
está Ínterin unente en dicho panteón, esperan- 
do pasar á lá Cripta Je la Catedral de Nues- 
tra Señora de la A'mudena, cuando se termi- 
nen las obras. 

* 

En Octubre de 1887, fueron trasladados 
desde ci Palacio de San Teluro, en Se. illa, á 
este panteón cuatro cadáveres de los infantes 
párvulos hij >s del duque de A o Upcnsier. 

La entrada en la bóveda os per una puerta 
que se halla en el secundo descan-o de la es- 
calera subiendo ocho gradas desde el pan- 
teón de los Reyes, y lo primero que se pre- 
senta á la vista es una p eza de 36 pies de 
largo por 16 de ancho, c« n otro tanto de alto, 
basta la clave de su bóveda. 

A lo último se encuentra un hueco de ocho 
pies de travesía, en donde se formamna esca- 
lera de piedra berroqueña, que sube en cara- 
col hasta otra pieza en todo semejante ála de 
abajo, y este es el Panteón de Infantes, cuyii 
construcción costó 19.543 reales y 22 niara- 
vedises. 

A. I. 


PROYECTOS DE LEY 


Acciones de Obras públicas 

Ei Ministro de Hacienda ha leído en el Congreso 
los siguientes proyectos de ley: 

«Articulo i.° Las acciones de Obras públicas emi- * 
tidas en virtud de la ley de 26 de Marzo de i 858 y las 
de carreteras emitidas en viitud de los Reales decretos 
de 9 de Septiembre de 1852, 12 de Agosto de igual 
año y 6 de Junio de 1856, se retirarán de la circula- 
ción, dejando de devengar intereses desde el semestre 
siguiente á la promulgación de esta ley. 

Art. 2. 0 Los tenedores de dichos valores los presen 
talán para su reembolso, á la par, en la dirección gene- 
ral de la Deuda, á partir de la fecha indicada en el ar- 
ticulo anterior. 

Art. 3. 0 Se concede una ampliación de crédito á la 
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(Sección tercera de obligaciones del Estado. »Dueda 
publica», por 10 S 196 pesetas para pago de dichos va- 
1 »res en la siguiente forma: 

¡ Al capítulo cuarto, art. 2 °, « Amortización dcaccio. 
f » nes de Obras públicas*, la cantidad de 157.854 pesetas. 
Al capítulo quinto, art 2 . 0 , «Amortización de accio- 
nes d¿ carreteras», la de 50.342 pesetas. 

El importe de estas sumas se saldará con el excesó 
que ofrezca la recaudación, y, en su defecto, con la 
Deuda flotante del Tesoro. 

El impuestos de transportes 
Art. i.° Se modifica la ley de 2 ode Marzo de 1900 ^ 
por lo que se refiere á transportes marítimos, en la 
forma siguiente: 

Í Estarán exentas del pago de las cuotas de embar- 
que, en la navegación de primera clase (cabotaje), las 
mercancías que á continuación se expresa: 

Trigos y demás cereales y sus harinas. 

Ganados. 

. Patatas, garbanzos y legumbres secas. 

Carbonea yegetales y leñas. 

Abonos. 

Art. 2.° Quedan exceptuadas del impuesto de 
transportes, creado por el art. 3 ° de dicha ley, cuan- 
do circulen por el interior del Reino, por tierra ó por 
tios. las mercancías siguientes: 

Trigos y los demas cereales y sus harinas, ganados, 
patatas, garbanzos y legunbres secas, carbones m;nj- 
rdesy vegetales, leñas y abonó*. 

Madrid il de Octubre de 1904 .— G. de 0 snur 

• Noticias Varias 


El pasado jueves se verificó el sepelio del teniente 
de navio de primera clase 1). Indalecio Cas s y Núñez 
que hace po^o tiempo y antes de ascender, desempeñó 
el carsro de Avadante de. e -íta Canitanin del nuerto 

El fi'mdn era p rsona iniiv npre ia , »le y querido do 
cuantos lo conocían \ trataban. 

En el numeroso cortejo fu obre estaban representa- 
das todas las clases de li Armada v l orina' a p 1 te. d 1 
H, á más del elemento civil, una ñutida comisión do 
jefes y 1 Aciales del Ejército. 

En iamos a la desconsolada r ubí v demás familia 
del finado la expresión de nuestro más sentido pe 
same. 

* 

* * 

Ha experimentado pequen 1 y relativa niejoria en 
la enfermedad que padece la señora doña Juliana 
Fernández de la Reguera, esposa de nuestro querido 
amigo í) Francisco Gallardo. 

Mucho celebramos que el ali io iniciado vaya en 
progreso y q ue la enferma recobre por cumple olas 1 ud. 



ESTACIONAS TELEGRAFICAS 


En la provincoia de Cádiz están establecidas las 
siguientes. 

Tienen servicio permanente > Cádiz, Jerez y las 
estaciones de la vía férrea, siendo las horas de 
servicio lodas las del día y de la noche. 

Se hace servicio compl -to en las de San Fer- 
nando, C*pitania general del Departamento, Ca- 
rraca, Puerto de Santa María, San úcar,' A'geoi- 
ras, Tarifa, S n Roqu^, Ceuta, La Línea y Tán- 
ger, desde, las siete á lis veii tiuna. 

E servicio limitado las tienen; Arcos, Chiclana 
Chipiona, Los Barrio?, Medina Sidonia, Puerto 
R *a , Semáforo de Tarifa, Vej<*r, Rota. Villamar- 
tin, Algodonales, Zahara, GraZHiema, Alcalá de 
los Gazules, 0 vera y Boinoa, de nueve á doce y 
de catorce á diez y nuevo. — Los domingos de nue- 
v 5 á doce. 

Expedición de despaches telegráficos 

Los telegramas que se presenten deberán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legiblemente 
en caracteres romano*, y en alguno de los idiomas 
esparto’, trancé' 1 , italiano, portugués, inglés ó ale- 
mán, siu raspaduras, tachones ni enmiendas que 
no aparezcan salvadas. 

Pueden entregarse en la Estac ón de partida 


r>or cualquier persona, ó ser remitidos por correo 
ú otro medio al j fe de la oficina telegráfica, des- 
d • cu a quier punto. En es»e caso deberán expre 
sar ai ttrs de 1 a dirección , el tu ni! re de la pobla- 
ción 111 qu * se e. k c iht n y la f ch> , é ir ? ■ cumpa 
fi idos de os sebos cor» esponnientc s al número de 
p labras de que consten. 

Las tarifas más usuales por cada telegrama, 
son; para n pn v non , por 1 *s p? ini« ras 15 pala 
bra>, 55 cén runos; por cada palabra niá>, 5 ténii- 
ru os. —Para fuer a de la prowneia, pe r las pr i me- 
ras, quince palabras, 1 peseta 5 céntimos; por ca- 
da una más, 10 céntimos. — Servicio de prensa, 
mitad de taza. — Para Portugal, porcada palabra 
10 céntimos. — Para Gibraltar, 12 céntimos por pa 
labra, y para Francia 50 céntimos por palabra. 
Para ios demás pa sis de Europa, Asia, Africa y 
América, tarifas especiales. — Pal a el rerv ció in- 
ternacional, todas las tarifas están gravadas por 
razón d« 1 cambio, de un tanto por cieDto variable 
que se fija por trimestres. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 

DE LA CORRESPONDENCIA 

Por cada oarta cuyo peso sea de 15 gramos, 16 
céntimos de peseta para el interior de las pobla- 
ciones; 15 para la Península, Baleares, Canarias, 
Norte de Africa y Costa Occidental de Marrueco^ 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Coriseo. 

T u jetas postales un sello de diez céntimos y 
con contestación pagada 15. 

Para el extranj *ro; carta sencilla 25 céntimos;, 
certificada 25 céntimos más; periódicos, cada 50' 
gramos de peso, cinco céntimos; muestras, pape- 
les de negocios y comercio, 50 gramos cinco cén- 
timas. 

Certificados.— Se certifican las oartas poniéndo- 
les, además de los sellos que requiera el franqueo 
ordinario, uno de 25 céntimos de peseta cualquic- 
1 a que sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que U carta se extravíe, se abona 
una indemniz tción de cincuenta pesetas, si se re* 
c ama dentro de los plazos siguientes; un mes á 
conlar desde la imposición para los certificados di- 
rigidos á cualquier punto de la Península, islaa 
adyacentes y costa occidental de Marruecos-, un 
año para los dirigidos alexiranjero. 

VALORES DECLARADOS 

Franqueo para la Península. Balean» y Cana- 
rias; 

Cartas con valores declarados, 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso — 25 céntimos 
por derecho de certificado — 10 céntimos por cada 
250 peset«s de va or declarado ó fracción de IDO 
pesetas. — Máximun de la declaración 10.000 pe- 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene que depositarse 
con el franqueo que le corresponda, no siendo cur- 
sada sin este requisito. 
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EST AT UTOS 

DE LA 

LIGA DE PROPIETARIOS 

DE 

FINCAS URBANAS DE SEVILLA 


B. Depositará dichos f »ndos en H Sucursal del 
B me 1 de Españ » , ó en la ca j 1 dei Mente de Pí -dad. 

C. So’o podrá retener en su poder un i c «mi- 
dad, que no exceda de quinientas pesetas, para 
las atenciones más perentorias. 

D . Cuidará de la recaudación puntual de todos 
los ingresos de la Asooi-ción. y de que se satisf *- 
gun con igual puntualidad sus obligación »®. 

E. Formará mensualmente la ñora de ingresos 
y de gastos y a pa ai A al Contador para que, con 
el Visto Buei o de éste, la comunique á la Junta 
Directiva; y una v» z aprob .da por ésta, y con ia 
órden de pago del Presidente, la d*iá debido cum- 
plimiento. 

F. Recibirá y pa«'a á todas las cantidades co- 
rrespondientes A la Asociación previos ios debidos 
documentos firmados por el Pieaid» nte é interve- 
nidos por e! Contador. 

TÍTULO VII. 

DEL SECRETARIO 

Art. 18. Corresponde al Secretario; 

A. Constituir la Mesa de las Junta*, en unión 
de. Presid nte. 


B. Firmar lo* libros de actas y ejecutar todos 
los trah« jos de Secretaría. 

C. Firmar las comunicaciones de avisos pa r a 
las Juntas ordinarias y extraordinarias, y para 
la® de la Directiva. 

D- M mtener buen orden en la ofi un*, cuidan- 
do de la puntua’ asistencia á ella de los empleados, 
y atendiendo á que éstos presten sus servicios con 
exactitud y eficacia. 

E . Abrir la corre?pnndenc ; a oficial, y dar cuen- 
ta ai Presidente de las comunicaciones recibidas, 
con los antecedentes que existan en el A’ chivo re- 
f rente al asunto d * que se trate 

F. R daotar, con arr»»g o á las ordenes que re- 
ciha del Presidente, 1 >s decretos in argina’es y las 
c nnunicaciones y circulares dirigidas á los funoio- 
11 ** ios de la Asoc ac ón, y á 1 s autoridad ?8. 

(?. Redactar las a uas y oertifi ?*r los acuerdos 
de las Juntas G nera es, y los de la I) reetiv 1 . Es- 
t*s documentos serán visados con el Visto Bueno 
d^l Presidente. 

jj . Firmar con el Presidente los títulos de ?ó 
oios y hs exposición* s que acuerde I a Directiva. 

J, Inspeccionar la conservación y buen órden 
de las cuentas y documentos de la Asociación. 

J. R -dactar a< memorias para las Jumas G *- 
nera'es, las cuales suscribirá, á nombrt de la Di- 
reotiv 1 , con el Visto B íeno del Presidente. 

TITULO VIII 

DE LO 3 EMPLEADOS Y DEPENDIENTES 

Art. 19. El personal al servicio de esta corpo- 
ración, se compondiá: 

A. De un Oficial idóneo, y á ser posible, enten- 


dido en legislación administrativa, para las ateu- 
c on *s de S eretarí y de un ordenan»*. 

B Eite personnl se aumentará, en la forma 
que conv »nga , cuando las necesida les del servi- 
cio lo ex ij «n, y la Directiva lo acuerde. 

C. E Oáci ti de Secretaría estará á las inme- 
d 1 atas ó ‘deues del S -creta rio G mera!, y cumplirá ^ 
( ttcazinente, con todo» los deberes anexos á su 
cargo. 

D Sustituirá en sus funciones al Smreurio Ge- 
ne;* U en casos de ausencia, de enf r uedad, ó en 
los de orro motivo justificado. 

E. El Ordenanz 1 es»ará obligado al desempeño 
de todos los deberes propios de su cargo. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

A. En caso de disolverse la asociación se apli- 
carán su* fundos y el producto de la venta de sus 
muebles, al ra^o de las deud ts por la misma con- 
traída.'; y 1 1 sobran* < que result tre, después de sa- 
tisfechas aquellas, se dorará á un E'tablecimiento 
benéfico de los * xistentes en es*a poblac ón. 

B. E-tos Estatutos y R»glamento pueden ser 
refirmados en todo ó en pa**te, por la Junta Direc- 
tiva, durante «1 primer afi 1 que rij : pasado éste 
primer », propondrá á a J mta G -ñera', del mes 
de M tyo, i t aprob e.ón definiiiva do la reforraá 
ó m »d (i ón que hay* acont ido durante aquel, 
V en adelante no podrán ser alterarlos dfbfíos R >- 
g a nenio y Estatutos, sin j e.i a f irm t que los mis- 
mos determinar. 

Sí vi li 2G de J Vio d* 1^95 — Ei Vice-prcsidente 
Presidente Ínterin^, T todero Muñoz. -Sicrctario 
Genera*, Antonio Kueie. 


I, A UNION CONSERVA DORA 



SERVICIOS 

DE LA 


píú n t 

0 1 Q i t 

i 

m 

n 

l, 1 i] 

i,\p 

ip¡ 

íl 1 

mí 1 

mi 

Lili 

NI! 

m U 

L 1 

iAIi 

lU 

Im 


Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorable?, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato irny es 
merado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
no encuentran trabajo. 


A VISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los s< ñores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encsmin«iá á los destines 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
dos los puertos del inundo servidos por lineas regulares. 


Para más informes.— En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio.- Cádiz: la Delegación de la Com 
pañia Trasatlántica — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
Puerta del Sol.- Santander: Sres. Hijos de Angel per» z y Compañía.— Co- 
rnña; Agencia de la Compañía Trasatlántica.— V\g : D. Antonio López de 
Neira. — Cartagena: Sres. Boseh Hermanos.— Valencia : Sres. Dart y Compa- 
ñía.— Málaga, D. Antonio Duarte. 


CEMENTOS GADITANOS 

AfíTfiS MARCA. CAYAU.fi 

SOCIEDAD ANÓNIMA 


Fabrica de Cemento Portland 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 


Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica : Dique de Ma- 
¿agordfl, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á R» ta, Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Cala- 
lleria del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
Carraca, Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles so- 
bre el mar, en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosá cos hidráuli- 
cos de los Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras 
tanto hidráulicas como urbanas de Esptña, Islas de Cuba y Filipinas, con 
excelentes resultados. 

OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÚM. 33, CADIZ. 





Los servicios de esta Com paira están organizados en la siga ¡ente forma : 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjict ; una del Noite y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 


Vapores de la Soeiedad de Nai/egaeión 

é Industria 

El vapor español 

ÁFRICA 

su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para Santa C'uz de Tenerife y 
L*<s Palmas (Gran Canaria"», con la correspondencia j úb iVh y de oficio pu- 
ra dichas Islas, el Lúnes 18 de Ju io á ias nueve de la tu; ñ ina. 

Admite ca*ga y pasajero 5 ». 

Consignatario, calle de Daac Peral 9. entrada por la del l)r. Zurita. 

V DA. DE R. ALCQX Y F. LEUDO DE TEJADA. 
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TAüüER DE JOYERIA Y RELOJERIA 
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l<yH U Jf£ EL, TV 

Calle de Columela número 20, esquina á la de José del Toro 

CÁDIZ 

Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artis icos en metales finos 

COMPOSTURAS DE RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino 


Gran Depósito 

,¡pf DE VINOS NATURALES 


|| 


DE 


i Joaquín Gazteln 

SJ 5 Á 

& 1 

Propietario de la antigua marca 
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/eres Sanhicary Val cpeñss 

= 

Valdepeñas 10 ptas. arroba ¿¿ VINOS FINOS DE JEREZ 


Sogasta , náms . 1 y 10 

CADIZ 


% 

«US 


Pto. de Sta. flQaria 


S^ ! 


La Guión y el Fénix Español 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 


AGENCIA 
en todas las poblaciones 
de España, 

Francia y Portugal 



SEGUROS 

CONTRA INCENDIOS 

y 

SOBRE LA VIDA 


40 AÑOS DE EXISTENCIA 
SuOdirectores eti la provincia de Cádiz: Sres. Oaroia y Corrija. 

. . Cánovas del Castillo, 26.— Sucesores de José de Asprer, 


LA UNION CONS ERVADORA 

Semanario Liiberal-Conservador 

PUBLICA LOS DIAS 8» 15, 24 Y 30 


Precios de suscripción' en Cádiz, UNA PESETA al mes; fuera, trimestre anticipado, 3*35 pesetas Número suelto 25 céntimos 

Comunicados y anuncios á precios convencionales. 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero número, 17 ; Cádiz. 


linp. de Otiiz, Atgaiuonio 9 y A. Ganano 3. 



ANO V. 


NUM. 399 



sábado 29 de octubre de 1904 







SECDANARIO blBERRü-CONSERVADOR 


Precios de suscripción 

Redacción y Admcn. Obispo Calve y Valere núm. 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un me*, una peseta. 

Fu*ra, trimestre anticipado, 3 ‘75 pesetas. 

La correspondencia política 3* literaria se dirigirá al Director 
La administrativa, al Administrador 

Serán eouvenciona'es según lugar y dimensiones 

Número suelto, 25 céntimos 


Si© T 01 i® 1 ® Texflsfi 


Enérgico sin demasías, sincero sin inmodestias 
y expresivo sin apasionamientos, resolta el artículo 
editorial de nuestro estimado colega el Heraldo de 
Cádiz del día 2 G del actual, que lleva por título So- 
renamente • 

Y serenamente pensado y escrito lia sido el nota- 
ble trabajo del Heraldo , donde se describe de ma- 
no maestra la situación aflictiva de Cádiz y las 
causas y concausas que la originan. 

Sírvele de base otro articuío que inspiró al Dia- 
rio la actitud de los obreros que piden trabajo, que 
piden pan para sus hijos; 3' dice, que el decano de 
la prensa gaditana, rompiendo tradiciones de con- 
tabilidad, sabe hablar trimestralmente en favor de 
Cádiz; que pesa mucho en las altas esferas, 3' que, 
como no se gasta, tiene un depósito de energías y 
otro de cálculos. 

El Diario habló, en efecto, respecto á la petición 
que los obreros gaditanos hicieron al Alcalde, abo- 
gando, cual buen amigable componedor, por la unión 
de voluntades 3* compenetración de administrados 
y administradores, como si esto fuese factible, da- 
da la índole de la ma3 T oría municipal, que desatien- 
de toda razón, toda advertencia y cuanto se la in- 
dique y proponga si se la vé por caminos equivoca- 
dos, con tal de no confesar sus errores ni ceder un 
ápice en sus caprichos 3 T arrogancias. 

No puede haber compenetración ni comunidad de 
pensamientos entre municipio 3' pueblo, puesto que 
si este trata de aproximarse, aquel se aleja, como 
temiendo ser manchado con el contacto de los que 
padecen hambre y miseria. 

Los hombres de los salones aristocráticos que 
han venido á los cargos administrativos del muni- 
cipio gaditano, comprenderán su insuficiencia, si 
son sinceros, en su fuero interno; pero su desmedi- 
do orgullo, su inmenso amor propio, les veda de 
reconocer públicamente sus deficientes condicioi ©4, 
y antes prefieren llevar adelante planes descabella- 
dos, proyectos utópicos y ruinosos, que confesar su 
incapacidad y hacer por Cádiz el único bien que 
esta á su alcance: el de irse á sus casas. 

No tienen ni aún la firmeza de convicción que 
todos los hombres públicos necesitan: unas veces 
son políticos; *otras detestan cuanto con la política 
se relaciona, y lo mismo ensalzan y ponen por las 
nubes á un Gobernador, como se rebelan contra 
una orden ministerial. 

Bajo la dominación de los neutros, mal llamados 
regeneradores y clases productoras, ha fracasado 
toda iniciativa beneficiosa, toda tendencia de unión 
de clases, porque precisamente han venido esos neu- 


tros á introducir la guerra entre ellas y á estable- 
cer diferencias irritantes. El artículo aquel de 
XXX, que tanto levantó el espíritu público, es »n 
trabajo más de los que, transcurridos los primeros 
momentos de impresionabilidad, pasan al panteón 
del olvido á gozar allí de la eterna indiferencia. 

Fracasó en manos de los neutros la tan cacareada 
Asociación de Caridad, que es boy una entidad casi 
inútil, que no responde completamente á sus fines 
por verdadera ineptitud de sus hombres, hasta ©1 
punto de aburrir, no ya á los pobres que necesitan 
de ella, sino á los mismos que contribuían á su sos- 
tenimiento. Esto es público y notorio y sin reservas 
lo estamos oyendo decir todos los días en círculos y 
establecimientos. 

Las obras del paerto, también monopolizadas por 
los neutros, resulta un fracaso mayor aún, 3' que la 
opinión toda censura con esas expresiones típicas 
del pueblo, que suelen ser verdaderas sentencias. 

Es más; la prueba def divorcio que existe entre el 
municipio y sus administrados, la demostración 
más evidente, está en la tristeza en que se vé sum:> 
da esta pob 'ación de suyo siempre alegre, que al de- 
cir del farastero que nos visitaba, aquí no se cono- 
cía la miseria. Cádiz lia perdido ya su fisonomía. 

Ahora vivimos en un perj>étuo crepúsculo; hasta 
eí sol parece que nos regatea sus caricias: han 
desaparecido los músicos callejeros, los organil 
los ciegos que arrancaban de sus guitarras notas 
cadenciosas para mezclarlas con los acentos de sus 
canciones: todo eso, que proporcionaba un ambiente 
alegre, ca3'ó bajo el anatema de los neutros para su- 
mirnos en un silencio parecido al que reina en los 
cementerios: hasta esa pequeña distracción se le ha 
quitado al pueblo, condenándolo á tristeza y ham- 
bre. 

Quizás no comprendan bien todos los neutros 
el alcance del daño que han causado á Cádiz, por- 
que, como dice muy acertadamente el Heraldo, son 
«una entidad nominal supeditada con gran bene- 
plácito á la presidencia de la corporación nmnie-i» 
pal, y que aceptan el dulce 3 f ugo y brillan con la 
vergonzosa luz de los satélites.* 

El pueblo, la prensa, la opinión en suma ha su- 
frido una equivocación inmensa, una tremenda de- 
cepción con esas que dieron en llamar clases pro- 
ductoras. Creencia general fue, que si no acertaban 
en la misión que se les confiriera, si el depósito de 
confianza que en ellas se hacía no era bien corres- 
pondido, esas personas, inspiradas por sus con- 
ciencias é incapaces de sufrir censuras ni dicterios, 
se retirarían inmediátamente de los cargos para 
dejarlos á otros de ma3*ores aptitudes; pero no ha 
sido así: haciendo resistencia para aguantarlas to- 
das y luchando con inauditos esfuerzos contra la 


poderosa corriente de la opinión que les combate, 
prosiguen desafiándola con verdadera audacia 3* 
han conseguido re i vindicar á lo» tan vituperados 
hombres políticos q.ue les precedieron en el uiunk 
cipib. 

Ha llegado la hora de decir i & verdad y hay que 
decirla, pese á quien pese. 



El regreso del Sr. Pérez Moso, coincidió con una' 
noticia telegráfica publicada en la prensa local res- 
pectos á propósitos del Gobierno de llevar á cabo* 
una combinación de gobernadores. 

Interrogado por los periodistas si á él le com- 
prendería la expresada combinación, manifestó que 
nó, y que pensaba estar aquí por algún tiempo. 

Los más avisados, los qne se ocupan mucho de 
política, toman informes y hacen calendarios, creen 
que si el Gobierno lia pensado en combinas de cara- 
gos de producías, es precisamente sobre la base 
del Sr. Pérez Moso, incompatible 3'a en ésta, des- 
pués de los iwcidentss surgidos 3 r de la situación, 
violenta en que se encuentra con la Diputación pro- 
vincial 3' que le ha creado el Alcalde, á quien mu- 
chos le atribuyen el propósito de sobreponerse á* * 
Gobernadores y á todo el< mundo, 3 T a valiéndose d© 
la diplomacia, ya extremando los medióte de acción, 
según proceda y convenga. 

Y es claro— dicen — que habiéndose dejado cojer 
en la red el Sr. Pérez Moso,. que es una excelente 
persona, un funcionario digno y celoso, pero desco- 
nocedor por completo de la política gaditana, de su« 
kistoria y de sus hombres, sólo se ha guiado por el 
relumbrón de los neutros, sin pulsar antes la opi- 
nión y convencerse de que esta se halla completa- 
mente divorciada de ellos. 

Trasladando á nuestras columnas,. á título de in- 
farmación las anteriores versiones, sólo queda es- 
perar las consecuencias de este estado de cosas. 

* 

* * 

Según noticias patrioulares recibidas, parece que- 
el asunto del sarcófago fenicio será resuelto á fa^- 
vor de la Comisión provincial y en contra del A3 ? un- 
taunente. 

Si asi sucede veremos,, si el regalo d*d bastón de- 
mando resulta ó no infructuoso. 

\ 

* 

* * 

Es en verdad sugestivo, aunque desgraciadamen~ 
te cierto y si© exageraciones, el. siguiente telegra- 
ma dirijido desde esta capital al lleraláo de Mat- 
drid: 




r,A un:on conservadora 


“fit, HAMBRE EN CÁQtZ 

Mañana se celebrará una manifestación de obre- 
ros que descansan forzosamente por la falta de tra- 
bajo. 

Se lian dado cita todos ellos en la plaza de la Li- 
bertad. 

Las autoridades adoptan grandes precauciones. 

La situación es realmente angustiosa. La prolon- 
gada clausura del astil 'ero, el no establecerse los 
depósitos de tabacos ni el acometer obras de impor- 
tancia, unido al encarecimiento de las subsisten- 
cias, hará, de no buscarse remedios, que continué 
la escandalosa emigración de familias enteras » 

* 

* * 

Y para maj r or contraste, en el mismo periódico se 
publica el suelto que á continuación reproducimos, 
que da clara idea de la vida próspera de otra ca- 
pital andaluza y de la baratura de los artículos de 
primera necesidad, comparados con los exorbitantes 
precios de los nuestros, señal evidente de que allí sa- 
ben mirar más por sus intereses y no existen los 
dualismos ni las bajas pasiones que imperan en Cá- 
diz. 

Dice así: 

«EN HUELVA 

LO ■QHfi CUESTA LA VÍ&A 


El problema cuyo estudio constituye el objeto de 
esta sección presenta en Huelva un aspecto claro y 
terminante, porque los precios de los artículos de 
primera necesidad se hallan en directa proporción 
con los jornales que cobran las clases obreras. 

Alcanzan aquéllos altos tipos: la carne vale en 
mercado público 2 pesetas el kilo; el pan. 65 cént.i 
mos la hogaza; el carbón, 1‘25 pesetas arroba, y los 
alquileres de las casas no bajan de 10 pesetas por 
habitación; pero, en cambio, haciendo perfecto 
equilibrio con estos gastos, figuran los ingresos de 
crecidos jornales, que hacen ocupar á Huelva por 
tal concepto el segundo lugar en la estadística úl- 
timamente publicada por el Heraldo. El jornal mí- 
nimo es de 4 pesetas, la jornada de ocho horas en 
tierra y 6 pesetas en la bahía; pero como en esta 
iiltima se llevan á efecto los trabajos generalmente 
por cuenta ó á destajo , consíguese un salario de 
7‘50 pesetas como mínimum, que pueden llegar 
hasta 20 pesetas en la descarga de ciertas mercan" 
cías (el carbón, por ejemplo) cuando se aprovechan 
horas extraordinarias, en las que se paga el doble. 

Para las clases obreras el equilibrio es perfecto; 
más donde se nota el resultado de la carestía que 
alcanzan los artículos de primera necesidad es en 
la clase media, en los obreros de oficina, mixto de 
trabajo manual é intelectual, los cuales no reciben 
los ingresos de jornales como los de los obreros ma- 
nuales, yen cambio son mayores las exigencias-que 
para ellos tiene la sociedad en sus relaciones cons- * 
tan tes. 

En cuanto á los elementos de vida de que dispo- 
ne el elemento obrero, son tantos, tan abundantes 
las fuentes de trabajo, que es poco menos que im- 
posible hallar un desocupado en esta plaza. 

Por tales antecedentes pueden deducir los lecto- 
res del Heraldo que pocas plazas industriales y mi- 
neras de nuestro pueblo tienen la fortuna de gozar, 
resuelto de tan fácil manera, el complicado proble- 
ma de la vida.» 


fll Sr*. Gobernador* 


Acogiéndonos á la reciitud que distingue á 
V. E., y confiando en que no seremos desatendidos, 
si llevamos razón, desearíamos saber si los teatros 
* que se encuentran funcionando en esta capitaí leu- 
nen las condiciones de seguridad que prescribe el 
vigente .Reglamento. 


No hace mucho tiempo se dispuso por la Junta la 
clausura de estos, prohibiéndole dar representacio- 
nes mientras no llevasen á cabo las obras que la ex- 
presada Junta estimó de más urgente necesidad; 
pero nos dicen que el Principal aunque también las 
practicó, no son lo suficiente á garantir la seguri- 
dad del público que concurre á los pisos altos y que 
estos continúa en las mismas condiciones de moles- 
tias y peligros que antes, máxime cuando algunos 
espectadores suelen permitirse fumar y encender 
cerillas dentro de ellos y que, al caer sobre aquellas 
viejas y carcomidas tablas, pueden producir un in- 
cendio. 

¿Sabe V. E. si en este teatro se cumple el pre- 
cepto del Reglamento de que todos les útiles y mue- 
bles para el decorado se encuentren en local aparte 
debiendo solo existir en aquel los más indispensa- 
bles para las representaciones anunciadas para la 
noche? 

¿Reúnen condiciones de seguridad y garantía el 
servicio de contraincendios y el telón metálico re- 
cien instalado? 

¿Se ha reparado y asegurado la parte derecha del 
cuarto piso que se encontraba clausurada por rui- 
nosa? 

Sometemos estas preguntas al celo que V. E. tie- 
ne acreditado como autoridad, cumpliendo al propio 
tiempo con el deber de satisfacer los deseos de al- 
gunos suscriptores de este periódico, que así nos lo 
reclaman. 



GUILLERMO RANCES 


Ha fallecido en la córte este distinguido pe- 
riodista, que hace tiempo veníasuf riendo cruel 
dolencia, sin que rindiesen ios p idechnientos 
físicos su espíritu fuerte y ánimos - *. 

Era joven todavía, pues nació en Madrid el 
afio 1854 Su padre fué aquel notable Marqués 
de Casa-Laiglesia que se distinguió como pe- 
r¡ dista batallador y de polémica en la Pren- 
sa de los años del !840al 50, y que brilló mu- 
cho como dipl nnátic *, representando á Espa- 
ña en diversas Có tes de Europa, y especial- 
mente en Alemania, antes de la guerra con 
Francia, y en Londres últimamente. 

Guillermo Raneé* siguió las tradicionescon- 
servadoras de su ilustre padre. Fué redactor 
de La Epoca y director de La Libertad ; pero 
la campaña periodística que le dió más renom- 
bre fué la que hizo dirigiendo El Tiempo, ór- 
gano de la disidencia silvelista. 

Raneés completaba sus tareas de la pluma 
con su palabra viva, ingeniosa y chispeante, 
y sus frases espontáneas se celebraban y co- 
mentaban en los Círculos políticos, dándole 
personalidad propia y muy notable. 

Se hacia querer por la bondad de su carác- 
ter y 1 > amenísimo de su trato, y fué siempre 
un buen comp fiero de cuantos se consagran 
á las tareas peri >d Lticas. Por eso se le elegía 
siempre por aclamación vicepresidente pri- 
mero de la Asociación de la Prensa. 

Fué secretario de la Presidencia con Sil ve- 
la. y era actual nen .te subsecretario de Ins- 
trucción pública y diputado á Cortes por Ca- 
narias, que le llevó mueh is v ces al Congreso. 

Hereda su título su hijo D Emilio, tin nota- 
ble y joven abogado de mucho porvenir, úni- 
co fruto de su unión coa la respetable señora 
doña Remedios de la Gándara. 

Guillermo Raneés, como se llamaba cariño- 


samente, prescindiendo de su titulo de Mar- 
qués, deja un vacio muy sensible en las filas 
del periodismo español y gratísimo recuerdo 
en cuantos le trataron. 

Descanse en paz, y reciban sus tíos el Ex- 
celentísimo Sr. Obispo de esta Diócesis y los 
Sres. de Siloniz, asi como la demás distingui- 
da familia del finado la expresión de nuestro 
más sentid ) pésame. 




Publicamos los siguientes párrafos del notable 
artículo del Heraldo de Cádiz, á que hacemos refe- 
rencia en el fondo de este número, por considerar- 
los verdaderamente contundentes y dignos de la re- 
producción. 

Dicen así: 

«Circunscribiéndonos á la actualidad y despojan- 
do la situación de artificios de lenguaje, consigne- 
mos la ineptitud del alcalde, la ineficacia del Ayun- 
tamiento, la inutilidad perniciosíma de los admi- 
nistradores locales. Son responsables, si del actual 
estado. El alcalde no tuvo los grandes méritos de 
iniciativa, de que nos habla el Diario, al conseguir 
la terminación del Gran Teatro. Fué aquella una 
operación de bufete, y nada más Vender una lámi- 
na de propios para hacer una obra, es el eterno re- 
curso del caprichoso, que empeña su lecho para ir 
á los toros. 

¿Se podrá negar la impopularidad del Ayunta- 
miento? ¿Nos harán creer que el Sr. Gómez Aram- 
burn, con su eterna manía de vivir en alto, lia lo- 
grado ni logrará nunca residir en el corazón del 
pueblo? Pues si es así, si torpe ó malicioso ahondó 
en momento critico y angustioso el abismo que le 
separa de la clase obrera, con un desplante inopor- 
tuno y una contestación dictatorial ¿á quien se que- 
ja ese malhadado alcalde, que debe saber que el 
que no es amigo del pueblo es su enemigo?* 



Estados U'uidcs. 

En este moment ) se están construyendo, ó 
próximos A comenzar su construcción, cua- 
ren'a buques para la Armada norte america- 
na en la forma siguiente: Grandes acorazados, 
13; cruceros acorazados, 10; cruceros prote- 
gidos, 6; avisos, 3; torpederos, 5; cañoneros, 
2; carboneros, 2. 

Todos es* os buques han de estar terminados 
en el plazo de cinco años. 

(.'orno se ve, la Marina yanqui va tomando 
un grande impulso y se halla próxima á figu- 
rar por su importancia detrás de la de Ingla- 
terra, que ya comienza á preocuparse de los 
armamentos navales de los Estados Unidos. 

Alemania. » 

Fs instructivo saber que en la Marina ale- 
mana se han desechado por completo las an- 
tiguas calderas cilindricas. 

La objeccionable práctica de combinar las 
calderas cilindricas con las acua-tubulares 
que implican una presión in eial más baja ha 
caído en completo descrédito. 

Los alemanes fueron los primeros en adop- 
tar la combinación, si- ndo en esta práctica se- 
guidos por los ingleses, americanos é italianos 
Unicamente los franceses aceptaron por ente- 
ro las calderas multitubulares siendo los pri- 
meros que las ínsta'aron en sus buquts y los 
que mejor las construyen. 
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En el nuevo tipo de buques de la clase «N* 
en la Marina alemana, se ha determinado ya 
que no se instalen sino calderas del modelo- 
* Toroycroft. Al mismo tiempo, se ha decidida 
aumentar la protección de los reductos, daña- 
do al blindaje un espesor de siete ó ocho pul- 
gadas inglesas, asi, que los cañones de 16-‘5. 
centímetros que van en ellos quedarán consir- 
deleblemente defendidos. 


Noticias Varias 


En f re varios trabajos que, por falta de* espacio que* 
daron fuera de ajuste en el número anterior, estaba 
un suelto en> el que dábamos nuestro más sentido pésa- 
me á nuestro estimado amigo D. Mariano García, em- 
pleado del Centro Mercantil é Industrial de Cádiz, por 
el fallecimiento de su señora madre. 

Como no queremos dejar de cumplir con este deber 
de amista-d, le hacemos boy, expresando al mismo tiem- 
po la causa del retraso. 

* 

* * 

Sigue 1 la mejoría i ir ciada en la enfermedad de la se- 
ñora doña Juliana Fernández de la Reguera, esposa- de 
nuestro querido amigo D, Francisco Gallardo. 

Celebraremos que continué rápidamente. 

* * 

Terminada la publicación de los Estatutos y Regla- 
ra Mito de la liga de propietarios de Sevilla, reanuda- 
mos desde éste número Pa de la interesante novela de- 
Polisón du Térrail Lev Hermosa Platera. 

* 

# * 

Han regresado de Madrid al Puerto de Q ta. Marín, 
nue-trns queridos amibos D. Juan y D. Manuel dd Cas- 
tillo y Gutiérrez de Prio» 

♦ 

* * 

En la semana anterior regresaron también de Parí» 
y Madrid los Exemos- Sres. de Moreno de Mora. 

* 

* * 

En la noche del jueves, celebróse en los elegantes 
salones del Casino Gaditano una suntuosa fiesta, con 
motivo dd sexagésimo aniversario de la fundación de 
tan importante ce tro de recreo. 

El baile resultó animadísimo, y d kical se hallaba 
exptendido de exorno é ílunri nación. 

Asistieron por invitación, comisiones deot*os centros 
análagos de las vecinas pobl clones. 
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LA JUVENTUD DE ENRIQUEIV 


LA HERMOSA PLATERA 


los ricos artesonados del pa'aeio de Nerao. Conve- 
nid en ello, Enrique, y si tuviéramos ahora aquí 
nada más que una pierna de venado y nna bota de 
vine blanco, rae reiría de la tempestad. 

— Pues yo y suspiré Enrique, si tuviera nada más 
que la roano blanca de Corissndra en la mía. 

Noé se poso á silbar por lo bajo y como burlándo- 
se, y ne comentó éste recuerdo amoroso del ¿oven 
principe. Poro de repente, al ruido del trueno y de 
la lluvia que caía A torrentes, se mezc ó otro ru- 
mor, y los dos jóvenes se levantaron con precipi- 
tación de su lecho con hojas secas. Se oyó en el 
camino que acababan de recorrer el galope de va- 
rios caballos, galope piecipitado, furioso, que de- 
bía á la cuanta acelerar alguna causa más apre- 
miante que la tempestad. Los relámpagos se suce- 
dían con tal iapid'7, que el camine, el rio. y las 
colinas circón vteir as parecían iluminadas como 
de d’a c’a r o. 

Enrique de Navarra y Noe, que se habían colo- 



ESTACIONES TELEGRAFICAS 


En la provincoia de Cádiz están establecidas las 
siguientes. 

Tienen servicio permanente,. Cádiz, Jerez y las 
estaciones de la via férrea, siendo las horas de 
servicio todas las del día y de la noche.. 

Se hace servicio completo en las de San Fer- 
nando,. Capitanía general del Departamento, Ca- 
rraca, Puerto de Santa Maria, Saniúcar,. Algeoi- 
ras, Tarifa, 8m Roque,. Cenia, La Línea y Tán- 
ger, desde las siete á las veintiuna. 

E servicio limitado las tienen; Arcos, Chiolana 
Chipiona, Los Barrios,. Medina Sidonia, Puerto 
Semáforo de Tarifa, Vejer, Rota. Villamar- 
tin, Algodonales, Zahara,. Grazalema, Alcalá de 
los Gazules, G vera y Hornos, de nueve á doce y 
de catorce á diez y nueve.— Los domingos de nue- 
ve á doce. 

Expedición de despach.cs telegráficos 

Lo 8 telegramas que se presenten deberán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legiblemente 
en caracteres romanos, y en alguno de los idiomas 
españo , francés, italiano, portugués,. inglés ó ale- 
mán, sin raspaduras,, tachones ni enmiendas que 
no aparezcan salvadas. 

Pueden entregarse en la Estación de partida 


por cualquier persona, ó ser remitidos por correo 
ú otro medio al j fe de la oficina telegráfica, des- 
de cualquier punto. En este caso deberán expre 
sar antes de la dirección,, el nonil re de la pobla- 
ción en qu^ se escriben y la fecha, é ir acompa- 
ñados de ios sellos corr espondientes al número de 
palabras de que consten. 

Las tarifa* más usuale * por cada telegrama y 
son; para la provincia, por las primeras 15 pala- 
bras, 55 eéntimos; por cada palabra más, 5 cénti- 
m08 —Para fuera de la provincia, por las prime- 
ras,. quince palabras, L peseta o» céntimos; por ca- 
da una* más, 10 céntimos. — Servicio de prensa, 
mitad de taza.— Para Portugal,, por cada palabra 
10 céntimos.— Para Gibraltar,. 12 céntimos por pa- 
labra,. y para Eranoia 50 céntimos por palabn 
Para los demás países de Europa, Asia, Africa y 
América, tarifas especiales.. — Para el servicio in- 
ternacional,, todas las- tarifas están gravadas por 
razón del cambio, denn tanto por oiento variable- 
que 68 fija por trimWrres. 


TARIFA PARA EL FRANQUEA 

BE Í.A. CORRESPONDENCIA 

Por cada carta cayo peso sea de 15 gramos, 1C. 
céntimos de peseta para el interior de las pobla- 
ciones; £5 para la Península, Baleares, Canarias, 
Norte de Africa y Costa Occidental de Marruecos,, 
y 50 para Fernando Póo, Annebón y Coriseo. 

Tarjetas postales un sello de diez céntimos y. 
con contestación pagada 1¡5. 

Para el extranjero;, carta sencilla 25 céntimos;.-, 
certificada 25- céntimos másp periódicos, cada 50* 
gramos de peso* cinco céntimos; maestras, pape- 
les de negocios y comercio,. 50 gramos oinoo cén- 
timos. 

Certificados.— Se certifican las cartas poniéndo- 
les, además de los sellos qne requiera el franqueo 
ordinario, uno de 25-céntimos de peseta oualquie- 
ra que sea el peso de la oarta y el punto de Es- 
paña. 

Eu caso de que la carta se extravíe, se abona 
una indemnización de cincuenta pesetas, si se re- 
clama dentro de los plazos siguientes; nn mes á 
contar desde la imposición para los certificados di- 
rigidos á cualquier punto de la Península, islas 
adyacentes y costa oooidental de Marruecos;. un 
año para los dirigidos alextranjero.. 

VALORES. DECLARADOS 

Franqueo para la Península. Baleares y Cana- 
rias; 

Cartas con valores declarados, 15 céntimos por? 
cada fracción de lú-gramos de peso— 2$ céntimos 
por derecho de certificado — 10 céntimos por cada 
250 pesetas de valor declarado ó fracción de 100 ' 
pesetas.— Máximun de la declaración 10.000 pe- 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene qoe depositarse 
con el franqueo que le oorresponda. no siendo cur— - 
sada sin este requisito. 


cado en la entrada de la gruta, vieron una mujer 
á oaballo que cimbraba á latigazos los ijares de su 
cabaldura y pasó por delante de ellos más veloz 
que ese rayo del cielo á cuyo resplandor galopa- 
ba. Trás ella y como á tres pasos de distancia, se 
esforzaba un jinete por alcanzarla, gritando con 
acento italiano- muy mareados 

— ¡Oh! lo que es esta vez no té me escaparás, 
hermosa. 

Oyeron los dos jóvenes rn grito de angustia, y 
a mismo tiempo vieron á. la amazona volverse, 
afi r ¿ar el brazo y disparar un pistoletazo cuya de- 
tonación se confundió con el ruido del trueno. De 
repente, el caballo del jinete que la perseguía se 
encabrito, giró sobre sus cuartos tras ‘.ros y. cayó- 
pesadamente de espaldas, derribando también po r 
tierra á su amo. La amazona fustigó á su caballo 
con su látigo y deoapareció como una visión entre 
ias tinieblas. Todo ello habia sido tan rápido é ines- 
perado, que el principe de Navarra y su joven 
compañero, se quedaron estupefactos y ni pensa- 
ron siquiera eu intervenir. 

No obstante cuando vie ruque el jinete desmon- 
tado volvía á levantarse sin la menor lesión de de- 
bajo del cadáver palpitante de su oaballo, no pudo 
Noe reprimir una carcajada. E> jinete se hal'aba 
á tres pasos de la gruta: la carcajada le híz» vo’- 
ver la cabeza, y nn relámpago le mostró á los dos 
jóvenes que estaban mny tranquilos b>-jo la roca 


que los guarecía. Al mismo tiempo vf5 en el fondo • 
de la gruta 103 oaballos. 

¡Por la M'adonal’exclamói ¡qué fortuna! 

Y sin pensar en irritarse por la oarcajuda bur- 
lona que oyera, se adelantó háoia los dos jóvenes- 
y es dirigió esa mirada rápida y segura del bom» 
bre práctico en las cosas de la vida. 

El joven principe y su compañero estaban ves- 
tidos más que con sencillez. Su coleto de paño re- 
cio, su sombrero de fieltro sin plumas y sus botas - 
dé montar engañaron al jinete desmontade. Creyó- 
que tenia que habérselas con algunos hidalgnillos,. 
segundones de familia,. que iban á Parts á buscar 
fortuna, y se fué háoia ellos con la cabeza erguida 
y la mirada insolente y protectora. 

- ¡Ah! ¡dtantre!. con que téneis caballos, caba- 
lismos... 

Enrique do Navarra y Noe le miraron desdeño- 
samente. 

Era un hombre de unos cuarenta añ ts, de ele- 
vada estatura y vestía como- un hombre de cali- 
dad. Su tez' cetrina,. su fisonomía altanera, su mi- 
rar cruel y bur én á U vez* decían claramente que 
era uno de aquellos italianos que la reina madre, 
Catalina de Médicis, tenía en.su séquito y que *au 
rápidamente se habían enriquecido en la córte de 
Francia. 

Si, es cierta, tenemos- caballos, respondió En- 
rique de Navarra con tono no menos altanero: eu 
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Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento tnny cómodo y trato muy es 
merado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de Injo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
no encuentran trabajo. 


AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinis 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 


Para más informes. — En Barcelona: La Comjxiñía 'Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio.— Cádiz: la Delegación de la Com 
pañia Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
Puerta del Sol. - Santander: Sres. Hijos de Angel Perez y Compañía.— Co- 
rulla: Agencia de la Compañía Trasatlántica.— Y ¡g' : D. Antonio López de 
Neira.— Cartagena: Sres. Bosch Hermanos.— Valencia: Síes. Darty Compa- 
ñía.— Málaga, D. Antonio Duarte. 


CEMENTOS GADITANOS 


ANTES «ARCA 1LAYAU.fi 


SOCIEDAD ANÓNIMA 


Fabrica de Cemento Por*tland 


EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 


Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica : Dique de Ma- 
.«gorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caba- 
I eria del Puerto de Santa Alaria, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
Carraca, Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles so- 
bre el mar, en las calles de S«d Fernando, en la fábrica de mosáicos hidránli- 
« os de los Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras mochas obras 
unto hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
« xcelentes resultados. 


OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÚM. 33, CADIZ. 


Los servicios de esta Compañ ; a están organizados en la siguiente forma : 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjicc ; una del Noite y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual^JjCentro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

LTna expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 



Vapores de la Soeiedad de Nai/egaeión 

é Industria 
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su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para Santa Ouz de Tenerife y 
Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia júb.ioa y de oficio pa- 
ra dichas Islas, el Lúnes 18 de Julio á las nueve de la mañana. 

Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9 # entrada por la del Dr. Zurita. 
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Fabricación de objetos artísticos en metales finos 
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Sagcista , núms. 1 y 10 
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40 AÑOS DE EXISTENCIA 
Subdirectores en la provincia de Cádiz: Sres. Getroía. y Oomp>. 

Cánovas del Castillo, 26. — Sucesores d© José de Asprer. 
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1 recios de suscripción en Cádiz, UNA PESETA al mes; fuera, trimestre anticipado, 3*35 pesetas Número suelto 2o céntimos 

Comunicados y anuncios á precios convencionales. 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero número, 17, Cádiz. 
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Precios de suscripción 

Redacción y Admcn. Obispo Calve y Valere núm. 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un ibes, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado. 3*75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director 
La administrativa, ¡\\ Administrador 

Serán convenciona’es según lugar y dimensiones 
Número suelto, 25 céntimos 


A Paso de Tortuga 


Se lia publicado la estadística del comercio 
exterior, y con tal motivo, ciertos diarios 
echan las campanas á vuelo, ponderando los 
resultados favorables (pie arroj i el saldo de la 
balanza mercantil. 

El período de examen no comprende el ano 
natural, sino lo; nueve meses primeros del co- 
rriente, en el que las exportaciones han as- 
cendid ) á 624,20 millones y las importaciones 
607,53, dejando nn saldo de 16,67 millones de 
beneficio; mientras en igual periodo del año 
anterior las importaciones fueron 605.80 mi- 
llones y las importaciones 6.4,0!, con un sal- 
do en contra de 18,21 mi l mes. 

Pero si bien édc resultado acusa un mejora- 
rme to respecto de la acción general, que pa- 
rece indicar un paso firme en el camino de 
nuestra regen .'ración económica, hay en cam- 
bio datados parciales que llevan el desconsue- 
lo a! ánimo mejor dispuesto para los optimis- 
mos oficiales. 

Solamente en un mes, el último de 1 )S con- 
siderados en e! periodo de nueve, correspon- 
dientes al año actual, se han importados en 
España cerca de 2J. millones de kiiógramos de 
cereales, especialmente trigo, cebada y maíz, 
que representan una salida de oro muy impor- 
tante 

De esos 21 millones, Rusia lia suministrado - 
ella sola más de 15, y como se ha rehaj ido én 

dos pesetas el derecho arancelario s ;bre los 
trigos, resulta que sólo por este concepto, el 
trigo ruso ha dejado de ingresar en las Adua- 
nas espado as más de 300.000 pesetas, que no 
es un grano de anís. 

Ahora bien: esa rebaja arancelaria y ese 
consiguiente aumento en la importación de ce- 
reales, ¿ha facilitado la cuestión abrumadora 
de las subsistencias? Nada de eso Después de 
votada 1 1 rebaja, el precio del pan ha subido 
dos veces. 

España exporta más que imperta en los 
nueve primeros meses del corriente año; pero 
el Tesoro no percibe todo lo que p día haber 
ingresado sin la rebaja arancelaria; y al mis- 
mo tiempo se e tcareee el pan, articulo de pri- 
mera é indispensable necesidad. 

Este sólo dato, entre otros, demuestra que 
la pretendida regeneraeióe económica está to- 
davía muy lejos; que n > hav en la dirección 
de las fuerzas productoras y en la administra- 
ción pública, aquella clarividencia necesaria 
para encauzar el movimiento mercantil; y que 
vamos á paso de tortug.i eii el camino de la 
evolución arancelaria. 

Y eso ocurre porque no se .can de las es- 


tadísticas las enseñanzas correspondientes y 
porque falta un plan, una dirección superior 
que aprecie en detalle y en conjunto los resul- 
tados de la exportación y de la importación 
estableciendo el oportuno equilibrio cutio la 
producción y el consumo, entre la c ferta y la 
demanda. 



La semana lia fransenrrion tramjuilani-n'f' en 
Cádiz, sin incidentes de «i?, usar- u, salvo la naairal 
ansiedad entre la gente política, con motivó de ios 
rumores de crisis que circularon. 

Co-mo en caso de haber surgido ésta no se sabía á 
ciencia cierta quienes habrían de sustituir al actual 
Gobierno, claro es que en- todos los cálenlos y opi- 
niones existía nna verdadera desorientación, sin 
que nadie se atreviera á hacer prófetí is con proba- 
bilidades de éxit.o. 

Por lo que se refiere á la localidad, hay gran ex- 
pectación por conocer la resolución definitiva del 
asunto del sarcófaga fenicio, pu©3 se tienen not : - 
cias de que todos los informes emitidos hasta la 
presente, son favorables á la Diputación provincial 
y contrarios al municipio. 

* 

* * 

El concejal Sr . Quevedolia protestado de la reso- 
lución del Gobierno civil, referente á la alzada in- 
terpuesta sobre el nombramiento de escribientes del 
municipio contra la Ley <k“ Sargentos. 

* 

>}: ífc 

El Jlevaldo de Cádiz continua enérgicamente su 
brillante campaña sobre la administración muni- 
cipal. 

Hé aquí unos párrafos contundentes de nn nota- 
ble articulo, en el que juzga y retrata á los neutros 
de mano maestra: 

«No se hace, nada en Cádiz, no se acomete mejora 
alguna ahora que es cuando más necesitados esta- 
mos de ellas, porque es inútil, porque todo se ma- 
logra, porque es trabajar en el vacío todo cuanto en 
tal sentido se efectúe. 

Continúan y siguen surgiendo iniciativas prove- 
chosas, dignas de atención, de. estudio y de ser lle- 
vadas á la práctica. Siguen los buenos gaditanos 
preocupándose de éste rincón querido y de su suerte; 
poro, tenemos el enemigo en casa, y este enemigo, 
soberbio, empedernido y exótico, malogra todo buen 
propósito y destruye toda iniciativa. Es el obstácu- 
lo, la barrera infranqueable, el abismo profundo. 
Esc enemigo, que se ha apoderado de la administra- 
ción comunal y que influye poderosamente en todos 
los organismos que pudieran, como la Cámara de 
Comercio y Junta de Obras del puerto, ser fuentes 
de prosperidades, obra perversamente por sistema. 
La ineptitud, lo guía; la soberbia, lo mueve; la im- 
popularidad, lo alienta. Y transcurre el tiempo y la 


ciudad muere y los horizontes se cierran, y ese ene- 
migo signe reino viéndose y agitándose como im 
reptil entre ruinas. Xo parees sino que desea el» 
total aniquilamiento de la población, para vivir 
más á sus anchas entre los escombros de nuestras 
pasadas grandezas. 

Si Cádiz q.u ¡ere resurgir y restañar sus lievidas^ 
medios tiene con sus inic.ia.ti vas propias y la volun- 
tad de sus hombres, pora entrar en el concierto de 
los pueblos modernos. 

Y si el monstruo se opone á.ello, se aplasta.» 


Escuela Naval de Comercio 


Parece que el proyecto de crear nn buque escuela 
comercial, destinado á visitar los principales puer- 
tos del mundo tiene muc has probabilidades de rear 
fizarse.. 

Dicho buque habrá de llevar 200 alumnos, y los 
iniciadores piden una subvención oficial de 40 pla- 
zas á razón de 3.200 pesetas cada una, creyéndose 
que el Gobierno propondrá la concesión del oportu- 
no crédito para esta atención. 

La Escuela naval de Comercio no tiene por obje- 
to hacer sabios ni artistas, ni especialistas en los. 
diversos ramos que abarca la ciencia, sino apren- 
der bien, teórica y prácticamente cuantos princi- 
pios rigen la economía social é industrial. 

El buque escuela, estará en comunicación con las 
principales escuelas comerciales de España y del 
extranjero, y éste será el mejor medio de efectuar las 
prácticas mercantiles. 

El primer viaje se dedicará á visitar las costas de 
España por Rosas y concluyendo en Pasajes. Antes 
de llegar el buque á Pulamos ó á San Feliu de Gui- 
xols se explicará á los alumnos lo que es la produc- 
ción del corcho y las industrias que do él se de- 
ri van. 

Una vez en puerto veráu los alcornoques y visi- 
tarán algunas fábricas de tapones en las que podrán 
estudiar como se elabora el corcho. Al llegar á Bar- 
celona habrán ya recibido explicaciones do lo que 
son las industrias de 1a seda, la lana y el algodón. 

Allí visitarán las principales fábricas que traba- 
jan estos productos y es de esperar que los in* 
fabricantes se presten á darles en olla-, 
conferencias explicativas de sus industrias re&peo 
ti vas. 

Después en Tarragona y Andalucía estudiarán 
las industrias agrícolas; las explotaciones saline- 
ras en Torre v «¿a y Cádiz; los establecimientos si- 
derúrgicos en Bilbao; las industrias de di pesca en 
Asturias y Galicia ; la del calzado en Menorca, etcé 
lera, y en cada uno de los puerros que visiten ve- 
rán el material existente para las operaciones de 
carga y descarga, estudiando el costo de estas fae- 
nas, los medios de transportes haciéndose cargo de 
las industrias, de la producción y del consumo de 
cada región. 

En el segundo viaje visitarán la América del 
Sur* la del Norte, en el tercero; el Oriente y el Asia 
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en el cuarto, y en el último los países del Norte de 
Europa; y antes de desembarcar en las principales 
ciudades del itinerario, los alumnos recibirán con- 
ferencias históricas acerca del país respectivo, con 
una reseña de sus modumen tos históricos y artísti- 
cos que visitarán después. 

El bupue podrá alojar 200 alumnos y podrá nave- 
gar á vapor y á vela; su aparejo será de corbeta; 
con máquina de triple expansión, nueve millas de 
aadar y casco de acero, con dimensiones de 72 me- 
tros de eslora, 12‘5 de manga y 6‘9 de puntal, con 
un desplazamiento de 2.500 Unialadas. 

Dichos 200 alumnos podrán ser de familias aco- 
modadas, hijos de banqueros, comerciantes, indus- 
triales, etc., y otros más modestos pensionados por 
el Estado, por los Ayuntamientos, Diputaciones 
provinciales, entidades económicas, Bancos, Socie- 
dades mineras, industriales y ferroviarias y gran- 
des empresas mercantiles y de transportes. 

Los Sres. Zulueta y Puigdollers que están gestio- 
nándola realización de tan hermoso proyecto, se ha- 
lla muy bien impresionados y todo hace creer que la 
Escuela naval de comercio, sera un hecho no tar- 
dando mucho 

PROGRESOS NÁUTICOS 

BUQUES DE PORTliAflD 


Los primeros barcos fueron de madera, luego se 
hicieron de hierro, el acero ocupó después el puesto 
del hierro, y los grandes acorazados y gigantestos 
trasatlánticos que á cada momento se construyen, 
son la última expresión de la arquitectura naval. 

Después del acero, no había nada nuevo, pero he 
aquí que un industrial italiano ha tenido la ocu- 
rrencia de reemplazar el acero, el hierro y la made- 
ra por el cemento y ha presentado un modelo de bu- 
que hecho de portland. 

No se crea por lo expuesto que el buque se com- 
pone solamente de cemento. Se trata de una inercia 
de acero y cemento, que ha permitido, según pare- 
ce, resolver el problema, señalando el origen de una 
nueva industria. 

Varias pruebas han demostrado la extraordina- 
ria adherencia que une el hierro con el betún de 
cemento. E 11 los talleres del inventor ha estado du- 
rante mucho tiempo á disposición de los curiosos 
un bloque de cemento, de veinte centímetros de 
lado, en el cual, en el momento de concentrarse se 
introdujo una barra de hierro. 

Cuaudo el cemento se consolidó, intentóse sacar 
la barra de hierro á golpe de marrillo y no se pudo 
conseguir; probóse después él esfuerzo de tracción 
colgando el hierro á un bastidor elevado y ama- 
rrando al bloque pesos hasta/600 kilogramos, y al 
cabo de tres meses el bloque estaba tan unido á la 
barra corno el primer día, sin ceder en lo más mí- 
nimo. 

El procedimiento para hacer barcos de cemento 
consiste, en formar el esqueleto, ó sean las cuader- 
nas, quillas, baos, etc., con barras de hierro que 
tienen menos de un centímetro de diámetro; sobre 
ese esqueleto se hace firme una tela metálica de me- 
dio centímetro de lado de abertura. 

Sobre esa tela metálica, tanto interior como este- 
rionnente, so colocan capas de cemento, cu} r o espe- 
sor determinan las dimensiones del buque; se puli- 
menta la superficie exterior, como si fuera mármol 
en tal manera, que la re-istencía de rozamiento con 
el agua queda reducida al minimun. 

Para probar la resistencia del barco de cemento 
á los choques se le llenó de agua hasta la borda en 
cantidad de tres toneladas y media, y con un gran 
mazo de hierro se golpearon los costados por todas 
partes. El casco no sufrió el menor desperfecto de- 
mostrando su elasticidad, produciendo en el agua 
interior una ligera ondulación. 

Por último, para probar la resistencia del ce- 
mento á la penetración de los proyectiles, se dispa- 
ró sobre el casco un revólver de reglamento y se vió 
que las balas lo atravesaban pero sin destrozarlo, 
fiando nn numero limpio, sin roturas ni - •• - 


Kn la segunda sesión celebrada por ésta Asamblea, 
fueron aprobadas las siguientes conc usiones: 

«La medición de las distancias expresas en los 
^acuerdos de la sesión anterior, se verificará á partir 
»de las líneas que unan en bajas mareas escoradas aque- 
llos puntos más salientes de las costas, distantes en- 
»tre si menos de 12 millas. 

»Que se amplié para los efectos de la pesca la exten- 
»sión de las zonas marítimas, terrestres y de salvamen- 
tos, en forma que durante las pleamares no se entor- 
pezca su tránsito y tráfico marítimo con instalaciones 
^ajenas á las industrias del mar, sino que por el con- 
trario sean fáciles en ellas las labores de pesca como 
»el varado y composición de embarcaciones, secado 
»y conservación de redes, venta de pesca, etc., etc., y 
»que en los puertos artificiales se destine una parte es- 
»pecialmente á muelle y varadero en embarcaciones 
» pescadoras. 

»Que debe prohibirse é impedirse con medios efica- 
ces la pesca con dinamita ú otros explosivos y sus 
tancias venenosas, imponiendo á los autores de la 
» pesca ó á vendedores de su producto sanción penal 
»del acto, estimando éste como delito y no como falta, 
»y que debe establecerse con ese objeto vigilancia efi- 
caz de la pesca é inspección competente de U venta 
»de sus productos en los mercados. 

»Que también debe prohibirse ó impedirse penán- 
dola con mu ta, embargo ó prisión, según las condi- 
ciones en que se verifique la pesca con embalo ó ba- 
tuda, ó sea golpeando las aguas ú obligando á enma- 
sar á los peces con otros medios artificiales que las 
» agí ten con violencia. 

»Que debe prohibirse con mayor rigor que lo está 
^actualmente el envenenamiento de las aguas marinas 
con desagües de otras minerales procedentes de explo- 
taciones industriales, así como también que se vierta 
»y depositen los productos de los dragados de los puer- 
tos en lugares evidentemente perjudiciales para la ex- 
plotación de la pesca. 

»Que no debe permitirse la pesca con artes de ro- 
deo y arrastre dentro de los puertos artificiales. 

»Que en los puertos naturales y en las rías cerradas 
»no del>e permitirse la pesca con artes de arrastre.» 

HUMORADA 

UN CONFESOR mODEüO 

— Está visto — dijo D. Simón, hombre muy liberalesco 
y parlero— la reacción se hace sentir; ya va dismi nu- 
3 *eudola venta de algún pe.iiódicos: se predica con- 
tra ellos, & \ hace una guerra insensata á la prensa, que 
tendrá sus defectos, por más que yo no los hallo: pero 
¿que seria de nosotros sin esa palanca de la libertad? 

— ¿No decía usted que nada se hab’a logrado con la 
Asamblea de la Buena l\, según usted la llama? 

— Sí, señor, y lo repito; aquéllo fué una tontería... 
¿Qué grandes hombres, qué sabios se reunieron uste- 
des allí? 

— Hubo más que todo eso, amigo, hubo una fe in- 
mensa. . 

— E 11 fin, va usted lo vió, nadie hizo caso de tal junta. 

— Ante todo, amigo m o, nos importó muy pocoá to- 
dos la notoriedad; de mi diré que se presentó unjfotó- 
grafo, Dios le pague la buena intención, á sacar mi re- 
trato para un periódico ilustrado, y le supliqué desistie- 
se de su propósito; ¿v habrá quien, conociénd* mo y sa- 
biendo las muchas amistades que tengo en todas las re- 
dacciones, ignore que me hubiera sido posible repartir- 
me bombos en los los periódicos hasta entre los nCs 
adversarios? Nos ha importado bien poco la alabanza. 

— Bien; concedo que ustedes han sido desinteresados, 
y hasta no hallo mal que hayan formado uu Congreso 
para defender sus propósitos...; poro que lleven sus 
trabajos hasta influir en el confesonario... me parece 
infavie,. 

— disparate dice vn míe nos- 


— Pues digo que ahora no absuelve el confesor, se» 
gúu he leído en los periódicos, á los que favorecen con 
la lectura, la colaboración ú otro medio á la prensa li- 
beral. 

—¿Pues qué quería usted? 

— Confesores tolerantes, ilustrados, liberales... 

— Vaya, amigo mió — contesté con sorna— ya he ha- 
llado yo lo que usted desea. 

— ¿lln confesor que no sea intransigente? 

— Asi es — añadí. — Un conocido mió tué A confesarse. 
¿Hace mucho tiempo que usted no se confiesa?— le pre- 
guntó el cura. 

— No puedo precisarlo... Tengo tantas ocupacioues... 
y además los cafés, los am'gos, los teatros le distraeu á 
uno que no le dejan tiempo para nada. 

— Eso es verdad. Bueno, pues 110 se moleste usted 
por ello. ¿Ama usted á Dios? ¿Cree usted en él? 

—Sí, señor... creo, porque es lo que yo me digo: el 
mundo lo ha hecho alguien, hay uu algo, llámese esto 
ó lo otro. 

—Sí, si debe de haber algo... y llámele usted como 
le dé la gana. ¿Jura usted? ¿Blasfema? ¿Dice palabras 
deshonestas? 

Tiene uno el grillo vivo, y cuando uno se incomo- 
da dice y dice mil barbaridades... luego la costumbre 
ya no se puede remediar. 

—¡Calle! Pues tiene usted razén, ¡qué ca... r&mba! 
Vamos, dígame si va á inisa todos los domingos y fies- 
tas de guardar. 

—Diré á usted: algunos domingos llego á la misa de 
dos en los Jerónimos... ya empezada... porque ya se ve, 
como no falto á la última de Apolo, que acaba á las 
dos de la madrugada... r me levanto tarde. 

— Verdaderamente, no va usted á dejar el teatro si 
tanto le gusta. Vamos, dígame si lee libros pornográfi- 
cos, si asiste á espectáculos deshonestos, en fin, si 
lee periódicos liberales. 

— A veces, cuando cae en mis manos una novela, la 
leo... si es picante; si no, como me aburre, la dejo ense- 
guida. La verdad es que me gusta ir á ver bailar el 
kake-valk y e! can cán y el flamenco, y oir cantar picar- 
días.. .; pero yo 110 me he metido fraile... y creo que 
no he de negarme nada de cuanto pueda divertirme. 

¡—Por supuesto! 

— Periódicos, leo hasta El País* 

—¿Ese que se dedica á insultar, calumniar á los sa- 
cerdotes y á los religiosos? 

— S‘, señor. 

— Bien hecho, hace usted bien. ¿Usted qué culpa tie- 
ne de que eso se es-riba y se publique? Y con leer no 
se hace mal á nadie. Lo hará usted por pura distrac- 
ción ¿no es eso? 

—Sí, señor. 

— En los periódicos se defiende á los magistrados, se 
poetiza el crimen... se publican anuncios indecentes, y 
tales publicaciones pueden caer en manos de su esposa 
y de sus hijos... Y es mucha exageración creer que 
con esto se hace daño alguno. Nada, vá\*Hse tranquilo, 
Queda usted absuelto... y en penitencia le impongo lo 
siguiente: salga usted á )« calle; busque amigos ó dos 
ó tres perdularios que por unos perros hagan lo que 
usted les diga; ármense de sendos palos, vuelvan á la 
iglesia, que aquí les espero sentado... 3* saquen pie á es- 
tacazos de aquí, denme uno buena paliza}* hagan as i- 
llas el confesonario... ¡Verán ustedes que esto les ha 
divertir mueh *!... 

— Ya ve usted; asi deben ser los confesores; esta es 
la tolerancia; créame usted, don Simón, al Cura de que 
he habí do deben imitarle los demás ..; otra cosa es 
brutal .. inquisitorial .. reaccionaria. 

El bobica de D Simón dió un bufido y se marchó, 
mientras yo me reía á carcajadas. 

José Zahón ero. 



LA UNION CONSERVADORA 


Noticias Varias 


Una nueva desgracia aflige eu la actualidad á nues- 
tro estimado amigo D. Mariano García, empleado del 
Centro Mercantil é industrial de esta ciudad, ó sea el 
fallecimiento de su señora esposa, después de la re- 
cieute pérdida de su señora madre. 

Deseamos á nuestro amigo la resignación necesaria 
para sobrellevar tan duros trances, y le enviamos con 
tan triste motivo la expresión de nuestro mas sentido- 
pésame. 

* 

* * 

Según uoticías, se espera en breve en este puerto la 
Escuadra de instrucción, que manda el contralmirante 
Lazaga, la que permanecerá aquí durante algún 
tiempo. 

* 

* * 

Darnos la más cumplida enhorabuena á nuestro 
respetab’e amigo particular el Diputado á Cortes por 
Cádiz, Sr. Marqués de Pilares, per su reciente ascenso 
á Contralmirante de la Armada, 

* 

* * 

El elemento militar de esta plaza, se ocupa dé Tos 
preparativos necesarios para las solemnes fiestas que 
ha de celebrar el dfa de la Pntroua del Ejército* 

* 

* * 

Ha estado en Cádiz el periodista francés que vá re- 
corriendo el mundo á pié y sin dinero. 

De aquí va á Algeclras* donde se embarcará par» 
Tánger. 

\ gracias á que los neutros no lo zamparon en la 
prevención, por el atrevimiento de venir sin dinero 
(¡atroz y horrendo delito para esa gente del tanto por 
c cuto!) y tener que pedir, por consiguiente. 

Hay que confesar, que el tal periodista ha escapado 
en Cádiz de milagro. 



ESTACIONAS, TELEGRAFICAS 


En la provincoiade Cádiz están establecidas las 
siguientes.. 

Tienen servicio permanente, Cádiz,. Jerez y las 
estaciones de la via férrea^. siendo las horas de 
servicio todas las del día y de la noche.. 

Se hace servicio completo erólas de San Fer- 
nando, Capitanía general del Departamento,. Ca- 
rraca, Puerto de Santa María, Sanlúcar, Algeoi- 
ras, Tarifa, S*n Roque, Ceuta, La Línea y Tán- 
ger, desde las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen;. Arcos,. Chiolana. 
Chipiona, Los Barrios, Medina Sidonia, Puerto- 
Real, Semáforo de Tarifa,. Vejer,. Rota, Villamar- 
tin, Algodonales, Zahara, Grazalema, Alcalá de 
los Gazulcs, O vera y Bornos, de nueve á doce y 
de catorce á diez y nueve.. — Los domiagos de nue- 
ve á doce. 

Expedición de: despaches telegráficos 

Los telegramas que se presenten deberán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legiblemente 
en caracteres romanos, y en alguno de los idiomas 
español, francés, italiano, portugués^inglés ó ale- 
mán, sin raspaduras, tachones ni enmiendas q.ue 
no aparezcan salvadas. 

Pueden entregarse en la Estación de partida 


por cualquier persona, ó ser remitidos por correo 
ú otro medio al jefe de la oficina telegráfica,. des- 
de cualquier punto. En este caso deberán e xpre 
sar antes de la dirección, el nombre de la pobla- 
ción eu que se escriben y la fecha, é ir acompa- 
ñados de ios sellos correspondientes al número de 
palahras de que consten. 

Las tarifas más usuales* por cada telegrama, 
son; para ¡a provincia, por las primeras 15 pala- 
bras, 55 céntimos; por cada palabra más, .5 cénti- 
mos.— Para fuera de la provincia, por las piime- 
ras, quince palabras, !, peseta 5 céntimos; por ca- 
da una más* 10 céntimo».— Servicio de prensa,, 
mitad de taza.. — Para Portugal,, porcada palabra 
10 céntimos.— Para Gibraltar, 12 céntimos por pa- 
labra, y para Francia 50 céntimos por palabra.. 
Para los demás países de Europa, Asia, Africa y 
América, tarifas especiales.— Para el servicio in- 
ternacional, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento variable 
que S8 fija por trimestres. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 

1W I, V « OKJUM’OMfKM IA 

Por cada carta cuyo peso sea de lo gramos, 1G 
céntimos de peseta para el interior de las pobla- 
ciones; lo para la Península, Baleares, Canarias, 
Norte de Africa y Costa Occidental de Marruecos,, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Coriseo. 

Tarjetas postales un sello de diez* céntimos y 
con contestación pagada lo* 

Para el extranjero; carta sencilla 25*céntimos; . 
certificada 25 céntimos más;, periódicos, cada 5(>« 
gramos de peso* cinco* céntimos; muestras, pape- 
les de negocios y comercio, 50 gramos cinco cén- 
timos. 

Certificados. Se certifican las cartas poniéndo- 
les, además de los sellos que requiera el franqueo 
ordinario, uno de 25* céntimos de poseta cualquie- 
ra que sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, se abona 
una indemnización de cincuenta pesetas, si se re- 
clama dentro #> de los plazos siguientes; un mes á 
contar desde la imposición para los certificados di- 
rigidos á cualquier punto de la Península,, islas 
a-dyacentes y oosta occidental de Marruecos; un 
año para los dirigidos alextranjero*. 

VALORES DECLARADOS 

Franqueo pára la Península.. Baleares y Cana- 
rias; 

Cartas con valores declarados, 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso — 25 céntimos 
por derecho de certificado — 10 céntimos por cada 
250 pesetas de valor declarado ó fracción de 10O> 
pesetas.— Máximun de la declaración 10.000* pe- 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene que depositarse 
con el franqueo qae le corresponda, no siendo cur- 
sada sin este requisito. 


folletín de La Unión Conservadora S 


LA JUVENTUD DE ENRIQUE IV 


LA HERMOSA PLATERA 


efi0 somos más afortunados que vos, caballero* 
pu*atc que quedásteis pié á tierra. 

Por lo mismo, replicó el desconocido, oaento 
con que me vais á ceder uno de los vuestros. 

¿Q ié decís? preguntó el príncipe. 

— Que es menester que á toda costa alcance á> 
cea mujer, continuó el italiano. 

— Difícil será..* 

¿Supongo que son buenos vuestros caba'lo*? 

Sin duda que lo son; pero los conservamos... 

Una sonrisa insolente asomó á los labios del ita- 
liano. 

— Cuando sepáis quien soy, dijo, no os negareis 
ciertamente á venderme uno de esos animales. 

— ¡Bih! ¿por ventura sois el rey de Francia? 
preguntó Noé con tono zumbón. 

— M -jor que eso, caba leritos. 

— ¡Cáspita! dijo burlándose á su vez Enrique, 
por encima dol rey de Francia, no veo más que al 
Papa. ¿Acaso sois el Papa? 


—No, pero soy el favorito de la reiua Catalina 
de Médicís. 

— ¡Diablo! repuso el príncipe quese divertíamu- 
cho a! v r las ínfu a* del jinete desmontado* eso 
es algo menos que el rey... 

— ¡Eh! pelafustanes, dijo el italianoouya pacien- 
cia se iba apurando, no tengo tiempo para estar 
charlando. Ved lo que os puede convenir más... 6 
me vendéis uno de esos caballos... que pagaré al 
precio que queráis... 

— ¡Oh! dij) Noe, los favoritos de la reina se en- 
riquecen en ese oficio, y suponemos que tendréis 
la escarcela repleta. 

— Oh, continuó el desconocido* tenedme per un 
un enemigo encarnizado que os hará enrodar uno 
de estos día«... 

Enrique y Noe replicaron con una carcajada 
tan burlona que el italiano, exasperado, desenvai- 
nó su espada añadiendo: 

— O, vais á mostrar delante de mi como mane- 
jáis esta herramienta, señores míos. 

— ¡No me desagrada la propuesta! replicó el 
príncipe, tanto más cuanto que ya hace largo 
tiempo que no he hecho un poco de esgrima, y eso 
me soltará la mano. 

Y como el italiano desenvainó la espada. 

— ¡Ah! dispensad, Enrique, dije Noe imitándole 
é interponiéndose, á mí me toca comenzar con es- 
te caballero. 


— No, por cierto, respondió el príncipe* debo 
empezar yo. 

— Pero... 

— ¡Ea, despachemos! exclamó, el desconocido 
con impaciencia. No tengáis cuidado, gallitos mios, 
qae para los dos habrá. Me llamo Renato el Flo- 
rentino y soy maestro de armas. 

— Pues yo, repuso Enrique apartando á un lade 
á Noe, soy un alumno bastante aprovechado: 

Y cruzó el acero con e! it diario que se arrojó so- 
bre él atacando con saña. Noe se separó algo con- 
movido. 

El Florentino no mintió: era en efecto un maes- 
tro de armas y desde el primer momento se con- 
v. nc ó de ello el hijo de Juana de Vlbret. Pero es^ 
te íi timo tenia en su favor la juventud, la elasti- 
cidal de los miembros* un valor fogoso y una se- 
renidad portentosa 

El combate no podía do-ar largo rato entre ad- 
versarios que de tal modo manejaban la espada. 
Al tercer paso el fi>rentino quiso ensayar ese jue- 
go profundara sute pérft lo al cual ha dado la tra- 
dición el nombre d e juego italiana Comenzó á sal- 
tar, á agacharse, dando gritos, acurrucándose so- 
bre los ta’ones p ira enderezarse y brincar de nue- 
vo, y no preseniaudo nunca á la espada de su ad- 
versario más que el cráneo y la rodilla. 

Afortunadamente para Enrique de Navarra, el 
difuuto rey Antonio de Borbóo,su padre, habia he^ 
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Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma : 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Noite y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tangei , con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 


Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato muy es 
merado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de Injo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
no encuentran trabajo. 

A VISO IMPORTANTE.— La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destines 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 


Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com- 
pañía Trasatlántica.— Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
Puerta del Sol. - Santander: Sres. Hijos de Argel Perez y Cooipañí».-- Co- 
rona: Agencia de la Compañía Trasatlántica. — Wgri D. Antonio López de 
Neira. — Cartagena: Sres. Bosch tferuianos. — Valencia: Sres. Darty Cornpa- 
Málaga, D. Amonio Duarte. 
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CEMENTOS GADITANOS 

ÍLNTfiS «ARCA &A¥AtdL,fi 

SOCIEDAD ANÓNIMA 


Fabrica de Cemento Portland 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 


Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica : Dique de Ma- 
¿agorda , Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caba- 
llería del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
Carraca, Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles so- 
bre el mar, en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráuli- 
<-os de los Sres. Romero de Jer< 2: López, de Badajoz y en otras muchas obras 
ixnto hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
i xcelentes resultados. 

OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÜM. 33, CADIZ. 
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Vapores de la Sociedad de Natfegaelón 


é Industria 


El vapor español 


AFRICA 

su capitán D. J. Miró, salará de este puerto para Santa Cruz de Tenerife y 
Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio pa- 
ra dichas Islas, el Lúnes 18 de Julio á las nueve de la mañana. 

Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

VDA. DE R. ALCOX Y F. LEUDO DE TEJADA. 


TAüLiER DE JOYERIA Y REÜOJERIA 

DE 

MEX1A HERMANOS 

Calle de Columela número 20, esquina á la de José del Toro 

CÁDIZ 

Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

COMPOSTURAS DE RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino 
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Gran Depósito 

*** Propietario de la antigua marea 

DE VINOS NATURALES £ 
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Valdepefias 10 ptas. arroba jjfc VINOS FINOS DE JEREZ 


Sagasta, núms. 1 y 10 
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La Unión y el Fénix Español 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 


AGENCIA 
en todas las poblaciones 
de España, 

Francia y Portugal 



S E G U R O S 
CONTRA INCENDIOS 

y 

SOBRE LA VIDA 


40 AÑOS DE EXISTENCIA 
Subdirectores en la provincia de Cádiz: Sres. Qaroia y Obrrrp. 

Cánovas dol Castillo, 26 — Sucesores cié José be Asprer. 


LA UNION CONSERVADORA 


Semanario Liiberal-Consepvador 

SE PUBLIC A LOS DIAS 8,, i5, 24 Y 30 DE CADA MES 

Precios Ge suscripción' en Cádiz, UNA PESETA al mes; fuera, i-trimestre anticipado, 3‘65 pesetas Número suelto 25 céntimos 

Comunicados y anuncios á precios convencionales. 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero número, 17, Cádiz. 


lmp. de Ortiz, Argamonio 9 y A.Galiano J. 


AÑO V. 


MERCOLES 16 DE XOV1EMP.RE DE 1904 


NUM. m 




■'Precios de suscripción 

Redacción, y Admcn. Obispo Calvo y Valere núm. 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un me*, una peseta. 

La correspondencia politic-a y literaria se dirigirá al Director 

Serán cotivencionnVs según lugar y dimensiones 

Fuera, trimestre anticipado, 3*75 pesetas. 

La administrativa, al Administrador 

ITúmero suelto, 25 céntimos 


IMPRESIONES DEL DÍA 


EL 


BE U 






Tanto en la capital de España como en las 
pro incias, se hacen hoy muchos comentarios 
respecto al término del proyecto presentado 
al Congreso por el ilustre hombre público y 
reputado hacendista D Raimundo Fernández 
Villaverdc, opinando la mayoría que el asunto 
puede causar trastornos en la vida del parti- 
do conservador, ocasionar disidencias y hasta 
mermar sus huestes. 

Son muchos los que hablaban de arreglos 
en la cuestión de la moneda, y no había uno 
solo que concretara el verdadero estado de la 
cuestión 

El Sr. Maura se encerró en vaguedades, y 
huno un m nisr.ro que, al ser interrogado por 
lo^ periodistas, contestó diciendo: 

— La clave está en el discurso del señor 
Osma 

Y mientras llegó el momento en que el mi- 
nistro de Hacienda hizo su discurso, la gente 
se dió á las conjeturas y cabalas, girando és- 
tas entre dos términos radicalmente contra- 
rios: uno, que daba como cosí resucita -que el 
proyecto del Sr. Villaverdc sería enterrado 
definitivamente en la sesión del martes, y 
otro, que influido el Sr Maura por las opinio- 
nes que ha consultado, estaba dispuesto á 
transiguir en alguna parte: y como sostuvie- 
ran su intransigencia los Síes Osma y Sán- 
chez de Toca, estábamos en crisis, porque sal- 
drían del Gobiern > estos ministros. 

No es por esto extraft >, que hubiera gran 
interés por oir' al Sr. Osma; pero esta impa- 
ciencia tuvo que someterse á las circunstan- 
cias, pues se dió el caso de que se suspen- 
diera lu sesión del Congreso durante un buen 
rato por no haber quien hiciera preguntas y 
no encontrarse en la casa el Sr. Viilaverde. 

Llegó éste, al fin; volvieron a sonar los 
timbres, y el ministro de Hacienda cruzó ve- 
lozmente los pasillos con una carga de pape- 
les v tomó asient > en el banco azul. 

El Sr- Villaverdc terminó el discurso ha- 


ciendo la defensa de la oficina de cambio. 

Esta par e del discurso tuvo un final que 
fué escuchado con atención 
El Sr. Viilaverde se anticipó a declarar que 
si no ahora, al gunave\ los Gobiernos acome- 
terán la solución de éste problema, y confia 
en que se resolverá de común acuerdo entre 
todos, pues si bien él cree que lo p >r él pro- 
puesto es lo mejor, por esto lo sostiene; pero 
sin cerrar la puerta á soluciones armónicas. 

El Sr Vi laverde, dispuesto á contentarse 
con todo, expresó su satisfacción por haberle 


dicho el Sr Osma que cuando ca’ifieó de hue- 
ros los proyectos de saneamiento no se refería 
al suyo. 

Cuando terminó el Sr. Viilaverde le dió la 
mano el Sr Maura y la Cámara acogió con un 
murmullo estas expresiones de afecto. 

Se levantó el ministro de Hacienda y se ím- 

✓ 

puso religioso silencio. 

El Sr. Osma ha pronunciado un diseurso 
largo y enrev sado, de difícil extracto. 

Se ha descubierto, al través de los períodos 
laboriosísimos con ti nidos por el Sr Osma. 
que éste, no sólo mantiene sus peculiares pimr 
tos de vista en la materia y los juicios que ya 
ha hecho públicos respecto del proyecto del 
Sr. Viilaverde, sino que los ratifica 

Ha procurado no desagradar en la forma 
al Sr Viilaverde; pero en el fondo ha rebati- 
do todo el pensamiento de éste, i o sólo en lo 
que afecta á la moneda, sino al cambio, mar- 
eando bien que la condición de oportunidad 
en estos problemas es esencial, pues supone 
podrían resu tar con la transformación refe- 
rida más perjuicios al país que losq,ue resul- 
tan del estado actual de cosas, pues cuanto se 
dice respecto déla influencia que ejerce en la 
carestía de ¡os productos responde más á efec- 
tos retóricos que á positivas reaLidades. 

Puede,, sin embargo, tener la satisfacción el 
Sr. Viilaverde, de que le aplaude siempre en 
sus bien meditados proyectos la gran masa de 
la opinión, v de que están con él en este asun- 
to partidos poli tic; >s- contrarios al en que has- 
ta abora viene militando. 



Estamos amenazado» de un nuevo arregle de al- 
cantarillado, en el que el Ayuntamiento trata de 
salirse con la suya de gravar con impuestos á la 
propiedad, á los inquilino» y al pueblo en masa, sin 
que le arredren protestas ni clamores, ni quiera 
convencerse de que Cádiz llegará á convertirse eu 
una ciudad despoblada, de continuar este sistema 
de administración, que tan excelente parece á los 
señores neutros; á ellos solos. 

El descontento es general y es lógico que alguna 
vez se toquen los resultados de este estado de cosas, 
tan fuera de tino y auómalo. 

* * 

# 

La Subcomisión correspondiente del Congreso ha 
acordado que, á partir del ejercicio próximo, se con- 
signe en el presupuesto del ministerio de Estado la 
cantidad necesaria para que los funcionarios de la 
escala administrativa de dicho departamento disfru- 


ten como sueldo mínimo* el de 1.500 pesetas anuales.. 

Parece ser que existe el propósito de q»ue el men 
cionado acuerdo se baga extensivo á los demás em- 
pleados dependientes de los distintos ministerios.. 

*. 

La cuestión del sarcófago vá* dando ya cierto 
olorcillo parecido ai que exhalan las pastelerías, á 
la hora en que funcionan los hornos* 

Hay quien asegura que se labora bien en Madrid» 
para que todo quede guardadito entre papeles^ 
á fin de que no se eche á perder.. 

De lo q.ue deducimos que pastel tendíamos*. 

* 

* * 

En la proposición de Ley que ha presentado en el 
Congreso en favor de Cádiz D. Segismundo Moret, 
se ha reservado nuestro diputado , el Subsecretar o 
de Hacienda, el papel de Maese Langostino. 

Para algo, siquiera, ha.de servir el Sr. Viesca. 

:í> * 

La comisión que entiende en el proyecte dé ley 
sobre protección á la Marina mercante se lia reuni- 
do en el congreso para proseguir sus trabajos de ar- 
monizar las innovaciones que el Gobier no desea in- 
troducir en ei proyecto que fue presentado á las- 
Cortesen tiempo que el Sr. Villavorde erapresidente 
del Consejo. 

♦ 

* ★ 

El Gobernador Civil ha pasado á informe de la 
Delegación de Hacienda el expediente relativo á la 
imposición de arbitrios extraordinarios sobre espe- 
cies no tarifadas solicitada por el Ayuntamiento de 
esta Capital. 

Esperamos que el Sr. Delegado de Hacienda no 
dará informe favorable á semejante enormidad, ya 
que los neutros- se lian olvidado de los desaforados 
gritos que dieron contra los arbitrios, en el mitin 
de Ea>ava. 

Suponemos que el principal objetivo de los neutros 
es el de arrendar la renta de consumos, que nin¿ íti 
contratistas quiere tomar sin los arbitrios; y que el 
actual Ayuntamiento va viendo venir en baja cada 
vez más, á pesar de haber tan grandes cabezas y 
tan extraordinarios talentos entre las huestes de 
Mac- P he r son. 
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Leemos en el Diario de la Marina . 

«En estos momontos de la vida de la Patria, cuan- 
do la sociedad española carece de ideales y los ca- 
racteres abundan tan poco, predominando en e ’a 
por desgracia un individualismo domoledor que só- 




lo procede poj* sentí mieutos exageradamente egoís- 
tas, no podembs (Sustraernos á la idea de elogiar y 
poner de relieve el ejemplo de abnegación, desinte- 
rés y cotopañcrismo que implica la conducta de un 
conocidísimo General de la Armada que acaba de 
pedir su pase á la situación de reserva, para favo- 
recer á sus compañeros que se hallan á la cabeza de 
las escalas en el* Cuerpo general, donde, al separar- 
se del servicio activo dicho General, se corren aqué- 
llas desde Capitán de Navio á Alférez de navio in- 
ciusi ve. 

Ciertamente, que el General á qne nos referimos 
padece de una dolencia crónica, pero precisamente 
adopta esta resolución cuando más mejorado se en- 
cuentra de ella, siendo de notar que es uno de los 
oficiales de Marina más navegados y competentes, 
qne en todas ocasiones ha demostrado poseer un 
enérgico carácter, y para quien además constituye 
un gran sentimiento dejar el servicio activo de una 
corporación, dentro de la que ha vivido cerca de 50 
años y en donde según expresa en su solicitud de 
pase a la reserva ha servido siempre con orgullo, 
por la dignidad , patriotismo y valor qne ha admi- 
rado en todos sus compañeros , 

El General de referencia pertenece á una hidalga 
familia que viene dando desde hace siglos servido- 
res á la Nación en la Annada, donde muchos de 
ellos también ilustraron sus nombres con hechos de 
utilidad y resonancia en defensa de la Patria. 

Mucho sentimos que General tan digno, se sepa- 
re de la escala activa de la Marina, donde aún por 
sus memísimas condiciones, podría prestar muy 
buenos servicios; pero su resolución es irrevocable, 
aunque haciendo constar que no la toma ni por can- 
sado , ni por desengañado , ni por rico, ni por flojo, 
sino porque á su juicio, con susceptibilidad exage- 
rada, estima le faltan las fuerzas para desempeñar 
cargos activos en las condiciones de entereza y de- 
sembarazo con que ha desempeñado cuantos hasta 
aquí ha servido; y en esas circunstancias no quiere 
sor un estórbo, para el adelantamiento de sus com- 
pañeros en los puestos inferiores. 

La forma tan noble y tan desinteresada en qne 
á solicitud propia sale el aludido General de la es- 
cala de actividad en la Marina, merece ser presen- 
tada como la última prueba de su abnegación y de 
su afecto por la Corporación, de la que se ha despe- 
dido como lo qne ha sido y será siempre en el con- 
cepto de todos cuantos áella pertenecen: como un 
compañero excelente, como un perfecto caballero » 

El General á que alude nuestro ilustrado colega 
es indudablemente nuestro distinguido convecino el 
Excmo, Sr. D. Antonio Moreno do Guerra. 
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Risas y Lágrimas. 

Mi amigo Pérez Mateos ya se ocupó recientemen- 
te en las columnas del Diario, de éste libro do un 
poeta local, que tiene grandes aptitudes, — aunque le 
falten alientos, — para el cultivo de la poesía lírica. 

Es éste nuevo trovador Manuel Gaoua y Pue.no 
cuyos trabajos en la «Revista Teatral* le dieron 
nombre de prosador elegante y correcto. 

Risas y Lágrimas e3 una colección de cantares: 
algunos muy originales, Jos más, bonitos, v ios me- 
nos, inocentes t si be de hablar iinparcia 1 mente á los 
lectores. 

El cantar — como dijo en un libro mío, mi prolo- 
guista Díaz de Encovar — para que lo sea, es condi- 
ción precisa qne llegue directo al alma, que no ten- 
ga pensamiento artificioso, y palabras poro vulga- 
res, Por eso se. dejan olvidados cantares bellísimos 
y se popularizan otros de extrema sencillez . 

Hé aquí la difícil facilidad de! cantar, que es un 
poema pequeño, que muchos poetas no han podido 
hacer. 

Gaoua t iene algunos cantares que llegaran á ha- 
cerse populares y se escucharán pronto al compás 
de la guitarra. He aquí algunos: 

No me vengas con caricias, 
ni con suspiros, ni llantos, 
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que yo no paso dos veces 
el caminí to que es malo* 


Dame un besito en la boca, 
que quiero vivir, serrana, 
un minutito en la gloria. 

Yo te juro que la muerte 
no me causaría honor, 
si clavase ella sus garras 
al misino tiempo en los dos. 

Ni con tus muchas haciendas 
ni con tu bonita cara 
consigue ocultar al mundo 
las negruras de tu alma. 

Si signes tal como vas 
tendrás por último lecho 
la cama de un hospital. 

¿Para qué seguir? la el lector puede formarse 
una idea de lo que es Risas y Lágrimas , título 
muy adecuado al libro de Gaoua que es un eterno 
contraste , porque en sus cantares hay alegrías y 
tristezas, besos y odios, celos y esperanzas. 

1 antee de terminar éstos renglones, aconsejo al 
autor de Risas y Lágrimas que siga con entusias- 
mo y fe el camino emprendido, que 

«el hombre que en la inercia se abandona 
es de su propio enervamiento esclavo.* 

Eduardo de Ory. 


Indumentaria 

LiUTOS DE ÍDODA 


Hay familias desventuradas que no consiguen salir 
de los lutos. Cuando ya llega la época de aliviárselo, 
una nueva desgracia viene á herirlas, y empalman los 
lutos con una facilidad aterradora. 

Antes estas familias infortunadas, tenían que reti- 
rarse, ó poco menos, del mundo y de sus pompas y 
vanidades; pero ahora se van dulcificando las costum- 
bres, y la moda, que es una deidad tan voluble como 
la Fortuna, día resuelto sacar partido hasta de la aflic- 
ción. 

Las revistas de modas vienen este año interesan ti 
simas. Los grandes modistos han ideado verdaderas 
diabluras para sugestionar á las damas que lloran la 
muerte de sus parientes más ó monos cercanos; y han 
hecho tales y tantas combinaciones con el crespón y 
las tocas, que el vestir de luto resulta ya de una su- 
gestión peligrosa. 

Es bastante difícil epte, sin salir de lo negro, pueda 
romperse ia monotonía de los lutos, pero por esos ga- 
binetitos y talleres andan sueltos, vamos al decir, unos 
figurines para viudas inconsolables, madres afligidas y 
pollit 4 s hite rfiinas ¿ cjua no hay más que pedi r. 

No he de incurrir en la vulgaridad de describir esos 
figurines, porque ni entiendo de pliegues ni hechuras, 
ni Iogr ría interesar á mis lectoras; pero eso no quita 
para que exprese mi admiración ante el arte extraor- 
dinario y la inventiva envidiable (pie revelan. 

¡Qué velos! ¡Qué cinturones! ¡Qué «puffs»! ¡Qué to- 
nos mates y, sobre todo, qué caídas de paños! Es tanta 
la variedad y % el gusto, que el dolor, á través de esas 
indumentarias negras, debe resultar altamente simpá- 
tico. 

Una dama bien vestida de luto tiene encantos irre- 
sistibles, según los cronistas de moda El traje para ir 
á la Iglesia no es el mismo que para ir de visita, ni el 


que se debe llevar para ir al cementerio á rezar por el 
ó por los muertos. 

¿Y los accesorios? El devocionario, la sombrilla, los 
guantes, el calzado, el tarjetero, «las joyas», porque la 
moda también quiere que las damas enlutadas lleven 
joyas, son una maravilla de elegancia, distinción y ri- 
queza. 

Collares de perlas negras mate; cadenas de metal 
negro para colgar les impertinentes; relojes tarjeteros 
de acero empavonado; pendientes, sortijas, abanicos... 
todo un arsenal de objetos para expresar la aflicción, 
el pesar, el dolor intenso, la pena inextinguible. 

No es lo mismo ¡qué ha de ser! la moda para los lu- 
tos recientes que para los antiguos. En esto hay sus 
gradaciones, sus matices, sus refinamientos, sus ca- 
dencias; pero ¡qué gasas tan enloquecedoras, qué agre" 
manes tan hechiceros, qué tocas tan fasionabíes! 

Para estar bien equipada una señora de luto, nece- 
sita un guardarropa muy numeroso y complicado; y 
antes que era hasta un recurso contra las modas el 
vestir de negro, ahora resulta verdaderamente peligro- 
so, comprometedor y caro. 

¿Qué mucho que en el gran mundo sobre todo, se 
pirren las altas damas por llevar luto para ir elegan- 
tes? ¡Es de tal distinción que eso, en cierto modo, ami- 
nora el desconsuelo y disminuye la pena! 

* ** * 

¿Será por eso tal vez por lo (pie ya se advierte cierta 
dulce resignación en algunas encopetadas damas, 
citando se ven heridas de súbito por una desgracia de 
familia? Después de todo, esos picaros modistos las 
ponen tan guapas con sus c'quetonas confecciones* 
(pie c asi se siente uno inclinado á dispensabas. 

¡Cuán cierto es qne al que se muere. . lo enterran! 

Abel Ima; t. 
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LOS TEATROS 

Hace pocos días hemos visto publicada Tina cir- 
cular encargando y recomendando á todos los alcal- 
des de los pueblos de la provincia, hagan cumplir el 
Reglamento de Teatros y las disposiciones poste-» 
rieres al mismo, respecto á espectáculos públicos. 

De elogiar es que la autoridad gubernativa adop- 
te éstas medidas y ordeno su cumplimiento, del cual 
poe le depender la vida de muchas personas; pero 
ya que esto se hace para los pueblos de la provin- 
cia, ¿no sería también lógico qne en lá capital, don- 
de está la residencia del Sr. Gobernador se exigiese 
la más estricta observancia de éso Reglamento y 
reales Órdenes adiceionales? 

Abierto y funcionando se encuentra nuestro Tea- 
tro Principal, con sus molestos y peligrosos pisos 
altos, donde el público queda en las noches de lleno 
en una forma que le sería imposible despejarlos en 
un momento dado, si desgraciadamente ocurriera 
a gún siniestro, no imposible, dado el estado de ve I 
jez en qne se encuentra el material que los constitu- 
ye, como tampoco se ha puesto mano, que sepamos, 
á la parte ruinosa del cuarto piso, qne si bien no se 
ocupa, no por eso deja de ser una amenaza. 

Igualmente seria de desear se tomase alguna de- 
terminación, aunque no se les aplicara todo el rigor 
del Regí amento, con esos teatros de aficionados que 
existen en Cádiz, sin condiciones de seguridad nf .í 
salidas suficientes para ser <1 esa 'ojudos sin atrope- 
llos ni desgraciasen caso de cualquier con tingencia, 
fácil de ocurrir donde por haber escasez de local en 
los escenarios hay mucha aglomeración do ropas y 
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trastos, y más público en las salas que el que real- 
mente cabe, por lo mismo que las funciones son por 
convite á cuenta del derecho que cada socio tiene á 
llevar determinado número de jrersonas. 

Rogamos al Sr. Gobernador se informe de cuaefeo 
le exponemos, y tome en consideración éstas obser- 
vaciones, que creemos razonables. 

Noticias Varias 


El viernes de la semana anterior dejó de ex ; stir, 
victima de la grave enfermedad que la aquejaba,, la 
respetable señora Doña Juliana Fernández de la Re- 
guera, esposa de nuestro querido amigo D. Francisco 
GaPardo. 

La finada era persona que gozaba de muy buenas 
relaciones y grandes simpatías, por lo que su muerte 
ha sido sumamente sentida, demostrándose asi en la 
participación que cu el duelo han tomado sus numero- 
sas amistades y en el acto del sepelio verificad' - » en la 
tarde del sábado. 

Con tan triste motivo enviamos desde estas colum- 
nas al Sr. Gallardo la expresión de nuestro más pro- 
fundo pesar por la desgracia que le* aflfge, asi como á 
nuestros queridos amigos D. Juan y D. Manuel del 
Castillo, primos de la finada,, y demás distinguida fa- 
milia. 

* 

* * 

Se han firmado ’os esponsales de la distinguida se- 
ñorita Dnñi Carmen Rui/. limé ez, con nuestro queri- 
do amigo, eoinnnfmro en 1 i prensa y laureado artista 
D. antiago C «s ino va v Patrón. 

La boda se veiificará en breve. 

* 

* * 

Por noticias recibidas de Madrid, sabemos que se 
encuentra completamente restablecida la Excvia. Se- 
ñora Duquesa de Ni jera. 

Mucho lo celebramos, y enviarnos nuestra felicita- 
ción por tan grato motivo á su señor esposo el Exce- 
le* t simo Sr. Gobernador militar de esta plaza. 



ESTACIONES TELEGRAFICAS 


En la provinccia de Cádiz están establecidas la3 
siguientes. 

Tienen servicio permanente, Cádiz, Jerez y las 
estaciones de la via férrea,, siendo las horas de 
servicio todas las del día y de la noche. 

Se hace servicio completo en- las de San Fer- 
nando^ .Capitanía general del Departamento, Ca- 
rraca, Puerto de Santa María, San úcar, A geci- 
ras, Tarifa, S«n Roqwe, Ceuta,. La Línea y lán- 
ger, desde las siete á las veintiuna. 

E» servfcio limitado las tienen;. Arces, Chicla na 
Chipiona, Los Barrios,. Medina Sidonia, Puerto 
Real,. Semáforo de Tarifa,. Vejar,. Rota. Vidainar* 
tin, Algodonales, Zahara, Grazaiema , Alcalá de 
los Gazales, O vera y Bohíos, de nueve á doce y 
de catorce á diez y nueve. — Los domingos de nue- 
ve á doce. 

Expedición de despaches telegráficos 

Los telegramas que se presenten dehetán c«f*e- 
C<*r un sentido claro y estar escritos legiOlernet te 
en caracteres romanos, y en alguno de los idiomas 
españo 4 , franeé^,. italiano, portugués,. inglés ó ale- 
mán, sin i a padura?, tachones ni enmiendas que 
no apetezcan salvadas. 

Pueden entregarse en lt Estac-ón de partida 


por cualquier persona, ó ser remitidos por corr< «.» 
úi otro medio al j fe de la oficina telegráfica, d< 
de cualqaier punto. En este caso di beráu expi 
sar antes de la dirección, el nonti re de la pob . - 
eión en que se escriben y la fecha, é ir acomp - 
ü idos de los sellos correspondientes al número c> 
palabras de que consten. * 

Las tarifas más usuales por cada telegrama 
son; para la provincia, por las primeras 15 pal; • 
bra?, 55. céntimos; por cada palabra más, 5 cén* - 
mes. — Para fuera de la provincia, por las ptim* - 
ras, quince palabras, 1 peseta 5 céntimos; por o - 
da una más, 10 céntimos. — Servicio de prem; ,. 
mitad de taza.— Para Portugal, por cada palabt 
10 céntimos.— Para Gibraltar, 12 céntimos porp; 
labra, y para Francia 50 céntimos por palabt % 
Para ios demás pa'ses de Europa, Asia, Africa \ 
América, tarifas especiales. — Pata el servicio it * 
ternacional, todas las tarifas están gravadas p» k 
razón del cambio, de un tanto por ciento variab»e 
que se fija por trimestres. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 

1)E LA CORRESPONDENCIA 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 gramos, 1$ 
céntimos de peseta para el interior de las pobl> 
ciones; 15 para la Península, Baleares, Canarias, 
Norte de Africa y Costa Occidental de Marrueco- ^ 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Coriseo.. 

Tarjetas postales un sello de diez céntimos 
con contestación pagada 15.. 

Para el extranjero; carta sencilla 25 céntimo*; 
certificad a 25 céntimos más; periódicos, cada 50 
gramos de peso, cinco céntimos; muestra?, pap* - 
les de negocios y comercio, 50 gramos cinco cén- 
timos. 

Certificados.— Se certifican las cartas poniéndi - 
les, además de los sellos que requiera el fran.qur^ 
ordinario,, uno de 25 céntimos de peseta cualquie- 
ra que sea el peso de la caí la y el punto, de E - 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, se abona 
una indemnización de cincuenta pesetas, si se i« - 
e ama dentro^de los plazos siguientes: un mes 5 
contar desde la imposición para los certificados d - 
rígidos á cualquier punto de la Península, isl s 
adyacentes y costa occidental de Marruecos; un 
año para los dirigidos alextranjero. 

VALORES DECLARADOS 

Franqueo para la Península. Baleares y Canr~. 
rie*; B 

Cartas con valores declarado?, 15 céntimos por 
caiia fracción de 15 gramos de peso — 25 céntimo-* 
pn»* derecho de certificado- — 10* céntimos por cad i 
250 pesrt ís de valor declarado ó fracción de l(Xh 
pesetas. — Máximun de la declaración 10.000 pe- 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene que depositarse 
con el franqueo que le corresponda., no siendo cu - 
sada sin este requisito. 
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LAJUVENTUDDE ENRIQUEIV 

LA HERMOSA PLATERA 




cho la guerra en Italia, y como había sido el pro- 
fesor de esgrima de su h j •, lo enseñó en sus 
ratos perdidos a m mera cié d fmderse de un ad- 
v irsario inilanés ó florentino^ Por eso el j. >ven prín- 
cipe, que por su parte guardaba profundo 3i eo- 
cio, se abstuvo de y manteniéndose á la 

definsivi», d»jó al fl inmuno afinarse, cansarse, y 
espejar el instante f i vorable para ej c ítar eso fa- 
moso resbalón que es como la coronación del terri- 
ble j teg > que j igah P *,ro el principe había pro- 
visto él golp *, y en el momento en qu i el italiano 
tiró una esti c ida á f ndo, dió un salto de lado, 
vulvió sobre é ant -s que este ú timo, cuya espada 
no había encontrado más que el vacio, hubiese te- 
nido tiempo de enderezáis , y le desi «vgó un gol- 
pe en la o* bez \ ci n el pomo de su espad « , d*c én- 
do’t : 

— ¡Abi va mi respuesta que no es mal*! 

E. ita.i ino < xha ó un gemido y rodó por tierra 


como si un rayo le hubiese her do. Noe se acercó 
presuroso.. 

— ¡Oh! le dijo Enrique,tr*nqniliz te, querido eso 
no es nada; no está muerto.... un golpí dado con 
é pomo no mata,d<*ji atontado y nieta más. Den- 
tro de una hora recobrará el sentido. 

Los dos jóvenes se indinaron pera examinar al 
flircntino, y poniéndole N< é i na mano sobre el» co- 
razón, se aseguró de q.ue latía.. 

— No es más que un desvam cimiento, añadió el 
príncipe. 

— Enrique, d : jo Noé, ¿ya habéis oidosu nombre? 

— Si. es Rmaio el F orentino.. 

— El perfumista de la reina madre. Un hombre 
muy malo, E/iriqu*, y cuy i muerte os juro que se- 
rta muy grata á Dios. 

— Entonces, si es así, siento no* haberle quitado 
de en medio. 

— No hay tiempo perdido, príncipe mió, le voy 
á traspasar el cuerpo Con mi espada si es que os 
repugna 1 i tarea. 

— ¡Cómo Noé! ¿á un hombre qrr* yace en tierra? 

— Cuando se encuentra una víbora.... 

— Etf posible, pero la víbora puede morder en el 
ta’ón, y un hombre desvanecí lo no muerde.. 

— Enrique, Enrique, murmuró el joven \maury 
de Noé, tengo horribles presentimientos. 

— ¿Guale?, querido Ni ó? 


— E' de que este hombre á quien queréis perdo. 
nar la vida representará terrible papel en vuesti" 
destino, un papel tan funesto y fatal, Enrique, qu • 
aUún día os arrepentiréis de no haberle clavada 
la espada en medio del corazón. 

— Estás loco, Noe. 

—No, piíncipe mío, no-, me parece que estoy le- 
yendo ahora en el porvenir. 

— Te equivocas, respondió fríamente el príncipe. 

— ¿Os lo parece? 

— Ciertamente, y en todo caso siempre vale má ; 
leer en el passdo que en el porvenir. 

— ¿Por qué? 

— Porque el pasado te enseñará .que me Panrvv 
Enrique de Bofbon. que desciendo directamen» * 
d i rey San Luis, respondió secamente el príncip , 
y que no soy de los que hieren ni permiten que 
Li* Vi á un hombre indef ns'\ 

Noé bajó acabezt. 

— Decís bien, dij », pero e*? de senur que no m > 
hayáis d^j ido batirme cou ej*te maldko itaÜan , 
porgue Le habría mata lo. 

— ¡Vámonos de aqor!* va se di-dpa La tempesta , 
repuso Enrique. ¡ l cabal o! mi querido Noé; el 
hambre me d \ retortíjmes de tripa? v 

— Y la proximidad de esa carroña me dá> náu- 
seas, añidió Noé -etnpnjindo con ti pié el cuerpo 
cLl ita Lia uo d envanecido. 
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Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato moy es 
rnerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
no encuentran trabajo. 


A VISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destine s 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 


Para más informes. — En Barcelona: La Compañía 'Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio.— Cádiz: la Delegación de la Com 
pañia Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica y 
Puerta dei Sol.— Santander: Sres. Hijos de Angel Perez y Compañía.— Co- 
ruña: Agencia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de 
Neira. — Cartagena: Sres. Boscb Hermanos.— Valencia : Sres. Darty Compa- 
ñía.— Málaga, D. Antonio Duarte. 


CEMENTOS GADITANOS 

AHTfiS MARCA lAYAM.fi 

SOCIEDAD ANÓNIMA 


Fabrica de Cemento Portland 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 


Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica : Dique de Ma- 
. «gorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de 
Ferrocarriles Andalnces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía G ¡- 
'titanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caba- 
I eria del Puerto de Santa Maria, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
t’arraca. Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles so- 

* re el mar, en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosaicos bidránli- 

* os de los Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras 
i <nto hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
» xcelentes resultados. 

OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÚI». 33. CADIZ. 


Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico*, una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedioióu mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeoiras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 
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Vapores de la Soeiedad de Na^/egaeión 

é Industria 

El vapor español 

ÁFRICA 

su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para Sarita C»uz de Tenerife y 
Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia púb ica y de oficio pa- 
ra dichas Islas, el Lúnes 18 de Julio á las nueve de la mañana. 

Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

VI) A. DE R. ALCON Y F. LEUDO DE TEJADA. 
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Calle de Colu niela número 20, esquina á la de José del Toro 

CÁDIZ 

Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

COMPOSTURAS DE RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino 
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Joaquín Gazteín 


Gran Depósito 
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Sagasta, núms. 1 y 10 

CADIZ 


Pto. de Sta. fDaria 
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LiAS OBRAS DELí puerto 


Sin perjuicio de ocuparnos más extensamen- 
te, con toda clase de detalles, de las actuales 
obras del puerto de Cádiz, tan luego hayamos 
recopilad > los datos que estamos adquiriendo 
p ira demostrar cumplidamente 1 1 ineptitud de 
la Junta (salvo alguna que otra personalidad, 
que seguramente no ha de estar muy confor- 
me con la marcha de la misma) 'anos hoy á 
tratar aunque algo á la ligera, de esta impor- 
tante cuestión que tanto afecta á la vida local, 
y á l > que nos mueve la nueva subvención que 
acaba de librar el Gobierno con destino á las 
expresadas obras. 

Es opinió i general, unánime en Cádiz; que 
la Junta de Obras del puerto no responde ni 
poco ni mucho á los fines para qne fu ; creada, 
pues cada paso que dá, cada acuerdo que to- 
ma, no solo no sati -facen á nadie, sino que de- 
notan una torpeza marcadísima que redunda 
en perjuicios de los intereses g id i taños que no 
pueden nunca sujetarse á la len itud con que 
camin i esa Junta administra iva, ni dar su be- 
neplácito á fracasos tan á la vista como el del 
dragado y el del cmvenio celebrado para el 
tren de limpia que, á juicio de personas com- 
petentes, no es lo bastante eficaz y en cambio 
muy costoso y sujeto á reparaciones constan - 
tes y á las consiguientes paralizaciones. 

Extrañan también las personas peritas que 
la draga trabaje sobre un sit o no tan urgen- 
te de limpiar y ah mdar com i otros, especial- 
mente la dársena, que en el estado de suciedad 
en que se halla, no solo perjudica á la higiene 
de la p 'blació i, sino que en las bajas mareas 
no pueden atracar los botes a las escalas, lo 
cual viene constituyendo un perjuicio notab'e 
para el puerto al que se abstienen de concu- 
rrir los buques por tal motivo tan justificado 
y sobre tod > las Escuadras extranjeras, per- 
fectamente informadas de la situación del mis- 
mo y de las condiciones actuales de su dársena. 

Hay más aún: hace dias que los buques no 
abracan al muelle de Puntales á causa deque 
la Junta de Obras del puerto no ha venido á 
un acuerdo con la Coinpifiía de Ferrocarriles 
respecto al arrastre de los cargamentos, cons- 
tituyendo este otro nuevo conttcto y un motivo 
más para qua Cádiz sufra mayores pérdidas 
de las que viene experimentado 

La obra de los neutros viene sien lo cada 
vez más fatal y Dios sabe á d >nde iremos á 
parar si e' los continúan disponiendo del por- 
venir de Cádiz. 




Se lia recibido la Rial Orden aprobando el pre- 
supuesto provincial para el próximo año, con mi re- 
paro de 27 000 pesetas «pie se rebaja de la partida 
de personal. 

* 

* * 

La llamada al despacho del Sr Gobernador de los 
Sres. Presidente de la Diputación y diputado don 
Juan Castro la lian atribuido muchos á que el Go- 
bierno había dispuesto que uno de esto» se encarga- 
se interinamente del Gobierno Civil durante la ausen- 
cia del Sr. Pérez Moso que marcha á Avila á asis- 
tir al casamiento de su hi j >. 

Aunque tanto los referidos diputados como el Go : 
bernador han negado éste rumor, sigue creyéndose 
qne algo existe de cierto y que es muy probable se 
confirme. 

* 

>}■ * 

Párrafos do un artículo del Heraldo de Cádiz . 

«Preguntaba el Sr Qnevedo por la Junta de obras 
del puerto, por la iniciativa del alcalde en los asun- 
tos de la Escuela de Náutica y construcción de los 
depósitos de tabacos; y el Sr. Gómez Arámburu, 
enardecido y violento, replicaba que él era un caba- 
llero, amante de Cádiz como el que más, y que no to 
leraba que se pusiera en duda su quijotismo. Alli no 
parecía el remedio por ninguna parre. Allí noliabia 
mas que un presidente de sesión, discutidor y ner- 
vioso, que no admitía arañazos en su amor propio, 
aunque se hundiera Cádiz. con su presente con su 
pasado y con su porvenir. 

Era de esperar. Se lia proclamado en el Ayunta- 
miento, como regla de conducta, el sofisma de que 
allí no se hace política. Cien veces Lo repitió el al- 
calde, y cien veces surgió uu mentís vigoroso de to- 
dos los ámbitos de la sala capitular, porque el alma 
del pueblo presenciaba la sesión y protestaba de la 
especie » 

•f* 

* 'H 

Notable, por todos conceptos, lia sido el discurso 
pronunciado por el Sr. Conde de Torre-Vélez en el 
Congreso, en contra del proyecto de reorganización 
de la Armada y su efecto fue muy grande, pues vi- 
no á poner de manifiesto, con gran copia de razones, 
que en ese proyecto se trastorna la actual organiza- 
ción de la Marina sin crear nada, lo cual ni es pru- 
dente, ni serio, ni justo. 

Una parte muy importante de su discurso la de- 
dicó el Conde de Torre-Vélez á demostrar la impor- 
tancia de la Infantería de Marina en la defensa na- 
val, 3 r que de ninguna manera puede prescindirse 
de sus servicios en la constitución de aquella, si se 
pretende organizaría con arreglo á Jas exigencias 
de la guerra naval moderna. 

No hay que olvidar que el Conde de Torre-Vélez 
figura como diputado conservador en la mayoría del 
Congreso, y por tanto, su actitud en este debate, 
tiene mucha significación y reveía además condicio- 
nes de independencia de criterio y de carácter para 
sostenerlo, que cada vez van siendo más raras, pero 
que dicen mucho en favor de este diputado. 


Sus palabras, escuchadas con profunda atención* 
por la Cámara,, 'hicieron tal mella eu el banco asrnl,. 
que obligaron al General Ferrámiiz á dejar las inte- 
rrupciones, que es la única manera en que hasta? 
ahora lia intervenido en el debate, pura pronuncian* 
breves frases en su defensa, que nada aclararon, la» 
cuestión. . 

.»>: *- - 

* * 

Sólo en España es posible que los Gobiernos y la- 
representación nacional se chucen de bracos ante, los 
graves problemas de la vida económica del país,, 
agobiado por el curso forzoso de una moneda depre- 
ciada, que hace imposible la existencia de la inm-ej*- 
sa mayoría de sus habitantes coo la escasea y la ca- 
restía de las subsistencias. 

Sin potencia económica,, nada es posible en uqa 
nación; y á lograrla deben dirigirse todos sus es- 
fuerzos, á fia de contar con los recursos suficientes 
que es preciso dedicar a atenciones tan imprescin- 
dibles como son la defensa militar y la naval, q«e 
const t lyen 'a salvaguardia de la nacionalidad* 

Pero al parecer y por lo que se desprende de Los 
sucesos que se están desarrollando en el Parlamento 

. * ' • - V 

español, ni la cuestión económica ni la de la defen- 
sa militar, preocupan gran cosa, ni al Gobierno ni« 
á la mayoría parlamentaria, que, ó carecen de solu- 
ciones para resolver estos problemas, ó no les con- 
ceden ninguna importancia, desde el momento que 
rechazan las que en las Cortes se presentan para 6|, 
arreglo de tan vitales cuestiones. 

Decepciones 



Por si no fuera suficiente para meter el corazón 
en un puño el carácter agudo qne reviste eso de las 
subsistencias, ahora vienen míos sabios del extran- 
jero con la noticia espeluznante de que las genera- 
ciones presentes están, a pete })res 7 envenenadas. 

Me explicaré: En otros tiempos venía el indivi- 
duo al planeta sin requisitos de ningún género. 
comadrón ó la comadrona le cortaba el cordón um- 
bilica y asunto concluido. Pero ahora con los pro- 
gresos científicos, hay que ponerse en manos de los 
médicos y lo, primero con que tropieza el rey del 
inundo al venir á es f e pequeño planeta achatado 
por los polos es con la aguda y envenenada flecha, 
sino de los parths pueblos históricos y legendarios, 
con la aguda y penetrante lanceta del vacunados*» 

La profilaxis nos ha ger i ngado, y ustedes perdo- 
nen la frase, porque ahora, según los sabios de re- 
ferencia, resulta que ha sido una barbaridad de á 
folio esa de la vacuna, por virtu 1 de la cual se in- 
troduce en la sangre sana y pura de los seres ino- 
centes, qio libres de tola mancha é impureza vie- 
nen á este valle de lágrimas, un virus maléfico qne 
le pu Iré la sangre y le hace esclavo de . dolencias 
tan terribles como el cáncer, la tisis, la enagena 
ción mental, etc, 

Sí, amantísimos lectores, sí; esos sabios, estadís- 
tica en mano, demuestran qne ahora hay más can- 
cerosos, más. tísicos y más locos por esa endiablada 
manía de meter en la sangre el pus de la vaca, cuyas 
células tienen una vitalidad de un 40 por 100 menor 
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que las humanas, y, por consiguiente, acortan nues- 
tra vida en relación directa de esa proporción. 

La teoría de la vacuna, dicen esos sabios, ha sido 
la charlatanería más gigantesca de cuantas podía 
haber inventado la fantasía de un soñador, y aho- 
ra las generaciones actuales, entecas y enfermizas, 
están sufriendo las consecuencias, porque á titulo 
de profilaxis se han metido en el torrente circulato- 
ria un veneno que las empobrece físicamente y las 
hace llegar antes con antes á la tumba fría. 

¡Estamos frescos con la noticia} ahora que íbamos 
tomándole el gusto, y no digo el pelo por no sal irme 
de la cuestión, álas inyecciones hipodénnieas! ¡Qué 
lástima! ¿Que vamos á hacer ahora con todos esos 
microbicidas que la bacteriología moderna pretende 
largarnos á título de previsión científica? 

Era, en verdad, sujestivoen alto grado eso de los 
fagocitos devoradores de las células muertas. Ejér- 
citos numerosos, que venían de refuerzos en esos 
sueros, tomaban posiciones en el organismo, daban 
la batalla á los microbios malos y los derrotaban. 

Cierto que íbamos demasiado de prisa. Había- 
mos ya supuesto, con las experiencias de Mechni- 
koff, que el microbio de la vejez estaba rendido á 
discreción, que el de la tisis estaba derrotado con 
las teorías de Koch, que el del cáncer estaba poco 
menos que desahuciado con los modernos experi 
mentos de otros sabios, pero esta noticia de última 
hora relativa á los desastrosos efectos de la vacuna 
viene á echar por tierra todas nuestras ilusiones. 

¡Qué le hemos de hacer! Volveremos á empezar 
con os primitivos métodos de robustecer la raza á 
fuerza de aires puros, tajada limpia, buen trago y 
mejor siesta; poco trabajo, mucho bureo y gran ja- 
leo, y por supuesto, nada de potingues. Las medi- 
cinas y las cataplasmas para los médicos y los bo- 
ticarios. 

Pero ¡áy! el grave problema de las subsistencias 
nos impide retroceder á los métodos antiguos, por- 
que Ja carne está cara, la moneda está enferma y 
la lucha por !a existencia tiene agotadas todas 
nuestras fuerzas. Inficionados ó no por el veneno 
de la vacuna, tenemos que proseguir nuestra pere* 
grin&ción como el Judio Errante, dejando detrás la 
peste ó teniendo por delante el desconsolador, e^ 
implacable, el terrible, ¡Ancla! \Anda\ que nos im~ 
pulsa y uo9 lleva en interminable caminata por en 
tre los abrojos y los zarzales de la existencia. 

Ab¿l Imui-t, 



El Sábado de lo anterior semana dejó de existir 
inesperadamente el que fué en vida nuestro queri- 
do y respetable amigo D. Juan Casanova y Pevi- 
dal, padre de nuestro querido compañero en la 
prensa y laureado artista D. Santiago Casanova y 
Patrón. 

Era el finado un escritor concienzudo que había 
dedicado su vida á los trabajos históricos y de in- 
vestigación, poseyendo un verdadero arsenal de 
datos curiosísimos y de gran valor, especialmente 
• le asuntos gaditanos. A él acudían siempre en 
busca de materia todos aquellos que proyectaban 
escribir alguna obra ó folleto sobre temas relacio- 
nados con la monografía ó historia d i la provincia. 

Era muy versado en asuntos administrativos y 
con nosotros ootr.part ió en el inolvidable periódico 
El Renacimiento , siendo en este punto, quizás el 
factor mas importante, la. campaña que se empren- 
dió en aquella época contra la administración mu- 
nicipal gaditana que el Sr. Casanova conocía al 
dedillo, asi como sus vicios de origen. 

También tuvimos la honra de que la ilustrada 
pluma del finado colaborara en los trabajos de esta 
publicación. 

Respetable por todos conceptos, caballeroso, dig- 
no y afable en sn trato, c ondescendiente y amigo 
de todo el mundo, la muerte de 1). Juan Casanova 
deja un gran vacío en la literatura gaditana y otro 
no menos hondo entre sus muchos amigos y deudos. 

El acto de conducir el cadáver al cementerio ca 


tólico en la mañana del domingo, fué una verdade- 
ra manifestación de duelo, al que concurrieron pe- 
riodistas, escritores, artistas y casi todas las per- 
sonas más conocidas de la localidad. 

Dios tenga en su seno el alma del finado y reci- 
ban sus hijos la expresión más sincera de nuestro 
dolor por pérdida tan sensible. 


Lia MiRíriMi fsrmou 


El día 12 del corriente mes, celebró sesión la Jun- 
ta central de ésta Sociedad, bajo la presidencia del 
Sr. Marqués de Reinosa y con asistencia de los se- 
ñores Marqués de Pilares, Bosch, Alzóla, Coruet, 
Torrello, Carranza, Novo y Colson, Gutiérrez Vela, 
Méndez Alanis y Navarrete. 

En ella fueron estudiadas las conclusiones de la 
Asamblea Nacional de Pesca y los cometidos por 
ella confiados á la Liga, aprobándose el orden y la 
forma en que deben ser desempeñados para la más 
inmediata realización de las aspiraciones de las cla- 
ses é industrias pesqueras. 

En prrvisión de la posibilidad le fueran suprimi- 
dos del proyecto de \ey de protección á la Marina 
Mercante los artículos referentes á rebajas y con- 
ciertos en el pago del impuesto de transporte, efec- 
to de supresión total ó disminución considerable de 
éste, la Junta acordó secundar las iniciati vasde los 
Vocales y reiterar las gestiones propias acerca del 
Gobierno, con objeto de que no se omitan en dicha 
ley las solicitudes, compensaciones de abandera- 
miento y armamento, tan convenientes siempre pa- 
el fomento de la navegación nacional, é inexcusa- 
bles si se viera esta privada de las primas indirec- 
tas que se proyectaban, mediante rebajas en el ci- 
tado impuesto de transporta. 

Se aprobaron además 'Varias mociones í^obre in- 
compatibilidad de los cargos de Ingenieros, Peritos, 
mecánicos de los puertos con el ejercicio de ciertas 
industrias, urgencia del ferrocarril de Ayamonte á 
Gibraleón y del camino costero de Coruña á Dorru- 
bedo, y otras. 

La Junta quedó enterada por último de estar ter- 
minada la impresión de la Cartilla Marítima para 
enseñanza naval elemental en las escuelas públicas 
y acordó su publicidad. 

CUENTO 

Una solicitad á Apolo 


Sabe Dios los rodeos, perífrasis, disculpas, salveda- 
des y explicaciones con que hubiera tenido que iniciar 
este relato, en solicitud de perdón por vii arranque de 
soberbia, á no ser porque... yo entiendo (estilo de ora- 
dor parlamentario) que la brevedad es tina recomenda- 
ción. 

¡No! El mal camino, andar’ o pronto. Y asi de sope- 
tón, digo que un dia tuve la audacia de pedir á A polo 
una audiencia. 

Como en tama ña-empresa me han procedido colosos, 
semi -colosos (iba á decir culooetes , como el personaje de 
cierta com ‘dia festival y otros literatos bastante tallu- 
dos, hice firme propósito de presentarme al hijo de Jú- 
piter v Lutonn en » la modestia y humildad que convie- 
nen á mi insignificancia literaria, y lnhla»* al dios con 
tono plañidero, para inspirarle benevolencia y preve- 
nirine contra la posibilidad de que me echase á escoba- 
zos del Olimpo. 

Poique en efecto, bal ia que tentarse la ropa al recor- 
dar que el gran Cervantes hizo un viaje al Parnaso, y 
habló en tercetos con Apolo: Saavedra Fajardo visitó 
la ciudad de los capiteles de oro v plata ó sea W Repú- 
blica literaria ; que Morntin presenció en ei mismísimo 
regio alcázar de Apolo, La derrota délos pedantes, y que 
por último. P'i tiempos bien moderados, también tuvo 
Clarín con aquella deidad una conferencia en Palos. 

Sea como fuere, ello que me tocó mi turno v en- 
tré. 

La verdad es que aunque ya sabía yo que el Tiem- 
po, devorador desús propios hijos, todo lo muda y 
transforma, no dejS «le causarme gran sorpresa obser- 
var que el rutilante Delio me recibió vestido de frac y 
en un despacho decorado á la última , hasta con te’éfo- 


no... nada de drifos para sentarse sino butacones de 
muelles de factura francesa, que hasta adi lm llegado la 
influencia de nuestros vecinos ultrapirenaicos. 

Hice con mucha cortedad las genuflexiones de rigor, 
y como obse-va^e Apolo mi extrañosa, ine dijo: 

— También por acá evolucionamos. Me he amolda- 
do sin escrúpulos al gusto moderno, y as 1 pues, mi an- 
tiguo carro es un automóvil, mi lira es un piano y mi 
laurel un objeto de arte, (ya sabes lo en boga que es- 
tán estos objetos en los certámenes literarios). Ahora 
. proyectamos las Musas y yo enlazar por medios de vías 
férreas, nuestras posesiones del Parnaso, el Pierio, el 
Helicón y el Pindó, convertidas ya en vil/aso en quin- 
tnsde recreo; v nuestras estaciones balnearias de vera- 
no son las fuentes de Hipocreno y Castilla y el río Per- 
meso... 

— Según eso. señor, — me atreví á decirle hallanse 
aquí los escritores modernistas en gran predicamento... 

— íQué cursi estás, hombre! Pero on fin, tú te refieres 
al grado de estimación en que tengo á esos caballeros 
¿no es eso? Te lo declararé después que me digas qué 
es lo que has advertido al entrar en mi palacio. 

— Con mucho temor me permito manifestar á Vues- 
tra Excelsitud que... me pareció bastante mal empe- 
drado el atrio ó peristilo. 

— Pues esos desiguales adoquines, en los que diste 
más de un tropezón al entrar son otros tantos escrito- 
res modernistas encantados, á quienes no hav modo de 
hacer entrar en caja, ni aún sometiéndolos á los más te- 
rribles golpes de pisón. 

— Ya sospeché \ o que, aún en su astado natural de 
seres pensantes, están a ! go deseqir librados, y que su 
modo de decir las cosas no puede ser debido á inspira- 
ciones de Vuestra Grandeza, esa inspiración de la que 
dijo C vi dio. Est Deas in nobis , agitante ... 

— ¡Como me sigas hablando en latín, te atizo una bo- 
fetada que te vuelvo loco — me interrumpió.— Cállate y 
escucha: Todo este modernismo , de que te ves rodeado, 
quiero decir que yo no soy un conservador , una antigua- 
lla olímpica, un dios agarrado como una lapa al estilo 
y al gusto de las pasadas generaciones, sino que mar- 
cho con el siglo y me acomodo muy bien á lo nuevo, 
siempre que no me toquen á la marina... 

— ¿. .? 

— Quiero decir, á la p eüeza y á la C1 ridad, muv se- 
ñoras mías de toda mi consideración y aprecio; y si esos 
encantados pedruscos no las hubiesen ofendido... Pero 
dime de una ezá lo que vienes, que no e>toy para per- 
der el tiempo con soserías como éstas. 

— Seño-: al atreverme á solicitar ésta entrevista tuve 
en cuenta que en mi pais se no» concede á los ciudada- 
nos el derecho de petición, articuloconstitucional que..* 

— Aquí nada tenernos que ver con la política. 

— No obstante, Seu «r; hay en mi pueblo académicos 
que lo son más por pol ticos que por lite -ato»... 

Frunció Apolo el entrecejo, con lo que quedó casi á 
buenas noches la estancia, y aproveché aquolla penum- 
bra para sacar del boLiJJo mi solicitud y decir con más 
des ihogo: 

— Dígnese Vuestra Magnanimidad aceptar ésta ex- 
posición ó memorial... 

— ¿Qpó pides ahí? 

— Que so funde una escuela de urbanidad y buena 
educación pa»-a la enseñanza de algunos cr ticos... 

— ¡Por vida de mi padre! ¿Qué estás diciendo? 

— Digo. Q eñor, que falta esa escuela. Cuando don 
JVego Saa vedra Fajardo, acompañado de Marco Va- 
rrón y visitó la República literaria , dice que vio unas es- 
cuelas donde «Amonio de Lcbrija. Manuel Al varea y 
otros enseñaban á la juventud la grani ' t ca, porque 
sin su perfecto conocimiento ninguno podía ser ciuda- 
dano de aquella República». Pues bien; repito que, se- 
gún mi humilde opinión, está haciendo mucha falta esa 
otra escuela, cuya creación solicito... ¿Puedo seguir 
h i blando? 

— Sigue. 

— Hav críticos que no saben ejercer las funciones de 
tales sino dirigiendo al criticado palabronas malsonan- 
te», insultos y basta groserías; ellos podrán demostrar 
en sus juicios que son um-s sabios, que han leído mu- 
cho y que poseen una buena dosis de inteligencia: pero 
tamben demuestran que tienen muy poca educación 
social. . Tal hay que se atreve á decir en letras de mol- 
de cosas que no osaría decir en l»»s propias narices de) 
interesado, á menos de exponerse á que. el de las na- 
rices le rompiese las suyas de un puñetazo Con habi- 
lidad, ingenio y cultura se puede hacer ui a critica 
sangrienta, que escueza más que una cantárida ú 
aquel contra quien se escriba. Los que apelan al po- 
bre recurso de insultar, agotando el vocabulario de 
epítetos ofensivos, revelan, á más de su la ta de de i. 
cadoz» y urbanidad . menguado i* genio y falta de 
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meollo para discutir como personas decentes é ilus- 
tradas. 

Dejé en manos de Apolo mi solicitud, despidióme 
con un gesto y volví á mis lares. 

Ignoro si se establecerá ó no la escuela de buena 
educación para ciertos críticos; pero que hace falta.... 
¡Olí! ¡de eso no ine cabe duda! 

Ramiro Blanco. 


Noticias Varias 


Un despacho de Riga (Rusia), dA cuenta de mi terri- 
ble duelo en aquella población entre dos estudiantes 
alemanes. 

El desafio era A pistola. 

Uno de los combatientes fué alcanzado por un bala- 
do, que le rompió la pierna. 

Al caer herido al suelo, disparó A su vez y la bala 
atravesó A su adversario el corazón. 

El superviviente y 1 <>s padrinos de ambos adversa- 
rios hau sido reducidos a prisión. 

* 

4c 4c 

Por noticias telegráficas recibidas de la capital 
de Inglaterra, sabemos que se ha resuelto favorable- 
mente para España el pleito pendiente con la casa in- 
glesa que construyó los destroyers concluidos eu 1898. 
Felicitamos muy sinceramente A nuestro respetable y 
particular amigo, el capitán de Navio D. Manuel Díaz 
Iglesias, jefe, de la Comisión de Marina eu Londres, A 
cuyo celo é inteligencia, principalmente, se debe resul- 
tado tan favorable para los intereses de nuestra nación. 

• * 

* * 

El diploma que el Ateneo de Madrid dedica al Rey 
con motivo de haberse inscrito como socio de tan docta 
casa, es una policromía en metales de oro y plata, con 
ma ices de varios colores y dibujos A pluma, imitación 
de grabado en a^ero. 

En la parte superior se destaca >a corona real, á am- 
bos lados hay linas matronas q le representan la Cien- 
cia y el Arte, y de 'ajo el busto de D. Alfonso XIII, or- 
lado por un me lalló i. 

El diploma dice lo siguiente: 

«Título de socio propietario á favor de D. Alfonso de 
Borbóii. admitido en e-ta Sociedad *1 dia 10 de Junio 
de 1901. — El presidente Segismundo Morete — El secreta- 
rio, Mariano Miguel de Val. 

En la parte interior, y eu otro medallón solee: «Ate- 
neo CentifLo, Literario y Artístico- — 7777*. 

* 

* * 

Ha obtenido el primer gr uí premio de Saint Loins la 
acreditada casa de losSres. Ch. Lorrilleux y Compañía 
^fabricantes de tintas Tipo- Litográficas. 
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LA JUVENTUD DE ENRIQUEIV 


LA HERMOSA PLATERA 

— Por lo que hace á mí, dijo Enrique desalando 
su caballo y montaudo en él , solo me preocupa una 
cosa. 

— ¿Cuál? 

— Saber que muj?r era esa á quién perseguía y 
que le saludó tan descorte^m mte con un pistola t- 
zo. ¿Era bo lita? ¿Era jó/en? Mucho me gustaría 
saberlo. 

— Eurqu*, dij » N »é riendo, quisiera enontrar 
un mensajero que fuera A N ivarra. 

— ¿Y para qué, bergante? 

— Para enviarle á B laumanoir A d< cir á la bella 
C risandra que el principe Enrique de Navarra... 

— ¡Chitón! desdichado. . ;Cá late! 

Y ti principe espob-ó á su cabal», y ambos jó- 
venes emprendieron de nu* vo su tuarch**, d-j-indo 
á Rmato el F.orentino d;smayado en medio del 
camino... 

III 

Al dia siguiente d i a tempestuosa noehc que tan 



ESTACIONAS TELEGRAFICAS 


En la provinccia de Cádiz están establecidas la3 
siguientes. 

Tienen servicio permanente, Cádiz, Jerez y las 
estaciones de la vía férrea, siendo las horas de 
servicio todas las del día y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de San Fer- 
nando, Capitanía general del Departamento, Ca- 
rraca, Puerto de Santa María, San úcar, Ageei- 
ras, Tarifa, S»n Roque, Ceuta, La Línea y Tán- 
ger, desde las siete á Us veintiuna. 

E 1 servicio limitado las tienen; Arcos, Chiclana 
Chipiona, Los Barrios, Medina Sidonia, Puerto 
Re. i | , Semáforo de Tarifa, Vej^r, Rota . Villa ma r- 
tin, Algodonas, Zahara, Grazsie.uia, Alcalá de 
los Gazules, O vera y Hornos, de nueve á doce y 
de catorce á diez y nueve. — Los domingos de nue- 
ve á doce. 

Expedición de despaches telegráficos 

Los telegramas que se presenten debetán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legiblemente 
en caracteres romanos, y en alguno lie los idiomas 
espauo', fran<é j , italiano, portugués, inglés ó ale- 
mán, sin raspaduras, tachones ni enmiendas que 
no aparezcan salvadas. 

Pueden entregarse en la Estac’ón de partida 


cara costara al perfumista R enato el Florentino, 
volvemos á encentrar al príncipe Enrique de Na- 
varra y su compañero Vmaury de Noe, poco antes 
de anochecer en «1 umbral de una hostería situada 
entre Blois y li aldea de Beaugeney.. 

La hostería era de mísera apariencia, no obstan- 
te su pomposa muestra en la cual se leía que en la 
Cita de los reyes Mago» se hospedaba A grandes se- 
ñares y á simples caballeros.. Algunas fLic is gabi- 
nas escarbaban el estiércol del patio, un perro alo- 
bado dormitaba en el umbral, y delante de 1 i puer- 
ta, el dueño de la casa, convertido en su propio 
co Muero, desplumaba un ganso para la cena de los 
viajeros que el ciel > le deparaba. Una criada en- 
cendía el fuego en la cocin », y la ranj »r del posa- 
dero poníi lt mesa, mientras que el único criado 
de la o isa a'moh izibi en ¡a puerti de la cuadra 
b»s cabillos de nuestros dos jinetes» 

Enrique de Navarra y Atnmry d* Noé se ha- 
bían puestos á horcajadas sobre un madero tendí- 
do delante de a hostería y se volvían la esp il la 
irreverentemente. Interin Enrique fantaseaba di- 
rigiendo una mirada vaga en torno suyo, Amaury 
leí i un libro que sacara drl bolsi lo. De pronto se 
volvió Enrique há< ia él y le dij : 

— ¡Dianire! ¡qué literato te has hecho, amiga 
Amaury! ¡qué estás leyend»»? 

— El ultime libro del s« ñor Bourdii le, abu-* de 


por cualquier persona, ó ser remitidos por corre» 
ú otro medio a! j^fe de la oficina telegráfica, des- 
de cualquier punto. En este caso deberán expre- 
sar antes de la dirección, el noml re de la pobla- 
ción en que se escriben y la fecha, é ir acompa- 
ñados de ios sellos correspondientes al número de 
palabras de que consten. 

Las tarifas más usuales por cada telegrama, 
son; para la provincia, por las primeras 15 pala- 
bras, 55 céntimos; por cada palabra mas, 5 cénti- 
mos.— Para fuera de la provincia, por las prime- 
ras, quince palabras, 1 peseta 5 céntimos; por ca- 
da una más, 10 céntimos. — Servicio de prensa,, 
mitad de taza. — Para Portugal, porcada palabra 
10 céntimos. — Para Gibraltar, 12 céntimos por pa- 
labra, y para Francia 50 céntimos por palabra 
Para ios demás países de Europa, Asia, Africa y 
América, tarifas especiales.— Para el servicio in- 
ternacional, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento variable 
que te fija por trimesties. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 

1)E LA CORRESPONDENCIA 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 gramos, 1€ 
céntimos de peseta para el interior de las pobla- 
ciones; 15 para la Península, Baleares, Canarias, 
Norte de Africa y Costa Occidental de Marruecos,, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Coriseo.. 

Tarjetas postales un sello de diez céntimos y 
con contestación pagada 15. 

Para el extranjero; carta sencilla 25 céntimos;, 
certificada 25 céntimos más; periódicos, cada 50 
gramos de peso, cinco céntimos; muestras, pape- 
les de negocios y comercio, 50 gramos cinco cén- 
timos. 

Certificados.— Se certifican las cartas poniéacío- 
les, además de los sellos que requiera el franqueo 
ordinario, uno de 2o céntimos de peseta cualquie- 
ra que sea el peso de la caita y el punto de Es- 
paña* 

En caso de que la carta se extravíe, se abona 
una indemnización de cincuenta pesetas, si se re- 
o.ama dentro c de los plazos siguientes; un mes á 
contar desde la imposición para los certificados di- 
rigidos á cualquier punto de la Península, islas 
adyacentes y costa occidental de Marruecos;. un 
año para los dirigidos alextranjero. 

VALORES DECLARADOS 

Franqueo para la Península. Baleares y Cana- 
rias; 

Cartas con valores declarados, 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso — 25 céntimos 
por derecho de certificado — 10 céntimos por cada 
250 pesetis de valor declarado ó fracción de 100 
pesetas. — Máximun de la deciaración 10.000 pe- 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene que depositarse 
con el franqueo que le corresponda, no siendo cur- 
sada sin este requisito. 


Brantome, títu'ado La VidYt de las danta? galan- 
tes. En algo se ha de pasar el tiempo.. 

— ¡G atlas. ¿Eso es decir que mi conversación 
te obliga A contar la3 horas? 

— ¡Olí! dispensad, repuso Atnaury, Vuestra Sa 
ñoria no es justo. 

— ¿T* parece? 

— Y su conversación es de las más interesantes, 
pero... 

— ¿Pero qué? pregantó Enrique. 

—Como Vuestra Señoría tiene sin duda algo 
más importante en qué ocuparse que en dar gusto 
A mis oidos, puesto que no se ha dignado cambiar 
conmigo tres palabras desde ésta mañana, creí 
que lo mej >r que po lía hacer ora resignarme. 

— Me agrada bastante tu independencia, Araau- 
ry, amigo mío,, pero pongo coto á el*a* 

— ¡ Vh! conque Vuestra S ñoria se digna por ffr> 
conversar conmigo. 

— Como un simple mortal. 

— ¿Q le os tenii tan preocupado , Eirique?* 

— C »risnn Ira. 

— ¿Siempre ell •? 

=¿Y porque no? 

— Porque no siempre, respondió Noé, merecen* 
las mujeres que se piense en ellas noche y dia^ 

— ¡O t! lo que es eso... 

Amaury se retorció- su bigote rubio y guardúel 



T.A UNION CONSERVADORA 



SERVICIOS 

DE LA 




Vapores de la Soeiedad de Navegación 
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Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas, 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anua es á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 
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¿ Industria 




El vapor español 


ÁFRICA 


su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife y 
Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de c ficio pa- 
ra dichas Islas, el Lunes 18 de Ju’io á las nueve de la mañana. 

Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zorita. 

VDA. DE R. ALCOX Y F. LERDO DE TEJADA. 


TALiUER DE JOYERIA Y REÜOJERIA 


Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato iruy es 
merado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
no encuentran trabajo. 


A VISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los s< ñores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destines 
que los mismos designen, las mnestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 
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MEXIA hermanos 

Calle de Columela número 20, esquina á la de José del foro 

CÁDIZ 


© 

"$0 


Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 


E RELOJES 


COMPOSTURAS D 

PIEDRAS PRECIOSAS 
Compra de alhajas y de oro, plata y platino 


Para más informes. —En Barcelona : La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cadjz: la Delegación de la Com 
pañia Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica, 
Puerta del Sol. - Santander: Sres. Hijos de Angel Peiez y Compañía.— Co- 
ruña: Agencia de la Compañía Ti‘asáttdntica.—\igo: I). Antonio López de 
Neira. — Cartagena: Sres. Bosch Hermanos.— Valencia: Sres. Daily Compa- 
ñía. — Málaga, D. Antonio Uuarte. 
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| ioaqein Gazteta 
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Gran Depósito 

DE VINOS NATURALES 


Sj£5 Propietario de la antigua marca 
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JerééSahlucáT y Val eyefas 


I. MUI I MOTE 


CEMENTOS GADITANOS 


Valdepeñas 10 ptas. arroba 


til 

¡m 


VINOS FINOS DE JEREZ 


Sayasta, núms. 1 y 10 

CADIZ 




Pto. de Sta. ÍDaria 


&MTOS MARCA itAYAMáfí 

SOCIÉlíAD ANÓNIMA 










pabtnea de Cemento Portland 


EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 


Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica : Dique de Ma- 
/agorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «1.a Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caba- 
llería del Puerto de Santa Maria, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 


La Unión y el Fénix Español 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 


Carraca, Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles so. 


hre el mar, en las calles de San Fernando, en la fabrica de niosáicos hidráuli- 
cos de los Sres. Romero de Jerez; Lóp< z, de Badajoz y en otras muchas obras 
tanto hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
excelentes resultados. 




A G E N C I A 


en todas las poblaciones 


OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÜNI. 33, CADIZ. 


de España, 
Francia y Portugal 



S E G UROS 


CONTRA INCENDIOS 

■ . ■ • v , .-y*: • 

y r 

SOBRE LA VIDA 


4 0 AÑOS DE EXISTENCIA 
Subdirectores en la provincia de Cádiz: Sres. Qaroia y Oom;p. 

Cánovas del Castillo. ‘2(!.-Suoesores ció José <5© Asprer. 
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Semanario Liiberal-Conservador 
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Precios de suscripción en Cádiz, UNA PESETA ni mes; fuera, trimestréí anticipado, 3*55 pesetas Número suelto 25 <Ú!urtfidó's 

• atr .- .v s c:«T£t ~ & ,< 

Comunicados y anuncios á precios convencionales. 


02ICÍA. *- 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero número, 17, Cádiz. 


Imp. de Ortiz, Argantonío V y A.Galiano lí. 


AÑO V. 


MIÉRCOLIS 30 DE NOVIEMBRE DE 1904 


NTM. 403 



Precios de suscripción 


Redacción y Admcn. Obispo Calvo y Valero núm. 17 


E:i Cádiz, un ine<, una peseta. 

F 1 ira, trimestre anticipado. 3*75 pesetas. 


La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director 
La administrativa, al Administrador 


Comunicadas y anuncios 

Serán eonvenciona’es según Ingar y dimensiones 
Numero suelto, 25 céntimos 


INSTRUCCION PÚBLICA 


Ammc'an los diarios oficiosos que el minis- 
tro de Instrucción pública va á poner mano, 
para no ser menos, tal vez, en iniciativas, á 
sus demás compañeros de Gabinete, en los 
servicios Je inspección de la primera e íscíian- 
za y en 1 1 organización de las Escuelas nor- 
males. 

Si lo hace bien, muchos beneficios podrían 
resultar de ese propósito, ya decidid ), del ci- 
tado consejero de la corona; pero, si como es 
muy de temer no le acompaña su fortuna en 
sus laudables y píos deseos, habrá que echarse 
á temblar por 1 is consecuencias que parala 
cultura general del país ha de tener esc en- 
tretenimiento. 

Recordemos, en descarg > de éstos te nores, 
la reciente campaña de los profesores de ins- 
trucción primaria contra cierto articulo des- 
lizado suavemente en el pr >yecto de Adminis- 
tración local, autorizando á los alcaldes para 
imponer multas de 25 pesetas á los maestros 
de escuela, atribución que si llega á tener 
fuerza de ley convertirá A los dignos, cuanto 
modestos preceptores de primera enseñanza, 
en esclavos de l >s monterillas 

Con este antecedente á la vista, A nadie po- 
drá sorprender que la inf >rtunada clase de los 
maestros esté llenas de zozobras éineertidum- 
bres á la sohi idea de que el ministro piensa 
reorganizar los servicios de inspección de la 
primera enseñanza, donde tantas tnquiñue- 
ias se pueden anidar y donde más que proba- 
ble, es casi seguro, enseñará las uñas, bien 
afiladas por cierto, la p ditica de c unpan irio, 
el cacicazgo rural para convertir al represen- 
tante oficial de la cultura pública en siervo de 
la tiranía y del feudalismo municipal en las 
pequeñas poblaciones. 

En los planes del ministro, entra, según los 
diarios oficiosos, el pensamiento de crear un 
cuerpo especial de inspectores, de la primera 
enseñanza en el que se ingrese mediante opo- 
sición, fijando sueldos graduales y dotándole 
de todas las condiciones necesarias para que 
revista seriedad é importancia, lo cual tradu- 
cido al lenguaje vulgar, quiere decir, que se 
está amasando una hornada de paniaguados y 
protegidos que encuentren por esos caminos 
del escalafón, un cómodo y tranquilo alber- 
gue contra las inclemencias del porvenir 

Lo que la primera enseñanza necesita no 
es que se la inspeccione, sino que se la tonifi- 
que; darle vida y alientos; dignificarla, elevar 
su nivel, su consideración, sus garantías y sus 
derechos; no dejarla y humillarla más con fis- 
calizaciones, ingerencias y presi mes que la 
desnaturalizan y molestan. 


Desgraciadamente no va el agua al molino 
por el lado de la consideración profesional del 
preeeptorado de instrucción primaria, y eso 
explica que la est idísticas presenten cada vez 
más abrumador el nefasto aum mt > de analfa- 
betos, sombra densa que nos deshonra y desa- 
credita en el concierto de las naciones civili- 
zadas 

Nada decimos sobre la organización de las 
Escuelas normales, porque si ésto es el coin- 
pl miento de la reforma que se intenti en los 
servicios de inspección de la priineraenseñan- 
za, sería menester, no un articulo breve de 
controversia periodística como el presente, si- 
no una campaña decidida y enérgica pat a de- 
sentrañar los móviles verdaderos, los fines 
reales que determinansu organización, para 
ver hacia dónde se encamina y qué es lo que 
lleva dentro. 



Como dijimos en el número anterior, haciéndonos 
eco de rumores públicos, con visos de verosimilitud, 
el Sr. Pérez Moso, antes de marchar á Avila, entre- 
gó el mando de la provincia al diputado provincia } 
IX José de Asprer, con el carácter de interino. 

E.I que el Sr. Pérez Moso haya alterado su habi- 
tual costumbre de dejar al Secretario encargado del 
Gobierno, obedece i ududa lilemente á indicaciones ó 
mandatos de Madrid, donde tal vez pretendan por 
éstos medios de suavizar las asperezas existentes 
entre los diputados j r el Gobernador propietario. 

* 

* * 

El Sr. Asprer ba nombrado durante sn interini- 
dad Secretario particular suyo, para que le auxilie 
en las penosidades del cargo, á IX Manuel López 
Marti, con el haber que le corresponda, y no por cla- 
sificación seguramente. 

He aquí una buena oportunidad para que aquel 
Marqués de Piedra Buena, que fué eelvatVo á cajas 
destempladas por el Alcalde, se le ocurriera volver 
al Gobierno Civil en demanda de socorros. 

* 

* * 

Parece que el Alcalde ha desistido por aliona de 
llevar á efecto su desdichado proyecto de alcanta- 
rillado, y de dejar, por tanto, tranquilo á los |nopie- 
tarios y á los vecinos de Cádiz, muchos de los cua- 
les estaban ya preparando los baúles para batir 
marcha, ante la terrible realidad de un nuevo im- 
puesto. 

Si el alcalde no vuelve á pensar en semejante co- 
sa. mejo '• que mejor. 

Y si pretende aplazar lo del alcantarillado para 
cuando se terminen las obras dei puerto, mejor to- 
davía. 

* 

* * 

Las infracciones de la Ley del descanso domini- 
cal que se están denunciando semanahnente por los 


guardias municipales y por las cuales impone inul- 
tas la Alcaldía, vienen siendo objeto de vivos co- 
mentarios, porque á juicio- del publico* muchas de- 
slías no revisten tal infracción. 

La Ley prohibirá que* en* un establecimiento se j 
venda ó se trabaje, pero no que una accesoria* don- 
de habata una familia y que no recibe más lint qne* 
la de la puerta deeotroda, tenga que estar cerrada 
forzosamente. 

También resulta verdaderamente ridiculo que un 
aguador ambulante, no pueda el domingo colocar en» 
el suelo el cántaro,, sino llevarlo acuestas constan* 
temente,. porque así.... es claro, ajuicio del Alcalv 
de. trabajará menos,. 

Y sucede* lo que con todas las cosas de éste Ayun^ 
tamiento de las notabilidades y de los super-hom- 
bres: que el capricho impera en todos los órdenes y 
en todas- las interpretaciones, á* menos que nuestras 
inteligencias sean tan obtusas, que no alcancen á 
comprender los sabios designios de esas porten/ osas 
y privilegiadas cabezas que lian venido á regenerar- 
nos . 

* 

* * 

Ahora, que en Rusia vá á establecerse el régb 
men constitucional, en sustitución del poder abso- 
luto, necesitan redactar un Código que sirva do 
norma al nuevo sistema. 

Pero resulta, que los moscovitas se- ven en grave- 
apuro para formar y encadenar el articulado de su 
Constitución,, y parece que alguien, admirador sin* 
límites de !a facundia de nuestro alcalde,, ba escri- 
to al Czar manifestándole, que nadie mejor qnodem 
Luís Gómez para sacarlos del aprieto, poniéndole 
como ejemplo las sabias ordenanzas m un i ci pales de 
Cádiz y la incomparable colección de batxk#* que 
nuestro alcalde tiene dados á luz, con la circunstan- 
cia especial, de que éste sabrá amalgamar h* auto- 
cracia con la nueva forma liberal de Gobierno. 

Opinamos que de ser ésto cierto, el Czar va á vol- 
verse loco de contento. 


flotas.... discordantes 


Uno de los epígrafes más en moda á la hora pre- 
sente en los grandes diarios es este: Lo que cuesta 
la vida. Bajo ese lema se estudia á conciencia, sin 
prejuicios, «á la buena de Dios» en cada región, en 
cada país, en cada localidad, lo enormemente caro 
que resulta la peregrinación por este triste valle de 
lágrimas. 

La verdad es que se ponen los pelos de punta 
cuando se entera uuo de que ahora, al comenzar los 
fríos, cuando el invierno sa viste, no con todas sus 
galas, sino con sus guiñapos, el promedio del jor 
nal de un bracero del campo son setenta y cinco- 
céntimos de ue era diarios, y que un kilogramo de 
carne cuesta justamente el triple, ó sea tres dias- de 
jornal. 

Con los dichos tres reales diarios, cuando hay 
trabajo, que no siempre ocurre, el tal bracero hade 
pagar casa, vestir, calzar y alimentarse éf, su agra- 
ciada cónyuge, y los tres retoños, que por término 
medio asigna la estadística á cada familia; total, 
cinco personas... y el gato, animal doméstico, fiel 
compañero del hombre. 
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Con tres perras chicas cada quisque, ya puede 
echar piernas el personal de esa familia: y eso no 
lo ven ni lo oyen, ni lo entienden los señores que 
están empingorotados en la cúspide de la escala so- 
cial; y cuenta que los braceros en esas condiciones 
son el mayor número, los que forman la legión más 
nutrida de la decadencia nacional. 

Al lado de esta nota lúgubremente «discordan- 
te» vienen en los periódicos otras menos repulsi- 
vas, supuesto que trascienden á confort , á bie- 
nestar, á la inefable dicha del vivir en toda la ple- 
nitud de la satisfacción y de la felicidad, las que 
se albergan en el epígrafe, Fruslerías también de 
moda ahora en los periódicos de gran circulación. 

En esta entretenida sección donde se entera el 
desocupado lector de todo lo relativo á los trapos y 
moños de las damas linajudas, leo que la suprema 
distinción, la verdadera elegancia consiste en no 
usar cada par de guantes más que una sola vez; y 
como un par de estos estuches digitiles ó digitales, 
como se diga, paia no ser cursis han de ser finos, 
ya supondrán un coste de cuatro á cinco pesetillas; 
es decir, seis ó siete veces el jornal del misero bra- 
cero del campo. 

Gato con guantes no caza, dice el refrán, pero 
hay que suponer, piadosamente pensando, que todo 
felino enguantado no necesita cazar, porque ha ca- 
zado ya todo lo necesario para evitarse el trabajo 
de ir atisbando los rincones para ver si asoma el 
hocico el cándido ratoncíllo. Por lo menos, el gato» 
fiel compañero del hombre á que primeramente he 
aludido hablando de la familia del bracero, no será 
de los que cacen con guantes. 

¿Pero ¿qué seria de los empingorotados señores 
que como he dicho antes, se encuentran en la cús- 
pide de la escala social, si contra ellos sacasen las 
uñas todos los felinos, que libres por supuesto del 
engorro de los guantes, quisiesen cazar por los rin- 
cones dorados donde se albergan los privilegiados 
ratones de la «hig-liffe,» de la «eróme», ó para de- 
cirlo en castellano prosáico y vulgar, de la suprema 
elegancia? Las tiemblas me piernan, como decía el 
gracioso del cuento. 

Lo que cuesta la \ida y lo que cuestan los guan- 
tes, no es nada, ó dicho de otro modo, son tortas y 
pan pintado al lado de lo que costaría invertir los 
términos, esto es, poner en el campo, de sol á sol, 
aunque esté cubierta la bóveda celeste, y en pleno 
invierno, por supuesto, con sus guantes puestos, á 
los empingorotados de la cúspide, y en ésta, por 
contraposición, á los infelices destripaterrones que 
sólo perciben por su ruda labor, para sí y para sus 
retoños, I03 consabidos setenta y cinco céntimos de 
peseta diarios. ¿Sería chusco el cambio, eh? 

Pues á ello vamos á parar, si Dios no lo remedia, 
y con una velocidad representada por la potencia 
de milenta mil caballos indicados, por hora, si los 
empingorotados que ahora están en la cúspide de la 
escala social, no varían de sistema; pues las seña- 
les son de que los míseros braceros del campo están 
decididos á dejar el negocio, porque les está resul- 
tando algo ruinoso; y si lo dejan walorum caúsete . 

Abel Imart, 


AL SABIO DOCTOR ALEMAN 

D. JUAN B. FASTENRATH 


Egregio trovador. Para cantarle 
Pulso hoy, gustoso, mi tricorde lira: 

Que mi mente fantástica se inspira 
¡Oh doctor eminente! al recordarte. 

Pero, mi pobre mimen, á ensalzarte 
Tan solo, humilde y reverente, aspira; 

¡Qué el que te quiere y a la par te admira 
Solo en sus veisos aceitó á aclamarte! 

Y, conmigo, notables trovadores, 

En inspirados cantos seductores 

También tu nombre, con vehemencia aclaman. 

Cuyos cántigos, dulces y harmoniosos, 
Vibran en dos naciones que, gozosas, 

¡la excelsitud ds Fastenrath proel unan! 

Eduardo dk Ory. 

2 Ó-I 1*904. 


FUNERALES RÉCIOS 



El Nacional lia publicado con la firma de su ilus- 
tre director Adolfo Suárez de Figueroa, un notable 
articulo de entrada, que ha sido tema preferente de 
las conversaciones en todos los círculos políticos de 
Madrid. 

Es un trabajo elegantísimo en la forma é inten- 
cionadísimo en el fondo. 

Hace Adolfo Figueroa, con su habitual maestría, 
una descripción bella ó imponente de los tristes y 
casi desierros funerales dedicados á la memoria del 
Rey D. Alfonso XII en El Escorial. 

I)á Figueroa nueva y gallarda demostración de su 
fervor monárquico y de su noble y altiva indepen- 
dencia. 

Se ha comentado principalmente esta última no- 
ta, llamando la atención que el artículo Los fuñe - 
rales de un Bey , haya sido escrito por la misma 
pluma que tan briosamente contestó, hace tiempo, 
al célebre artículo de Blasco Ibáñez, Al pasar. 

Lo cierto es que el trabajo de Figueroa ha produ- 
cido grande impresión y despertado muchos y vi vos 
comentarios. 


CRONICA 


TREGUA EN LA NOCHE 


«En Port-Atthur, durante la noche, las 
avanzadas rusas y japonesas conciertan ar- 
misticios, y loa soldados fraternizan breves 
instantes, antes de volver á la lucha diaria.» 

(Los periódicos.) 

La noticia lia pas ido los m »res. Es sencilla y tre- 
menda. Puede relatarse en pocas palabras. Futre la 
historia del sitio, constituirá una página de ironía, dig- 
na de la firma de Enrique Hein \ 

Sabedla. Encierra una lección. No la aprovecharéis, 
p°ro tal vez evoque en vuestras almas pensamientos 
houdos y preguntas ineo ¡tes ables. 

* 

* * 

Es de noche. Port-Arth ir está silencioso. No bri la 
una luz en la terrible ciu ladela, muda y rscura como 
una esfinge. No se ove un rumor humano. Los alertas 
de los centineb s parecen ecos del v ento. En el puerto, 
los ACorazados,máquiuas flotantes, formidables y frági. 
les, pe inanecen quietos, como encallados en el agua. 
En las lineas exteriores, larg s filas de hombres, en- 
vueltos en sus capotes, hoscos y sombríos, velan arma 
al bt*azo. 

Cual un cinturón que se extiende para estrecharse, 
la inmensa linea de los vivaos enemigos, enciende en 
la noche su temblorosos fuegos. A la parte de, allá, hay 
tambiéu sombras inmóviles, que velan con el fusil pre- 
parado y el oido vigilante. Y los bultos que separan 
las fogatas como manchones de tinieblas, acusan el con- 
torno medroso de los caño es. 

Pero los escuchas se han aproximado. La noche e-tá 
tranquila. La tierra reposa, estremecida aún de la an- 
terior bata! a Duermen en los campos los monstruos 
de bronce. Duermen también en el mar las fortalezas 
de acere. Una ráfaga sedante, de calma y dulzura, ha 
pasado entre los combatientes del día anterior, hacién- 
doles olvidar que serán los enemigos del din siguiente. 
Y sobre la llanura donde se amontonan los cadáveres, 
ilota la vida, eternamente su ^erior y victoriosa. 

Los escuchas de ambos ejércitos, avanzando en sus 
ale tas, se han tropezado. La luna, apaieciendo entre 
dos desgarrones de nubes, ha esparcido en las tri die- 
ras una vaga claridad de ensueño. Y Jos sol lados, ad- 
versarios de ayer, vícimas y verdugos de mañana, 
hastiados de matar* e s’empre, sintiéndose influencia- 
dos por la dulzura infinita de la noche, han convenido 
un armist'cio de d s horas, mientras sus jefes, allá cu 


el campamento y en la fortaleza, buscan con su vigi 
lia testaruda, la manera de seguir aniquilándose. 

Rusos y japoneses saben ya un idioma especial, mes- 
colanza de dos lenguas rivales; fusión de palabras 
aprendidas entre el fragor de la lucha. Sus ideAs son 
expresadas á medias, completando el japonés lo que in- 
dicara el ruso. Y r entre las trincheras amenazadoras, 
cou los cañones al frente y á la espalda, los escuchas 
se cuentan sus impresiones, labial» délos suvos, se 
brindan mutuamente ron y cigarrillos, dichosos en 
aquel olvido, absortos por el presente, humanos ni fin, 
«dios tanto tiempo lobtisy tigres.... 

Pero la luna ha vuelto a ocultarse trás las nubes que 
unieran sus girones. 

Una claridad vaga comienza á extenderse sobre las 
casas, que aparecen lívidas en el amanecer. U11 trueno 
coufuso vibra á lo lejo 3 , seguido de un rumor que au- 
menta y se aproxima. • 

Y los soldados de las vanguar Mas, que fraternizaran 
en la noche, se separan triste 3 , con la mano en el gati 
lio del fusil, mirándose hoscos y recelosos, pensando 
que sus amigos de un momento los matarán eu el cer- 
cano asalto... 

*% 

Esos hombres no se odia»'. Solos, entregados á si 
mismos, fraternizan solidarizando sus angustias, comul 
gando en Ja divina concordia de la paz... 

Luchan poique están unidas, regimentados, atomi 
zados, perñ’dos en el inmenso enjambre del ejército, 
donde no son hombres, sino factores de una ecuación, 
tornil o de una máquina que avanza impasible, com- 
ponentes de un problema que se apellida batalla- 

La utopia bro ó de ahí. brillante, iluminada, llaman- 
do á los hombres para que no se odien ni se maten. Se 
titula Nowicov, Passv, Tolstoi. Es irrealizable y mag- 
nifica, Tiene que luchar con una tradición nacida ei 
los Lo ques del hombre primitivo. 

Mas ¡quién sabe! Tal vez ese momentáneo olvido riel 
rencor impuesto por la disciplina, esa tregua robada 


al odio circunstancial y adventicio, tenga en si una rea- 
lidad, pequeña, lejana, pero también muy bella y 
dulce. 

Fabián Vidal. 


TRAFICO MARÍTIMO 


EU CANflLi DE SUEZ 


Los armadores ingleses, están, á lo que parece, 
poco satisfechos del Canal de Suez, no tanto por el 
Canal en sí mismo, sino por ciertos derechos cuyo 
percibo exige, á su juicio, arbitrariamente. 

La «British Chainber of Shipping» (Cámara in- 
glesa de navegación), se ha puesto en inteligencia 
á éste respecto con el «Board of Trade» (Ministerio 
de Comercio), á fin de conseguir que el Gobierno 
inglés, el mayor accionista del Canal, llame la aten- 
ción de los directores del mismo acerca de tal esta- 
do de cosas. 

El 29 de Agosto, el «Board of Trade* hizo sabir 
que en Mayo último se había convocado una confe- 
rencia con objeto de estudiar la cuestión del arqueo. 

Hasta ahora se aplicaba el arqueo adoptado por 
la Compañía francesa que explota los muelles de 
Constan ti impla, pero en vista de las reclamaciones 
de Inglaterra, se ha puesto en vigor otro sistema. 

Con tal motivo, el Gobierno inglés avisó á los 
interesados que la Compañía directora del Canal de 
Fnez, había acordado devolver á los buques los de- 
rechos percibidos por los emplazamientos de cubier- 
ta, no tarifarios con arreglo ai nuevo reglamento. 

La «Chamber of-Shipping», acaba de participar 
al «Board of-Trade» que las disposiciones adopta- 
das eran todavía insuficientes puestos que sólo com- 
prendían á-los derechos percibidos por los emplaza- 
miento ó superstructuras de encima y alrededor de 
las máquinas. 

A su juicio, la Compañía del Canal de Suez no 
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tiene derecho á establecer tarifas sobre las supers- 
tructuras que no estén completamente cerradas, ex- 
cepto cuando en ellas se depositen mercancías. 

Dicha Asociación pide, en su consecuencia, qne 
se reúna en Londres una conferencia en la que es- 
téu representados los diversos interesados en tan 
importante cuestión. 

Hay que advertir que la Comisión técnica del 
Canal ha decidido ampliar las instalaciones de Port- 
Said y extender á 10 metros el calado de la vía na- 
vegable. — X. 


Noticias Varias 


La Junta de Obras del puerto, después de haber gas- 
tado una porción de miles de duros, sin resultade aL 
guno positivo hasta ahora, ha acordado devolver á don 
Pedro Cobos la draga San Pedro y los gánguiles San- 
ta Ce ferina, San Julio y Santa Teresa , dejando en 
suspenso el dragado qne venía efectuándose por el la- 
do del martillo del muelle. 

Como los propósitos de la citada Junta son todos 
misteriosos, ignoramos lo que pensará hacer. 

* 

* * 

En la semana anterior dejó de existir, víctima déla 
enfermedad que venía padeciendo, el Capitán de Ar- 
tillería y estimado convecino nuestro D. Angel Sán- 
chez Guerra, hermano del Sr. Ministro de la Goberna- 
ción. 

El acto dei sepelio estuvo muy concurrido por par- 
te de todas las clases sociales de la localidad y del ele- 
mento militar. 

Reciba la viuda, así como el Sr. Ministro, hermano 
dei finado, y demás distinguida familia la expresión de 
nuestro más sentido pésame. 

* 

* * 

Se encuentra pasando unos días en Sevilla, nuestro 
distinguido y querido amigo D Juan Manuel deí Cas' 
tillo. 

* 

* * 

Ha tenido la inmensa desgracia de perder un hijo, 
nuestro querido amigo el conocido y acreditado joye 
ro de esta plaza D. Luís Mexía. 

Reciban tanto éste, como su señora esposa la expre 
~ión de nuestro sentimiento. 



ESTACIONES TELEGRAFICAS 


En la provinccia de Cádiz están establecidas las 
siguientes. 

Tieneu servicio permanente^. Cádiz,. Jerez y las 
estaciones de la via férrea, siendo las horas de 
servicio todas las del día y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de San Fer- 
nando, Capitanía general del Departamento, Ca- 
rraca, Puerto de Santa Maria, Sanlúcar, Aigeei- 
ras. Tarifa, Sin Roque,. Ceuta, La Línea y Tán- 
ger, desde las siete á las veintiuna. 

Ei servicio limitado las tienen ;• Arcos, Chiclana 
Chipiona, Los Barrios, Medina Sidonia, Puerto 
Real, Semáforo de Tarifa, Vejer, Rota . Vil la mar* 
tin, Algodonales,. Zahara, Grazalema , Aloa'á de 
los Gazules, O vera y Bornos, de nueve á doce y 
de catorce á diez y nueve. — Los domingos de nue- 
ve á doce. 

Expedición de despach.cs telegráficos 

Los telegramas que se presenten deberán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legiblemente 
en caracteres romanos, y en alguno de los idiomas 
español, francés, italiano-, portugués, inglés ó ale- 
mán, sin raspaduras, tachones ni enmiendas que 
no aparezcan salvadas. 

Pueden entregarse en la Estación de partida 
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LAJUVENTUDDEENRIQUEIV 

LA HERMOSA PLATERA 


más elocuente y esoéptico de los silencios, El prín- 
cipe prosiguió: 

— Y además, amigo N >e, otra cosa me tiene muy 
caviloso. 

—¿Qué cosa, Enriqu»? 

— ¿Ya sabes que Corisaudra me dió una carta? 
-Sí. 

— Para su amiga de la infancia, la mujer del 
platero Loriot. 

— Cabalmente, ¿Y qué? 

— Qué no me desagradaría saber lo que contiene 
esa carta, 

— Por desgracia está atada con una hebrita de 
seda, la cual se halla sujeta además por un sello 
de lacre azul. 

— ¡Demasiado que losé! 

— Y el abrirlo sería poco delicado. 

— ¡Bah! ¿estando etcri’a por una muj^r que aína 
uno tanto? 


— Aún asi y todo 

— A pe ar do esta consideración, soy de tu opi- 
nión y no me permitiré romper el sello. Pero... ;ay 
de mi! 

Enrique cilio v exhaló an profundo suspiro. 

— ¿Qué os pas»? interrogó Noé. 

— Que sucedió un*a desgracia. 

— ¡Bah! ¿pues qué ocurre? 

— Que se ha roto por si solo. 

— ¿Y cómo? 

— O mejor dicho se ha derretido, porque hoy ha 
hecho mucho calor. Cuando nos hemos detenido á 
almorzar en la posada de la salid i de Blcis, he 
puesto la carta de Ctrisandra y la de mi madre 
cara al ho 1 , y mientras nosotros saboreábamos el 
vinillo del Loira se ha derretido el lacre. 

Y vi principe de Nivarra sacó Ia3 dos cartas de 
su jubón y se las mostró á su amigo. 

— Es verdad, dijo éste, pero si el sol ha derrui- 
do el lacre, no ha podido deshacer el nudo de la 
hembra de seda. 

= Es **xecto. Sin embargo... 

— ¡Oh! ya sé lo que vais á decirme; un nudo se 
puede volver á atar después de desatado. 

— ¡Qué duda tlen» l 

— ¡A! si se tratara de la carta de la reina Juana 
de Navarra que es para vos y que por ú timo ten- 
dréis que abrirla en P^rls... os diría... 


por cualquier persona, ó ser remitidos por correo 
ú otro medio al j fe de la cficina telegiáfica, des- 
ude cualquier punto. En este caso d< b< ráu expre- 
sar antes de la dirección, el nombre de la pobla- 
ción en que se escriben y la fecha, é ir acompa- 
ñados de ios sellos correspondientes al LÚmero Ge 
palabras de que consten. 

Las tarifas más usuales por cada telegrama,, 
son; para m provincia, por las primeras 15 pala- 
bras, 55 céntimos; por cada palabra más, 5 cénti- 
mos.— Para fuera de la provincia, por las prime- 
ras, quince palabras, 1 peseta 5 céntimos; por ca- 
da una más, 10 céntimos.— Servicio de prensa,, 
mitad de taza. — Para Portugal, porcada palabra 
10 céntimos. — Para Gibraltar, 12 céntimos por pa- 
labra, y para Francia 50 céntimos por palabra _ 
Para los demás países de Europa, Asia, Africa y 
América, tarifas especiales. — Para el servicio in- 
ternacional, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio,. de un tanto por ciento variable 
que se fija por trimestres. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 

DE LA COKKESI’D.NDENCIA 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 gramos, 1£ 
céntimos de peseta para el interior de las pobla- 
ciones; 15 para la Península, Baleares, Canarias,. 
Norte de Africa y Costa Occidental de Marrueco?,, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Coriseo. 

Tarjetas postales un sello de diez céntimos y 
con contestación pagada 15. 

Para el extranjero; carta sencilla 25 céntimo?; 
certificada 25 céntimos más/, periódicos, cada 50 
gramos de peso, cinco céntimos; muestras, pape- 
les de negocios y comercio, 50 gramos cinco cén- 
timos. 

Certificados. —Se certifican Tas cartas poniéndo- 
les, además de los sellos que requiera el franqueo 
ordinario, uno de 25 céntimos de peseta cualquie- 
ra que sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíense abona 
una indemnización de cincuenta pesetas, si se re- 
clama dentro de los plazos siguientes; un mes ú 
contar desde la imposición para los certificados di- 
rigidos á cualquier punto de la Península, islas 
adyacentes y costa occidental de Marruecos* um 
año para los dirigidos alextranjero. 

VALORES DECLARADOS' 

Franqueo para la Península. Baleares y Cana- 
rias; 

Cartas con valores declarados, 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso — 25 céntimos 
por derecho de certificado — 10 céntimos por cada 
250 pesetas de valor declarado ó fracción de 10U 
pesetas.— Máximun de la declaración 10.000 pe- 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene que depositarse 
con el franqueo que le corresponda, no siendo cur- 
sada sin este requisito. 


— Lo que es esa me interesa muy poco. 

— ¿Quién sabe? 

— De seguro que había de política y la politica 
me aburre*', mientras que la carta de Corisandra. ^ 
pero en fin, ya que tú dices que no estaría bieu... 

No acabó la frase Enrique de Navarra. En la ca- 
rretera, desierta y silenciosa hasta entonces, seoyó 
el trote de varios ciballoá. Los dos caballeros vol- 
vieron la vista y distinguieron un grupo de tre& 
jin- tes que se adelantaba hacia la hostería, que cú 
iuo hemos dicho, 3e titulaba pomposamente la Ci- 
ta de lo Reyes Magos . 

Enrique de Navarra volvió á meter en su bolsi- 
llo las dos cartas y se levantó para ver mejor. El 
te cer jinete, el que cerraba la marcha, era una 
mujer. El primero era un hombre corpulento y ya 
anciano, con coleto de paft ' oscuro, sombrero de 
fieltro sin pluma, y por única defensa un arcabuz: 
colgad ) c >n el arzón de su silla, tn s s ü'les pa- 
tentes de que no pertenecía á la nobleza y tenía en 
cambio toda la apariencia de ser algún habitante 
acaudalado de una ciudad. 

Seguíale uno que parecía criado, que llevaba cu 
el arzón y en la almohadilla de su silla dos gran- 
des vahjis. Por último, la mujer que completaba 
esta pequeña comitiva y móntala una hermosísi- 
ma yegua blanca, llevaba igualmente el trajo de 
la clase media. Pero parecía tan bonita bajo su ca- 
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Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma : 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico* una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anua es á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 




Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato muy es 
merado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes debela- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
no encuentran trabajo. 

A VISO IMPORTANTE.— La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destines 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 


<*pj ! 
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Para más informes. —En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripo) y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com 
pañia Ir a 8 atlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
Puerta del Sol.— Santander: Sres. Hijos de Angel Perez y Compañía.— Co- 
rulla: Agencia de la Compañía Trasatlántica. — Vigo: D. Antonio López de 
Neira. — Cartagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compa- 
ñía.— Málaga, D. Antonio Duarte. 
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CEMENTOS GADITANOS 

ANTES «ARCA E A VALLE 

SOCIEDAD ANÓNIMA 


pabriea de Cemento Portland 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 




F^l 


Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
¿agorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras de) Cuartel de Caba- 
llería del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
Carraca, Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles so- 
bre el mar, en las calles de San Fernando, en la fábrica de raosáicos hidráuli- 
cos de los Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras 
unto hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
excelentes resultados. 

OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÚM. 33, CADIZ. 
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Vapores de la Sociedad de Navegación 

é Industria 

El vapor español 

ÁFRICA 

su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para S*i¡?a Cruz de Tenetife y 
Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de tficio pa- 
ra dichas Islas, el Lúnes 18 de Julio á las nueve de la mañana. 

Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la d(-l l)r. Zurita. 

VDA. DE R. ALCON Y F. LEUDO DE TEJADA. 


TALLER DE JOYERIA Y RELOJERIA 


DE 


MEXIA HERMANOS 

Calle de Columela número 20, esquina á la de José del Toro 

CÁDIZ 

Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

COMPOSTURAS DE RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino 


ETO 


lli 


i Joaquín Gazteíu 


Gran Depósito 

DE VINOS NATURALES 

f I. CAZTELÜ E HITE 


Propietario de la antigua marca 

. *f 

'JeresSanlúcary Val epeñas ^ 


Valdepeñas 10 ptas. arroba 

So gasta, núms. 1 y 10 

CADIZ 


VINOS FINOS DE JEREZ 


«fe 


Pto. de Sta. Hlaria 


La Unión y el Fénix Español 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 


AGENCIA 
en todas las poblaciones 
de España, 

Francia y Portugal 



SEGUROS 
CONTRA INCENDIOS 

y 

SOBRE LA VIDA 


4 0 AÑOS DE EXISTENCIA 
Subdirectores en la provincia de Cádiz: Sres. Qs-r-oia, y Ccmp, 

Cánovas del Castillo, 26 — Sucesores el© José de Asprer, 


LA UNION CONS ERVADORA 

Semanario Liberal-Conservador* 

SE PUBLICA LOS DIAS 8, 15, 24 Y 30 DE CADA MES 

Precios de suscripción en Cádiz, UNA PESETA al mes; fuera, trimestre anticipado, 8*35 pesetas Número suelto 25 céntimos 

Comunicados y anuncios á precios convencionales. 


Redacción y Administración. Obispo Calvo y Valero número, 17, Cádiz. 


Imp. de Ortiz, Argantonio 9 y A.Galiano o. 
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Precios de suscripción 

Redacción y Admon. Obispo Calvo y Valero núm. 17 

Comunicados y anuncios 

En Cádiz, un me*, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3 ¿ 75 pesetas. 

La correspondencia politiza y literaria se dirigirá al Director 
La administrativa, al Administrador 

Serán eonvencionn'es «•gun ftigrary drniensioiuv» 
Húmero suelte,. 25 céntimos 



Se dice por allí que cuando el presidente del 
Consejo de Ministros se decidió á sacrificar al 
Ministro de la Gobernación, ofreció, no se 
sabe si c >n la boca chiquita, la mencionada 
cartera al Sr. Dato, verbo del silvelismo acti- 
vo: y que este sen >r declinó tamaña honra. 

No es detalle insignificante este de la renun- 
cia del Sr. Dato á aceptar una cartera que le 
es tan familiar, y desde luego hay que fijar la 
mirada en la significación de esa renuncia que 
pone de iclievc que las silve'istas na quieren- 
embarcarse en la nave ministerial. 

Las razones que lian determinado la crisis 
han hecho mayor la distancia que separa en la 
apreciación de la sinceridad electoral al Go- 
bierne de sus antiguos aliados, es decir, que 
1 >s sitveusías condenan la política del Gobier- 
no en ese particular 

A haber existido identificaciónde principios 
y de conducta entre los sil > elitas y el Gobier- 
no, el Sr Dato habría sido el sustituto del se- 
ñor Sánchez Guerra; per > no ha sido asi, y el 
jefe del Gobierno ha corrido la escala dando 
las resultas al marqués de Figueroa, que era 
uno de los ministeriales más earacteriz idos 

Con los vi Ua ver distas enfrente y lossilvelis- 
tas de lado no es muy halagüeña la situación 
del Gobierno, y á cada paso habrá de salir á 
la superficie el disgusto, el malestar interior 
que hace tan accidentada la vida de Gobierno. 

En lo sucesivo Inexistencia ministerial será 
más agitada porque no puede quitarse de en- 
cima las responsabilidades que le abruman, y 
no tiene para sobrellevaras la ayuda de sus 
más valiosos aliados 

Ahora es cuando se empieza á comprender 
lo deleznable del cimiento ministerial, que ha 
creído poder bastarse á sí misino y no tiene 
condiciones de seguridad y fortaleza para el 
funcionamiento de la política conservadora. 

Esta se deshace por momentos, y es lamen- 
table decirlo, disgregan lose sus elementos, 
que cada cual se marcha por su lado lleván- 
dose girones de la unidad del partido, que se 
convierten en una insignificante agrupación. 

Al año de estar en el podéroste Gobierno ha 
tenido que arrojar lastre para poder seguir 
flotando; el desequilibrio momentáneo produ- 
cido por haber echado fuera al Sr. Sánchez 
Guerra ha hecho subir un is cuant is pulgadas 
al aeróstato, piro m tardará mucho en vol- 
verse á iniciar el descenso. 




Con gran sorpresa liemos leídos uno de éstos días 
q*ie por al Sr. Alcalde había sido autorizada la 
Compañía Arrendataria de Tabacos para efectuar 
registros domiciliarios. 

Ante la duda de que, sin nosotros saberlo, haya, 
sufrido modificaciones la Constitución del Estado,, 
estamos averiguando si hay algo de ésto, para con- 
vencernos de que el Alcalde puede mandar á cual- 
quiera áque registre los domicilios de los vecinos. 

Y en éste caso lia}' que a veriguar también que 
papel es el que le queda reservado á los jueces. 

* 

íf? * 

El Heraldo haciendo comentarios de la Memoria 
publicada por la Junta de Obras del puerto dice: 

«La memoria es extensa y abarca la marcha téc- 
nica y administrativa de la Junta,. pero amalgama- 
das funciones, por lo cual no hay espíritu que for- 
me juicio exacto de qué se pretende hacer con el 
nombre de puerto de Cádiz, ni de cómo se lia desen- 
vuelto económicamente la Junta,. 

Respecto á los planos que acompañan á la Memo- 
ria, nótase en. ellos una falta; la mayor que pudie- 
rau tener: que son de absurda realización y qne no 
se podrán llevar á la práctica en el angustioso lapso 
de tiempo que las perentorias necesidades de Cádiz 
demandan. Ese proyecto es irrealizable, absurdo* 
No se ha tenido en. cuenta que ni el Estado ni el 
tráfico de esta bahía, rinden en pocos años la infini- 
dad de íaillones necesarios á construir tal puerto. 

Y aúu cuando existieran esos millones, ¿cuantos 
años se tasdaría en construir tan colosal obra?* 

Parécenos que ese proyecto es bueno para un puer- 
to de Norte América, donde losdollars abundan;, pe- 
ro para Cádiz, repetimos que es absurdo. 

El balance será objeto en sucesivos artículos de 
toda nuestra atención. Hay allí partidas de gastos 
que manan sangre. Y eso que sólo aparecen los pre- 
liminares ile los gastos, pues, realmente, hasta el 
presente año de 1904 no se ha realizado obra algu- 
na, siquiera haya consistido en dragar por 25.000 
duros un fonda del mar dondo- el trabajo lia resulta- 
do inútil. 

No terminamos esta primera impresión sin asoim- 
brarnos de que hasta los once meses de cerrado el 
Balance, no se haya publicado éste. Valía más ha- 
ber esperado unos dias máa, 3 ^ hacer la cuenta del 
presente año, durante el cual se lian centuplicado 
los gastos. 

Pero eso, qne hubiera sido muy correcto, traería 
como consecuencia inmediata el alzamiento de la 


opinión, qne se espantaría al saber lo gastado en «el 
año presente. 

Y es para perder el juicio lá cifra invertida . ens. 
preparati vos de constitución . Ascienden esos gas- 
tos en los veinte primeros meses á 233*233, 4S pese- 
tas.» 


El último esfuerzo 

La llegada de la segunda división de la Escua- 
dra del Báitico á Port-Said, marca un nuevo perío- 
do en el desarrollo de la guerra ruso- japonesa*. 

Una vez más y en grande escala, se está corro- 
borando la influencia del Poder naval en las opera- 
ciones militares por tierra, y en vano se buscarán 
recuerdos históricos que prueben de manera más 
gráfica el gran principio estratégico que el Capitán 
Mahan ha popularizado con tanto éxito. 

Desde el principio, la actual lucha en el Extremo . 
Oriente se halla dependiendo del dominio del mar. . 
El éxito inicial del ataque por sorpresa del 9 de Fe- 
brero dió á los japoneses ese dominio, y por tanto,, 
el poder de iniciativa que han conservado desde en- 
tonces;. y no puede tacharse de exageración el decir 
qne les hizo ganar se¡3 meses en el desarrollo de la. 
campaña; pues se había calculado que costaría mu-- 
cho tiempo } r mucha sangre la reducción de Corea, 
y el avance en la Mandchuria, operaciones que re- 
sultaron facilísimas para los japoneses, por haber- 
se, hecho dueños del mar, resolviendo en cuarenta. 
y ocho horas la ruda labor de muchos meses. 

Desde el 9 de Fébrero, la Escuadra rusa en el 
Extremo Oriente quedó reducida á la impotencia, y*' 
con la excepción de una salida á la aventura de los. 
cruceros de Vladivostok, que inmediatamente tuvie- 
ron que volver á encerrarse, los transportes maríti- 
mos ja^poneses han hecho su trabajo de desembarco 
do tropas y surtimiento del Ejército sin interrupción 
y sin tener que temer nada de los enemigos. Las 
fuerzas japonesas en Mandchuria se han mantenido 
y reforzado de una manera muy semejante á como 
lo hicieron los ingleses en nuestra Península duran-, 
te la Guerra de la Independencia, después que lord 
Cochrane destruyó en el Golfo de Vizcaya, la últi- 
ma Escuadra que restaba á Francia. 

Rusia ha pagado bien caro el error de haber he- 
cho creer al mundo que contaba con un Poder na- 
val, cuando éste sólo aparecía en el pape 1 , pero no» 
en la eficacia ni en la calidad do sus buques, que lian 
resultado muy inferiores,, y «lado lugar á que los ja- 
poneses se ha\'an a.trevido á poner en duro trance 
el prestigio militar de una gran nación europea. 

Ahora, sin embargo, está haciendo Rusia un de- 
sesperado y final esfuerzo para recuperar la pérdi- 
da supremacía marítima, llevando el resto de sil 
fibra á combatir en aquellas lejanas aguas contra, 
la Escuadra que se la arrebató, causándole gravísi - 
mo daño. Si la Escuadra rusa llega en buen estado 
y vence á la japonesa, esta victoria > será más deci- 
siva que' todas las que j)uedan alcanzar por tierra 
los ejércitos moscovitas. 

Esto e& indiscutible, pues. la derrota naval délos 
japoneses implicaría la terminación da la campaña 
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en la Mandchuria. Segaros estamos qne los perspi- 
caces directores de la guerra en el Japón, no ha- 
brán descuidado sus deberes, y que al preseute han 
acumulado en cuanto ha sido posible en tierra toda 
clase de recursos y de municiones, para los ejérci- 
tos que operan en el continente asiático. Pero si la 
fortuna se vuelve contra el Almirante Togo, y su 
Escuadra es derrotada, el suceso afectará honda- 
mente á !os ejércitos japoneses, que desde ese mo- 
mento tienen que ponerse á la defensiva, quedando 
en uno situación muy difícil, al verse obligados á 
vivir de los recursos de que hasta entonces se hayan 
abastecido, sin esperanza de aumentarlos, pues las 
comunicaciones con la Metrópoli serán ya imposi- 
bles. 

Seria, por otra parte, negar la evidencia, el desco- 
nocer que la Escuadra del Báltico la componen bu- 
ques de combate modernos, de excelentes condicio- 
nes y que dado el cansancio del material de la Es- 
cuadra japonesa, que lleva diez meses de continuo 
trabajo en mares tormentosos y efectuando servicios 
muy rudos, la Escuadra del Báltico se presenta con 
todas sus divisiones, es decir, completa en aguas 
del Extremo Oriente, constituye un gran peligro 
para el Japón, que puede ver deshechos en un mo- 
mento todos los éxitos hasta ahora alcanzados en la 
campaña. 

El mundo entero está pendiente del viaje de la 
Escuadra del Báltico, pues de su llegada en^buenas 
condiciones depende, en primer término, el ebjetivo 
de su misión, que tendrá resultados definitivos en 
las operaciones navales que emprenda contra la flo- 
ta japonesa; las cuales han de ser las decisivas pa- 
ra la finalidad de esta encarnizada contienda, 

La expectación es grande, tauto más que se han 
de desprender útiles y númerosas enseñanzas para 
la guerra naval, de los hechos que están próximos 
á realizarse con el viaje al Extremo Oriente de la 
Escuadra dol Báltico, esfuerzo último de Rusia pa- 
ra asegurar el triunfo de sus armas en contra de las 
japonesas. 



El periódico Daily Express publicó ayer una in- 
formación verdaderamente sensacional de su corres- 
ponsal en Nueva York. 

La infotmación detalla el curso de las negociacio- 
nes hechas por Rusia en Chile y la República Ar- 
gentina para adquirir varios buques de guerra. 

El corresponsal del Daily Express afirma que sus 
referencias son exactas y que dichas negociaciones 
estáujya terminadas y la compra ultimada por com- 
pleto. 

Para lograr sus propósitos, Rusia se ha valido del 
célebre financiero y agente de Negocios navales 
Charles Fiink, el cual ha puesto en juego todos sus 
recursos. 

El contrato de venta es, por lo tanto, un hecho, 
y los barcos de guerra han sido cedidos por Chile y 
la República Argentina al Gobierno ruso mediante 
la entrega al contado de 175 millones de francos. 

Estos buques serán conducidos á los mares de 
Europa bajo el pabellón turco, y consignados á Ru- 
sia en un puerto ya designado. 


CUENTO 

Lia gar*r*a de Lieón 


El teniente de navio Julián de Hez había regresado 
de Conchinchina en mal estado de salud, y cuando, 
después de tres meses de sufrimientos al lado de su ma- 
dre y de 6Ú hermana, entró en la convalecencia, expe- 
rimentaba todavia escalofríos alarmantes. 

—Vaya usted á pasar el invierno á Pau— le dijo e! 
médico. 

Y por eso Julián de Rez contemplaba, á mediados 


de Noviembre, desde su ventana del hotel, el sublime 
panorama de los Pirineo*. 

* 

* * 

Cierto día en que iba Julián de paseo, quedó sor- 
prendido al ver A Olga Barbarina entrar en el hotel Ga- 
zzión, donde vivía con su madre. 

Eran las cinco de la tarde y regresaba de una parti- 
da de caza en compañía de sus adoradores. 

Olga tomó una taza de té en el vestíbulo, saludó á 
sus acompañantes y entró en sus habitacioues azotan- 
do sil falda con un látigo. 

Tres dias después, Julián de Rez, que no había cesa- 
do de decir á sus conocidos: «¿Quién es esa mujer? Es- 
toy loco por ella, la adoro, etc era presentado a las 
señoras de Barbarina y formaba parte del pelotón de 
amantes de la hermosa rusa. 

Julián de Rez empezó á amar apasionadamente á Ol- 
ga y el día mismo en que fué presentado el teniente de 
navio, díjole Olga encendiendo un cigarro: 

¡Ah! ¿Es usted ese que están tan enamorado de mi? 

Después le estrechó la mauo como un hombre. 

Olga se burlaba cruelmente de sus adoradores, si 
bien distinguía únicamente al marino, el cual, arras- 
trado por la violenta pasión que le dominaba, le dijo en 
el salón: 

— Mi licencia de convaleciente, termina dentro de 
ocho días, saldré mañana de Pau para ir á pasear unos 
dias al lado de mi padre y embarcarme después eu 
Brest. 

— Adiós, pues, y buen viaje — contestó Olga. — Pero 
voy á pedi-le á usted un favor. Deseo que ine regale 
usted esa garra de león, montada en oro, que lleva us- 
ted como dije en su cadena y que conservaré como re- 
cuerdo de nuestra amistad. 

Julián se q útó el dije v lo puso en manos de la jó- 
ven, que luego cogió ent e las suyas, d ciándole con 
agitado acento 

— La amo á us*ed, Olsra; ¿quiere usted ser mi esposn? 

Olga retiró sus manos, guardó la girra de león y se 
puso á mirar cara á ca»*a á Julián. 

— No — le contestó — no... Y, sin embargo, es usted el 
primero que me aína y me lo dice de buena fé; pero por 
eso mismo rechazo la ofeita. 

— ¡Olga!— exclamó Julián con voz suplicante. 

— Oigame usted — repuso ella interrumpiéndole con 
un ademán— y sepa de una vez la causa de mi negati- 
va. No me cousidero digna de usted, ni puedo pertene- 
cer á una familia de la que sólo pueden formar parte 
personas honradas. Si usted pidiese mi mano á mi ma- 
dre, se la negaría, porque no es usted un potentado. Mi 
madre ha resuelto casarme con un hombre inmensa- 
mente rico; y en caso contrario. . No dirá usted que no 
tengo experiencia, tratándose, como yo, de una niña de 
diecinueve años. El caso es hor ib!e, pero exacto Ya 
sabe usted ahora por qué pasamos el invierno último 
en Niza y el verano en Badén, y por qué estamos ahora 
en Pau, Yn sabe usted por qué viajamos como bultos 
por Europa, por qué no dormimos más que en hoteles 
y por qué comemos siempre en mesa redonda. Mi ma- 
dre ha si.lo casi princesa real, y está empeñada en que 
yo sea archiduquesa á toda costa. Me avergüe >zo de 
decirlo y deseo que no proteste usted: pero no es posi- 
ble que presente usted á su madre como esposa á una 
mujer que, como yo, lleva tanto fango en el corazón 
Además, yo no le amo á usted ni amo á nadie... 

El amor es una de las cosas que me han sido prohi- 
bidas. Adiós, Julián, váyase usted sin volverme á de- 
cir una palabra. Me deja usted la garra de león, que me 
recordara al hombre con quien he procedido como mu- 
jer honrada. No me vuelva usted á^ery abandonémo- 
nos para siempre... ¡Adiós! 

* 

* * 

Tres años después, el transporte de vapor El Coco- 
drilo, procedente del Senegal, acababa de hacer escala 
eu Canarias para tomar el correo, y proseguir su cami- 


no en medio de una noche tempestuosa, cuando el con- 
tramaestre entró en la cámara de los oficiales y dejó 
sobre la mesa un paquete de periódicos. 

Julián de Rez abrió uno de ellos, procedente de Pa- 
rís' y al cabo de pocos instantes leyó las siguientes lí- 
neas: 

«Se halla entre nosotros S. M. el rey de Suabia. que 
viaja de incógnito con el nombre de conde de Aus- 
burgo. 

*A1 llegar á la estación ocurrió un incidente desagra- 
dare. La baronesa de Hall, que, acompañada de su 
madre la condesa Barbarina, habia hecho el viaje con 
su majestad, perdió una alhaja de escaso valor, pero á 
la cual atribuye madama de Hall un valor extraordina- 
rio. Se trata de una garra de león, montada en oro. 

^Madama de Hall ha ofrecido tres mil francos de re- 
eompesa á la persona que le presente dicho objeto. 

—Cuidado, Julián— le dijo entonces un amigo que 
acababa de entrar— ha llegado el momento de tu guar- 
dia. 

— Gracias.— d'jo de Rez, arrojando el periódico co- 
mo saliendode un ensueño y enjugándose las lágrimas 
que brotaban de sus ojos. 

Francisco Coppee. 


Lia Casa de Soeonno 


El Consejo Provincial délos Caballeros Hospita- 
larios de San Juan Bautista, ha repartido al vecin- 
dario la circular siguiente: 

«Muy Sr. nuestro y de nuestra consideración más 
distinguida: 

La necesidad constante de atender al crecido gas- 
to que representa el sostenimiento de la casa de so- 
corro, que hace tantos años fundó el Consejo provin- 
cial de Caballeros Hospitalarios, mereciendo el res- 
peto y cariño do Cádiz entero, nos obliga á dirigirle 
la presente, confiados en sus caritativos sentimien- 
tos y plausibles propósitos en bien de los desvalidos 
que reciben tan eficaz asistencia médica en dicho 
benéfico establecimiento. 

La valiosa protección de nuestro respetable Mu- 
nicipio y los recursos ordinarios con que cuenta es- 
te Consejo, son insuficientes para atender á las exi- 
gencias de lae numerosas curaciones que se hac« n á 
diario, sin contar otros servicios no menos importan- 
tes y costosos. 

Por tales causas, necesitamos como en años ante- 
riores, recurrir a una Tómbola de Caridad , con cu- 
yos productos enjugar el déficit existente; y nos per- 
mitimos dirigirnos á V. rogándole en nombre del fin 
benéfico de la Institución, favorezca la expresada 
fiesta, de que también suelen aprovechar los pobres, 
con el donativo en objet.ooqueá sus medio le sea có- 
modo, ya que de su amor al desvalido y de su inte- 
rés por los infelices asistidos todo el año en la casa 
de socorro, no cabe dudar. 

Anticipándole gracias muy expresivas, quedamos 
á sus órdenes atentos S. S. Q. B. S. M. 

Antonio Millán, presidente. — Mariano Múñoz, vi- 
cepresidente — José Crespo, visitador general. — 
José B, Múñoz, contador.— Adolfo Yolif, tesorero. 
— Víctor ¡o Molina, consultor eclesiástico. — Policar- 
po Rupérez, consultor letrado. — Ramón Rivas, con- 
sultor médico. — Luis Chabrier, vice-contador — Ma- 
nuel Grosso, secretario general. Juan M. de Mar- 
tín Barbadillo, vice-secretario.» 


LA UNION CONSERVADORA 


Noticias Varias 


Ha marchado á Madrid con liceneia de Pascuas, 
acompañado de su distinguida esposa, nuestro queri- 
do amigo D. Manuei Pasquín, segundo Comandante 
de Marina de este puerto. 

* 

* * 

Los bilbaínos continúan trabajando contra el pro- 
yecto de reformas presentado al Congreso por el Mi- 
nistro de Marina. 

En el local de la Cámara de Comercio se reunieron 
los presidentes de la Asociación de marinos mer- 
cantes, Junta de obras del puerto, Asociación de capi- 
tanes mercantes, corredores, intérpretes de buques y 
consignatarios, iuteresados todos en que no prospere 
el proyecto de ley sobre reorganización, en lo que 
aquel comprende relativo á los servicios de la marina 
mercante. 

Después de un ampiio debate, sobre el cuaí guardan 
los reunidos profunda reserva, se ha acordado euviar 
al Presidente del Consejo un telefonema rogando qne 
se descarte del proyecto el apartado D del art. 2.° é 
instando que la Dirección de Navegación dependa de 
un centro exclusivamente civil. 

* * 

La llamada Feria del frió se inaugura este año con 
a’gun retraso, pues no todos Tos puestos están ocupa- 
dos ni terminadas las instalacio nes, especialmente la 
del cinematógrafo del Sr. La Rosa, que es el que más 
animación ofrece en esta feria de Navidad. 

* 

* * 

Se ha concedido el Regían exequátur á las autorizacio- 
nes correspondientes para ejercer el cargo de cónsules 
á los señores. 

Bartlema i (Richard; y Sabe -tón (Walter), cónsul y 
vicecónsul, respect 5 vamente, di los Estados Unidos en 
Sevilla; Vülaverde (Guillermo;, cónsul de Panamá en 
Cádiz; Wagnet (César A.), vcónsul de Francia en Cá- 
diz; Guillén Sotelo (Juan), cónsul de Guatemala en Gra- 
nada; Bice fWilliam A.)* vicecónsul de ta Gran Bretaña 
en Huelva, y Van Dulken (Gerardo),. cónsul dolos Pai- 
ses Bajos en Málaga. 



ESTACIONA TELEGRAFICAS 


En la provincoia de Cádiz están establecidas las 
siguientes. 

Tienen servicio permanente, Cádiz, Jerez y las 
estaciones de la via férrea, siendo las horas de 
servicio todas las del día y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de San Fer- 
nando, Capitanía general del Departamento, Ca- 
rraca, Puerto de Santa María, Sanlúcar, AlgeoU 
ras. Tarifa, San Roque,. Ceuta, La Línea y Tán- 
ger, desde las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen-, Arcos,. Chiclana 
Chipiona, Los Barrios, Medina Sidonia, Puerto 
Real, Semáforo de Tarifa, Vejer, Rota,. Villamar- 
tin, Algodonales, Zahara, Grazaiema, Alcalá de 
los Gazules, O vera y Bornos, de nueve á doce y 
de catorce á diez y nueve.— Los domingos de nue- 
ve á doce. 

Expedición de despaciics telegráficos 

Los telegramas que se presenten deberán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legiblemente 
en caracteres romanos, y en algano de los idiomas 
españo 1 , francés, italiano, portugués, inglés ó ale- 
mán, sin raspaduras,, tachones ni enmiendas que 
no aparezcan salvadas. 

Pueden entregarse en la Estación de partida 


por cualquier persona, ó ser remitidos por corre* 
ú otro medio al j* fe de la oficina telegiáfica, des- 
de cualquier punto. En este caso dtb rán expre 
sar antes de la dirección, el nombre de la pobla- 
ción en que se escriben y la fecha, é ir acompa- 
ñados de los sellos correspondientes al número de 
palabras de que consten. 

I^as tarifas más usuales, por cada telegrama,, 
son; para la provincia, por las primeras 15 pala 
bras, 55 céntimos; por cada palabra más, 5 cénti- 
mos.— Para fuera de la provincia, por las prime- 
ras,. quince palabras, 1 peseta 5 céntimos; por ca- 
da una más, 10 céntimos. — Servicio de prensa,, 
mitad de taza. — Para Portugal, porcada palabra 
10céntimo8.— Para Gibraltar, 12 céntimos por pa- 
labra, y para Francia 50 céntimos por palabra. 
Para ios demás países de Europa, Asia, Africa y 
América, tarifas especiales. — Para el servicio in- 
ternacional, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento variable 
que se fija por trimestres. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO^ 

DE LA CORRESPONDENCIA 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 gramos, 1®. 
céntimos de peseta para el interior de las pobla- 
ciones; 15 para la Península, Baleares, Canarias,. 
Norte de Africa y Costa Occidental de Álarruecos^ 
y 50 para Fernando Póo, Annebón y Coriseo. 

Tarjetas postales un sello de diez céntimos y 
con contestación pagada 15. 

Para el extranjero; carta sencilla 25 céntimos; 
certificada 25 céntimos más/ periódicos, cada 5<>. 
gramos de peso> cinco céntimos; muestras, pape- 
les de negocios y comercio, 50 gramos cinco cén^ 
timos. 

Certificados -— Se certifican lascarías poniéndo- 
les, además de los sellos que requiera el franqueo 
ordinario, uno de 25 céntimos de peseta cualquie- 
ra que sea el peso de la carta y el ponto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, se abona, 
una indemnización de cincuenta pesetas, si se re- 
clama dentro.de los plazos siguientes;, un mes ¿ó 
contar desde la imposición para los certificados di- 
rigidos á cualquier punto de la Península,, islas 
adyacentes y costa occidental de Marruecos; un 
año para los dirigidos alextranjero. 

VALORES DECLARADOS' 

Franqueo para la Península. Baleares y Cana- 
rias; 

Cartas con valores declarados, 15 céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso — 25 céntimos, 
por derecho de certificado — 10 céntimos por cada 
250 pesetas de valor declarado ó fracción de 10CL 
pesetas.— Máximun de la declaración 10.000 pe r 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene que depositarse 
con el franqueo qae le corresponda, no siendo cur- 
sada sin este requisito. 
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LA JUVENTUDDE ENRIQUE IV 


LA HERMOSA PLATERA 


reta,— pues por lo regular viajaban entonces las 
mujeres enmascaradas, -había tanta elegancia en 
su talle lleno de flexibilidad, y manejiba sa mon- 
tura con tal desembarazo, que podía suponerseqae 
era una dama de calidad que viajaba de incógnito 
en compañía de sus sirvientes. 

— ¡Hola! gritó el anciano ¡eh! ¡posadero! 

El posadero que continuaba desplumando s Xk 
ganso sin moverse del umbral de su puerta, levantó 
los ojos con la mayor indiferencia y miró con bas- 
tante insolencia al recien venido. 

— ¿Qué se os ofrece? preguntó. 

— ¡Pardiez! respondió el anciano apeándose y 
con tono que demostraba que tetra la escarcela 
repleta; lo qi e se me ofrece es que quiero cenar y 
acostarme. 

Pareció el posadero titubear y miró á los dos jó- 
venes. Sa mirada significaba claramente quole im- 
portaba poco hospedar á personas de laclase me- 


dia cuando las había de calidad en casa; pero En- 
rique de Navarra que sin duda había comprendi- 
do esta mirada, ledijor 

— ¿Cómo! patrón, ¿acaso váisá rehusar la* parro- 
quia? 

El posadero balbuceó: 

Dispénseme Vuestra Señoría, pero no me espe- 
raba este aumento de viajeros, y... 

En lugar de acabar su frase, el posadero mostró 
su ganso que ya estaba desplumado. 

— Comprendo, dijo Enrique, ¿eee gairso será pa- 
ra nosotros? 

— Si, seflur. 

— ¿Y no os queda ya nad*? 

— Casi nada. 

— Pues bien, dijo el príncipe, partiremos el gan- 
so con ese buen hombre. 

Y dirigiéndose al rec ; én venidor 

— Os convido á cenar, le dijo. 

El anciano saludó inclinándose respetuosamente 
y murmuró algunas palibras de gratitud. 

Mientras tanto, el posadero que de súbito cam- 
biara de actitud y de lenguaje, andaba muy soli- 
cito ayudando a la jóven enmascarada á apearse 
del caballo, y gritaba á su criado: 

— ¡Eh! tú, Nicolás, quita la brida á estos caba- 
llos y después de frotarlos bien, les dará dentro de 
un cuarto de hora un doble celemín de avena. 


— Caballero, balbuceó el recién llegado hacien- 
do reverencias, os agradezco infinito vuestra cor- 
tesía: bien se echa de ver que sois hombre de pro. 
Un noble de ayer, un hidalgüelo se habría guar- 
dado el ganso para él solo. 

— Amigo mío, respondió jovialmente Enrique, 
comeremos el ganso juntos y lo remojaremos con 
el mejor vino de nuestro patrón. 

— ¡Oh! lo que es por el vino no haya cuidado, di* 
jo el anc ano; ahí traigo yo en el arzón de mi silla 
una bo'a llenita que espero no os desagradará, ca- 
b illerc^ 

Y al decir esto dignaba un pellejo lleno qae re- 
botaba colgado de la silla de su caballo. 

Enrique de Navarra no miraba ya al caballo, ni 
al anciano, ni á la bota. Li viajara se había apea- 
do de su hacanea y qnitádose su careta* Lo que hi- 
ciera presumir su porte majestuoso de su semblan 
te era poco aún, paes e r a bella sobre tod* ponde- 
ración. Tenía de veinte y cuatro á veinte cinco 
añ )S, tez blanca como un lirio, cabellos negros co- 
mo el ala de un cuervo, labios de oirinin y gran- 
des ojos azules un tanto tristes* 

Eurique dn Navarra se levantó precipitadamen- 
te del madero donde había permanecido sentado 
has'a entonces, y saludó á la joven, pero con tan- 
to rendimiento que Amaury de Noe no pudo me- 
nos de sonreírse. 
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Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma: 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 


Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato muy es 
merado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
no encuentran trabajo. 


A VISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 




Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio.— Cádiz: la Delegación de la Com 
paTiia Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
Puerta del Sol.— Santander: Sres. Hijos de Angel Perez y Compañía. — Co- 
ruña: Agencia de la Compañía Trasatlántica . — Vigo: D. Antonio López de 
Neira. — Cartagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compa- 
ñía.— Málaga, D. Antonio Duarte. 
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CEMENTOS GADITANOS 

AtíYfiS «ARCA LAVALCfi 
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SOCIEDAD ANONIMA 


Fabrica de Cemento Portland 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 

Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica: Dique de Ma- 
¿agorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caba- 
llería del Puerto de Santa Maria, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
Carraca, Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles so- 
bre el mar, en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráuli- 
cos de los Sres, Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras 
tanto hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
excelentes resultados. 

OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÚM. 33, CADIZ. 
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Vapores de la Sociedad de Natfegaeión 

¿ Industria 

El vapor español 

ÁFRICA 

su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife y 
Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio pa- 
ra dichas Islas, el Lúnes 18 de Julio á las nueve de la mañana. 

Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9. entrada por la del Dr. Zurita. 
VDA. DE R. ALCON Y F. LEUDO DE TEJADA. 


TAhüER DE JOYERIA Y REüOJERIA 

DE 

MEX1A HERMANOS 

Calle de Columela número 20, esquina á la de José del Toro 

CÁDIZ 

Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

COMPOSTURAS DE RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino 
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i Joaqoin Gazteln 


Gran Depósito 
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Jcre=<S¿wIúcar) - Fulepeñas 
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Valdepeñas 10 ptas. arroba 
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Sagasta, núms. 1 y 10 

CADIZ 


VINOS FINOS DE JEREZ 


Pto. de Sta. manía 


La Unión y eí Fénix Español 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 


AGENCIA 
en todas las poblaciones 
de España, 

Francia y Portugal 



SEGUROS 
CONTRA INCENDIOS 

y 

SOBRE LA VIDA 


40 AÑOS DE EXISTENCIA 
Subdirectores en la provincia de Cádiz: Sres. Qaroia y Comp. 

Cánovas del Cantillo, 26. — Sucesores de José de Asprer. 


LA UNION CONSERVADORA 

Semanario üibeFal-Conseuvadof* 

SE PUBLICA LOS DIAS 8, 15, 24, Y 30 DE CADA MES 

Precios de suscripción en Cádiz, UNA PESETA al mes; fuera, trimestre anticipado, 3*35 pesetas Número suelto 25 céntimos 

Comunicados y anuncios á precios convencionales. 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero número, 17, Cádiz. 


Imp. de Ortiz, Argantonio y y Á.Galiano 3. 



AÑO V. 


SÁBADO IT DE DICIEMBRE DE 1004 


KDI. 40.-, 



SEmAHARlO ÜIBERAÜ-CONSERVADOR 


Precios de suscripción 

Redacción y- Adnaon. Obispo Calvo y Valero núm. x-j 

Comunicados y anuncies 

3 i Cádiz, un me?, una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3*75 pesetas. 

La correspondencia politice y literaria se dirigirá al Director 
La administrativa, al Administrador 

Serán>onvenciona’es|según lugar y dimensiones 
Húmero suelto, 25 céntimos 


LA CRISIS 


Fuera de los apasionamientos parlamenta- 
rios, que en estos días parecía algo atenuados, 
la política se desenvolvía entre incertiduin- 
bres, resignaciones y sorpresas 

Seestimaba generalmente que el Gobierno,, 
en el caso de existir para cuando llegase el pe- 
ríodo de las elecciones municipales, sufriría en 
ellas el mas estrepitoso y monumental de los 
fracasos. 

Y e i eso se fu ociaban los sabuesos del salón 
de c inferencias para creer en el cambio ra- 
d cal de política antes de que eso pudiese ocu<- 
rr r; porque ni Gobierno, menos que á nadie 
se le podía ocultar lo grave de su situación. 

Eso no era un secreto para nadie; y dentro 
del partido gobernante había un hervidero de 
pasiones que no dejaba lugar para tratar otras 
cuestiones de mayor traicendencia política 
Desde que se insinuó la posibilidad de que 
el Sr. Sánchez Guerra vol iera á ser minis- 
tro, las dificultades surgían del centro mismo 
d 1 núcleo ministerial á tal extremo, que ele- 
mentos muy caracterizados de la mayoría 
estaban decididos á inutilizar á dicho señor, 
politicamente, tratando en el parlamento con 
toda amplitud la cuestión de los desafíos. 

Pero ni aún eso era necesaria para que se 
advirtiera la poca consistencia del grupo .‘impe- 
rante, si se considera lo que estaba sucediendo 
con ia provisión de los cargo; parlamentarios, 
á que dió lugar la entrada en el Gobierno del 
marqués de Figueroa. 

Intentó el Gobierno llevar á la primera vi- 
cepresidencia del Gobierno á un exministro 
villaverdista y la inmediata fueron unas cala- 
bazas gigantescas que tienen importancia, no 
por otra cosa, sino porque exterioriza el esta- 
do de ánimo en que respecto al Gobierno de 
Maura estaban los villaverdistas 

Ahora bien, como la costumbre ha sido siem- 
pre correr las escalas para ir premiando en 
turno de antigüedad los servicios meritorios 
de los correligionarios, a 1 faltar ah >ra á esn 
práctica para atraerse á los villaverdistas, y 
ser calabaceado, el Gobierno ha tenido tam- 
bién la desgracia de agraviar á sus fieles ami- 
gos á quienes hubiese c irrespondido la vacan- 
te en el expresado turno de antigüedad. 

De modo que el Gobierno estiiba desnutrién- 
dose de afecciones y resulta que ni satisfacía á 
los adversarios, ni complacía á los tioios ni 
contentaba á los que con él compartiéronlas 
amarguras de la impopularidad. 

Unase á esto la delic¿ida situación de casi t >- 
dos los ministros, obligados por la facundia y 
verbosidad de su presidente á ser meras figu- 
ras decorativas en el Gabinete y se compren- 


derá cual es la verdadera causa de la crisis. 

En la cuestión de principa >s y en la de con- 
ducta la inarmonia ministerial se hizo paten- 
te á cada momento. Ahf están estancados to- 
dos los proyectos de reformas, empezando por 
la de la Administración local que ya ha cria- 
do moho y concluyendo por los de la Armada, 
que ya ni la misma Comisió.i parlamentaria 
sabia como ni por donde van 

Casi lo propio ocurre con el proyecto de ley 
sobre reprensión del anarquismo y el de los 
sup icatorios Ambos han determinado aclara- 
ciones, distingos, explicad mes y atenuacio- 
nes tales que el propósito primitivo del Gobier- 
n > saliente no se sabe donde se disoLvió. 

Y en todo sucedió lo mismo; que el Gobierno 
cometió errores, y luego enmendaba sus cum- 
bos para no verse obligado á realizar los ab- 
surdos que determinaba ¿Podía subsistir una 
situación política de una forma tan excepcio- 
nal? Imposible; y he ahí bis bases fundamen- 
tales de la crisis. 



EJ miérco'es, casi de sorpresa, sal i ó» para Madrid, 
llamado oficia luiente, el tír. Gobernador de esta pro- 
vincia I). Genaro Perez Moso. 

Ignorándose ta cansa de esta llamada, empezaron 
á hacerse cálculos y conjeturas de todas especies ) 
atribuyéndose á que se le iba conferir al Sr. Pérez 
Aloso el Gobieruo de Valencia. 

En ésto sobrevino la crisis, y claro está que con 
el nuevo Gobierno habrá nombramientos nuevos pa- 
ra los mandos de provincias, siendo lo más proba- 
ble que el Sr Pérez. Moso quede fuera de combina- 
ción. 

* 

* * 

Eii la localidad todo se vuelven cálculos- y augur 
respecto al porvenir político,, con motivo de la. crisis. 

Creese que cesará el Statu (¿uo en que se encon- 
traba el asuntodelsarcófago Fenicio, y qne ésto. da- 
rá lugar áqua tengamos sorpresas, y elementos i ino- 
perantes hasta hoy queden en situación más pasiva 
y fuera del predominio qu í venían ejerciendo. 

En el curso de la crisis hay verdadera expecta- 
ción, y esperase con impaciencia ver el papel qu^ 
van á representar los Mochales en la nueva, situa- 
ción,. porque de ello ha de depender en gran parte 
el nuevo giro poJirico que ha de seguir la provincia 
de Cádiz, sobre todo si el Gobernador q ie se nom- 
bre es hechura y de la confianza de dichos señores. 

* 

* *4 

Hoy ha recibido un amigo nuestro carta de Ma- 
drid en la que le dicen que D. Rafael de la Viesca 
pone en juego todas sus influencias para no perder 
el cargo ó al menos para que le den otro auálogo. 

Es más, dícese que tuvo la pretensión de entrar 


en candidatura ministerial, pero que fué desenga«~ 
liado desde el primer momento.. 

* 

* * 

En Santander ha pedido el pueblo en manifesta- 
ción publica la destitución del Ayuntamiento 

Lo mismo que aquí: que así nos maten de hambre 
y de tristeza, tan tranquilos. 


L 
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La proposición inciden tal sobre las subsistencias,, 
excitando al Gobierno á que adoptase medidas efica- 
ces para abaratar el precio de los artículos de urL 
mera necesidad, es indicio seguro de que ésta grave 
cuestión no podrá ser escamoteada a! conocimiento 
de las fuerzas directivas. 

AlGobierno anterior le con vendría mucho que todo 
esto quedase entre penumbras, más ó menos adorna 
da.de galasretói icas,.peroen ningún modo verse com- 
petido á cumplir anteriores promesas,. ni mucho me- 
nos,, tener que estudiar uu asunto de muy difícil so-* 
luoióm 

Lo cierto- es, qne las clases trabajadoras no pue- 
den más,. y que de una manera ó de otra es indispon * 
sable ir á la resolución de problema tan transcen- 
dental. Se lian abierto informaciones, se han exatni/ 
nado estadísticas de producción y de consumo,, de- 
gastos de transporte, etc., y se ha llegadoal conven- 
cimiento de que es preciso resolver de plano y deunt* 
vez tan importante cuestión. 

Pero nadie se explica el porqué de las resistencias 
del Sr. Maura, supuesto que en este asuntóles donde 
pudo lucirse y salir air so, con sóio reclamar la 
cooperación y auxilio de todas las fuerzas parla 
mentarías que de seguro no habrían denegárselo pa- 
la una cuestión que afecta por igual á todos. 

¿Es que le faltaba voluivtad ó* le sobraban entor, 
pecimienfcos para meterse en nuevas andanzas? 
Sea lo que fuere,, el hecho es, que el invierno está 
encima, que la masa obrera sin trabajo aumenta 
más y más, que no hay obras publicas donde ocu- 
par á tanto obrero sin trabajo, y que sobre todo es- 
to, los artículos de primera necesidad encarecen y 
escasean á tal extremo, que ya se hace imposible la 
vida en España por la desorganización y el caos 
que se advierte en la cuestión de subsistencias. 

Sea que los acaparadores é intermediarios desna- 
turalizan el equilibrio entre la oferta y la demanda, . 
ó- que los excesivos impuestos y la carestía da los 
transportes gravan mas de lo justo los artículos de 
primera necesidad, lo cierto es que, siendo España 
mi país privilegiado bajo el concepto de la produ- 
cción, no hay medio deque la gran masa de las cla- 
ses populares vea resuelto ese importan te prob'eina. 

Por eso hay que hacer algo para obligará los po- 
deres públicos á que salgan de su inacción y de una 
vez aborden estas cuestiones de q.ue dependen eti 
gran parte el bienestar y el sociego de los elementos 
sociales que viven exclusivamente del trabajo ma- 
nual. 

La proposición que se ha presentado* obliga al Go- 
bierno sustituto á tomar sobresí* si problema de 
las subsistencias., con tanto más-empeño cuanto sin 
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una solución pueden acarrearse conflictos de mucha 
¿era vedad, como lo son todos los que dependen de la 
anormalidad en el modo de subsistir. 

Claro es que á esa solución se oponen intereses 
bastardos que se amparan en la impunidad para so- 
breponerse al bien general, pero justamente por eso 
es por lo que es indispensable ver el origen verda- 
dero de la carestía de los artículos de primera nece- 
sidad, á fin de limitar esa acción absorbente que de- 
termina el presente malestar. 

Hay que sacar fuerzas de flaqueza y demostrar 
que en asuntos de ésta índole no cabe paliativos n 1 
distingos de ningún género, y que cuanto se inten- 
te para matar el agio y normalizar las subsistencias 
se hace por el órden, por la tranquilidad y por el 
sosiego público. 


LIS Jira BE IBS BE PUERTOS 


En Madrid ha conferenciado la Comisión que en- 
tiende en los asuntos de las Juntas de obras de 
puertos con el Sr. Maura. 

La ponencia propuso al Gobierno que quedarán 
las cosas como estén en la actualidad, y el Sr. Mau- 
ra propuso dividir en dos partes todos los servicios 
de los puertos, dejando á las Juntas la construcción 
y conservación de los mismos y además la recauda- 
ción de los arbitrios, todos los demás servicios, co- 
mo policía de los muelles, carga y descarga de los 
buques, conservación de las boyas y faros, que sean 
servicios á cargo de la Dirección marítima que se 
trata de crear. 

En la reunión expuso el Sr. Villanueva el resulta- 
do de la conferencia celebrada con el Sr. Maura; ha- 
bló el Sr. Salmerón; pronunció un luminosísimo dis- 
curso el ingeniero Sr. Mol i ni; combatió el Sr. Ca- 
rranza la organización de las Juntas de puertos; le 
contestó el Sr. Burgos; declaró el Sr. Nougués que 
iría hasta la obstrución, siendo la opinión casi uná- 
nime de combatir con toda energía el proyecto del 
Sr. Maura. 


EL HOMBRE "IIIEBItW" 


La república establecida por Jorge Washington 
á últimos del siglo XVIII, fue denominada «Esta- 
dos Unidos de América.» Esta frase, más bien que 
un nombre es un membrete explicativo de la forma 
política de dicha nación. Asi es que surgió y perma- 
neció innominada; y cuando hubo necesidad de un 
término para significar á los pobladores ó naturales 
de dichos estados, les aplicaron el nonbre gentíli- 
co de americanos, fundándose en que al constituir- 
se en repúclica, no había en todas las Américas 
ninguna otra nación independiente. Pero eso no jus- 
tifica el dislate filológico que resulta de llamar los 
americanos á quienes no constituyen el único pue- 
blo así calificado. Y por falta de un nombre especí- 
fico y propio, como lo tienen los brasileños, los ar- 
gentinos, etc., quieren ahora monopolizar el que per- 
tenece á unas veinte naciones. 

Asegúrase que M. Hay trata de mantener oficial- 
mente, los nombres de América y americano como 
designación de su país y sus conciudadanos: más 
yo creo inútil el empeño de M. Hay, porque con esa 
pretención se comete un ctemado á la lógica del 
lenguaje y al sentido común y esto muy raras veces 
ocurre impunemente. 

Eso de imponer á las cosas un nombre irracional 
ó indebido, no es tan fácil como parece. Americano 
en todos los países del mundo quiere decir hijo de 
América, continente ocupado por multitud de pue- 
blos, y estos son tan americanos como el que por 
por antonomasia quiere hacer de tal nombre un pri- 
vilegio particular. Semejante capricho no hade pre- 
valecer, porque introduce confusión en el lenguaje, 
y es opuesto á la claridad y comodidad de la expre- 
sión. El pueblo y no el gobierno es quien ha de fi- 
jar en definitiva el nombre de la cosa, y no siendo 
clara ni concreta la palabra americano para desig- 


nar á los pobladores de la gran república de Norte- 
América, el pueblo a estas horas ya ha encontrado 
un medio fácil y expedito de salvar la dificultad con 
el mote de yankee , llamado á perpetuarse por la 
fuerza invencible de la lógica. Hay que dar un nom- 
bre propio y característico al que no lo tiene, ó al 
que lleva uno que se presta á equívocos. 

El término yanki nació en la misma república 
norte-americanadeuna corrupción de ingli (ingléss.) 
El pueblo busca siempre el modo de expresarse con 
palabras cortas, sonoras y bien deslindadas; y no 
hay decreto que valga para violar esa ley imperio- 
sa del lenguaje, contra lo que no pueden la Acade- 
mia, ni los puristas ú santones del casticismo. Has- 
ta las palabras extranjeras, cuando se pegan bien 
al oído, las adopta el uso y toman carta de natura- 
leza en el idioma nacional. 

Deben convencerse loe yankees de que eso de «Es- 
tados Unidos de América» es muy largo para el uso 
corriente de la conversación; y como no busquen 
para su país un nombre propio más fácil antes de 
medio siglo quedará arraigado en todo el mundo el 
nombre de Tanbilandia , que se extiende por la amé- 
ricá española* 

Los defectos é impropiedades de lenguaje, trae 
más inconvenientes de lo que algunos se figuran. A 
los yankees ya les ha perjudicado políticamente el 
arrogarse para si el nombre de americanos . Ai in- 
vocar la doctrina de Monroe con el lema de Améri- 
ca para los americanos , los del Sur se escamaron 
un poco, pues en vista de lo que se entiende en el 
Norte por «americano», muchos han creído que la 
frase de Monroe implica uu ideal de conquista en 
perjuicio de los del Sur. 

A no existir esta ambigüedad que M. Hay preten- 
de sostener, quizás hubiese tenido éxito el Congreso 
pan-americano, que fracasó en 1889. He aquí por- 
que resulta antí-político á la vez que antí-gramati- 
cal, eso de aplicar arbitrariamente nombres indebi- 
dos á las cosas. 

El Herald de Nueva York, indicó hace tiempo la 
necesidad de buscar para la nación Norteamericana 
un nombre propie, es decir, que uo sea robado á 
otros países; y señaló el de UsoutVi, procedente de 
las iniciales U. S. A. (United States América) lla- 
mando úsonas á sus naturales. 

Pero creemos que ya es tarde para que se les des- 
prenda el mote de yankees, el cual, en medio de to- 
do, no es depresivo por su origen, ni es mal sonan- 
te, pues tiene un corte inglés legítimo. 

P. Giralt. 


CUENTO 

_ • 

¡Pon la Gloria! 

Cuando Margarita enviudó se encerró en su casa y 
se consagró exclusivamente al recuerdo de su difunto 
esposo. 

El compañero de su vida se había suicidado en su 
despacho con un dimi uto revólver que parecía un ju- 
guete. Ni siquier i se h\bía oído la detonación. 

Cuando fueron á avisarle para almorzar le encontra- 
ron inclinado sobre la ine*a donde solia trabajar. A to- 
do el mundo sorprendió aquella muerte voluntara, 
ocurrida en un hogar, próspero, en que, al parecer, 
reinaba siempre la más envidiable felicidad. 

¿Por que se había s ucidado aquel hombre? Nadie po- 
dí i contestar á semejante pregunta, á excepción de la 
viuda, la cual era la única que conocía la causa del 
hero : co sacrificio de su esposo. 

Margarita había oido decir infinidad de veces á su 
adorado muerto qm le causaban honda pena los fraca- 
sos literarios de que era victima Creía el infeliz que el 
público se mostraba ininsto con él al acoger con gla- 
c al indiferencia el oriiuer libro que Había publicado. 
Me cousi ieran como un aficionado— exclamaba con 
frecuencia— porque soy rico; pero se me hará justicia 
después de muerto. 

Por eso se había qnitado la vida y había sacrificado 
su fortuna y su dicha conyugal al deseo de adquirir la 
celebridad á que aspiraba. 

Sil acción habN sido criminal, pero también sublime. 

Después del primer fracaso no se sentía con valor 
para publicar en idénticas condiciones sus otros libros, 


que formaban una voluminosa serie de manuscritos. 
Sus obras e *an hertnos is y merecían la gloria. Pero la 
gloria no se otorga más que á los muertos y aceptó la 
muerte valerosamente. 

La viuda se encerró en el despacho del heroico difun- 
to y empezó á exami iar y á clasificar los manuscritos, 
cu los que figuraban producciones de todos los géneros: 
tratados de filosofía, estudios morales y políticos y has- 
ta dramas y comedias. 

Margarita no salía de su casa y seguía viviendo con- 
sagrada á poner en limpio algunas de las obras de sti 
difunto esposo para publicarlas á la mavor brevedad 
posible. 

— ;Indudablémente, era un genio! -exclamaba con 
frecue icia la viuda, en medio del entusiasmo que le 
producía la lectura de los manuscritas que tenia ante 
sus ojos. — Si, si; soy la viuda de un grande hombre! 

El escrito- hab ? a sacr fieado su existencia, y era pre- 
ciso pagarle el salario de lagioria, que, sin dula, es- 
peraba con impaciencia en un mundo desconocido. 

Margarita consultó con varíes amigos, á quienes leyó 
algunos fragmentos, sin que jamás obtuviera los calu- 
rosos elogios que deseaba. 

Sin embargo, quiso dar á luz á un misino tiempo to- 
das las obras completas; pero no faltó quien la disua- 
diera de tal proyecto, aconsejándola que las publicara 
á intervalos regulares, con objeto de imponerlas mejor 
á las olvidadizas muchedumbres de nuestros tiempos. 

Asi lo hizo, en efecto, Margarita, y se puso á la ven- 
ta el primer libro postumo en medio de una indiferen- 
cia y de un silencio unánimes. 

La viuda no podía renunciar para siempre á la vida, 
porque en demasiado joven, y demasiado rica, para 
realizar tan inmenso sacrificio. 

En casa de unos parientes, á quienes I vi itaba con 
objeto (ie descansar de sus trabajos literarios, conoció 
á un joven elegante, cuyas insistentes miradas llegaron 
á impresionarla profundamente. 

Pero aquello e *a pará 1 1 viuda un imposible. Tenia 
que velar por a gloria de su querido muerto, y volvió 
á encerrarse en su despacho, para consagrarse de nue- 
vo á los manuscritos del difunto. 

Sin emba go, se distraía en muchas ocasiones y se 
cansaba con suma fací idad, soltando la pluma para 
pensar e el hombre á quien había conocido en casa de 
unos parientes, en el hombre que trataba de destruir la 
fi elidad de su culto, 

A los poco ; 'listantes reanudaba su trabajo se pon i a á 
jeer un fragmento cualquiera y soiía exclamar: 

— ;Este trozo uo me parece tan bueno como otros! 

Un denso veloz cotneiisó á cubrir la luz del genio y 

la duda comenzó á germinar en el cerebro de la viuda 

Al mismo tiempo se iba acrecentando el interés que 
sent a por el jóve i á quien vela diariamente, y cuyo 
mudo homenaje se convirtió al fin en una declaración 
apasionada y elocuente, 

La viuda ie otorgó su mano. Pero al acceder á la 
súplicas del enamorado galán, tuvo un escrúpulo razo-s 
nuble. ¿Qué iba á hac r de todos aquel o- inanu-critos? 
No era conveniente que en las barbas de su segundo 
marido se ocupara del primero con objeto de hacerlo 
c lebre. 

Deseosa de no humillar A su nuevo esposo, cogió una 
noche los manuscritos y les arrojó al Sena, como si se 
tratara de algo que no fuese viable ni tuviese derecho 
á la vida. 

El segundo marido do Margarita era un sabio y un 
escritor de sólida é indiscutible reputación, que hizo 
mil'* feliz á su adorada consorte: 

Sin embargo, ésta á pesar de la dicha que la rodea- 
ba, sentía á veces terribles remordimientos por haber 
arrojado al rio los manuscritos de su primer esposo. 

¡Quién sabe si eran en realidad, verdaderas obras 
maestra ! 

Margarita quiso salir de dudas y saber á qué atener- 
se acerca del mérito de las obras que había destruido. 

Rabia guarda lo en sil secreteare varias cuartillas del 
mnert » que contenían pensamieiros acerca de amor y 
de la familia, y ha dan sido consagradas á Margarita 
como lo mejor y má< sublime que había brota- 
do de la pluma del autor. 

Una tarde se decidió á consulta" con su marido y ? 
tomarle por juez en la contienda. 

Cogió las cuartillas y dijo con aire de indiferencia á 
su marido: 

— El también escribía ... y el otro d a encontré por ca- 
sualidad unas cuartillas de su puño y letra. 

— ¡Ah!... 

— ¿Quieres que las lea? 

— No tengo inconveniente en ello. 

Margarita se puso a leer, y cuando al cabo de diez 
minutos hubo terminado su tarea, preguntó: 

— Dimclo con franqueza: ¿esto es bueno ó malo? 
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— Detestable, bija m*a. 

Desde aquel día Margarita vivió tranquila, libre de 
todo remordimiento y orgullosa de su segundo marido. 

Y al recordar muy de tarde en tarde al otro, soba 
decir para sus adentros: 

— ¡Iudui&blemente, era un fracasado! 

G. RouKNBACir. 


Noticias Varias 


El Cinematógrafo y teatro mecánico del Sr. La 
Rosa constituye la atracción de la feria del frío, y 
un espectáculo sumamente interesante por la varia- 
ción de películas muy notables y nuevas, entre ellas 
un episodio de la guerra ruso- japonesa á la entrada 
de Port-Arthur. 

La caseta del Cinematógrafo es de nueva cons- 
trucción muy elegante y cómoda, con ventiladores 
que sostienen una atmósfeira» soportable para el piv- 
blico que la ocupa por completo en todas las seccio- 
nes. 

Agradecido el Sr. La Rosa á la distinción que 
viene mereciendo del pueblo de Cádiz, obsequia á 
este con un cuadro más de los anunciados, escogien- 
do para ellos los más atra itivos é interesantes.. 

* 

* * 

Confeccianado ya el número correspondiente á 
esta semana, sobrevino la crisis ministerial, resul- 
tando algunos trabajos de los que iban á publicarse 
fuera de actualidad polínica. 

For esta causa liemos tenido que demorar la sali- 
da de esta ©dicción q.ue nuestros lectores sabrán 
dispensarnos teniendo eir cuenta el motivo,. 

* 

* * 

Han empezado los trabajos para la instalación de- 
la «Tómbola» á favor de la Casa de Socorro de los 
Caballeros Hospitalarios,. 

Continúan recibiéndose muchos y valiosos rega- 
los para el objeto benéfico de esta humanitaria ins- 
titución. 
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LA JUVENTUD DE ENRIQUE! V 


LA HERMOSA PLATERA 


— ¡Qué tai! dijo para sí el joven; Enrique se que- 
jaba hace poco de qne tenia muy presente á Córi- 
sandra... ¿quién sabe?... 

El anciano pidió un cuarto, ofreció la mano á la 
joven y entró en la posada. Enrique siguió con la 
vísta á la bella desconocida. 

— ¡Fuego! murmuró Noe cuando hubo desapare 
ciioi en este país me parecen más boaitas las mu- 
jeres de la clase im dia que las de la nobleza, ¿Cual 
es vuestra opinión, Enrique? 

— Es hechicera, mi querido Noe, 

— Y tan bonita por lo men>s como Cirisandra? 

— ¡Calía! exdimó Enrique, como escandalizido 
de la comparación. Pero acaba de cruzar por mi 
mente una idea muy extraña. 

-¡Bah! 

— ¿Quién sabe si será esa la mujer de le noche 
pasada? 

=¿La que Renato perseguí»? 

-Si. 



ESTACIONES TELEGRAFICAS 


En la provincoia de Cádiz están establecidas las 
siguientes. 

Tienen servicio permanente, Cádiz, Jerez y las 
estaciones de la via férrea, siendo las horas de 
servicio todas las del día y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de San Fer- 
nando,. Capitanía general del Departamento, Ca- 
rraca, Puerto de Santa María, Sanlúcar,. Algeei- 
ras, Tarifa, San Roque, Ceuta, La Línea y Tán- 
ger, desde las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen; Arcos, Chiclana 
Chipiona, Los Barrios, Medina Sidonia, Puerto 
Real, Semáforo de Tarifa, Vejer, Rota,. Villatuar- 
tin, Algodonales, 2ahara,. Grazaiema, Alcalá de 
los Gazules, Overa y Bornos, de nueve á doce y. 
de catorce á diez y nueve..— Los domingos de nue- 
ve á doce.. 

_ 9 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten deberán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legiblemente 
en caracteres romanos, y en alguno de los idiomas 
españo 1 , francés, italiano, portugués, inglés ó ale- 
mán, sin raspaduras, tachones ni enmiendas que 
no aparezcan salvadas. 

Pueden entregarse en la Estación de partida 


por cualquier persona, ó ser remitidos por corre 
ú otro medio al jefe de la oficina telegiáfica, des 
de cualquier punto. En este caso deberán expre 
sar antes de la dirección, el nc mbre de f a pobla- 
ción en que se ef criben y la fecha, ó ir acompa- 
ñados de ios sellos correspondientes al i úmero de 
palabras de que consten. 

Las tarifas más usuales por cada telegrama,^ 
son; para ia provincia, por las primeras 15 pala- 
bras, 55 céntimos;, por cada palabra más, 5 cénti- 
mos^— Para fueia de la provincia, por Jas prime- 
ras, quince palabras, 1 peseta 5 céntimos; por ca- 
da una más, 10 céntimos. — Servicio de prensa,, 
mitad de taza. — Para Portugal, por cada palabra 
ID céntimos. — Para Gibraltar, 12 céntimos parpa- 
labra, y para Francia 50 céntimos por palabra. 
Para los demás países de Europa, Asia, Africa y 
América, tarifas especiales. — Para el servicio in- 
ternacional, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento variable* 
que se fija por trimestres. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO' 

Id: LA CORRESPONDENCIA 

Por cada carta cuyo peso sea de 15*. gramos, If 
Géntimos de peseta para el interior de las pobla- 
ciones; 15 para la Península, Baleares, Canarias* 
Norte de Africa y Costa Occidental deMarruecos,. 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Coriseo. 

Tarjetas postales un sello de diez céntimos y 
con contestación pagada 15. 

Para el extranjero; . carta sencilla 25 céntimos; 
certificada 25 céntimos más; periódicos, cada 5(> 
gramos de peso, cinco céntimos; muestras, pape- 
les de negocios y comercio, 50 gramos cinco cén- 
timos. 

Certificados . — Se certifican las cartas poniéndo- 
les, además de los sellos que requiera el franqueo * 
ordinario,, uno de 25 céntimos de peseta cualquie- 
ra que sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña^ 

En caso de que la carta se extravíense abona 
una indemnización de cincuenta pesetas, .si se re- 
clama dentro^de los plazos siguientes; nn mes á 
contar desde la imposición para los certificados di- 
rigidos á cualquier punto de la Península, islas 
adyacentes y costa occidental de Marruecos; un 
año para ios dirigidos alextranjero.. 

VALORES DECLARADOS 

Franqueo para la Península. Baleares y Cana-. 

rias;- 

Cartas con valores declarados, 15 céntimos por- 
cada fracción de 15 gramos de peso— 25 céntimos 
por derecho de certificado — 10 céntimos por cada 
250 pesetas de valor declarado ó fracción de 100* 
pesetas. — Máximun de la declaración 10.000 pe- 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene que depositarse 
con el franqueo que le corresponda, no siendo cur- 
sada sin este requisito. 


— Es posible. Sin embargo, su caballo es blanco 
y el que montaba la amazona era negro. 

— ¿Que importa oso? es fácil mudar de Caballé en* 
el camino. 

— Seguramente;, pero la amazona estaba sola, y 
esta viene en compañía de do* hombres. 

— ¡No le hac *! insistió el príncipe, tengo la con- 
vicción de que es ella, y ¡voto á bríos! quiero cer- 
ciorarme, amigo Nó^. 

Y como si estuviera impaciente por volver á ver 
á la desconocida, el príncipe gritó al posadero.-' 

— ¡Vamos! bo iegonero, ¡despáchate, que tengo 
hambre!... 

Se fué el! posadero á la cocina á encender sus 
hornillos y el jiven príncipe volvió asentarse co- 
mo antes en su madero. 

— Enrique, Enrique,, le dijo en voz baja Noe, 
apuesto á que no tenéis ni hambre ni sed.. 

— ¿Estás loco? 

— L) único que tenéis es prisa por volver á ver 
á la desconocida. 

—¿Quieres callar, bribón? 

— Y no me admiraré. . de que..,, antes qne var 
yaraos á acostarnos... 

—¿Qué? 

— Perdáis la ehabeta. 

— Amo á Corisandra.,.. 

Noe d<jó vagar una sonrisa burlona entre sus 
labios. 


— Lo creo, dijo, pero... cuando uno viaja.., 

— ¿Qué sucede? 

— La amante ausente pierde sus derechos. 

— Noe, estás blasfemando. 

— No, por cierto. 

— Niegas el amor. 

— Al contrario. 

— Y cuando dices qne yo ne amo á Corisandra... 
— No he dicho tal cosa. 

— Que podría amar á otra... 

— Soy, interrumpió Noe. todo nn filósofo. 

— ¿Qué quieres decir con eso? 

— Q te tengo principios. 

—¿En qué consisten tas principios? 

En desnudar á San Pedro para vestir á San Pa- 
blo. 

— No comprende. 

— Pues bien,, voy á hacer como la reina Marga- 
rita de Navarra; hablar por alusiones y metáforas. 

— Té escuche. 

— Supongo que os llamáis Amaury de Noe. y que 
yo soy Enrique de Navarra. 

— ¡Corriente! % 

— He dejado en Bea* ne una mujer idolatrada, á 
quien llaman Corisandra. 

— Muy bien. 

— Encuentro aquí otra mojer hermosísima que 
se llama... Suponed un nombre cualquiera, Miner- 
va ó Diana. 
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Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma : 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedicióu mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 


Vapores de la Sociedad de Nai/egaeion 

é Industria 

El vapor español 

HESPÉEIDBS 

sn capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tener. fe y 
Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de otioio pa- 
ra dichas Islas, el Lunes 18 de Julio á las nueve de la mañ na. 

Admite carga y pasajeros. . 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del Dr. Zurita. 

VDA. DE R. ALCOX Y F. LERDO DE TEJADA. 


r=*T 


TflüüER DE JOYERIA Y RELOJERIA 


DE 


Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato muy es 
raerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
uo encuentran trabajo. 


A VISO IMPORTANTE.— La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 
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Para más informes.— En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com 
pafiia 'Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
Puerta del Sol Santander: Sres. Hijos de Angel Perez y Compañía. — Co- 
rnña: Agencia de la Compañía Trásatlántica.—Y igt : D. Antonio López de 
Neira. — Cartagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Darty Compa- 
ñía.— Málaga, D. Antonio Duarte. 
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MEXIA HERMANOS 

Calle de Columéla número 20, esquina á la de José del Toro 

CÁDIZ 

Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

COMPOSTURAS DE RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino 


MIZ 




| Joaqoin Gazteín 


Gran Depósito 
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CEMENTOS GADITANOS 

ÍLf(TfiS fflAKGA iiAYiUULE 

SO€IEI>AI> ANÓNIMA 
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Propietario de la antigua marca 

OE VINOS NATURALES * 

¡ !■ OTO ME 

Valdepeñas 10 ptas. arroba VINOS FINOS DE JEREZ 

Sa(/asta } núms. 1 y 10 

CADIZ 


$ Pto. de Sta. CDar*ia 


Fabrica de Cemento Portland 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 


La Unión y eí Fénix Español 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 


Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica : Dique de Ma- 
¿agorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caba- 
llería del Puerto de Sama María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
Carraca, Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles so- 
»*re el mar, en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráuli- 
cos de los Sres. Romero de Jerez; Lón^z, de Badajoz y en otras muchas obras 
tanto hidráulicas como urbanas de Espsña, Islas de Cuba y Filipinas, con 
excelentes resultados. 

OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÚM. 33, CADIZ. 


PRll 


AGENCIA 
en todas las poblaciones 
de España, 

Francia y Portugal 



SEGUROS 
CONTRA INCENDIOS 

y 

SOBRE LA VI O A 


40 ANOS DE EXISTENCIA 
Subdirectores en la provincia de Cádiz: Sres. García y Ccmp. 

Cánovas del Castillo, 26.— Sucesores de José de Aspi-er. 
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Semanario Liberal-Conservador* 
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Precios de suscripción en Cádiz, UNA PESETA al mes; fuera, trimestre anticipado, 3‘35 pesetas Número suelto 25 céntimos 

Comunicados y anuncios á precios convencionales. 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero número, 17, Cádiz. 


Imp. de Ortiz, Argantoni© 9 y A. Galiana 3. 


AÑO V. 


NU'I. 406 


SÁBADO ¿4 DE DICIEMBRE DE 1904 



SECDANflRlO üIBERñü-CONSERVADOR 


Precios de suscripción 


Redacción y Admcn. Obispe Calvo y Valero, núm. 17 


Comunicados y anuncios 


En Cádiz, un me?, una peseta. 

Fu ira, trimestre anticipado, 3‘75 pesetas. 


La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director 
La administrativa, ni’ Administrador 


RernnVon vencionn’essegun lugar v dimeusionesí 
ITúmoro suelto, 35 céntimos 



TodAs 'as impresiones (jure se reeíbeade pro- 
vincias expresan, intima satisfacci ón y regoci- 
jo por la caída del Gobierno anterior! que te- 
nía metidos en un puño todos los derechos jk> 
líticos. 

Nunca se había visto nada igual y desde lue- 
go parece ya á todos un sueño q,ue hayapodr- 
do estar el país supeditado á un. espíritu exfcer- 
minador tan absorben e é indómito comoel que 
regía el Gabinete dimisionario^ digno herede- 
ro del Sr. Sil ve a. 

Ahora, haciendo ineap é en- lía o-bra legisla- 
tiva iu ciada , que en verdad n > representa más- 
«lite negociaciones de una política estéril, los 
mauristas se hacen la i I lisió* 1 de q*ue su salida, 
del poder, pone en grave aprieto a sus suceso- 
reí, teniendo que resolver tanta cosa empeza- 
da: la ley del anarquismo, los presupuestos, 
el convenio con Ro na, la Administración lo- 
cal y ctras fruslerías como esas. 

De todo eso que constituía la base del Go- 
bierno dim sion ir:o, nada, absolutamente na- 
da constituirá una complicación ni el más in- 
significante estorpecimiento para el nuevo Go- 
bierno, que hará muy bien en dejar á sus.au- 
tecesores la responsabilidad integra de sus 
iniciativas 

Unicamente los presupuestos podían consti- 
tuir una dificultad, pero rota la superchería 
respecta á la cacareada corruptela de los pre- 
supuestos bienales, y estando en el primer año 
los presupuestos que confeccionó el Sr. Besa- 
da, pueden, por precepto constitucional, se- 
guir rigiendo para 1905, y á fines del verano- 
próximo discutirse los nuevos para 1906. 

Las Cortes actuales deben estar eer radas el 
mayor tiempo p >sible, hasta que llegue el ins- 
tante patológico de su disolución; y puedan 
reconstituirse los elementos parlamentarios 
bajo un ambiente de higiene y salubridad elec- 
toral, que ahogue para siempre lia mala hier- 
ba del caciquismo. 

Hay que descuajar por completo de la vida 
oficial y pública los ma'os gérmenes, los sedi- 
mentos nocivos de la administración y la poli- 
ticaque ni como sistema ni como procedimien- 
to. puede ni d be volver á infiltrarse en la or- 
ganización de los partidos militantes. 

No es piadoso hacer lefia del árbol caído-, 
pero sí es prudente prevenirse contra reinci- 
dencias perniciosas; y con la esperanza pues- 
en el porvenir de la Patria, trabajar con ahin- 
co para que por medio de una política eleva- 
da, de prudencia, de respecto, de amor al país 
y de lealtad al Trono, se logre c >Iocar de nue- 
vo á la Patria en las condiciones que merece 
por sus grandezas pasadas. 


La política anterior se creyó un- remedio 
adecuado á l.i extremada debilidad nacional, 
y ha resultado im re - ufeivo peligroso Afortu- 
nadamente han pasado ya sus efectos y es ho- 
ra de emprender de nuevo lbs caminos de re- 
constitución, y seriedad algo abandonados. 



Lo que dijimos en el número anterior respecto á 
la curta que se había recibido en Cádia, dando cuen- 
ta de las gestiones de Rafael i t.o Víeaca para no per- 
der el puesto que ocupa ó alcanzar otro mejor, lia 
salido rigurosamente exacto 

Otra segunda carta,. segvui nos dicen, amplia los 
detalles de la primera y parece que tan pronto su- 
po Rafaelito que Azcárraga estaba enea-rgado por 
el Rey de formar nuevo Ministerio,, se apresuró á 
poner en juego todos los- favoritismos que le tienen 
en tanto auge político,, tra.ta.ndo por que se le diese 
la cartera de Agricultura ó de Instrucción pública. 

A pésarde todos sus trabajos, no lo pudo conseguir,, 
pues no faltó quien contestara á ciertas peticiones, 
que bien podía contentarse v,na medianía tan me- 
diana, como el Sr. Viesca, con ser Subsecretario, 
que Vístante era, y lo único que se trataría de hacer,, 
sería dejarlo en su puesto. 

Gracias á ese cúmulo de influencias, lia quedado 
Rafaelito de Subsecretario de Hacienda no sin pa- 
sar por el vejamen de que el. nuevo Ministro le dir 
jese, como despreciativamente aJ presentarle la. di- 
misión -comedia, qnepodía seguir en la Subsecreta zía- 
porque ¿ I na tenia ningún compromiso personal. 

Es decir, que si el Sr. Castellanos hubiese tenido 
algún íntimo á quien querer servir, 110 le vale en- 
tonces á Viesca ni la bula de Meco, yen vez.de ve- 
nir á Cádiz á pasar los dias de Páscua-, lo liaría de 
lina vez cou la maleta y todo. 

Respecto á la pretensión de ser Ministro,. no es de 
extrañar, porque la ignorancia es muy atrevida, y 
lo mismo que Viesca aceptó la Dirección General de 
Agricultura, sin entender una palabra de ese ramo, 
y luego la Subsecretaría de Hacienda, que lo enten- 
día menos ¿qué de particular tiene que ahora quisie- 
ra sentarse en alguna de las poltronas del magnifi- 
co edificio, vecino á la estación de Atocha? 

Menos mal que lia podido conseguir, no quedar de 
patitas en la calle: pero líbrele Dios de que al señor 
Castellanos le salga algún compromiso personal, 
¡jorque entonces ya sabe lo que le espera. 

Tomar el tren y someterse á los tranquilos goces del 
hogar doméstico. 

* 

4 » M 

Ya se lia publicado el cúmulo de impuestos cou 
que nuestro paternal municipio vá á reventar á los 
industriales de Cádiz desde el próximo año, y por 
consecuencia al vecindario, que es el pagano siem- 
pre. porque al fin y al cabo los industriales y em- 
presas se sacuden las moscas subiendo los artículos 
y suministros y las más de las veces ganau en vez 
de perder. 


Indndablemente-que el pueblo de Cádiz seguirán 
colmando de bendiciones á I>. Luis J*. Gómez y se- 
cuaces,. porque mayor desvelo ¿ interés que el (pie so- 
tomaai para que aquí? se pueda* vi vir, no caben j r a_ 

* 

* * 

Por fin I). Génaro Pérez Aloso se ha^encargado defc 
Gobierno Civil de Valencia, donde seguramente nr»^ 
demostrará las excelentes aptitudes que le adorna* 
bau en Cádiz .parad mponer multas, y mandar ¿..la»* 
prevención a. los qvie no podían pagarlas. 

Es tod 6 -lo* «notable que ha realizado en ésta pro — 
vincia.eJ* Si*. Pérez Moso, y hacerse amigo y protec- 
tor de los neutros... 

Que no es poco. 

* 

* :{« 

Mientras no llega el Sr. Barrenechea. que esqntr 
tiene más probabilidades de ser nombrado Gober- 
nador de Cádiz-; continuará D. José de Asprer y 
Granara desempeñando interinamente el cargo. 

Se dice que la cartera- de Marina será en breve- 
conferida á un General de la Armada,, sonarvdb los* 
nombres de Concas,. Pílente- y Marqués del Real Te- 
soro. 

También se dice que se volverá á crear la Subse- 
cretaría de éste Ministerio. 


Riquezas fantásticas 

LOS AMOS DE LONDRES: 

En la casa mim. 23 de la calle Upper Grosvenor,. 
de Londres, acaba de nacer el duque de Wéstmms- 
ter, que será con el tiempo el térra- teniente más po- 
deroso de Lon «lres. 

Nos admiramos aquí de la inmensidad de las pro- 
piedades de algunos aristócratas, sobre todo de los 
de vieja cepa ^ pero todos nuestros latifundistas se 
quedan chiquitos al lado de los ingleses: y si no, 
véanse los siguientes datos: 

Las cuatro quintas partes del suelo inglés culti- 
vado, pertenecen á solos 7.000 propietarios, que po- 
seen 1 1 .000 propiedades de más de 400 hectáreas 
cada una.. 

Una cuarta parto de Inglaterra pertenece á su S: 
lores. En Escocia, 5 pares son dueños de la cuarta 
parte del suelo. La mitad de Inglaterra tiene no mas. 
que 150 dueños; la mitad de Escocia, 70, y la mitad- 
de Irlanda, 35; es decir, que entre 260 personas se 
reparten la mitad de todo el Reino Unido. 

Londres, aun que ciudad cosmopolita, de inmensa 
población é inmenso poder comercial, se encuentra 
en situación parecida al resto del territorio inglés, 
pues la mayor parte de los capi tal istas lo- son en ri 
queza mo biliaria, y las fincas se las reparten unos 
pocos. Sólo el duque de tíedford es dueño de cin- 
cuenta hectáreas edificadas, que equivalen á las 
cien millas cuadradas que el duque de Sutherland 
explota en Escocia. 

La capital de la Gran Bretaña es r en reali- 
dad, propiedad casi exclusiva de cuatro potentados, 
á saber el duque de Wetsminster, el de Portlaud, eL 
de Bedford y el vizcoude de Portmam*. 
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Lord Portman posee 2.000 casas, todas reunidas 
eu unas cien hectáreas de Ves-End, ei riquísimo ba- 
rrio de Londres. Hace diez y seis años, en 1888, se 
le quedaron desalquiladas á la vez todas las casas, 
encontrándose en la agradable situación de ver sex- 
tuplicarse sus rentas por la subida del precio de los 
alquileres. 

Casi al pie de los dominios de lord Portman se 
encuentran los del duque dePortland, formando un 
barrio más aristocrático y elegante aún que el d e 
Portman. Entre los inquilinos de lord Portland figu- 
ran el ministro de Indias, Mr. Broodrick; el exmi- 
nistro liberal Bryce, el célebre abogado sir Jorge 
Lewis, el príncipe Eduardo de Sajonia Weimar, etc. 

Los alquileres que cobra anualmente representan 
en conjunto la modesta suma de 12 millones de fran- 
cos. 

Los dominios del duque de Belford comprenden 
los terrenos que rodean á Brit.ish Muscum, Ooven t- 
Garden, Bloomsbury, etc. En sus propiedades están 
asimismo enclavados los mercados principales de 
Londres, y de ellas saca sus rentas más saneadas. 

Por cada cesto de cerezas que procedentes de sus 
dominios se vende en las plazas londonenses, cobra 
el duque un penique, y aunque el tributo, como se 
ve, no es excesivo, penique á penique reúne al año 
la bonita suma de 250.000 fraucos. 

Pero el más rico, sin duda alguna, de todos los 
propietarios del Reino Unido, es el duque de West- 
minster. Su ducado comprende unas 12.000 hectá- 
reas de terreno, y sus propiedades en Londres ocu- 
pan 250. Eu fin, se calcula que el duquesito here- 
dero que acaba de nacer, podrá gastar sin menosca- 
bo de su fortuna 25 francos por minuto; 1.500 por 
hora; 86 009 al día; 1.080 000 al mes, 12.660.000 al 
año. ¡Dichoso mortal! 


Anhelos. 



A la hora de ahora, todos cuantos tienen el buen 
gusto de volver la espalda á la política, que es una 
manera de perder el tiempo, como otra cualquiera, 
entretienen sus ocios soñando con el gordo de Na- 
vidad y el pavo tradicional. 

A la verdad, el pavo, por sustancioso que sea y 
parezca no es manjar delicado, y ni en vida ni en 
muerte resuelve ningún problema de la cocina selec- 
ta, pero en cambio, vivo ó muerto constituye un ob- 
sequio de esos que muy bien pudiera denominarse 
de va y ven. 

Un pavo abulta más que un par de capones y es 
muy á propósito para salir del paso en ciertos com- 
promisos de costumbres, porque mediante él quedan 
bien infinidad de personas. 

Los médicos suelen ser los que reciben más pavos 
por éste tiempo, de parte de sus agradecidos clien 
tes; y tan pronto como esa ave simpática llega á pa. 
der del obsequiado, es reexpedida inmediatamente 
á otro ciudadano pacífico y en pocas horas se puede 
decir de él parodiando al clásico, que... «ha recorri- 
do su amor toda la escala social » 

Como el tiempo es mudable, podrá suceder que co- 
man el pavo quienes menos lo esperaban, y en cam- 
bio, otros que lo juzgaban seguro se queden sin él; 
pero de todos modos, la ilusión lo suple todo, y ha- 
brá quien se resigne, si las co as vieuen mal dadas, 
á contentarse... con la sombra de un pavo. 

Hubo un tiempo en que había rifas benéficas, á 
modo de pequeñas loterías, y en los cuales al tran- 
seúnte se le ofrecía á voz en grito: «¡Pavos y dine- 
ro!» que cada diez veces, nueve, sólo era una ilu- 
sión, esto es, una sombra, pero no buena, porsnpues 
to. Aquello pasó, y ahora, más que en el pavo, se 
concentran todas las aspiraciones en el dinero, ó 
sea, en el gordo. 

Lo cierto es que con el gordo se resuelven muchí- 
simos más problemas que con el pavo. Difícil es 
atraparlo, pero como alguno ha de ser el favorecido, 
nadie quiere privarse de la satisfacción de ponerse 
eu condiciones de merecer sus favores. 


Pocas serán las personas que dejen de tener algu- 
na participación de la lotería de Navidad, acaso lu 
más difícil, por sus grandes amplitudes, y hay mu- 
chas personas que en estos días tienen infinidad de 
papeletas que sólo ofrecen un valor fantástico, y 
que el dia 24 de Diciembre pasarán al cesto de los 
papeles viejos. 

Pero, mientras llega el desencanto, ¡vida y dul- 
zura, pues la fantansía vuela, y.hay quien se entre- 
tiene en disfrutar por anticipado el dinero... que no 
le vá á tocar. 

Cada época tiene sus carácteres, y ésta de la Na- 
vidad tiene esa de la lotería, que sirve para endul* 
zar muchas amarguras sin otro caramelo que el de 
la imaginación. Y no faltarán gentes que no se com- 
pran un par de botas que les que les harán falta por 
no perder la ocasión de hacerse ricos mediante un 
leve sacrificio. 

La decepción es la única resultante de esas espe- 
ranzas, y al final de la jornada el aspirante á Creso 
se queda sin las botas y sin el premio de la lote- 
ría, y menos mal si no contrae una enfermedad de 
puro coraje que le inhabilite duraute varios dias pa- 
ra ganarse el pan, según el apostrofe biblico «con 
el sudor de su frente». 

Esta es la vida, conjunto de anhelos que no se 
realizan, y de amarguras que no se desechan, y que 
al filósofo desengañado le hacen recordar con entu- 
siasmo aquella redondilla ya célebre: 

«Una heredad en el monte; 
una casa en la heredad; 
eu la casa. . y amor; 

¡Jesús, qué felicidad!» 

Abel Imart. 

Diciembre, 22-904. 


OTJEJSTTO 



Alia, en la costa, entre las acantiladas rocas cubier- 
tas de verdiuegro musgo atercio celado y restos de es- 
pumarajos amarillentos que, dados al azote de las olas 
ensoberbecidas, tenia su rústica y pohre vivienda el 
viejo tío Aventuras; y allí le visité yo una tarde de 
espléndida ca'ma, atraído por la novedad délos intere- 
santes episodios de que había sido protagonista duran- 
te su larga y acidentala existencia de marino aventu- 
rero. 

Sentado en un pedrusco á la puerta de su choza mi- 
serable, que débil empalizada rodea, estaba el tío Aven- 
turas meditabundo, pensativo, escudriñando el límpido 
y tranquilo horizonte con sil vi-ta de lince. 

Me fijé en él: era un ^ejete, muy viejo ya: de frente 
surcada de hondas arrugas; ojo^ g-randes, ni ¡estuosos 
hundidos penosamente; boca pequeñina, dentro de la 
cual, conservábanse aún fuertes dos hileras de dientes 
grandes, sucios, puntiagudos; su barba, poblada den- 
samente y blanca, de blancura nivea, era larga y riza- 
da y le dalm el aspecto majestuoso de un patriarca bi- 
blico. 

Me acerqué á él con timidez casi rayana en miedo, 
y fui recibido con tanta bondad, que poco tardé en en- 
tablar con él la más franca y amigable conversación. 

Mí viejo no cesaba un ins-ame de mirar hacia allí, 
lejos, hacia el limite donde mar y cielo se confunden 
en azulina amalgama. Veiauna nuhecita peqneña blan- 
quecina v con frecuencia, haciendo una mueca de des- 
agrado, murmuraba: 

— Malo, malo. 

De aquella dirección corría un frescachón víenteci- 
J lo, aumentando poco á poco su ímpetu y atrayendo en 
su marcha la blanca nubecita que aumentaba su exten- 
s'ón de un modo alarmante, tornándose de color plo- 
mizo. 

Pronto el cielo se cubrió de extenso color gns que 
ocultó el sol á nuestra vista. Empezó á lloviznar un 
agua meuudita, pero helada y copiosa, y el viento 


arreció tanto.Jque hubimos de refugiarnos ai abrigo de 
la cabaña destartalada. 

A instancias suyas tomé asiento en un taburete de 
tres pies; allí, junto al fogón donde lentamente se con- 
sumían despidiendo tenue calor, restos de brasas mor* 
tecinas. 

— Y bien — iuterrogué con ávida curiosidad.— ¿Por 
qué os llaman tic Aventuras? 

— No sé — me contestó con flema, cual si quisiera re- 
huir esa conversación que parecia molestarle. — E.*a yo 
joven cuando dejé estas tierras para, erante y perdido, 
vinjar por el mundo, y cuando por fin volví de nuevo 
á ver las coscas queridas de mi país, y de nuevo visité 
mi amada choza, mis paisanos, no sé por qué, tomaron 
esa manía que detesto, de llamarme asi: tío Aventuras* 

— Sin embargo — proseguí yo — dicen que habéis sido 
protagonista de infinidad de aventureros episodios y 
enlaciantes peripecias. Navegando impasible^, desafian- 
do tempe tades y peligros, vuestros débiles barcos abor- 
daron á costas salvajes, deshabitadas; se deslizaron por 
los helados mares de ambos polos; anc’ando en gran- 
diosos puertos; visitaron magnificas ciudades marí- 
timas... 

— Todo eso— respondió mi viejo en baja voz, cual si 
temiera ser oido — no son más que habladurías, hijo, ha- 
bladurías. 

De repente incorporóse precipitado: entre los espan- 
tables ruido i de la tormenta que se había desencadena- 
do con infernal estrépito, le pareció oh* quejidos singu- 
lares. 

Escucharnos con atención. 

— E* cd viento, que, á su furioso choque con los pe- 
ñascales, produce un silbido particular que parece un 
gemido humano. 

— No; no — interrumpió el viejo — Escuchad. ¿No o*s? 
Son gritos desgarrad oros que piden socorro. ¡Avante, 
avante! que alguien reclama nuestro auxilio. 

Y de un salto plantóse fuera de la cabaña. Yo le se- 
guí. 

La naturaleza irritada prese taba un cuadro impo- 
nente: caía la lluvia fuertemente impulsada por un 
viento devastador, silbante que arrastraba cnanto á su 
paso se oponía; y el mar soberbio, deshecho. lanzaba 
contra las rocas costeras sus olas enormes, rugientes, 
coronadas de lívidos espumarajos. 

Escuchamos de nuevo. 

— Es alli — dije sen dando con el dedo un bulto negro 
qne en el fondo de las aguas se destacaba. 

Era un hombre, un hombre que en vano int ‘litaba 
salvar su vida co i un supremo esfuerzo de sil ánimo 
agotado. 

— ¡Socorro! — volvió á gritar, loen, desesperado. 

No quiso escuchar más el tío Aventuras, y rápido, 
lanzóse al agua con nobles propósitos, que no pudo 
realizar. Una ola criminal cayó sobre náufrago y sal- 
vador. sepultándolos en el ab : smo. 

En vano grité hasta que enronquecí, es t erando la 
reaparición del viejo marino. 

Nadie contestó. 

Sólo las olas espumosas siguieron alborotando con sus 
chasquidos tétricos, sirviendo como de epopeya al ú’ti- 
ino episodio de la hazañosa vida del t*o Aventuras. 

Fernando Gómez Ruiz. 


Noticias Varias 


Los espantosos crímenes realizados en el Huerto del 
francés en Sevilla, y que han sido ahora descubiertos, 
traen aterrorizados á toda España y hasta en el Extran- 
jero han de leerse con avidez los terribles relatos que 
pública la prensa, 

Hemos oido decir, aunque no respo demos de la no- 
ticia, que no hace mucho tiempo recibió carta de Muñoz 
una persona conocida en Cádiz y vecina de ésta Capi- 
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tal, invitándola á ir allí para tratar de ciertos negocios; 
pero que <\sta persona le contestó que su radió de ac- 
ción estaba limitado á ésta proviucia, y que no le con- 
venía por ahora, )a proposición. 

* 

* * 

Se ha fijado ya por el Gobierno el cupo de marinería 
que corresponde á esta provincia para ingresar en el 
servicio en Enero próximo, habiéndose hecho el repar- 
to del modo siguiente 

Cádiz, 42 inscriptos: distrito de San Fernando, 30: 
distrito del Puerto de Sta. María, 14, y distrito de Bar- 
bate (Conilj 15. 

* 

* : ie 

Las fiestas de Pascuas se presentan este año muy de- 
sanimadas, lo que prueba la falta de dinero que hay 
en la pob T ación, de suyo siempre regocijada y dispues- 
ta á divertirse en ésta época del afio. 

La venta de turrones y confites viene siendo muj r fío* 
ja y la venta de billetes de la lotería no Iva sido, ni coa 
mucho lo que otros años- 

* * 

* 

No hace muchas noclves se le extravió á un querido 
amigo nuestro un impermeable, que llevaba al brazo 
y dejó olvidado en un establecimiento^ Al ir á reclamar- 
lo, le dijeron los dependientes que no lo habían visto, 
pues enseguida que él se marchó entró en el camarote 
una mujer y que seguramente se lo llevaría ésta. 

Dado conocimiento de ello al experto inspector de po- 
licía D. Josó Galván, y gracias á las acertadas pesqui- 
sas de este celoso funcionario, el impermeable fue re- 
cuperado por su dueño, dándose cou la mujer y con la 
papeleta do empeño. 

Felicitamos al Sr. Galván, por éste servicio: que le 
acredita una vez más desús buenas aptitudes para el 
cargo* que desempeña. 



Inclemente, sañudo seco, helado, 
con largas noches y menguados días, 
roba al ave sus gratas armonías, 
su belleza «al vergel, su gala al prado. 

Gime el arrollo en hielo aprisionado; 
encrespa el mar sus olas más bravias, 
y entre gasas tupidas y sombrías, 
envuelve el hondo valle y el collado. 

La nieve que corona las alturas, 
de blanquísima alfombra el suelo viste, 
torna en cierzo glacial las auras puras. 

Nada su soplo destructor resiste, 
y en el monte, en el campo, en las llanuras, 
todo está mustio, macilento y triste. 

J. CIRUJEDA ROS. 



ESTACIONAS TELEGRAFICAS 


En la provincoia de Cádiz están establecidas la3 
siguientes. 

Tienen servicio permanente, Cádiz, Jerez y las 
estaciones de la via férrea, siendo las horas de 
servicio todas las del día y de la noche. 

Se hace servicio completo en las de San Fer- 
nando, Capitanía general del Departamento, Ca- 
rraca, Puerto de Santa María, Saniúcar, Aigeci- 
ras. Tarifa, San Roque, Ceuta, La Línea y Tán- 
ger, desde las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen; Arcos, Chiclana 
Chipiona, Los Barrios, Medina Sidonia, Puerto 
Real, Semáforo de Tarifa, Vejer, Rota. Villainar- 
tin, Algodonales, Zahara, Grazalema, Alcalá de 
losGazules, O vera y Bornos, de nueve á doce y 
de catorce á diez y nueve. — Los domingos de nue- 
ve á doce. 

Expedición de despaches telegráficos 

Los telegramas que se presenten deberán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legiblemente 
en caracteres romanos, y en alguno de los idiomas 
espino 1 , francés, italiano, portugués, inglés ó ale- 
mán, sin raspaduras, tachones ni enmiendas que 
no ap trezcan salvadas. 

Pueden entregarse en la Estación de partida 


por cualquier persona, ó ser remitidos por corre 
ú otro medio al jefe de la oficina telegiáfica, des 
de oualquier punto. En este caso deberán expre 
sar antes de la dirección, el nombre de la pobla- 
ción en que se escriben y la fecha, é ir acompa- 
ñados de ios sellos correspondientes al número de 
palabras de que consten. 

Las tarifas más usuales por cada telegrama, 
son; para ¡a provincia, por las primeras 15 pala 
bras, 55 céntimos; por cada palabra más, 5 cénti- 
mos. — Para fuera de la provincia, por las prime 
ras, quince palabras, 1 peseta 5 céntimos; por ca 
da una más, 10 céntimos. — Servicio de prensa,, 
mitad de taza. — Para Portugal, porcada palabn 
10 céntimos. — Para Gibraltar, 12 céntimos por pa- 
labra, y para Francia 50 céntimos por palabn .. 
Para los demás países de Europa, Asia, Africa y 
América, tarifas especiales. — Para el servicio in- 
ternacional, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento variable 
que se fija por trimestres. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 

BE LA CORRESPONDENCIA 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 gramos, 10 
céntimos de peseta para el interior de las pobla 
ciones; 15 para la Península, Baleares, Canarias, 
Norte de Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annebón y Coriseo. 

Tarjetas postales un sello de diez céntimos y 
con contestación pagada 15. 

Para el extranjero; carta sencilla 25 céntimos; 
certificada 25 céntimos más; periódicos, cada 50' 
gramos de peso, cinco céntimos; muestras, pape- 
les de negocios y comercio, 50 gramos cinco cén - 
timos. 

Certificados*.— Se certifican lascarías poniéndo- 
les, además de los sellos que requiera el franqueo 
ordinario, uno de 2o céntimos de peseta cualquie- 
ra que sea e! peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, se abona 
una indemnización de cincuenta pesetas, si se re- 
o’ama dentro^de los plazos siguientes; nn mes á 
contar desde la imposición para los certificados di- 
rigidos á caalquier punto de la Península, islas 
adyacentes y costa occidental de Marruecos; un 
año para ¡os dirigidos alextranjero. 

VALORES DECLARADOS 

Franqueo para la Península. Baleares y Cana- 
rias; 

Cartas con valores declarados, lo céntimos por 
cada fracción de 15 gramos de peso — 25 céntimos 
por derecho de certificado — 10 céntimos por cada 
250 pesetas de valor declarado ó fracción de 100 
pesetas. — Máximun de la declaración 10.000 pe- 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene que depositarse 
con el franqueo que le corresponda, no siendo cur- 
sada sin este requisito. 
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LA JUVENTUD DE ENRIQUE IV 

LA HERMOSA PLATERA 


— ¿Y después? 

— Corisandra, que está en Bearne, representa 
para mi á San Pedro, y M nerva ó Diana á San 
Pablo. 

— Amigo Noe, sois un disoluto. 

— Es posible. 

— Y vuestros principios no son los míos. 

— ¡Bah! lo veremos... 

El posadero entró para anunciar á los jóvenes 
caballeros que el ganso estaba tostándose en el asa- 
dor y que cierto guisado de anguilas á !a marines- 
ca est i ba ya servido entre dos frascos de vino añ ;- 
jo de Beaugency, un pote de riletas de Tours y 
una pierna de venad >. 

Casi en el mismo instante 3e presentaron el an- 
ciano y la joven viajera que le acompañaba, des- 
pués de asearse un poco, y Enrique de Navarra, 
como si se hubiera propuesto justificar las predic- 
ciones de Noe, ofreció la mano á la bella descono- 
cida y la hizo sentarse á su derecho, en el puesto 
de preferencia. 


Era su acompañante hombre de cinouenta y tan- 
tos años, calvo, do cara redonda y franc , mirada 
dulce, no desprovista de cierta energía. Era sobrio 
de palabras sin ser taciturno, y se mostraba res- 
petuoso hac : a los nobles jóveues, pero sin bajeza 
ni obsequiosidad. Bebía buen trago y comía con 
un apetito quo no hacía prever su volum noso ab- 
domen. 

La joven á quien trataba de vos y llamaba Sara, 
tenía modales llenos de decencia y distinción . R ;s- 
pondiúoon agudeza á las galanterías del príncipe 
y de su compañero, se sonrió dos ó tres veces sin 
que sus ojos azules dejaran de estar un tanto tris- 
tes* y asi como su acompañante le daba el nombre 
de Sara, ella D llamó Samuel. A pesar de a'gunas 
preguntas bastante discretas de los dos jóvenes, 
Samuel y su compañera estuvieron durante toda 
la cent muy reservados, no hablaron de sus nego- 
cios y se limitaron á decir que procedían de Tours 
y se dirigían á P iris. C incluida la cena, 'a bella 
Sara se retiró á su aposento y S wnuel á un cuarti- 
to contiguo en el que le habían paoste un catre de 
tijera* 

Enrique de Navarra que se quedó muy contra 
riado, se apoyó tomó el brazo de su amigo Noe y 
lo llevó hácia la carretera. 

— Vamos á respirar el aire á la claridad de la 
luna, le dijo. 

— ¿Acaso queréis hablarme do Corisandra? 


Enr que se estremeció. 

— ¡Te chancea*, malpensado! 

— Me parece que se realizó ya lo que yo previ. 

— ¿Por qué? 

— Porque esa hermosa burguesa comienza á vol- 
veros el juicio. 

¿A mí? ¡qué disparate! 

— ¡T .rarira! cantó Noe. Os burlasteis de mis 
piincipios, y los estáis poniendo en práctica. 

= Estás equivocado, no hay más sino que excitó, 
mi curiosidad. 

— E>ta es el vestíbulo del amor. 

— ¿Lo crees? preguntó ingenuamente el principe. 

— ¡Ya lo creo! 

— ¿Es su hija, ó su mujer? ¿Es la amazona de la 
noche pasada? 

— Muy difícil es saber todo eso, dijo Noe. 

— Si es su hija... 

— ¿Qué? 

Enrique de Navarra se mostró algo apurado. 

— Qie timie una hiji muy bonita, y nada más,, 
respondió. 

Amaury sobó- una carcaj .da. 

— Si es su mujer... ¡oh! entonces,.. 

— ¡ \b, p >bre 0 irisandra! dijo en voz baja Noe. 

Enrique se mordió los labios. 

— Eres un enredador abominable, dijo- así es 
que ya no qnlero seguir hablando* contigo y rna 
voy á la cama. 
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Los servicios de esta Compañia están organizados en la siguiente forra a : 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico; una del Norté y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedición mensual á Canarias. 

Seis expediciones anuales á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 
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Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato muy es 
merado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de ela- 
Be artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
no encuentran trabajo. 

A VISO IMPORTANTE. — La Compañia previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destines 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 


Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio.— Cádiz: la Delegación de la Cora 
paüia Trasatlántica. — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
Puerta del Sol. - Santander: Sres. Hijos de Angel Perez y Compañía. — Cu- 
reña: Agencia de la Compañia Trasatlántica.— Vigo: D. Antonio López de 
Neira. — Cartagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compa- 
ñía. — Málaga, D. Antonio Duarte. 
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CEMENTOS GADITANOS 

AÜTÜS «ARCA iAVAMaS 

SOCIEDAD ANÓNIMA 


Fabrica de Cemento Pontland 

EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 


Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica : Dique de Ma- 
¿agorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañia de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel de Caba- 
llería del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
Carraca, Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles so. 
bre el mar, en las calles de San Fernando, en la fábrica de mosáicos hidráuli- 
cos de los Sres. Romero de Jerez; López, de Badajoz y en otras muchas obras 
tanto hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
excelentes resultados. 

OFICINAS: DUQUE DE TETUÁN, NÚM. 33, CADIZ. 
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Vapores de la Soeiedad de Nai/egaeión 

é Industria 

El vapor español 

HESPBRIDES 

su capitán L). J. Miró, saldrá de este puerto para Santa Cruz de Tenerife y 
Las Palmas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio pa- 
ra dichas Islas, el Lunes 18 de Julio á las nueve de la mañana. 

Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la del l)r. Zurita. 

VDA. DE R. ALCON Y F. LERDO DE TEJADA. 


© TñLiüER DE JOYERIA Y REUOJERIA 

DE 

mexia hermanos 

Calle de Columela número 20, esquina á la de José del foro 

CÁDIZ 

Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 

COMPOSTURAS DE RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 

Compra de alhajas y de oro, plata y platino 


es, 


l METO 


1? 


i Joaquín Gazteín 


si® 


Gran Depósito 

Propietario de la antigua marca 

DE VINOS NATURALES i 

, , . f I, GiZTELO E IRTE 

J e re £ é ¿minear y Valdepeñas p7 

*jj? ' 

Valdepeñas 10 ptas. arroba VINOS FINOS DE JEREZ 


Sagasta , núms. 1 y 10 

CADIZ 
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|||* Pto. de Sta. marua 


La Unión y eí Feaíx Español 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 


AGENCIA 
en todas las poblaciones 
de España, 

Francia y Portugal 



SEGUROS 
CONTRA INCENDIOS 

y 

SOBRE LA VIDA 


40 AÑOS DE EXISTENCIA 
Subdirectores en la provincia de Cádiz: Sres. Qaroia y Oomp. 

Cánovas del Castillo, 26 .-Suoesores de José de Asprer, 


LA UNION CONS ERVADORA 

Semanario Iiiberal-Conservador 

OS DIAS 8, 15, 2:4 Y 30 DE OABA MES 


Precios de suscripción en Cádiz, UNA PESETA al mes; fuera, trimestre anticipado, 3'35 pesetas Número suelto 2o céntimos 

Comunicados y anuncios á precios convencionales. 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero número, 17, Cádiz. 


Imp. de Ortiz, A. Galiíino y Argantonin, 9 
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AÑO VI 


\ T UM. 407 


CADIZ 2 DE ENEliO DE 10', 



Precios de suscripción 

Redacción y Admsn. Obispe Cal-vc y Valero núm. 17 

Ccmunlcades y anuncios 

En Cádiz, un me y una peseta. 

Fuera, trimestre anticipado, 3*75 pesetas. 

La correspondencia política y literaria se dirigirá al Director 
La administrativa, al Administrador 

. Serán V»4) v wi pi»n a !e.s»í> 0:1111 luparv firmeiisioiie.H 

ITúmero suelte, 25 céntimos 


PREVENIRSE A TIEMPO 


Los ncuerrfos ad >pt icios por oí Coosojo de 
ministros estos pasados días respecto al nom- 
bramiento, ya hecho, del O eneral PoUmejay 
que rijan los actuales presupuestos por auto- 
rización, han sido muy comentados, y en efec- 
to, tienen la suficiente importancia para que 
sobre ellos se fije la atención la gente polí- 
tica. 

Podrán ó no mantenerse ías reformas milita- 
res del anterior ministro de la Guerra, pero 
desde luego mientras so resuelve que subsistan 
ó no. la jefatura del Es' ado Mavor Central no 
será desempeñada por el candidato apoyado 
por el anterior G >bierno, asunto que determi- 
nó la crisis tota! y el consiguiente nombramien- 
to del nuevo Ministerio. 

Aparte, do lo expresamente determinado en 
la ley coustitutriz del Ejército respecto á ese 
género de designad >nes, que un Gobierno pre- 
sidido por un Teniente geiberal no podía des- 
conocer y cumplimentar, el hecho de kaber si- 
do acordado el nombramiento del General P\> 
iavieja en Cousej » de Ministros da á su desig- 
nación toda la fuerza eo ostitudooal indispcn- 
sable. 

Por consiguiente el dogiriacstá perfectaineo- 
te observado, y el refrendo ministerial no ¡ er- 
mite establecer la menorincerüiduml>i*c ni con- 
troversia en lo mili dar, ni en lo politico respec- 
to á ese hecho consumado. lia desaparecido 
mt Gobierno y ha surgido otro, y eso, que en 
España ocurte y se ve todos los d'ías, ha ser- 
vido para quitar razón a los que trataban de 
justificar las imposiciones y terquedades del 
Gabinete anterior, y nadie cree se atreverán 
á discutir en las Cortes este asunto tan claro 

Tocante á que los actuales presupuestos ri- 
jan por autorización, si bien será sensible que 
las mejoras relativas ála rebaja del descuento 
y otras, queden para má> adelante, si como es 
muy probable, no llegan á discutirse los pre- 
supuestos nuevos, hay que rendirse á la evi- 
dencia y rec >nocer que el Gobierno ha hecho 
muy bien en prevenirse a tiempo 

Cuando se abran las Cortes, en la última de- 
cena del mes pióximo, habrá muchas cosas 
que discutir, pero no se sal, e lo que darán de 
sí los debates, ni la serie de acontecimientos 
políticos y parlamentarios que podrán deter- 
minarse; y c uno todo eso puede retrasar la 
aprobación definitiva del proyect > de presu- 
puestos nuevos, lo prudente, lo previsor, lo 
consti uclonal es que rij ,npor autorización los. 
actuales. 

El hecho de que los actuales presupuestos 
hayan sido confeccionados por el Sr. Gonzá- 
lez Besada, minissro que fué de Hacienda en 


el ministerio presidido por el Sr Villavcrde, 
no.dej i de ser muy significativo en los actua- 
les moment >s; y más si se considera que fueron 
aprobados, discutidos y votados por las actua- 
les Cortes y por la actual mayoría, á quienes 
se evita el pc.igro de discutir, aprobar y voten* 
cosa distinta cuando no lo aconsejan ni deber- 
minan el apremio de las circunstancias. 

El Gobierno, ha trazido, por lo que se ve, 
una orientación á su política, dentro de su sig- 
nificación eminentemente conservadora, y co- 
mo tal, nadie podrá decir que no procede co>i 
la mayor c rvección Después de esto, si los 
debates que se desenvuelvan en las Cortes 
acentúan la necesidad de disolverlas, podVá* 
acaso consumarse el acontecimiento ¡ñipo ta i- 
te y deeisivo de la recoustruecióoi del partido 
conservado'.' liberal cread • por el Sr. Cánovas 
en defensa de La moiuirqiba. de La patria y de 
La libertad- 


Des en c anto s% 

Ilusiones engañosas 


Ej telégrafo tramsimtió*á tortor partes la noticia 
sensacional de que el premio gordo lia correspond i- 
do al número 15.162;: y Ion que se lian levantado con 
la pesadilla do haber sido agraciados* por la suerte r 
se acontarán en* su inmensa imvyoria, trhstes, deseos- 
razonados,. inconsolables. 

Decididamente, no está la suerte para quien la 
busca, y este nuevo desengaño- no- tendrá suficiente 
influjo para que en años sucesivos ponga enmienda 
en* ésta locura de la lotería que tantos sacrificios re- 
presen, ta y que se- lleva lot^ a horror de todos intra re- 
godeo de unos pocos,. basta ahora completamente in- 
diferentes para todos.. 

Se ha desvanecido* pues, la esperanza de salir po» 
esta vez de los apuros,. y,, en cambio, queda la tris- 
te,. la temible realidad de los aguinaldos, que toda 
la gente de escalera a bajo* se considera en el deber 
de pedir y contra los cuales no hay posibilidad de 
deten derse.. 

Han caído á t ierra lodas ías ilusiones. Los que es- 
peraban redondearse con ei gordo pueden sentarse 
tranquilamente y seguir aguardando indefinida- 
mente,. como las alhajas que están empeñadas en el 
Monte de Piedad á interés módico,. pero que nunca 
encuentran quien» las redima de su cautiverio para 
volver a su legítimo hogar, esto es>. á su coryespo-nr- 
diente estuche- 

Ah ira es el momento de aturdirse para no* caer 
en ia negra melancolía; refocilarse y echar,, quienes 
las tengan, mía canita ai aire. En lías calles no se 
vó estos días más que criados y mandaderos 1 lie van- 
do de aquí para allá los obsequios de Pascua, pa- 
vos, capones, mazapanes, cestas adornadas por los 
reposteros más acreditados^., como dijo el otro, ¡hu- 
mo y «cecináis 

Esto hace recordar las alegrías íntimas de! buen 
Sancho Panza, al recrearse con la espumilla que le 
sirvieron los rústicos cocineros de las Bodas de Ca* 


macho el Rico,, bien diferente de la estrecha sobrie- 
dad que el doctor Pedro R*c¡o de Tirteafuera le im- 
put>o r en loe desventurados días del gobierno de su 
in.su la. 

EJ gordo* se hn> desvanecido" pero r nos queda la 
compensación de la espumilla* de Pascuas en que to- 
do exceso gastronómico tiene su disenl|>a, ya que 
las amarguras de la existencia son tantas y tales r 
que discnJptwv hur franca che Iíwí y retozos- de estos* 
d ais . 

¿Como pasar ia»n la Nochebuena los heroicos deféu» 
sores de Puerto Arturo? No sería agradable, de se- 
guro,, ni para los sitiadores de la plaza tampoco*.- 

Por todas p*«*tes- resuenan añílelos* (te paz: peray 
es que japoneses y rusos^ signe trina tan dose sin des- 
canso, sin tregua, sin» probabilidades de escapar en 
bien, en esa lucha tan reñida. 

Pero... no pensemos en cosas tristes, dirijamos la- 
imaginación hacía circunstancias más agradables.^ 
Consideremos la satisfacción del que, sin esperarlo, 
Recibe el aguinaldo en forma de artística corbeilla^ó - 
de rústica bandeja bien repleta de viandas y golo- 
sinas*. 

YT, mient.raür- los chiqpft mes* cíe la casa' os atrue- 
nan los oidos con la» tambor iladti alrededor del Naci»- 
miento,, y en* la* calle se oye el estrépito de los albo- 
rotados chicos del barrio,, vosotros, ¡olí graves pa- 
rtiré s. de familia! desechad las diarias preocupacio- 
nes-, suspended* el batallar continuo por la conquis- 
ta del garbanzo-, y bebed una. copita por la. sal lid dé- 
los buenos. 

Eso llevaréis por delante^ ya* qoeel gordo li/asido» 
tan descortés, que os ha vuelto la espalda* 

Abel Eviart^ 


JURISPRUDENCIA MARÍTIMA. 


DBJEI OS EIUI 



¿A quién pertenece el objeto, abandonado* por su 
propietario er> un buque y eucoo.tra.do por el perso- 
nal de á bordo? Este caso- no nmy frecuente ha te- 
nido lugar hace poco. 

Cuando el vapor Nármandia’, de la Compañía 
Hamburguesa, salió»del puerto de Nueva Y’ork pa- 
efectuar su viaje de retorno y se puso en movimien. 
toen eU mismo puerto-de Nueva York, un mayordo*- 
mo encontró en uno de los salones un rollo de papel 
que contenía noventa dollars, 

Con arreglo al reglamento, en vigor á bordó, eV 
mayordomo» entregó* la suma á su jefe el mayordomo 
mayor. So buscó al «Imito «leí dinero y no hubo me- 
dio de encontrarlo, y se supuso entonces q.ne sería 
uno de los que dejaron el barco en Nueva York, ñu- 
tes de que se pusiera en marcha. 

Por media<*.ión de- la Compañía el total de la su- 
ma, ósea 367, 1>L marcos, se remitió á la policía de 
Hambnrgo, pero no se presentó ninguna redamación 
iii por ei dueño ni \*+v ninguna otra persona que pm 
diera alegar derechos de ningún género respecto á 
la propiedad de aquel término. 

El mayordomo que lo había encontrado pidió. en* 
touces que dicha, ca.u.tidad le fuese entregada, pero 
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la policía desechó su petición sin reconocerle ningún 
derecho para reclamarla. 

En su vista el mayordomo apeló al juez de prime- 
ra instancia, que tampoco le reconoció derecho á re- 
clamar, pero en cambio el tribunal de apelación an- 
seático le declaró posesor de dicha suma, fundándo- 
se en el derecho del lugar en que el objeto había si- 
do encontrado, cuyo sitio no era otro que el puerto. 

A hora bien; ¿no se dice constantemente que el bu- 
que pertenece al teiritorio cuya bandera ostenta? 
Por lo tanto, el Normandia debía considerarse co- 
mo territorio alemán. Sin duda los buques de gue- 
rra son exterritorializados aún en los puertos ex- 
tranjeros, pero los mercantes, según parece, no tie- 
nen el carácter de parcelas flotantes del territorio 
nacional, sino cuando navegan en alta mar. 

Pero Nueva York no sólo no está situado en la 
costa ni en el litoral, sino que es, por el contrario, 
un puerto interior; y resulta que no ha}' ninguna ley 
ni disposición escrita definiendo los derechos de 
quienes se encuentran un objeto perdido, ni el Esta- 
do de Nueva York ni en el de Nueva- Jersey, que 
desde luego podría considerarse como el sitio donde 
el objeto en cuestión había sido encontrado, 

Pero según la jurisprudencia y con arreglo al de- 
recho inglés, se admite en ambos Estados que todo 
inventor tiene derecho á reivindicación, á falta, 
únicamente, del propietario; y según esta aprecia- 
ción, el mayordomo podía hacer valer sus derechos 
de propiedad á todo. el muudo. excepción únicamen- 
te del propietario. 

Y esos derechos no los perdía por el hecho de que 
la compañía á la que el prestaba sus servicios, en- 
viase el objeto encontrado á la policía, para desen- 
tenderse de buscar al legitimo posesor. Al no pare- 
cer este, la policía no tenía derecho á conservar el 
dinero mientras una persona autorizada no justifi- 
case la propiedad, y al no haberla, según el derecho 
vigente en el puerto donde el objeto fue encontrado, 
el único propietario era el mayordomo que lo encon- 
tró: y en efecto, le fué entregada la indicada suma 
plena y legítima propiedad á falta del propietario 
que la perdió. 


/ 



Se ha verificado en Palacio el acto de imponer el 
Toisón de Oro al general Azeárraga. 

En la regia Cámara se hallaban dispuestos el si. 
llón para el Rey, los bancos donde, alternando á 
derecha ó izquierda del Monarca, se colocan los ca^ 
baberos; los banquillos destinados á los ministros 
de la Orden, y la mesa donde se colocan el crucifi- 
jo, el libro de los Evangelios y el almohadón con el 
collar. 

Formado el Capítulo, penetró en la regia Cámara 
acompañando á D. Alfonso, y después de saludar los 
caballeros y de dar el Rey la orden de que se senta- 
rán, el grefier, Si\ Castro y Casaléiz, adelantándose, 
pronunció las palabras de rúbrica, y acto seguido 
salió con el padrino, duque de Sotomayor, para re- 
coger y presentar al neófito. 

Entró ésle, y cambiadas que fueron entre el Rey 
y el general Azeárraga las frases de ritual, y no 
siendo preciso armar caballero al neófito por su ca- 
rrera militar, prestó el debido juramento, y á con. 
tinuación, estando de rodillas ante el Monarca, le 
colocó éste el collar sobre los hombros 

Después abrazó el Rey al nuevo caballero, y éste 
á todos los demás yendo á ocupar el puesto que en- 
tre ellos le correspondía. 

El grefier dió por terminada inmediatamente la 
ceremonia, y en la misma forma que había entrado 
abandonó el Capítulo la regia Cámara. 

El Toisón que se ha i m puesto ai General Azcárra- 
ga, es el mismo que tuvo D. Antonio Cánovas del 
Castillo. 


Eí pleito de los torpederos 


Nuestro colega La Epoca hace la relación del de- 
sarrollo y substanciación del litigio sostenido en tre 

la casa constructora James and George Tomson (li- 


mited), de Clyndebank (Escocia), y el Estado espa- 
ñol; pleito fallado recientemente por la Cámara de 
los Lores á favor de España. 

He aquí la historia de asunto, entresacada de do- 
cumentos oficiales: 

«El año 1896, al Gobierno español contrató con la 
citada casa la construcción de seis torpederos, de 
los cuales dos, el Terror y Furor, fueron entrega- 
dos á su debido tiempo. 

En 4 de Junio de 1896 firmóse con la casa Tomson 
el contrato de construcción de los destro}'ers Audaz 
y Osado , ambos de 680 toneladas de desplazamien- 
to, y por el precio de 67.180 libras esterlinas cada 
uno. 

La casa Tomson comprometióse a entregar los 
barcos encargados en 23 de Marzo y 23 de Abril de 
1897; es decir, fijóse como plazo de construcción pa- 
ra el Osado seis meses y diez y siete días, y para el 
Audaz siete meses y catorce días. 

Como cláusula penal de contrato estipulóse que, 
en el caso de que los barcos encargados no fuesen 
entregados en las fechas prefijadas, la casa de Thom- 
son abonaría, en concepto de indemnización, la su- 
ma de 590 libras esterlinas por cada semana } r bar- 
co. 

En las mismas condiciones concertóse, en 24 de 
Noviembre de 1896, la construcción de los torpede- 
ros Pintón y Proser pina de 380 toneladas, y cuyo 
coste era ce 65.655 libras esterlinas cada uno. 

Transcurrió el plazo estipulado en ambos contra- 
tos, y los barcos no fueron entregados. 

El Osado y el Audaz no se terminaron hasta 
el 7 de Marzo de 1898, 3 ' el Pintón y Proser- 
pina , qre debieron ser entregados el 14 de Junio y 
e! 13 de Julio de 1897, no lo fueron hasta el 30 de 
Noviembre de 1897 y 8 de Febrero de 1898, respec- 
tivamente. 

El Gobierno español, apoyándose en lo preceptua- 
do en los contratos: reclamó de la casa Thomson 
una indemnización de 75. 500 libras esterlinas, corres- 
-pondientes á ciento cincuenta y una semanas á que 
había ascendido el retraso de la entrega. 

La casa constructora rechazó la reclamación, di. 
ciendo que la cláusula penal no debía entenderse co- 
mo indemnización; pues como no se trataba de bu 
ques mercantes, los daños producidos por el retardo 
no podían ser grandes, aparte de que, y esta obser~ 
vación os muy graciosa, el Gobierno de España de- 
bía agradecer la demora; pues <ie haber estado lis- 
tos los barcos, ya los 3 r anquis los habrían echado á 
pique. 

E 11 vista de que España persistía en su reclama- 
ción, los Sres. Thomson acudieron á los Tribunales 
escoceses, y e juez de Edimburgo primero, el Tri- 
bunal de apelación después, y , por último, la Corte 
Suprema de Justicia, ó sea la Cámara de los Lores, 
fallaron el asunto á favor de España, condenando á 
la casa constructura á abonar, en concepto de in- 
demnización, la cantidad de 67.900 libras esterli- 
nas, más los intereses de 5 por 100 devengados por 
la citada suma, á partir déla iniciación del proce- 
dimiento, hasta el fallo del mismo; intereses que as- 
cienden á 13.500 libras. 

En su consecuencia, la casa Thomson tiene que 
abonar á España 81.000 libras esterlinas; suma con- 
signada ya por dichos señores, y que, para hacerla 
efectiva, sólo falta circular la 3 ordenes oportunas 
para su cobro. 

Ahora, es de esperar; que ese dinero se empleará 
en algo que resulte beneficioso para la Marina, l>ien 
sea en mejoras para los Arsenales ó en obras seme- 
jantes. 


A nuestros abonados 

Ija Redacción y Administración de 
este periódico queda establecida desde 
l.° de Enero en la imprenta del mismo, 
Argantonio número 9. 


CUENTO 

«MUS. 1 PILOS 

jYauclsqulu Revuelta ó Q uiquin, como familiarmente 
le llamaban condiscípulos y amigos, era asiduo concu. 
trente desde hacia cosa de dos meses al cafetin del Ru- 
bio, situado en el fondo de angosta callejuela, tan pró- 
xima al centro de la villa como apartada de su habitual 

animación y mareante bullicio. 

Algún tanto más bajo que el nivel de la calle, des- 
cendíase al establecimiento por un par de peldaños de 
gastada piedra, para dar, ante todo, con la sala en que 
se servia el café, detau menguada cabida, que la ocu- 
paban casi totalmente media docena de mesillas de 
amarillento mármol y unos cuantos taburetes forrados 
de rota y resobada gutapercha. 

De uno de los ángulos de esta pieza arrancaba laigo 
y obscuro pasadizo, á cuyo extremo y empujando una 
puerta vidriera con visillos de muselina, se entraba en 
otra sala, la dei billar, poco menos raquítica que la pri- 
mera \ r alumbrada por una sola ventana, comúnmeute 
abierta, y que, casi al r*s del suelo, caía sobre sucia y 
mal oliente calleja que corría á espaldas del edificio. 

En dicho segundo departamento del ahumado y té- 
trico cafetín se pasaban casi todo el dia y parte de la 
noche hasta unos quinces ó veinte arrapiezos, estudian- 
tes de Instituto, sempiternos y empedernidos haraganes 
con harta mayor afición al manejo del taco que al útil y 
provechoso hojeo de los libros de texto. 

Q fiii/uin habia hecho en aquel apartado escondrijo sus 
primeras armas en el juego de billar, y no podía negar- 
se qne dado el poco tiempo que llevaba de aprendizaje 
eran relativamente grandes } r no nada comunes sus 
progresos. Ninguno de sus camaradas le aventajaba en 
el conocimiento práctico de las leyes de comunicación 
del movimiento y de los efectos del ch ique, ya central , 
ya excéntrico le los cuerpos elásticos. De la parte teóri- 
ca no audaba por desgracia tan enterado; antes bien, 
sabia afirmar que estaba del todo, como lo acredi- 
taba por m nio elocuente uu Suspenso como una loma 
que se habia ganado en los exámenes de Física el cur- 
so precedente. 

Tenia Q uiquin por padre á don Severo , el cual lo era 
tanto en materia de procedimiento educativos, que el 
rapaz se vela constantemente obligad » a apelar á las 
más háb les é ingeniosas est ratagemas nara burlar la 
incansable vigilancia del autor de sus dias y ver de co- 
larse en el cafetin, donde se pasaba las horas muertas 
entregado á su diversión favorita Más de una vez ha- 
bía venido D. Severo á sorprenderle en ella y á llevár- 
selo por delante á puntapiés y mojicones hasta dejarle 
á buen recaudo eu la más obscura habitación de su 
casa, donde, dando vueltas á la llave, que se metía 
bonitamente en el bolsillo, solia hacerle pasar las más 
aburridas y prolongadas encerronas. 

Emulo y competido- de Qurquin en el juego de c a- 
rambolas. era su condiscípulo Tohete (Antonio Lande- 
ciras), quien aunque algo más novato en el oficie , ya 
se atrevía á medir sus fuerzas con el presuntuoso Q/u- 
co , entablándose entre ambos reñidísimas part : d«s, 
que presenciaban con el más vivo interés y estrepitoso 
regocijo la parroq lia menuda de la casa.. ; 3 ' no tanto, 
á la verdad, por discutir y comentar las peripecias del 
juego, cuanto por so’azarse con el tiroteo de frases 
mordaces \ T envenenadas que durante él mútuainente 
se dirig'an los enardecidos contendientes. 

No dejaba el espectáculo de ser curioso y entreteni- 
do en grado sumo. 

Tohete , impetuoso y vivaracho, se agairiba ansiosa- 
mente á las bandas cuando jugaba su contrario, .v con 
sus ojuelos movibles y saltones seguía la marcha de las 
bo'as hasta la consumación de la suerte; al dar tiza al 
taco, soba reducirla á polvo entre sus acerados de ios. 

Q tiqnin, más du o no de si mismo y menos nervioso v 
excitable que su compañ ro, tenia merced á sil poco 
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aventajada estatura, que hacer frecueute uso del violín 
y la larga , 6 de Jos «chismes de dogollar* como le decía 
ToTiete para requemarle la sangre. 

(Se concluirá) 


Noticias Varias 


El último reparta de premios celebrado en el Cen- 
tro Obrero de esta Capital, ha obtenido el segundo 
premio en dibujo lineal, el joven IX Emilio Pérez 
González, hijo del director de éste periódico. 

Felicitarnos al aventajado joven y á su Sr, padre 
por ésta brillante nota de aplicación y estudio. 

Me 

* * 

El lunes dejó de existir en Jerez de la Frontera el 
Sr. Marqués de Casinas, persona q.ue por su posición 
social y los cargos que había desempeñado era muy 
conocido en ésta provincia. 

Militó en el partido conservador bajo la jefatura 
canovista y ocupó importante puestos dentro de és- 
ta política. 

La larga y ponosa enfermedad que la ha conducL 
do al sepulcro le había obligado á retirarse de la vh- 
da pública. 

En su trato particular era persona agradabilísi- 
ma, sencilla y atenta, que lograba conquistárselas 
simpatías y aprecio de cuantos le conocían. 

Descanso en paz e! alma del finado y reciba la 
distinguida familia doliente la expresión de nuestra 
pésame más. sentido. 

* 

* * 

Nuestro querido amigo y convecino el Contador 
de Navio D*. JoséEstevez Martínez-, que actualmen- 
te desempeña el cargo de Habilitado de Marina de 
ésta Capital, ha sido- agraciado por el Gobierno con 
el titulo honorario de Jefe de Administración civil* 

Reciba el Sr. Esté vez nuestra más sincera enho- 
rabuena por taxi merecida distinción 





ESTACIONÍS TELEGRAFICAS 


Eq la provincoia de Cádiz están establecidas las- 
siguientes. 

Tienen servicio permanente, Cádiz,. Jerez y las 
estaciones de la via férrea, siendo las horas de 
servicio todas las del día y de la noche. 

Se hace servicio completo enJas de San Fer- 
nando, Capitanía general del Departamento, Ca- 
rraca, Puerto de Santa María, Sanlúcar, A'geci- 
ras, Tarifa, San Roque,. Ceuta, La Línea y Tán- 
ger, desde las siete á las veintiuna. 

El servicio limitado las tienen; Arcos, Chiclana 
Chipiona, Los Barrios, Medina Sidonia, Puerta 
Real, Semáforo de Tarifa, Vejer, Rota. Villamar- 
tin, Algodonales, Zahara, Grazalema, Alcalá de 
loaGazules, Gavera y Bornos, de nueve á dóoe y 
de catorce á diez y nueve. — Los domingos de nue- 
ve á doce. 

Expedición de despachos telegráficos 

Los telegramas que se presenten deberán ofre- 
cer un sentido claro y estar escritos legiblemente 
en caracteres romanos, y en alguno de los idiomas 
español,, francés,, italiano, portugués, inglés ó ale- 
mán, sin raspaduras, tachones ni enmiendas que 
no aparezcan salvadas. 

Pueden entregarse en la Estación de partida 


por cualquier persona, ó ser remitidos por correa 
ú otro medio al jefe de la oficina telegráfica, des 
de cualquier pumo. En este caso deberán expre- 
sar antes de la dirección, el nombre de la pobla- 
ción en q»e se eseriben y la fecharé ir acompa- 
ñados de ios sellos correspondientes al número de 
palabras de que consten. 

Las tarifas más usuales por cada telegrama^ 
son; para la provincia, por las primeras 15 pala- 
bras, 55 céntimos; por cada palabra mas, 5 cénti- 
mos. — Para fuera de la provincia, por las prime- 
ras, quince palabras, 1 peseta 5 céntimos; por ca- 
da una más, 20 céntimos. — Servicio de prensa, 
mitad de taza. — Para Portugal, por oada palabra 
10 céntimos. — Para Gibraltar, 12 céntimos por pa- 
labra, y para Francia 50 céntimos por palabra. 
Para ios demás paises de Europa, Asia, Africa y 
América, tarifas especiales.— Para el servicio in- 
ternacional, todas las tarifas están gravadas por 
razón del cambio, de un tanto por ciento variable 
que se fija por trimestres. 


TARIFA PARA EL FRANQUEO 

1>E EA COKItESl’OADEACIA 

Por cada carta cuyo peso sea de 15 gramos, 1C 
céntimos de peseta para el interior de las pobla- 
ciones; 15 para la Península, Baleares, Canarias, 
Norte de Africa y Costa Occidental de Marruecos, 
y 50 para Fernando Póo, Annobón y Coriseo. 

Tarjetas postales un sello de diez céntimos y 
con contestación pagada 15. 

Para el extranjero; carta sencilla 25 céntimos; 
certificada 25 céntimos más; periódicos, cada 50 
gramos de peso, cinco céntimos; muestras, pape- 
les de negocios y comercio, 50 gramos cinco cén- 
timos. 

Certificados.— Se certifican las cartas poniéndo- 
les, además de los sellos que requiera el franqueo 
ordinario, uno de 25 céntimos de peseta cualquie- 
ra que sea el peso de la carta y el punto de Es- 
paña. 

En caso de que la carta se extravíe, se abona* 
una indemnización de cincuenta pesetas, si se re- 
clama dentro de los plazos siguientes; un raes á 
contar desde la imposición para los certificados di- 
rigidos á cualquier punto de la Península, islas 
adyacentes y costa occidental de Marruecos; un 
año para los dirigidos alextranjero. . 

VALORES' DECLARADOS* 

Franqueo para la Península. Baleares y Cana-, 
rias; 

Cartas can valores declarados, 15 céntimos per 
oada fracción de 15 gramos de peso— 25 céntimos 
por derecho de certificado — 10 céntimos por cada 
250 pesetas de valor declarado ó fracción de 100 
pesetas. — Máximun de la declaración 10.000 pe- 
setas. 

Toda la Correspondencia tiene que depositarse 
con el franqueo que le corresponda, no siendo cur-^ 
sada sin este requisito. 
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LA JUVENTUD DE ENRIQUE IV 


LA HERMOSA PLATERA 


Y Enrique de N ivarra dió las buenas noches á 
su compañero, se volvió á la posada, pidió una 
lámpara y subió al aposento que le habían prepa- 
rado. Allí se sentó sobre la c una, se olvidó de des- 
nudarse y dejó correr su fantasía,, no para ir en 
busca de Corisandra, sino para pensar en- la bella 
desconocida, Pero, al poco rato, se estremeció» de 
pronto, y dijo en voz b*ja. 

— ¡A fé mía! creó que tiene razón Noe, y si esto 
continúa, voy á olvidar á Corisandra. Pues para 
pensar en ella y nada más que en ella sin ninguna 
distracciones, solo veo un medio efi »az, que es leer 
esta carta que escribió- á su amiga de la infancia, 
la mujer del platero Loriot. 

Y el principe sacó la carta del bolsillo de su Ju- 
bón y soltó ti nudo de la hebra de seda sin el me- 
nor escrúpulo. 

— Si está mal hecho, tanto peor, dijo para sí, el 
amor es quien me hace indiscreto* 


IV 

Desdobló Enrique de Navarra la carta de Cori- 
sandra, eondesa de Gramont, se acercó, á la lám- 
para que había colocado sobre una mesa y leyó: 

— «Mi querida Sara.» 

Estas primeras palabras le hicieron estremecer. 

— ¡Sara! dijo, pues también la mujer que ha ce- 
nado conmigo se llama Sara. ¡Sí. .. será elia! 

Continuó leyendo: 

¿Mi carta U recibirás en París, en tu casa de la 
calle de los Osos, en el mostrador donde permane- 
ces desde el dia de Año nuevo hasta el de San Sil- 
vestre. 

Enrique se interrumpió otra vezr 

— El día de San Silvestre es el día último del «ño, 
dijo para sí,, es d *ctr, el treinta y uno de Diciem- 
bre y si Corisandra no padece error,, á pesar de 
ese nombre de Sara, ninguna relación debe haber 
entre mi desconocida de esta nooho y la mujer da 
Loriot. 

II cha esta rofi xión,. el príncipe siguió leyendo: 

«Te entregará esta carta,. iui querida S ira, un 
joven y apuesto caballero,, de semblante varonil,, 
que va á Ptris por primera vez. Este caballero se 
llama Enrique, Enrique de Borbón, príncipe de Na- 
varra, y la voluntad de la reina Juana de Albret, 
su madre, le envia á París de incógnito. Se presen- 
tará en tu casa solo con el nombre de Enrique, y 


tú no manifestarás que sabes ni adivinas otra cesa. 
Mi príncipe, querida amiga, es bizarro, atrevido 
y muy agudo, pero tiene veinte años... 

» ¿Comprendes? Ahora es menester que to haga 
una confidencia ruborizándome. . ¡le amo! 

»Le amo y me ama, ó al menos cree amarme. 

»E->ta mañana se despidió de mí besándome las 
manos, abrumándome de promesas, jurando amar- 
me siempre. 

»Pero los juramentos de un joven de veinte años 
se los lleva el aire y los. borra la ausenoia...» 

— ¡Cáspi’a! dijo interrumpiéndose Enrique de 
Navarra, tí habrá adivinado Corisandra que iba á 
encontrar yo entre Biois y laaldea deBeaugency... 
Prosigamos: 

»Has de saber pues,, querida S ira. que estoy ce- 
losa, pero celosa cano una españ da porque ten 
go el presentimiento de q le ese corazón que Enri- 
que me ha dado y que es mío, me lo hurtará otra 
en París, si no tomo mis prec meiones.» 

— ¡Pobre Corisandra! murmuró Enrique de Na- 
varra como entre paréntesis. 

La condesa de G a nont seguía diciendo^ 

»A tí me dirij > pues, Sara, mi buena amiga, y 
te confio mí Enrique. 

»Ese abominable París está lleno de mujeres se- 
ductoras y coquetas. Mi Enrique es bello y me lo 
robarán. 



LA UNION CONSERVA DORA 
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SERVI! 


DE LA 
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Los servicios de esta Compañía están organizados en la siguiente forma : 
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico-, una del Norte y otra del 
Mediterráneo. 

Una expedición mensual á Centro América. 

Una expedición mensual á Rio de la Plata. 

Una expedioión mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 

Trece expediciones anuales á Filipinas. 

Una expedioión mensual á Canarias. 

Seis expediciones anua es á Fernando Póo. 

Ciento cincuenta y seis expediciones anuaies entre Cádiz y Tánger, con 
prolongación á Algeciras y Gibraltar. 

Las fechas y escalas se anunciarán oportunamente. 
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Vapores de la Sociedad de Natfegaeión 

é Industria 

El vapor español 


HESPERIDES 


su capitán D. J. Miró, saldrá de este puerto para Santa Ouz de Tenerife y 
Lhs Pahuas (Gran Canaria), con la correspondencia pública y de oficio pa- 
ra dichas Islas, el Lúnes 18 de Julio á las nueve de la mañuia. 

Admite carga y pasajeros. 

Consignatario, calle de Isaac Peral 9, entrada por la* del Dr. Zurita. 

VI) A. DE R. ALOOX Y F. LEUDO DE TEJADA. 
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TflüLiHR DE JOYERIA Y REUOJERIA 


DE 


MEXIA HERMANOS 


Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pa- 
sajeros á quienes la Compañía dá alojamiento mny cómodo y trato muy es 
raerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre- 
cios convencionales pur camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta, Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de cla- 
se artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si 
tío encuentran trabajo. 
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Calle de Columela número 20, esquina A la de José del loro 

CÁDIZ 


AVISO IMPORTANTE. — La Compañía previene á los señores comer- 
ciantes, agricultores é industriales, que recibirá y encaminará á los destines 
que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este obje- 
to se le entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para to- 
dos los 'puertos del mundo servidos por lineas regulares. 


Para más informes. — En Barcelona: La Compañía Trasatlántica y los 
Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. — Cádiz: la Delegación de la Com 
pañia Trasatlántica — Madrid: Agencia de la Compañía Trasatlántica , 
Puerta del Sol. — Santander: Sres. Hijos de Angel Perez y Compañía. — Co- 
rona: Agencia de la Compañía Trasatlántica . — Vigo: D. Antonio López de 
Neira. — Cartagena: Sres. Bosch Hermanos. — Valencia: Sres. Dart y Compa- 
ñía.— Málaga, D. Antonio Duarte. 
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Completo y variado surtido en alhajas de oro y plata de todas clases 
Fabricación de objetos artísticos en metales finos 
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COMPOSTURAS DE RELOJES 

PIEDRAS PRECIOSAS 
Compra de alhajas y de oro, plata y platino 


CEMENTOS GADITANOS 


ANTES «ARCA tiAYA-LUS 
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SOCIEDAD ANONIMA 


Fabrica de Cemento Portland 




EN PUERTO REAL (CÁDIZ) 


9 

4-r 




I ioaqom Gazteln 
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Gran Depósito 

fcjf? Propietario de la antigua marca 

DE VINOS NATURALES £ 

. . „ . f i. Si l Hffl 

J eres van Inca i\ y valdepeñas 

I \ 


Valdepefias 10 ptas. arroba ¿ VINOS FINOS DE JEREZ 


Sagasta , nt'tms. 1 y 10 

CADIZ 


I Pto. de Sta. mana 




La Unión y el Fénix Español 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 


Estos cementos se emplean por la Compañía Trasatlántica : Dique de Ma- 
¿agorda, Empresa Abastecedora de Aguas Potables á Rota, Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces, Estación de Cádiz y otros trabajos, Compañía Ga- 
ditanas de Minas «La Caridad» de Aznalcollar, obras del Cuartel di* Cala- 
I eria del Puerto de Santa María, Plaza de Toros de Jerez, Arsenal de la 
barraca. Ayuntamiento de Puerto Real, aceras en las calles y muelles so- 
♦»r*e el mar, en las calles de San Fernando, en la fá brica de mosáicos hidráuli- 
cos de los Sres. Romero de Jerez; López, ríe Badajoz y en otras mnchas obras 
t «nto hidráulicas como urbanas de España, Islas de Cuba y Filipinas, con 
« xceleutes resultados. 






A G E N C I A 
en todas las poblaciones 
de España, 

Francia y Portugal 



S E GUROS 
CONTRA INCENDIOS 

y 

SOBRE LA VIDA 


OFICINAS- DUQUE DE TETUÁN, NÚM. 33, CADIZ. 


4 0 AÑOS I) E EXISTENCIA 
Subdirectores en la provincia de Cádiz: Sres. Oetr-oia. y Gemía. 

Cánovas dnl Castillo, 26. — Sucesores de José de Asprer. 


LA UNION CONSERVADORA 


Semanario liiber*al-Consenvador* 

m PUBLICA LOS DIAS 8, 15, 24, Y 3 o DE CADA MES 


Precios de suscripción en Cádiz, UNA PESETA al mes; fuera, trimestre anticipado, 3'3o pesetas Número suelto 25 céntin os 

Comunicados y anuncios á precios convencionales. 


Redacción y Administración, Obispo Calvo y Valero número, 17, Cádiz. 


Imp. de Ortiz, A. Galiano ¿>. y Arganionia, 9 
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